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QUINTO MANDAMIENTO 


CAPITDLO PRIMERO 

Siatesis de lo qne en él ss nnnda f proliíbe. 


1* Providencia del Señor al darQos el qomco maTidamiento.—!S, Objeto qoc 

se propuso. 



^ ^ W^SPUÉs que Díos nuestro Señor hubo por el cuarto roauda- 
miento, sefialado los deberes recíprocos de los superio- 
res édnferíorea, afianzando asi la felicídad en la Yida 
de familia y en las sociedades todaa, hizonos lagran misericordia 
de áñadir otros seis preceptos hermosfsimos, para que fueran ga- 
rantidos todos nuestros bienea y jamás se alterara la paz y concor- 
dia en el linaje de los hombres» 

Al efecto, como el máa precioso de loa bienes temporales es la 
vida, comienza el Sefior por custodíárla, y á fin de ponerla á eu- 
bierto de todo ataque homieida, levanta su roz augusta y díee á 
cada uno de los hombres: No matarág (1), Frase dívioa, sello ben- 
dito que garantíza nuestra existencia, y que él sólo debíera baatar 
para excitar en nueatro corazón'profando agradecimiento y conte- 
ner las iras y venganzas de todos los hijos de Adán. ¡Cuán reco- 
nocidos debemos estar á este nuevo rasgo amoroso del divíno Ha- 
cedor, y cuánto eamero conviene poner en penetrarnos bien de 
su amplio sentido y de los beneílcios que nos proporciona! 

2. lío es postble detenernoa á explicar este diyíno precepto 
en toda su latítud, cual su importancla reclama, pero sí diremos 
lo más esencial pára la vida práctica, tal como Jesucristo se dig- 
nó declararlo en suEvangelio, y tal como lo amplia el apóstol San 
Pablo en varias de sus epistolas (2). 


(1) OGcidea. (ExodOjXXj 1301 

(2J Matth.j y, 21 j 25 é—C olos-í lil, 8.—Ephos., iVi 26. 


TOMO II 


1 



Ouí'nfa Mandamiento, 




La saíad y la vida nuestra corporal quiere el SBñor qae sean 
un aagradOj y de igiial raanera quiere que reapetemos la vida y la 
salud de nuestros prójimos; y como aderaás tenemos otra vida su- 
periorj que es la del alraa^ á conservar ésta pura é inmaculada se 
encamfna también el quínto oiandaraiento, cuando díce: No ma- 
tarás* La conservación de la vída nueatra y del prójimo, corpqral 
y espiritualmente conaideradas, es el objeto del quinto manda- 
miento de la ley de Dios* Primero trataremos de la salud y vida 
del Guerpo; después ascenderemos á considerar la saiud y ]a vida 
del alma. Ahora con referencia á nosotrosj luego con referencia 
á nuestros prójimos, Pero ante todo conviene declarar previa- 
mente 

I.'' E1 precepto y su extensión. 

Lo que manda y lo que prohibe en generaL 

I 

DECLÁBASE EL CONCEP,TO PROPIO DEL QUINTO MANDAMIENTO 

3 . Pa'rábob. — 4 , Exteosíóa del quÍQEo precepto, — 5 p Cuáaio debernos a^rade* 
cerlo*—6- Sabiduría dii Dios en la íncimacióo del precepto.— 7* Su parte po- 
sitiva,— Sp Resumen, 


3* Cuando Abel yacla en el suelo bañado en su sangre, y 
Adán inconsolable lloraba juuto á su cadáverj el Querublu que 
guardaba el Paralso ae acercó á ól y se colocó en aüencio á su 
lado con la frente cubierta de tristeza. Adáu levantó la vista hacia 
él, y ledijo: «¡Pobre de míl ¿Es ésta la raza que hatíVá de nacer 
de rai linaje? ¿La sangre del hermauoj derramada por el hermano, 
habrá de raancillar sierapre la tierra? — El Querubín respoudió; 
Tu lo has dicho,—¿Y cómo se llamará csta horríble accióu—pre- 
guntó kákn.—¡HomÍeidÍQ !—contestó el Espíritu celestial con lá- 
grimas en los ojos. 

A esta palabra el padre del género humano ae estremeció y 
después suspirando, dijo: ¡Ay! ¿Por qué ha de caer el justo á los 
golpes del malvado?—E1 Q.aerubín guardó silenciOj y Adán con- 
tinuando en sus aniargos laraentoSj exclamó: ¿Quó es lo que me 
queda ahora en mi aflicción sobre este ensangrentado suelo?—E1 
dirlgir á Dios tus miradas—^díjo el Querubln y desapareció. 

Adán permaneció inmóvil en el mismo sitio hasta llegada la 
nochej y cuando todo era SLlencio á su alrededor, postrado en tie- 
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rra adoró al Señor, y le dijo: ¡Dios mlo, Dios mío! Yo adoro y ve- 
nero vuestraa divínas permisiones: habladme algo de Abel, mi hijo 
querído,—El süencio continuó por largo rato, mas después oyó 
Adán en su corazón estas dulces palabras: Tti hijo AhBÍ vive aún. 
Ten ánÍmOj y dí á toda tu descendencia: «Este es prccepto de 
Dios; Nq matarás.* 

4 . Verdíideramente; desde el principio del mundo fuó Ley 
insculpída por Dios en nuestros corazoues , y luego expresada 
claramente en las Sagradas Escrituras que ^todo cuanto queramos 
que los Tiombres hagan con nosotros^ lo hagamos tambíén nosotros con 
ellos, y lo que no queramos qae sea hecho con nosotrosj no lo kagamos 
dlos demds.» Máxiaia fundamental que contie^ie todo lo que manda 
la ley y los profetas (1)- 

Pues bien; de acuerdo con este fundamental princípio levanta 
fiu augusta voz el Divino Legislador, y díce al género huraano: 
^No matarás.^ Precepto que á slmpLe vista parece prohibir aola- 
mente el homicldio] pero Cristo, Señor nuestro, perfecto conocedor 
de su alcance y extensión, dijo á los hombres: «iVo es Ucito tampoco 
herir á vuestro prójimo^ ni tratarle con aspere^a^ ní hacerle injuria^ 
ni decirle ninguna palabra de ira é despreclo. Ni aun siquiera os será 
permitido encolerisaros interiormente contra él, y mucho menos odiar^ 
le en vuestro cQrazón; porque cualquiera que aborrece á su hermano^ 
08 homícida en su ánimo (2),» ¡Quó precepto! jQué previsiónl ¡Qué 
amor! ¡Este es el corazón de Jesiis para todos nosotros! ¡N’o 
quiere que se nos damniñque ní aun con el pensamieDto! ¡T no es 
es de maraviUar! ¡Es nuestro amor, es nuestro Dios y nuestro todo! 

DoCtrina consoladora que el Apóstol de las gentes, divinamen- 
te inspírado, enseñó deapués á los erístianos, diciéudoles: ^La ira^ 
el emjo, la malicia, la blasfemia y toda palabí'a mala ha de estar 
muy lejos de vbsotros* (Golos., Hí, S.—Efes., IV, 26.) Por eso, des- 
de muy niños se nos preguiitaba en el Catecisrao: El quinto manda- 
miento, ¿qué veda más que el matavf—Y respondíamos: ^El hacer d 
nadie mal ni en hñcho^ nl en dicho^ ni en deseo. Y peca coiitra esto, 
quien amenaza^ hiere^ injuria ó á su ofemor no perdona. (Ripiilda*) 

5 . Tal ea la extensíón del precepto diviiio, y no podemos 
pasar adelante sin corisiderar agradecidos ¡cuán amoroso y solL 


(1) OmrtTJi ergfo quaéCTimquft vtiltis ’nf; fnciam vobla Uomines, et voa faGÍte illis. 
Hneeeat enÍTTi lex, et profetae. (Matth , Vlí, 12.—Luc-, VJ, 31.) Qtiod tibi npn vi^ 
alteri ne fecerls* 

(2) Oinnes qni Accepevint gladium, gladlo peribTint. (MattU., XXVIIh —Tdlm7T, 

-2.^1 Joann.j lílj ^ 



4 


Quinlú Mandamiento, 


cito se raaestra con nosotros nuegtro dulclsimo JeaÍEs, prohibieado, 
no ya que se nos prive del biea precioso de la vida^ ó de 1m salud 
hiriéndonos ó írolpeándonos, sino qiie ní auii siquiera permiteque 
otro tenga el deseo, ni la Ídeaj nl el mnato de haccrnos niMl; no 
puede su corazón araante sufrir ni aun que se nos aflija ó contur- 
be Qon palahras ásperaSt injuriosas 6 desprecíatwas^ pues taiito nog 
araa, que consídera todo esto corao un germen de homicidio, que 
lastima en lo íntímo á su dívino corazÓn* «jOh hombres!—parece 
decir;^—-si alguno fuere tan osado, que á pesar del mandaÉo de Dios 
ae atreviera á ofender á sua aeniejantes, sepa que lo que á ellos 
hiciere, lo consideraré como hecho á mi propia persona, y que el 
tocarloa á ellos es como si rae tocaran la pupila de mia ojos,» 

Y si taii exquisito cuídado pone el Seflor en lo que so refiere á 
la vida de nuestro cuerpo mortal, que al fin es cariie corruptible, 
¿cuál será su tierna solicitud por la purezíi y vída de nuestra 
alma, obra primorosa de sus raanos , imagen bellísima de la Tri- 
nídad auguata y objeto predileeto de sus amorosas coraplacen- 
cias? Ya lo hemos indicado; el Señor prohibe rigurosísímamente 
en el quínto prccepto, no sólo que otro haga algo rnolo que pueda 
ser ocasión de dañar nuestra alraa, sino que hastH manda á veces 
que no se haga iQ hueno cuando esto haya de dar niotivo á que caí- 
gamos en pecado» Es decir, que prohibe el escándüíOf fulininando 
terribles anatemas contra quien se atreviere á darle, ¡Ay del hom* 
—dice— por quien viniere el escándalo! {!). 

6, Por otra parte, es mucho de notar la sablduria con que 
está iatiraado el precepto* No dfce el Señor: No matarás Bl cuerpo; 
ní tampoco: No matarás el alma; Bíno siraplemente: iVo matarás. 
Como diciendo: aqul se comprende todo, cuerpo y alma\ y no con- 
sentirás en tu esplritu ní la idea siquiera de muerte corporal, y 
mucho raenos dei escándalo, germen fecundo de muerte espiritiiah 
Tarabién es digna de reparo la previsión misericordiosa de 
nuestro Dios; pues sabiendo que en nuestra insensatez poderaos 
Uegar hasta eí punto de atentnr contra nuestra propia vida, inti- 
ma el precepto con palabras que prohiban tarabíén este criraen, y 
en vez de decir; No matarás á otro, solamente díce; No matarás; 
con lo cual nos defiende de nuestras mismas iras, y pone á buen 
resguardo nuestra propia existencia, Nadie es dueño de su vida 
de tal suerte que se la pueda quitar á su aotojo. Prohibe, puea, el 
suicidÍQ y todo cuanto á él se encamine* 

(1) V&6 homini iUÍ, per qaem acendaluna venitl XYIllj 7.) 


Coiiceplú prúpiú dd {¡niníQ Mimdümimto* 




Esto es, ea resuraen, lo que el quinto Maadamiento expres^; 
mas como en todo precepto negatim se incluye impllcitamente 
otro reata coosiderar lo que cn él se manda* 

7. Cristo nucstro SeÜor desea con veheraencia que los hom- 
bres tengaraos p iz los unos con los otros, pues á eso vítio al mun- 
do, á ti’aer la pa^ á los hombres de buena voluntad (1); y al efec- 
tOy araplió el quínto Mandaruiento^ diciendo: JSs necesario amar^ na 
BÓlo á los atnigosf sino d todos los hombreSr sean qmenes fmren; es 
neeemrio practlcar con todos oficios de caridad; es necesario hacer lo 
mismo coa los eneuügoSj y hacer blen á los qaenos ahorrecen^ g rogar 
poT los qne nos persiguen y caltimnian¡ es necesario perdonar de cora- 
zón aun d íiquellos que nos injurien (2). Todo esto es necesario, y 
además yn os digo {para raayor perfección): S¡ algiino os hiriere en 
la mejitla derecha^ presenfadle también la izqiüerda. (Ttora,, XII, 21,) 
Es decir; auíique alguno os ofenda, habéis de estar preparados 
para recibir mieva injuria antes que corresponder con otra al que 
os injurió: habéis de venoer el mal con abtindancia del bleny agudan- 
do al gravemenie neGesitado; y si esto no iiiciereis será ir contra el 
quinto MandiULiíentOj será faltar á la raisericordia para con el 
prójíraOj será no amar á Dios eii él, será ir contra lii vida de vues- 
tros semejíuitos (3), y de ello habéis de dar cuenta al ju&to Juez 
de vivos y muej’tos* 

8. He aquí, eii resuraen, explicado io que se prohibe y lo que 
se manda en el quinto raandaraíento de la ley de Dios y en la ley 
evangélica, y para que todo pueda abarcarse bajo una sola mira- 
da, decimos: 

Se prohibe exponerse, sín justa causa, á grave peligro de per- 
der la salud ó la vida; y mucho más mutUarae algun miembro 
corporal, ó suicidarae, como igualmente el desearse ó inferirse 
algiln otro raal. 

Se prohibe, no siendo coo legítiraa autoridad y causa justa, 
matar, goipear, herÍFj maltratar ó injtiriar al prójímo, y también 
en todo casoj odiarle, desearle ó procurarle algúu mal en cuerpo 
ó en alma, bajo la razón de mal, 

Se prohibe en la propía defensa exceder clara y ciertamente 
el moderamen y el obrar con vengauza. 


(1) Arí io ftcfínaejá tambiéa ApóstoL á los RomaDosi XIl, 18. 
f.2) Matth*, Vt 23 á 25. y liom,, XII, 10, XII, 13 y Catecismo Romano, VI, tiiím, 17,— 
Matih., V, 4i, y Rom, XIX, 14. 

tS) Vóatíe M Ifh., V, 5. — Zaohflr., VII, 9.—Luc., VI, 35.—Eom.. X11,1J —Ephea., IV* 
32.—Qoloa., III, 12,—I Petr., Ili, 11 y otros lugarea de ke flantaa EflcritarflB, 
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Se prohibe provocar ó aceptar el duelo y cooperar á él, é 
igualmente la guerra injusta, ó en la justa exeeder el modo debi- 
dOj maudado por el superiorj ó determmado por el derecho de 
gentes, 

Se prohibe todo cuanto tenga razón de escándalOp en cuanto 
es causa ú ocasión de la muerte espiritual del prójimo* 

■ Se manda amar á todos los hombres, aunqiie sean nuestrós 
enemigos, y hacerlos bien, en especial cuando los veamos en 
extremo necesitados; pues no es crístiano, ni hay entrañas que 
suíran ver que otro muere, pudiendo nosotros conservarle la vida* 

Verdaderamente, en esto que acabamos de apuntar se eneuen- 
tra comprendida toda la extensión y fin del quinto mandamiento; 
mas como el asunto ea de suma importancia práctica, entendemoa 
que no ha de holgar ampliar las ideas expuestas, tanto respecto 
de nosotros, cuanto cou referencia al prójimo, 

i n 

J 

DEClAeASE LO QÜE MANDA Y PKOHIBE EL QUINTO MANDAMIENTa 

9» Lo que Dios maada y prohibe coü referenda á nosotros respecto del cuerpo^ 
10* Respecto dci alroa ea el ordea oaturaL— Íl. En cl orden sobrenaturai- 
lltm Lo que Díos manda y prohibe coü relacióa al prójímo* 

9* El hombre debe amarse á sí propio por caridad (esto es^ 
con amor sobreóatural), en cuerpo y en alma, y procurarse loa 
verdaderos bienes para aquél y para ésta; y de igual manera 
debe amar al prójimo, como á sí mismo, no impidíéndole, antea 
bien procurándole dichos bienes* Estos, en los seres racionaleá, 
son de cuatro especies: corparaleSf intelectualesj morales y sobrend- 
turales. ¿Qué nos manda y quó nos prohibe el quinto mandamíen" 
to, respecto de los referidos bienes? 

1.® En CUANTO á nosotros, y con referencia á los bienes eor- 
joorales^ Dios manda que los aceptemos gustosos tales como Él noa 
los dé, mayores ó menores, sin que osemos jamás murmurar de ía 
Divina Providencia, El es nuestro Padre, Ei sabe lo que nos con- 
viene, y eso nos da^ ni más ni menos, porque aquelio es lo mejor^ 
aunque á nosotros en nuestra ignorancia noa parezca otra cosa* 
¿Quó entendemos nosotros de la salud, robuatez, estatura, confi- 
guraeión y hacienda que nos conviene? 

, Dios manda que conservemoa dichos bienes, dándole al cuerpo 
el alimento, el reposoj et vestido y todo aquello que le es absolu- 
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tamente necesarío, evitando toda imprndencia por defecto ó por 
exceso; cuidándole en sus ñaquezas y medícmándole en sus enfer* 
medades, especialmente en las graves, 

Por otra parte, Dim prQkihñ que menoscabemos ó mutilemos 
alguno de^los miembros del cuerpo, porque seria una usurpación 
de los derechos de Díos, á quien perteaecen todos y cada uno de 
nuestros miembros corporales* Solamente será permitido cuando 
fuere preciso para evitar la muerte, porque es un mal menor que 
evita otro mayor y tiene razón de bien* 

Bios prohihñ que nos deseemos la muerte por desesperación, ó 
por hastío de la vida; pero Heitamente podemos desear morir por 
ver pronto á Dios. Aal lo han anhelado muciios santos, en espe- 
cial San PablOj cuando decla: Deseo estar desatado de este ouerpo 
y unirme á Crísto* 

Dios prohibe que á sabieudas, anticípemos nuestra muerte, ya 
por exceso de trabajo, de interaperancía ó de avarlcia, ya por 
imprudencia voiuntaria, entregándonos á austeridades extraordi' 
narías que no hayan sido antes aprobadas por un sabio director, 
ya exponiéndoQos á peligro de morir; pues esto no es permitido, 
á no ser por temor de coineter un pecado que no pueda evitarse 
de otro modo, ó en obsequio del bien püblico, ó por piedad filial 
ó por caridad. 

Dios prohibe que nos demos la muerte á nosotroa mismoa, por- 
que el suicidio es una cobardiaj pues aíempre (exceptuando el caao 
de locura) ae ejecuta por uo poder soportar un dolor físieo ó mo' 
ral que nos agobia* Eg mi atentado contra la razón^ puea se ahoga 
el instinto de conservación que radíca en nosotros y se realiza un 
mal irreparable* Es nn acto de mal ciudadano^ porque se priva á 
la sociedad de un ser que podría serle muy útil; es un robo que 
se hace al género humano* Es un atentado contra Diosj porque le 
usurpa sus derechos* Dios nos ha dado el uso de ía vida, pero ne 
la propiedady y suicidarse es matar un hombre, es destruir la obra 
de Dios, Es un crimen castigado por laa leyes civHes y por las de 
la Iglesía, que privan al suicida de la sepuítura eclesiástica* 

10 * Si esto hace el Señor con respecto al cuerpo corruptíbie^ 
¿qué diremos en cuanto á la inteligencia, destello refulgente de 
su divino entendimíento? 

Dios manda conservarla y perfeccionarla por el eonocimiento 
de la verdad^ lo cual, en más ó en menos, á todos es posible, no 
ya cursando en las auias años académicos de literatura ó de 
ciencias, sino escuchando las ensefianzas de la Iglesia, depoaiía- 
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ria de la verdad revelada y da la ciencia de la salvación; sin que 
por esto las ciencias hnmanas se opongan á la divina, ¿intes bien 
tomarán vuelo, elevándose en alas de la fe á espacios inconmen- 
sarables, siendo una verdad que mientras la inteligencia sea más 
esclarecida, en tal concepto, más se aproximará á Dios, Después 
de la virtud, el ornamento máa precioso del horabre es la ciencia, 
y aquellos qiie sean doctos briUarán como astros e7i el firmamento* 
(Dan., XII, 30 

Dios prohibe la indolencia y el tomarse poeo empeño por saber 
lo necesario ó conveniente, pues descuidar la caltura del esplrítu 
es todavla más culpable que descuidar la salud del cuerpo. ¿Dónde 
hay cosa más abyecta que la ignoraucia voluntaria con perjuicio 
propio y ajeno? 

Dios prohibe latdepravaciónj resultado necesario de los cono' 
címientos adquiridos por las falsas teoríaa modfírnas, en las que 
no se tiene en cuenta para nada la voluntad de Dios ni las ense- 
ñanzas de la Iglesia. Ra;/ una ciencia que infia — dijo el Apóstol 
(I Cor*, VIII, 1), — ciencia siu concieacia, ciencia que corrorape 
y mata. Depravar voluntariaraente el esplrita, aplicando el en- 
tendimiento á conocer lo erróneo, es mucho raás culpable que 
arruinar la salud á fuerza de excesos concupiscibles. 

II, Pero deraos vuelo á estas consideraciones y reraontémo- 
noa á los bienes morales. Bios manda que desde la infaiicia sea- 
mos acosturabrados á la práctíca del bien; es decir, al deber y al 
orden para consolídarnos en la vírtud, la cuai no es otra casaque 
el hábito del hien. 

Díús manda la íraitaclón del hombre perfecto, ó sea de Jesu- 
cristo, Dios y hombre verdadero, quien, á medida que crecia en 
edad^ crecía tambíén en sabiduría y en gracia delante de Díos tf de 
ÍQS hombres, 

Dios manda que] en cuanto sea posible, sean raoralmente des- 
truldos en nosotros los desórdenes de las tres concupiscencias 
dominantes en el corazón del hombre, á saber: el orguUo^ la ava- 
ricia^ la sensualidad, ó sea el amor desordenado á los placeres 
sensibles. 

Dios manda que se evíte todo aquello que puede enervar nues- 
tvekfuerza morál^ es decir, todo aquello que tienda á apartarnos 
de nuestros respectivos deberes sociales, religiosos y raorales. 

Por úitimo, subiendo ya á lo máa sublime, que soii Im hienes 
sobrenaturáles^ Dios manda coüocerlos, adqairirloa, cooservarlos 
y acrecentarlos, guiados por la antorcha de la fe, sín la cual no 
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puede haber ni vida crístiana, ni vida sobrenatural, ni vida 
eterna. 

Dios manda perfeccioaar y robiistecer dichos bienes eobrena- 
turaies^ ya con la oración y meditación de las verdadea eternas^ 
sín lo cual el alma permanecerá siempre como tierra inculta llena 
de espinas y abrojos, ya coo las práctieaa diarias del culto divíno, 
y por la di^na recepción de los Santos Sacramentos, los cuales 
son instituídoa espccíalmeate para darnos la vida sobrenatural y 
hacernos crecer en ella. 

Dios 7108 proMbesohre todo permanecer en el pecado, que es la 
enfermedad ó la muerte del aLma y la extinción de la vida sobre- 
natural en uuestros corazonea, 

1^5. Esto 03 lo que el quinto mandamiento manda y prohibe 
con relación á nosotros; veamos ligerisimaraente lo que prohíbe y 
manda respecto del prójimo* 

2/ En relación con el prójimo*— Següu la ley evangélica, 
al prójimo le hemos de amar como á nosotroa inismos, queriendo 
para él lo que para nosotros queremos. Por consiguiente, reapecto 
de los bienea corporales, 

Dios matida que no seamos insensibles á sus desgracias, y que 
le ayuderaos en tos blenes del cuerpo, ejercítando con ól las síete 
obras de ^nisericordia corporaleSf segun los casos y circnnstaocias. 

Dios prohibe que le hagamos daño en su salud corporal y sobre 
todo que atentemos contra su vida con el horrible criraen de 
homicidio, 

Dios proJiibe el duelo en todas sus formas y maneras, y qne se 
coopere á él, sin que haya razón, ni causa que pueda cohoaestar- 
le, como luego direraos. lutervenir en el duelo sólo es permitido 
para evitarle ó castigarle. 

En cuanto á los demás bienes, intelectuales^ morales y sobrena- 
turales^ Dtos manda que acudamoS en auxilio de nuestros seme- 
jantes, para que adquieran, conserven y acrecíenteü en sl mis- 
mos díchos bienes, no sólo con nuestras palabras, ejemplos y ora- 
ciones, sino ejercitando en su favor las siete obras de misericordia 
Uamadas espirituales* 

Dios manda que les perdonemos todas las injurlas ó agravios 
que de cualquier modo nos hayan inferido óintenten inferirnos^ 

Dlos prohibe las contumelias, las maldiciones, y sobre todo el 
escándalo, que es una especie de homicidio espiritual, mil veces 
máa dañoso que el corporal. 

Tales son, en breve sumario, los mandatos y prohibiciones que 
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entrafia el qulnto mandamiento de la ley de Dios, y que ahora 
con el favor divino iiabremos de explicar, concretándonos á los 
puntos princípales y que más ínfluyen en la marcha ordenada de 
las familias cristianas, y en el régimen de las sociedades contem- 
poráneas, ¡Qulera el Señor ayudarnos para que todo ceda englO' 
ria suya y provecbo nuestroKy del prójimo! 


CAPITULO II 


Se k caridad del lioni])Fa para consigo mismo. 



I* Tres géoeros de bienes.^—Importancia de este capítiilo 


Q wlff íos nuestro Señor, en su bondad infinita^ nos erió para 
unirnos intimamente á sl mediante el ejercicio de la ca- 
ridad divina.—Esta caridad exige que nos estimemos á 
nosotroB misnioa según nuestra altisima dígnidad, que esta digDÍ- 
dad sea conservada en nosotros y que procurernos promorer eficaz- 
mente nuestros verdaderos bieneSi Sentada esta verdad^ decimos; 

Tres 8on los bienes del hombre en esta peregrinación terrena; 
la vida corporalf la vida espiritual p los mádios para conservar una 
y otra vida. La corporal es el fundamentOj la espirUual el com-* 
plemento y los medios el sustento, Todo es necesario, todo trae 
origen de DioSj todo quíere el Señor que se conserve, que se acre- 
ciente y que se perfeccione. Es la voluntad divina que nada haya 
en nosotros desordenado. A la vida corporal se opone la muertBj 
á la espiritual élpecado^ á los medíos la inaccián\ por conseeueneia, 
al hombro no ea llcito atentar contra su vida, ni cometer un pe- 
cado, ni permanecer ocíoso^ ni aun siquiera le es permitido deaear 
para sí cosa que sea contraria á dichos tres géneros de bienes* 

2, Esto es lo que enseña la doctrina católica y esto es cabal- 
mente lo que se trata de negar en nuestros días. -El hombre—di- 
cea los impfos —m dueño de su vida y puede quitársela cuando 
se le antoje; el hombre es libre y puede vivir como quiera; el 
hombre nació para el placer y oo para estar en labor continuat. 
¡Locura inaudita, causa y origen de todas auestras desdichas! 
ílecesario es enseñar ál pueblo flél que su vida es de Dios, que su 
libertad la ha de ejercitar según el ordeu moral querido por Dios 
y que la^ ociosidad es madre de todos los vicios; ó lo que es lo 

_ 9 

mismof que el suicidio es un crmen, elpecado el sumo mal y el ocio 
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la fuente de todos los desóvdenes, Todo esto se halla prohibido en el 
qniato mandamientOj considerado cou relación á nosotros mismoSf 
y obra de imporÉancia es declarar antes que nada tres cosas: 

La malicia íntrÍETseca del suicidio, 

2. ^ Las causas de donde procede. 

3. ^ La vida espirilual y los medíes de conservarla. 

DE LA MALICIA INTKTNSECA DEL SUICIDIO 

3. Malida del suíddio,—4. Es un robo,—5 é Es uo crimea.—6* Es contra la recta 
razóo. — 7* Objeciooés de los inipíos. — S» Diftíreacias eoire el suicidio y el 
martirÍQ.-'ÜÉ EÍ suicidio y la c^rídaJ. 

3. Que el suicidio sea una acción intrinsecamente raala en sí 
misma, no hay cristíano que lo nieguej á no ser que haya perdido 
el juicio. SuÍGÍdarse es quítarse la vida á sí propio sin derecho 
para ello; es, por consiguicnte, un robo á hi Majestad de Dios, á 
quieo sólo corapete disponer de nuestra existenela; es im crimen 
contra la Uy naiural y dimna^ que nunca puede quedar impune; es 
un atentado contra la razún, contra la propia alma y contra la 

dad doméstica y civiL Sin embargo, una enseñanza sin Dios y una 
filosofia desatentada han llegado al extremo de hacer la apologla 
del suícídio cual si fuera ima heroieidad. lUna heroicidad violar 
todas las leyes divinaB y humanas, faltando el valor, y la resig- 
nación y ia paciencia para soportar las adversidades de la vidal 
Reflexionemos un raomento. 

4. Es UN ROBO.—El hombre, por más que griten los incrédu- 
los modernos, no tiene dominio sobre sa propia vida: os usufrue- 
taario, no propietario de elia. ¡Oh hombre sin creencias! ¿Te has 
dado tú á ti mismo el ser?—No.—¿Dónde estabas antes de existir? 
No eras y te hallaste axístiendo, no pór tu voluatad, sino por la 
de Dios, principio y autor de todo cuanto existe, Y si tú no te has 
dado la vida, ¿cómo pretender ser dueño absoluto de ella, da 
auerte que la puedas destrair cuando bien te pareciere? ¡Ah! La 
vida es una dádiva preciosa de Dios y sólo EL puede dispoiiar de 
ella; el suicida usurpa los derechos divinost desprecia don tari ex- 
celente, fundamento de todos los detnás, y en vez de negociar 
con él su eterna felicidad, iojuria á la sabidurla del Señor, como 
diciendo: «¿Para qué me has puesto en el mundo? Ni sabes lo que 
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haces, ní I: qiie á ml rne eoDVÍene: tú quierea que viva: yo quie- 
ro la muerto»* 

5* Es UN CRIMEN*—^Pero el suicidio es además un crimen con- 
tra la lej/ natural y divina. E1 instinto de conservaeión y el horror 
á la muerte es uoa prueba ineludible de que el suicidio es contra- 
rio á la ley de la naturaleza. Ásí lo han entendído hasta ios pue- 
blos pagranoSj eu los cuales vemos condenado este crimen como 
ima rebelíón contra la divina providencía (1); y en cuauto á su 
contrariedad con !a ley divina, basta abrir el sagrado libro del 
Gónesis (IV^ 10; IX, 6) para ver al Señor prohibíendo el homici- 
dio y caBtfgándole severísimamente en la persona de Caín, y más 
tarde, después del diiuvio, repite la prohibición; de tal suerte que 
el Decálogo dado por Dios á Moisés y conñrraado por nuestro 
Señor Jesucristo, al decir: No niataráSf no hace otra cosa que re- 
petir la ley priraitiva, conjunta á Ui naturaleza racionaL 

La razón de esta ley se halla fundada en que el hombre es 
hecho á imagen de Dioa, y á nadie es líeito destruir dicha iraagen, 
ya sea en sus semejantes por el homicidio, ya sea en sí misrao 
suicidándose. Y aquí es ocasión de recordar que en la enuDciación 
del quínto mandamiento no se dlce: No matarás á oíro; sino tan 
solamente: No matarás; para que se entienda que ninguno puede 
quitarse la vida á si propio, sin coraeter un horrendo pecado con- 
trario á 3a ley divina* 

6. Es ooNTRA LA RAZÓN.—Y siendo esto aalj claro es que el 
suicidio va también contra la recta razón. ¿Es razonable que el 
hombre ae haga daño á sí propio, destruyendo su cuerpo y conde- 
nando su alma por toda una eternidad? ¿Es razonable declararse 
voluntaríamente enemigo de Dios, y de su Iglesia y de su propia 
farailia, causándoia tan hoodo pesar y tan grande infamia? ¿Ea 
razouable privar á la sociedad humana, con escándalo de todos, 
de un mierabro que puede serle ütil? 

Hasta el misrao iraplo Juan Jacobo Rousseau compreiidió este 
arguraento de razón, y dijo á uno que por tedio á la vida tenia 
pensamientos de suicidio: *Refórmate, doma tus desordenadas 
pasíones y no quemes tu casa para ahorrarte el trabajo de poner* 
ia luego en orden... y no digas más en adelante: «Es un mal para 
»mi el vivir», puesto que de ti depende el que sea uo bíen, Y si 
ha sido un mal el haber vivido hasta aquí, esto será una razón 
para vivir raás largo tiempo, pero bien. No digas ya en adelante 


(1) Teíilogi^ pagafiáj tomo lí, pág-. SlG. 
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quQ te ea llcito morir, pues para el caso debieraa más bien decir 
que te es permitído no aer hombre, que te es lícito rebelarte con- 
tra el Autor de tu existeucia j faltar á tu destino,» Asl razonan 
hasta los incrédulos- 

Es más; por la misma ra^óu j con el mismo derecho que se 
prohibe el suicidio, prohíbese tambiéu mutilarse algún miembro 
Gorporal; porque el hombre, no siendo dueño de su peraona, debe 
conservarla íntegraj para Integramente llenar las funciones que 
se propuso al forraarle el Áutor de la naturaleza. 

7. Dicen los implos que esta ley tiene escepcionea*—Falao; 
en el sentido que acabamos de erponer no tiene ninguna, Por 
autoridad propiaj dírectamente, y qaiero porque quiero, nadie 
tiene derecho á atentar contra su propia existencia ni contra su 
integridad corporal. Sólo Dios y la autorídad competente, á quien 
Dios se la comunica cuando hay justa causa , tíenen derecho á 
diaponer de la vida del hombre* Sí alguno usurpa este derecho sui- 
cidándose, la Iglesia le arroja de sl como reo de crimen grave 
irreparable, y le niega sepultura eclesiástica (1). 

Suelen replicar que en loa Ubros sagrados se leen ejemplos de 
suícidios que no han sido reprobados^ y por consecuencia, que os 
lícito quitarse la vida* AI efecto, eitan á Sansón, á Saúl, á Aqní- 
tofel, á Zarabri, Eieazar y Racias, llegaodo su audacia hasta do- 
cir que los mártires de la Iglesía y Jesucristo, puesto que murie- 
ron volüntariaaiente, fueron suicidas, ¡Váigauos Dios, cuáuta 
ínsensatez! 

Sansón y Eleazar no fueron sutcidas, corao no lo son los valien- 
tes guerreros que se lanzan al combate eu medio del ejército ene- 
migo para inspirar el misrao valor á sus soldados, exponiendci 
heroicaraente su vida en obsequio del-bien comúti* Aquf no sa in- 
tenta directaraente morir, sino defender la patria, aiiteponiendo 
el bien general al bien particular, 

Saúl es representado en las sagradas letras como un rey repro- 
bado por Dios; Aquitofel, corao uu traidor que sugeria crlmones á 
Absalón; Zambri, como un eriminal qiie murió en su pecado (2)^ 
y de Racias, que se quító la vída por librarse de los tormentos, ya 
nos dijo Saii Agustlu que lo hizo con más valor que prudencia (B)* 


(1) Hil;* Ecm. d& exeqr* tit, YI, cftp- II, n* 3.—Dacr&t.j üb. IIIj tract, 2S, cap* VII 
'Cl) II XVI y XVlL-lVRe^,/XVI, lgU9* 

(B> Fortiter pcthia id fecitj qnam prudenter» (S, Aug'Ust., üb, II, coníV ÉjOÍsí/ 
cap. XXLII,) 



I^ífilkia infrhisem del svmfiio. 




Por todo lo cual se ve que todos loa verdaderos suÍGÍdas fueron 
siempre reprobados en laa aagradas págiuas, 

8, En cuanto á los mártires, ya los antiguos herejea circunce^ 
Uones sostuvieron 0 I error de que era líeito suicidarse por deseo 
del martírio; pero ¿quién no distingue la gran diferencia que hay 
de un suicida á un mártir?—E1 suicida directa y voluntariamente 
se quita la vida, despreciando las leyes naturalf divinaf evangélica 
y eclesíástica^ y también la razán y conveniencia humana; el már- 
tir no se da la muerte á sí propio, sino que se ve obllgado á eu- 
frirla por el furor implo de los tíranos, y lo acepta gustoso por 
amor de Dios, y si alguna ve^: se ve que corre á la muerte no es 
su designio atentar contra su yída, eino exponerla con heroicídad 
por no negar la fe, ó por la Balvacíón de sus hermanos, como lo 
hizo San Pablo, cuando dijo: Todo lo daré volf/ntariaijientef y me 
daré á mi mismo por la salvación de vuestras almas (II Cor*, XH, 
16), lo cual constituye un grande y sublime rasgo de caridad. 

E1 suicida, ínstígado por el diablo, comete la mayor de las 
locuras y el más monstruoso de los crímenes, arrojándose volun- 
tariamente en eL inñerno: el mártir, prefiriendo mil veces la 
muerte á sucumbir bajo una tentación violeuta y ofender á Dios, 
ofroce gustoso su vída, y lejos de ser un crimen es un acto heroico 
de amor dívino, elevado á la mayor sublimidad, que le conduce 
al cielo. 

El suicida es irapulsado á su crimen por la irrelígíón, el liber- 
tioaje, la embriaguez, las disensiones domésticas, las adversída- 
des materiales, la desespcracióa.,,; el mártir, ardiendo eii su cora- 
2ón el amor sagradOi acepta gustoso eí martirio, gozándose en 
lo9 trabajos, tribulaciones y tormentoa y aun en la rauerte, por 
amor de Aquel qne en la cruz nmrió por su amor* 

En cuanto á Cristo nuestro Seüor, Mártir de los mártíres, 
¿Gómo los impios no se mueren de vergüenza antes de compararle 
con un suicida? Jesucristo no se quitó la vida á si propio, ni siquiera 
excitó á los judíos para que le dieran rauerte, antes bíen les echó 
en cara de antemano el crimen que iban ájcometer* Jesueristo se 
entregó voluntaríamante á ia muerte, es verdad, mas no por has- 
tlo de la vida ni por impacLencia en los tormentos, sino por res- 
catar al género humano de la muerte eterna, por salvar á aque- 
llos mísmos que le cruficaron* Hacer este sacriflcio heroico por 
librar al mundo entero de uii suplicío eterno, no es suicidio, sino 
el acto más grandioso, sublime é inefable de hi caridad ínfinita 
de Dios* 
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9. Nunca se debe confundir e’. «^uicidio con la exposición de 
la vida por el hien de sus semejantes^ como el que so expone á 
ahogarse por salvar á un náufrago; ni con el peligro de morir 
poT el ciimpUmiento de un deher^ cual acontece al miiitar, que 
muere por no abandonar sa paesto; ni con el bijo que llega á des- 
fallecer porque su padre no perezca, dándole basta lo último del 
sustento, Esto es piedad filial, así como tampoco es suicidio ma- 
cerarse el cuerpo por peniteucia, á no aer que haya indiscreción 
culpable ó intencíón de causarse la muerte, 

En la ciudad de Ancb, en Francía, estalló un incendio, y el 
Arzobispo de la diócesis^ D'Apchon, ae apresuró á ir allá para 
animar con su ejemplo á salvar las personaa. En tina do las casas 
que ardian habíao quedado abandonadas dos críaturas, y la ma- 
dre clamaba pidiendo socorro* Entonces el Arzobispo exclamó: 
«Tres mil francos daré al que los salve.s> ÍTadíe se ofreció, j al 
punto, quitándose el Prelado el capisayo, subió envuelto en humo 
y rodeado de llamaSj y salvó á los niños. Pocos minutos habían 
pasado cuando la casa de repente \ino abajo (1), jProvidencia 
especial de Dios!—¿Expuso el Arzobíspo su vida voluntariamen- 
te?—Sí; y mucho.—¿3e dirá por esto que fué un suícida?—Muy al 
contrario; faé un héroe de la caridad. 

Con estas sencillas reflexiones quedan, á nuestro juÍGio, pul- 
verizadoa los errores de los incrédulos, y es evidente qiie el sui- 
cidio es un crimen opuesto, no sólo á la Majestad de Dios, á quien 
ofende, sino muy contra las leyes divinas y humaaas, y contra el 
dietamen de la recta razón. 

¿Hay cosa más iiTaeional que el suicidio? «El que se suicida 
huyeodo las moleatias temporales, cae en las eternas. El que se 
suícida juzgándose deshonrado por los pecados ajenos, cae en los 
propios. El que se suicída desesperado por sus culpas pasadas, 
se priva de lo más necesario para arrepeotirse y saLvarse, que ea 
la vida. E1 que ae suicida por el deseo del descanso y de una vida 
mejor, se precipita en el tormento de una vida peor,* Asl se ex- 
presa el grande Agustino en su libro I de la Giudad de Diosj capí- 
tulo XXVI, coa lo cuul prueba ¡cuán irracional es el crimen del 
Buicidio! 


(1) Debarbe; Cateciamoj quínto mjiitdamiento. 
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i II 

INDÍCANSE LAS CAUSAS PRINCIPALES DEL SUICIDIO 

10* Causa pnacipal del suicidia. ™ 11* EstadLstica del suicidio, —155* Cuándo 

y cómo será lícito desearse la muerte, 

10* Pero síendo esto así ¿quó es lo que puede inducír á los 
seres racionales á obrar tau contra razón? Clarísimos son los tes- 
timonios que lo evidencian. El suicidio es híjo de la irreligión é 
incredulidad de lo's bombres* «Este crirnen—^decla nuestro Eal- 
mes—es buen barómetro para juzgar de la religiosidad de los pue- 
blos (FUosofia elem. EHcaJ 

Obsérvase que el mundo va perdiendo la paz á medida que va 
perdiendo la fe* Mr* Caro, de la Academia francesa^ en su libro 
titulado El suicidio y la cmlizacióni asegura que, segán una esta- 
distica moderna, asciende á trescientos milel núniero de suicídíoa 
acaecidos en Francia en la primera quincena de este siglo* Autes 
era mucho menos. ¿Cuál puede ser la causa de este fenómeno? 

A la vísfca está: de un siglo á otro nada ha carabiado en Prau- 
ciaj á excepeión de las ídeas reügiosas, Luego en el cambio de 
éstas radica el origen de la lócura suicida. 

Desconsoladoras son las estadistícas que sobre este punto nos 
víenen ofreciendo las sociedades modernas* En Prancia se elevó 
el número de suicidios en 1876 á 6*804, y síguiendo su curso as- 
cendente, en 1885 Ilegó hasta 7*902 suicidios (1)* DespuóSj en 1888^ 
los suicídios en París han ígualado en aúraero á las rauertea oca- 
sionadas por el tifus, 

Mr* Rochard, índividuo de la Academia de medicina y sujeto 
descreído, escribia no ha muclio tiempo en la Revisia de ambos 
mundos que la plaga social del suieídio era debida á la faita de 
creencias religlosas, y por esto—dice—hay más suicidios en las 
ciadades que en las poblaciones rurales, habida cuenta de pobla- 
ción igual; y luego añade^ no sin sorpresa, que en los países pro- 
testantes, en proporcíón igual, hay doble número de suicidios que 
en los pa^ses católicos* ¡Qué buena lección sí quíereu entendcrla 
tos hombres! 

11 * La luglaterra, tan rica y puritana, atestigua en su esla- 
distica diez veces más suícidioa que Irlanda, perpetuamente ham- 


(1) üaiálica^ 29 de Mftjo de 18S7* 

TOMO II -2 



18 


Q u in to Mitn dftmien to . 


brienta, pero admírableraente catóiica^^ (1)* A no menos tristes 
refiexiones se presta el crimen del homicidio. En los Esíados Uni- 
dos en eí año de 1882 ocurrieron 720 homicidios y en el afio de 
1883 ascendió á ¡1.500! (Eemsta GatóHca de las VegaSj nümero 
de 5 de Febrero de 1884.) 

En comprobación de esto, es muy expresivo el síguiente ejem- 
plo: No hace muchos años que eucontraron muerto en sii aposen- 
to á un joven ilamado Gustavo- i Apenas tenla la edad de diecisóis 
anos^ y él raísmo se había quitado la vida! El infeli 2 ! estaba ya 
hastiado de vivir, ¿Q.ué fuó lo que le condujo á ese criraen?—La 
incredulidad* Desde la edad de quince años era ya ío que llaman 
un espiritu fuerte. Su padre soUa decir: «Cuando.mi hijo salga de 
la infancia le dejaré eacoger la religión y el Dios quequiera.» 
Llegó el momento de la elecciónj y el desgraciado escogió... ¡la 
muertel ¡Infeliz hijo! ¡Uesgraciado padrej He aqui el frnto de su- 
primir en las eacuelas y colegios la asignatura de religión y 
moral, 

Lo que hemos dicho de Francia acontece tarabién en España, 
que va siguiendo sus paaos cual raona de imitacíón. Eii la prirae- 
ra estadística de suicidíos qiie se publicó en España, año de 1843, 
se registraroo 24, acaecidos en todo el año. En la segunda^ que fuó 
en el año de 1859, subieron á 158. En 1860 los suicidios fueron 235, 
En 1861 llegaron ya á 24S. En ISSO, según datos que obran en el 
ministerio de la Gobernación de esta corte, el núraero de suicidíos 
ascendió á 693. En 1883, según la estadfstica recienteraente piibli- 
cada por el ininlsterio de Gracia y Justicia, se eleva la cifra á 
743,~Despiiés, hasta el año de 1897, en qne nos encontramos, no 
sabemos á cuánto se elevará. Indiidablemente habrá crecido rau- 
cho, porque también hemos progresado mucbo en la maldad, Si 
asl seguimos civilizándonos ¿adónde llegaremos? Y tóngase pre- 
sente qne España es en Europa la nación donde se registran me- 
nos siiicidios. ¡ A qué tristes refiexiones se prestan las horribles 
estadísticas que dejamos apuntadas! (2), Y corao lo raismo acon- 
tece en Italia y otras naciones (3), no es aventurado afirmar que 
tanto crecen los suicidios cnanto decrecen las creencias religiosas. 

(1) SfTiianfi Oatólica, 30 de Junio de ISSO, 

(2) Datos reoogidofl ea la Eevihía dt Españaj por el Sr, Jimeno Ág'JUS, pnMiea- 
dos eu JuÜo de 1885* 

(3) Ldi dírecc'Ou de efltüdístiea en Italia ha pnhlioado recientemente niia rela- 

cidn de los suicidioa eu aqiiella naciún desde el añp de 1S71 hasta et de de la 
cual resuUa que el número de flujcidios ha ido aiempre en aumeiito, mientras la mo- 
ralidad iba en diminaeión. CatólÍGaj 30 de Mayo de 1886.) 
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12 * Ahora, para dar término á este punto, resta aatiafacer 
una duda de las almas piadosas. «Dios mio—suelen decir;—ya sé 
que no es lícito quitarme la vida ni aun procurarme lentamente 
la muerte; mas yo que tengo tantoa deseos de niorirme, ¿habrá 
en ello pecado? 

Respondemos con distinción: desearse la muerte por inipacien- 
cia, por desesperacíón ó por otra pasión desordenada, como acon- 
tece en algunaa personas que prorrumpen en imprecaciones con- 
tra sl raismas ó contra sus hijos, hermanos ó esposos, es índuda- 
blemente pecado, porque no consideran aquella mano secreta y 
miserícordiosa de la divina Providencia, que en este muado mez- 
<ila los males con los bienes, ya para avisarnos ó corregirnos, 
ya para humillarnos ó elevarnos, ó ya para enseñarnos que la 
felicidad en esta vida no consiste en ios bienes temporales, ni la 
infelicidad en los que llaraaraos males, porque unos y otros son 
relativos, efíineros, y á lo mejor desaparecen como niibe que lleva 
el viento* 

Pero desearse la maerte para ver pronto á Dios en el cielo, 
como el Apóstol, cuando decla: Beseo ser deshecho y estar can C'mío* 
ó como San Juan, cuando dijo: Ven, Señor- Jesúst eso no es pecado, 
antes bíen es grandlsíma virtud. (Veni^ Domine Jesu. Apocalip- 
sis, XXII, 210 

Igualmente no es pecado desearse !a mueríie por verse libre 
del peligro de pecar (1), ó para estar desatado de [a pesadez de 
este cuerpo que impide al alma uoirse íntimamente con su Dios. 
Tampoco se peca cuando se desea salir de esta vida, por no ver 
ni experiraentar tantos pecados eomo se cometen con grave ofen- 
ea del Señor. Xi habría cu!pa, sino á lo más imperfección, desear 
morir por verse libre de acerbos dolores ó de otros males terre- 
nos graves en qiie la persona se encuentre, con tal que sea con la 
debida sujecióa á Díos y á su diviua providencia; como Ellas, 
deseando acabar de padecer, decla: jSasta^ Señorj basta; recibe mi 
<ilma (2); ó como Job, cuando agobiado por sus grandes afliccio- 
nes, exclamaba: ¡QuUn me dijera queel mismo que comenzó á afli- 
jgirme levantára su mano y me aniqiiüarat {Job*, ¥1, 9*) Y decíaa 
esto varones tan santos, no porque tuvieran irapaciencia ni falta 
de sumisión y conforraidad con la voluntad divina, siao qiie ha- 

(1) Por cuja rá^án dijo al Apóatal; clnfelix eg'O homo, quT» tuo libcrayit do cor- 
pore ínortís hujcis? fRom., VII, 24.) Y Díivid deciá: “ Reu mihi quiá íncolatus meus 
probng^ELtiis eat. (Psslm. GXIX,) 

(2) Sufñcit mthi, Domine, tollé animana raearn, (IH Reg^,, XLX.) 
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blaban asl mostraiido la vehemencia de su dolorj y que conside- 
raban como un alívío recibír la muerte de la mano de Dios, á la 
manera que Judas Macabeo díjo: Mejor es moHr en la guerra que 
presenciar los males de nuestro pueblo escQgido (I Mach,, III), ó 
como San Cipriano, quien al oir leer la sentencia de su muerte, 
exciamó: Beo gratias; todo lo cual concuerda con esta sentencia 
del Espíritu Santo por el Eclesiástico: Mejor es la, muerie que unq 
vida amarga, (Eccl., XXX.) 

Esto es lo principal que interesa saber respecto del primer 
género dei bienes, ó sea la vida corporal; digamos áhora dos pala^ 
bras sobre el segundo y terceroj esto es: 

I iri 

DE LA VIDA ESPIRITUAL Y LOS MEDIOS NECESAEIOS PARA VIVIR 


13 . EnormíJad del suícÍJio e^piritual, — 14 . MedÍos para conservar la vida, 

15 - Resumei] y conclusíón. 


13 . Si elhombre tiene obligación grave de no atentar contra 
su vida corporal menoscabando sus fuerzas fisicas en modo nota- 
blCj y mucho más de no suicidarse, claro es que en la vida espi- 
ritual^ que vale más, ha de urgír más apretadamente Ta obliga- 
ción de conservarla, ya evitando el pecado venial^ que viene 4 
ser como una enfermedad del almaj ya el mortal^ que la da la 
muerte. Et alma vive de la gracia santificante, y quitada ésta por 
el pecádo grave, el alma queda muerta, es un suicidio espiritual. 

No hemos de ponderar aquí la eaormidad de este suicidio, mas 
sí diremos que todo hombre, cuando peca mortalmente, lesiona ía 
caridad para consigb mismo, y que comete un pecado especial 
grave contra dicha caridad propia, cuando hallándose en pelígro 
de muerte y con mala concíencia^ omite su reconciliación con 
Dios; y aunque no se encuentre en tal peligro, la misma caridad 
le obliga á recobrar la amistad divina, no sea que perezca eu taa 
lastimoso estado. 

Demás de esto hay eu el hombre cierta obligación de aumen- 
tar lo3 bienes de la vida espiritual ó sea la gracia santificante y 
el mérito, en cuanto pueda haeerlo por actos de supererogación 
no preceptuados gravemente, y esto ya se eiitiende que no cons- 
tituye pecado morfcal, y aun podrá no ser ni aun veoíal, cuando 
en los bienes espirituales no necesarios para la salvación eatricta 




Del suiddío cspirituaL 




se priva de ellos por el bien del prójimo, lo cual más bien sería 
conmutacíón de bienes que privacíón de ellos. Si, por ejemplo, 
nos privamos de comulgar un día por emplear ese tiempo en asís- 
tir á un enfermo, ¿quiéii no ve que sería dejar á Dios por Dios? (1) 

14 . Mas viníendo ya al tercer género de bienes ó sea á la ad* 
quisícíón y conservaeión de los medios necesários para la vida, 
decimos que hay en el hombre oblígación de procnrarse los bienes 
de fortuna y el bien de la fama en proporcíón á los diversos oñ- 
cios que, según su estado y circunstancias, tenga que cumpíir; 
así eomo también le oblíga procurar la culfiira de la inteUgencia g 
de la voluntadj según requiera el estado y profesión que elija, no 
sólo para bacerse más fácil la consecución del último fin, sino para 
ser idóneo y útil á la sociedad en que viva. De donde se irificre: 

1. ^ Que los hoiübres en general tienen el deber de adiestrar- 
se en un arte ó profesión, con la cual puedan proporcíonarse para 
sí y para los snyos el sustento necesario. 

2. ° Qiie aun á aquellos qae poseen bieoea materiales abun* 
dantes para vivir no les es licito pasar el tiempo ociosos^ sino que 
se han de ejercitar durante su vida en alguna ocupación útiL ¿Da 
elSeñor, por ventura, los talentos para que se conserven ociosos? 
La obligación de trabajar, ya sea corporal ya espiritualmente, no 
procede sóio de la necesidad de procurarse lo necesario para ia 
vidaj sino también de la fuga del ociOj que es indispensable para 
evitar los vicios. 

3. “^ Que no basta ejercitarse en un arte ó profesión lucrativa, 
ni emplear el tiempo útilmente, sino que además es preciso ali- 
mentar el cuerpo con la debida moderación, sin perjudicar á la 
salud en cosa notabie, ni por exceso ni por defecto, pues una y 
otra cosaj haciéndolo con reflexióUj serla pecado y cierta incoa* 
clón de sulcidio, puesto que debilita la salud y acorta la vlda. 

15 . Quedan delineadas, aunque á grandes rasgos, las princi- 
pales obligaciones que el hombre, en virtud de la caridad que se 
debe á sí mismo y de la ordenación divína respecto de los bienes 
que elSefior le concedió, tiene estricto deber de cumplir. Míentraa 
estamos en este mundo no somos constitüídos en la plena pesesión 
de nuestro principal bien, sino que estamos trabajando por con- 
seguirle y conservarle. 

La primera de nuestras obligaciones es conocer dicho bien, co- 
nocernuestro fin y los medioB de ohfenerlej y todo lo que en esto fal- 


í^) S. Ligfor.i Ub» II, n. 26.'-Véáfie nuBstra Fida feíií, tomo lll, cap. XVIII, § 1.® 
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temos en materia necesaria será un gravisimo pecado contra la 
caridad para con nosotros míamos, 

La segunda obligación es C 07 iservar la vida corporal, puaa áun- 
que éste no es el bien superíor á todos, es el fundamento de todos. 

La tercera es co7íservar lá vida espi7‘Uual ó sea la amístad di- 
vina^ que es el bien sobre todo bien y elúníco absolutamente ne- 
cesario. 

La cuarta es que en cuanto hombres, en cuanto cristianos y 
en cuanto miembros He la sociedad, vivamos dignamente, segúa 
el divino querer, liaciendo buen usq de los bienes flsicos y mora- 
lea, de naturaleza y de gracia que Dios benignamente nos ha con- 
cedido, empleándolos todos como medios para coSseguir nuestro 
fin ültimo, no viviendo nunca en ia ociosidad, nien el error, ni en 
los vicios, sino dando gloria á Dios en esta vida para merecer dár- 
sela eteriiamente en el cielb. 




CAPITULO iri 
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1 . Motivos de uQÍóa í^n el prójiíno,—SS* Ley funJameotal de los hijos de DiOs 



c. tówKSPUÍS del amor á Dios y del qne nog tenemos á nosotros 
mismos, pide lugar preferente eí que debemos á nues- 
tros prójímos^ como mierabros de una sola familía, 
como seres destinados por Dios á una unión Intima con nosotros 
en ia patría celestiat^ como hermanos nuestros en Jesucristo, 
como horederos de lá misma bíenaventuránza y como partlcipes 
con nosotros de la miama naturaleza divina por toda la eternidad. 
Estos y otros muehos, titulos están como dando voces á nuestro 
corazón p^ara que hagamos con ellos lo raismo que deseamos sea 
hecho con nosotros y para qne miremos sus bienes como nueatros 
bienes y su vida comb nuestra vida» Sin embargo, [cuán de distin- 
to modo obrau los hombres cuando olvidañ los dlviuos manda- 
míentos y se apartan de Cristo nuestro Seüor! 

Claro y manifiesto se halla el precepto de Dioa que dice: Na 
matarás. Las leyes divinas y humanas condenan y casíigan séve- 
ramente el homicidio; la naturaleza aparta de Ó1 los ojos con ho- 
rror, el corazón se conturba á la vista de un homicida^ y esto no 
obstante, los hombres han llega'do en este puntb á crueldades ho- 
rrorosas é increíbles. 

Basta abrir la historia, En la mayor parte de las sociedadcs 
antiguas, auu en aquellaa que se preoiaban de más civilízadas, 
era admitido el infanticidio en el seno maternOf la muerte de los 
hijos mál conformados, la Ubertad de arrojar en la ^ia pública á los 
reciennacidos* Los comhatéi de gladiadores para divertir al puehlo, 
muriendo cientos y mülares de hombres, y aun la muerte de los escla- 
vos ó la crueldad de dejarlos perecer no se miraban como crimenes 
inhumanos. 
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2, ¡Gloria á Dios! que al fin vino al raiindo nuestro Señor 
Jesucristo, restaurador uiiiversal del humano linaje^ y repitiendo 
aquellas palabras del Decálogó, No matarás, aüadió un raanda- 
raiento nixevo, raandaraiento de araor general á todos los horabres 
sín excepciÓDj á saber: *4/7rar auná los mismos enemigas, extirpaa- 
do asl de nuestros corazones hasta el deseo de abolrrecimiento y 
do venganza. Más tarde Jas leyes civiles fneron cristianizadas, y 
calcando sus códigos en el amor sobrenatural y uoiversal raanda' 
do por Jesús, el mundo eatólico qiiedó maravillosamente unido 
entre sí y con Jesucristo por el viuculo suavísimo de la máa per- 
fecta caridad. Amor á Dios sohre todas las cosas y al práyhmo como 
á nosotros mismos, Esta es la ley fundamental de los hijos de Dios 
en las sociedades cristíanas. 

Pues bion, trátase hoy entre algunos hombres irapíos de arrojar 
á Jesucristo de nuestras sociedades, de nuestras costurabres yde 
miestros códigos, quedando nuestra vida únicamente á merced de 
las leyes humanas^ insuficientes de suyo y fáciles de evtidir por 
los potentadós de la tiarra y por la astucia de los perversos. Por- 
zoao es que todo hombre de buen juicio Levante su voz con nos- 
otros y que añanceraos’bieu miestro espiritu eu la enseñanza ca- 
tólica, garantía firraísiina de nuestras vidas y de todos nuestros 
bienes, En el capítulo presente nos concretaremos á declarar doa 
cosas: 

I 

1. ^ El homiciciio en generai. 

2. ^ Las dtversas especies de homicidío. 

i I 

DECLÁEASE LA NATUEALEZA DEL HOMICIDIO 

Sw DeftQÍción dtl homÍciJio.-'4. No se prohibe dar mucrie á los aDÍmales irra- 
cioQales.—5. Ní á los crimÍQales por ley ¡Qsta.—El erimeQ no ha de quedar 
íínpuQe**^7i Quttar la vida al enemigo eo guerra justa qo es homicidio.— 
Hm Tampoco lo es en justa defensa.—S* Coasecueacias. 

B. Llámase homicidio la aGción ú omisión por la cual se da 
muerte á algún homhre deliberada é injustamente^ Couvíene que noa 
fijemos en esta definición, pues con ella quedan resueltas diver- 
sas objeciones que suelen oponer los ignorantes y los impíos. 

Dice en primer lugar una acc^ién, ya sea interior deseando con. 
el corazóu la muerte de otro, ya exterior con la paiabra mandan- 
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do, aconsejando, aprobandOf excitando^ prestando auxilio ó coope- 
rando de cuatquíera mane^^a qtie sea k la Ínjasta occisíón del próji- 
ino, ya, en finj cori la cbra propia é mmediata^ sea con espadaj 
piedra, palo, veneno, arma de fuego ó de algún otro modo eqni- 
valente, porque de todas estas maneras se puede quitar la vida á 
nuestros semejautes* 

Pero aüade la palabra omisiónj porque también se considera 
como verdadero homícida al que no impide la muerte del prójimo 
pudiendo y debiendo bacerlo; como iguahnente á los médicos^ far- 
macéuticos y enfermeros qae voluntariamente dejan de curaplir 
sus respectívas obligaciopea en cosa grave, y también á los pa- 
dres y nodrizas quc se descuidan en cosa notable y á sabiendaa 
con los nifios pequefiitos, pues todos éstos son responsables de los 
dafioa que se sigan de siis omisiones culpables, 

4, DÍce adeinás la definicióii que de dichas acciones ú omisío’ 
nes se ha de segulr la muerte de iin homhre, E1 mandato divíno dice 
sencillamente: No tnaÍardSj y como los impios pudieran decir: 
«Luego el que mata á un insecto ya es homlcida,» respoiide ia 
definición diciendo; «No, sefior, porqne aqni se trata sólo de la 
mnerte del hotnbre.^ En el quinto mandamíento no se prohibe ma 
tar á los animaleSj pnes como éstos fueron creados para el uso 
dcl hombre, no cabe duda qne ae puede lícitamente quitarles la 
vidaj siempre y cuando para este uso convenga, y esto es de fe 
contra los Maniqueos, los cuales afirmaban que era ilicito privar 
de la vida á lo5 animales y aun destrulr las plantas eii su vida 
vegetativa. Por más que, como observa Santo Tomás, nunca debe- 
mos ser crueles para coii los auimales, porque esto seria cierto 
abuso del dominio que Dios nos dió sobre ellos y constituiria á lo 
menos pecado venial (1). 

5. Expresa además dicha definicíón que la muerte ha de ser 
injusia para que constituya homieidío; porque la occisión dol hom- 
bre se. prohibe en el DeGálogo, segiin que tiene razón de indebida 
(S. Thom* 1/^ 2/^, q* 100, a* 8). De esta manera, como la muerte 
del criramal ea debida y necesaria para el bien coinún, síguese 
que es llcito dársela por la autoridad competente. (S* Thom* 2.^ 

q. 164, a. 2>3.) ¿Quién puede dudar que es Ücito y aim nece- 
aario que los reyeSj magistrados y jueees manden que los cri- 
minales sean privadoa de la vida, no como ai dichas autoridades 

(l) Qones., I, 28; IX, S-S.—Exodo, XII, 6.—CouciL BracareuBe, 1, cap. XXIV.— 
S. Aug^uat., lib. I, De Vimtctíe J>ei, cap, XX, j D^^iúrihus ManiúheQr.j üb. Íí, capí- 
tuloa Xm, XIV y XV.-S. Thom., 2.*^ g. 64, a. 1. 
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fueran árbitras de la existencia de los ailbditos, sino ea cuanto 
ministros de D:os, que manda castigar álos culpables, aun con la 
pena de muerte ai lo merecieren (Exodo, XXXII, 27 y aig.)í 
para correcciónf ya para escarmiento de otros, ya para expiaciónj 
reparación del orden moral, ó ya para qne los buenos ciudadanos 
estén tranquilbs y puedan vivir en paz* 

Los modernos fllántropos al proclamar la abolición de la pena 
de muerte en ios crimínales, son crueles para con la sociedad, y 
se muestran muy superflciales, eoocretándose á la corrección del 
culpable, sin tener en cuenta el escarmiento j ni la expíación y re- 
paración del orden, ni la tranquílidad de los bombres buenos (1), 
¿Quión culpará á un cirujano porque corte un miembro podrido, 
que puede corromper todo el cuerpo, si le dejasenV — Es, pues^ 
licito, conveníente y además obligatorioj que las autoridades legí- 
timas castiguen en dichos casos; y, ¡ay del príncipe ó juez que 
sea demasiado indulgente dejando de castigar como es debidot 
Pues á parte del pecado que comete, habrá casos en qne esté obli- 
gado á resarcir los dáños de su indulgencia (2). 

Verdaderamente es cruel con los buenos el que deja impu- 
nes á los malos,y de eUo eocontramos clarísimos testimonios ea las 
santas Escrituras, Dijo el Señor á Ácliab: if Porque Jias perdonado á 
un hombredígno de muertej morirás tú en vez deéL^ (III Reg*, XX, 42,) 
¡Qtté sentencia! Por no incarrir en ella sin duda, David moribttn- 
do encarga á sa hijo Salomón que no deje impune al homicida 
Joab. (III Reg,, II, 5), y Saiomón !e mandó quitar la vida para 
que no recayera sobre su padre aquella maldición del Señor, por 
Jeremias: *MaldÍto serd el que vede á su espada la sangre^^ (Jere- 
miaSj LVIII, 10,) Es decir: será maldecido de Dios el qne no cas- 
tigue los crímenes tal y como debe castigarlos,—Kepárese ¡cuán 
distante está ei homicidio de la aplicación legal de la pena de 
muerte! 

En una ocasión pedíale un homicida á Luis IX, rey de Fran- 
cia, que le perdonase por aquella muerte, y habiéudole ya perdo- 
nado por otras dos, le respondió severo: ¿Córao te atrevea ápedir 
tal perdóu debiendo ya tres muertes?—Sefíor—respondió uno de 
sus consejeros, — ese criminal no debe más que una muerte.— 
¡Cómo!^^—repiicó el rey; — si yo le he perdonado ya otras dos ve- 
ces-—Por eso mismo — dijo el otro;—^porque si Vuestra Majestad 

(1) Yéaae Balme3] F^loaofía elementaL Mtica. 

(2) Non enim sinQ cauaa ^l&uUÍum portat, YÍndex enim est a.d yindicta[n]malo- 
rnin, et laudem bonorum (liom.j Xjtll, 4.) 
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no le Imbiese perdonado la primera, él no hubiera hecho las otras 
dos. El, ciercaroente, debe la primera; mas Viieatra Majestad las 
dos restantes (La Parra, Quioto Mand*)—Tenía razón el Goíísejero, 
y ¡ojalá que esta verdad fuera bien entendida por todos aquellos 
á quienes compete el cargo de gobernar las naciones y de juzgar 
á los puebloa! 

7. De igual manera y por idénticas razones, los militares,, 
cuando hacen la guerra justamentej obedeciendo á la autoridad 
legítima, lejos de ser homicldas^ son, por el contrario, mínistros 
de la ley y defensorea del bien público, En justa batalla es Hcito 
quitarse mutuamente ia vida, pero no es lícito aborrecerse mutua- 
mente. EL militar mata, pero juntameníe ama, 

De acuerdo eon esta enseüanza, cuando ciertos mílitarea se 
llegaron á San Juan y le dijeron; «¿Qwe haremos ?»—no les respon- 
dió: Dejad las armas, abandonad la milicia, no castiguéís, ni 
hiráís, ni matéis á nadie; nada de esto, sino que les dijo: No injti- 
rzéis á iiadÍBy no hagáis exacciones oprimiendo 6 afligiendo injaS' 
tamente, como suele hacerse, porque no os dió el prlncipe la espa* 
da para daflo de los ciudadanos, sino para el bien y defensa pú- 
biica (1). 

8, Slguese además de lo dicho, que también es lícito matar al 
injusto agresor, cuando no hay otro medio de conservar la vida 
propia* (S* Thom., 2.^ 2.“", q. 64, a. 7.) Es decir, que sí alguno vi- 
niere á matarnos y podemos huir, huiremos; si nos obligan á hacer 
frente y defendernos, nos defenderemos; si basta herír al adversa- 
rio, no le matax'emos, pues no sería lícito; pero si no bastase, ie qui- 
taremos la vida, y no habrá pecado alguno; como tampoco le ha- 
bria en aniquilar al ladrón que intentara robarnos cosa de grande 
importancia para nosotros, ó quítarnos la bonra ó alguna virtud 
estimable, siempre que no pudiéramos defendernos de otro modo. 
(Esodo, SXIL) Eí dereeho de defensa, diee nuestro Ealmes (Filo- 
sofia elemental^ Micaj n. 163, cap. XIX), existe independieute- 
mente de la organización social.Por Lo mismo que el hombre pueda 
y debe conservar su vida, tiene indisputable dereclio á defender- 
la contra quien se la qniere quitar* Por idéntica razón se extiende 
el derecho de defensa á la íntegridad de los miembros y al ejerci- 
cio de nuestras facultades. Es decir, que eu este quinto precepto 
sólo se prohibe la muerte injustaj shi causa y por autoridad propia. 


(1) Naminen oonentlatU.— 8. AttfHDt, contra FaTMto, 22, cap. LXXIV y LXXV, y 
^pUt. á Bonifac., 217. 
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Por último, dice hi deflüición que para que haya verdadero 
homicidio^ ha de ser muerte voluntaria ^ deUberada. De modo que 
si alguno diere muerte á otro sin quererio, como aconteció al que 
en la caza, creyendo disparar contra una fiera dejó sin vida al 
esposo de Santa Juaua Fraucisca Fremíot de Chantal, ó como-eL 
demente que no sabe lo que hace, entonces claro es que no hay 
culpa, ni pena, iii verdadero homicidio. 

9. Tenemos, pues, en virtud de lo dicho: 

1. ^ Que no sólo es homicida el qne por sí t/ directameniB 

la vida ú otro con eapada, pnilal, ó veneno, sino tambiéii todo el 
que manday aoomeja^ apruéba^ excita 6 coopeva á la injusta occislón^ 
como causa eficaz de ella. 

2. ° Que lieva raaiicia de homicidio todo el que desea injusta- 
mente la muarte de su prójimo^ aunque no lo ponga por obra. 

3. *^ Que, aun sin haeer nada, y coa sólo omiür las diligéncias 
debidas y posibies, para evitar la injusta occisión de nuesti^os se- 
mejantes, podemos ser en el füero iuterno reos de tan abomina- 
ble crimen. 

4. ° Que Gs iicito matar á los animalcs, cuando fuere necesa- 
rio ó Gonveuiente; giie es justo y aun obligatorio á los prlncipes, 
inagistrados y jueces, ejercitar la justicia ^on los criminaies; qae 
los miLitares puMen lícitamente privar^de la vida al enemigo en 
guerra justa agresiva ó defensiva; que todos y cada uuo de loa 
hombres pueden defender su propia vida, honra ó hacienda en 
materia grave, aimque sea causando la muerte al agresor, si fuese 
necesario. 

5. ^ Fmaimente, tenemos, que en todo caso, para ser enipa' 
ble de horaicidio se requíere voluntad y dellberacÍQn al coraeterle, 

Esto es lo que naturalmente se deduce de ia definición del ho- 
micidio, y esto es lo que más interesa al cristlano sahor sobre tan 
delicado y complicado asunto. Abora conviene considerar sepa- 
radaraente la malicia especial del homicidio cuando recae en la 
persona de un padre, de un hijo, de un Preiado ó de un prlncipe, 
que és á io que en el ienguaje común llamamos: 

1 n 

PARRICIDIO, INFANnCIDIO Y REGICIDIO 
lO. Parricidio,— 11* Regiddio.— lnfaancidio.^líl* Ejemplo y coQclusión* 

Hay una regla general para méíiir la raayor ó menor grave- 
<3ad del homÍGÍdio,y es que será tanto mds aiorreciblej cuanta mayor 




Parrlcídw^ infimíkidío y refjkidto. 




fuere la digmdad de la persona occwa^ ó ouanto ésia se encuenire 
inás unida al homicida conlos vinculos de la sangrc, Por consiguien- 
tej el maquiiiar ó ejecutar la muerte de un padre, de un rey ó de 
un Sumo Poutíñce de la Iglesia es crímen mucho mayor que el 
simple homicídio de una persona particular, 

10. Eslo Yeseclaro ápoco que se considere; pues el que atenta 
contra la vlda de su padre, peca no sólo contra justicia y caridad^ 
sino además contra naturaleza, contra piedad y conti'a gratitud^ 
causando la muerte al autor de su vida; por lo cual se le consi- 
dera como un monstruo de crueldad, como iin víborezno^ que de- 
vora las entrañas de la misraa raadre que le dió el ser, 

Lo propioj eu la respectiva proporcíÓDj puede afirmarse del 
que quita la vida á uii sacerdote, á un Prelado, ó á un Poiitifice, 
porque son padres en el esplritu, personas que comunican á log 
fieles la vida Sobrenatural, y por eso San Juao Bautlsta, cuando 
vela á los fariseos perseguir á los profetas, y aun al mismo Jesu- 
cristOj los llamaba raza de viboras; esto es, monstruos desnatura- 
lizados que quitan la vida á sus padres según Dios, eometíendo 
horrible sacrllegío. (Matth., III, 7.) 

Raros son los hijos que osan atentar contra la existencia de 
SU3 padres según la carne, mas eontra los padres según el espíri- 
tu es cosa muy frecuente y de mucbos y rauy injustos modos, 
iQuisieran ciertos hijos desveoturados de la Iglesia que ósta no 
reprendiese sus errorea y herejías, y como ella no piiede Gallar^ 
sino que dice á todos la verdad purísima, por eso se halla contL 
nuamente perseguida! Sepan todos y cada uno de los malos híjos, 
tanto naturales como sobrenaturales, que les aguarda terribilísi- 
mo castigo, á seraejanza de Absalón, quien por rebelarse contra 
su padre quedó colgado de un árbol sujeto por los cabellos, donde 
perdió la vida y quedó insepulto en el aire, corao si eí Seuor qui- 
siera decirnos: «Así quedan los hijos ingratos, eu el aire, indig- 
nos del clelo y de la tierra.» 

Pone espanto el caso de Popiel, prlncipe de Polonia, pues ha- 
biendo este cruel hijo envenenado á sus padres por la ambición 
de reinar, salieron de los mismos cadáveres grandes ratones, los 
cuales, saltando sobre el raal principe, y sobre su mujer é hijos, 
sembraron el terror en sus corazones y todos ellos perecieron con- 
sumídos lenta y desastrosamente (1)» 

11. En cuanto al regicidío, ¿quién no ve mayor enormidad 
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coQSÍderaiido los gravísimos trastornos que suele traer á las na- 
ciones la muerte violenta de los soberanos?—^Es falso que sea licíto 
á ningún particular quitar la vida por autoridad propia al rey, ó 
al suprerao imperante aunque éste sea un tirano* Es falso que loa 
súbditos tengan derecho á rebelarse y dar muerte al gobernante 
legltimo para cambiar ia organición social; pues aun guponiendo 
grandes abusos del poder, solo será permitido resistir e?i casos mtiy 
extremoSj muy raroSj después de háber agotado todos los recurrsos, y 
aun entonces con mucJias restriccioiies. Esta es la doctrina conaún 
de los teólogos, y que sustenta nuestro Balraes, en su obra M pro- 
testantismo comj^arado co7i el catoUcismo {torao IV, cap* LVI. 
Véase el Concil* de Constancia, sess* 16, y el Syllahus, prop. 63*) 

12 * ¿Y qué diremos de los padres que causau la muerte á sus 
hijos? ¡Parece íncreíbie que haya en el mundo padres tan desna- 
turalizados! Especialmente ;oh madres, que antes de serlo al ox- 
terior, y por no serlo, para que no sea pública vuestra ígnominia, 
osáis emplear medlos que quiten al inocente no sólo la vida del 
cuerpo, siuo juntaraente la del alma! Sabed que todos los que en 
algún modo procuren, manden ó aconsejen tan horrible crlmen, 
se hailan soraetidos al tribunal civil que !o castiga; al eclesiástico 
que fulmína excomauión sobre ellos, y sobre todo caen bajo la 
acción del tribuual divino, del que nadie puede evadlrse, y el 
cual ha de sentencíar y castigar irremisiblemente con el fuego 
del infieriio (1). 

Téngase muy presente esto que vamos diciendo. Las leyes 
civil y eclesiástica, las leyes natiiral y divína, la ley eterna y 
todas las leyes están dando voces contra los delincuentes eti este 
punto, para qiie jamás puedan acallar los gritos de su couciencia, 
Céíebre es el caso que refiere Sofronio en su Prado espiritual^ y 
que traen otros nmchos autores* 

13 * Uq salteador de camiuos—dice—mató á un niño inocen- 
te, y tai horror le causó la enorraidad de aquel criraen, que dejó 
su mala vida, se arrepintió y se hizo monje. Nueve años Ilevaba 
de religión, hacieudo asperisiraa penítenciaj pero siempre tenía 
en su raemoria el reeuerdo del niño de tal manera que, aun en 
sueños, el infantillo se le ponía delante y llorando le decía; ¿Por 
qué me matastef Si bajaba al refectorio, alü con su iinaginación 

fl) Yéase la Bíúft ApúxtoUctte Sfliíií.—EjtGonrnnícíitiones latne aent&ntiaft Ordina- 
r!ia reservatítOi § dQnde díce; Procurante» abúrtnm, effeotií ^eciíto^ —PítocufiANTES. 
Frobabilitor etiam nnnc e^imi poteat ipsa materi quíia in sa abortum faaiat. (LeUm- 
kuhlf u. 970») 
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exaltada vela á la criatarita, y que, ain cesar en su llanto, repetía: 
¿Por qué me matastef Constante era esta vÍBÍónj constante el lloro 
y, siempre junto á él, constante era la voz interrogándole: iPor 
gué me ^nataste? Y de tal manera se atemorizó que, con lícencia 
del Abad salió del monasterio, diciendo que íba á purgar su pe^ 
cado* En efecto^ así fuó, pues al poco tiempo cayó en manos de 
la justicia, y pagó con su muerte la del niño y otras que él habia 
hecho, 

Sobre todo, reflexionen esto las madres, aun las más virtuo' 
eas, para que antes de serlo eviten cuidadosamente todo exceso, 
toda intemperancia, todo arrebato irascible, todo peso inmodera* 
do,*. y también sus maridos, pará nunca maltratarlas, ni de pa- 
labra, ni de obra, no sea que se hagan reos delante de Dios, Y 
también deben vigílar mucho las nodrizas, acordándose de aquel 
niüo sofocado en el lecho que dió lugar al célebre juicio de 
Salomón (III Keg,); pues todos estos casos conatituyen pecado 
grave, y el descuido se halla’ muy penado en los aagrados 
cánones (L). 

Por último, tiemble delante de Dios todo homicida, pues quitar 
la vida injustamente al prójimo constituye pecado enormlsimo, 
equivale á suicidarse en el alma, es crucificar de nuevo á Jesu- 
criato, es ser, en cierto modo, deicída* Pero de esto nos ocupare'* 
mo3 con más detención en el capítulo siguiente. 


(1) Ei Gratranoj 4 q*j 5 cap. Consiilistí ,7 especialineDte Estevan V^ ñ. Hnmberto, 
ObispÓ ds Magunciar Monsndi eunt et protestaudi parenteij ne tenelloa aecntn Ln 
lecto collocent. 



CAPITÜLO IV 


Continiíacióii del hoinicidio. 


]. Sócrates y la ProvidcQCía.—Sí. Lo que diría Sócrates síendo cristiano. 



aabio Sócrates, hijo de Sofroaísca, hablaba an día de la 
Providencia divina delante de sus discípulos reunidos. 
Lea decía que ella^ ó sea Dios, todo lo ve y todo lo oye y 
gobierna; que está presente en todas partes^ y que á 
todo provee, siendo esta verdad tanto máa sensible y eVidente al 
hombre á medida quo más honra á^su dívino Autor (1). Ei sabio 
maestro, con el corazón enternecido, se sirvió de una imagen^ 
sacada de loa cantos de Homero, y dijo que ia Providencía dívina 
se parecla á la tierna madre que con mano ligera y sín dejarse 
sentir separa las moscas dei rostro de su hijnelo qúe reposa en 
dulce sueño. 

2. Verdaderamente no anduvo desatíaado ei sabio filósofo, 
segiin lo que él pudo comprender con la razóa natural; mas ¿qué 
hubiera dicho si viviendo en pleno cristianisrao corao nosotros^ 
considerara el amor ternísinio dg Jesús hacia el horabre, no per- 
mitiendo que nadíe le ínjurie ní en palabras, ni en obras, ni en 
pensamientos? ¿Qué hubiera diciio al penetrar en sus oídos aque- 
llas palabras divinas del Redentor: Amad á vuestros enemigos y 
orad ^úT los que os persiguen g calumnianí — ¿Qné habiera dicho al 
saber qne Jesucristo prohibia en los hombres hasta los raovimieu- 
tos desordenados de la ira, el odio, la envidía, las disputas, riñas^ 
los deseos de venganza y todo cuanto pueda contribair ó impul- 
sar al daüo corppral ó espirituai del prójimo? ¡ Ah! Sin duda algu- 
na hubiera exclamado: «La providencia de Dios tiene contadoa 


(1) Bon laa mifimaa palabraa dal eabio gfrieg^o, eegún Xenoplipnte, Máxima9, 1, 
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hasta lo3 cabellos de nuestra cabeza y no permitirá que ninguno 
de ellos caiga al sueio siu su permiso; la provideucia de Dios vela, 
custodía, acariGÍa y mima al hombre más que la madre á su pe- 
queñuelOj prohibiendo severísimamente que nadie atente contra 
su salud ni contra su vida; la provldencia de Dios hace que los 
transgresores de este majidamíento reciban aun en esta vida cas- 
tigos públicos y terribles, para que escarmienten en cabeza aje- 
na, y ninguno sea osado á privar á sus semejantes del precioso 
bien de la existencia. 

Todo esto y mucho más hubiera dicho el filósofo alabando y 
adorando los designios de la divina Providencía, para enseñanza 
de sus discípulos y del mundo entero; mas como los hombres, por 
todo extremo ingratos y osados, olvidati ó despreciau los manda- 
mientos del Señor^ y el cnmen del homicidio continúa perpetrán- 
dose en no pequeñas proporciones, juzgamos conveuiente, después 
de haber declarado la natií^rüleza y especies de dicho crimeu, añadír 
algunas palabras para raostrar dos cosas: 

1. '' La enorme gravedad del homicídlo* 

2. ^ Las penas con que el Seftor le castiga. 

I I 

DE CUÁN GRAVE SEA EL CRIMEN DEL HOMICJDIO 

Cí, Malicia del homícidio, —4* Ejemplos de la sagrada Escrirura.—5- Hasta los 

genúles compreridieron la gravedad del homicidio, 

3. ÍTo es posible á lengua humana encarecer cual es debido 
la malicia del homicidio, pues es tan enorme, qiie más bieu lo 
expresa el horror del corazóu que el sonido de la palabra* La ua- 
turaleza misma lo rechaza con espanto; y hi sangre derramada 
clama venganza, como la del iuocente Abel (1); la víctima da vo- 
ces sin cesar corao en la muerte de Lamech (Geues,, IV, 23); y aute 
un homicidio el orbe todo parece estremecerse, cual acontecíó al 
Tnorir nuestro divino Redentor. 

Es tanto lo que el Señor abomina ei homicídio, que de mil 
modos y maneras no cesa de execrarle en las santas Escrituras (2),. 


íl) ¥ox san^ÍRÍa fríitría tni clamflt ttá mo de terra (Genes., IV, 10). 

(2) Gen 

ae halla reprobado en otros muuhoa tQijíires del Antig-uo j Nnevo Testamanto^ loa^ 
cuales pueden vcrjse reL'opUados eti la Poiyaiithea de Laagí, donde ademáa expxeaa. 
Ireinta üausas que hacen del homicidió uu crimeu detestabilísimo. 


TGMO J1 


3 


34 


Quhito Manda mkh io. 


llegando á decír que hasta en las bestias ha de vengar la muer- 
te de los hooibres. Si un htiay — ^díce — matare á un hombre^ será 
apedreado el anznial y ni aun sus carnes se aprovechard7i para ali* 
mento^ (Exodo, XX T, 28*) Y extrema hasta tal punto el Seüor su 
rigor ó indignación, para que los hombres reflexionea y digan: 
aSi por modo taa extraordínario detesta Dios la muerte de un 
hombre hecha por un animai sin eatendímíento, ¿cuánto más la 
detestará causada por un ser racional que á sabíendas y con eruel' 
dad derrama la Bangre de su hermano?» 

4* No hay punto de comparación en esto, bastando saber que 
ei Señor no dudó en asimilar el homicida al diablo, ni en llamar- 
le híjo del diablo, en cuanto se deja Ilevar del satánico impulso 
para perpetrar tan horroroso atentado* «Vosolros—dice á ios que 
maquinan la muerte de su prójimo—soís hijos del diablo.,. é.l fuó 
homicida desde el principio, porque introdujo la muerte en el 
mundo, haciendo que pecaae el prímer hombre,» (Joann,, VIII, 44,) 
Con efecto, ideas y sentimientos diabólieos süstenta el homící- 
da, Como el diablo odia á Dios, y su acero criminal no va sola- 
mente coutra el hombre á quien priva de la vida, sino tambión 
contra Dios cuya imagen destruye y cuyo mandamiento despre- 
cia, siendo en cierto sentido verdadero deícida, enemigo capital 
del huraano iínaje y de toda la naturaleza. Es deicida^ porque en 
cuanto es de su parte, destruye las obras de Dios hechas para el 
hombre, y al hombre mismo, y á Dios en el hombre, á la manera 
que al que despedaza y vilipendia la imagen del rey, se le consi- 
dera como regicida verdadero. (Catec, Rom., p. III, cap, VI, n, 15,) 
jStíÜor—decía ei Centurión á Cristo, —yo no soy digno deque en. 
tréis en mí pobre morada (Matth., VIII, S).—¿Y por qué? ¿Pues no 
dijo el Régulo á Jesus: Señorj ven á mi casa para que des la salud 
á mi kíjo? (Joann.jIV, 27,)—¿No le rogó tambíén elFariseo que hon- 
rase su casa y su mesa? (Luc., VII, 36,)—¿Por quó sólo el Gentu- 
rí6n ae considera indigno de que éntre en la auya?—Es—responde 
Origenes^—porque llevaba espada, y eomo dispuesto á derramar 
sangre si fuese preciso (I), y aunque esto en sí mismo no es malo, 
ain embargo, conocla bien el Centurión el corazón pacífico de 
Jesús, y por eso le dice; Señor^ yo 7io soy digno, 

De igual manera lo vemos significado en el rey David, á quien 
el Señor díjo: No qulero que edifíques templo para mi. —¿Y por qué, 


(1) OHg^eueH, Homil, 6, doude pone en boeja del Qenturiún: Milea sutn, g^ladio 
accinctua.,, et ob hoc nou fluin dig^nua. 
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Dios mío? ¿No era David íntimo amigo vuestro?—^Sí; mas no quie- 
ro—prosigue el sagrado texto—porgwe tií, Damd, has sído Jiomhre 
guerrero y has derramado sangre. Tu Mjo Salomón ediflcará templo 
para mi morada. (I Paralíp., XXVIII, 3 á 6*) Que es como si el 
Señor le díjera: Kepugua á tni santidad todo Jo que sea derramar 
sangre injustamente^ como tú lo hieiste con Urías Etheo; por lo 
mi^mo, tu hijo Salomóa, cuyo nombre signiflca pací/2co, ese será 
el quc me edifique casa á mí gusto, 

5. Hasta ]os gentiles comprendieron !a gravedad del crimen 
que venimos impugnando, Olimpias, madre de Alejaadro ol Mag- 
no, irrltada contra cierto caballero que ta había ofendído, instaba 
con ruegos, lágrimas y todo género de excitaciones á su híjo para 
que mandara quitarle la vida. Mas Alejandro, conocíendo en sn 
madre cierto espíritu de venganza, respondió: «Pedidme, madre, 
otra cosa, pues la que ahora rae suplicáis no es posíble conceder- 
la, La vida de un hombre no puede compensarse con ningiin pre- 
cio del mundo.* {Marchant., Hortus Pastorum*) 

Y no es de maraviUar que así díscurriera y obrara el Gran 
AlejandrOjporque hasta ias fieras de las selvas maniíiestaa horror 
al derramamiento desangre. Todo animal—dijo Aristóteles—araa 
á su seraejante, y si hemos de creer á los aaturalistas (Marsal, 
sobre el quinto precepto) aun el lobo, con ser tan voraz y carni- 
cero, no corae carne de otro lobo, antes se enfurece coutra quien 
se la da* ¿Ha de ser el hombre de peor condición que las fleras, 
ensafiándüse contra sus setnejantes y haciendo con ellos cruelda- 
des que ponen espanto y estreraecen el corazón? Por desgracia 
así lo vemos en ocaaiones, y por si acaso fuere de algiia prove- 
cho, queremos indicar aquí: 


I n 

ALGUNAS PENAS •CON QUE EL SEÑOR CASTIGA EL HOMIGiniO 

Caín fuc El Sí?ñor amfQaza á los que maten á Caío.— 8- Mucho 

más á los homícidss en ia Ley escrita y evaDgéiica.— 4>- Ejemplos sagrados 
y profaDos.— tO* ProvideDCÍa de Dtos descubrieiido los homicidios secreios, 
It. Resu men y conclusiÓD. 

6 . Desde el prinoipio del mundo mostró e! Seiior á los hom- 
bres cuán aborrecible era el homicidlo, señalándole severlsimas 
penas, eti espeeiai la del íaíiáíi, tanto por tanto, vida por vida, 
ojo por ojo y diente por diente; de manera que quien á otro quita 
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la vida, es como si se la quitara á sl propio; pues ya en esta vida, 
ya en la otra no puede quedar iropune» 

Mata Cain á su hermano Abel, é iridígnado el Seuor le dijo: — 
¿Qué has hechof La voz de la sangre de ta hermajio clamct á mi desde 
la Herta... Máldmido serás mlentras vivas; la tierra^ aun cuando la 
lahres^ no te dará fruto.,. andards bagahundo y fíígitivo sohre ella 
(Genes., IV, 10 á V2 ).—Tan luego como hubo dicho esto el Señor, 
comenzó Cain á estremecerse en su interior y á temblar de píes 
á cabeza. Esta fiié la señal que el SeÜor le puso (Genes,, IV, 15), 
según el seatir de los sagrados exposítores, y comenzando tam- ► 
bién á ver sombras y fantasmas, decía: Todo el que me eneuentre 
me matará. Es decir, que él comprendió desde luego la peua qiie 
merecla, El misrao se hace jiiez de su delito, ó ínfiere su muerte 
como lógica coasecuencía,—Yo he matado—diría,—piies me van á 
matar,—¿Quióa te ha de matar, Cain^ si en el mundo no bay más 
persoiuia que tus Padres Adán y Eva, y éstos te aman entrañable- 
mente? (1) 

7, Algunos dicen que Caio temia á las fleras, corao vengado- 
ras de su fiereza, y en la palabra todo ineluye á ellas; otros afir- 
man que Cafn tenía sobriaos: mas sea de eato lo que fuere, ea lo 
cierto, que el Señor Dios, insistiendo en castígar terriblemente el 
homicidio, dijo entonces: El que maiare á Cain-será castigado siete 
veces más que éL (Genes., IV, 15). Como diciendo; Caín en su gran 
pecado, tiene al fln alguna disculpa, porque no había visto nunca 
la fealdad de uu cadáver, ni sabía el rigor tan extremado con que 
Dios castiga á los homícidas; mas abora ya, después de estcsuce- 
so tan trisce, el que sé atreva á quítar la vida á Cafn será siete 
veces raás criminal, y por consecuencia siete veces mayor el castigo, 

Podrá objetarse que Caín fué malo. Ea verdad; pero no importa, 
pues ninguno, por autoridad propía, puede matar á sns semejan- 
tes, y si algima vez lo biciere, será castigado siete veces más que 
Caín. Cain dice el texto sagrado salió fugiUvo (Genes. IV, 16.)^ 
y que luego, vagando por el mundo, temblando de miedo, se es- 
condió en una seiva, y allí vivía al modo de una fiera, y la tierra 
misma le daba voces (2) y el cielo le aterraba con sus rayos, true- 
nos y relámpagos, y le parecía ver uA ángel que le araenazaba 
con una espada de fuego, y que las scrpientes con sn veneno, y 

(L) Se diidA Hi Añáii ténía ya gran nümero de liijoaj y si Abel njíamo loa dejiS* 
Caía, ptiea* podiít témer bi. Yeng'.anKa de ana Robrinos. Todo «Z que me encufntre mema- 
tará. Eata es la expi Bsjón dol terror do qne Cnín se eneoTttrabíi poseido. 

(2) Si Píiter pavuit, torra non parcit. (San Ambrosio.) 
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loa tigres con sus uñas, j los leones con sus garras le deapedaza- 
ban, hasta que al ñri nacíó Lamechj y Baliendo un dla de caza, ie 
inató juzgándole una fiera (!}* 

Lamechj hecho esto, aunque en realidad era inocente, tüTOse 
por culpabie, y comenzó á sentir el remordimiento de su concíea- 
cia, mucho más que CaiHj do tal suerte qoe si éste temblaba siete 
Toces, Lamech tembló setenta veces siete. (Genes. IV, 24). Jüz- 
guese por aqul ícuán abominable cosa ha sido siempre y es el ho- 
micidio voluntario! 

Pero aún dicen más los sagrados intérpretes, y es que si algu- 
no fuere osado á quitar la vida á Lamech, serla castigado más 
severamente (2). ¿Quién podrá medir la íntensidad del tormento 
que aguarda en el inñeroo al infeliz boraicida? 

8. Pues bíen; sí esto fué antes de que hubiera en el mundo 
ley alguua escrita, ¿qué sorá después de promulgada la iey diví- 
na que dice: No mafarás? ¿Y qué, cuaudo ya en pieno cristianis- 
mo hemos oldo mil veces las palabras del Salvadar, diciéndonos: 
«Os prohibo 7ió sólo matar^ sino herir^ golpear ó desear algo de estOf 
porque 7iz aun os es permitido afllgir con palabras^ ni con miradas á 
ninguno de vuestTos liermanos't^7 ¡Oh! ¡Cuánto merecen ser consi- 
deradas aquellcis pahibras del Señor en el Exodo: 81 alguno diere 
golp es á un hombrej queriendo matarlet muera de muerte (3). Es de™ 
cír: mnera sin remedío, muera sin esperanza de perdón. 

És, pues, verdad fuera de toda duda, que elhomicida al quitar 
la vida á otro se la quiia á si mísmo, á la manera de la abeja 
cuando pica, que al herir es herida. Así fué desde el principio^ 
asi es ahora y asi será siempre, porque el Señor lo ha dicho y su 
palabra no puede faltar (4)- Es verdad que aigunas veces paréce- 
nos que el homícida queda impune, mas en realídad no es asl; 

V 

nosotros no siempre peneLramos bien los castigoa secretos de la 
d.ivina providencia, y á veces no nos fijamos en la muerte eter- 
na del culpable, castigo rail veces más terrible que la muerte 
temporaL 

Aconteció en cierta ciudad de Cataluña, que uno de esos ma- 
tones del raundo, que á la menor cosita echan raano á la navaja, 


(1) SaQ JerÓQÍtni!} reñere asi una traidlción hebrea. Véase la Qotá deL P. &ciO| so 
bro b 1 vevB. 23, oap. IV, del Góneais. 

(2) Nota del citado P. Stio, al ñnal. 

(3) Qni perQQBserit honiiiiem voLeQu ocuidere, morte moriatnr. (Esodo, XXI, 12.) 

QQÍcumque effQderit hoinsiiiu.Qi aang^aÍQem, fatidetur san^uia illtus (Géne- 
IX, 6.) 
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fué preso y sentenciado á morír en el patibulo. Ejecutóse la sea- 
tencia é instantáneamente* siendo el ajusticiado mozo de veintí- 
ocho años, se le mudaron los cabellos negros en blancoSj y el ros- 
tro, antes terso y liso, en frente y mejillas arrugadas, cual si fuera 
un anciano de noventa años. Adrairó sobremanera la novedad del 
casOj pusiéronlo en conociraiento del Prelado de la ciudadj quien^ 
para ensenanza de todos, díjo: «Eso significa que ese mozo» si na 
hubiera sido homicida, habrla vivido hasta edad muy avanzada^ 
porque ya díjo el Real Profeta, que los hombres sangrientos y engor 
ñadores no llegarán á la mitad de sus dim (1). 

9, Muchos otros ejemplos visíbles tenemos que lo comprue- 
ban, ya de las santas Escrituraa, ya de las historias eclesiásticas 
y profanas.—^Achimelec quitó la vida á sus hermanos por reinar 
él solo, y Achimelec faé muerto,—^Saúl persigue á David para 
exterminarle, y Saúl fué muerto,—Un Amalecita díjo que él ha* 
bla dado muerte á Saúl: David le mandó matar y fué rauerto-— 
Absalón hizo morir á su hermano Amraónj y Absalón fué muer- 
to.—Dos ancianos intentaroa quitar la vida á Susana, y los doa 
ancíanos fueron muertos, Y así de otros muchos queseria interrai- 
nable enuraerar* Tao cierta consideraba esta verdad Rebeca, que 
al ver á Esaú intentando matar á Jacob, exclamó; ¡Ay de mi^ qm 
en un solo dia me voy á qiiedar sin mis dos liijosf Es decir, que sien- 
do muerto el unOj ya reputaba al otro por muerto (2), 

Terrible fué el ejemplo que á este propósito refiere San Grego- 
rio en sus Diálogos (lib, III, cap, VII). "Había—dice—un santo 
Obispo muy anciano, y deseando algunos que muriera proiito para 
que le sucedíera en el cargo m arcediano, sobornaron al fámulo 
para que mezclara en la copa del vino cierta dósis de veneno. Hí- 
zolo el fámulo, mas al dárselo á beber al anciano Obispo, éste le 
dijo: «Bebe tú eso que me das para que yo beba** Estremecióse 
el fámulo, y viéndoae descubiertOj preflrió morir bebiéndolo á 
sufrir el castígo que le eaperaba. Pero el venerable Prelado le 
dijo: No bebas^ sino ve y di á los que te han sobornado que el Ar- 
cediano no será Obiapo.* Con efecto, al mísmo tiempo que esto 
pasaba ea el palacio epíscopal, murió de repente el Arcediano en 
su casa; permitiéndolo así el Seüor en sus altos juicios para que se 
veaque todo homicidio, por oculto y disimuiado que sea, se des- 

(1) Viri sanguiunm et deloai non diiDidiabnnt dios snofl-{Paalm. LIV^ 24.) El castx 
dicbo lo refíere el P, Bernardo de Bu^toa, p. 1» del BosaTÍo, aermóa 20. 

(2) Judic,t IX*—II Kegr,, XXL—II Kog'-í I-—II Reg-, XILI.—Dan*, XIU.—Car 
utroqne orb&bor ñlio in uno die. (Genea.| XXVII, 45.) 
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cabre al ñn, y que todoa los que á él contribuyan no paeden que- 
dar sin castlgo* 

lO, Nada hay oculto que no se descubra, y en especial tra- 
tándose de homicidios, es cosa que maravilla ver cómo el Señor 
los hace patentes,—Pecó Cafn en secreto y en el campOj nadie lo 
vió y parecíale que nadie podía saberlo; mas al punto se presenta 
el Sefior y le díce: *Cafn, ¿dónde está tu herraano Abel?» Y se 
publicó su crimen por todo el universo, y quedó grabado en las 
Santas Escrituras y lo sabrán todas las generaeiones hasta el fin 
de ios siglos, 

Pecó David ocultamente, su carta entregada á Urias fuó secre- 
ta (II Reg., II); pero muy Luego se divulgó su pecado y sufrió 
castígo espantable; él mismo lo escribíó en uno de sus salmos 
diciendo: T ml pecado estd slempre contra mí* 

Pecó la mujer de Putifar en lo oculto de su corazón, ocultamen- 
te maquinó la muerte de José, mas pronto se supo todo; José que- 
dó ínocente, ella culpada y cublerta de ignominia hasta el fin de 
los tiempos, 

Muchos otros ejernplos leemos en las sagradas páginas, pudien- 
do en verdad aplicarse al homicida et sírail de lagallina que pone 
el huevo en secreto, y luego su mismo canto lo descubre sin ella 
presumirlo ni penaarlo. Han acaecido sobre este punto casos muy 
raros, ¿yuión delató á los dos viejos que trazaban la mnerte de 
Susana?—Dos árboles: la higuera y la eocina* El uno dijo: <íLa ví 
debajo de una higuera.^ EL otro afirmó: «La ví debajo de una enci- 
na»^ y así quedó descubierta su maldad (Dan,, XIII, 64 y 59,)— 
¿Quién declaró públicameute los crlmenes del rey Baltasar?—üna 
pared, en ella se dejó ver esta scntencía: Mane, T/ieeelj Pkares 
(Dan,, Yj 26.) Bien dicen que hasta las paredes tienen oldosy len- 
gua, y que nada hay oculto que no sea revelado. 

En las historias profauas léense casos admirables* Aconteció 
que el rey Pirro^ yendo de viaje, encontró un perro que hacia tres 
diaa y tres nocbes que estaba sin comer ni beber custodíando el 
cadáver de su arao que había sido asesinado, sin saber por quiér:. 
Inmediatamente raandó el Rey que el cadáver fuera sepultado y 
llevóse consigo al perro, el cual, pasando Pirro reviata á sus soU 
dados, ladró y se enfureció contra dos de ellos, dirigíéndose eu se- 
guida al monarca. Advertido éste por modo tan extraordinario, 
entró en sospecha de si serían aquéllos los asesinos del amo del 
perro, y no se engañó; pues presos y examinados, ellos mismos 
declararon ser cierto, y recibíeron el castigo. {PlutarchoO 
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En otra ocasíón fué asesinado de noche iin labrador en sn cor- 
tijo. EL juez del partido se personó al instaQte en el sítio de la 
ociirrencia, acompaflado de un escribano del Júzgado. Hechas las 
investigaciones, que nlngnna luz daban para averíguar el hechOi 
el escribano hízo notar al Juez que uno de los aldeanos que más 
lloraban por la muerte de su amo, tenla camisa lirnpia, siendo 
miércoles, Hecha eata observación, el juez redobló sus esfuerzos, 
y logró descubrir que aquél era cl asesino, encontrando en la casa 
de este hombre la camisa ensangrentada con que había perpetra- 
do g 1 crimen, (Casanueva: Gat, en ejemp.y Quinto MandO 

IL Por últimOj resumiendo cuanto á este propósito llevamos 
dicho, se deduce: 

1. *^ Que es de grandísima importancia religioaa y social la 
observancia del quínto precepto del Decálogo. 

2. ^ Que no solaraente se reflere á contener el puñal homicí- 
da que nos priva de la existen cia y llena de luto las familias^ aino 
también á impedír con rigor cuanto directa ó indirectaraente pue- 
da contribuir ai menoscabo de nuestra salud y de nuestra vída 
corporal ó espiritual^ y auu á reprimir los deseos y movimientos 
interiores de ira, venganza ó malquereneia, poniendo en su lugar 
la caridad para con todos ios hombres, el amor á los enemigos, el 
perdón de Jas injurias y el hacer bien á los que nos persigan y 
calumnien, 

3. ^ Que es enorme el criraen del horaicidio, que se halla con- 
denado por Dios desde el principio de loa tiempos, que la natura- 
leza le rechaza, que loa buenos se horrorizan, que los gentiles le 
abominan y que hasta Jas fieras á su modo le repugnan. 

4. ° Que Dios castiga severísimamente al homícida, que le 
maldice y le pone el torcedor de su conciencia, !a cual le contur- 
ba, le aterra y no le deja un momento de sosiego, 

5. ® Que el homicida inatando á otro se mata á sí mismo; hi- 
riendo se hiere; odiando se odia; dafiando se daña, y todo esto de 
manera iaeludible; porque Dios Jo descubre, las gentes lo publi- 
can, las paredes hablan, y el castigo es seguro y terrible, ya en 
esta vida 6 ya en la eterna. 

Ahora, en virtud de lo expuestoj píense el horabre consígo mie- 
mo, y diga: aGracias, Dios raio, por el grandioso beneflcio de ha' 
bernos garantido nuestra exiatencta, dándaaos el quinto Manda' 
míento; gracias por los divinos auxilios con que siempre nos favo- 
recéia para cumplirle; graciaa porque prohibís á los demás que 
nos quieran mal y que en poco ó en mucho nos damnifiquen; 



Castigos del homicidiú. 


41 


gracias porque mandáis que todos nos toleren nuestros defectos, 
nos perdonen nuestras injuriá's, nos ámen entráüalblemente, y que 
nos devuelvan bien por maí, favoreciéndonos eu todo por amor 
vuestro; gracías, Señor, porque á ellos y á nosotros^ si somos fle- 
les á vuestros mandatos, nos tenéis prometido galardonarnos etef- 
namente en la patria celestiai; gracias os sean dadas por todos y 
en todas l'as cosaSi aHora y siempre por los siglos de los sigloa. 



CAPITULO IV 



Xm Ün daelo fcroz.—SS* Easeaanza de la Iglesla 


í CONTECIÓ en Francia, poco despuéa de la caída del im- 
P0ri<^ napoleónico; que un coronel bonapar.tísta, llama- 
do Barbier Dufai y un joven capitán de la Guardia 
real, fueron, por acuerdo de ellos y de oiras personas 
que se decían sensatas, metidos en un eoche, arnarrados uno á 
otro de tal suerte que sólo les quedase iibre el bmzo derecho, 
armado de ua puftal, para destrozarse á su antojo, 

Rabíande cerrarse con llave las portezuelas del coche, y dada 
la señal el carruaje se pondría en marcha para dar tres vneltas á 
la plaza del GarrouseL Hubo dos hombres, también reputados por 
sensatos, que ocuparon el pescante en lugar del cochero* 

Dadas las tres vueltas conveoidas bajaron dichos hombres del 
pescante y abrieron el coche, con la emoción propia de tan horri- 
ble caso. El capitán estaba muerto y acrlbillado de heridas. Al 
coronel Dufai le faltaba poco* pnes había recíbido en el pecho tres 
profundas puñaladas, Además, hallábase mordido eu tal forma 
que no tenía más que una mejilla, No murió por eso; antes curó y 
luego mató á un oficia! de Guardias reales, el coroneL de Saínt- 
Mongris, ó hirió gravemente al general Montlegier (1). 

¡Buen Dios!, dirá cualquiera, ¿qué pals es ese donde tales co- 
sas suceden, y qué hombres tan feroces’los que así á sangre fría 
se muerden^ se clavan el puñal y se despedazan como tigres? ¿Son 
hombres ó sóh fieras? ¿Soii locos ó desesperados? ¿Quó es esto, 
¡buen Dios! quó es esto? ¡Oh! es—diceu los mundanos — ¡un lance 
de honorfj es un acto de heroicidad, es la ley de! honor, es el duélúM 
¡Válganos Dios! ¡A qué tiempos hemos llegado! E1 coronel y el 


(1) Ási lo Idemos on La Corre^pondencia de jEJspañai 5 de Agoato de 1886 
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capitán son dos caballeros; loa que íiacían de cocheros y sirvie* 
roQ de padrinoa son dos personas decentes; se trataba de aue 
dichos militares probaran sa honor, y el medio fué amarrarlos 
codo con codo y puñal en mano para que ae despedacen como leo- 
nes, y el que salga del lance con vida ese es el más caballero, el 
más decente, el raás digQO y el qne teuía razón en la contienda, 

¡Parece increíble que asi juzgue, y piense y obre la parte que 
se llama más selecta y más ilustrada de la sociedad, según la opi- 
nión del vulgo! ¿En qué tiempos estamos? ¿Cómo se entiende el 
honor? ¿Es que los horabres han perdido el seso, ó es que la ra- 
zón^ y las leyes, y la Iglesia católica y Jesucristo andan desca- 
minados al condenar el duelo? ¿Es que nosotros los cristíanofl 
teneraos el entendimiento al revés? 

3, Tamañas crueldades — acaba de aflrmar Su Santidad 
León XIII —son ciertamente errores niuy funestos^ y se kan extendido 
de suerte que ape^ias es posible ¿ncontrar nación alguna que se Uhre 
de esta plagjz. fCarta á los alemaneSj 12 Septiembre de 1891.) Por 
eso, aunque las enseñanzas de la fílosofía eristiana sobre esta 
materia, que están de acuerdo coii la ley naturalj son manifiestas 
y conocidaSj ya que la mala costumbre suele alimentarse princh 
palmente con el olvido de los preceptos cristianos/es conveníente 
y útil que recorderaos en breves palabras tales cnseñanzas^ y al 
efecto declarareinos tres cosas; 

].^ La naturaleza y malÍGÍa del duelo* 

2. *" Las penas CDn que es eastigado. 

3. ^ Las sinrazones con que intentan justiíicarle, 

I I 

INDÍCASE LA NATUEALEZA Y MALICIA DEL DUELO 

3, Naturakza del duelo, —4. Es uaa preociapacíóQ fuDesta antirracional y anti- 
rreligiosa,^5. Ejtímploü recieotes escaadalosos,—6, E1 duelooo es defendér^l 
honor,—7* No es acrediiar el va]or.“S< Duclo peregrÍQO, 

3. Llámase duelo á ^un combatepremedifado entre dos ó más 
personas que vienm á las manosj por autoridad propiai después de 
haber prefíjado el sitioj koraf armas y condicÍQnes del lance.^ —Se- 
mejante convento es perverso, cruel, antirracional^ antícristiano, 
antisocial, hijo de una preocnpación horrible y de una falsa ídea 
del honor; porque ese loco frenefll de matarse á sangre frla los 
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homhreSj pon &—como díjo EoQSseiiti —todas las vírtud&s en la pun- 
ta de una espada^ y sólo ea propio para Jiacer insignes malvados^ 

Esto es de suiyo clarísimo, Si un hgmbre insulta á otro llamán* 
dole pillo, bribÓQj calumníador..* y el otro le dice: «Caballero, 
usted 111 e ofende, eso va contra mí lionor, esas palabras exigen una 
reparnciónj veaga usted coiimigo al campo de batalla y alll con 
la espuda ó la pistola yeremos quién de los dos tiene razón*»—Si 
con efecto, van al campo y se baten, y queda muerto en el suelo 
el que insultó; si por ventura el otro era reahnente píllo, bribón 
y calumniador, ¿dejará de serlo porque supo batirse y matar á su 
adversario?—Síj porel contrario, muere en el lance el ínsultado, 
¿quedará demosírado por una estocada que realmente era pillo y 
que nuQca se ñace injuria á un hombre con tal que se le mate? íío 
alcanzamos que pueda formarse en el mundo una opinión más 
bárbara^ ni una extravagancia más extravagante» Es decir, que 
ai 03 acusau de haber rauerto á un honibre, ¿iréis á matar á otro 
para probar que no es verdad? ¿Puede concebirae mayor absurdo? 
En e! duelo se pretende que la virtud y el vicio, el honor y ia infa' 
mia> la verdad y la mentira, todo dependa del éxito de uo comba- 
te,—¿Vences? Tienes razón»—‘¿Eres vencído? No la tienes, De ma- 
cera que^ según los duelistas, iio hay más derecho que )a fuerza, 
ni más razón quela destreza para quitar la vida al prójimo* Por 
ventura, ¿sí los lobos supiesen raciocinar, usarían otro lenguaje? 

4* Eorzoso es convenir que el duelo no es lanco de honor, ni 
de caballerosidad^ ni de religiosidad, ni de atilidad alguna, sino 
una preocupación funcsta, tan irracional como detestable, tan de- 
testable como antirreligiosa, tan antirreligiosa como bárbara, 
pues fué toraada de los bárbaros del Norte y revela un gran reba- 
jaraiento moral en los seres racionales. Aquellas gentes Incultas, 
sín leyes razonables y sin Givilización, no conoclan más justicia 
ni máa razón que la fuerza bruta: todas sus diseusiones se deci- 
dlan á estocadas, y el vencedor era el que tenia razón* Costumbre 
tan inhuraana fué introducida en nuestros pueblos, y si entonces 
tenía alguna disculpa porque ellos dominaban, hoy, en una socie- 
dad que blasona de civilizada y libre, no puede justiflcarse en 
manera alguna; y el consentirlo, y el desaflarse y batirse es— 
como dijo Rousseau —el úUimo grado de briitalidad á que pueden 
llegar los hombres^ haciendo que la academia de esgrima isea el 
principal ó el único tribunal de justicia (1), 


(1| K\ que y& á batirfle—dijo Bousseau, Nouvelh lett. 47—cou l& aleg-rla en 
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5. Y qu 0 hemos llegado á este punto lo prueban con eviden- 
cia hechos recientfsimos; pues hemos presenciado que á pesar de 
leerse en nuestro Código penal (art* 439) que ^la autoridad tan lii&- 
go como tuviere noticia de estarse concertando un durelot procederd á 
laddención del prúvúcador,^ se ña provocado uno públicamente 
nada menos que por el Ministro de Estado, consignándolo en un 
acta solemne, despreciando inícuamente los dereclios de Dios en 
el orden divino y natural, rebelándose contra la majestad de las 
leyes en el orden civil, y ofrecieiido á los súbditos espaiiolea el 
más pernicíoso ejemplo que puede darse á un pueblo cristiano (IJ* 

Ta! es el duelo y tales sus funestas consecuencias cn nuestras 
soctedades; los impíos le provocaDj ios insensatos le aceptanj los 
poderes públicos le toleran, los valientes le desprecian y el hom- 
bre cristiano le abomina* Es cosa evidente que el duelo pugoa coa 
ios sentiraientos de humanidadj con la recta razón y eon los prin- 
cipios del crístianisrao*—Mi\ Dupiesis, diputado de Fraiiciaj pro- 
vocado al desaftOj contestó: aSefior, yónopuedo aeeptar el duelo. 
Soy juez y las leyes nie prohiben matar á otro sín estar para ello 
debidamente autorizado. Usted es padre y yo tarabién; no puedo 
sin razón exponer m¡ vida y ]a de usted, y arruinar á una ó tal 
vez á las dos famiUas. Sobre todOj somoa cristianos, y Ja Religióa 
santa que profesamos nos lo prohibe.* (Casanuevaj Catec.) 

G* Mas reflexionemos un momento* ¿Qué se propone el due- 
lista? Por veutura ^defender su honor? Pues sepa que con el duelo 
le pierde, No hay cosa máa irmoble, ni más baja^ ni más degra- 
dante que la provocación ó aceptación del duelo. Guantas circuns- 
tancias agravantés puede encerrar un deüto, todas las compren- 
de el duelo, que al inismo tiempo de ser un siiicidlo^ constituye en 
el caso de muerte uu verdadero homicidio. Hácese todo á sangre 
frla, con premedítación conocidaj sabiendo que és antirracionalj 
antisocial y antícristiano, ¿Puede concebirse mayor infamia y ma- 
yor vileza que rebajarse el hombre al nivel del asesíno más cri- 
rainal? 

¿Quieres, oh hombre, adquirir el verdadero honor? Pues ten 
entendido que consiste únicamente en la vÍTtiidx consiste en que 

el coraaórij jio efl á mis ojos más qiio una bestia feroK que trata do despedazar A otríi; 
y 8 Í qneda vestígio de sentimisnto natnral en siialmíj, conipínieaMsíj menos al 

qti 0 perece qne al vencodor- Por Tii.á 3 que liagíi para trftnsportarme á los paísfls y á 
loa tiempos bárbarOB, nniiúa podré concebir cúmo ro pei mite dejar subaistir taii 
cruí^l inmoralidad. {Aaí ae expreaó el anatómico Franciaco Gall, á peaar de sua ideaa^ 
írjateriaHatas, en sii obra Bobre las foncioBeH del oerebro, lomo I, p. 3640 

(1) Vóanae loa diarioa de eata Corte del 13 al ló de JnUo de ISSG. 
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todas tus acciones Heven el aello de la justicia, en que tengas 
temor de Dios^ en no hacer nada illcfto ó inhoneato, en prestar 
aiempre obsequio fiel al Rey Supremo de cielos y tierra^ y en estar 
preparado á morir por su honor, por au fe, por sq Religión (1); 
corao iguaímente consiste en pejear y derramar la sangre por el 
bien de la patria y por los derechos de los pueblos, Y estas ver- 
dades se fundan nada raenos que en las sagradas páginaSj donde 
leemos lo siguíente; El Unaje de los húmhreB que temen d Dios será 
honrador mas el que iraspasa sus mandamiñntos diüinos^ deshonrado 
será^ (EccL, Xj 23.) 

7, ¿Buscaj acaso, el duelista acredttar au valor? Puea reflexío- 
ne que el duelo es un acto de la mayor cobardia; teme el qué 
dirán y no tiene ánimo para vencer una preocupación feroz, El 
valor verdadero del hombre consiste en vencerse 4 al mísmo, en 
saber perdonar las ínjurias y en 7io hacer tnal á jiadie^ ni en hechoy 
ni en dicho^ ni aun en deseo, y, por consecuencia, no es ni puede 
ser valiente, ni verdadero cristiano, ni cumplido caballero el espa- 
dachín que amenaza, hiere, injuria ó á su ofensor no perdona. 

Esto no obstante, si hay alguno de sangre tan viva y de cora- 
2 Ón tan ardiente que desee romper lanzas coo el priraero que se 
le ponga delante, entienda que ese primero es él, que contra él 
mismo debe pelear; que desafíe d sus propias pasiones, que las 
acometa y estreche, que las hiera y las mate, á lo menos que las 
venza y modere en aquello que tengan desordenado, y entonces 
nosotros le diremos: ¡Bravo! Es usted lín hombre de honor, es usied 
un valiente, es usted un héroej porque ha reñído las batallas del 
Sefior y ha pulverizado á sus más fieros y persistentes enemigos, 
8. Asl lo verificó en París, no ha mucho tiempo, el P, Fidel, 
de la Orden de San Prancisco. Atravesaba e! buen religioso una 
de las calles principates de la ciudad para ir á celebrar la santa 
Misa en el lugar que se le había designado* Ai mismo tíempo salfa 
de UQ café un oficial y al ver al religioso, después de haberle mi- 
rado de pies á cabeza, comenzó á burlarse de óí con palabras 
poco conformes con la urbanidad. 

íMe insultáis—le díjo el religioso—y exijo una reparación*— 
Concedida—coutestó el oficíal íusultador*—Vos sois el provoca- 
dor—aüadió el francíscano,—y yo elprovocado; según la costum- 
bre me toca á ral ia eíección del arma, y la que escojo es la cow- 


(I) Hagnns honor, Deo setvtre aí omnia proptor eum coiiteTnner&. (Kamp , lib. 
cap. X.)—Honor verus, YÍrtua auimi ©st. (S. Chriaoat. in rfparaL lapsi.) 
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fesión sacramentaL Mafiana oa espero en elconvento, calle de tal, 
número tantos, donde arreglaremoa nuestras cuentas* EI oficial, 
movido de curiosidad, y, aobre todo, por la gracía de Dioa^ al ver 
la mansedurabre y agudeza del religioao, dirigiÓBO al convento al 
anochecer y se confesó; al dfa siguiente recíbió de mano del mia- 
mo confesor el Pan de los Angeles,—Es inútíl añadir que ahora el 
oficial es muy araigo de los frailea»» (Semana CafólÍGat 4 Octu* 
bre 1885J 

¡ Cuán magnífica y maravillosa se muestra para con los hom- 
bres la providencia divina I ¿Hay mayor valentía que la que em- 
pleó el buen religioso, venciéndose á sí mismo y convirtiendo el 
duelo en provecho del mismo que le provocaba? Asi deben obrar 
siempre los buenos caballeros y los buenos cristianos» Pero siga- 
mo3 considerando el crimen de los duelistas, 

i n 

LAS PENA8 TERRIBLES CON QUE ES OASTIGADO EL DUELO 

O, EL duelo es uo crimen que viola las leyes diviuas y humanas,—10, Leyes 

conira los duelisTas.— 11 , Penas eclesiástícas,—IS, Toda peaa es pequeña. 

9> No hay corriente más contraria á la disciplina dela vida 
eocial, ni que más atropeile y destruya el orden público, como el 
permíso concedido á los ciudadanos para que cada uno por su pro- 
pia autoridad y con su propia mano venga á convertirse en dofen- 
sor del derecho y en veiigador del honor que crea ultrajado, Los 
duelistas incurren en delito de asesinato, exponiendo al mísmo 
tiempo su propia vida (1). 

Eata solemne y pública deelaración que recientemente ha he- 
cho nuestro Santlsimo Padre León XIII, muestra con evidencia 
que el duelo es un crimen bárbaro que viola radicalmente todaa 
las leyes divinas y humanas. 

Viola las leyes divinas, tanto aquellas que emanan de la luz de 
la razón natural como las que han promulgado los escritos inspi- 
rados por el soplo de Dios, pues siendo el duelo un verdadero ase- 
sinata se halla prohibido formal y categóricamente por dichas 
leyes, y á nínguna persona, á no aer por causa pública, es lícito 
herír ó matar á su seraejante, á menos que esto no ocurra en pro- 
pia defensa, como antes hemos declarado. 


(IJ León XIII, Carta á los alemaoes, 12 de Septiemhre de 1891- 
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Víola las referidas leyes divinas porque ambas probiben expo- 
ner temerariaraente la vida afrontando un peli^ro grave y mani- 
fiesto, sin que invite á ello causa alguna de heroica caridad, ní 
motivo alguno razonable, Viola la ley eclesiástica, pues la Iglesía 
de Dioa, guardiana y protectora no solamente de la verdad reve- 
lada, sino también de la justicia y de las buenas costumbres, que 
son los factorea de ía paz y del orden público, ha condenado cona- 
tantemente á los dueiistas y ha tratado de impedir la realizacíóii 
de los duelos por medio de los castigos más severoa, 

Varias son las constituciones poatificias que reprueban y con- 
denan dichos combates parciales, llamados desafíos (1), bastando 
citar al santo Coneilio Tridentíno, que procede con rigor particu’- 
lar contra los duelistas, diciendo : M uso detestahle de los duelos fué 
int7*oducido en el mundo por el mümo diablo^ para con la muerte 
cruenta delos ciierpos conseguirta^nMén laperdición de las almasjpes 
necesario extirparle absolutamente del orhe cristíano (2)* Esto dijo la 
sagrada Asamblea, ¿qué más necesita saber un cristiano? Dlgase lo 
que se quiera, ei que provoca ó admíte ei desafío, es que ó abju* 
ra el cristianismo, ó ha perdido la fe, ó se le ha acabado el seso. 

10. Viola, fiiialmente, el duelísta las leyes civiles, pues éstas 
tienen deíerminadas en sus códigos medidas rigurosieiraas para 
abolir tan perníciosa costurabre, llegando á exigir que se pida per- 
dónhasta por los homicidios involuntarios ó íraprevistoa* 

Por estas razones vemos que los reyes, y los pontíflces, y el 
mismo Dios han dictado penas severlsimas coníra los duelistas. 

Las leyes españolas han castigado con pena de muerte y con^ 
fiscación de bienes á todo e! que provoque ó adraita el desaflo, y 
con ]a pena inmediata á los padrinos, testigos, y á todos los que 
se preseuten en el lugar del duelo, afiadiendo peuas rígurosas á 
todos los que sabiéndolo no lo delaten para su caatigo (3). 


(1) híis conHtitiicioneg de AIojaTnlro IH, roprodaeidas en los libroa de Derecbo 
cAnónico.—Oonstituciún i>efeí¿íi6i¿fljíi, do BeTÍedicto XIV, 10 de Xoviembre da 1752*— 
PíolX, fin sn Gai ta apoatóllca ÁposÍQliüaa Sedis, — hsún XIIE, (Jarta á los aUmane» 
^ ausíro-húnparoii, 12 de Septiembra do 189 L 

(2) Ex cbrifitiano orba, panitna exterminatur. (Trídent. fiejís. 25, ü. 19.) 

(3) Real pragTnática del üño 1816, y otra de 28 de Abril de 1757, ambaa dignafi da 
leerfie. En el código panal vigente ae líien tamhión pmns impiiegtas á lofi dneliatas en 
Bu eapitulo VI. Q.uien deseo extenHOü ponnenDres de laBleyea eBpañolafi proliibiendo 
Ja costumbre detestable del duelo, conBulte Jas Reales difipofilcioiiefi sigulentear 

Ley 1**, tit. XX| lib. 12, Xov. Reciop.—Toledo, año de 1480. 

Eealee decretoa de 1G78 y 1701.—Las Realos pragmáticaa de Felipe V an 27 de 
Enero de 1716, y de Feruando VI eu 9 de Majo de 1757,—La Raal orden de 6 de Sep- 
tieoibre de 1837, 





Pcnas con qttc es atUigndo el duelo. 




Muy digna de recordarse es la disposición de un gran prlncipe 
contra los duelistaa, sGnstavo Adolfo, faraoso conquístador del 
Norte, y que tanta celebridad alcanzó en el siglo XVII, teniendo 
conocimíento de los crueles estragoa que el furor del duelo coraen* 
zaba á hacer en su arraada, lo prohibió bajo pena de rauerte, Su- 
cediój poco después de publicado el edictOj que dos oficiales de 
alta graduación tuvíeron una querella y pidieron perraiso al Eey 
para batirse. Gustavo, al oirlo, se índígnó; mas, serenándose 
prontOj díjo que queria ser testigo del eombate. Señalados el día 
y la hora se dirigió al lugar de la cita con un cuerpo de infaute- 
ria. Allíj eu presencia de los diielistas, exclaraó: «¡Firmes! Caba^ 
lleros, ya podéis batiros basta que uno de vosotros caiga muerto*» 
Y luego, dingiéndose al gran preboste de la armada, le dijo; «Taii 
pronto como uno sea derribado le iiaréis cortar la cabeza al otro.^ 
A1 escuehar estas palabras los dos geuerales cayeroii de rodillas 
á los pies del Rey para pedírle perdón, jurando tener entre sl sin- 
cej'a amistad. Desde entouces jaraás se oyó hablar de duelo algu- 
no en el ejército de Gustavo. (Catec. en ejemp.) 

11. Pero aderaás las leyes eciesiásticas fulminan las máa te- 
rriblcs penas contra los que provocan desafíos, aun cuando el 
corabate no haya llegado á realizarse. Imponen excomunión ma- 
yor ipso faetú y negación de sepultura eclesiástica, no sóLo al reta-r 
dor y al retado, sino fcambién á los instigadares, consiliarios, pa- 
drinos, á los espectadores y á todos ios que en algún raodo hayan 
contribuído al duelo ó que no le irapidaii pudiendo hacerio, alcan- 
zando el anatema á los que á sabiendas lo perraiten en sus domi- 
nios (1). T no se diga qne díchas penas han cadncado, pues en 
estos últímos tieraposj Pío IX, en su carta ApostQlicae Sedis^ ha de- 
elarado abíertamente que inciirrían en las penas eclesiásticas no 
sólo io3 duelistas, sino tarabión los llamados padrínos, así como los 
testlgoa y ioa que tienen conocimiento ó noticia del duelo y lo pre- 
sencian ó contribuyen á él (2). Finalmente, la ley divína caatiga 
este crímen con la condenación y nmerte eterna (Morte moriatar* 
Exodo, XXI j 12), porque el cluelo es raayor delito y de peor espe- 
cie que el asesinato, puesto que con el escándalo ofende grave- 
meote d la cañdad, con la refríega á la jnstida y con el despre- 
cio de las leyes y censuras eclesiásticas á la Eelígión. 

(1) Estaa penaíí hánanae impnestíia unas por el Concílio Triílentino, otras por la 
ConBtjtución de San río V, y mencionndíis y anipliadaa en la ConstituniÓn de CI 0 - 
ii^ente Vltl, q ’110 coafirmó y amplió la Bula de Gregorio XIII. 

(2) ExoomiinLeatioriGS Summo Poutifici modo non spoüiali reáervatae, n. 3. 
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VZ, Tales son, en resumen, las penas civíles, eclesiásticas y 
divinas contra el detestable uso de los duelos; penas grandes en 
sí mismas, pero pequeñas si seatiende á que los dueíistas concui- 
can loa eternoa principios de la moral, canonizando la máxima 
perniciosa de que la honra reside en la punta de un florete^ ó en 
el plomo de un revólver; penas pequeflas, si se considerao los 
males gravlsimos que sobrevienen á hombres, por otra parte, de 
vaier, que pudierao hacer mucho bieo á sus familias, á la patria 
y á la Religióo; penas pequeñas, si se tiene en cuenta la causa 
origioaria de tan horrendo crimea, que es unanadüj ¡ ¡UN FtrNXO 
DE HONORÜ Mejor se diría: im punto de horror. ¡Oh, si todos ios 
dueUstas entendieran—corao dijo Job —qoe en un punto descienden 
al in/iernoJ (Et inpuneio ad infernum descendunt. Job-j XXI, 18), 
Mucho deseariamos que principalmente los jóvenes se aeos- 
tumbren desde el principio á juzgar y seotir acerca del duelo, 
como !a Iglesia, de acuerdo con la filosofía naturai, juzga y sien- 
te, y que tomen sierapre este juieio como regla de sus actos. Com- 
prendan bien que el dneio deshonra al que ie provoca, deshonra 
al que le admite, deshonra al que le presencia y á todo el que en 
alguna manera le favorezca ó consienta, Nada es raás deshonroso 
que ese honor de que tanto se blasona, E1 hombre de verdadero 
honor desprecia el dualo, le abomina y funda toda su honra en 
llevar vida irreprochable, y en el estricto cumplimiento de sus 
deberes religiosos y sociales* Esto es lo que debiera ser; pero, 
¿cómo juzgan y obran muchos hombres de nuestros dias? Eso es 
lo que ahora diremos. 


i III 

DE ALGUNOS ARGüMENTOS CON QUE SE TRATA DE EXCUSAR 

EL DUELO 

13« El duelo enire crísiíaoos es tncoQcebible.— 14- No es cobardia rehusar el 
düelo.-’l5* Ni aun enirc militares es Jfcíio*— 10- Ejemplo recíente*— Í7, Re- 
medío contra el duelo, 

13* Es una compasión el trastorno de ideas que, efecto de las 
preoeupacioues sociales, hase infundido én muchas íntcligencias 
por otra parte muy cultivadas* Asombra la superficialidad de los 
argumentos con que de ordinario se intenta justiflcar )a horrible 
costumbre del duelo*—Usted me ha insultado, caballero (dice uno), 
j para lavar ia mancha que Ud, ha inferido á mi honor, le reto á 
usted á un desaíío- 




Sinrazones con íiue se íraUi de c&honesUr eí duelo^ oi 

¡Quó iosensatez! Ko comprendemos, ni creemos sea compren- 
sible, que en un aíglo tan ilustrado como se dice ser el nuestro, se 
intente lavar las manchas del JionOT^ despreciando los tribunales 
de justicía, y la razón, y ias leyes, y la Religión, y la Iglesia, y 
á Díos mismo, por entregarse á la venganza personal, cual pu- 
dieran hacerJo los tigres y las híenas* ¿Que el honor de los cíuda- 
danos está poco protegido por las leyes y qne ia justicia se co- 
rrompe? Pues haga Ud. que las leyes sean buenas y los magistra- 
dos incorruptibles, Esto es lo lógico; perp provocar ó aceptar un 
desafío, sabiendo que ni su vida ni la de su adversario le perte- 
necen, y usurpar á Dios ese derecho'incurriendo en el crimen de 
homicidío ó de suicidio con la circnnstaneía agravante de preme- 
ditación y á sangre frla jypara lavar las mantkas dél lionúr!*., 
francamente eso no lo entendemos, ni vemos que pueda entender- 
lo níngún cristiana, El desconocíraíeiito de nuestra propia natura- 
leza, de la Religión da Jesacristo, del origen divino de nuestra 
existencia, es la razón principal de tan grandes absurdos y raoos- 
truosas aberraciones, 

Si los raanchados en el honor con el soplo vil de la calumnia 
quedan vencedores en el combate, ia opinión de todaa las perso- 
nas sensatas no creerá que hayan triunfado por teiier el honor de 
su parte, sino por la superioridad de fuerzas en la lucha ó por su 
mayor destreza en el manejo de las armas: en esto no bay duda. 
Y si perecen en el duelo, ¿quién no eocontrará irreñexiva y ab- 
surda semejante manera de defender su honor? 

14 , «Señor—dicen algunoa,—me han provocado á desafío y 
yo no puedo menos de aceptarle, porque no he de pasar á los ojos 
del mundo como un cobarde,» ¡Nueva insensatez! Oigamos cómo 
ta contesta nuestro Santisimo PadreLeón XIII; dice asl: *Los pro- 
vocados á singular combate no pueden aducir como legítima y 
racional excusa hi observación de que van á pasar plaza de co- 
bardes no aceptando el reto* Porque sí las falsas opiniones de las 
muchedumbres y no la ley eterna, hau de ssr la regla á que deben 
ajustarse los deberes del hombre^ se seguirla el absurdo de no exis- 
tir diferencía algima entre laa acclones honestas y depravadas, 
La misoia sabiduria de los paganos llegó á comprender y á ense- 
ñar que es propio de ániraos valientes y generoaos el despreciar 
Íos eagañosos juicíos de la muchedumbre. Y asi el que despre- 
ciando la vana opinión del vulgo prefiere cargar con la penosa 
cruz de los oprobios y desprecios de la opiiiión antes que violar 
los deberes naturales, da señal de temple más vigoroso y de áui- 
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mo más esclarecído que el que se lanza á las armas aguijoneado 
por la iojuria recibida. En aqué! es^ ñablaüdo en justicia y en ver- 
dadj en quien resplandece y briUa el verdadero valofj aquei va- 
lor que se llama fortaleza de ánimo y que tiene síempre por com* 
pañera á la verdadera, á la legítima glorla, no á la falaz y men- 
tirosa.» (Garta citada á los alemanes*) 

* IS. «Estamos conformes—repUcan algunos militares^—en que 
el duelo aea prohibido á la gente civil, pero no á nosotrosp por- 
que esos combates singulares aguziin y ejereitan el valor del soN 
dado, y también porque si no provocamos ni aceptamos el duelo^ 
somos repütados como cobardes é ineptos para el ejercicio míli- 
tar, y jamás adelantaremos en nuestra carrera y nos faltará á nos- 
otros y á nuestras faraiiias el debido sustento*»—¡Donoso modo 
de discurrir!—Decidnos: el duelo ¿es en sl mismo intrínsecamente 
malo?—No cabe duda,—¿La profesión ó coiidición soclal de las 
personas puede cambiarlo maloen bueno?—De ninguna mane- 
ra,—reaponde León XHI (carta citada )*—qm 
sea la situación de los homhres en la viday todos esián oMigados ábso~ 
lutamente y en el viismo grado d la ohsBrvancia de las leyes divina y 
naturaJ, El permitir el duelo á los milUares Jiabrla de fundarse en 
una razón de púhlica utilidady la cual razón nunca puBdeser de suyo 
tan poderosa quellegue d destruir lús Mandümientos de Dios y la ley 
de la naturaUza^ (i)* 

IC. ¡Pobres hombres, cuánto deliran y en qué absurdos se 
precipitan cuando se apartan de la luz esplendorosa de ]a fel 
Vearaos córao obran aun los más ilustrados, con un ejemplo muy 
reciente y muy ruidoso acaecido en esta corte no ha mucho tíempo* 

Por raotivos de carácter privado é intimo se eneraistaron un 
comandante de ínfantería de la guarnición y un^capitán de re- 
eraplazo. En la manana del Itmes 5 de Octnbre de 1885, se encon- 
traron casualmente é hizose ineludible un lance de Jionor, 

Las condiciones del duelo fueron á pistola, fuego ádiscreciónj 
apuntando después de dada la voz de mando, y no cesar en los 
tiros hasta quedar inutiHzado uno de los conteudientes. Tocóle la 
mala suerte al coniandante, que cayó en tierra, pues !a balahabla 
penetrado por su mejilla derecha; todos le creyerou rauerto* 


(1} Véase Constttuciún DeUstabiÍem^ de Benadieto XIV,—Es decir. qus el due- 
lo tii por la cHlidad y nobleza de los qiie le llBYa.n ú cabo. ni por la respstabilidad y 
poder do la opÍDÍúii qne le defiendat ni por líioostüinbro inmemorial qiio le aotoriceí 
ni por nitigfuua otra cirtinnBtaaeia de tiempo ú lu|far en quo ae fimde, podrá jamás 
Gohonestarse ni dejar de Bsr cQntrarlo ai orden moral. (Así el Cardenai Sancba.) 
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A1 curarle se encoatraron una carta para su esposa coucebi- 
da en estos términos: «Querida E*..: Un accidente de esos que 
afectau á mi honra personal y al uniforme que visto, me ha ocu- 
rrido ayer, A la hora en que recibas esta carta, una y otra ha- 
bráu qnedado lavadas* Cuida raucho á nuestros hijos; abrázalos 
fuertementej y tú recibe el cariño de tu amante esposo, P,» (1), 
17* He aquí cómo piensan y cómo obran muchos hombres 
en pleuo siglo XIXj que blasona de ser muy superior á los sigloa 
precedentes* Aua suponiendo que cometan el crimen del duelo 
engañados por error de juicio, sólo el doseo de venganza —dijo 
León XIII— pone d los hombr^ frente d fretite. Y luego para dar el 
remedio á todos los que de buena fe quisleran enraendarse, añade; 
Si quisieran tales liotnhres refrenar sit soherhia y ohedecer á Dios^ 
que ordena á los seres racionales qne se amen con fraternal cariño^ y 
prokibe hacer daño á nadie^ que condena muy severamente enire los 
particularee la pasión de la venganza\ reservándose para si sélo el 
poder de castigar^ renunciarian fácilmente á la espantosa mania del 
duelo. Eü una palabra; reine en las sociedades Jesucristo Señor 
nuestro, y veremos estirpados de raíz y para siempre los duelos 
y los duelistas. ¡ Perdonadlos, Señor, que no saben lo que hacen! 


( 1 ) Quíen desee saber los nombrea j apeiíidos de ioa grandes personajefl qne en 
esto mediaron, lea los diarios de esta corte del 6 7 7 da OctnbTe de 1885. Pero ¿qaiéa 
Do ha leído otros lanoeQ ignalmeBte estiandalosos é ÍiiconoebibleH ocnrridofl despnés 
en nuefltra E^pañai entre I 08 que- fig'urau los primeroa personajea de Ja naoiéu, Ha- 
mados por sn autoridad j prestiglo á dar buen ejeniplo y á caatig'ar el crimezi del 
■duelo? 
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De las contanelías. 
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1« Hay que combitLr las costumbres anticrisiianas.—E1 quinto maadamienta 

prohibe los dichos coatumeliosos^ 

4» A substancia y fundamento de la vida cristiana consisten, 
no en acomodarse á los corrompidoa usos del siglo^ sino 
en atacarlos con varoníl energía, Esto predican las 
palabras y los hechos, las leyes y las institucionesj la vida y la 
muerte de JesucristOj autor y oomumaáorde la fe^ De manera que 
aun euando la depravación de la naturaleza y de las costumbres 
nos arrastre lejoa de la meta, es preciso que corramos al com'bate 
que nos e$ propuestOf dispuestos y prevenidos con el valor y las 
armas de Aquel que en vista del gozó que le estaba preparado sufrió 
la cruz, 

Esta exhortación paternal hecha al orhe católico por el Sumo 
Pontlfice León XIII en su Enclelica Exeunte, sirvenos’de aliento 
para combatir sín tregua ni doscanso contrá las costumbres per- 
versas y anticristianas de nuestros tiempos, y como entre ellas 
una de las más absurdasj repugnantes é iniplas es el dueloj por 
eso le hemos impugnado enérgicamente en el capítulo anterior, 
aunque nunca tanto^corao él merece* 

2* Hoy, continuando en la misma tarea y animados de igual 
espiritUj decimos:—No sólo se prohibe ©n el quinto mándamiento de 
la ley de Dios el suicidio, el homicidig y el duelo; no sólo se prohibe 
matar^ herir y golpear á nuestros semejantes, sino también encole- 
rizarse interiormente contra ellos ó decirles despreciati' 

EE ^vas que manifiestjsn la cólera interior, ó prorrurapir en palabras 
injuriosas que les causen sentimíento ó amargura (1); porque todas 
estaa cosas pueden considerarse como germen de homicidio, y en 
realidad llegan á causarle si no se reprímen. 


(1) Áaí lo expone San Agnfltín, De werm^ iíoiíjr* in monte, lib. II, cAp. IX, núm* 22. 
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Por esta razón es de interés sumo al cristiano comprender bien 
cüándo y cómo debe moderar los sentimientos interiores del cora- 
zón y las palabras exteriores de los lábios, para que el prójimo no 
sea nunca ofendido, ni vulnerado el qiiinto mandamiento, el cual 
veda» además qué el matar, el hmer á nadie mal en hecho^ ni en 
dicho^ ni aun m deseo. Asi lo declara en preciosa slntesis nuestro 
esclarecido Rípaida, 

Ya hemos explicado lo bastante acerca del AecAo, ahora nos 
concretaremos al dicho y después tocará su turno al deseo. 

Muchas y muy variadas son las especies de dichos con las 
cuales podemos añigir y causar raales á nuestros semejantes; pero 
entre ellas sobresalen y son más comunes la contumeUa y la mal- 
dición; trataremos en particular aoLamente de estosdos vicioSj y 
con referencia al primero, decímos: f ‘ 

La contumelia es pecado y origen cle peoados* 

2 .° El contumeliosci se expone á muchos petígros. 

i I 

DECLÁRASE LA MALIOIA DE LA OONTUMEHA 

3. Qué cosa sea la contumtflia,—4* Malicia de la contumelia.—5« Es pecádo 
grave por su nacnraleza.—O, Aunque laspalabras coniumeliosas sesn verda- 
deras, —7- Auoque vcrspn sobre defectos quecstén á la vista, —í#, Aunque sea 
sin ánirno dc ofcnJer*—Auoque los iojuríados oü se den por ofendtdos,— 
10- Cuándo la coniumeíia será pecado grave. 

3* Ante todo, conviene saber que la palabra com- 

prende en sí toda especie de burlas, denuestos, irrisiones y todas 
aquellas cosas que son señales de algún desprecio al prójimo, y 
puede bien definirse de esta manera; Una hijustj afrentaó deshon- 
ra de la persona presente, ya púr palabraSf t/a^or signos (1), Es pe* 
cado de verdadera injusticia, porque no se "da persona tan vil y 
baja, que no tenga derecho á ser respetada conforme á su grado 
y círcuiistancias, y á no ser ultrajada en aquel honor que le co- 
rresponde. 

Algunos ricoa y grandes del mundo no qnieren entenderlo así, 

(1) Tüdaa esUa oosae—dijo el Angélico Doetor (2.* q. 72, a. l ad 3)—aon sti* 
tilmente dlstintas ontre 8i, maa no tanto que laa ntiaB no se tomen mnchas veces por 
las otras, y corao son áe U niLama ©specie, tienen el inianio objeto formal, es á aaber: 
$i*iíar el honor al préjimo injuitameníe. 
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y cróense autorizados para injuriar á los pobrea sin más que por 
serla. ¡Infelícea! ¡Cuánto nmestraii en esto su iguorancia, sn so- 
berbia y su iDjusticia! San contumeUoiOs y no comprenden que el 
humilde nacimiento á n¿idie deshonraj autes bien^ puede couver' 
tirse en título de gloria por medio de la clencia y de las acciones 
virtuosas. 

En un coDgreso de Aleraania asistían gr¿iD número de Obispos, 
abades y grandes de la iiación. Uno de los abadea era hijo de uu 
pobre zapatero, pero por sus talentos habia llegado á aquella díg- 
nidad, At entrar éste un día en el cougreso díjo con desdón uno 
de los señores: «Recía cosa es tener que levantarse por un zapa- 
tero.» Oyólo el abad y le dijo: «Zapatero sería usted aúuj si hu- 
biera nacido zapatero*» 

4, Pero la contumelia es no sólo pecado, sino además origen 
de otros muchos pecados; no dándose quizá una cosa que raás inci- 
te al hoiubre á ír contra su prójimOj á golpearle, á herirle y auu á 
matarle, que el verse despreciado por uu contumelioso, Este, por 
tanto, es causa verdadera de dichos pecados y se hace reo de eilos 
delante de Dios. PijémoiiGa bien ea este punto y comprendamos 
en breves paiabras lo que á la larga enseñan los teóiogos: 

«Toda conturaelia—dicen—ea: 1.® Fecado morñal por supropia 
naturaleza, —A7b obsta para ser grave el que sea verdadero lo que 
se dice contiimeliosamente,—Ní el qi^e verse sólo acerca de defec- 
tos fisicos naturaleSf ó de los bienes de fortuna. —4,^ Ni tampoco el 
que elprójimo reciba pacíente y gustoso las palabras contumeliosas. 

Sio embargo—añadeu,—hay casos en los cuales la contitmelia 
será solamente pecado venial, y en ocasiones puede suceder que 
no Jiaya en ella pecado alguno^ por no ser verdadera contumelia, 
aunque lo parezca, ReflexÍonemoSí porque es doctrina práctiea 
é importa dlstinguir bien las eosas. 

5» 1.*^ Que la contumelia ó afreota formalj eato es, profeidda 

con ánimo de dañar^ pecado grave por su naturaleza no me- 
nos que el hurto ó la rapiña, lo afirma el Angel de las Escuelas 
{2.^ 2*^^^ q. 72, a, 2.), y lo prueba con el argumento siguiente: 
ftNinguno—dice—merece la pena eterna del inñerno, á no ser por 
el pecado mortal, y esto es verdad de fe. También es certlsimo que 
no pocas veces por la contumelia se hace el hombre merecedor de 
condenación eterna; porque el miamo Jesucristo dijo: Quien difere 
á su hermano FATUO será reo de lapena etenia del fuego.^ Luego es 
icnegable que la contumelia es por su naturaleza pecado mortal, 
mayor bí ea contra personas más distinguidas, creciendo de punto 
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si tiene lugar delante de muehas personas^ pues el grande con> 
curso acrecienta la injuría. Por ejemplOj ai á un venerable Prela- 
do de hi Iglesia se le llamara emhtisterOf ¿quién no ve que serla 
pecado mucho más grave que si se tratara de un simple vende- 
dor de hortaliza? 

0, 2,® En segundo lugar, ha de notarae que no excusa de pe- 

cado el que las palabras contumeliosas seao verdad; porque en la 
contumelia se toma la gravedad no sólo de laa palabraa en gi mig- 
mas injurioaasj sino del desvio, desdén, menosprecio, impacieneia, 
ira ó furor con que se pronuncian. 

^Hombre de Bios —dijo nn oOcial milítar al profeta Etíseo en tono 
de burla,—íí£i/a ^ veUj qae asi lo manda el Ee¡/. — ^Si soy komhre de 
Hios —respondió Elías —baje fuego 'del cielo y devórBte con tus cí»- 
cuenta soldados. Y en efectOj al punto bajó una llama de lo alto y le 
abrasó ju7itamente con los que le acoTnpañában. (IV Keg.^ 1.) 

Ronibre de Dios —dijoJe otro oficial, que guiaba también cín- 
cuenta soldados y con modo todavla más irnsorio y conturae- 
lioso,— anda^ haja pronto. * A igualinsulto dió Elías igual respues- 
ta y Dios igual pena, iQstantánearaente dicho oEciiil y todos los 
que le seguían perecieron abrasadoa por los llamas. ¿Por quó en 
estos casos dió el Señor castigo tan pronto y riguroso? ¿Lo que 
dijeron no era verdad? ¿No era cierto que Elias era hombre de 
Dios y qu 0 le ílamaba el Rey?—^^Sí; mas por haberlo dicho de nna 
manera burlesca, lea costó perder repentinaraeiite la vida. 

E1 hecho no ofrece dndas; pueg á continuaeión se presentó á 
Ellas un tercer oficial enviado por el Rey al raismo intento y le 
dijo: Hombre de Dios haja^ que el Mey te espera^ —¿Aconteció algo 
á este oficial?^—No; ni él ni sus cincuenta spldados recibieron daño 
alguno.—¿Pues no dijo las mismas palabras que los otros dos?— 
Slj pero fué con humildiid y respeto, no coa irrisióu ni escarnio, 
Luego es evidente que la contumelia consíste también en el raodo 
de hablar^ y no por ser verdad lo quo se diga deja de ser pecado 
grave, ¿Gustarfamos nosotros de que se nos echase en cara y con 
escarnio todo cuanto puede decirse en descrédito nuestro sin faltar 
á la verdad? 

7. 3.^ Y 00 se diga que las burlag é irrisíones versan única- 

mente sobre defectog físicos^ deformidades corporales ú otras co- 
aas análogas que están á la vista de toflosj porque eso tampoco 
quita la gravedad de la contumelia, Si decimos á un hombrej tuer- 
to por irrisíón, á la vista está; pero ¿dejará él de ofenderse por el 
esearnio? Fenena — leemos en la Santa Escritura—arrogante. 
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echaba en cara á Ana la eaterilidad, Ciertamente, Anaera eatéril; 
eüa no tenla culpa, y todos los que la conoclan sablan que nunca 
habla tenido hijos; pero ¿quitó esto el que Aoa se aflig^iera por el 
vitüperio y el que llorara amargamente siu querer toraar alimen- 
to alguno? (I Reg., I.) 

Muchas veces nos acordamos de un hombre inuy burlóu, extre- 
meño, que por mofarse de un vecino suyo á quíen faU^ba uii ojo, 
continuamente le decia: Tuerto^ tuerto. jPermisión divina! A aqual 
hombre, estando partiendo leila, saltó una astilla y le quedó tuer- 
to el mismo ojo, y poco después quedó igualmente tuerto un hijo 
suyo* Desde entonces no volvíó jamás á burlarse del vecino, 

8. Pero es más; aunque las burlas no sean con ánímo de 

é 

ofender al prójinio, es pecado grave coiitra caridad, por falta de 
precaución al hablar, ai se advierte que con ellas se ha de dar por 
ofendido. (S. Thom*, 2.^ q. 72, a. '2 corp.) Tú, buiión, pre- 
tendea hacer festiva umi conversación á expensas de otro; mas 
contristándole gravemente, le ofendes, te dañas á tí mismo y per- 
judicas á los oyentes. A él por la pena que recibe, á ti por el pe- 
cado que cometes, y á los que oyen di'tndoles ocasión de aplaudir 
y celebrar nn pecado. 

9. 4-®—Algunoa llegan á pcrsuadirse de que sua burlas con- 
tumeliosas no son peeado, porque aquellos de quienes se raofan 
no se alteran, ni entristecen; y esto es un error, pnes el que ellos 
sean virtuosos y tengan refrenadaa sus pasionea, no dismiuuye en 
nadrt el pecado del contumelioso. Los apóstoles motejados con mil 
oprobios y contumelias por el conciliábulo de los judios, no sola- 
mente no se turbaron ni entristecieron, aino que realinente expe- 
rimentaron alegría y complacencia en ello, gozándose de haber me- 
recido padecer oproMos g contumelias por el iiombre de Jesús¡ mas 
no por eso dejaron de pecar gravemente los judíos raofadores. An- 
tes bien, es raayor pecado buriarse de los virtuósos y pacientes, 
porque se ofende á un hombre más amado de Dios y más digno de 
respeto y consideración. 

He aqul brevemente probado que la conturaelia es, por su na- 
turaleza, pecado inortaL aunque sea verdadero to que se diga, 
aunque verse sobre defectos flsicos á la vista de todos, y auaque 
el prójimo lo sufra paciflca y gustoaamente. 

10 . Pero añadlamos, que algunas veces la conturaelia es so- 
lamence pecado leve, y que en ocasiones no habrá pecado algü- 
no, ¿Cuándo y cómo será esto? Oigamos al Angélico Doetor; 
dice asi: 
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«Algunas veces se pronuncían palabras contumeliosas, no con 
intención de contrístar ni deshonrar al prójimo, sino más bien por 
causa de chanza y regocijo, y en este caso no habrá pecado si se 
tiene la seguridad moral de que ei burlado no se ha de dar por 
ofendídoj asl como el pccado será leve si la contumelia produce 
sólo afrenta pequeña, ó si se prununcia por algún acceso leve de 
íra sin propósito firme de deshonrar á nadie.» 

*Otras veces—afiade el mísmo Santo—las palabras contume- 
liosas toman ñgura de castigo justo; como cuando el divino Salva- 
dor llamó á algunos de sus discípulos estultoSi y Saii Pablo á los 
gálataSj insejisaios;en. lo cual no hubo pecado alguno, porque quíen 
tiene autoridad legítíma para castigar con las obras, mucho más 
la tendrá para castigar con palabras, Si bien, como observa ei 
santo Doctor con San Agustin (lugar antes citado), ae ha de usar 
de estas contumelias rarlsima vez, aunque sea con el fiii de corre- 
gír, y nunca cuando somos nosotros los ofendidos ó mai servidos, 
sino únícamente para que sea Dios en todo glorificado.» 

Con esto parécenos dejar ya declarado lo príncipal respecto 
de la naturaleza y malicia de la contumelia, y que servirá para 
que ciertas personas de suyo inclinadas á este vicio entren en 
cordura y se dejen de chanzas pesadas y otras palabras mortifi* 
cativiis á nuestros semejantes. AI prójimo le hemos de tratar siem* 
pre de igual manera que nosotros queremos ser tratados* Mas 
como hay ciertas gentes que se mueven máa á refrenarae por te- 
mor de los dafios materiales que por las razones moralee, quere- 
moB indicar ahora 



ALGUNOS PÉLIGSOS Á QUE SE EXPONEN LOS CONTUMELIOSOS 

11. EI contamelioso se acarrea CQairo males,— lü, E1 borlón se acrediia Ue necio* 
lít. Ejemplo,— 14. Se proporciona enembtades. —15, Cótno se ha de tratar á 
ios contQHieliosos.^IG. La contumelia es castigada, —17* Resumen y con- 
clustón* 


11, No hace muchos afios olmos referir que una pobre mujer 
labradora iba guiando varios jumentillos, y eomo un estudiante 
intentara burlarse de ella y hacer reir á sus caraaradas, dijola: 
-ddzófi, madre de los hurros. Mas ella, que no debia ser lerda, coo- 
testó: Adiós^ Jiijo mio^ adiós; con lo cual quedó el burlador burlado. 

Asi convenla que aconteciera sierapre á los contumeliosos; mas 
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aunque esto no sea, es eierto que, aun los raás avisados, se en- 
cuentran envueltos en tres peligros: peligro do perder el crédito; 
peligro de perder los amigos; peligro de acarrearse enemigos, Así 
lohízo notar bellarnente Roberto Holcotj varón erudito de la Orden 
de Saiito Domiugo, exponiendo el sagrado libro de La sabídti- 
ria(l). Dice ast; «El contamelloso se acarrea á sí propio cuatro 
males: Manifiesña su 7imedad; pie^'de la amistad; se granjea la ene~ 
mistad; ofende á la eqaidad, 

12, Con efecto; en cnanto á lo primero, juzga el burlón que 
ae acredita de ingenioso y de festivo^ de oportuno y de franco, y 
lo qu6 consigue es quo le califiquen de ímprtidente y de arrogan- 
te, de intolerable y raordaz* Algunos, es cierto, haeen reir con sus 
dicterios; raas esto ea verdad no nierece alabanza, pues para usar 
de ciertas fórmulas irrisorias, no es menester ser máa ingeoioso, 
basta ser nienoa modésto, menos prudente, menos temeroso de 
Dios, ; A fe que la persona que se sienta punzada no se reirá y tal 
vez le haga llorar otro dla! 

Además, ¿quién no ve la necedad de aquel que se mofa de los 
defectos ajenos olvidando los proplos? Por ventura ¿no ios tíene? 
¿Hay alguno indefectible? Aunque esto fuera» saberaos lo que so- 
mos hoy, pero ¿Siibemos lo que sereraos niañana? ¿Quíén sabe si 
muy en breve nos veremos caídos en aquello mismo que ahora 
censuramos ó ridiculizamos en otros?— de ti qae desprectas á 
otros! —dijo Isalas (XXXIII, 1)— que iú también serds despreciado,* 
Y esto no so puede dudar, porque es palabra divína: tEl quepro- 
fiere la contmnelia es un necio^ (Prov,, X)—dice el Senor—y no hay 
quien no conozca la msipiencia del hombre eontumelioso* 

13 . Habla en Francia ua cabaüero muy principal que teaía 
costumbre de convidar á su mesa á varios de sus amlgos, Entre 
ellos solla concurrir uno de esos hombres decidores y fatuos que 
la echan de graciosos y que el dueño de la casa toleraba porque 
hacla reir á los comensales. Cierto día asistió entre los convida* 
dos uno de muy escasa nariz y observándolo el decidor, exclamó: 
«Hay en el mundo hombres de muy grandes narices.i»—^RuborÍzóse 
eí pobre convidado dándose por aludido, y el dueflo de la casa 
disculpó como pudo al fatuo y le rogó que reparara su falta para 
con aquel caballero,—HIzolo asl el necio pero con mayor necedad, 
dicieodo: «Dispense ustad, caballero; confleso que hice mal en de- 


(1) OaEeQdit atultitiemi saapendlt amttíitiam, iateadit maLlitÍam, offeadit jasti- 
tiam. (Véaao Droxelio: Dú XIII,) 
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cir que ern «sted hombre de grandes narices, porque en realidad 
las tiene usted muy pequefias.* 

Decir esto y levantarse enfurecido el convidado, todo fué ins- 
tantáneo, y el contumelíoso, oblígado por los concurrentea á reco- 
nocer su falta, exclamó: flScñores, dispénsenme ustedes; no só lo 
que he dicho, Ahora confleso que este caballero no tiene narices 
grandes ni tampoco pequefias, las tiene reguiares y muy bien coii' 
figuradas,*—Algunos soltaron la carcajada, pero el asunto fué to- 
mando un carácter demasiado serio, y el duefio de la casa hizo 
salir del comedor al burlóii y aplacó al otro buen señ.or dicíéndo- 
le: ^No haga unieíl cmo^ ese homhre es un 7iecÍQ^* 

14» Coü este ejemplo queda plenamente mostrada no sólo la 
necedad de los contumelíosos, sino que pierden las amistades g se 
acarrean enemigos, Y no puede ser de otra inanera, AUi donde se 
encuentre uno de escs hombres mofadores, alli surgen á lo mejor 
la contienda y los disgustos; y por eso el Espíritu Santo por elSa- 
bio, diceen los Proverbios: «Árroja de ti al escarnecedúr y saldrá 
con élla reyertü g cesarán los pleítos y agravÍQs^ (Prov,, XXII, 10), 
Bien puede ser que tales hiimbres seao por otra parte virtuo- 
sos, caritatívos, eastos, sobrios,,,, pero si al mismo tiempo son 
contumeliosos y mordaces, no pueden menos ¡de ser repugnaotea 
en su trato y su misma leiigua ies hará odiosos» Esto es evidente, 
y el que punza necesariamente ha de ser puozado, pues el que 
dice lo que no debe, oye lo que no quiere, 

Piadoso y santo era el profeta Eüseo, mas cuando aquellos chi- 
cuelos insolentes se mofaron de él y le llamaron calm, el Profeta 
los maldijo en norabre de Dios, y saliendo al punto de la montafia 
vecina dos feroces osos, despedazaron á cuarenta y dos de ellos 
(IVReg., II, 23). 

Pacientísimo fué el santo Job, pero cuando sus conturaeliosos 
amigoB le escarnecieron toraó la palabra para humiUarlos y ha- 
cerles coraprender su necedad, diciéndoles: <ti^Por mnturanecesita 
Dios de vuestras mentiraspara quehahléis falsedades en su nomhre'^^.* 
Vuestras palabTas vanas y orgulÍQsas tendrán f¡n* (Job,, XIII, 2; 
XVI, 2). Así habló Job á aquellos arrogantes y no pecó, porqua 
convenia poner freno á su arrogancía, 

15 , No ígnoramos que todos los cristiaoos debemos tener el 
ánimo preparado para sufrlr contumelias, según aquel precepto 
deí Sefior: ^Si alguno te dlere ima hofetada en una mejülaj muéstra- 
le laotra;^ pero esto se entiende cuando así fuere conveniente su- 
frir para la propia salvación ó para el bien de los demás; porque 
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no siendo necesario, conviene á veces que rechacemos la afrenta 
que se nos ha inferido como lo hizo Jesucristo ctiando despaés de 
haber recibido una bofetadaj preguntó: ¿Por qué me hieresf (San- 
to Tomás, 2/“, q. 72, a. 3,) 

Es decir: qne nosotros los cristianos, cuando nos veamos ultra- 
jados de palabra ó de obra, no siempre estamos obligados á callar, 
síno que á veces conviene rebatír la afrenta: 1,“, por el bien del 
mismo que nos Ja inñere para reprimir su atrevimiento y que en 
lo Bucesivo no sea tan audaz; que por algo está escrito en los Pro- 
verbios {XXVI, 6); ^Hes^onde al necio según su necedad^ porque él 
no se crea sahio^; 2.^, porque conviene mirar por la fama propia 
para el aprovechamiento de ios demás, y de aquí á veces estamos 
obligados, si podemos, áponer ailencio á los que nos denigran (1), 
pues también el Espfritu Santo dijo por el Eclesiástico (XLT, 15): 
< Ten cuidado del huen nomhre;^ y en los Proverbios se lee: ^Mejor 
es el huen nomhre que muchas riquezas» (Prov,, XXII, 1), 

Hace pocos días, en una de las eataciones de Roma se encon- 
traron y vinieron en un vagónvarioa presuntuosos de losqueaquí 
se IJaman guasones de oficio^ y hallándose, al parecer, díscutiendo, 
entró un sacerdote en el raismo vagón. 

—¡Oh! señor Cura—^dijo uno de elloscon muestras de aparente 
benevolencia,—¡usted, sin duda, aabrá la grao noticia! 

—No seiior—repUcó el sacerdote,—no ieo los periódícos, 

—¿Cómo, no la sabe usted? ¡Si no se habla de otra cosa! 

—No señor, no sé abaolutamente nada, ni á qué puedo usted 
referirse. 

—Entonces me houraré comunicándole á usted la gran notí- 
cía,., ¡EL DIABLO HA MUERTO! 

—Es verdad—repuso el saeerdote tranquiJamente.^—Pero yo, 
que siempre me he compadecido de los huérfanosj le suplico á us- 
ted que acepte esta moneda. 

Todos los que se hallaban en el vagón prorrumpieron eu una 
ruidosa carcajada, y el burlador burladoj rojo de vergüenza, se fué 
precipitadamente á ocupar un sítío en otro vagón. 

Es tau necesario en ocasiones responder al iiecio según su ne- 
cedad, que hasta los filósofos gentiles lo entendieron y practica- 
TOii,—^Caloo^ dijo uno á Diógenes por iri'isióa, y el filóso- 

fo contestó: ^iPues yo alábo á tm cübellos que huyeron de tan mala 
calva.'^ 

(11 Ea doctrma de Sauto Tomás (2.‘ q, 72, a. 3) f do Saa Gragorio, super 
Ezeahiel, Honiih 3. 
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Ea otra ocaaión echaba uno en cara al míamo Diógenes que an- 
tiguamente habia aidó monedero falso» y él respondió: oiConfíeso 
que huho un tiempo en que yo era lo que tú aJiora^ pero tú nunca lle- 
garás áser lo que go aJiora soy,* (Ánton. et Max,, Serm, de Vitup.) 

Bárbaro y scyta llamó un áttico á Anacharsís para deshonrar- 
le, y Ánacharsis dijo: <¡:GÍertamentej mi patria me deshonra á mi^ 
pero tú deshonras á tu patria.^ (Laért*, lib. I, cap* VI,) 

Y no es para callado lo que respondió Cátulo al orador Filipo* 
Cátulo significa cachorriUot ó sea un perro pequeño* Estaba, pues, 
Cátulo hablando y Filipo ]e dijo por desprecio: ^¿Qué ladraSf Cá- 
tulofy^ Y éste repentinamente respondió: «Feo alladTén.^,¡^ Que fiié 
decirle: *Te veo á tí que eres un ladrón y poreso bablo** 

IC* 4*^ Por último, tornando á los contumeUosos^ decimos que 
úfenden á la equidad y serán castigados, Y esto es claro: ofenden á 
la equidad porque hacen con otro lo que no quieren que hagan 
con elloa, y necesariamente llevarán su castigo; pues aunque el 
ultrajado no quiera ó no pueda tomar la venganza, Dios nuestro 
Señor es siempre vengador justo de tales agravios* «A los contume' 
liosos —leemos en I03 Proverbios (XIX, 29) —lesespera terrihle jui~ 
Y no siempre aguarda ei Señor á ia otra vida, sino que cas- 
tiga en ésta para escarmiento de los hombres. 

Citareraos un solo ejemplo por lo meraorabíe y terrible. Acon- 
teció que un ayada de cámara del emperador Valente maltrató 
con oprobios y conturaelías al piadoso Afrante, Este no hizo sen* 
timiento alguno, mas Díos lo hizo porél, pues en ei mísmo dfa se 
encontraron al referido ayuda de cámara en la caldera hirviendo 
con el agua que estaba calentando para el baño de su señor,— 
¿Cómo cayó en ella? No se sabe; pero lo ciorto es que alU le en- 
contraron rauerto coa las carnes cocidas (1), 

17, Tenga, pues, íodo cristiano surao erapeño en evitar el 
vicio de la contumelia, porque es palabra de Dios que la boca del 
necio le dará ocasión de pesares y sm lahios serán la ruina de su 
propia alma. (Prov*, XVIII, 8.) No se olvide que las burlas é irri- 
siones vuíneran el quinto mandaraiento de la léy de Dios^ que ea 
pecado de injusticia, mortal de su naturaleza, sin que obste para 
ser grave el que sea verdadero lo que se diga contumeliosamen- 
te, ni el qiie verse solo acerca de los defectos flsicos naturales, ó 
de I09 bienes de fortuna, ni tarapoco el que el prójimo lo reciba 
paciente ó regocijado. 


(1) Parata $ünt deriaoribns judicia. Theodor,, Ecch iilstor., lib. IV, cap. XXYI 
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No negamos que la contumelia admíte parvedad de materia y 
que será leve eulpa cuando se traté de cosa mny peqdeña ó no 
haya intención de moleBtar al prójimo, y también decimos que na 
habrá pecado alguno, cuandb lo haga la autoridad legítíma en 
forma de castigo, 

Peroj aun mírándolo con la mayor benignidad posible, siempre 
es lo cierto que el hombre contumelioso se expone á muchos peli- 
gros, ya manifestando su necedad, ya perdiendo amígos y creán- 
dose enemigos, ó ya sufriendo lo misiuo que ól hacesufrir, porque 
las palabras se contestan con palabras. Y sobre todo, téngase pre- 
sente que la conturaelía no puede quedar sin castígo; si no tiene 
lugar aquí en la tierraj hay un Dios justiciero que lo ve deade el 
cielo y que dará á cada cual según su merecido, 

Dos cosas interesa hacer en este punto: primeraj no decir jamás 
palabra alguna que sea ofensiva ó mortiflcativa á nuestro próji- 
mo; segunda, oir con paciencia las iaconveniencias ó burlas que 
otros nos prodiguen. Asi como la hierba llamada ÁdiantOj aunque 
se derrame agua sobre ella no la recibe y permanece seca, asl al 
varón virtuoso, aunque se arrojen contra él palabras contumelío- 
sas, no le hacen daño las ínjurias de los necios. Juiciús terrihles 
están preparados para los escarnecedores^ pero también juicios glo- 
riosos para los que sufren en paciencia por amor de Dios y por 
imitar á Cristo nuestro Seflor- 


CAPITULO VI 


Sobre ks maldiciones. 


DÍsputa^necít*—Si, La fnaldición es mal gravísimo* 


(1) Lib, XV, lect,j cap. XXV. 

TOMO iJ 


5 



*^JS|L llá en lo antiguo reflere Celio Rodigino (1) que á un tal 
Abdalam^ sarraceno^ le preguntaron: ¿Qiió os parece en 
el mundo más portentoso y digno de consideración? Y 
él respondió: El hombre^ cuya cabeza^ sin detenernos^ 
en máSj asombra por su artíficio maravüloso.—¿Cómo es eso?—re- 
plicó uno de los cireunstantes^ — vos^ Abdalam, no reparáis que 
las fosas nasales del hombre, colocadas precisamente en medio del 
rostrOj son una deformidad náda pulcraj impropia de lá belleza de 
la configuración bumana? 

Verdaderamente—afladió otro con impiedad—que la naturale- 
za no anduvo en eso muy acertada. Si yo hubiera formado el hom- 
breí ó se me hubiera pedido consejoj le hubiese puesto un aolo ojo 
ea la frente, una sola oreja al lado derecho, y al izquierdo le hu- 
biera colocado la nariz, que es lo más repugnante" dél rostro.— 
Más deformo y más nqciva—contestó RodígiQO—es la boca y las 
palabras que de ella salen; porque tOdo lo abominable que hay en 
el corazón sale por loa labios; lo cual hizo decir á Salomón: ¿Qtiién 
pondrd una guardai á mí boca g unsello seguro sobre mis labioSf para 
no caer por ellos y que no mepierda mt lengua? (EccL, XXfl, 33.) 

Es verdad—replicó el otro, — mas ya que aducls textos de las 
santas Escrituras en contra de la boca, yo os citaré en su favor 
el cap. XII de los ProverbioSj donde se leej Gada uñQ será hencM- 
do de bienes del fruto de su boca; por cónsiguiente, yo dejaría lá 
boca eii el mismo sitio. 

—^Está bien; dejémosla, porque no hemos de ser tan necios que 
intentemos enméndar la plana al Autor de Ja naturaleza; mas sí 


( 
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digo que es preciso emplear siima vigilancia coei las palabras de 
los labíos, porqiie el miamo SaloTnón dijo: Quien guarda sti boca y 
sti lengua^ guarda su alma de angusHas (Prov., XXI, 23), y no hay 
homhre que no falte con su lengua (1). 

Aqui ilegaban aqueUos hombres eu su inútil disputa, por- 
que él Señor^ Dios de la creaeión, infínitameote sabiOj todo lo hizo 
bíen, y de aqui tomamos nosotros ocasión para deeir con las mis- 
raas sagradas letrasj que la lenguá desordenada es un fuego abrasa 
dor que deatruye la lionra y la fama del prójimo, y coDtiene en si 
raisma la Unwersidad de las iniquidades^ donde hay cátedras para 
enseñar y aprender todos los vicios. (Jacob., XXXO Entre eatos 
viclos de lá lengua esiate uno más qiie otros detestable, opuesto 
al quinfco mandamiento de la ley de DíoSj y qiie, como dijo el 
gran orador romano, Cicerón (pro Plancio), es el gí^avísinio mal del 
orbe. Este mal gravlsimo es ia maldición^ pecado rauy extendido, 
especialmente en personas de educacióa poco esmerada, y preciao 
es que digamos de él dos palabraa, á lo menqs probando que el 
maldiciente 

n 

1. ° Ofende á Dios. 

2. ” Al prójimo. 

3. ° A s) mismo. 

I I 

DE 'CÓ-MO LA MAlDIOIÓN OFENDE 1 DIOS 

3. La nialdición es el vocabulario de la ira,—4, Loque parece maldícíóñ y no io 
es.^5* La maldición es pecado morCal ea su géncro. —En el pecado dc 
maldición hay^sus gradacÍones.'^T. ¿Se puede maldecir a1 diablo? 

3. E1 qne dijo que debían ser colgados por Ía leogua ios inaL 
dícientes y pqr laa orejaa los que eacuchan la maldición, induda- 
blemente se proponla acabar con el linaje humano, pues ¿quién 
de los mortales hay que no falte en lo uno ó en lo otro? La len- 
goa—díjo San Agustln (in Psalmp XXXVIII)—se resbala con facL 
lidad, porque nada en lo húmedo; y á los oldos ¿quién les pone 
puertas cuando la maldición resuena? ¡Es tan fácil que la ira sal- 
ga por lo3 labios y que el demonío se entre por el oídol 

Maldecir el angélico Doetor (2.*** 2.*% q. 76j a, 1 in coT' 


(1)' Nallus eat, qui non deUquerit in lingua sna. <EccL, XIX.} 
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pore)~es expresar con palabras el deseo que uno tiene clel mal del 
otro. Por ejemplo, decir: ¡Ojalá te muneraB! — ¡El diablo te llem !— 
jMaldito seasf,.. y otraa locuciones semejantes, propias del voca- 
bulario de !a ira y de las lenguas no mordflcadas» 

4. No siempre se desea io que se dícej y por eso hay que dis- 
tinguir. Maldecir eomo mandando, ó deseando en realidad el mal 
bajo el Goncepto de talj es de suyo ilícito y jamás ha de hacerse; 
pero maldecír, pídiendo ó deseando el mal (per accidem) por razón 
de bien^ eso no es pecado, y aun puede hacerse esto últitno eu con- 
cepto de doble bíenj esto es, de justo y de útiL 

Por eso dice la definíción, deseo del mal de otro; porque hay 
males que sg pueden desear por bienj y en este caso no son mal- 
dícíones propianiente dichas, antes pueden ser grandisimas virtu- 
des. Una madre dicc á su hijoi «Híjo mto, ojalá te vea yo muerto 
antes que ofender á Dios,»—¿Desea aquí la madre un mal?—Es 
indudabíe; la rauerte del bijo^ — ^Se expresa con palabras?— 
También^ y no pueden ser más claras, — Pero^ ¿lo desea como 
mal?—jOh! eso nOj y por eso no es maldición, 

Del saiito abad Inocencio se refiere que vieiido á un hijo siiyo 
en gran peligro de pecarj rogó aí Señor que primero se le entra- 
ra el díablo en el cuerpo que ver manchada au alma; y asi íiiéj 
quedando el padre muy gustoso eo verie antes endemoniadOj que 
en pecado. (Vida de los Fadresj libro VIIIj cap. CIII.) 

Otras veces sucede que se desea y aun se manda el malj bajo la 
razón de lo justo, como cuando el juez sentencíaj y dice: Beo es de 
muerte; ó como cuando la Iglesia excomulga^ dicíendo: Sea anate- 
ma. Eu este seutido es como Dios eu el paraíso maidíjo á la ser- 
piente, y á la tierra y á Caln (Geties,^ III y IV), y Jeaucriato á la 
higüera {Matth*, XXI), y asi tambíén habrá de ser aquella terribi- 
lísima maldición que el jnsto Juez de vivos y muertos ha de pro- 
ferir contra los réprobos en el dia del juiciOj diciendo: Idj maldl 
tos^ al fuego eterno* (Matth., XXV,) 

Clarísimo es '(jue ninguna de estas maldíciones ni otras mii- 
chas análogas que se encuentran en las Santas Escrituras, son 
maldicicnes malas en el sentido de la deflnición, sino castigos jus- 
tísimoSj como Jo fueron las maldicionea que Moisós impuso á 
aqueilos que fneran osados á traspasar los raandamientos divi- 
nos, (Deut*j XXVII*) La raaldición propiamente dieha consiste en 
expresar con palahras el deseo que uno tiene del mal del otro j si lo 
desea como 7 nalj porque está maudado por el Seflor no hacer mal á 
nadie 7ti en o&rn, en dlchOf ni aiin en deseo. 
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5* Pues bien: así entendida la maldición, decimos con Santo 
Tomás q, 76, a. 3) que ella ofende gravemente d Dios más 

ó menosj según el amor ó reverencia debida á las personas ó á las 
cosas. Palabrag que ea preciso entenderlas, porque á tal degrada- 
ción han llegado algunos Gristianos, que tienen eomo por costura* 
bre maldecir como si nada hicieran, aiendo tan por extremo desdi- 
chados, que á manera de volcanes despidlendo fuego y liamas 
por todas partes, asi sus lenguas despiden el fuego de la maldi- 
ción sobre todas las criaturas y á todas hacen injuria, ofendíendo 
en ellas á la majestad del Señor. 

Qae la maldición es pecado mortal en su género, no eabe la 
menor duda, porque lo único que excíuye á Jas almas del reino de 
los cielos es el pecado grave, y e! apóstoL—divínamente inspira- 
do—ha dicho: Los maldicientes no poseerán el reino de Dios {1}. Y 
conaidera el Santo tan enorme este pecado, que dijo terminante- 
mente á los cristianoa: Con el hombre maldiciente ni aun siquiera ús 
hahéis de senfar á la mesa. (I Cor\, V, 11.) Que es como si dijera: 
ííHijos míos; habéis de abominar la maldición y habéis de huir 
del horabre maldíciente, porque su lengua es como espada de dos 
filoSj que penetra hasta los huesos, ó corao rayo del cielo, que sin. 
romper ]a vainaj rompe y deemenuza el acero que cubre. 

Y no podía menos de ser así, porque el pecado de maidíción 
repugna enteraraente al mandato y al ejeraplo de Cristo nuestro 
'bien. Cristo es amor; su ley es de araor; por amor del hombre 
murió, y quíere y manda que todos nos amemos, poniendo éste 
como su principat mandato. Este es — dijo— mi precepto: que os 
améis los unos d los otros. No volváis mal por maly ni maldimón por 
máídicióny sino por el contrarioy bendecid á todos. Esto uos dijo San 
Pedro en nombre de Criato; esto practicó eí mismo Jesúg, pues 
cuando le maldeciany no maldecia (I Petr., 11^ 23 y ITL, 9); esto rea- 
ILzó tarabién San Pablo, y esto mismo hemos de hacer nosotros,. 
dicíendo con el Apóstol: Nos maldicen y bendecimos{l Cor., IV, 11); 
porque esta es la ley amorosa y el ejeraplo subüme de Cristo 
imestro Redentor. 

6 , Pero deciamos que el pecado de maldición es mayor á 
menor en proporción al amor y reverencia que merezcan las pevsonas 
á quienes se maldicey y en esto no hay dndas; porque la maldición 
va contra la caridadf contra la reverencia y contra la gratifud^ 
Maldecir á una persona cualquiera ya es mucho; maldecir á un 


(1) Maledit;i reg'num Dei tioh poaeídobnnt. {I Cor,, VI, 10,) 
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superior ó á ua maeatro ya es más; maldecir á un padre ó á un 
sacerdote más todavía; pero si la maldición ea á un Prelado de la 
Iglesia ó al Sumo Poutlfice, entonces ya no hay en el diccionario 
palabras con qué expresarlo* ¿Qaé diremoa cuando la maldíción 
se eiicahiine á los Santos, á la VirgeQí á Jesncristo, ó al mismo 
Dios de suprema y eterna majestad? Diee el Sefior en el Levíti- 
co (XX, 9): El quB maldijere á mpadre ó á su madre^ muera de 
miierU. ¿Cuántas muertea raerecerá el que endereza su boca 
maldiciente contra el Padre celestial de quien toda paternídad 
procede? 

Es de taiita enormidad el pecado de maldicxón, qne uo se puede 
en manera alguna maldecír á cosa creada, ya sean aiiímales, ya 
cosas insensibles, porqae eii todas ellas hay cuando menos vesti- 
giQs áe Dios y un como sdlo esplendoroso de sus díviiias perfeccio- 
nes* Maldtto seasf animalj maldUa sea ini suerte^ maldUas floresj 
maldUo mstido,,^, todas estas frases son irreverentes, pecamino - 
saSj que deben estar lejos de. labios eristianos. La maldición de la 
criatura, en cuanto tal¡ r^edunda contra DioSj y es como sí se dijera: 
Nopuede ser bueno el Criador de criatura tan malüj lo cual cierta- 
mente es iina especie de blasfemia. Es doctrina de Santo Tomás, 
quien dice asi: «Maldecir á los seres irracionales, en cuanto son 
criaturas de Dios; es pecado de blasfemia^^ (2.^ 2.^^, q. 76, a* 4, 
al 1 y también a* 2.) 

Demás de estOj ¿cómo te atreyes, oh miserable hombrecillo, á 
maldecir lo que Dios ha hecho y lo que Dioa ha bendecido? Vió el 
Señor todas las cosas qiie hahia AecAo—dice el Génesis,— y eran en 
gran manera iuenas. Y siendo buenas en su esencia, ¿quién oaará 
maldecirlas? ¡Ohl Sólo el impío puede ser tan audaz. Maa ¿que 
decimos el implo? Mucho lo era Balaan y nose atrevió á maldecir 
íil pueblo de IsraeL —$Gómo he de maldecir yo — decía el— lo que 
Dios no ha maldecido? {!): 

7 . Sin embargo^ hay personas, especialmente mujeres, que 
se llaman cristianas y ¡no reparan en maldecir, ya á las criatu- 
ras insensibles, ya á los animaies, ya al marído y á los hijoa, ya 
á sl misraas l ¡Cuando no maldigan su propia alma y todo cuanto 
venerable y^santo bay en los cielos y enla tierraí ¿Quó es esto?— 
Es ignorancia, es irreflexióa, es impiedad, esel conjunto de todas 
las impiedades, es la locura de las locuras. 

Sepan, pues, todos los cristíanos que la maldición se haíla tan 


Quomodo malodic&m, coi iioii Domítuijs? (Num., XXlIlf S>) 
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severamente prohibida por Dios, que ni aun al diablo se puede 
maldecir*—¿Es criatura de Dios?—Sí; luego en este sentido y sólo 
por esto híi de estar lejos de nuestros labios la palabra maldiciea- 
te.—Dieese tal vez: Yo le maldigo porque es malo*—Es verdad 
que es perverso, mas ní aan por razón de la culpa se ha de mal- 
decir fácilmente a\ culpable—dijo San Jerónímo.—Pero si es nneB- 
tro enemigo, y nos tíenta y es nuestro verdugo, ¿no podremos en 
tal concepto maldecirle?—Hay quien excusa esto de pecado, cuan- 
do se hace sin impacíencia (1), mas nuestro sentir es que, prescin- 
diendo de que haya ó no culpa, en ninguna ocasión Jiemos de mal- 
decir al demonio; no conviene, y esto se coníirma teniendo pre- 
sente que ni el Árcángel San Mlguel^ en la disputa qne tum eon él 
referente al cuerpo de MoiséSj se atrevió á maldecirle^ (In Oanónica 
Judae, IX:) ¡Y osaremos nosotroa ácualquier enojito maldecir, no 
ya al demonio, sino á un hombre cristiano^ hijo de Dios, miembro 
de Jesucristo, templo del Espiritu Santo é imagen bellfaima de la 
augusta Trlnídad! jOh! No se oivide nunca: la maldición, por su 
propia naturaleza, ofende gravemente á Dios, y si alguna vez se 
queda en la esfera de leve, será sólo atendieado á !a levedad del 
mal que se desee ó por inadvertencía de la mente, ó por jocosidad, 
ó por falta de intención, como ensefia el Angel de las Escuelas en 
su Suma Teológica, (2.^ 2.^^, q. 76, a. 3.) Pero sigamos reflexio- 
nando y conaideremos 

I II 

QUE LA MALDICIÓN OFENDE TAMBIÉN AL PRÓJIMO 

8. Cuando eo la maldiciónse ínvoca al diablo, suele éste venir protito*- Daño 
de las iniprecadones. — 10 . Dios peruiite que securapian las maldJciones de las- 
ixiadres á sus hijos.—11, Ejemplo espautable. 

8- Si, ciertamente; ofende la maldición á nuestros semejan- 
tes y no como quiera, sino de un modo grave. Y es la razón, por- 
que Díos nneatro Seflor, ain duda para aterrar á los maldícíentes,, 
permite algunas veces que se cumplan las maldiciones y que pe- 
rezcau los maldecídos. Unas veces se maldicen las personas á eí 
mísmas; otras á sus prójímoa; pero en uno y otro caso suele el Se- 
fior hacer que se realicen sus imprecacionea para escanniento de 
todos. Para mostrar bien esta verdad, basta citar algunos ejem- 


(1) «Neque btadptietnía est diabolo matedicerei niai ut creatura Dei maledtoatusr 
quod, sectusa impatieutia, uullum peccatuin eflU.—(Tamb. cltado por AlaiiLaó 
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pl03 de los mnuinerables que narran las historias eclesiásticas y 
profanas. 

Eeüere San Gregorio en el libro III de sus Diálogos (cap. líl), 
que un caballero Ilaraaba á su sirvieDte para que le descalzara; 
tardó algo en venir y él indignado exclamó: < Ven acá diaUo y des- 
cálzame]'» y al punto sintió que le deacalzaban sin saber quión* 
Conoció que era obra del demonio que habla acudido á su yoz, y 
con susto y arrepeotimiento pidió á Díos perdón, y claro es que 
en lo sucesívo no volvió á llamar diahlo á áu criado. ¡Oh! EL espí- 
ritu infernal tiene rauy buenps oidos, y cuando algnno le invoea 
no tarda en presentarse. ^ 

9 . Eato fué Lina síraple invocacíón al eneniigo, 3in presumir 
Di esperar que pudiera venir; pero todavía es más perversa la 
costumbre de maldecirse á sí propio, y el Señor suele castigarla 
máa terríbleraente.—Acoñteció que un mesonero en el campo de 
Sallsburgo, despidió á un criado de au casa negándole el pequeño 
salario que había ganado, pretextando que le habla robado< El 
criado, que estaba inocente, acudió al jueZj y el meaonero, que era 
hombre rauy audaz, dijo: «Sr, Juez, lo que digo es la verdad; eate 
hombre rae ha hecho varioa hurtos, y si miento que Dios me cas- 
tígue,* Tampoco fué aordo el Señor, pues en aquel mismo sitio 
cayó muerto de repente* ¡Tanta fué la eficacia de sus palabras! 
Los incréduios dirán: eso fué una casualldad; mas los que tene- 
mos fe, deciraos: ¡Justiciü de Diosl 

10 * Pero sobre todo, donde se observa la mayor eficacla de 
las maldiciones es en los padres ó raadres cuando suelen maldecir 
á sus hijos* Son espantables los casos que se refleren* 

En Galicia, cuenta elP* Carabantes (tomo I, lecc. IV), que una 
raadre enfurecida, dijo á su hija pequeñuela: ^Malrayo te caiga.^ 
Asl sucedió^ pues á poco rato se levantó una torraenta, cayó una 
exhalación y quedó la pobre niña sín vida, 

Castigo justo que ei Seflor suele dar á las madres maldieien- 
tes, para que se aterren y se enmíenden, Mucbos otros casos pu- 
diéramos citar; mas en obsequio á la brevedad sólo diremos que 
el Espíritu Sauto, por el Eclesiáatico, ha dicho terminantemente: 
<iLa maldición de la madre consume de raiz á los Mjos y arrancará 
si^ casahasta los cimientos» (Eccl*, III, 11)* 

11 * Mas ^.cómo pasar en silencio aquel terrible caso quereflo- 
re tían Agustin en su libro XXII de La ciudad de Dios? (cap, VIII)* 
«Era—dice el Santo—una viuda con siete híjos y tí*es hijas: faltá- 
ronle todoa al respeta y ella colórica, les dijo: «Permita Dios que 
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no tengáis quietad en vuestra vida, puesto que á mí no me dejáis 
momento de sosiego en mi vejez.»—¡Cosa espantable! AL punto 
comenzarou todos á temblar de pies á cabeza tan violentamente, 
que sin poder sosegar un instante, ni aun dnrmiendo, anduvíeron 
por muchas ciudades hechoa escarmíento del mundo hasta que 
acabaron su vida, excepto dos que fueron á Roma y recobraron 
milagrosamente la salud orando ante el supulcro de San Esteban. 
Si, pues, tan grave efecto produjo en diez hijos una sula maldi- 
cióB de su madre, ¿qué será cuando en un solo hijo recaigan diez 
ó más maldiciones de la misma madre? 

Es verdad qne no todaa tas maldiciones de los padres se ven 
al punto ciimplidas en los híjos; mas ¿dejarán por eso de surtirsu 
efecto en plazo más o menos lejano? No se piiede dudar: hijos mal- 
decidos por los padres son hijos desgraciados. ¡Se quejaíi los pa* 
dres de qiie sus hijos son malos y les dan muchos pesares! Y ¿cómo 
no, si los tienen maldecidos con sus propios labios? La maldición 
tarde ó temprano produce sus frutos, y padres éhijos tendrán que 
llorar sus coñsecuencias (1). . 

Refiere Alberto Magno, de uno que habióndole mordido un 
pero hidrófobo, no siatió por entonces níngun efecto; maa después, 
pasados ya doce aüos, comenzó á sentir la fuerza de aquel veno- 
no qiie habla tenido tanto tiempo dentro de sí mismo, 

He aquí una semejanza de lo que acontece eon las maldicio* 
nes. Ellas ofenden áDioa que las tiene prohibidas; ofenden al pró- 
jimo á quien se maldicei y por último^ como ahora diremos, ofen- 
de al raismo que las profiere. 

I III 

DE CÓMO LA MALDIGIÓN OFENDE AL QUE LA PEOFIERE. 

13. La maldición recae sobre quien La profiere,-—13* La maidicíón esellengua- 
jedel infierno,--14* Efectos de la maldición*—15. Resümen y conclusión, 

12. Léese en el inspirado y divino libro de la Sablduría qué 
Dios nuestro Señor es espiritu de benignidad, de suavidad y de 
dulzura, pero que á pesar de eso no Ubrard al maldiciente dejnn 
propios laMos^ porque Él es testigo de lo quepasa en su corazón y es 
oidor de su lengua (2), Es decir, que Dios, por lo mísmo que es 


Oj NeqaisBÍmi filii eorum, maledicta creatura eorum* CSap-t ITI, 13.) 
(2) Non liberavit maledicua a labiis'fiuis. (Sap., I, 6.) 


La maidicMíi úfeiide al que hi prefíere. 


73 


todo bondad jr amor para con ios hombres, no dejítrá ai maldi' 
ciente sin el jnstü caatigo, y que por sus mismos labios los ha de 
juzgar, Cuando el hombre maldíce, Dios oye y el pecado no pcede 
quedar impune. 

Por beneñcio grande del SeSor para nosotros y para que todo 
el mundo deteste el horríble vicio de maldecir, permite en m sabi- 
duría que la maldición recai^a siempre sobre la misma persona 
que la proñere* Unas veces vísíblementej otras por modo invisi- 
ble, pero siempre con efectos espantables, Ya lo dijo ei Esplritu 
tSanto poi' el Eclesiástíco: El que tire la piedra á lo año, la recibirá 
^obre su cabeza (1); y que la piedra á que se refiere es la maldición, 
S 0 lee en el capítulo XXVII dei Génesis, donde dice ol Señor á 
Abrahán y eu él á cada uno de los hombres* El que te ínaldijerej 
será él mismo maldecido. 

13. La maidicíón que parece tener menos malicia es cuando 
una persona maldice al diablo diciendo: Alaldito sea el demoniOf y 
sin embargOj ei mismo Espíritu Santo nos dice: Cuando el impio 
7naldice al diablo^ maldice su prQpía alma (2). Es la razóii, no aólo 
porque la maidícióii ea el lenguaje del demonio^ y ei que la em- 
plea 36 parece A él, sino porque el mal que la maldición expresa 
recae sobre quien la pronuncia. 

Xotable sobre todo cncarecímiento ea la comparación que em- 
piea David en persona de Cristo para dar á entender lo terrible 
de esta verdad. Habla del maidiciente y dice asi: Su maldición 
vendrá sobre él.., y se mstirá de maldíción como de un vestiáú, y 
entrará como agua e7i sus e^itrañas y como aceite penetrará en sus 
bíiesúH. (Psalm. CVIII, 18 y 19,) ¡Qué expresionesl ¡Cuán agiida- 
mente expresan los dahos que recibLrá sobre si ia persoiia mal- 
diciente! 

14. Dice prinaero que la maldición le rodeará como un vestido. 
Es decir, le circundará por todas partes para que no pueda esca- 
par de sus estragos. ¡Oh hombre! ¿has maldecído? Pues necesaria- 
mente üabrás de experinientar en ti mismo los males funestos de 
tu maldicióu* 

Demás de esto, pareciéndole, sin duda, poco el que la maldi- 
ción le rodee por fuera y por fuera le dañe, añade á continuación 
que su maiicía y su veneno le euírará en su interior como agun 


(1) Qul in altnm mittit lA.pldam, stiper uaput ©jns cíiáet, ¡Eccl., XXVII, 28,)- 

(2) Dam malediúit impins díabolum, maledicit ipae Enimam snam. (Ectilesias* 
ticij XXI, SO.) Véaae to dicbo en el número 7 de eete miflmo capítnlo. 
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para coiToerle las entrauas* Fnera y dentro de sí mismo se oncon- 
trará atormentado el maldicieiite. 

Y aun esto todavía debió parecerle insuftciente castigo para la 
persona que maldíce, pues completó la frase diciendo: Su maldi' 
ciónpenetrará como acEU&¿iutüisimOj no sólo por las earnes y por las 
entrañas, sino kasta la medula misma de los htiesos. De esta mane- 
ra cabe decir que el maldiciente recibirá dentro de sí mismo, bas- 
ta en lo más íntimo de sti ser, el veneno mortífero de sus maldi- 
ciones, y lo arrojará continuamente por sus labíos como un aspid 
venenoso; pues por algo el mísrao Real Profeta hiibo de afirmar: 
(Psalm, XIII, 3) Sii boca está llena de maldición p de amaTgiiTa^.n se- 
pulcro abierto es su garganta y mneno de áspides debajo desm lahios^ 

Pues bien: como dicbo veneno lo está e! maldiciente ianzando 
de continuo sobre todas las personas que ie rodean^ eiaro es que 
á todas puede bacer daflo, á lo menos dando mal ejemplo y ocE' 
sión de que pierdan la vida del espiritu; lo cual confirnia el Doctor 
Angélico diciendo que el que maldice, con el deeeo no ee diferen- 
cia en nada del homicida (1), Y como por otra parte dicenos el 
Señor en el Deuteronomio (XXXII) que el veneno de los aspides es 
insanablej infiérese que el que acostumbra á proferir maldíciones, 
es como una fiera de pésiraa especie que se labra á sí mismo su 
eterna condenación. No sin motivo dijo el grande Apóstol que los 
maldicientes no poseerán el reino de Dios, (Maledici regnum Dei non 
possidehunt.) 

Si alguno quisiere un ejemplo terrible de lo que varaos ponde- 
rando, lea las santas Escritaras y en ellas encontrará aquella sa- 
crilega imprecación de los judios cuando, al tratarse de la cruci- 
fixíón del Señor^ di eron: Caiga su sangre sobre 7iosútros y sohre 
nuestros Mjos. Y después miren lo que está pasando con esana- 
ción infortnnada^ y verán un argumeato irrecüsable y tangible, 

15 , En resumeDj queda plenaraente probado que quien mal- 
dice es raal cristiano^ cruel y perversOj que ofende á Dios^ alprá- 
jimo y á si mismo, 

Ofende á Dios^ ya recaiga la maldición en criaturas racionales, 
ya en irraciouales, ya en las insensibles ó ya en ei demonio eii 
cuanto es criatura de Dios. 

Ofende al prójimo porque á él se dírige, en él termina y en éi 
se cample á veces la maldición, y ademáa porque le escandaliza 
y corrompe con su lengua pestilenciaK 

(1) Qai maledlcit, deaíderio non differt ab homioida, fS- Tbom,, 2/ q- 70, 
4 ad 2.) 
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Se ofende á si mismo porqae es palabra divína que el maldicien- 
te no se librará de su propia maldiciónj que vendrd sohre él y que no- 
poseerá el reino de Dios. 

Concluímos, pues, diciendp á todQS loa crisfcianos, con los após- 
toles San Pedro y 3an Fablo>Detestad la maldicióji y kuid del mal* 
decidor,~No volváis nunca mal por mal, ni maldición por maldi- 
ción^ sino, porel contrarioj hendiciendo á todos^^Bendecid auná los^ 
mismos §ue os persigan y calumnien^; porque para esto ñemos sido 
ILamados, y para,que en cambio poeeamos por herencia y en pre 
mío la hendición eterna que DioSj como^ú sus hífos queridos^ nos tie- 
ne prometida. (Rom,, XII, 14;J Petr., lil, 9; Rom.j XII, 17,) 



CAPITULO VJI 


SoLre el perdíin de las injnrias. 


1, Perícles geaiil avergüecza á muchos cristianos,—3, EI Señor matída qiie 
perdoaemos las ípjurías,—3, Hay liomícidas de deseo, 

A 2 ^ Basilio, Padre y Doctor de la Iglesia (Homil. II, su- 
^per pat.), cuenta el siguiente rasgo de Pericles, atenien- 
se: «Un hombre del paoblo colmó una vez á este cólebre 
capitán y hombre de Estado de afrentas capaces de irritarle eo 
extremo. Pericles no se dió por senüdo, sino que permaneció del 
todo tranquilo, aimque aquel hombre brntal continuó sus burlas 
y’afrentas hasta la entrada de la noche. T cuaudo ya habia obs- 
curecído, Póricles encendió una líriterna y acompañó amistosa- 
mente á casa al que tanto le habla afrentado.» 

Este ejemplo admírable ©ritre los gentilés, es como nada en 
comparación del perdón de las injurioH que el Señor nos preceptúa 
en el quinto mandamiento, y que almra, síguiendo el orden de 
©atas enaeñanzas, yamos á considerar, 

2. Hay, como antesliemos indicadOj tres especies de homici- 
das: unos que amenazan^ lúeren, ó matan eon ohras; otros que inju- 
rian con maldiciones 6 coyúumellaB de palábra; otros que ahoTrecen 
de lo intimo del corazón smqtierer pevdonar las injuvias; y á todos 
se dirige ei Señor, cuando dice: No mataráB. ¡Cuán bueno es 
Dios para nosotroa! ¡No solamente prohibe que uuestros seme- 
jantes nos hagan dafio con palahras ó con ohras^ sino que además 
quiere e5:tirpar de sus cprazones hasta el deseo de hacernos mal, 
y si por ventura nosotros los hubiésemos ofendido, les manda y 
exige con rigor que nos perdanenj de tal siieríe que si no lo hieie- 
ren los considera corao verdaderos horaicidas y les amenaza con 
muerte eterna! (t) ¡Bendito seáís, Seüor! ¡Cuánta benignidad por 
vnestra parte y cuánta íngratitud por parte nuestraí 

(1) Omnia (|ui odit fratrem auiim Íiomicld& est, ét qou habot vitam aetern^D]* 

^JoRiixii| Xj 3f lo.]) 
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3. Con efeeto: el que abriga odio en su corazón ñacía noa- 
otros, Díos le considera como asesino, si no por el acto, á lo 
menoa por la afección y la voluntad^ por la díeposición interior 
del ánimo, porque su odio le prediapone á damnificarnOSj y esto 
no lo snfre su amor inflaitOj ni es compatible eon el deseo que 
tiene de hacernoa en todo felíces* Según io cual, sin mover una 
rnano, sin proferir una palabra y sólo con los malos deseos del 
corazón, puede uno ser homicida en el sentido dicbo* El odio im- 
pele á desear mal al prójimo, á maquinar con empeño la vengan- 
za, á maitratarle cruel é ignominíosamente, á procurar que otros 
tambíón le ofendan y á complacerse en todos los malea é infor- 
tunios qne le sobrevengan; y todo esto, ea innegable, se opone al 
quinto mandamiento^ que dice: No mataráSj* porque en verdad, le 
infringe quien amenazaj hiere^ inju7'iaj ó d su úfensor ?wperdona, 

Dos cosas se hace indispensable declarar aquí para quedar, en 
lo posible, perfectamente garantidos en todo lo que á nuestra sa- 
lud y vida se refiere, A saber: 

Cuán cnorme pecado sea el odio al prójímo* 

2/^ Los mútivos que nos impelen á perdonarle* 

11 

DECLÍ.KA8E LA ENOIÍMIDaD DEL t’ECADO DE ODIO AL PEÓJIMO 

* 4. La vcD^aoza está prohibida*—5, El oJío cootrarfa los desi^aios de Dios sobre 
Qosoíros,—Malícia del odio.— 7, E1 que odia se hace oJiable á !os ojos de 
Dios,—8- El odio es orígeD,de lodos los oiales de los hombrtís* 

4. El mundoy el demomo y la carne son tres enemigos del 
íilma, que noa incitan al odioj al rencoT y á la venganza de nues- 
tros semejantes* En oposición á dichos tres enemigos hay tres 
leyes que no^ eatán obíígando á aniquilarios, á saber: la Ley eber- 
na que, grabada por Díos en el fondo de nuestro corazón, nos está 
gritando: No hagas á tu prdjimo lo que no quieras que se haga con- 
bigo: la Ley escrita qiie en las Sagradas Escricuras nos da también 
voces, diciendo: No aborrezcaB á tu hermano^ no bmques la vengmi- 
za ni te acuerdts de ia ¿njuria detuprójimo (Levit** XIX, 17, 18); 
la Ley evangélica^ ley de amor y de perdón, que dice así: Todo 
^iuél que se llene de ira contra su hermanoy será reo de juicio*^ (1) y 

(1) Hatth., V, 2.—Fuede verse esto ampHamente explícado en San AgUBÍin, lib. I, 
^^terínone Domini in cap* XIX.—Loa nombres de hsrmano, prójimo y antigo 

^ígnifican una m3am& cosa eu ta ley ds Dios* 
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más adehiiite, añade: Estad aparejadúB pora reciMr nmva injurtaf 
antes qiie corresponder con otra al que o$ injurió, Sí alguno te Mrie~ 
re en la mejilla derechüt pdrale también la otra^ (Matth*, V, 39.) 
El qiie odia á su hermano es uk homÍGida. No volvamos malpor mal, 
ni ■maldición por Tnaldición (^i). Tales son, ea substancía, ias pres- 
cripcíoaes aaatas y saatificadoras de laa leyes eternaf natural^ es- 
crita y evangélica^ todas á una voz están diciendo: ¡Oh hijos 
de los homhres! desechad el odio de vuestro corazón y perdonad las 
injurias* 

Ciertameate que esta oposicíón absoluta del odio á todas las 
leyee divinas y humaaas basta para que quiea no esté ciego por 
las pasíones vea con evidencia la enormidad de ese pecado; raas 
.á tin de hacer seatir de Ileno sua fanestas consecuencias, eonvie ^ 
ne consíderar tres cosas: 

1.^ Q,m el odio contraria por completú los etBrnos designios de 
Dios sbhre el homhre, 

2/"' Que Dios ahomina á todo el que ahrigue el odio en stí corazón. 

3/^ Qae del odio se originan todos los males. 

5, En cuanto á ]o primero es verdad eterna que Dios nues- 
tro Señor amó de tal manera al mMndo que le dié á su Hijo JJnigénUo 
Criato tfesús, También lo es que Jesüs, Dios y hombre verdadero, 
amó al hombre con caridadperpetua^ y que por una efusión espon- 
tánea de su amor quiere y manda que todos nos amemos mutua- 
mente^ asi como El nos ha amado, y que en El ypor El formemos una 
sola cosa por el amor (2). A este solo precepto redujo su ley sacro- 
santa, y claramente nos dice que el fin de toda la ley es la cari- 
dad (3), porque si en verdad amaraos al prójimo por Dios, enton* 
ces ya nuestro amor se refunde en Dios mismOj y Dios mora en 

A 

nosotros y nosQÍTús en El (4), 

G. En sentido opuesto, el hombre que alímonta el odio en su 
corazón y aborrece á su prójimoj contraria todas las leyes sagra' 
das; contraría log desigaios de DiosPadre y de Dios Híjo; contraría 
el elemento generador de la paz y felicidad de los hombres; con- 
traría el orden necesario en toda sociedad bien organizada; contra- 
ría la tendencia oatural de todo corazón noble y generosoj porque 
el corazón está hecho para amar; eñ suma, quien odia al préjimo 
no puede amar d DioSy a.si como quien ama d Dios no puede odiar al 

a) I Joaun., III, U\ r Pafc., II, 23? I Taaar, Y, 15. 

(2) llaec mando voíjís, nfc dlligatis mvicorai.. (Joami.j XV, 17.) 

(3J Finia legis eliaritas. 

{4) Qui mauet iu charifcato ia me manet, et ego in illo. 
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prójimo. El que odia á los horabres hace el ofieio del deuioiiio y el 
deiuonio habita en él; es im anticristo, es un adversario verdade- 
ro del Dios de caridad y de amor que regocija nuestros corazo- 
nes (1). Y si algitno dvjere qtie ania á Dios odiarido á 5tí hermano^ 
no hay verdad en sus labiús —nosdíce San Juan (1, IV, 20),—porque 
así como al Rey se le honra en su ima^en, así tambiéu á Dios sc 
le ama ó se le odia en el hombre. (S. Greg,, in Múralib^) 

Así, pues, todú homhre que aborrece á su hermano amla en iinie- 
blas^ no sabe adónde va, y aunque le parezca que caraína en re- 
giones esplendorosas se engaña, y día llegará en que conozca su 
error cuando ya no tenga remedio, y cuando el justo Jiiez le pida 
cuenta de haber contrariado los designios de su amoroso corazón* 

r 

Jesucristo es luz, E1 nos ilnminó con bo ejemplo, y quiere que le 
sígamos amando á todos como hijos de la luz. {I Joann., II, 11 

Reflere ol glorioso San Basilio, qne habiéndole dicho uno al 
gentil Euchiíes: Te deseo la muerte^ aquel sabio respondió: Te de~ 
seo la u/da.—Si esto haoen los gentíles domínando sus pasíones por 
la fuerza de la razón, ¿qué debemoa hacer los cristianos ilumína- 
dos con la kiz del Evangeiio y con el ejemplo de nnestro Salvador 
divino? ¿Qué haremos después de haber escuchado aquellas pala- 
bras dulcisimas: Aprended de míy gue soy nianso y humilde de co- 
razónf 

7. 2.° Pero no solamente e¡ odio eontraria los designios de 

Dios sobre el hombre, sino que éste cuando odia á su hermano, se 
hace por necesidad aborrecible al mismo Dios. Siendo el odio, 
como hemos dicho, pecado grave opuesto al Espíritu Santo, quc 
cs Dios de amor, es evidente que en esS misrao se hace aborreci- 
bie y Dios no puede menos que detestar á los corazones rencoro- 
sos y vengativos. 

Escribió Enrique Gran—y lo cuenta el P, José de Carabantes^— 
que hubo un hombre enemistado con otro, y por más medios que 
emplearon, jamáa quiso reconciliarse con él ni en vida ni en muer- 
te. Al fln murió el rencoroso, y estando su cuerpo en la Iglesia y 
los sacerdotes cantando el oficio de difuntos, al decir uno la lec- 
ción Farce mihi que quiere decir: PéTdónaniey Señorj se 

oyó clara y distintamente una voz que díjo: Él no qtiiso perdonarj 
yo fampoco le Aterrados quedaron todoa los circuns- 

tantes, y como era público su odíp á cierta persona, entendieron 


0 ) Sicut 411Í charLtatem liabet, Denui íil ae h^L’bet; ita, odinm habet, daemo- 
nimn iu ae contlnet. (S. Baail. in Eplatt S. Joann.) 
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Qainto Hfandanüento, 


los sacerdotes que su airaa estaba condenada, y suspendieron ei 
oficio sin atreverse á enterrarle en sagrado hásta que se depura- 
ran bien los hechos. 

8. 3° Por últímoj que el odio es origen de todos los males dei 
universo ea cosa clara, puesto que el odio de Lucifer al género hu- 
mano hizo prevaricar á nuestros primeros padres, y de aquí las 
enfermedades, la miierte y las desdichas de los hombres. Aun hoy 
mísmOj ¿no es el odío el que impulaa á los espírítus malignos para 
bacernos guerra cruel y contínua en los bienes de nuestra alma? 
¿No es el odio el que en las sociedadea humanas suscita con*' 
tiendas^ pleitoSj'efusióii de sangre inocente é injaaticias de todo 
género? ¿No fné el odio contra Jesucristo el que hizo que el pue- 
blo judio cayera en el horrible crimea del deicidio^ crucificando 
á Cristo nuestro Señor? ¿Qué es lo que actualmente promueve las 
revoluciones y trastornos sociales, sino el odto impiacable que aL 
gunos hombres ciegós tienen á la Religlón cristiana y á la Igle- 
sia catélicaV ¡Gon razón se ha dicho que el odio eiigendra todos los 
desórdenes y todos los crimeneS) y que asi como la caridad es la más 
exceVénte de las virtudes^ asi también el ’odio es el mds' pernioioso de 
todús los mcios! (1) Ei que odia á au hermano odía al mismo Dios. 
Veamos ahora, aunque sea brevemente 

§11 

ALGÜNOS MOTIVOS QUE NOS 1MPÜL3ÁN Á DEPONERs EL ODlO 

AL PRÓJIMO 

í>. Cinco motivos para depOQer el odio.—10. Acnor.—11* Beneñcios.—1®, Eiem-' 
plos sagrados. — 13. Beoeficio especial. ^—14, Ejemplo. — Gasiígos.— 
16. Deudas.—IT, E}etnpIo,—18, EQseñanza dé los saQtos,—1® Resumen y 
conclusíÓQ. 

9, Antiguamente aconsejaba el fllósofo Athenodoro at Em- 
perador Augusto, que cuando se sintiera acometido de algún 
fiierte movimiento de ira, suspendiera toda aceión hasta haber 
recitado una por una todas las letras del alfabeto. Nosotros, para 
extinguir ei odio de los corazones de ios horabres no exígimos 
tanto, pues entendemos que bastan las einco primeras letras, 
A, ¿f, D, Ej bien consideradas; á saber: 

' ♦ 

(1) Odium omue uialani gug'gerit. (S. Crisóst-i ^iipár Matt., HomiL 
S. Efron, iu iuterr., tract. 1. * 
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A, — Amor; conaidérese el que Dios noa tiene y la correspon- 
dencía que de nosotros exige, perdonando todo y á todos por sa 
amor. 

^^Beneficios. ¿Quién que considere los grandes que reeibimos 
al perdonar, no depone el odio? 

C, — GasHgos. ¿Es posíble que recordando los que aguardan al 
que no perdonej do se apresure el hombre á arrojar el odio de su 
corazón? 

D, — Beudas. ¿Queremos que el Sefior perdone las nuestras? 
Pues el único medio es perdonar á quieu nos deba, 

E, — Ejemplo. ¡Válganos Dios! ¿Quíén sera osado á conservar 
rencor, ó amargura en sus entrañas, poniendo á la viata el ejem- 
plar de Jesucristo, de los Santos y aun de los mismos paganos? 
Reflexionemos un momento sobre los cinco puntos dichos, pues 
nos parece que ha de ser provechoao. 

10 * A.— Amou. Ya hemoa indicado arríba el grande, infinito 

é inefable que el Señor nos tiene. ¿Qué exige Dioa de nosotroa?— 
Correspondencia'j porque el imán del araor es el amor, y amor con 
amor ae paga. ¿Oómo pagaremos nosotros con nuestro pequeñl- 
simo y ruin anaor el infinito que el Señor iios prodiga?—Bien se 
adivina: amando á nuestros enemígos, por amor del mismo Dios. 
Lo que hacemos con el prójimoj lo considera el Señor como hecho 
á su propia persona; que por eso hubo de advertirnos el misma 
Jesús: Lo que kicisteis con uno de estos mis pequeñuelós ^ conmigo lo 
liicisteis. (Matth,, XXV. 40.) 

«¡Oh cristiauos! Parece decírnos: To que aoy vuestro Señor 
y vuestro Dios, vuestro Legislador y vuestro Padre, y Padi'o 
tambióo de ese prójimo hermano vuestro á quien tanto odiáis; yo^ 
que soy vuestro amabilisimo Redentor y que me ofrecí en la croz 
por vosotros, y os rescató á costa de mi sangre y de mi vida; yo^ 
que os amo con todo mi corazón, que me debóis amor inSiüto, y 
que hago mla la cauaa de vuestro prójimo, á quien llamáis ene- 
yo que os he perdonado, y que me hallo dispuesto á otor- 
garos mü gracías y á llevaros á la patria celestíal;yo os digo- 
qu6 desechéis vuestros odios y que perdonéis á vuestros herma- 
uos (Matth. V.) Yo que llevo á todos los hombres en mis entrañaa 
divinas y á quienes no podéis herir sin herirme á mí primero.., 
yo soy el que os lo digo, heridme si os atrevéis. Vosotros también 
sois hombres, y vivjs en mi corazón amante... aqul en mi pecho 
vivimos'todos; vosoltros, vuestros semejantes y yo. ¿Cómo podréís 
herirlos á ellos sin que al ‘mismo tiempo seáis heridos vosotrosy 
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y sín que á ral me caiiséis ia mayor de las aflicciones?» [Tales 
son las voces amorosas que Jesás nos da, y tales las razones que 
nos recuerda para que alejeraos de nosotros toda malquerencla 
y todo lo qae pueda ser mortificativo para nuestros hermanos! 

IL B*— Beneficios. Pero no se detiene aqul el corazóu bon- 
dadoso de Jesás; quiere además que recordemoa los grandes y 
múltiples beneficioSj que nosotros recibimos al perdonar las inju^ 
rias y querer bien al injuriante. ¡Beneñcios en ia honra¡ benefi- 
cios en el mér'itOt benelicios en la gloria! ¡Qué dignación! 

Beneficioa recibimos en ia honra, porque nada hay máshono- 
riflco que el perdonar las ofeusas, ni nada más uoble, ievantado 
y glorioao que olvidar un ultraje. E1 que perdona á quien le 
ofende es un atleta generoso, que siendo herido venee. Vence al 
deraonio que le impele á la ira y á la venganza; vence á su ofen- 
sor j que ve inutilizado su ataque y queda avergonzado; véneese 
á sl mismo reprimiendo los movimientos desordeaados de las pa- 
siones; veace ante Dios^ qae raira su heroíarao y se díspone á 
premiarle, y vence ante los horabres, que admiran su prudeneiaj 
su fortaleza y su mansedumbre, B1 que perdona es un hombre 
superior á la ínjLiria, superíor al injuriado, señor de si mísmo y 
de todo el universo. Aaí lo haa reconocido hasta los gentiies, por 
lo cual hubo de exclamar Oiceróii elogiando á Cósar: «Oésar — 
dijo— no suele olmdar más que las injurias» (1), 

13. Digno es de reparo io que ahora díremos. ¿Eu qué cono- 
ció el Buen Ladrón que Jesucristo en el Calvario era Señor y era 
JRey^ — Señor — le dice,— acuérdate de mi cuando estes en Hireino 
(Luc.^ XXIII.) Por ventura lo conoció en la cruz? ¿En las heridas? 
^^En las blasfemias y oprobios qae recibla?—Xo—responde Teofl- 
lacto^—sino en la facilidad con que perdonó tantos y taninauditos 
agravios. Padre^ ’perdénalos^ qm na saben lo que hacen. 

Saulo, ¿cómo conoció que era el Señor aquel á quíén éi perse’ 
guia?—¿Sabía que era Jesucristo quién le hablaba?—No, por cier- 
to, pues por eso le pregunta: ^Quién eres Señorf (Actoi\, IX.) 9in 
embargo, como oyó que el mismo á qnien él perseguia le llamó y 
le convidó con au amistadj infirió bien que no podía ser raenos 
que Sefior. Señor de al mismo, que es el mayor señorlo, la mayor 
victoria y la mayor honra (2). »» 

¿Cuál fué—^pregunta el Crisóstomo—raayor victoria en David, 


(1) Nihil oblivisci solet, nisl injnriaB. (Orat. pro MarneUo.) 
<2) Así Ip expone Hng'o Cardeuar 


la que eonsigtiíó del gigante matáodole, ó la qne obtnvo de Saál en 
la cueva perdoaáadole? — Siu duda alguiia — responde el SaTitó— 
fué mayor victoria perdonar á SauL—¿Quién venció á Goliat?— 
David. — Luego quien venza á David es más poderoao y consígue 
iiiayor triunfo*—¿Qué aconteció en ia cueva?—Qiie David se ven- 
ció á sl mismo perdonando á SaúL Es decir, que David vencíó á 
Davídj y por consecuencia la victoria fué mayor (1). Es, pues, 
gran beneñcio para la honra el perdonar* 

13- Pero decíamos que tambiéc lo es para adquírir mériio^ 
Las ofensas que nos hacen—dijo el NadanGeno—son materia para 
ejercitar la vlrtud. E1 que nos injuria nós pone en el caso de 
practicar un acto virtuoso de gran mérito, y de conquistar una 
corona, Bajo este aspecto , los que nos injurian no son euemigos, 
sino bíenhechores y expendedores de coronas; iejos de daBarnoSj 
nos aprovechaiK 

Asi lo cousideró, sin duda, José, hijo de Jacob, cuando devol- 
vió á sns hermanos el dinero que le hablan dado por el trigo, pues 
lo hizo—dicen los sagrados intérpretes^—no ya para manifestar 
que ieBperdonabasasagravios, sino para compensarlea el beueñcio 
de baberle perseguido (PMl. íí&. d& JoBeph ,)—De igual manera Sau 
Estéban—según el sentir de San Gregorio Niseno, en la oración de 
San Estéban—hi 20 oración por sus enemigos, como en pago del 
gran beneflcio que le habíaa hecho al labrarle con ias piedras la„ 
corona del martirio. 

Célebre fué el caso de Teodosio el joven, qmen habiéndole pre- 
guntado porqué no imponla castigo á los que le uitrajaban, con- 
testó: ¡Ojála padÍBta yo dar vida á los mueTtos^ en vez de condenar 
4 muerte á los vivos! (2), 

Para pensar piadosamentej hay que reflesionar que quien nos 
injuria hace con nosotros lo que la prensa á la aceituna, lo que la 
lima al hierro, lo que el crisol al orOj lo que el eseoplo al leño» Sl 
nos aprieta, sale eu nuestro corazón el aceíte de la caridad; ai nos 
limaj nos pule; Bi nos quema, noa purifica; si nos hiere ó da gol* 
pes, noB labra la corona. 

■Por consiguiente, el perdonar los agravios es también grande 
beneficio alcaúzar la gloria, E1 que perdona—dijo Jesucristo^— 
se hace hi/^iiqyerido del Padre celestialj* de donde infiere el Apóstol: 
Luego si es híjoj también heredero y por lo mismo le pertenece el 

(1) Haec illa magnifiiseníiior ©rat viotona. (S. Crisóst. Homil. JJe David et Saúli 
iKegr-, XXIV.) " 

C'2) Sáiiratea, Hhtaria AcleHdsticajllh, yil, cap. XXII. 
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cielo por jiiro de heredad (1), Reflexionando esto, ¿habrá cristiano 
que no perdone loa agravioa con todo su corazón? A dicha grande 
se ha de tener que alguno nos ofenda, para tener ocasión de per- 
donarle y conquistaroos la herencia del cieio* 

14, Subía — dijo San Ambrosio {Orat* de oMt, Theodos^) — el 
alma del Emperador Teodosío á ser juzgada de Dios, Fuó este 
Emperador insigne en perdonar agravios, mas como por otra 
parte había cometido culpasj preguntaron los ángeles : ¿Quión es 
éste?—Y el ángel de su guarda respondió : Este es Teodosio,—¿Y 
cómo—^replicaron los ángeles — vienes aquí, oh Teodosío, siendo 
pecador?—Alo cualTeodosio respondió una sola palabra: Düexi,— 
Qué fué decirles: «Es verdad^ he cometido eulpas; ijirb jperdoné ^ 
amé d mis enemigos, —Y dijeron los ángeles: «Pues si has perdo- 
nadOj Justo es que éntre tu alma en el cielo, porque le pertenece 
por herencia, 

Como se va viendo, el perdonar las injurias es beneficíoso para 
obtener honra^ para adquirír mériio y para conseguir la gloria^ y 
ciertamente que estos motivos bastan para que todo cristiano aea 
sollcito en perdonar; mas para los corazones que se muevan más 
por el temor, bneno será coutinuar la prueba con la consideración 
de la tercera y cuarta letra, á saber: 

15, C, D.— Oastigos.—Deudab. Terribles son los castigoe 
con que Dios aflige á los hombres vengativos* El odio por sí mis- 
mo basta para hacer desgraciado al corazón que le alimeota, es á 
la manera de viborezno que devora íaa entrafías. La vista de su 
enemigo le atormenta y sólo pensar en él le conturba, Si alguno 
alaba, estima ó favorece á su enemigOj no lo puede soportar, y si 
la persona odiada progpera, su prosperidad le atormenta. Jamás 
goza de reposo, de noche sueña con la venganza^ de dla arde en 
deseos de ejecutarla, y el corazón siempre inquieto, experimenta 
como los preludios del eterno tormento que le aguarda en la otra 
vida, Juieio sin miserlcordia tendrá el que no fué misericoTdioso per- 
donando^ (II Jacob.j XIII,) 

Con razón comparan el odio á una espada de dos filos, con la 
cual el que intenta matar, se mata, Clarlsimo lo expresó el Real 
Profeta cuando dijo: El vengativo concíbió el mal designiOy engen- 
dró el dolor en su corazón .con el deseo de ejecutarle y da á luz 
la iniquidad, Se formó un laza y cayó en ély ahrió una fosa y se 
precipitó en ella, Su iniquidad descendió sobre su propia cabeza. 


(1) Ut aítÍÁ filii pfttrÍB v0Btri (Matth,, V,)—Si fiíii, et haeredea- (Ram. VIII.) 
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(Psalm* Vn, 16 á 18.) B&to acontece aaü ea esta vída, y de ello 
tenemos innumerables ejemplos. OjoporojOf diente por dientef esta 
es la ley. 

Ea la sagrada Escritnra se lee qae cuando al rey Adonibesec le 
cortaron los pies y laa manos, exclamó: * A setenta reyes les corté 
los piea y las manos, y abora recíboel pago de la justicia de Dios.» 

Los acasadores de Daniel fueron echados en la cueva de los 
leones, en la que por su causa habian arrojado á este profeta. 

Aman murió en la horca que habla preparado para Mardoqueo. 

EI emperador Bayaceto pensaba eocerrar en una jaula á Ta- 
merlán; mas vencido por éste, fué encerrado en una jauia en la 
que le llevaban acompañando á Tamerlán do quiera que fueae, 
Así hace á veces Dioa pagar la pena del Talión al que ofende á su 
prójimo. 

16 . En cuanto al beneflcio dei perdón para saldar miestras 
deiídas con DioSf ¿quíén no eabe qne todos somos culpables ante 
su divina Majestad, y que tenemoa contralda con Ei una deuda 
infiriita? Si queremos que el Señor nos perdone, tenemos que per- 
donar. Esta es la condición, esta es la ley divina, perpetua é 
inmutable. Si perdonamos, Díos nos perdona; si nos vengamos, 
Dios se venga, Gon la ^nísma va7*a que midamos se nos íia de medir* 
así lo rogamos al Señor todos los dias diciendo: Ferdénanos^ Bmor^ 
nuesiras deudas^ Asi COmo nosotros perdonatnos d nuestros deudo^ 
res (I). AbI ha sido siempre, y asi será hasta la Gonsumación de 
los siglos. Quien conaerve el odío en su corazón^ ya pnede renmi- 
ciar ai rezo del Padrenuestro. ¿Con qué cara—dice elSeñor por el 
Eclesiástico—te atreverás á pedir perdón á Díos, no queriendo tú 
perdonar? (2). Dhs —dice San Agustín—ha puesto el perdón en 
tus inanos; ijerdonaj y serás peráoíiacío, - Abrumador por todo ex- 
tremo es lo que dejamos expuesto; sin embargo^ no terminaremos 
sin decir dos palabras sobre el quinto motivo, á aaber: 

17 , E,—Ejemplo. Si es cierto que el ejemplb enseña y mueve 
más que las palabras, no vemos que haya quíen pueda resistir al 
espejo vívo de raísericordia y de perdón que nos ofrece nuestro' 
Señor Jesucristo, Había el Señor recibido sobre ía tierra todos los 
agravios y todas las injurias que un hotabre puede recibír de sus 
semejantes* Hallábase aobre la cruz saturado de oprobios, con las 
manos y loa pies clavados, coroaado de espinas é ígnominiosa- 

(1) lu qua menaurA mensi faerítís, remetietur vobis. rMu.tth, VI, 12 í VL 14-15; 
VII, 2.) 1.1, 

f2) Homo homitii regerat irami et a Deo qnaerit medelam? (Eecl., XXVIII.) 
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mente ultrajado por aquel ñero popuLacho. Injuriado se hallaba 
eu au cuerpo, en su alma y en au divinidad; mjuriado en au honor, 
en su reputación, en sus mflagros, en su doctrína y en todo su 
ser.,,, y sin embargo, olvidándolo todo, incluso sus dolores, es- 
clama: Padrej perdónalos, Los judíos, furiosos y crueles, gritaban: 
jGrucíficale! Mas Jesüs, benigno y miserícordioso, decía; ¡Perdó- 
nalúsf Me este modo selió con su sangre divína y con su ejeinplo 
sublíme el precepto de perdonar las injiirias, 

Alll quedó en la cruz cbn los brazos abíertos para estreehar á 
todos sus enemigos; alli muríó por todos los que le habíau injuria- 
do y le habían da injuriar en los siglos por venir; alll dejó clava- 
do en el madero uu rótulo quc decla L N, R. I,; cuatro iniciales 
que sígníñcaban: Jesús NazarenOf Rey de los judioBf pero que tam* 
bién leyeron algunos en ellas esta ley de perdón: I» Injuriam .— 
N, Nb«»~E. Eecordahor. — l. Inimiconim. Que quiere decir: No^ 
recordaré la inju7'ia de 7nis enemigos. ¡Ni aim recordar ia injuria! 
Este es el ejemplo de Jesús. 

18, Y claro es que los santos, aleccionados en esta escuelaj 
habían de darnos también sublímes ejemplos.—Los judíos, lienos 
de furor, apedrean á San Esteban, y éste, poatrado de rodillas ante 
Dios, esclama; Señorj 7io les inculpéis este pecado^ (Actor.i VII, 5S,) 

San PablOj expresanclo la conducta de los crístianos, dijo estas 
memorablea palabras: Somos ^naldecidos y hendeclmoSf somos perse- 
guidos y lo soportanios; somos injuriados y oramos por los que woa 
injuTÍan* (I Cor., IV, 12.) ¿Quiérese ejemplo raás sublime y que 
trace mejor la conducta que nosotros dehemos seguír? 

Y no se díga que eso fué sólo allá en los primeros tiempos, 
sino que es hoy lo mismo y to será siempre. ¿Qué otra cosa hace- 
en la actualidad la Iglesía de Jeaucristo? ¿Hay persecución más 
flera que ia que ella sufre? ¿Hay oraciones más constantes qué 
las que elia hace en favor de sus mismos perseguidores? 

San León mártir, en el momento en que más padecía, excla- 
raó: ^Hacedt SeñoTj que los autores de mi muerte os conozcan y ohten- 
gan el perdón de sus pecados por los méHtoB de vuestro unigénito 
Hi]o Je8ucristo*j y diciendo esto expiró (Surio, en bu vida), Y lo 
mismo hicieron San Antonio, San XJbaldo, Saa Juan Gualberto y 
otros innumerables que serla interminable referir, 

Y lo que más admíra ea que hasta los paganos, sin más que la 
ley antigua, hao practicado ejemplos admirables,—^Pocíón, gene- 

* ral ateniense, siendo inocente, fué condenado á morir por el ve- 
neno, y preguntándole, antes de beber la pócima fatal^ si queria 
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algo para su hijo, contestó; Sélo 6?icargarle que olmde la Injuria 
que nie Jian hecJio los atenieiises (Elleu, Historias dlnersaSj libro XI)* 
Cósar Augusto perdonó á Cinna, que había tramado su muerte, y 
le ofreció el ConsuladOi y al morir le mandó eii legado parte de 
su fortuna privada (Sénecaj Be cUmentia}^ ¿Es posible qiie des- 
pués de tales ejemplos haya crístianos que retengan el odio en 
su corazón y rehusen perdonar las ofensas? 

19 * Mencionados quedan, aunque ligeramente, los cinco moti- 
ws principales que nos impulsan á expeler el odio de nuestro co- 
razónj en cumplímiento del quinto precepto de la ley de Dios* 
Ahora recojamos, como en manojo de flores, los conceptos ex- 
presados en el presente capitulo para que se graben mejor en la 
memoria. 

La ley eternaj ia 7iatural^ ia escrita y la evangélica, prohiben 
terminantemente el odio, corao opuesto á los eternos designios de 
Dioa sobre el linaje humano. Dios detesta ese Yicio como destruc- 
tor de la obra amorosa de Jesucristo y como origen funesto de los 
disturbios y reYolucioues aocíalea. 

Hay raotÍYOS poderosoa para extinguirle de nuestros corazo* 
nes, siendo los princípales los indicados en las cinco primeras 
letras del alfabeto, á saber: A. Amor de Dios. —B. BenefÍGÍú nues~ 
tro ,—‘C* Gastigo condigno. —D- Beudas que el Señor nos perdona .— 
E, Ejemplo de Jesús, de los santos y aun de los mismos gentileSn 

Existeu además otros muchos motivost pero los dichos bastan 
para evidenciar la necesidad—mm^ dijo San Pabío— quitar de 
7iuestro corazón toda amarguraj toda ira é mdignaciónj todo clamor 
y toda mjwiaj y aun toda malicia, Es jsreciso—añade el Santo— ser 
bemgnos y misericordiosos los unos con los otrost perdonándonos 
mutuamente como Bios nos ha perdonado en Jesucristo (1). ¡Qué mo- 
ral tan sublime y tan encantadora! ¡Cuán dichoso seria el univer- 
so si la observaael A esto nos invita el Señor y la Iglesia, y á eato 
nos exhorta el mismo Ápóstol, dicióndonos: Sed imitadorBs de 
Dios como hijos suyos querídisimoSj y andemos en caridad imitando 
d CristOf que nos amó y se entregó d si mismo por nosotros (Ephes., 
V, 1-2). Pero aún no se detienen aqul los amores de Dios con el 
hombre, pues quiere que ademáa demos á nuestroa enemigos 
nuestro corazón y nuestro amor. He aquí io que declararemos en 

capítulo siguiente. 


(1) Ommji amaritudo, et ira, et mdig'uatio... (Ephes., IV. 31-32). 



CAPITULO VUI 


Sel amor á ]os enemigos. 


1* Las cuatro leyes del mundo.—3. La ley de Jesucristo. 



UATito son laa leyes dei muado, Una^ la ley de la cahie 
que díce: Páguese mal por ?nal .—Otraj la léy de la razón 
dice: Páguesebien par íiíe? 4 , ~Otra, la ley del demo - 
nio que diee: Páguese malpor 6íe?í*—Otra, la ley de Jiestícmío qne 
dice: Páguese hien por mal. 

Las leyes de la carne y del demouío son malasy la de la razóu 
huena; la de Jesucristo óptima. Dando por supuesto el perdón de 
las injurias, de que ya hemos hablado, dicenos Jesús: (Ego autem 
dico vobis:) To os digo d vosotros: amad á vuestros enemigos^ haced 
hie?i á los que os ahorrecenj g rogad por los que os persiguen y Ca- 
lumnian (1)* ¡Qué docírinaj Tres cosas nos encarga el Señor eu 
ella, y al efecto empiea tres Yerbos;'i?iK¿/¿fe, henefacitej oratej que 
quieren decir: Amadj kaced hien^ orad. 

2. Lo primero es amar á nuestros euemigbs^ que es el acto 

principal y la obra más perfecta de la caridad divlna (Diligite) (2). 

■> 

Luego nos preceptúa^ hacerlés hlen tanto en el alma como en el 
cuerpo; porque amor sin obras no es amor, Es precisú — dijo el 
Apóstol— no de/arnos veiicer por el mal que nos hagqnj sino vencerlos 
haciéndoles bien (3) (Benefaciée). —Finalmente, nos amonesta que 
oremos por ellos, que es ya el colmo del amor y de la beneficencia, 
como dicióndonos: «No basta que améis entrañabiemente á vues- 
tros enemigos; no baata que los perdonóis y hagáis cuanto bien 
necesiten; es preeiso además que me arrebatéis á mí con la ora* 
ción todos mis tesoros divinos^ y que despuós dehacer todo lo mío 


(1) Ego autem dico vobÍB: Díligite ioimicoB ye&troB, benefacite hÍB, qni oderunt 
voB, et or»te pro persequentibus et calumniantibua, (Mattb., Y, 44.) 

(2) OateeUmo Jtojiianoj p. III, cap. VI, niim. 18, y S. Thom., 2.* 2 ”, q. 27, 8. 

(3) NoH vlnei & malo, aed vmce in bono malum (Rom.> XII, 21.} 
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vuestro, se lo deis á ellos* (Orate). iQué dignacíón y qué amor tan 
inefable muestra Jesús al hombre! 

E1 amorosamente nos intimaj nos manda y obliga, no ya á que 
no Jiagamos mal á nadie ni en hecTiOj ni en dzchOt ni €7i áeseo; no ya 
á que amemos á ^iuestros semejantes con un amor proporcionado á 
aquei con qne nos ainamos á nosotros mismos; no ya que^erdowe* 
mos las injurias que por cualquiera razón puedan hacarnos; síno 
que aun cuando los hombres sean indignos yperversos, y aunque 
se muestren enemigos de nuestro bien y nos odien é injurienj maO' 
da y exige el Señor con imperio que los amemos y les hagamos Men 
y oremospor ellos (DiUgUe^ henefacife^ oratej^ 

Esta es la ley de Cristo niiestro SeÜor, que dice: Páguese bien 
por mal; esto ea lo que exige máa abnegacíón por parte del cora- 
zón humano; esto es lo que no pudo nunca ni aun soñar el hombre 
destituido de ia fe; esto es lo que Jesucristo quiere que se cumpla 
puntualmente, y al efecto nos invíta á ello con el mandatOj cou el 
ejemploj con elpremio^ y en caso de transgresión, con el castigo. 
Necesario es que declaremoa esta maraviila áel amor délflco^ ha 
ciendo patente á los ojos de todos: 

1. ^ El praceptOf con sus premios ó castigos, 

2. '' El ejempto (te Cristo nuestro bien. 

3. ^ Los pretextos que suelen poner los hombres. 

I I 

DEOLÁRASE EL. PKEOEPTO Y KEOESIDAD DE AMAR 

A LOS EKEMIGOS 

Siempre obliga el arnór á los enemígos,—4, E1 amor á los encmigos es de 

esencia ea la caridad.^5. Lossiete efectos ce la caridad.—6, Por qué hemos 

de amar á los enemigos.'— 7 , Motívo principaL—S, EjeiDplo* 

'+ 

3. Encontrarnos los hombrea rodeados de enemígoa, tal vez 
sea culpa nuestra, tal vez desgracia y tal vez felicidad. Es culpa 
nuestra cuando con miestro mal comportamiento nos hacemos 
odiosoa: ea desgracia cuando sin culpa nuestra nos aborrecen, y 
esta desgracia se aumenta si devoLvemos aborrecímiento por 
aborrecimiento; es felicidad cuando los enemigos sirven para 
contenernos en el límite de nuestros debereSj y de ocasión de 
merecimientos* Pero sea culpa’, desgracia ó felicidad ei tener 
enemigos, siempre urge en nosotros ia obligación de amarlosj de 
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hacerles bien y de rogar por ellos; porque el precepto tle Jesús 
está terminante: Amadj haced bien, orad. (DUÍgitej benefacite^ 
oratej 

E1 cumplimiento de este precepto es tan esencial y obli- 
ga tanto, que sin ello es imposible agradar á Dios é imposible 
también salvarae. La razóu es la siguieate: el que no ama á su 
enemigo, no ama á su prójimo; porque prójimos nuestros son 
todos los hombres^ aun los mlsmoa enemigos que noa aborreeen; 
puesto que toda criatura intelectual que puede ser con nosotros 
participe de la eterna bienaventuranza ^ es prójimo nuestro. Pero 
ei que no ama á su prójimo tampoco ama á Díos, porque estos 
dos amores son inseparablos, y por eso es enseñauza teológica 
que el amar á los enemigos es de eseneia d la caridadj y el acto 
con que amamos á Díos no difiere de aquel con que amamos á 
nuestros prójímos; son actos de la mísma espeeíe y el prójimo 
es para nosotros objeto adecuado de amor teologal (I), Por coose- 
cuencia, el que no ama á su enemigo no ama á su prójimo, no 
ama á Dios ni puede ,S£\lvarse: que fuó en substancia lo que dijo 
San Juan por estas palabras: El que no ama^ mmenlammrte: 
(I Joann., VIII, 14,) y San Pablo por estas otras: En el amor del " 
prójimo se coTnpendia toda la ley ['2). ¿Amas tü, oh cristiano, á tu 
enemigo por amor de Dios? Pues en eso ya amas al mismo Dios; 
pero si no amas á tu enemigo, tampoco amas á Dios, y cometes 
en ello no sólo pecado grave, sino que pones el fundamento para 
todos los pecados (3). 

5. Ahora bien; como el atnor á los enemlgoa por Dios es un 
acto de verdadera caridad, es evidente que incluye el hacerlos 
bveii y rogar á Dios por ellos, pues la beneflcencia y las oraciooes 
son actos inherentes á la caridad misma. Siete son los efectos de 
la caridad, y de ellos el primero y principal es el amor, De los 
seis restantes, tres son internos, á saber: el gózoj la paz y la mise- 
ricordia; pero los otros tres son externos, y son: la heneflcencia^ 
limosna y coiTecció^i fraterna. (S. Thom,, 2.'^ 2.^^, q. 27.) Y por eso 
el Divino Maestro, después de habernos dicho; Ámadj añade á 
continuación: Haced bienj orad. (Diligitef Benefacite, orate,) 

¡Guán hermosa y cuán fecunda es la caridad de los cristianos! 


(1) S. Thom., 2\ q. 25 a. t y S. 

(3) Omnís tex in uno Bermone iiDplBtai*: DiUg'es proximuni tiium aicut te ipsum- 
(Galat., Y, 14.) 

taj Haec charitas, bí non tenetur, et gravs percatum est, et radii omnium pecca- 
loi'um. (S. Aug^ust», Tract. V Íu I Joann*, IIL) 
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íUiia onzR de caridad vale más que una libra de victoria» dijo el 
Cardeiial Belarmiuo; la ea^'idad es la plenihid de la Zey , y por eso 
el qu6 aine y liaga bieo á sus eDeraigos y ore por eilos, coino el 
Señor raaiida, tieao asegurada su salvacióo; puos uo eu vauü 
Jesucristo dijo para nuesEro couauelo estas palabras: Sí algmio 
ifie amaj mí Padre le amaráj \¡ 2os dos iremos d él, g en él haremos 
nuestra morada. (Joann., XIV^ 21-23.) Amadá vuestros enemigos^ 
hacedles bien y rogad por elloSj que de esta manera seréis MJos de 
vuestro Padre celestial* 

§• 

6 . La euseñanza no piiede ser luás tor rninante, y es como si 
Jesús dijera; ¿Araáis á vuastros eneraígos?—Mi Padre es vueatro 
Padre; yo vLieatro hermanb y la herenciíi del cielo es vuestra,— 
¿Los aborrecéls?—Mi Padre será vueatro Juaz, y uo seréia sus 
hijos y 03 condenará á pena eterna, ¡Qué ley, y quó saucién! No 
hay otra más expresa, ni más universal, ni que raás obligüe. ¿Qüé 
razón ó motivo nos da el Señor para estrecharnoa á cumplirla? 
Notémoslo bien, que es muy digno de todo encarecimiento. 

Habéis —^dice— de amar á vuestros enemigos. —¿T pqr qué, Se- 
ñor?— PoRQUK TO os LO DIGO (Ego dióo vobls). Pudiera muy bien 
Jesús habernos dicho a todos y á cada uuo de iiosotros: Ama á tu 
enemigo para que él también te arae y deje de aborrecerte, por- 
que no hay medio raás eñcaz para ser amáüo que araar, 

Ama á tu enemigo^ porque araáudole á él rae amas á mij y si él 
no merece que le anies, bien merezco yo qiie me ames ert él. 

Ama á tu enemigo^ porque si él te ofeude cou su odio, mas to 
ofeudes tu á t¡ mismo con el aborrecirniento que tienes á él; tu 
odio te arrojará en el iafierno, pero el suyo no- 

Ama á tu eneniigo, porque si éi to aborrece por tu culpa, debes 
enmendarte y ugradecérselOj y si es sin culpa tuya, debes corre- 
girle y avergonzarlei perdonándole y haciéndole bien, Ásí se cura 
el odio con amor, 

Ama á tu enemigOf porque una de dos, ó él es instrumento dela 
divina justicia para castígar tus pecados, óministro de su amoro- 
sa providencía para ejercitar tus virtndes y coronar tu coiistancia, 
Sea lo que fuere, en ambos casos debes amarle, 

Ama á tu enemigo^ porque Dios perdona al que haya perdonado 
ásus semejantes, y perdouando al eneraígo te perdonas á tl mismo^ 
y más te perdona Dios en el menor pecado, que tü al prójimo en 
los mayores agravios. 

Ama á tu e^iemigoj porque si no quiei'oa perdonarle porserene- 
debes amarle porque es hombre, por que es tu semejante, 
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porque eg cristiaao, porque es míembro de Jesucrísto, porque aois 
miembros de un mismo cuerpo» y jamás se ha visto que ninguno 
se erranque los dientes porque mordieron á la lengna. 

Ama á tu enemigo, porqne amándole compras el cielo j' convíer- 
tes el odio de él en gloria para ti; como Hércules cuando de la piel 
de un leóu hizo su mayor gala^ ó como Salomón cuando de los dieu’ 
tes del elefante construyó su trono, ó como la medicina cuando de 
la cabeza de la víboni forma la triaca* 

7. Todos estos motivos y machos otros pudo Jesucristo alegar 
al mandarnos amar á nnestros enemigos, y siti cmbargo, los calla 
todos y dice únicamente: « Habéis de amarlos porque yo os lo 
digOh (Ego dico vobis.)^ I Qué palabras y qué misteriol Es como si 
Jesús dijera: *Esto sóio basta, porque éste es ei más fiierte^ el mús 
poderoso y el más eficaz de los motivos. Júntense todos los filóso- 
fos y todoa log teólogos y todos los aabios del mundo, hagan dis- 
cursos, inveixten razones, escogiten argnmentoSj forraen silogis- 
mos, demostraciones, evidencias para persuadir á un hombre á 
que arae á sus enemigos, todo ello será nada eri comparaeión de 
solas estas palabras: porque yo os lo digo, (Ego dico.) 

Fijaos bien, oh cristianoa, en la omnipotencia infinita de este 
Ego y de este díco. Yo lo digOH Ei decir de Dios eshacer. Antes de 
la creación no habia mundo, no hahia más que Dios, solo y único, 
y de repente aparece existieudo, en esta ó en otra forma, la ad- 
mirable máquina del universo, ¿Y eómo? Con solas dos palabras 
del Señor: Ego dico. Díjolo Díos y fué hecho, (Psalra* CXLVIII, 5.) 
Esto bastó* 

¡Cuán inmenso poder etrañan aquellas palabras: Ego dico! Y 
no podía menos de serasl, porque el Ego es Dios; el dico es au pa* 
labra divina, y al pronunciar Jesús dichas palabraa jsíim fíosoíros 
(Ego dico noiis), fué decirnos: «Yo, Diog eterno, inflnito é inmen* 
so; Yo, Dios omnipotente, que os saqué de la nada...; Yo, vuestro 
Sefior, vuestro Legislador y vuestro Dios.*.; Yo, á quien obedecen 
ciegamente todas las criaturas insensibles y angélícaa..,; Yo, que 
soy vuestro Juez siipremo é inapelable, y que si no rae obede- 
céis puedo en un momento sepnltaroa para siempre en el infler- 
no,..; Yo.,., Yo soy d que o.? lo digo (Ego dico). Y lo digo, notadlo 
bien, jgara vQsoiros (vobis)^ no para los ángeles ni arcángeles, no 
para los brutos sin razóOj sino para vosotros que soís razona- 
bles, para vosotros, que aun cuando no tuvierais este rai man- 
dato diviuo positivo, estarlais obligados á amar á vuestros ene- 
migos por ley del derecho natural; para vosotros que habéis leldo 
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en la ley mosaica la obligación de amar al prójimOj sea quien 
fuere; para voaotros que oisteis^ oo de MoiséSj no de los profetas 
oi de los libros sagradosj que todoa enaeñan lo contrario, síqo de 
los fariseos el error de que era lícito aborrecer á los enemigosj á 
vosotros os lo digo: (Ego dico vobis^) Amad á vuestros enemigos, 
kaced bien á los qiie os aborreceyi y rogad por los qiie as persígtien y 
calumniqnr'i >—Este as el precepto y precepto para vosotros, ¿Te- 
néis algo que objetar á esto? 

8. Muy á nuestro propósito es el caso ocurrido en el Santo 
Concilio Niceno* Habla en ól un astuto, íocuaz y ernditisimo filó- 
sofo, que pertinaz defendía el impiisimo error de Arrio, Trescian- 
tos dieciocho veherables y doctos Obispos le combatían eon ine- 
ludibles argumentos, sin poder convencerlej hasta que al fin se 
levantó San Espiridiónj Obispo, varón de más santídad que letras, 
y le dijo: «Oyeme fiiósofo* Sólo hay un Dios Criador de cielo^ y 
tierra y de todaa las criataras visibles é invisibles, á quienes dió 
el ser el Padre por su Verbo y con el Espíritu Santo, Esté divino 
VerbOj Híjo delEterno Padre, creemos que sehizo hombre, que 
nació,., y que es uno con el Padre en la esencia divina. Esto, filó- 
sofo, lú dice DÍ 08 . ¿Qué tienes que objetar á esto?» jCaso admira- 
blei Enmudeció el fllósofo y después, rompiendo el silencio, dijo: 
Creo y confieso (1)* 

¿Cuál fué el argumento que ríndió tan pronta y absolatamen- 
te ai pertinaz filósofo? No se puede dudar: la gracia del Señor 
vinculada á aquellas palabras: Lo dijo Dios. Con efecto. ¿Lo dijo 
Dios? Basta; no hay qtie disputar más, El Maestro lo ha dicJiOf de* 
clan los pitagórícos como razón suprema, y todos enmudecían; 
y no de otro modo entre nosotros basta decir: El Maestro Jesucris 
to lo ha dicho^ para que cese toda duda y toda discusión. He aquí 
por qué Jesus, al impoñer el precepto de amar á los enemigos, de 
hacerles bien y de rogar por elloa, dijosencillamente: Yo os lo dígo. 
{Ego dico voMbJ Pero el diviuo Salvador empieó ademáa otro ar- 
gumento confirmando el anteríor, y éste fiié sü ejemplo, como 
ühora diremos. 


(1) HeñéifeQLo; Metaphraste, en la vida de San Espiridiónj 12 de Dicíembre.— 
Surio, tomo XII, anno 290, Diciembre, 12.—Villeg-afl y RLYadeoeira, Flo» Smneíorum* 
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DE CÓMO JESUCRISTO FERDONÓ A SUS EKEMrOOS 

Amor de Jesús á sus enemigos*—lO. En la defra,—II. Eci el cielo: ejernplo, 

— Con nosotros. 

0 , Hallábase en la tíerra Jesueristo rodeado de criieles eue- 
migos, y en vez de aniquilarlos como podÍBj los amó con afecto 
compasivo. 

Sübió á los cielos, y sentado á la diestra de Dios Padrer ve 
desde alll áptroa innumerables enemigos, que aqul abajo intentan 
destronarle y deiflcar la razón bumana, y pudíendo exterminar- 
los con una sola palabra, los tolera y loa ama con afecto com- 
pasivo. 

Reside entro nosotrosj encerrado en niiestros sagraríos, vese 
ultrajado y oscarnecido por muchos hombres ingratos que le son 
adversos, y sufre, y callaj y los ama eon afeeto misericordioso. Aaí 
confirma cdn el ejemploasu celestíal doctrina, para que ninguno 
de los hombres pueda alegar excusa, Reflexionemos: 

En la tierra hubo un Judas, enemigo auyo, que traidora y pér- 
fidaméhte le yende y entregaw. Jesúl le ama con ternnrahasta ei 
extremo de darle ósculo amoroso, habiéndose antes humillado á 
sus pies lavándoselos, y hablándole carlñqso para reducírle á un 
saludable arrepentimiento* 

En la tierra sale á su encuentro Malco para aprisionarle, y 
sabiendo que este mismo hombre le había de abofetear después en 
presencia de Anás y de otras muchas personas, no sólo soporta la 
injuria y le perdona, siuo que hace un mílagro en su favor, cu- 
rándole repentiiiamente la herida que le hizo Pedro. 

En la tierra le niega el mismo Pedro por temor de una mujer- 
zuela, y Jesiis, además de perdonarle, le naira con afecto miseri- 
cordioso, le eleva á Pastor supremo de su Iglesia y ruega ppr él 
para que no falte su fe. 

En la tieTra^ pendiénte en la cruz, rodeado de enemigos, per- 
dona^ ama y ruega por los mismos que le crucifican. Como dicien- 
do á todos los hombrea:—^Lo que os mandé de palabra, os lo mues- 
tfo con el ejemplÓ, Ejemplo os he dado para que lo que yo he 
hecho con vosotros, hagáia lo mismo con vuestros semejantes. Ün 
mandamiento nuevo os do¡/i que os améis los unos á los otrosj como yo 
08 lie amadú* 
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IL En el cíeíojreiuando cou su Eterno Padre; basta un testimo^ 
uio histórico, por lo memorable y auténticOj citado en loa actos 
del séptíraoConcilioEcuménico y escrito porAlejandro^Obispo ale- 
jandrino, (Surio, 9 de Noviembre.) Dice así: tEn Eerito, ciudad de 
la Síria, habiendo raudado de casa un cristiano se dejó olvidada 
en el aposento donde dormla una imagen de Jesús crucificado. 
Pasó después á habitar aquella casa un hebreOj que no hizo re^ 
paro en aquella imagen; mas un día trajo convidados á Gtros he- 
breoSj los cuales la vieron y lo délataron á los príncipes de la Si* 
oagoga* Estos fiieron.á la easa citada, y llenoB de furor deterrai- 
naron renovar en aquella imagen los ultrajes de la pasión. A1 
efecto; escupieron en elluj la abofetearoii, la ftagelarou, la escar- 
necieron, la dieron hiel y vinagre y hasta 1 a hirieron el costado con 
una lanza, 

Mas [oh prodigio de la miserieordia dívina! En aquel momento 
mismo, cuando estaban mereciendo que la tierra se abriese y los 
tragara vivos, y vivos fueran sepultados en el infierno, vieron que 
del costado de la iraagen brotó sangre y agua, y entre pasmados 
y confusos , parte cayó sobre la tierra y parte recogieron en 
un vaeo. 

Milagro parece, dijeron. Milagro es, debieron decir; y á este 
prodígío evidente de Dios para con ellos, correspondieron con 
nuevos iiltrajes de audaclsima hostilidad. Obstinados y ciegos di- 
jeron: Este es un milagro aparente; llevemos la sangre á nuestra 
Siaagoga, unjamos con ella nuestros enfermos, y veremos que no 
tiene vírtud alguna y que todo cuanto sus secuaces dicen es una 
superchería* Nueva ofensa y nuevo escamio contra Jesús; mas 
Jesús desde el cielo los soporta, los desea couvertir, y loa colma 
de beneficios sanando instantáneamente á multitud de enfernios, 
y ciegos, y tullídos qae tocaron aquella preciosisima sangre* 

Espárcese velozmente la notícia por toda ía ciudad y por los 
pueblos vecinos; acuden miUares de enfermos y todos recobran la 
salud. Los hebreos, asombrados, abren loa ojos del alma, la gracia 
de Jesús inunda sus corazones, y todos se convirtieron, y fueron 
bautizados y adoraron á nuestro Señor Jesucristo* Las sinagogas 
de aquel país convirtiéronse en iglesias, é instituyóse en ellas iina 
fiesta anual, en el día 9 de Noviembre, en memoria de unagracia 
tan singular y tan ínsigne, Después el Patriarca de Antioqula, 
para que todo el mundo participara de tan grandíoso beneflcio, 
envió gran número de ampollitas con aquella milagroaa sangre 
á las iglesias de Asia, Africa y Europa, en muchas de las cuales 
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íodavía se conserva y se adora. ¡De esta manera ama y favorece 
á sus enemigos Jesucrísto reinando en el cielo! 

líi» Por ültimo, Jesús nos da ejemplo actaalmante en el modo 
con qae nos trata, siendo nosotros muchas vecea pecadores y por 
consecuencia enemígos suyos, No hay entre cristianos cosa más 
sabidaj sin embargo, consuela repetirlo para recogijo y aiiento de 
nuestros corazones. 

Todos ¡ayl le hemos ofendido y tal vgz gravemente, Pudo muy 
bien Jesüs quitarnoa la vida en eL momento mismo en que le hici- 
mos la ofenaa; pudo instantánearaente precípitarnos en el infierno^ 
mas no lo hízo,—¿Por qué? ¿No éramos enemigos suyos? Sí; y por 
eso mismo quieredarnos ejemplo de amor compasivo. 

Jesúa nos ve cuando pecamos, Jesús nos sufre y nos llama con 
voces amorosas y por múltiples y maravillosos modos, Nos llama 
concediéndonos tiempo de couversión, Intímos toques de gracia en 
ei pensamiento, mocíones suaves en la voluntad, consolaeione& 
interiores de su misericordia, eastigos terríbles que nos tornen á 
EL»* Vejiid ú mi todoB^ dice—(Matth., XI), —y nos coavida á peni- 
tencia, y uos espera,,, y si tardamos en ír á El, viene E1 á uos- 
otros, y se constituye, por decirlo así, á las puertas de nuestros 
corazones (1) y llámanos de nuevo, y si iios hacemos sordos pulsa 
una y muchas veces con su gracía... y sí aúu no le abrimos, allí 
espera paciente, como díciendo á luiestra alraa con teruura: Abre- 
mBf hermana mia^ amiga mía, esposa mía.., Vivo yo —añade —que na 
quiero la muerte del pecador^ sino que se convierta y vim* 

y no se puede dudar; esto ha hecho Jesús con nosotroSj porque 
todos hemos sido enemigos suyos por el pecado, y á todos nos amó 
siendo enemigos y á todos nos colmó de beneflcios, haciéndonos 
de pecadores, justoa, y de justos desea hacemoB aantos y morado- 
res del cielo, Su vida es vida de amor y vim siempre Togando por 
nosotros (2). 

Jesús, pues^ en la tierra y en el cielo, y ahora y siempre nos 
está dando el ejemplo más sublime de amor, de benignidad y de 
oración por todos los enemigos, Si por ventura, después de estas 
consideraciones hay quien no se resuelva á perdonar á sus seme- 
jantes, oiga un momento : 


(1) Ego sto ad ofltium etpulflo (Ápoc,, IH>. 

(2) Somper vÍYenfl ad interpeHftndnm pro nobis. (Hebr., Vlh 25.)^Pniis to dileíit 
impiiim Deufl, qnia nemo ñi jnstnfl} niai ex péccfttore* (S. Atig'tiit., bomil., 6 er 50). 
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Í III 

LOS PRISTBXTOS QUE SUKLEN PONER LOS HOMBRES 

Perdonar es posibie,—14. Aclaraciones^ —15* Aunqne cl ag^ravLo sea gran- ■ 
de.—lOp Le pcrdono, pero que se haga justicia, oo qoiero verle,—17. Que él se 
esté eü su casa y yo me estaré ea la mfa,— 18 . Resumeo y conclusión, 

13 , *Yo—dice mio—qaisiera perdoaarj quisiera amarj pero 
EO puedo; á mí uo se me olvida iin punto la villauía que esehom- 
bre ba hecho conmigo; el corazón me salta, la sangre hierve y no 
hay quien tenga paciencía para tanto.* 

¡Válganos Diosív¿Dice3 que quíeres y no puedes? Eso no es cier- 
to; todo ei que quiere puede, En todag laa Sagradas Escrituras— 
observa Sau Agustln (Serm, LXIj de Tempore^^te está Dios di- 
ciendo que puedes^ queriendo. ¿ A quién heraos de creer, á ti ó á 
Dios?—¿Te parece imposible?—Dios no manda nada sobre nues- 
tras fuer^s. Ouando E1 raanda una cosaj aun cuando la natura- 
leza flaca no pueda por sl misma, poderoso ea Dios para dar su 
gracia y hacer qne ío imposible sea posible. Amar á los enemigos 
lo manda Díos (.Ego dico tibi)^ luego no es imposible. 

¿Quó cosa más imposible que pasar Moisés con sus tropas el 
Mar Rojó? Ya venía Earaón con un grueso ejército dán'dole alcan- 

ii ‘ 

ce; ya se eiieuentrau con el raar que les oiega el paso. E1 pueblo 
tíerabla: Moisés clama, pero Dlos le dice: «Moísós, ¿qué clamores 
son esoa? Di á esepiieblo que camt7ieT> (Exodo, XI),—Señor, que no 
hay puentes ni barcas para pasar; es imposible, — No importa; 
diles que pasen, que cuando yo lo mando, yo daré los medios,— 
Y asi fué, ¡Cuán bellaraente dijo San Agustín: Señor^ da lo qae 
mandas y manda lo quequieras ( 1 ). 

14 , Lo que acontece en este punto es lo siguíente; Juzgan aL 
gunos que no pueden perdonar ni araari porque piensan que no 
aman si no sienten en si mismos una sensíble inclinaeión de be- 
nevolencia hacia sus ofensores, y creen que aborrecen si sienten 
en el ánimo una inclinación sensible de aversión hacia ellos. No 
reflexionan que Dios ni manda la inclinación de benevolencia, ni 
veda la de aborrecimieoto. Lo que prohibe solamente es el odio en 
la voluntad, ó lo que es lo mlsmo, manda una resolución de no 
querer ni desear al enemigo ningún mal, contra justicia, contra 
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caridad ó contra^el deber; iDartda que haya vohintad de hacer al 
encmigo todo el bien á que nos oblíga Ja jasticiaj la caridad ó la 
urbanidad, como se harla con otros que no fuesen iiuestros enetni' 
gos. En suma: la incliaación no está en nuestra manOj la voluntad 
si. La recta razóu iluminada y ayudada con la gracia de Dios 
obran el niilagro, 

15 . \Oh \—dícen otros,—es miiy grande el agravio que ese 
hombre me ha hecho para que yo pueda amarle y hacerie bien.— 
¿Si? ¿Ásí juzgas? Pues ten entendido que el agravio que él te ha 
hecho es raenor que el que tú te haces á ti raismo no quenendo 
perdonarle. E1 te ha hecho nn dano íeraporal en tn cuerpo, en tu 
hacienda ó en tu honra; pero tó, aborreciéndolOj to daüas eterna* 
raente en tii alnia y te condeníis. ¿Qué es peor? ¿Ea razonable re 
mediar un raal menor caasándote otro mayor? 

¿Dices qne ese hombre te está odiando de rauerte? Bien; su- 
pongaraos que así sea: luaa su odio ¿te podrá hacer algün dano si 
tii no convlertcs en raal su aborrecímíento? Antes bien, si tú cres 
cuerdo, pucde hacerte mucho bene&cio en eso que tú liamas agra- 
vio* Mujj J)len me viene^ Señor —dijo David ,^—esta kumillación qiie 
me envimpara quB aprenda yo á serviríe (Psalm. CSVIII). Muy 
bien me viene que me perslga mi hijo Absalón y todos mls enemi- 
gos, para que aprenda yo á confiar unicamente enDios. Muy bien 
me viene porque me ofrece ocasión de perdonarloSj y deamarlos, 
y de rogar por ellos^ que es el acto más heroico de virtud que pue* 
do hacer- Muy bien, Señor, muy bien me viene, 

16, Yo comprendo — dicen algunos—que debo perdonar y 
amar á mi eneraigo, y le amo y le perdono aquí y delante de 
Dios, pero quiero que se haga justicia y que cada cual pagae lo 
que deba, ¡Oh! ¡Macho es do teraer que la justicia que pides sea 
un verdadero deseo de venganzal ¿Quieres justicia? Pues déjalo á 
Dios ó á los magistrados, que á fci no te toca eso. Dioa es justo Juez^ 
tuyo y auyo^ y El se reserva la vengama (1), 

Bien está: dejemoe á Dios la justicia, yo no le deseo mal algu- 
no; pero no quiero verle, ni hablarle, ni saludarle; que él se esté 
allá en su casa y yo eñ la mla. Es verdad; pero ¿cample con eso 
un cristiano? Entendemos que no; porque el Señor te manda que 
le ames como á ti mismoj y á ti misrao nq te tratas de esa manera* 
No decimos que tengas obligación de buscar y saludar, y hablary 
visitar á todos tus enemigos; pero sl afirmamos que estáa obligado 


O) Mitii TÍndictam et Tetribnam. (Rom., XII.) 
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á tratarlos goíi urbaaidad, coo agrado y con amor, de igunl ma' 
nera que tratas á los demás hombres en comiin, Es decir, que á los 
enemigos no se les puede niostrar ceño, ni desairarloa, ui menos- 
precíarlos en uingún casOj y mucho menos negarles la palabra. 
Donde no hay palabra no suele haber amor, pues ya enseñan los 
teólogos que donde falta el Hljo divino, que es palabra, no puede 
bíiber Espiritu Santo, que es amor. 

17. Dices que él se eséd en su casa y tú en la tuya^.^ Muy bien; 
pero si á tí después de haber ofendido al Señor te dijera: «Mira, 
yo no te quiero mal, pero estate en tú casa que es ei infierno me- 
recido por tua pecados, y yo me estaró en la mía que es el cielo,» 
¿Te agradaría esto?—Pero, Señor, si es que él tampoco me trata 
á mi ni me habla.—No importa. Si él falta á su deber, su pecado 
será suyo; rDas si tú Le imitas á él correspondíendo á su mal pro- 
ceder, eso sorá venganza tuya que es lo que Dlos condena, 

Por último, dice otro; ^Yo trato bien á mi enemigo exterior* 
mente, le saludo, le agasajo, le digo palabras dulces y hasta le 
aprieto la mano con efuaión.,, pero francamente, en el interíor no 
puedo con él, es un hombre que se me resiste.i^ Pues mira, crís- 
tiano, eso no basta, hay que vencerse por amor de Dios, y no 
quererle mal, pues decir lo contrario eatá condenado por la Igle- 
aía< (IiiocencTO XI, prop. X y XI.) 

18. Es necesario, bajo pecado mortal, no Báioperdonar al que 
1103 ofendauo sólo traíarle bien esteriormente, sino 
amarle en el interior {DíUglte). T aun esto no basta, porque es 
preciso hacerle bien {Benefaciie}. Y además orarpor él (Orate), O 
sea: perdonar^ amar^ hacer bien y orar. Y todo esto, porque lo dice 
Dios. (BJga dico vobis.) 

Hemos conoluído lo que nos propusimos declarar, á saber: El 
^rece^jfo de amar á los enemigos\ el ejemplú de CristOj y lospretextos 
de los hombres. 

Téngase presente que hay mayor méríto en amar á los enemí- 
gos que á los amigos. E1 amar á los amigos por Dios, ciertamente, 
6s acto más noble que amar por Dios á los enemigos; pero en 
cuanto al mérito mayor, proeede de la mayor violencia que cues- 
ta al corazón. ¿Dónde bay mayor violencia que amar al que nos 
odía y hacer bien á los que sabemos nos estáo haciendo mal? 

Por consecuencía, el ser cualquiera enemigo nuestro ya parece 
ser un titulo para que le amemos con preferencia y le bagamos 
bien, Esto es la perfección de la carídad, y asl leemoa que la prac- 
ticó el abad Aquiles, excelente fabricador de redes para pescar. 
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Quinío Mandamiento. 


Kogóle im monje amigo suyo que le hieiese una red, y al punto 
respondió: *No puedo^ hermano mlo,» Masiüégo Tino otro que era 
su enemigo con la misma petíción, y asi^que se lo indicó, inmedia'- 
tamente se la hizo. ¿Eor qué? Por vengarse. 

Así nos hemos de vengar nosotros; haciendo bierif pronto y sin 
exciisas. Miremos á nuestro enemigo como prójimo, como herma- 
no, como hijo de Dios, como miembro de Jesús, como víviendo en 
Bus entrafias divinaSj y Díos se encargará de lo demáa, porque en 
Él vivimoB^ núB múvemos y exhtimos. ¡Qué hermosOj meritorio, he- 
róico y sublime es reprimir el corazón de carne por amor de Dios, 
y perdonaVf y amar, y hacer bieny orar por todos los que nos abo- 
rrecen y persiguen y calumnian! 



CAPITULO IX 


Del escándalo. 


I, Dos vidas y dos espectes dc houiicidio, — E\ mundo está lleno de íazos. 



los nuestro Señor formó al hombre de doa aubstaDciaa dia- 
a ^lf tintas, cuerpo y alma* El cuerpo vive por su LiQión con 
el almai y el alma por su unión con la graciaí son dos 
especíes de vidai natural una y sobrenatural la otra, 
Ambas quiere el Señor que las conservemos én nosotros, y ,que en 
manera alguna contribuyamos á que las pierdan nueatros seme- 
jantes; antea bien, manda que les ayudemos á conservarlas cuan- 
to sea posible, ejercjtando para cpn ellos las catorce obras de mi- 
sericordia* 

Mucho interesa la conservación de la vida corporal, pero mu- 
cho más, sin comparacion, ha de estimarse la vida sobrenattiraL 
Atentar contra la primera'es komicidio en el cuerpo; perder ó hacer 
perder la segunda es homicidío del alma^ y lo que va del cuerpo 
al alma y de la naturaLez^ á la gracia, eso mismo va de la muer- 
te naturaí, que conduce al sepulcro, á ia muerte sobrenatural, que 
lleva al inflerno* Peca contra la primera el que mata^ kiere^ ame- 
nazüj injuria 6 á su ofemor no perdona; peca contra la seguoda el 
que en alguna manerá escandaliza á su prójimo, dándole ocasión 
de pecado. Ya hemos declarado cuanto pareció conveniente res- 
pecto de la vida natural^ y ahora resta que digamos dos palabras 
de la vida sobrenaturaL 

Esto es de todo punto necesario^ porque el demonio, y cón ól 
todoB sus agentes, ponen por todas partes lazos de escándalo para 
<5azar las almas, y menester es dar ía voz de alerta y que todos 
008 cautelemos mucho, acudiendo al Señor en los peligros, dicién- 
dole con David: G^árdqme^ Dios miOf del lazo jwe me han puesto y 
de los tropiezos de los que obran iñiquidad. (Psalm, CXL, 9.) 

2- En clarisima visión y arrebato de espíritu vió el glorioao 
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San Antonio que ei iimndo estaba lieno de lazos; pero más se lee 
del profeta Jereraías, piies vió á los cazadores que los arraaban 
para aprisiouar en ellos á los hombres; 3 ^^ dichoa cazadores, como 
el sagrado testo expresa, sQn los escandalosos, que en todas par- 
tes se eocuentran y en todas partes hacen su caza (1). ¡Ciiántos 
de estos cazadores, con apariencia de buenos cristianos, pudióra- 
mos sefialar hoyí 

Parece increlble ehgran nümero qne hay de ellos, y cuán po- 
cos son los que se consideran cpmo tales. Vemoa á muchos qna 
conocen sus pecadoSj que se arrepienten y que se enmiendan; pero 
Gonocerj y acusarse, y dolerse de los pecados que otros cometen 
por haberlos ellos precipitado en laocasión, ¡ohl eso es rauy raro,. 
eso apenas se hace, y es que no se repara bien en el escándalo, 
que no se considera su malicia, nl su trascendencía, ni su nniver- 
salidadj ni sus daños.. ., es que no se tiene presente lo que énseña 
la Iglesia, iii lo qne expresan las santae Escríturas, ni lo que Je- 
sucristo nos advierte, Bueno será que noa detengamos algo en este 
punto y que indiquemos con claridad á lo raenos : qué cosa sea el 
escándalOj cuál sii frecuencia y cuánta bu mqlicia] cuálea sean susr 
daüos^ sus castiffos y la reparación que exlge^ y cuál séa la ohliga* 
cion que nos estrecha pa7*a no darle ni Tecihirle, 

Y concretándonos en el presente capltulo al primer punto ex- 

} 

plicaremos: 

1. ° La naturaleza del escándalo. 

2. *' El gran número que hay de escandalosos. 

3. ° La malicia que el escándalo encierra.' 

§ I 

DECLÁfíASE EL CONCEPTO PEOPIO DEL ESCÍNDALO 

3* Definición del escándalo.— 4* Hay pensarnienEos con malicia de escáDdalo.— 

5« Para el escándalo basta la apariencía de obra mala,—0. No es necesario 

intención de escandalizar.—7. Habrá pecado aunque se siga provecho espiri- 

tual al pró)¡mo.—8. Ejemplo» 

3. «La mayor parte de los hombres—dijo el venerable P* Gra' 
nada—aunque alaban la virtud, siguen el Yicio;> y lo más lameO'' 


(1) Qnia inventt sunt in populo meo impii inBÍdiantoBT quaBÍ aneupea, taquaoi 
nentes, et pediaaB ad capiendoa viros, (Jerem^, Y■ 2Bí) 
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table eSj que no siempre lo conocen y con su modo de sentir y de 
hablaFj llenan el mnndo de escándalos* Por eso conviene definir 
este vicio y que cada cual mire en su coaciencia si es ó no escan- 
daloso, 

Escándalo—^dijo el Doctor Angélico (2.^ 2“, q. 43, a. 1.°)—€s 
una obra menos recta qiie da al prójimo ocasión de rulna espiritual. 
Dicese una obra^ la cual^ lo mismo puede ser im dicho que un 
heclio^ 6 C[ue una ofnisíón de lo qne los honibres debaLi practicar en 
el orden moral; cómo cuaodo un padre omite reprender á sus liijos^ 
ó Guando deja de oir Misa eo dia de precepto;^ pues estas omisio- 
oes son verdaderos pecados de suyo inductivos á la ruina espiri- 
tual del prójímo* 

Dístinguense en la deünición tres cosas. 1.^ El dichOi el hecko 
6 la omisión cuipable ,—2,^ La persona que dice, hace ú omite.^—3*^'“ 
Los prójinios que presencian loa referidos dichos, hechos ú omi- 
siones. 

4, En cuauto á lo primero, se concreta á los dichos^ hechos ü 
omisiones exteriores, pues ya se compreiide que los actos internoBt 
como son los pensamientos y deseos, no pueden dar ocasión á que 
otros pequen, si bien se ha de lener en cuenta que quíeri píense 
ó desee exteriorizar alguna cosa capaz de servir de tropiezo á 
otros, pecará con malicia de escándalo, aunque despuésse absten* 
ga de obrar y de hecho no escandalice,—Sedor—dirá tal vez—yo 
no tuve intención de escandalizar.—No iraporta, pero tuviste iO’ 
tención de realizar la obra de suyo escandalosa* Hé aqul un gé* 
nero de escandalosos que están muy iejos de creer que sus pen' 
samientos interiores lleven raalicia de escándalo, 

5* Afiade la deflnición que la obra ha de ser menos reota, en 
lo cual se ha de entender que para que haya escándato verdadero, 
no es preciso que el dicho, el hecho ó la omisión sean malos por 
si mismos intrfnsecamente; pues basta que en tales y tales cir- 
cunstancias tengan apariencia de malos, y que puedan Inducír á 
otros á ruina e&pirítuai, para que ya se consíderen cosas menos 
rectas, Por ejeraplo; dar liraosna, ¿hay coaa más santa? Sin embar- 
go, si ei dar eaa limosna es en tal ocasión, y á tal persooa, y en 
taleg circuntancias que á quien lo vea le parezca raalo con funda- 
ruento, y do suyo sea ocasión de que se píense mal y se peque, en 
ose caso habria escándalo, y debe diferírse la limosna para cuan- 
do cese aquel peligro, ó hacerla por otro medio, según aquel pre- 
cepto del Ápóstol: ^Gruardaos de toda apariencia de {I. Te- 

salónic, V, 22). Hé aqul por qué Santo Tomás no dice enla defini- 
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ción una obra mala, sino menos rectay para lo cual basta quehaya 
cierta apariencia de maL 

Vivla en Alejandría de Egipto una piadosa sierva de Dios lla- 
mada Alejandra, y tan retirada del raundo se hallaba, qne en diez 
años no víó cara de persona humana, La celda ó más bien la 
cueva en que habitaba, tenía solamente una abertura, porla cual 
de tiempo ea tiempo le auministraban algunos medios de subsis- 
tencia. Cnando Santa Melanía visitó una vez á esta piadosa soli' 
taría, le preguntó qué era lo que la había movido á huir tanto del 
mundo, y ella contestó; ^Por evitar la rimia espiritual de un alma 
criada á image7i de Dios^ preferi sepultarme aqui vtva.'S> (Padres dei 
desierto, pág. 472.) Mlrese por este ejemplo euán heróicamente 
obran los santos y cuán precavidos debemos andar sierapre en 
nuestras acciones y costurabres, para que jamás, ni directa ni ín- 
directamente seamos á sabiendas ocasión de culpas ajeoaa. 

6. Prescindiendo ya de la ohta en si misma^ y viniendo á la 
persona que hace u omite la obra escandalosa, hase de notar que 
no es necesario para ser culpable el que se propouga directamente 
por ñn, el inducir á otro á pecai'; basta para que tenga razón de 
escándalo, que tal hecho, dicho ú omísión sirvan por su naturaleza 
para inducir á otro al mal, ó para retraerle delbien si el agente 
lo prevee. Y esto aun suponiendo que aquei á quiea se da el mo- 
tivo de escándalo no peque; porque, corao observa San Basilio 
(Trat. de Bapt.), el que por voluntad propia pone la ocasión de 
tropiezo, ya peca, y más ó menos gravemente según el pecado á 
que de suyo indujere su accióo. Cuando el demonío tienta, no todos 
ceden á la tentación; pero cedan ó no cedan, el demonio al tenfcar 
siempre obra como deraouio y siempre ínjuria á Dios. 

7. Pero 03 máa, siempre que una persona cometa pública- 
mente algún pecado ó io que tenga seraejanza de ello, será verda- 
dero escandaloso, aunque de sü acción ú omisión se siga positi’ 
vamente algun provecho espiriÉnal en ios que lo ven ú oyen, Por 
ejemplo: hay almas tan buenas y sensatas, que todo cuanto aucede 
y presencian ies sirve de beneficio para llevarias á Dios, realizan- 
do en sí mistnas aquelLa senteneia del Espfritu Santo: A los que 
aman á Dios todas las cosas cooperanpara su bien. Si oyen maldicíO' 
nes ó blasfemias, levantan el corazón á Dios y dícen: *Señor, 
¡Cüán misericordioao y paciente sois en sufrirnos á los pecadores¡ 
Yo os alabo y os bendigo, yo os amo y adoro para reparar tantos 
ultrajes como os mfieren los hombres, Yo os doy graciaa porque 
me tenéis de vuestra mano bendita para que yo, en mi ruindad, 
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no caiga en eaas mísmas culpas que deploro en mi pobre bertnauo. 
¡ Ah Señor, perdonadle, pues indudablente ól maldíce y blasfema, 
porque no considera lo que hace!» 

fle aquí cómo á tales almas privilegiadas sírvenlas los pecados 
ajenos para su aprovechamiento propio. Pero porque esto así sea, 
¿dejará de ser escandaloso el que públicameiite blasfema ó mal- 
dice? No por cierto, y la razón es porque el buen efecto que han 
producido sus pecados proviene de la viríud del otro, aceiden' 
talmente. 

8 * Ocurrió en esta villa de Madrid que nn hombre se quedó 
ciego á consecuencia de unos intensos dolores de cabeza. Después, 
un dla rííló con otro por no saberaos qué bagatela,y tal golpe hu- 
bo de recibir, que le quedó eu la cabeza abierta una grande herí- 
da* Por esta herida ¡cosa más raral, coraenzó á purgar el humor 
maliguo que le tenía ciego, y al poco tiempo recobró la viata y la 
saíud.—Pues bien, ¿el que injustameute le hizo la herida, peca- 
ría?—Es indudabie.—¿Pues no le resultó un gran bien al recíbir- 
la?—Es verdad, pero eso fuó aceidentalmente\ que el que le hirió 
110 intentaba hacerle inucho bien, sino mucho raal, Donde se ve 
que la malicia del pecado de eacándalo ea índependiente de sus 
efectos; ó lo que es io mismo, que no se toma del efecto producído, 
aino del que naturaloieiite puede producir, 

Por ültimo, ^coasiderando la pemo^ia que se éscandaliza ha de 
entenderse que no tiene disculpa en decir: E1 otro me escandalizó, 
porque nada en el mundo puede ser causa suficiente para hacerle 
caer en pecado, sino su propia voluntad; por consiguíente, los 
dichos, hechos u omisiones de otro hombre escandaloso, sólo 
son causa iraperfecta de su ruína espiritual, ó sea ocasíón y 
iiada más, 

Ahora, á la luz de estos príncipios, comprendiendo que se pue- 
de escandalizar hasta con obras buenas, y que no es necesario 
iutención de escandalizar para que resulte el pecado de escánda- 
lo, siempre que éste se haya previsto, fácil cosa será entender 
cuán grande es el número de hombres caldos en este vício, tenién- 
dose ellos tal vez por santos de primera clase. 
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DE CUÁN GRANDE ES EL NTJMERO DE LOS ESCÁNDALOS 


9* Se pQcde escandalizar con obras buetios*—10. Gíjaeralidad del escáodalo,— 
II, EscáQdalo de las malas leGtaras,—1^, De las malas representaciones teaira' 
ks,—13, D¿ íos bailes tnoderpos,—14* Dei café y otros espectáculos publicos* 

9* Con efecto^ hay gran número de personas que realmente 
Hon escandalosas y no lo conocen, sin que por eso se hallen aíem- 
pre fuera de culpaj porque hay ocasiones en que pueden y deben 
conocerlo. Decimos esto no para inducir á escrüpuloSj siuo para 
que los cristianos abran los ojos y no obren ínconsideradamente* 
Suponganios que sus obras aean de suyo buenas; supongatnos 
que estáu en gracia de Bios al haceriasí supongamos que lleven 
buen flñ y recta intención, Parece que no hay más que pedir* «Sin 
embargo—dice San Basilio (De Bat*, X.),—no basta; porque es 
preciso considerar si de aigunas de dícbas obras jJwedfi resuUar es- 
cándalo á nuestro prójimojpuea aun de esto se nos ha de pedir cuen- 
ta en el tribuoal de Dios,» Sí por veñtura dan oeasión de escán- 
dalo las referidas obraSj por rectlsimas que elias seaDj perderán 
accidentalmente su rectitud y serán obras perdidas para el cielo, 
No faasta vivir bien, sino que es preciso que parezca buena nues- 
tra vida, Para nosotros básfcanos la buena conciencia, para el 
prójimo hay que añadir la buena apariencia (1), 

10* íCuáu poco se repara en esto! Bien puede afirmarse que 
no hay estado, ni sociedad, ni corporación ni familia, donde el 
escándalo no tenga sus agentes y haga sus estragos. 

Si miramos al cielo, vemos á Lucifer que arrastró con su escdn- 
dalo á la tercera parte de los ángeles, —Si miramos al paraisp, 
encontraraos la serpiente que sedujo á Eva y ésta á Adán/su 
esposo,—Si miramos al primer padre después del diluvio, ó sea á 
Noó, se nos ofrece un hijo suyo, que escandaliza á sus berniauos 
é insulta el pudor de quien ie dió el ser,—Si miramos á los rejresr 
viene á nuestra memoria David, que eseandalizó á su rfeiuo cau- 
sándole eapantosa ruina.—Si miramos al colegio apostólico, ve- 
mos á Judas; si deacendemos á los tiempos posteriorea, uós angus- 
tian multitud de hereaiarcas seduciando á las turbas y causimdo 


(1) Yita atsi rectíasima sit| si aliia erit scandalo. totnm amittit. fSaiL CrÍBdfltoiáot 
Homil, in Joann.) 
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desdichaa á raillarea.—Si fijaraos miestra viata en los tiempos pre- 
sentes.,, ¡Dios y Señor niiestro! ¡Cuánto escándalo! ¿Dónde nos 
esconderemos para no presenciarios? Arriba, abajo, á derecha é 
i 2 :qiiierda^ por todas partes es iin oleaje continuo de acciones 
escandalosas,.. Sobretodo la prensa periódica, las pornograüas, 
cafés, casinos, bailes, teutros... iCoti cuánta propiedad poderaos 
repetir boy aquella sentida frase de Jesucristo: ¡Atf dd mtmdo 
por loí? escándalos! (Matth., XVIIT, 7*) 

IL No hemos de hablar aquí del daño horrible que causan ias 
raalas lecturas; sólp diremoa que sostener con nuestro óbolo y leer 
habitualraeüte, sin necei^idad bíen eierta, las publicaciones de la 
irapiedad y dei inñeruo (que en el dia son ias qite más circnlan), 
es pecado raortal exgenere suo. E1 que lee de contimio diarios in- 
mundos ó aiiticatólicos se poíie volimtariamenle en peligro de 
perder la fe y !a virtud, Y nadie se forje llusionesj el que tal bace 
peca mortalmente contra sí raismo^ contra su propia concíencia, y 
además da escándalo eiiorrac á au prójirao, Y si algñQ sacerdote, 
sin necesidad, leyere públicamente tales publicaciones saturadas 
del esplritu moderno ¡buen Dios!, ¿quiéri podrá calcnlar el daño 
inraenso que hace? «E1 periodisrao católico es obra de grandisiraa 
utilidad y de mérito soberano.* Esto díjo Pío IX y lo ba repetido 
LeónXIII, y la razón misma lo está dictando; pero si loa períódi- 
cos son malos, ¿pneHe concebin’e daño más enorme, ni escáiidalo 
mayor? (1), 

12* Tampoco direraos nada de los teatros de nuestros cietnpos, 
pues son tan sobremanera peligrosos^ que raro será el espectáculo 
en qne no puedan aplicarse á los concurrentes aquellas palabras 
de San Ligorio (líb* III, n* 427): M qm sin necesidad concurre á 
ellos peca gravemente^ (Luego diremos cuándo, cóino y por qué*) 

Tertuiiano, cólebre autor eclesiástico del siglo III, refiere que 
habiendo ido una mujer cristíana á un espectáculo de paganos, 
salió de él poseida dei deraonio* Hicíéronaele los exorcisraos de la 
Iglesia, y ae oyó una voz dei esplritu maligno que dijo; «Me he 
posesionado de esta raujer porque ia he encontrado en ini casa»; 
esto es, en el eapectáculo menos honesto* 

Y viuiendo á tíerapos posteriores, no es para callado el siguien- 
te ejemplo* La iiustre priuceaa Enriqueta de Francia, hija de 
Luís XV, decla á una persooa de su confianza:—^«No puedo con* 


(i) Véase á Mon* LauhR.t| ArzobLspo de DRmietn, lattriícción aí daro del uica- 
rtato de M>uganOj en Shíejl* Tambiáu puade vütsú 6l libro «üasoe de cattíiewciai s&oa- 
dofl de la obra eaorita entatín por P* V., caso III, cueetión 
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cebir cómo hallan placer en las representaciones del teatro, pties 
son para rai un verdadero suplicio. Cuando veo coinparecer á los 
prÍQCipales actorea en ia escena, caigo de repente en una profun' 
da trísteza. He aqul, me digo á mí misraa, horabres que con plena 
deliberación se coadeiian por divertirrae.n (TesQro del Catequista.) 

13. Pues bienj si de la prensa periódlea y de los teatroa de- 
címos esto, ¿qnó será de los bailes, doade tantas almas naufragan 
y donde tantas virtudes se raarchitan? Sobre esto conviene dejar 
la palabra á los seglares, que son los más experíraentados. 

¿Qué es el ^vals?^—pregunta Selgas, y Inego responde: «Es un 
viaje alrededor de inflnitos peligros para ia inoceucia y para la 
honestidad.» «En estos tierapos en que taoto se inventa—añade 
Alealá Galiano—se ha inventado una máquina para hacer que loa 
horabres y las mujeres se comuuiquen sln que se ofenda la mora- 
lidad, Esa raáquina se Uama haüe^v 

Notable es el juicio que del balle formó iiu hombre niciviUza- 
do. Trajéronle á la ciudad, donde todo era nuevo para éU Quisie- 
ron varios jóvenes vor qué impresión causaba en él la vista de 
uu baíle; lleváronle á él, y el infelíz, qua nunca habfa vísto tal 
cosa, estaba asombrado, miráQdolo todo en silencio. La ilumina- 
ción, la musica, la juveatud de ambos sexos, adornada goq todos 
los atraetivos del arte, los movimientos acorapasados y vueltas 
rápidas,.., todo ello seducla la Yista y fascinaba los sentidos,.. 
Pinalmente, ios jóvenes, irapacientes por saber el efecto que el 
baile había causado en su ánimo, le preguntaron, y ¡cuál fué su 
sorpreaa al oir eata cootestación sencilla é ingenua!: «¡En verdadj 
no es posible hallar medio más eficaz para seducir las almas y 
corromper las costumbres!» (Casanueva, pág. 261.) Si esto dijo 
aquel hombre rudo y sín letrasj ¿qué hubiera dicho un sacerdote 
ó un ilustrado moralista? 

14. Si dejamos el baile y coosideramos el café y demás es- 
pectáculos públicos, ¿qué es lo que vemos? Se eseandaUza con la 
lengua y por ella mueren espiritualmente muchas almas. La gar- 
ganta del escandaloso es un sepulcro ahierto* tíene el veneno de los 
áspides debajo de su léngiiaf g eon ella penetra como una flecha (1). 

Se escandaliza cou los ojos, Todas las pasiones se pintan en 
ellos, y millones de almas gimen en el abismo á causa de miradas 
libres, qae han sido para ellas causa de ruitia. 


(1) Sepnli^liriim patsns eat gntTir aormn. (Fsaim. V, 7. ) Venennm aBpidnm sub 
labii eornm. (Fsalm. GXXXlXf 4.)— Sagitta Tnlnerans lingna eornm-(JoremHf IXfS.) 
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Se eseaudalíza con los trajes nieaos honestos, con laa maneras 
desenvueltas, ci>n las omiaiones culpables^ con al mandato y con- 
sejOj Gon la cooperación y ia enseüanza, con la aprobación de lo 
malo ó reprobación de lo bueno,,. ¡Cudntos raodos da escandali" 
zar, Dioa mío! ¡Guántos medios para seducír y llevar las alraas al 
infiernol Bien raerece esto que le consagremos capitulo aparte, y 
con el favor divino lo haremos después, 

I in 

INDÍCASE LA GRAN MALICIA DEL KSCÁNDALO 

15. MalicÍa y gravcdad del escáadalo,—l(i. El escandaLoso cs homicída dclalma. 

-—17i Es opuesto á la Encarnación del Divino Verbo,—IS. Es instrurtieiiio 
dc Satanás,—10* Es homícida de las almas de los prójímos,—SO. Conclusión, 

15. Pero lo más funesto en el frecuente nümero de escándaloa 
es la malicia enorme que este vicio encierra. Es verdad que á ve- 
ces la materia aobre que veraa el eacándalo es leve y que hay en 
ól Gírcunstancias atenuantes; mas ¿quién no sabe que los pecados 
de este género^ aunque en si raismos sean peqiieños, revisten ma- 
licia grande cuando sus efectos causan daño grave al prójirao? Y 
quién podrá raedír dichos efectos, síendo el escándalo por su na- 
turaleza una levadura de iniquidad? (1) Pequeña es la levadura 
qu 0 se mezcla en la masa, y sin embargo traaciende á toda ella* 
Ei mejor teólogo para determínar la gravedad del escándalo 
ea Nuestro Sefior Jeaucristo. Veamos cómo se expresa: d&l 

mundo por los escándalosl ¡Ay del hombre por quien venga el mcán- 
dalol Mejor le sería que le colgasen del cuello tma rueda de moUno^ g 
le sumergieran en lo profimdo del mar^^ (Matth.j XVIII, 6. 7.) 

Parécenos que la gravedad no piiede ser más expresa, Cuando 
Jesus emplea la palabra: ¡Áyl siempre se trata de cosa grave.,, 
¡Ayl de ti, Corozain, [ Ay! de ti, Bethsaida, j Ay! de vosotros, Escri- 
bas y Fariseos, ¡Ayl de vosotros, cíegos y gulaa de ciegos,., En 
todos estos casos y otros rauchos que pueden aducirse^ la grave- 
dad es notoria, ¿Pero qué mayor prneba que la pena grande con 
que el Señor le castiga? ^Mejor le seria —dice— que le sumergieran 
en lo profundo del mar.^ 

Y no basta decir que el escándalo es pecado grave, sino que 
es preciso afirmar con Malaquíaa, que «sw&e hasta los últimos tér- 
7ninos de la impiedad» (2), y para ello no hay más que considerar 


(1) EBrmentHm nequitjíie- (t Corittt-, Y.) 

(2) Vocubuatnr tormmi impíetatja. (Malecb., T, Í. 
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suó eféctos. Tnltase no ya del horaicidio corporal, sino del espirí- 
tual, qtie es mucbo inás funesto; porque la muerte de una sola 
alma es mayor crimeii que Hevar al sepulcro k todos ios cuerpos 
del mundo (1), y es Inaegable que el escándalo 

J6, 1.^ Es el homicida del alma, el destructor de la ima^en 

de Jesucristo, el nsnrpador de la filiación divina, el aniquilador 
del objeto ámado de Dios, El Gscándalo despoja al alma de la fé 
perfecta qiie le daba la paz, despójala del candor que la bacía bellEj 
de la coitfianza en Dios que la iiacia dichosa. E1 eacáadalo mancha 
el alma^ la hiere, la hace perder su vida^ que es la gracíai la quita 
eus derechos al cielo, la constituye merecedora dei infierno de tal 
suertej que si Dios la llarmira á juicio con un pccado gravé, seiia 
coiidenada para sierapre. EI escándalo penetra en el a)ma como 
un veneno que se insioúa dulcemente, é como uiia espada mojada 
en miel, que hiere y mata. 

17* 2*^ Demás de estOj el escándalo ea enteraraente opuesto 

á la Encariiaclón del Dívíno Verho, á la redención del género hu- 
muno y á los designios amorosos de Wuestro Señor Jesucristo; es ^ 
el destructor de su obra redentoraj y en cuanto es posible, anona- 
da la virtud de su palabra, ia eflcacia de sus ejemplos, el fruto de 
sus dolores y de su sangre preciosísima. Jeaucristo vino á salvar 
ias almas, y el escándalo vieue á perderlasj y por eso el Grande 
Apóstol lleno de aanto celo» exclama: Tado el qae escandaliza á su 
herínanOj llaga m conciencia y peca contra el mismo Cristo (I Corin- 
tio, VIII, 13). 

18 . 3.® Por consíguiente, el hombre que escandaiiza es coape- 
rador del demonio, instrumento de que Satanás se sirve, ó eomo 
dícen los Santos, es un demonio encarnado que completa ia obra 
de Lucifer, que es perder las almas. Jesucristo tiene sus sacra- 
mentos, fuentes inagotables de gracias é instrumentos de nuestra 
salvación, y Lucifer tiene también los suyos, fuentes copíosas de 
pecados é instrumeotos de condenación; esto es, los eacándalos, 
lo8 malos ejemplús^ los espectáctdos públicoSj las pinturas obscenaSf 
el lujo fascinadorj y sobre todo la prensa impia. 

19. 4.^ En suma, un hombre escandaloBO es el homicida de 
todaa laB almas condenadas por su causa, es el responsable de in- 
finidad de pecados, es la antigua serpiente eacondida en la hierba, 
y, por decirlo de una vez, es la bestia feroz del Apocalipsis, re- 
vestida del poder de seducir y de matar las alraas. 

<1) Suárogi, DÍsp. I de Charit., aect. 6.*, 9.—Peoüatum acandali sst ex ae majufl 

bomicidío. 
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Y vi —dice San Juíin— un caballo pálif/o y macileniOj myo jinete 
fenia por nombre MUekte, y él infierno le iba HguiendOy y dlóselepo- 
der de matar á los hombres (Apocah, Vf, 7*S.) ¡Quéretratoi [Ese es 
el egcandaloso, es un ginete mfernal, es la muerfee misma! Pero 
nótose blen; no la muerte k pie, siao á caballo, para correr veloz 
por el universo y para multiplicar las víctimas*— caballo —dice 
eL sagrado texto— tiene la cabeza cjjino de leónj y de su bpca sale 
fuegoj humo y azufrej y el dláblo le dió su fuerza y su gran poder 
(ApocaL, IX, 17-18.) ¿Quiéu no ve aqui pintado, digámoslo así, de 
cuerpo entero al hombre escandaloso? 

20, Téngase presente que el eacándalo y los escandalosbs son 
la guen*a más fimesta que piiede sobrevenir al linaje humáEo; son 
la peste más terribie de las sociedades; son ei hice^tdio espirituai 
que más abrasa y aniquila, Y repárese que ejstamos en médio de 
ese fuego, de eaa peste^ de esa guérra, y quS por todas partes hay 
mil agentes qiie tratan de arrebatarnos la virtud, la fe, la gracia, 
la salvacíón y la gloria* ¿Qué hemos de haeer? EL mismo Jesu- 
crísto nos lo dice: Si tu mano te escandalizare^ córtala*—Si tupie 
te escandalizaj córtale.Si tu ojo te escandaliza^ échale fuera; mÚH 
te vale enfrar en el reino de Bios mancoj cofo y tuertOj que teyí'ér dos 
manos , dos pies y dos ojos, y ser arrojado en el fuego del mfierfio, 
(aiarc., IX, 42 á 48.) 
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1 . Pecados de Adán y de Cafn,—ü, Gastigos del Señor 


EriÉRESE en el sagrado libro del Génesis que cuaodo hu- 
)m bieron pecado nuestro primer padre Adán y el fratricida 

se presentó el Señor á residenciarlos, Hlzole car. 
gos á Adán y pronunció contra él esta terñble sentencia: Maldita 
smla tierra que lahrares (Génes,, III), DespuéSj se dirigíó tambión 
á Caín y le dijo: Serás maldito sohre la tieTra (Génes., IV). Una y 
otra sentencia son para poner espanto á todo corazón bumano; 
pero la segunda más que la primera, 

2, Adán y Caín fueron pecadores, pero de muy diverso modo, 
y por eso las maldiciones del Señor fueron distintas. Adán peca 
y la maldicióa de Dios cae sobre la tierra (Maledicta ferra). Mas 
peca Cain, y la maldicíón vino sobre su propia persona {Maledic- 
tus eris). —^¿Ppr qué esta diferencia?—Fuéjdicen los ezpositores sa- 
grados, (1) porque en el pecado del primer Padre, sólo Dios fué el 
ofendido; mas eu el pecado de Cain, hubo ya agravio á un tercerOi 
que fué el inocente Abel, y esto merecía un castigo mucho mayor, 
y no solamente castigo, sino que exigía de justicia una reparación 
condigna, He aqui por quó cuando sienlio niños noa preguataban: 
¿A qué está obligado el que escandalizaí, respondíamos: «A repqrar 
lo8 daños ocasionados;^ y hqy que somoa adultos, conviene que 
consideremoSíatentamerite lo que entonces aprendimos; á sabér: 


Cuáles son los danos que causa el escándalo 
Los castigos que de justioia merece, 

La satisiacción que exige. 


(1) Hugo Cardeual, in Genes,, IV 
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INDÍCANSE ALGUNOS DAÑOS DEL ESOÁNDALo 

3« El escandaloso injuria á Jésocrísto,—4. Hace dano ul prójínio.—5- Daáa el 
escándalo por su exteosiáii,—6- Dana por su duracióa, 

Las personas escandalosas dlcese que son como aquellas víñas 
de Sodoma y Gomorra^ cuyas uvas eran amargas como la hieU 
su vino era espuma de dragones y veneno mortal de los áspi- 
des, Y no sin razón, porqne el hómhre escandaloso—áiio el profeta 
Isaías (XXVIII, 15, y XLTX, 7) — tiene hecho jpacto con la miierée 
y con el infierm.,, y por dondequiera que pasa deja desúlación y 
quehranio. En su mano Ueoa —añade San JuSn— una espada de dos 
filos (I Joann., XVI), ¿Qnién podrá calcular los daños que hará en 
el raundo un hombrc semejante? Los principales son que injuria 
á JesucristOf precipita al prójimo y se perjudica á sí mismQ. Refle- 
xioneraoa. 

3, En cuanto á lo primero, clarísima es la ofensa que el 
escandaloso irroga á nuestro dulcísímo Kedentor, pues con su 
escándalo pervierte laa almas que Ét vino á salvar. Entusias- 
mado y reunido se hallaba el pueblo de Israel para reci- 
bir á 8U monarca David; mas un hombreciilo ruinj temerario é 
insolente, líamado Seva, tocó una trorapetaj eraprende la raarcha 
y á Bu ejeraplo desfilaron todos, dejando á su legítimo Eey solo y 
burlado, (H Reg.j XX, 2,) ¿Y qué otra cosa hace el hombre escán- 
daloao cuando con au ma) ejemplo arrastra á los justos para que 
abandonen á Griato, su Rey y Señor verdadero? 

Guerra declara á Cristo, robándole las almas de los prójimos 
para É1 tan amadas, Gnerra declara á la Santa Iglesia que es lá 
obra predilecta de su corazón deífico; pues Él vino á fundarla y 
el escandaloBO tiende á destruirla, Criato da la vída á las almas 
con su sangre; eh escandaloso se la quita con su malicia. Cristo 
con su muerté les abre las puertas del cieio; el escandaloso lasr 
empuja para que caigan en ei infierno, Gristo es persegmdo por^ 
ol escandaloso, más qne lo fué por los júdíog que le^enciavaron 
otL la cruz; pues éstos^ aunque sin advertírlo, eontribuyeron con' 

pecado á la redención; mas aquel, esto es el^ escandaloso, en 
cuanto puede, destruye la redención misma. 

^4. En lo que hace referencia al prójimoj el daño que el es^ 
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candaloao le hace es incalculable, ya por la propia naturaleza 
del dañOj ya por au extensión^ ya por su duración. 

¿Qaién no sabe que el escándalo no sólo arruina á veces á 
familias enteras en lo temporal, eomo cuando se introducen jue- 
gos prohibídos, lujo ezcesivo.., sino que causa la pérdida de las 
almas, que es el mayor de los males? ¿Hay daño mayor que per- 
der la gracia divina, y con ella la adopcióo de hijos de Dios y el 
derecho al reino del cielo? Pues á esto tiende el escándalo por su 
propianaturáleza. ¡Oh! Si víóramos con loa ojos materíales la trans- 
formación que hay en el alma cuando de justa se hace pecadora, 
moriríamos de espanto. 

Del rey Nabucodonosor reflere la Santa Eacrítura (Dan-, IVJ 
que fué transformado en su espíritu de tal suerte que perdíó las 
insignias de su realeza, y el reino, y la dignidad de hombre, y el 
sentido común, y adquiríendo instintoa de buey marehó al cam- 
po, donde imítando á aquel animal Ilevó vida da beatia; pero 
esto, con ser tan lamentable y espantoso, ¿qué es en comparación 
de las desdichas que sobrevienen al alma por el pecado? En las 
sagradas páginas son los pecadores llamados frecuentemente con 
el nombre de bestías (1); pero esto no ©s más que an slmil, pues 
el alma constituida eo pecado mortal es á los ojos de Dios mucho 
máa abyecta que los animales sin razón. 

5* Y si por 811 naturaleza el daño del escándalo ea tan enor- 
me, sube de punto si se considera su extensión^ Nadie sabe hasta 
dónde se extiende el veneno de su mal ejemplo, La piedra se tira 
y no sabemos adónde va á parar, y la Ilamada piedra de escándalo 
es como levadara que fermenta toda la masa, como aire infestado 
que enferma á toda la muchedumbre, como chlna que cae en el 
lago, pues siendo uno solo el gotpe, haciendo roscas en las oE’- 
das, conmueve todas las aguas. La china es una sola y pequeña; 
sin embargo, todo el lago se inquieta. EI escandaloso es tal vez 
uno solo, mas con él pecan de ordinarío muchos otros; unos por- 
que lo sufren pudiendo y debiendo rechazarlo, otroa porque lo 
disimulan, otros porque lo eonsíenten, otros porque lo celebran, 
otros porque lo imítan, otros porque lo murmurau,,. ¡todoa se con- 
mueven! ¡Dios de bondad, cuántos males produce el escándalo! 

S1 eato acontece con un solo escándalo, ¿qué será dándose mu- 
chos? ¿Quó si una ciudad ó un reino estuviera lleno de escánda- 
los? ¿Caben en guarismos los daüos de este vicio? La mayor y la 


<1) PB&lm. XXI, 31, y Matth., VII, 15. 
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mejor parte de los hoiiibrea—afirma Cornelio á Lápide—se coH' 
dena por los escándalos (in cap. VIII, Matth., v* 9). Toda la tie- 
rra—dijo Díos á una pecadora—que habla manchado coo sus cul- 
pas (1), porque habia sido escandaloaaí y el apóstol San Juan 
compara á los escandalosos con los canes hidrófobos, que enve- 
nenan todo cuanto muerden; y por eao, al fomar el catálogo de los 
que no pueden entrar en el reino de los cíeloSj á loa primeroa que 
excluye es á ellos, diciendo; Foris canis. Fuera los perros, 

C. y lo terrible dol caao ea que los referídos daños, siendo 
graves^or naturaleza j gVRves por su extensién^ aon gravlsimos 
por 8u duración. Un mal que pasa brevemente puede soportarse; 
pero un mal que dure años y siglos ¿quión podrá conllevarle? Hay 
muchos vicios de los enales es más fácil abstenerse que enmen- 
darse, Un acto repetido con facilidad pasa á formar hábito, y el 
daño que trae ua escándalo dura lo indecible. Pervierte un mal 
compañero á un joven inocentet márchase luego á países remotos; 
pero la mala semilla queda sembrada, y crece y con dificultad se 
extingue en el alma pervertida, Una palabra mala ae pronuncia 
públicamente, impreaiona el espíritu de los circunstantesj quienes 
á su ve2J la repíten, y pasa de boca en boca, y, á semejanza del eco, 
resuena en laa ciudades, en loa puebloa y en los campos, hácese 
costurabre universal, se perpetúa de raayores á menores como una 
herencia, y muchos siglos despuós de haber muerto el eseandaloso 
que ia pronunció todavla resuena su palabra en el mundo, ó infi- 
ciona y dísminuye ó quita la vida espiritnal á todos los que la pro- 
nuncían. ¡Oh desdichal 

Y si esto tiene lugar en acciones que pasan, en palabras que 
vuelan, ¿qué diremos de los objetos escandalosos que permane- 
cen afios y siglos á la vista de todos, mfundiendo, digámoslo así, 
su malicia en el espfritu y eu el corazón? ¿Cuál será el daño de laa 
pinturas indecorosas y las estatuas impúdicas, expuestas pública- 
mente á laa miradas de las muchedumbres? jOhl E1 escáudalo que 
elaboró la pluma, ©1 pincel, el buril ó la fotografla en un momen- 
to, permanece síglos y sigios corrompiendo al mundo* No es ma- 
ravillaque tantos y tan profundos males conturbaran el corazón 
sacratlsimo de JesúSj ni que de aus labios amorosos saliera aquo- 
lla sentida ©xclamación: ¡Ay dú mundo por los escándalos! 

Nótese bien la frase del Sefior. No dijo: ¡ay del mundo por las 
iuundacionesJ, ni ¡ay del mundo por las guerras, ni por los terre- 


ÜJ PolliiUtí terram m peocatia taia, {Hierem*, UIO 
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motos^ ni por los inceadios, ni por las pestesK.. sino: ¡a¡¡ dePmun- 
do por los escdndalasf Como si en eílo quisiera decír á todo el uni- 
verao: <Ní las pestes, oi los incendios^ ni los terremotos, ui las^ 
guerras, ni todos los desaatres que puedan sobrevenír traen al 
mundo tanto mal como la lepra del escándalo, de suyo eontagio- 
sa, extensa y duradera.» De todo lo eual se dednce qne el dailo 
que recibe el prójimo por el escándalo es grande por su naturale- 
zUj terríble por su exténsión y terríbílísimo por su duracíón, Vea- 
raos ahpra el perjuicio que se oeasiona á sí propio el que escan- 
daliza. 

I n 

DB LOS CASrlGOS QUE EL SEÑOR IMPONE A LOS ESCANDALOSOS 

Ti Lo$ escaadalosos estáo como en cátedra de pesuleticia,—8. Seráa castigada& 
en esta vida,— 9. Más terriblemente ea la otra,—IO é £l castigo del escanda- 
loso írá siempre credendo, — 11 . Exclamaciones de un librero escandaloso^ 
1®, \Ay del mondo por Jos escáodalosl 


7, Comienza el santo rey David su inspirado libro de los sal- 
mos dándo á conocer tres claaes de pecadores: unos andando^ otros 
quietos de piej y los terceros sentados^ y no dondequiera, sino en 
cdtedra de pestilencia* Lds pecadores se^ados—expone Sán Basi- 
lío—son los mds abominables, porqne están ya corao fljos en !a 
maldad; pero sobre ellos—añade San Qregorío—se hallan eonsti- 
tuídos los que tienen su silla en cátedra, pués tales falsos docto- 
res, no solamente pecan ellos, sino que enseñan 4 pecar á otros (1). 
Añade David que la cátedra es de pestilenciaf para que se entien- 
da que habla de los eseandalosos, á quienes considera como la 
peste más funesta de la.socíedad. 

8 . Pues bien, á estos hombres factores de escándalos^.dice el 
Señor por Oseas que.los ha de castigar por modo terriblé, sí no 
se arrepienten y enmiendan. Saldré —^dice— ~al encuentro de ellos á 
laimanera.que una osa sale contra quien le roba sus cacJíorruelos^ i/ 
les despedazaré las entrañas (2)J 

: ¡.Q.ue'cbmparación! "Es la osá muy ámante de sus hijos y cuan- 
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; (d) ; San Basilibj ip Pealin. Ij Sañ Gregoriíí, .111 párte cap* XXXIII, j San 

Bernardo, aerin. 35, ei parv. _ 

(S) OcTirram eie, quaai nraa raptis catolia, et dirumpam interiora jecoria eornm< 
COae.,XXnL) , ‘I ..v . . íjí ; í . . . í.- 
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do el cazador se los roba no hay anímal tan feroz (1); sale ansio- 
sa bnscándolos y despedaza á quien encuentra* Es decir, que Dios 
promete despedazar á los escandalosos, porqne le roban sus hijas 
amadísimas, que son las almas, redimidas con la sangre de su nijo 
unigénito, Los dospedazaré —díce—como la osa á quien h rohan sus 
hijuelos. y como si esto aún le parecíera poco, quiere y manda en 
el Levitico que todo el puebto coja piedra^s y las arroje contra el 
escandaloso; como diciendo: Puesto que á todo el pueblo ha ofen- 
dido con su escándalo, nada más justo que todos le apedreen,(2). 

9. Esta pena pianda el SeSOr para que sea aplicada inmé- 
diatamente en esta vida; porque en la otra ;ah! ¿quién podrá caL 
cular el tormento del eacandaloso? Será caatigado, sin duda algu- 
na, Do sólp por sus pecados propios, sino adpmás por los innii- 
merables que hayan cometido y que cpmetan hasta el fiu' del 
ranndo todoa aquellos á quienes escandaíizó» E1 puso ia semilla 
funesta y él tiéne que recoger el fruto; pues escrito está que quien 
siemhra maldades segará desgraciaSj y Sñrá destrozado con la misma' 
vara de su furor. (Prov*, XXII, 8,) 

Y que este fruto dp tormentos ha de ser copioso, lo teatífiea el 
mísmo Espiritu Santo, diciendo por el Eclesiástico: Quien siemhre 
pecados en los surcos de la injusticia ^ recogerá siete veces más de lo 
que sembró (VII, 2,) Ea decir, que recogerá en el infierno, además 
de la pena eterna, en proporción de sus pecados propios, muchí- 
simo más por el castigo que merezcan los ajenos, á que él dió 
ocaaión; ó raejor dicho: su propio pecado de escándalo merece los 
castigos de los otros pecados que por su causa cometieron los 
■demáa, 

I 

# 10 . ¿Córao podrá ser esto? dirá tal vez.alguno. ¿No leemos 
cn el Deuteronomio, enlsaías, en el Apocalipsis y en otros mu- 
ohos lugares de las Santas Escrituras, que Dios medírá siempre 
iaa penas con los pceados propios? (3}“E8 verdad, responde el 
docto^Lyra (In, cap* VII, EccL); pero aqut habla el Señor con el 
pecador escandaloso, que sembró sus euipas en ei corazón de su 
prójLmo, expuesto, como el surco de la tíerra, para recibir la ae-. 
milla de au mal ejeraplo; y para esta especie de pecadores no se 
medirá el castigp eu el juício de Dios por sólo su pecado particu- 
lar, sÍDopor todos Ips que por su causa cometieron otros. v 

(1) San Jerónimo, citado por el Carden^l in Osaaei XXlll. 

tS) Lapidet eumljpopnluB nnivBrsna (LaTÍL, XXIV.) 

(3) DeuL, XV; Ifla.,XXVIl; Apoc., XVIII. —Qiíctnlum se yloTÍlioavit, et ia delieiifl 
tnntum date illí tormentom et Inotnm. 
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En este concepto, no cabe duda que el tormento del escandalo- 
80 en el infiernOj irá siempre creciendo en proporción que aqul en 
la tierra crezcan los pecados hijos de su escándalo. Y no se diga 
que lo8 pecados de otros no aon personales suyos, y que ni aun 
tuvo de ellos conocimiento, puea á eso responde San Jerónimo, en 
una de SU3 epistolaSj que el escandaloso puso laocasión primaria^ 
y 8i no los conoció, debió conocerlos y evitarlos; lo cual es bastan- 
te para que sufra justameote la peoa que dichos pecados merecen, 

Los escandalizados—añade el Crisóstomo—reóibirán su mere- 
cídoj pero siempre serán tratados menos rigurosamente que los 
escandalizantea; pues óstos merecen mayor castígo, porque ade- 
más de su pecado particularj dan ocasión de que otros pequen. 
(Homil, 26, n. 31). ¡Ay de aquel hombre por quien viniere el escán- 
dalo/ —dijo Jesucristo.—¡Ay de los hombres corruptoresl — excla- 
mó el gran Plo IX. 

*Si al que no ha comerciado con el talento Jesucristo le llama 
serve nequamj siervo impio y malo, ¿cómo llamará después á los 
que habiendo recibido taleotoa, lejos de haberloa empieado en 
cosas buenas los emplearon en obrar el mal? ¿Qué dirá á loa que 
apestan á Roma con tantas miquídades? ¿Qué dirá á loa que em- 
plean su taleuto en oprimirj eo dar escándalos, en buscar medios 
para corromper con tantas obras de impiedad la pureza de la fe 
de Jesucristo?» (1) 

11 . ¡Ah! Si sólo tuviera que llorar mis pecados esperaria en la 
misericordia de i)íOfi“decla en la hora de la muerte un librero que 
habia vendido malas obras; — mas ^no se vengard Dios de mi^haMen- 
do yo por un vil interés echado tantas ülmas al infiernúS 

Verdaderamente, esto ea lo quehace el escandaloso, y aunque^ 
nuDCa, mientras dure la vida, debe desconfiarse de la iufinita mi* 
sericordia de Dios, ain embargo, es preciso arrepentirse pronto y 
de veraSj porque el castigo del escándalo viene, no sólo sobre el 
culpable, sino eobre toda la sociedad y sobre todo el mundo. 

Varias veces encontramos en las páginas sagradas la particuta 
¡Ay! salida de los labios de Jesás como aDuncio seguro de teni- 
bles castigos. ¡Ay de vosotros^ Fariseos hipócritas! ¡Ay de vosotroSf 
guias de ciegosf ¡Ay de vosotrosy ricos avarientos! ¡Ay de vosotros^ 
saMos súberbios! ¡Pero entre todos estos ayes, al llegar al capl- 
tulo XVIII del Evangelio según San Mateo^ encontramos uno más 
terrible que todos: ¡Áy'dél mundo!—ál¿e — ¡Ay delmundo! 

- 1 ' •. 

(1) Fia IX á l08 fettgreaes do Sucmo j Aq^uingi ^ 
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Satüfac€ión y reparacián det escándalo» 

12. ¡Buea Dios! ¿Pueü qué ha hecho el muüdo? ¿Por qué ese 
¡ay! tao espantable?— *Por los escándálos^ —añade el texto sagra- 
do>—¡Aí/ del mundo por los escándalosf —Ea deeir, que cuando se 
trata de pecados partículares y ocultos, habrá ciertamente casti- 
go, pero flólo para el que los eometió, ¡A¡/ de vosotrosf —Voaotros 
solos, no los demás* Erapero, cuando son los pecados públícos, 
produciendo eacándalo, entonces no sólo dañan al que los comete 
(¡A¡/ déí Ttom'bre!)^ sino que los daños y los castigos trascienden á 
la sociedad, al reino, al mundo entero, y por eso díjo el Señor: 
/Ay del fnundo! 

Ahora bien; si tantos y tan graves son los daños que causa el 
escándalo,^ y tan universales y terribles los castigos que merece^ 
¿cómo podrá el hombre satisfacer y reparar tan grandes males? 
Eflto es lo que ahora diremos. 

i iir 

DE LA SATISFACCIÓN Y REPARACIÓN-DEL ESCÁNDALO 

13 . Parábola del arrepeatimieoto,— 14 « Lo que ha de hacer el escaadaloso,— 
15« Dios se da por satisfecho coa que haga Ja reparacióa posible,—1^. Resa> 
mea y coaclosión, 

13 . ün padre de familias había plantado con sus propias ma- 
nos una hilera de árboles frutales de la máa superior calidad, y 
con gran satiafacción veía que por primera vez dabau fruto, ea- 
tando deseoso de saber cómo sería éste» ün travieso hijo suyo bajó 
un dla al jardín, y dando golpes en los árboles, hizo caer la fruta 
antes de estar madura. Poco después entró el padre en el jardín, 
y viendo á sus árboles despojados, exelamó con dolor: ¿Por qné 
me habrán hecho esto llenando de pena mi corazón? 

E1 niño, que estaba oculto junto á un árbol, oyó las palabras 
de su padre^ y viéndole añigido, huyó de su presencia, y reflexio- 
nahdo lo que habia hecho, comenzó á llorar diciendo: ¡Infeliz de 
ml! He contrístado á mi buen padre; ahora ya no me querrá, y 
me despreciará y castígará como merezco, A1 fin, cansado de llo- 
rar, subió á su casa, y cuando vió los ojos bondadosos de su padre, 
uo pudo mirarle de frente y se decia: ¿Cómo podré yo estar ale- 
gre, si soy el que le he afiigido? 

En aquel momento, el padre dístribula frutas á snshíjos, y él, 
disimulando su pena, recibió su parte como los demás, Sus her- 
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manos saltaban contentos alrededor del padre, mientras que él 
escondía el rostro y lloraba amargamente* ^ 

Levantóse entonces el padre y le dijo: ¿Por qnó Horas, hijo 
mfo?—E1 niño apenas podla responderj y entre sollozos contestó: 
«Yo he sido, padre^ el malo que ha caído la fruta verde,.. casti- 
.gadmej hacedme expiar severamente mi falta; yo no volveró á 
■dar más golpes eo los árboles,» 

El padre entonces, al.verle inconaolablej le abrazó estrecha- 
mente contra su corazón, y dándole um óscuLo amoroao, le dijo: 
«Te perdono, hijo raio, y sólo quiero que me ayudes á cuidar los 
.árboles; los tengo mucho cariño y deseo que llevenmucho fruto.fl 

14, Esta paráboiaj que pone ante nuestros ojos el arrepenti-, 
imiento sincero de un pecador, y la bondad inflnita de Dios en 
perdonarl6j es la reparación que el Señor exige á todos cnantos 
‘hayan dado escándalo. Es verdad que este pecado cansa daños 
irreparablesj pero la miserícordia divina suple, y Dios, como Pa- 
dre amoroso, se da por bien pagado. 

E1 que ha quitado el cródito á otro puede retractarse y en 
cierto módo devolvérsele; el qne ha hurtado hacienda, puede res- 
tituirla; el que ha quítado la vida del euerpo, aún puede resarcir 
lo concerniente á los daños tempórales; mas el que ha quitado la 
vida del alma con su escándalo, ¿cómo lo reparará? ¿cómo Gom- 
pensará los daños eternos? Qemirá, ayunará, se despedazará á 
' penitencias, hará una buena confesión; pero evitar ios pecados 
que hagan otros, enseñadoa con su mal ejemplo,.» ¡ahl eso no; 
eso es moralraente-imposible. Así como tampoco podrá evítar que 
ardan en eternas llamas aquellas pobrecitas almas que él escan- 
dalizó y que pasaron ya al inflerno para siempre, maldieiendo 
eternamente al que las escandalizó. 

15 , Nadie ignora que el que daña á su prójimo en la yída, en 
la honra ó en la hacienda, eatá obligado, en cuanto pueda, á re- 
sarcir los perjuicios causados; ¿euánto más lo estará el que haya 
damniflcado á un alma^ pomóndola á peligro de perderae? Y si el 
alma se halla ya perdida ¿con qué podrá rescatarla? jAhl E1 pre- 
'CÍo de un alraa es nada menos que la sangre y la vida de Jesu- 
cristo ofrecida á au Eterno Padre, Por consiguiente, aunque el 
escandaloso se dejara clavar en una cruz y diera su sangre y su 
vida^ todayla sería poco para dar al Señor una satisfacción con- 
■digna. 

^in embargo, Dios no pide tanto; conténtase con que recom- 
pensémos lo que raoralmente podamos, ¿Qué es ío que podemos? 
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¿Hemoa dado antes mal ejemplo? Démosle ahora bueno. ¿Hemos 
niandadoj enseñado ó aconsejado algo peeaminoso? Deshagamos: 
nuestra mala obra en cuanto sea posible, y persuadamos á otros 
á que practiquen actos virtuosos, tengamos celo por la salvación 
de las almas, y empleemos en esta dívina tarea nuestra lengua., 
nuestras facultades y todas las energias de nuestro eapíritu. Por. 
yentura ¿escandalizan otros? Esforcémonoa en evitar lo que esté, 
á nuestro alcancej y roguemos á Dios para que cese el eacándalo., 

Es máa: aunque el prójimo no haya caído en culpa por nues - 
tros escándalos, íirgenos la obligación de satisfacer á Dios, si no 
por su caída^ á lo menos por nuestra ocaaión, San Alipio Sionita 
habla escogLdo para su estancia una columna, en la cualj sin 
cama, sin techo y sin poder sentarse ní reclinarse, sierapre eu 
pie, estaba expuesto á las lluvias, uieves, ardores del sol y á to- 
das las inclemencias de las estacionea* E1 espíritu malignoT de- 
seando impedir tan rigurosa penítencia, hízo que varios hombres 
descargaran sobre él varias piedras para hacerle bajar de la co- 
lumna. Uno de allos le hirió en un hombro; mas no por eso se bajó 
el santo, sino que tomando en la mano la piedra con que había 
sido herido, exclamó: ¿Veis esta piedra que me habéis tirado? 
Ella servirá de testigo de vuestra impiedad delante de Dios, (Su- 
rio, en su vida*) 

16 . Pues bien; todo escándalo, sea el que quiera, es como 
una piedra tirada al ánima de nuestro prójimo, y aunque no le 
haga caer, siempre le ofende, y síempre exije justa y debida rc' 
paración; y si no la damos, al modo posible, la misma piedra ar- 
gíiirá contra nosotros en el tribunal divino. 

Con las breves reñesiones dichas, parécenos dejar suficiente- 
mente explicados los daños que causa eí escándalo, los castigos 
que el Señor impone á los escandalosos y la reparación que Dios 
exige. No lo olvidemos. Los daños son gravísimos: injuria á Jesu- 
cristo, robándole lo que más ama en este mimdo, que son las al- 
mas*^—Trae grave perjuicio al prójímo, grave por su naturaleza^ 
causándole ruina temporal y espirítua!; grave por su extensiónf 
que trasciende á todo el mundo; grave por su duraciónt que es de 
siglos, ó tal vez eterna. 

En cuanto á los castigos, baata consíderar que el escandaloao 
pagará hasta por los pecados ajenos, sin que ceaen jamás de cre*- 
cer lo8 tormentos en e! inflerno, á proporción de los pecados que 
otros cometan por el escándalo que ól dió, 

Pinalmente, la reparación es necesaria, en el modo que aea 
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posíble, sieado Bios taa sobremanera misericordioso, que se con- 
tenta con lo que moralmente podamos, y cuando nos ve arrepen* 
tidos, nos perdona y nos promete su gloria, 

Concluyamos, pueSp con el Apóstol^ diciendo: ^Hermanos; ciiu 
dad mucho de que ninguna palábra mala salga de vuestros lábios^ 
sino sólo la que sea buena, útil y conmniénte para la edifícación'de 
los que estén oyendot y que les tnspirela piedad y Ueve á la virtud.* 
(Efes,, IV, 29.)—^oc fac et vives, —Haced esto y viviréis eter- 
namente. 




CAPITÜLO XII 


Reglas práctícas sobre el escándalo. 


1 , Sendmiento del escandaloso arrependdo* — GoosideracioQes aflictivas* 



c.1H^uando un criatiano considera atentanaente lo que es el es- 
cándalo, la facilidad con que se da, ya con un dichOf 
ya con un kechoj ya con una omisiónj y tál vez con una 
oira buena sin asomo de malicia intrlnseca; cuando sabe que el 
número de los escándalos es innumerablej que todo lo inficiona y 
que muchas almas buenas escandalizan sin conocerlo y ni aun si- 
quiera aospecbarlo por falta de consideraeióo; cuando reflexiona 
la enormiáad de este vicio, cuya malicia llega hasta los úUimos 
términos de la iniquidad, infuriando á Gristo y causando gravh 
aimo dafio á indíviduos y á familiaSj á eiudades y á nacionesj y aun 
al mundo entero^ cuando míra, finalmq^te, los terribles castigos que 
Dios impone á los escandalosos y la imposibilidad de reparar con- 
dignamente los dafios que causan; cuando todo esto, decimos, es 
considerado por los cristianos buenoa, llénase su corazón de hon- 
da pena, deseando, á lo menoa» dismínuir tan funesta peatüencía* 
2. ¿Cómo—dicen—^podremos evitar tamaña desdicha, vivien- 
do por necesidad en este mundo lleno de escándalos? ¿Qué podre- 
mos hacer para noaotros nunca darlos y jamás recibirlos? Si aun 
con obras buenas se escandaliza cnando falta en ellas la pruden- 
cia, ¿dejaremos de hacerlas? ¿Hemos de omitir lo hueno porque los 
demás sean malos? Pero, si omitimos las acciones virtuosas, nos 
privaremoB de gran caudal de méritos y de muchas gracias divi- 
nas que el Sefior nos otorgarla practicándolas, y lo que es peor, 
robaremos á Dios su gloria extPÍnseca, que es el fin principal de 
todo lo criado, ¿Qué deberemos hacer? 

Por otra parte, si mucho de euanto nos rodea nos está excitan- 
úo á la maldad y á que ímitemos los maloB ejemplos; sí aun rapro- 
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bándolos interiormente podemoa tropezar en la práctica j ser cul- 
pables en niiestro espíritu, ¿cuál será nuestra obligación en medio 
de tautos escándalos para no caer ni hacernoa cómplices de ellos? 

Estas y otras consideraciones que aaturalmente ocurren á las 
almas temerosas de Dios, nos ponen en la precisión de añadir un 
nuevo capítuio para trazar algunas regias de conducta que debe- 
raos seguír en las diversas ocasiones y circunstancias de nuestra 
vida moral. 

El escándalo puede ser activo 6 pasivoj ó lo que es Jo raismo, 
dado ó recibido^ y de aqul dos serán las especíes de reglas: 

1. ^ lo que hemos de hacer para no dar escándalo. 

2. ^ Lo que hemos de evitar para no recibirle. 

I I 

DE AnOUNÁS REGDAS PRÁOTICAS PÁRA NO DAR ESCÁNDALO 

3. Tres especies de escándaío,—4 é El escándalo propiameate dkho se fia de evi- 
tar siempre* — 5- Regla para el escáadalo de párvulos. — 0» Objcciones resuel- 
las,—'7* Regla para el escándalo farisaico*—8* Ejemplo de Jesacrisio. 

3p Comenzando por lo más principal, que es la persona que 
escandalizaj direraos que sus acciones ú oinisionea externas pue- 
den ser de tres maneras: malaSj buenas con apariencia de malas y 
btienas en todos conceptos. Oon las malaa se da eacándalOj propia- 
mente dichoi con laa buenas aparentemente malas, se da el que 
llaman de párvulosi con las buenas en todos conceptos, tíene 
lugar el llamado farisaico, 

Hay mucha diferencia entre estas díversas maneras de escan- 
dalizar. E1 escáudalo propiaraente dieho, procede de nuestros pe- 
cados; el de párvulos, de la ignoraucia ó flaqueza dei que se es- 
candalizaj el farisaicoj úuicamente de la malicia de las gentes 
escandalizadasp 

Por ejemplo: es un hombre que públícameote maldica y blas- 
fema; es en realidad escandaloso, porque eoo su mala lengua da 
escándalú propiamente dicho. —Trátase de uu propietario rico y 
compasivo: sabe que una viuda joven y pobre no tieno con qué 
alimentarse, y sin más que ilevado de su buen corazÓDj paaa á su 
casa á socorrerla^ y esto con freeuencia, Aqui la aeeión ea buena 
y. la intencióQ recta, pero este hombre es un simplón y obra mal, 
prescindiendo de que haya ó no pecado, porque ta gente que lo ye 
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juzga desfavorablemente y se escandaliza* Llámase á este escán- 
da)o depárvuloSf procedente de que se ignora el corazón compa- 
.sivo y la íntención recta del rico límoanero. — Mas acontece que 
una persona píadosa confiesa y comulga frecnentemente^ y sin más 
que por pura malicia, dicequíen lo ve escandalízándoae: «Esto es 
iina hipocresla». Díce mal; y como no hay acclón malaj ni apa- 
riencia de maldad en quien así frecuenta los BacramentoB, toda 
la raalicia procede del que se escandaliza, y es escándalo farí- 
^iaico, Ilamado asi porque los fariseoSt sin motivo nirazón alguua, 
sino por pnra maiicia suya, se escandalizabau de las acciones y 
doctrina deNuestro Señor Jesucristo. 

Pues bien, comprendidas estaa clasificaciones y diferencias, 
se pregunta: ¿Cuál es nuestra oblígaeión en cada uno de dichos 
tres casos, y cómo debemoa conducirnos? Aquí comienzan las 
reglas, 

4. En el primer caso, ó aea cnando ae da escándalo propia- 
mente dichOj origínado de una palabra, de una obra ó de una 
omisión, claro es que ha de emtarse siempre y en túdo mso^ y citéste 
lo que costare, En esto no hay ni puede haber dudas. Se trata de 
un pecado y es preclso evitarle eo todo tiempo y lugar. Es más, 
aunqúe la acción ú omisión sea de cosa en si misma iudiferente ó 
buena, si la acompaña alguna cireuüstancia que la baga decUnar 
de la rectitud debida, jamás ha de hacerse, porque la tal circuns* 
tancia la convierte eu mala y escandaiosa para quien lá vea* Ver- 
bigracia: es un orador sagrado que predicando de Ja virtud angé- 
lica, S6 deja llevar de su fer voroso celo y describe con vivos colo- 
res y desnudas frases lo que ante oídos sencillos no debe ni aun 
nombrarse,—¿La acción es buena?—Indudablemente,—¿El celo e& 
laudable?—Hasta oo más; pero faltó la prudencia en el modo de 
esponer la niateria, y con esía circutistancia escandaliza al audi- 
torio, llevándole á pensarlo que no es para pensado, y poíiióndole 
en peligro de caer en aquello contra lo que predica* 

5. En el caso segundo, es á saber, cuando alguna accíón, pa- 
labra ú oraisión nuestra, qne por su propía natiiraleza es indife- 
rente ó buena, da ocasión á que los dóbUes por su fiaqueza ó por 
su ignorancia se escandalicen, que eS á lo que se llama éscájidalo 
de párimlosj entonces debe procederse con mucha discreciónj y 
tener en cuenta la especie de obra que se ha de omitir para que 
bI prójimo hD sc escandalice, 

La regla es siguiente: si se trata de una obra bqena manda- 
da de precepto, y que no puede omitirse sin pecado mortal ó' ve- 
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nialj ordinariaTnenfe {!) 710 se ha de omitir por evitar que otro tome 
escándalo, pnes primero eatá nuestra propia salvación, y nunca 
se lia de hacer lo malo porque resulte lo bueno. (S. Thom<, 
2.^ q, 43, a. 7, corpj Mas si fueae una obra voluntaria, con 
líbertad de hacerla ó de omítirla, en tal caso, por buena y santa 
que ella fuere, ha de diferirse ú ocuUarla cmdadosamente para 
evitar el escándalo de los débiles, siempre que pueda hacersesin 
incomodidad notable, También se puede dar razón de dicha obra, 
y con esto ya se puede realizar, porque cesará el escándalo, ó al 
menoa la ocasión de él; y si tal razón no ae pudiese dar, aerá dis- 
creto abstenerse, á no aer que de ello provenga mucha incomodi- 
dad, hasta que desaparezca todo pretexto de escándalo (2), Y ea 
la razón , porque el obrar entonces sin una verdadera neeesídad, 
sería como poner á uu ciego delante de un tropezadero; con lo 
cual se lesionaria la caridad que debemoa tener con nueatro próji- 
mo, (San Gregorio, p, III, Curae past.adm.f XXXVI.) 

0. Esta es la doctrina sana y verdadera que debe aeguirse; 
pero en contra de ella dicen algunos: Obre yo hien y luego me im- 
porta poco el mal concepto gue formen los demás^ —No es eso cari- 
tativo—responde el mismo San Gregorio,^—porque te haces culpa- 
ble de los pecados que cometan los que se escandaíicen, Es como 
si le dieras de palos á un pohre enfermo —añade Sau Pablo (3); y por 
eso el Santo dice de sí mismo: No es pecado comer las carnes que 
fueron inmoladas á los idoloSj mas puesto qtie algunós se escandali- 
zan no comeré tales carnes jamás, ni ningtínas otras si fuere preciso^ 
No todo lo que me es Ucito es convenieníe (4). Y luego, dirigiéndoae 
á los fieles de Corinto, añade: ■Ni vosotros tampoco debéis eomer- 
las, porque heriréis la frágil conciencia de vuestros hermanos y 
pecaréis contra Jesucristo,^ 

(1) Se dioe ordmariamentej porque h3i.y casoa eu lo^ cnalesr por eyitar la c&lda 
de alguno en p&rUcul&r, ae pnede j nnn iO debe omitir el eumplimiento de nlgún 
precepto que no BOft negatiyo da derecbo n&tnral. Sin que eBto obste para que aean 
una verdad eflta» palabras de S^avini: «Neqne ob Bcandalum pnflillorum flunt omitten- 
da opera, quae yel flunt praeoepta de necesflitate flalatiflf 70 I in nullo casu fline pec- 
cato omitti qnennt; tnm qnia non flunt faoianda malaj ut eveniant boua; tum quia 
quisque magia flcriptumj quam almm diligere debet in ordiue ad flalutem aeternam.!» 
(Scayini; I7e saandalo, art. 11^ q. n» 3.) Es decir, que haj caflos en loa euales los 
preoeptoa natuTalas añrmativos cesan de obligar, ja por rasúu del daño qna sa 
teme, ja por ei frnto que ee espera. 

(2) Abí lo axpona el Oardenal Cajetano eomeutando á Santo TomáB, donde baoa 
uotar que el pecado yeuial redunda iiempre en detrimento de la Baiyación propUi 
(2,^ 2.*^, q. 43, a. 6.) 

(3) PeroutieDtefl oonflcientiam eorniu infirmam. (l Oor., Vltl, 12.) 

(1) Omnia mihi licent; led uon omuia axpediunt. (1 Cor., VL) 
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Pero, señor — replican algunos, —¿ai es que no tienen razón 
para eseandalizarse?—*Tengan ó no tengan—responde el Crisós- 
tomo (Serm. contra concubinar.) —debéis absteneros de obrar, por- 
que si el párvulo ó el ignorante pereciere, su perdición caerá 
aobre vuestras cabezasj y Dios buscará su alma entre vuestraa 
manos.» Sin embargOj no es cosa tan absoluta que deje de haber 
ocaaiones enlas cualesse pueda licitamente permitir el escándalo 
de los pdrmlosj y para aaber cuáles sean he aquf la regla que da 
el mismo Crísóstomo; No es pecado — dice— permitir dicha especie 
de escándalo cuando la utiUdad que de ello resuUe sea mapor que el 
daHo que sobrevenga. Y en conformidad coo esto añrman los teólo- 
gos que no estamos obllgados á evitar el escándalo de los páryu- 
los cuando en ello se nos sigue grande ineomodidad ó daño consi' 
derable, ya á nosotros, ya á otros. Lo mismo enseñó San Pablo á 
los fleles de Corinto, y así lo praeticó Nuestro Señor Jesucristo en 
varias ocasiones (1). 

Enseñando uua vez en la Sinagoga, dijo: rb soy elpanvivOf que 
descendió del czeío... Quien come estepan vivird eternamente* T como 
muchos de sua discípulos se escandalizaraix de esto, añadió: ¿Msto 
os escandaUzafiílQ obstante, permitió aquel escándalo, por el cual 
se apartaron muchos de El y de su doctrina (Joann., VI, 69-62),— 
¿Por quó obró así?^—Porque era neceaario y más conveniente para 
ellos quedar enseñados en la verdad inefabie de la sagradaEuca- 
ristla. 

Muy al contrario obró cuando los cobradores se llegaron á Pe- 
dro pidióndole el tributo.— Vuestro Maestro —ledijeron— ¿no pa- 
gaf—jQSÚSf que lo estaba oyendo, dijo á Pedro: Nosotros no tene- 
mos obligación depagarlo¡ sin embargoj porque no los escandalicemos, 
ve al mar, echael anzueloj y alprimerpez que cogieres^ áhrele la &tícíi, 
y alli hallarás una moneda^ tómala y paga el trihuto por ti y por mi 
(Matth,, XVIIj 23), Nótese cómo en eate easo el Sefior procura oo 


(1) San Gregorio enaeña que el eacándAtú nace de uiia obia joEUa (qua él 

llama verdad), eato eS} enando naoe de accidor d doctrina, ñ omisióu que en de juiti- 
eiai en tal caBO autes ae debe peimitir el eacüudalo que obrar coutra juBtiaia. (San 
<5r0¡r. sup. EKech.) 

La comida —dijo Sau Pablo —no nOB hace recúmendablea para Dioa, ni aeremos 
uiejoreB cQmiendo de esaB caruei, ni dejaremos de serio porque no lai oomamoB. 
(I Cor., VIIIp 8.) Lo cnal es como dacii: tSi hnbÍereÍB de perder la g^raeia j amÍBtad 
dÍTÍQa} ó a]gn.n.a grande conrenienQÍa temporal con abiteneros de eUaaj no oi dijera 
TP qne no las comieraia; pero no habieodo nada de eBo, la caridad oa obliga á miiar 
per vneBtroi heimamoi enfermoa j flaooi en el espíritn» 
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escandalizarlos; y fué la razón, porqae de pagar dícho tributo do 
sé segufa ningún inconveniente (1). 

" En Buraa: Eljscándalo^ Uamado depárvulosj debe siempre evUar- 
se^ d no impedirlo la justiciüj la ?iecesidad ó la mayor utilidadj qiie 
por algo habo de exhortar el Apóstol: Guardaos de toda apariencia 
de mal (ThesaLj V, 22), 

7* Para compleraento de to que vamos diciendo^ resta solo 
aüadir dos palabras sobre el escándalo farisaicoj ó sea, cuando el 
prójimo por pura malicia suya se forma la causa de su escándalo; 
^pues sin qu 0 haya maldad en nuestras acciones, él mismo se pre- 
cipita en el pecado, ¿Tenemoa noaotros obligación de evitarle? 
¿Debemos abstenernos de niiestras palabras, accionea ú omlaio- 
nes buenas, porque el prójimo no ae escandalíce?—JVb, por ciertOf 
á no ser en el caso de quepueda hacerse con pequeña incomodidad y 
sin perjuÍGÍú de tercero; antes bien, ouando se trate de cosas nece* 
sariaa ó importantea para nuestra salvación, 6 cuando la omísión 
de nuestras acciones ha de ocasionar á otros algún daño, estainos 
positivamente obligados á no abstenernos. Asilo eoseüa el Gomún 
de loB teólogos con Santd Tómás y San Basilio (2.^ 2/^ q. 43, ar- 
tlculo 7), 

Pór esta razón no se debe dejar la frecuencia de sacramentos, 
porque haya quien juzgue mal y lo atribiiya á hipocresla; ni dejar 
de exígir las deudas, rentas, ó emolumentos qne son debidos á 
algún lugar piadoso, ó á alguna coraunidad, ó á nosotros mismos, 
auoque otros se escandalícen de ello, y aunqtie prorrumpan en 
injurias ó maldiciones contra nosotros, porque todo procede de su 
pura malicia, T lo mismo cabe decir en otros easos análogosj por- 
que no es justo que nuestra libertad eaté encadeiiada al qué dirán 
loa iiombres maliciosoSj y nos impidan el goce legítimo delos bie* 
nes temporales y de los espirituales y eternos (S, Thom., 2,^ 2.“% 
q, 43, a, 8). 

8, E1 ejeraplo de esta enseñaoza noa le ofrece clarísimo niies* 
tro Señor Jesucristo. — Mae^tro —le preguntaron loa Fariseos,—■ 
ipor qué tus discipulos no se lavan las manos cuando se sientan á co- 
mer? —Y’Jesús reapondió ; No mqncha al homhre lo que entra por la 
hócafmas lo que^sale de ellaj esú es lo que mancka al homhre ,,— Lo 
cual fué décirles: «El lavarBe ó no las manos poco importa; lo que 
hace ai hombre puro ó impuro es^su corazón, ó sea los malos de- 


(í)* 'Si autem uou soÍTÍaaet uata füissent mala, (S* Criaóst. Séim, »d ver, 
bin, Homil, SS* iii Matth,) ’ *■ , . 
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seos y otras abominaciones que de él aalen,T>—Eatonces los Após- 
toles le dijeron: ^Sabes^ MaestrOi quelos Fariseos se han escandali- 
zado de lo que has dicho? —Mas Jesús les reapondió: No hagáis easo^ 
es voluntaria su ceguedad; quieren hacerse guías de los demáSy y unos 
y QiTos darán en el jgrecipicÁo (Matth,, XV). 

Verdaderamente; que el Díyino Maestro tratase con publica- 
mos, y faríseos; que San Carlos Borromeo, dispensándo el rigor 
de su ayuno, se sentase á la mesa con los herejes; que San Ignacio 
de Loyola ae ocupara en jngar á los trucoa, cosas aon que parece- 
rán á los ojos de algunos hombres actos de relajación ó inconye- 
niencia; mas sise deacubren los fines santos con que lo hacían, se 
verá que fueron actos de honesta condeacendeucia, despidiendo el 
perfume de la más encendida caridad; se verá que fué hacerse todo 
pava todos^ paraganar á todos* 

En una palabra: el estorbar que otro se escandalice es preeopto 
aflrmatiyo, que no obliga siempre y por síempre. ¿Es justo que se 
omitan tantas y tan gloriosas obras buenas porque venga unfa- 
riseo y se escandalice? Su pecado será suyo, y nuestras yirtudes 
nuestras. 

Esto es lo principal que interesa saber para no hacernos cuh 
pables de haber escandaiizado al prójimo; veamos ahora lo que 
hemos de practicar para no recibir el escándalo, ó sea para que 
no nos dafien los escándalos de los demás, 

I n 

INDÍCÁNSE ALOUNAS REGLAS PARA NO RECIBIE EL ESOÁNDALO 

Qué cosa sea redbir escándalo*— 10 . Regla para que no dañe el mal ejem- 

plo,— 11 , Ejemplo.— l^m Qué ha de hacerse en los mandaios pecamlno- 

sos*— 13 # ^Cómo nos hemos de portar en los consejos y adulaciones?— 14 . Re* 

sumen y conclusión. 

9. Lofl hombres perversos són pocos, muchofl los alucinados, 
muchisimos los miserables, casi inflnitos los tontos; y de tontos, y 
miserables, y alucinados, y perversoSj es preciao cautelarse mu- 
cho para que no nos seduzcan con sus escándalos. Estos, no reci- 
hidos, son corona de gloria para nuestras sienes; pero si en eilos 
tropezamos y voiuntariamente caemos, el pecado es nuestro y el 
triunfo y la palma de Satanás, 

¿Qué es escandalizarse? Algunos piensan que es sólo una cier- 
ta admiración, nacida de oir y ver en tal ó cual persona hechos 

TOMO u 9 
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maios, reaies ó aparentes. Por ejemplo: Yen que un hombre gra- 
ve y piadoso entra en un bodegón, y dicen; iMire usted D, Fula- 
no! ¡Quién lo habia de creer! Esta adrairación, que proviene del 
buen concepto que tenían formado de él y de la ignorancia del 
raotivo que le ímpulsó á entrar allí, no constituye pecado mien- 
tras no formen mal juicio de ello* Los apóstoies tarabién se mara- 
villaron de ver á Nuestro Sefior Jesucristo hablar con ia Samari- 
tana; mas como ellos no dudaron un momento de la santidad y 
rectítud inmaculada de su Dívmo Maestro^ no cometíeron falta 
alguna* 

Escandálízarsej propiamente hablando> es 7*eciMr riiina espiri- 
tualde un dicJto^ hechú ú omisión del prójlmo, E1 prójímo puede dar 
escándalo, pero en nuestra voluntad está recibirlo ó no* Hat/ es'- 
cdndalo dado í/ recibido; escdndalo dado y no recihido^ y escándalo 
no dado y si recibído. 

Los escándalos ordinarios que suelen darnos los hombres son 
malos ejemploSf ó mandatos^ ó consejoSt ó adulaczones^ ¿Cómo debe- 
mos conducirnoe en cada uno de estos casos para no contaminar- 
nos y salir victoriosos? 

10. M mal ejemplo ¿quién lo duda? puede hacernog uu dafio 
enorme^ ya porque mueve la fantasia y hace que pensemos mal, 
ya porque conturba las pasiones inclinándolas á lo menos recto, 
ya porque su fuerza arrebata más que las palabras, y esto de tal 
manera y con eficacia tan persuasiva, que San Pablo la llama 
violencia, ^Cefas —^diee,—gcómo con tu ejemplo obligas d judaizar á 
los gentiles?^ (Galat., II^ 14.) 

Pues bien; el hombre sensato conocedor de esto, vese obligado 
á apartarsGj en cuanto pueda, deloa ejemplos pernleíosos. E1 que 
anda entre lazos por voluntad propía, fáciJmente perece enreda- 
do en ellos. A loa israelitas, tan luego como pasaron el río Jor- 
dán, mandólea el Señor que aníquilaran á todos loa habitantes de 
Canaan.^—quó tomarla medida tan extremada un Dios tan 
bondadoso?^—E1 mismo lo dijo á continuación:— ^Porqiie de lo con- 
trario —dijo— susmalos ejemplos serán para vosotros tan perjudicia- 
les cúmo un clavo en él ojo ó una lanzada en elcorazén^ (ITum.j XXXIII, 
66). ;Qué expresiones! No yemos que pueda encarecerse más la 
perversidad de los malos ejemplos. 'Y como no siempre es dable 
al hombre huir de ellos por completo, por eso anade en otra parte 
(Ezech,, XIV, 3): <Si no pudlereis apartaros de todos ios ejemplos 
malos^ volved al nienos la cara para no verlos, pues de no hacerlo 
asi, 03 envíaré tal castigo que sirváis de escarmiento al mundo.» 
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¡Tan cierto ea qne los ejemplos mueTen más que las palabras^ 
por enérgicas que éstas sean! 

11 . Célebre es el apólogo que refieren de los cangrejos mari* 
nos. Eeuniéronse éstos en uii congreso general para poner térmi- 
no al mal de andar siempre hacia atrás, pues no era justo verse 
desprecíados de los demás animales por esa aberración, Muchos 
y muy peregrinos medios discurrieron al efecto, pero todos inúti-’ 
lés, porque podía en ellos más la coetumbre envejecida,—^«Her- 
manos cangrejos—dijo uno de los más esperimentados; — nos- 
otros no podemos ya variar por ]a dureza de nuestros miembros, 
pero está en nuestra mano enseilar á nuestros hijuelos cuando 
sean pequeñltoa, y por este medioj dentro de poco tiempo todos 
los cangrejos andarán haeia adelante.»—Pareció bien la propues- 
ta á toda la asamblea cangrejÜ^ y desde entonces comenzaron los 
padres á enseñar á sus cangrejitos, Apenaa nacían comenzaban 
á dar pasos hacía atrás, como velan que lo haclan sus padres, y 
aunque éstos les decian: *íío, hijitos mios, no andéis así, sino dad 
pasos hacia adelante^, nada aprovechaban, porque como ellos 
veían á los padres hacer lo contrario, daban dos pasos bíen y 
tres mal, tornando luego á andar hacia atrás, hasta que al fin 
tuvieron que dejarlo por imposible, bien convencidoa de que, en 
materia de costumbres, hace más fuerza el ejemplo que exhorta* 
ciones de palabra, 

13. Y si tanto ha de huirse el presenciar malos ejemplos, no 
menos se ha de evitar ohedecer á malas mandatos, Bstos, en cierto 
modo, hacen más daño que los ejemplos pecaminosos, porque en- 
vuelven en sí aquella eflcacia que provione de la subordinación, 
del interés personal ó del temor de la desobediencia* 

¿Qué fué lo que movió á Aarón para formar aquel abommable 
becerro de oro, como ídolo para los israelitas? Sabemos que Aarón 
por sl mismo tenía grande horror á tan infame sacrilegio, pero 
al propío tiempo se hallaba como subyugado al pueblo por cierto 
humano respeto, y cuando le dijeron; Hamos dioses que nos diri- 
ja7i en el caminoj no supo resistir, Puea ai esto hizo un yarón tan 
insigne, movido por el ruego de los que le eran inferiores, ¿qué 
habrá de hacer un pobre airviente acoatumbrado á obedecer y á 
respetar á su señor? ¿Y quó si al natural respeto se añade el inte- 

, que suele doblegar aun á loa corazonea más levantados? Y 

<lué si, por otra parte, punza el temor de grandes é inminentes 
males? 

Impío y sacrllego fué el mandato de Nabucodonosor ordenan** 
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do á todos que le adorasen en su estatua como á Dios; y ¿qué 
aconteció?—Que grandes y pequefios, rícos y pobres, gobernado- 
res y gobernados, todos doblaron la rodíllaj todos inclinaron la 
cabeza, y todos idolatraron gacriiegamente.—¿Cuál fué Ía cau- 
sa?—^Parte por suhordinaciónj parte por interés y parte por temor, 
Hablase pregonado que el que no obedeciera sería arrojado á las 
llamas, y este mandato que dictó ia soberbía, recibió su ejecu- 
ción de la timídez. Sólo hubo tres júvenes que se negaroii heroi- 
camente, y su ejemplo está dando voces al raundo, diciendo: 
es UcUo ohedecer á ningún señor de la tierra , cuando manda cosas 
prohtbidas por el Señor de los cielos. 

Hé aquí lo que ha de hacerse para no aucumbir ante el escán- 
dalo de un perverso mandato. Eenúnciese todo hien^ sopórÉese todo 
mál^ piérdanse mil mdas antes que obedecer á mandatos ó lepes ahiev'- 
tamente iniouós^ Dígase con valentía lo que Sau Pedro al Magis- 
trado judaico: Antes se ka de obedecer á Dios que d los kojn- 
hres (Aetor,, V, 29.) 

Hubo un señor muy poderoso llamado Reínaldo que mandó á 
Bu criado cortar la cabeza á un tal Meloro, prometióndole en re- 
compensa todo el terreno que pudiera alcanzar con la vista des- 
de cierto monte, en una dehesa suya. Hízolo el criado, como flero 
asesino, y reclamando de&pués el terreno prometido, díjole el se- 
ñor: ven, Tamos al monte designado, y iuego te daró posesión de 
todo el terreno que desde alll vieres. Subieron, en efecto, al monte^ 
pero antes hizo que le arrancaran los ojos, y vió lo que puede ver 
un ciego, vió lo que un iofame criado pnede prometerse de un in- 
fame amo; vió que no debe obedecerse nunca en cosas injustas; 
y fué tal el aentimiento que se apoderó de él al verse ciego, que 
instantáneamente cayó muerto de pena (1). 

13, ¿Y qué diremos de la necesidad de no prestar oídos á los 
malos consejos ni á la adulación seductoraf ¡No es decible cuánto 
dano causa un consejo malo, y mucho más si qiiien aconaeja es 
de autoridad y saber! Hay quien afirma que ha de huirse más de 
un mal eonsejo que de un mal mandato, fundándose en que el 
consejo persuade más, y el engafio se descubre menos* 

Respecto de la adalación, ¿quión no ha oído decir que es an 
veneno dulce, que deleitando mata?— Los que te alahan, esos te en- 
gañan, dijo el Señor en loa Proverbios (XXVIII, Ü3), y Blaa, uno 
de los siete sabios de Grecía, preguntándole cuál era el animal 


tt) Iios Balandos, in yita Motor,, dís 1.^ de Enero* 
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más flero del miindOj responíiió: Sntre los no dúmesticados^ el Ura- 
no¡ entre los doméstícos^ el Usonjero. Importaj pues, mucho, no de- 
jarnos nunca adular ni por inferiores, ni por iguales, ni por nadie, 
Repelamos al adulador á imitacíón de Jesucristo, que cuando se 
se vió alabado del demonio, al punto le mandó que callara y que 
se fuera (1). 

14 , En suma, tenemos obligacíón de repeler el eseándaio, 
venga de quien venga, y venga como vmíere. Sí es de málos ejem- 
plosj huyamos; si de malos mandatos, huyamos; si de malos conse- 
josj huyamos; si es de la adulaciénj huyamos; huyamos siernpre, 
siempre la fuga; que el que huye vence, y el que espera muere. 

Convíene no dejarnos llevar de las aparienciaa en ias acciones 
<ju0 veamos en nuestros prójimos, porque sus acciones buenas 
pueden parecernos malas, y las malas peores, y en tal caso for- 
inaraos mal juicio eon descródito suyo y caeremos en el eacándalo 
que llaman depárvulos^ como aconteció al faríseo cuando juzgaba 
mal de Jesucristo porque permitía que la Magdalena contrita le 
besara sus sagrados pies (2). Los que aman la divina lep‘ —díjo 
David— gozan de mucha paz y para ellos no kay eBcándalo^\ es de* 
cir, no los recibea nunca, por más que otroa los den* 

Alumbrados asl con los fulgores de la fe y de la doctrioa es- 
puesta, ya verá el hombre su flaqueza delante de Dios, y cuán 
fácil cosa aea caer en pecado de escándalo, ora dándole, ora reci- 
•biéndole; verá la necesídad que tiene de cautelarse mucho en 
todas sns acciones, aun en las que sean buenas en sí mísmas; 
verá la faciiidad con que puede equivocarse al juzgar de las 
acciones dei prójimo, contendrá su juicio y no sufrirá escándalo; 
verá cuán necesario le es suplicar al Señor de continuo que ilu- 
mine su entendimiento para distinguír lo bueno y lo malo, lo que 
debehacer y lo que debe evítar; y si despuós de las debidas dili- 
geucias cayóremos en faltas por nuestra debilídad nativs, humi- 
ilómonos en la preaencia divina y poderoso es el Seflor para tor- 
nar en bien hasta nuestras mísmaa flaquezas. Eljusio cuando caiga 
no se hard daño, porque Dios pondrá sus manos. Dioa sea por siem- 
pre bendito* Amón, 


(n Scío te qui sia aaBCtná DeL.. Obmntesodi it exi sb ee (Lno. IV, 350 
(2) Luc. VII, 39| y Joann», VII, 24. — NoUto judicare Becundiim faoiem. 
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CAPITULO XIII 

De los Ticios cotttra la Tirtttd angélica. 



Eniace necesario del alma y del cuerpo.—El alma queda triunfanie 

con la gracía dívina. 


a ^WESPUÉs que el divino Legislador hubo con el quinto Man- 
í^^^^^amieíito asegurado el primero de nuestros bienes tem- 

poraleSj que es la vida en sus dos manifestacioneg es- 
piritual y corporal, pasa á garantír la dignidad ímmana en los 
individuos y en las sociedadea prohiMendo con otros dos preeep- 
tos los pensamientos^ paiabraa, obras f deseos que en algún 
modo puedan mancillar la pureza del cuerpo, la nobleza delalma 
y la sublimidad de nuestro espíritu, 

Alma y cuerpo se encuentran intimamente unídos en la vida 
del hombre esforzándose el cuerpo por deleitar al alma y afanán- 
dose ésta por sustentar al cuerpp, Ambas substancias misteriosa- 
mente enlazadas y constítuyendo una sola persona, no deben fun- 
cionar libremente sin sujeción á ninguna léy moral, pues su vida 
sería iguqminiosa, Hállanae ios apetitos del hombre desordenados 
é mclinados af mal desde su principio, au íncesante actividad ejer- 
ce presión seductora sobre el alma, y éstaj sin los auxilíos aobre* 
naturales de Dios, se dejarla llevar blandamente por los atractí- 
vos del placer y caería precipitada e"n las más vergonzosas mi- 
serias. 

Mas ¡gloria á Dios! porque sobre la vida animal é ignominío- 
sa que arrastra á la abyeeción y á la víleza, se oatenta bella^ ra* 
diante y dominadora la vida sobrenatural y cristiana, que tiende 
á tra.nsformar la carne corruptible en esplritu vivificante, 

iGloria d Dioa! porque después del quinto preeepto del Decá- 
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V?r?a'! rontra /« virtud aíigé^ien. 

logOj añade el Señor otro para restablecer en lo poeible la armo- 
nla que primitivamente E1 ae dignó poner en nosotros por laobra 
de la creación. 

¡Grloria á Dios! porque al princípio tuvo á bien crear al hom- 
bre exento de todo apetíto desordenado, y por consiguiente dueño 
verdadero de todas las iiiclinaciones de su alma y de su cuerpo. 

íGloria á Diosl porque, aiin después de la prevaricacíón adá- 
míca que introdujo la rebelíón de la carne contra el esplritUj como 
castigo de la rebelión de nuestra voluntad contra DioSj destruyen' 
do ia armoula primitiva entre aíma y cuerpo, intimó al hombre 
do8 mf.evos MandamienioSy para que restablecieran en lo posible 
dicha armonlaj y batallando y venciendo el esplritu á las pasio- 
nes tumuituantesj se coronara de méritos y de gloria, 

¡Glqria á Díos! porque además de puriñcar y regenerar nues- 
tra alma en el santo bautismOj quiao otorgarnos dichos dos man- 
datos para conservar Integra la gracia bautismal, y para oblígar" 
Dos á respetar nuestros cuerpoa coino templos vivos del Eapíritu 
Santo y como miembros sagrados deNueatro Señor Jesucriato. 

¡Gloría á Dioa! porque al mismo tiempo que nos manda em- 
prender ruda y constante batalla contra tan seductor y persístea- 
te enemígo, nos fortalece coa su gracia divina> para que con es- 
fuerzo denodado salgamos triunfantes en el reto lanzado por un 
cuerpo mortal á nuestro eapiritu inmortal. 

¡Gloria á Dios! porque después de tan continua lid y de añic- 
ciones tan extremaSj cuando rechazamos los ataques y desprecia- 
mos las complacencias, tórnase para nosotros el campo de bata- 
lla en manantial fecundo de placeres sobrenaturaleBj gozo antici- 
pado de las deiicías del cielo. 

Clara, sencilla y persuasiva como es de suyo eata enseñanza, 
y noble, y digno y levantado como es el precepto, hay, sin embar- 
gOj cristianos que no le estiman como deben ni ie observan como 
conviene, permitiendo fy auo procurando con loco frenesí la de- 
gradación constante de su cuerpo y de su esplritu rebajáudose al 
nivel de los brutos sin razón, cual si no fueran criadoa para ma- 
yores y más altos destinos, Por lo mismo, y por ser éste uno de los 
crímenes más funeatoa del universo, no podemos prescindir de 
mostrar aqui trea cosas, á aaber: 

1. ^ La gravedad del peeado contra este Mandamiento. 

2. ^ Las penas con que Dios le castiga. 

3. ^ Los medÍDS para evitarlo. 



m 


Sexto y 7iono Mandamwitos. 


Í I 

JNDÍCASE LA MÁHCIA DE LOS PECADOS CONTRA EL 8EXTO 

MANDÁMIENTO 

'lnconveDÍeocia de dar á conocer los pecados opuesíos á la vircud angélica. 
¡4, Las santas Escrituras y los Santos Padres«—5. Repugnan dichos pecados á 
la dignidad del hombre crisiÍaDO»—(t* Irrogan grave ofensa á Jesucrlsto y al 
'Espíritu Santo. 

:34 Imposible ea al sacerdote católíeo dar á conocer en su 
horrible fealdad la malícia de los pecados opuestos á la virtud de 
los ángeles siü tropezar con graves incoüveníentes, y eutendemos 
■que tampoco es necesario para muchos de los fleleSj pues la sim- 
ple razón natural es de suyo antorcha luminosaj que está dicien- 
do á todo cristiano: tEsto es malo, eato es peor, esto es pésimo, 
esto es abominable, esto nunca debe penaarae ni hablarse y 
mucho menos ponersepor obra.» Basta para comprender la enor- 
'rae ^raalicía de este vicio considerar las frases ignominiosas con 
que el Señor le nombraj las sentencias de los Santoa Padres que 
le determinan y el lenguaje uníversal de todos los pueblos que le 
considera aborrecible. 

4. Espanto ponen las Santas Escrituras, pues en ellas encon- 
traonos designado dicho vicio con las palabras inmundiczat pasií^n 
de iffnommiaj torpeza detesiaMej abominaciónj pecado pésimo.., (1) 
^omo si dijéramos: todo lo feo y horríble que puede imaginarse y 
darse á entender con palabras. 

Reflérese de Orgaña, pintor famoso, que para retratar la cabe- 
za de Medusa, fué recogiendo todo lo más feo/ monstruoso y de- 
forme que hailó en las bestias irracionales, y que después, unión- 
dolo todo^ formó una cara que al mirarla huían todos de espanto* 
Ko de otra suerte parece que obró el Bspíritu Santo en los llbroa 
sagrados para dar á los hombres idea de tan infame vicio, pues 
las expresiones con que le uombra son las más repugnantes que 
pueden concebírse, y parecen decír:^—Tratándose de estos peca- 
dos, ciérreme los ojosj tápense los oidoS j sacúdanse lospensamientos 
y échese á correr. Toda diligencia es pequefia. 

Muy sabida es la pintara que de ellos hizo un varón apostóli- 
00 . Dibujó un hombre monstruoso de esta manera: púsole por ca- 


(l) Rom., 1, 24, 27j Genas.i XXXYIII; LeviLí’XVni, 2; Keg., XIII. 



Mfiiicia de los pecados contra d scxto Mandamiento, 


137 


belloa víborae enroseadas, frente de cabra, ojos de escuerzo, ore- 
jas de aano, narices de mona, boca de dragón y dientes de coco- 
drilo. Terminada así la cabeza, pasó adelante y figuró garganta 
de camello, peclio de galgo, vientre de cerdo, y luego añadió 
manos de oso, piea de caballo y cola de serpiente; en ñn, bosque- 
jó toda la figura horrible de Satanás, eon esta inacripción: Retrata 
natural del hombre impuro, 

Con esto á la vista, ciertamente huelgan todaa laa descripcio- 
nes de palabras y no hay para qué añadir que los Santos Padres 
llaman al vicio que nos ocupa abominaciónf ignominia^ lepraf pes- 
te*^. y á los que caen en él animalitos de cerda que se revuelcan en 
el c^ieno y jumenios podridos en los muladares (1). 

¿Y córao no, cuando el citado vicio repugna abiertamente á la 
dignidad humana y á la cualidad de crístianos, irrogando grave 
injuria á la humanidad sacratísima de Jesús y á la persona 
augusta del Espiritu Santo? No es menester discurrír mucho para 
evideuciarlo. 

5. Los pecados coutra la santa virtnd, son tan sobremanera 
opuestos á la naturaleza racional del hombre, qiie al cometerlos,el 
rubor cubre su frente como sí le arrojaran del pedestal de su gran- 
deza y como si resonaran en aus oídos aquellas palabras de David: 
El liQmhre estando lleno de honor no lo eniendió y se ha hecho seme* 
jante ál caballo y ál mulo sin entendimiento. 

Y claro es que dichos pecados repugnan mucho más á la digni- 
dad de cristianos, quíenes en cuerpo y en alma deben ser inmacu- 
lados como miembros de Jesucristo , hermoseados con su gracía 
divina, y que al degradarse con tales inmundicias contrarian los 
eternos designios de Díos, que lea ha dicho expresamente: Sed 
huyendo de toda mancAa, y no seáis como los gentiles que 7io 
conocen á Dios (I Thesal., IV, 3). 

¡ Verdaderamente! En el olvído de eate encargo consiste que 
los cristianos pequen con tanta desvergüenza; pecan porque no 
conocen á Díos, porque no se conocen á si mismos, porque no con- 
sideran tos abismos en que se precípitan ni los tormentos que lea 
aguardan. Este vicio que venimos impugnando—advierte Santo 
Tomás {2/ 2."“, q, 163, a, 5 )—produce la ceguedad de la mentey la 
ineo^mderaciónj la precipitación ^ la inCQnstancia ^ el amor de sí, el 
odio á DioSy el afecfo á la vida presente y el horror á la futurü* 


(1) Computruei'Tint jTiinent& in etercore buo (Joolt 1,17).^Siia lot& in volntabro 
<n Petr., II, 22). 
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Algunos han pintado á los pecadores de esta especie en forma 
de un gallardo joven^ vendados loa ojos, atada la mano derecha, 
dejando la izquierda líbre; y en pos de él una figura ilamada 
tiempo, con el oficio de quitarle cada día un hilo de la yendíu 
Quieren decir coa eate emblemaj que en especial ia gente mozci. 
camina ciega en tan funesíos precipicios^ con la mano derecha 
encogida para lo bueno y la izqiiíerda iíbre para io malo, y hasta 
que el tiempo 6 la instrucción religiosa^ ó mejor dicho, la gracia 
de Díos, le vayan quitando poco á poco !os hiloa de la venda, no 
verán claro sii ignomiiiia^ ni sn propio envilecimiento, ni sa eter- 
no suplício. ¡Guántas personas morirán antes de abrir los ojos y 
se encontrarán de repente sepnltadas en las ilamas eternas! 

Por íiltimoj CLiando ioa hombres cristianoSj olvidados de au 
dignidad excelsa, vulneran ia santa virtud^ irrogan gravísíma 
ofensa á Jesucristo, como miembros de su propio cuerpo, y arro- 
jan de sl al Eapiritu Santo, que en ellos habita. sabéis —dijr) 

San Pablo —í;íitísíros ciie^'pos son miembros de JesucHsio? ¿Na 
sabéis que diclios cuerpos son templos del Jíspiritu SantOj que mora 
en vosotros y que os ha sido dado por Díos? i.No sábéh que fuisteis 
rescatados co7i la sangre de JesucristOj y que tenéis que Uevar y glori- 
ficar á Dlos en vuestros ciierposf^ {I Oorint*^ VI, 15-190 

Reparen bíen loa cristianos, que tales ofensas hechas contrala 
dignidad huinana, y contra Jesucrísto y contra el Esplritu Santo 
son en sí mismas un manaotial copioso de otra multítud de pecE' 
dos; reparen que el más pequeñb de estos desórdenes es mayor que 
cualquiera otro crimen que se cometa contra los bienes externos 
del hombre, más que robarle ia hacienda, más que incendiarle la 
casa y más que ocros daños anáiogos (S* Thom , 2.^2/', q, 154, 
a. 3); repárese que íinicamente por esta especie de pecados 
llegó á 8U colnip la indignación divina, díciendo (acomodándose 
á nuestro modo de hablar y de entender): ^Pésaraej arrepiéntome 
de haher hecTio al homhre^. Repárese que en este punto no se da 
parvidad de materia y qne ^iempre especado grave, á no ser por 
faita de pleno consentimientOj de advertencia compieta ó de per- 
fecta delibéración. Todo esto se confirma y se muestra con toda 
evidencia considerando lo que ahora diremos. 



Terríhtes penas con que Dios cñsüga lii impttresa. 
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ÍII . 

LAS TEEEIBLES PENAS OON QUE DIOS LO CASTIGA 


7m Estragos de los vidos cootra la virtud de los ñDgdes,— 8. Casiigos terribles de 
Dios,—9, Parábola de San Aatoüio de Floreticia,— III* Aplicacióu. 


7. Sentencía es de Santo Tomás de Villanueva que no hay vl* 
cio niás á,propósito para despreciar á Díos, ni más audaz para acO' 
meter lo maloj iii más tenaz para persistir en el pecado^ qne este 
que venimos combatiendoj y por lo mismOj iiingLiüo bay que sea 
máa terribiemente castigado por la justícia dívina, No hablaremos 
aqul de los grandes estragos que ól ha causado en el mundo, pues 
slrven de argumentos abrumadores el diluvio que anegó la tierra, 
el fuego que rodujo á cenizas á ias cinco ciudades nefandas, la 
poblacióu de Sichen desolada, la iribu de Benjamin casi destrui- 
da,*. Tampoco diremos nada de David caído, de IJrias muerto, de 
Ammon asesinado^ de Raben maldecidOí de Sansón sedacidOj de 
Salomón pervertido.*, ni de otra multitud de almas qne han sido 
abrasadas en las llamas del infierno, encenngadas y degradadas 
hasta ei nivel de Los brutos irracionales. NÍ aun siquiera es me- 
nester citar las injnsticias, aseaínatos, perjuTÍos, sacrUegios y 
toda suerte de ruinas temporales y espirituales que del referido , 
vicio provieneUj pues son tantas y tan grandeSj que no hay en lo 
humano expresiones con que enumerarias y lamentaiias; basta 
cousiderar que la mayor parte de las almas que caen precipita- 
das en los abismos infernales, es por haber profanado la santidad 
de sus cuerpos y no haber sido recatadas en obras, en paiabras y 
en pensamientos. ¡Ohj si los crísttanos reñexionaran bien estoí 

Allá Aristóteles y después San Gregorio Nacianceno refleren 
el caso de nna joven que, aficionada á tocar por simple compla- 
cencia la caña pastorilj viéndose una vez en el espejo con el ros- 
tro feo, hinchado y encendido, tiró y rompíó el inatrumentOj abo- 
rreciendo en adelanta aquel deleite que tanto afeaba su hermo- 
sura, (Naciaoc,, Orat. 4,^) ¿Puea cuanto más el alma cristiana ha 
de aborrecer dicho viciOj que no se puede nombrar, qae tizna ios 
labios y que ennegrece el espiritu borrando la íraagen bellísima 
de la Trinidad augusta con que ei Señor se dignó hermosear 
nuestro ser? 

8. ¡Oh! No se puede dudar; Dios nuestro Señor acumula en 
los pecadores de esta especie todos los suplicioa imaginables; 
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pues así como ellos con este desorden reunen en sí todos los demás 
desórdenesi corao consecuencias ineyitables, así el justo Juez 
raultiplica los tormentos en proporcíón. *Venid~d]yo la Samari- 
tana— ¡/ veréis un hombre que me ha dicho todos mis pecados.* (1) — 
¿Cómo dices eso, ¡oh mujer pecadora!, siendo asi que Jesús te ha 
descubierto solamente una especie de eulpas?^—Es—responde el 
Crisóstomo—que habiéndole dicho sus crímenes vergonzosos, le 
dijo en compendio todos los demás. (Homih de SamaritO He aqui 
por quó el santo Job no dudó llaraar á este vicio ^fuego voraz que 
consume iodos los bienes de alma g de cuerpo* . 

Con efecto^ así ea. Él aima y el cuerpo, ambos vivieron juntos, 
ambos partíciparon de la culpa^ y es cosa justa que ambos sufran 
juntos la eterna condenación. E1 anatema no puede estar más 
claro; San Pablo le fulmina dieiendo: ^Ninguno de los que sean im- 
purospodrá entrar en el reino de lós cielos^'n (Ephes., 5.) 

9. San Antonio de Florencla trae á este propósito una pará- 
bola espresiva. «Pué el caso—díce—que doshermanos gemelos, 
uuo sabio y otro necio, iban de yiaje para su patria. Eran mal 
avenidos y de inclinaciones y gustos diversos, de suerte que en 
cada jornada había serias contiendas. Andando, andandOi llega* 
rou á un sitio en que el camino se dividla en dos, y detuvióronse 
dudando por euál seguirian* Preguntaron á un pastor de aquellas 
carapiñas, que conocla bien el terreno, y enterado de au patria, 
les dijo: «Miren ustedes: este camino de la derecha, aunque es es- 
trechito y áspero, va derechico y sin pérdida alguna; pero este 
otro de la izquierda, aunque es ancho y ameno, tiene sus pasos 
peligrosos, y rloa y ladrones.» 

Despidióee el buen pastor, y el hermano sabio, con buen 
acuerdo, dijo: <iVamos por la derech¿i»; mas el necio, obrando 
como tal, respondió: «De nlnguna manera; caminemos por la ÍZ" 
quierda, Buena tonteria ir por camino escabroso, teníendo otro 
llano,>—Hermano mío — replicó ei sabio,—¿y los peligros? ¿y los 
ladrones?^—Quizá no los habrá—replicó el Decio,— Aquí se ven 
huellas, Por donde otros han ido tambíén podremos ir nosotroSp 

De esta manera, contrariándose mutuamente, pasaron largo 
rato; haeta que al fin, importunado el sabio por la insistencía del 
necio, condescendió y marcharon por camino deleitoso, No tar- 
daron en aparecer ladrones, que los despojaron de cuantos bienes 
llevaban y, lo que fué peor, se presentó la justicia, que loa aprí- 


(1) Veuite et Tideteho'minemi qut dixit míhi omnla qaaeqnmqna feei. 
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aionó eoo cadeoas^—Ladronea sois—lea dijeron,— y ambos mori- 
réis ahorcados.—Señor juez—dijo el sabio,— somos caminantes, 
loa ladroces nos robaron, y la cnlpa ea de mí hermano, que ea un 
necio y no quiso atender á mis razones.—Es verdad—contestó el 
iiecio—que yo apeteci el camino de placeres; pero el culpable es 
mi hermano, que sabiendo mi necedad, cotrdescendió eonmigo, 
pues yo me hubiera ido por donde él me hubiese llevado. 

Así discurrían ambos hermanos^ y el juez díjo: « Vayan los dos 
jmtos al suplicioj* el sabio, porque sin prndencia se dejó llevar del 
necio; y el necio, porque rebelde no quiso atender á las razones 
del sabio*» 

10. Hasta aquí ia parábola, y el mismo santo la explica de 
0 sta manera: «Los dos herraanos—dice—son el alma y el euerpo; 
aquélia priidente, éste necio; ambos juntos camíoan á la eterni- 
dad. E1 alma quiere andar por el camino estrecho^ que conduce ála 
vida eterha, señalado por el Pastor dívíno Jesucristo; al cuerpo le 
complace el caíuinú anúho^ que lleva á la perdifAén eterna^ (1). 
Cuando el alma ae deja llevar del cuerpo, cae en poder de los es- 
plritus malignoB, íádrones crueles que le roban la graeia y los 
raéritos y demás riquezas espirituales, dejándola en manos del 
dívino Juez, quieo castiga juntamente al cuerpo y al alma, por- 
que ambos á su modo son culpables*» En tal situación, ¿qué debe 
hacer todo buen cristiano? Nadie lo ignora: poner los medios para 
evítarlo. ¿De quó manera? Esto es lo que ahora direraos, 

§ ni 

INDICANSE ALGDNOS MEDIOS PAIÍA CONSERVAR EL ALMA 

Y EL CUERPO INMACULADOS 

Hí Siete medios para ser ÍnmacQlados. ^—ll£, Oración, — líl, Sacramentos^ 
14» Ocnpaciórt conunua.—15* Buenas compaíiías.—16» Ayunos y austerida- 
des,—17, Custodia de sentidos.—18. Resumen y conclnsióo. 

11. Tanto más mtenso debe ser el esfuerzo del hombre en 
evítar un mal cuanto éste sea mayor. ¿Hay, por ventura, otro 
que supere al que vamos combatiendo? Si es un vicio denigrante^ 
opuesto á la dignidad humana^ á la excelBÜud del cristÍanQ, y des- 
tructor del alma^ del cuerpo^ de la liacienda y de la reputaciónj ¿quión 
puede perraanecer insensible á sus estragos? 


(1) Arcta eat Tia, quae dueit ad spatíoaa via, (juae 'dncit ad perditioaem 
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Síete son los medioa principales que tian de emplearse para 
vencerle, á saber: Oración y sacramentos^ ocupaciones y huenas 
, compañias, ayunos y austeridades^ y la guarda de los sentidús, To- 
dos elloa son excelentes y eflcaces, y todos están á imestra díspo- 
sición; de manera que quien desdichadaniente caiga, suya será la 
culpUj por no emplear diclios medios^ como advierte el Espíritu 
Sauto» (EccL^ XXI, 18.) 

12 . Los dos primeros son oración y sacrahentos, ¿Es po- 
sible que haya persona de oración y de frecuencia de sacramen- 
t 03 qne caíga y, sobre todo, que persevere en semejantes mise- 
rias?—No, por cierto, y la experlencia misma lo está demostran- 
do, E1 espiritu inmundo huye del alma que ora* Velad y orad — 
dijo Jesueristo,— paríí que no enfréÍB en tentación (Matih , XXVI, 
41), y el santo Concilio de Trento consuela á las almas atribula- 
das en ese punto, diciendo: Toda persona que de corazé^i desee 
y pida al Señor verse lihre de tal lepra^ no se lo negará J}ios. (Ses* 
sion 24, can. 9*) 

ffPorque supe—exclaraa Salomón—que no podia ser continen- 
te si Dios no ine concedla esa gracia, me postré ante su divina 
presencia y ae lo rogué con todo rai corazón.i^ (EccL, XLII, 13; 
Sap», VIII, 210 Y mismo practicó San Agustíix, diciendo al Se- 
ñor: 4¡Oh amor que siempre ardes y jamás te extinguesl Dios mío 
y amor mio, enciéndeme. ¿Mandas la continenciaf Da lo que man- 
das y manda lo que qmeras,^ Tenía razón el Santo; porque Dios 
110 manda imposibles, y lo que por nuestras fuerzas solas no po* 
demos, hácese fácil con la gracia del Señor, y ÉI manda que se 
la pidamos. La oTación es la custodia délpudor, 

18 . Lo mismo cabe decir de la feecuengia de sácrá^ientos, 
en especial el de la Comunióa, pues, como advierte Santo Tomás, 
el menor destello de la gracia que produce en aueatras almas 
basta para superar todas las tentaciones por graves ó insidíosas 
que sean* E1 Santlsimo Sacramento es llamado en las Sagradaa 
págínas Manjar de los escogidos y vino que engendra virgenes, (Za- 
charias, IX, 17*) 

14 . Otro medio excelente es la continua ocupaoión, puea 
08 cosa averiguada que el hombre no puede pensar dos cosas dis- 
tintas al mismo tiempo* ¿Está pensando en el trabajo? Luego no 
piensa en miserias* ¿Está ocioso? No tardará en vísitarle el ene- 
migof porque la ociosidad es madre de todos los vicios {1)< La ocio- 


(1) Mnltam maHti&m doouit atÍQsitaB. (Ecol,, XXXIII, 29*) 
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sidad en el hierró produce oxidación; en ej leño, carcoraa; en el 
paño, polilla; en laa casas, rnma; en ]a tlerraj esterilidad; en el 
agua, hediondez; en el aire, peste.,. no hará en el hoinbre de 
suyo inclinado al vicio? <íHúyase la ociosidad, y siempre te encue^i- 
tre el díaldú ocupado —dijo San Jerónimo,—porque entonces Ilega- 
rá, pulsará, ínstará, mas siempre se marehará confundido, y 
nunca eucontrará abierta la puerta*» (Sempev te diaholus oñcupa- 
tum in'oeniat.) 

15. Eespecto de las buenas oompañías, que ea el cuarto me- 
dio, nadie ignora el adagio vulgari Dime con qtiien andas^ y te 
diré quim eres. David y Salonióu, divinamente inspirados, lo ex- 
presaroii con toda claridad: Gon los santos —dijeron —seréis santos^ 
y con lús inocentes inocentes* (Psalm. XXVII, 26, y Prov. XIII, 20,) 
El amigo flel es una protección fuerte^ y el que le encuentra tiene un 
tesoro. (EccL, VI, 14.) Y como entre todos loa amigos no hay nim 
guno más santo que Dios, síguese que el andar en sü presencia 
DiviNA es uno de loa raejores medíos para no manchar ei aima ni 
el caerpo. ¿Quión que considere hallarseen compañla de Dios, y 
que EI está viendo todas sus acciones, tendrá la audacia de pecar 
ante sus ojos? 

IC. Por otra parte, recomiendan y es poderoso un quinto 
mediOf para conservar el corazón limpío de toda inmundicíaj que 
es los AYUNOS Y AUSTERIDADES, ¿Quiere alguno qne la máquina 
concupiscible no ae mueva, y conservar toda su persona seme- 
jante á los ángeles del cíelo?—Quítele el fuego; pues óste arde 
según la leña que se le pone* (EccL, XXVIII, 12), Deeste medio 
se Birvió San Pabio para reducir su cuerpo á servidumbre; y de 
San Jerónimo leemos que se hería con recios golpes el pecho 
después de hallarse extenuado en las fuerzas corporales, efecto 
de un riguroso ayuno, 

17 . Si por ventura no bastaren los medios índicados^ señalan 
otro eficacísimo y de empleo necesario, y es la custodta de los 
SENTIDOS, Sentidoa libres y corazón puro es imposible; porque el 
diablo —según expresión del profeta Jeremlas— se entra por las 
üeníawas (XT, 21); las ventanaa son loa sentidos corporales, en 
especiai los ojos y los oídos; y no sólo entra el diablo por ellos, 
sino que se asoma el alma, y le llama, y viene, y mueve la iraagi- 
nación y el pensamiento y despuós acontece espantosa ruÍDa. Es 
necesario velar atentamente sobre dichos sentidos y aobre los 
sentimientos y afectos desordenados, puea esa lepra pestlfera es 
aemejanta al perro que si ae le hostiga, huye, y sí se le acaricia y 


144 


Sexto y nono Mandamientos* 


alímenta, sígue. Sacudír moscas ímpertínentes es el oficio del 
alma pura/pues si ae las deja envenenan y quítan la vida, como 
aconteció hace poco tiempo á una pobre mnjer que murió enve- 
nenada por la picadura de uoa mosca, 

18. En suma: es necesario evitar todas las ocaaiones, emplear 
todos los medios y muy principalmente lá fugá en la acometí- 
da, huir de los peligrosj pues como dijo San Jerónimo (Epist. 
Euseb. ad Damas), en esta arriesgada batalla elque no Jitiye pere^ 
ce. En todos los demás vicios manda el Seflor qne ae resísta al 
enemigo, que ae peiee, qne ae venza; mas en éste, al contrario, 
quiere que se huya y el huir es vencer, 

Preparaos con las armas de Dios para resistir al memigo — dijo 
San Pablo;™rms¿¿ÉÍÍe fuertes en la fe —añade San Pedro;—resisíid- 
le y huirá áe vosQtros —repite Santiago; pero al íratar de este vlciOj 
hacen una excepciónj y dicen: FüGITe. Huid (ICor,, VI). Huidj 
porque sois flacos é inclinados al mal; huid, porque el Señor lo 
manda y tenéis libertad; á las criaturas débiles y libres les otor- 
góJDios iigereza de pies para correr. ¿No sería demencia, tenien- 
do la hacienda en vidrios, criar en su casa gatos juguetones? (1) 
Por últirao y para concluir^ decimos: «Sólo un insensato nega- 
rá la fealdad y enormidad intrlnaeca de esta especie de pecadoa; 
sus efectos trascendentalea baatan para evidencíarlas, y en espe- 
cial ioa terrlbles torraeutos con que el Señor loa castiga.» Es pre- 
ciso poner eu juego los medios antes indicados, y sobre todo kmr 
como de la mordedura de la serpiente, como del furor de Satanás, 
y aun asi mgilad y orad para no entrar en tentación* Sansón, David 
y Saloraón cayeron desastrosamente, y nadie ha de presumir ser 
más fuerte que Sansón, ni más santo que David, ni más sabío que 
Salomón. Es precíso que talea inmundicias ni se nomhren entre los 
cristianos^ cual conmene á Íoíf sa 7 itos (Ephes., V, 3). He aquí por qué 
directamente no diremos más de eate horribilisimo vicio, «¿Qué 
argüirás á estas cosaSj hombre incontinente? Cosa es de begtiaa lo 
que tü precias y araas, y tus pasiones bestias son: y tantaa veces 
pones al Altlsimo Dioa debajo de los pies de tus vilísimas bestías, 
cuantaa veces le ofendes por tus desórdenes bestiales (B. Avila, 
Aiidi^ filia, cap, IX}*» Asi ee explican los santos y asi debeo con- 
siderarlo todos los cristianos. 


(1) Quid faúiest facies VsncriSy si tj#nerw aitUf 

No'íi ssdeasj sed easj ne persas per eas^ 


(Bluclierus V. MeretriceB). 



GAPITULO XIV 


1. Necesldad de considerar los desórdeaes dcl lujo,—3. Hasta qaé punto es iícíio 

y conveniente el áparato exterior. 


^TOESPUÉs de haber considerado la gravedad de los desórde- 
nes contra la virtüd angélica^ las penas con que Dios 
ios castiga y los principalea medio'i para evítar tan es- 
pantosos males,;^paréceno9 muy del caso indícar ahora algunas de 
las cauaas de donde dichos desórdenes proceden» Las más trascen* 
dentaies y más seductoras para los infelíces hijos de Adán^ y en 
especíal para las irreflexivas hijas de Eva, son él lujo en general^ 
elahuso de los vestidos enparticular^ y por complemento, los bailes 
y ieatTQs contempQráneos* 

Mucho rogamos al Seíior que nos ilnmine para tratar con prO' 
vecho de los fieles crístianos estos vicios tan extendidos y tan' 
canonizados, pues acerca de ellos el dios de este siglo^ 6 $ea él de~ 
monio —como dijo San Pablo, — lia cegado los entendimientos huma^ 
nos para que no resplandezca en ellús la luz del Evangelio (1)^ por lo 
cuai Do son escuchadas ó son teoidas por exageraciones ridlculas 
las amonesíaciones de los mioistros del Señor. ¡Qué lástima de 
cristianos, cómo se van desyiando del camino verdadero! 

Comenzando, pues, por e! lujo en su acepción máa amplia, de- 
cimos: la ostentación^ hija legítima de la vanagloria, es la gran. 
mentira del síglo XIX» que lleva trazas de perpetuarse en el XX. 
E1 oropel engafioso, que tanto seduce á los mundanos, esparcido 
cual red seductora por todo el uníverso, ha llegado á toniar en 
las sociedades contemporáneas proporciones tan alarmantes, que 
uo es tarea fácii declarar cual conviene las diversas y complejas 


(1) In ^aibus Deus hujus salculi excaecHvit meniés fídelinmj ut nou fulg^aut 
iUU ilumiuatio Evaugelii g^loriae ChÍHti... (II Gov., IV, 4.) 

TOMO lí iO 



140 


SfJíto y nono MandamÍÉntos. 

cuestiones que envuelve. Sin embargo, como loa criatianos deben 
saber cuál aea ¿1 justo medio en el uso de aus bíenes de fortunaj 
especialmente en io que se reflere al aspecto y ornameDtación 
xnterior y exterior de sus moradas, al vestído, servidumbre y al 
trato social indispensable, forzdso es declarar algo de los desór- 
denes del iujo, tomado eíi general, ó sea en cuanto por él sehace 
osUntacián de las riquezas materiales y de la grandeza de la per- 
sona, con objeto de atraerse las miradas de los demás y captarse 
la estimación y gloria mundanas, 

a. No hay para quó decir que tales superfluidades y con tales 
mirás, delante de Dios no son otra cosa que purisima vanidad re* 
prensible y detestable; mas como al lado del vicio coxTuptor se 
OBtenta la virtud hermosa, y en toda sociedad bien ordenada es 
preciso, para el bien de la sociedad misma, que las personas cons- 
tituldas en dignidad ó mando se ballen revestidas de cierto ea- 
piendor, prestigio y veneración, lo cual se obtiene por tal ó cual 
aparato exterior, por ejemplo carruajes, servidores, vestiduras.*. 
slguese de aqul la necesidad de marcar en lo poaible la llnea di- 
visoria entre lo que es Ucito y conveniente segdn ef estado y cir- 
cunstancias de los indíviduos, y lo que es superfíuo y reyrobahle 
como necia ostentación y vanidad ridícula. 

No ignorainos que la enseüanza católica sobre este punto há* 
llase en completa oposición al espiritu moderno, el cual toma por 
regla la libertad absoiuta, ya para establecer y decorar la mora- 
da de cada iudividuo como mejor le plazca, ya para regalar su 
cuerpo eon delicados manjares y ricas vestiduraSp ya para man- 
tener crecido iiúmero de servídores innecesarios.,.; mas como 
gracias á Dios aún viven entre nosotroa muchos y muy buenos 
cristianos que desean usar de aus bienes y haciendas con arreglo 
á los dictámenes de la recta razón y de la Ley evangólicap por 
eso habremos de probar ante todo dos cosas: 

1. ^ Que el lujo es contrarío al espíritu crístiarto. 

2. ^ Que ooasiona gravisimos daños m las familias y en los pueblos. 
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i I 

QUE EL LUJO ES CONTBARIO AL ESPÍBITU DEL CRISTIANISMO 

3« Lo que parece lujo y no lo es,— 4. Lo que realmeote es lujo ctilpahle,— 5, Doc- 
irioa católica sobre el lujo,—6. Cuáo poco se atieode hoy á esta doctri- 
na.—7, El lujo es coutrario alespfritu del cnsüanismo*—S, Jesucrisco condeaa 
el lujo*—tt. La Iglesia lo reprueba, — 10, Especialmeute en el clero,— -11* Los 
relígiosos siguen á Cristo*—El cristianismo está renido con el lujo. 
I3< Doctrina de Sau Pablo*— 14, Ejemplo tiel lujo modemo* 


f Pecas contra tu Bios ¡oJi cristianoí si crees qm puedes kacer 
otro uso detus riquezas que el de emplearlas en salvarte.^ —Esta gran 
máxíma deí glorioso Saa Cipriaao hállase tan lejos del espíritude 
nuestro sígloj qoe apenas ai hay quíen la tenga en cuenta, Por 
eao entendemos que no será perder el tiempo detenernos algo á 
considerarla, 

*Todo cuanto hay en el mundo —dijo San Juan'— es concupiscen* 
cia de los ojos^ concupiscencia de la carne y orgullú de la vida*^ y á 
estas tres profundas miserias ae puede áñ.adir una cuarta, produc- 
to simultáneo de ellas; esto es, el lujo^ que tiene al orgullo por' 
padre, al sensualismo por madre y á la codioia por nodriza* Si es 
verdad que tales padres talea hijos, ¿eómo será el lujo? ¿cuál será 
Sü naturaleza propia? 

E1 lujo—dijo un sabio contemporáneo—es en las sociedades 
bien ordenadas y ^en las civilizaciones bien constituídas un aigno 
natural la gerarquía social. Oontenido en sus razonables lími- 
tes, completa el orden en vez de destruirle; y la IgLesia católica, 
reduciendo ese lujo legítimo á su verdadero destino, le da nna 
consagración reiigiosa, haciendo de sus templos esplóndidos y de 
sus radientea santuaríoa una como aparieión de ia belleza do los 
cielos* 


Pero hay otro lujo que ea solamente el fruto de la coocupiscen- 
cia, como antes hemoa dicho; lujo inmoderado y sin freno, prodi- 
galidad insolente de adornos, de ornatos y de gastoa, tendencia 
ilegítima y loca, que en vez de contenerseen los límitea de lo ne- 


cesario ó de lo conveniente, oivida io conveníente y traspasa lo 
necesaríD para dirigir todas las ambicíones y todos tos deseos há*' 
cia lo qué es superfluó sin motivo y hacia lo suntuoso sin razón/ 
El lujo, p.ues, en ciianto aignifica cíerto brillo de las cosas^ cierto' 
adorno de los hombres en la vida sociáL puede ser bueno y puede^ 
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ser malo, aegún que se contiene ó no dentro de sus debidos llmites 
y de su objeto propio, En el primer caso no se llama lujo reproba- 
ble, en el segundo lo es en gran manera. Por ventura, ¿será lujo 
vicioso el que una persona use de las cosas exteriores necesarms ó 
convenientes á su eatado y condición, según las costumbres admiti- 
das entre las personas honestas y sensatas de su tíémpo?—No, 
ciertamente; primero porque en el uso moderado de las cosas, aten^ 
didas las circunstancias de persouas, lugares y tíempos» no hay 
vicio alguno; y segundo, porqae el desorden consíste sólo en el 
abuso de las cosas, ó sea en el uso inmoderado de ellas, ora salién- 
dose fuera de las costumbres sociales razonableSy ora por el desorde^ 
nado afecto ál usarlas. 

Por ejemplo, si se trata de un rey cuyo estado se halle fiorecien- 
te y en gran prosperidad, con el erario püblico en compteta bo- 
nanza, ¿será Lujo el que rodee su dignidad real, con aquel apara- 
to esterior y servidumbre acostumbrada y conveniente á la ma- 
jestad dei trono?—No, por cierto; antes bíen será útil á los mismos^ 
vasaUos, quienes al ver á su rey circundado de tal esplendor y 
magnificencia^ sentírán crecer en su pecho la veneración hacia su 
real persona y hacia la autoridad que de Dios tlene recíbida. 

Antiquísima y como aneja á la soberania fué sierapre la pompa 
externa para realzar con ella las persouas de los moiiareas. Eii lo& 
imperios de Oriente leemos que fué esplendidísima hasta lo inve- 
rosímil, especialmente en Persia, doiide el soberano jamás se deja- 
ba ver en púhlico sino aposentado sobre un trono de más de cin- 
cuenta gradas. Los emperadores romanos reglamenEaron la pompa 
externa que les pareció ser debida y convenientei y de iguaL üia- 
nera hasta nuestros días, preséntanse en públíco ios reyes y prin- 
cipes, según las prescripciones de ua ceremocial perfectamente 
reglamentado* Todo esto, cuando está moderado por lá razón,. 
atendidas las GÍrcunstancias de las personas y de los paebloSj es, 
á no dudar, indispensable y necesario, y no es en manera alguna 
lujo vítuperable, sino uso conveniente de las cosas exteriores parzi 
el esplendor de ia soberanía en bien de los mismos EÚbditos, 

4, Mas supongamos que el tal rey lo fuera de un pais empo- 
brecido, coii vasallos en gran número llenos de eacaséz y de míse* 
rías, agobiados con ínsoportables tributos y con un erarío público 
exhausco, pesando sobre él grandes empréstitos, ¿serla, por ven- 
tura, razonable ni conveuiente que el soberano se raanifestara en 
püblico iii en prívado con aquel aparato regio, exorbitante/que 
exíge tau cuantiosos gastos, hi que iraprovisara banquetes suutuo- 
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:SOS, superñuos é innecesarios?—Claro se ve que ésta sería ostenta- 
ción vana y culpable, ó lo que es lo mismo, un abuso de los bienes 
exteriores, y un lujo irritante que cederxa en desprestigio de la 
dignidad real, 

Ahora bien: como igual comparación y argumento cabe hacer 
en el porte exterior de los príncipes y grandes de la corte, y lo 
mísmo en el que usan los ministros y consejeros de la Corona, in* 
cluyendo en esta regla no sólo los condes, dnques y marqueseSj 
síno además todas las peraonas grandes ó pequeñas, ricas ó po- 
bres, en su respectiva posición social y circunstancias en que se 
hailaren, claro es que el iujo reprobable no íes más que el tJSO 

jSUPERFLUO DE LAS COSAS EXTESlORESi Ó sea el ahuSO do loS bÍB- 
ines de fortuna que el Señor nos haya eoncedido, 

T como tanto puede abusar de sus pingües rentas el gran po- 
tentado como de su ralsero jornal elpobre obrero, es evidente que 
ainbos, en proporción regpectiva, pueden ser igualmente culpa- 
bles por la pa&ión del Uijo/ 

5 . Ea esta cuestión todo el punto hállase reducido á deter- 
miuar cuándo es superfluo el uso de tales ó cuales cosas exteriores ó 
'Cuándo no loes;y precisamenteesto es lo dlfieU. flIicoptisJiiclabor^) 
Parécenos de grande interés práctico ia doctrina católica sobre 
-este partiGular, pues nadíe ignora que en los actuales corrompi- 
dos tiempos, individuos y familias, pueblos y naciones enteras gi- 
ran de ordloario fuera de la órbita que les trazaa sus propios in- 
tereses. 

Oigamos al Doctor Angéiico, que síguieado á San Agustín (1), 
señala la regla apetecida diciendo: Es stiper/luo (y por consecuen- 
cia lujo reprobable) todo uso inmoderado de las cosas externas exce^ 
dmnda las costumbres razonahles de las hombres con quienes sevive; 
porque no debe víolarse esa especie de pacto (impiícito) estable- 
cido en una ciudad ó nación por el uso ó por la ley ni dejarle á 
merced del capricho de mngón ciudadano ó extranjero, puestoda 
parte no congruente á su todo es viciosa, 

«Además—añade el Santo^—pnede haber exceso en el uso de 
tales cosaa^ aun dentro delas costumbres públicas, por el desordc- 
nado afecto del que usa de ellasj ahora sea buscando eí demasiado 
eamero en los trajes, por la gloria mundana que de ello resulta, 
^hora por el placer que es consiguiente, ó según que el vestxdo sir- 
de atractivo para los goces del cuerpo, ethoTSi. pornatmál com- 


<l) s. August., Conf., Ub. III, cap. VII. 
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placenciai auoqiie no haya en ello desorden por parte del fin (1), 

Siempre, puea, que concurra desorden en el afecto, en alguno 
de díchos trea modos, ó que el uso de las cosas sea exceaivo aten- 
didas las costumbres piiblicas, honeatas y razonablea, habrá vicio 
de lujo más ó menos pecamínoso^ según que el exceso ó el afecto 
fuere mayor ó menor* 

6 , Áhora bien: ¿quién hay en nuestras sociedades que pien- 
se en esto y que tome por norma de su conducta las reglas quo 
preceden, moderando laa exígeneiaa de sua apetitos por la tem- 
planza de la moral católica y por las sublímes y saludables ense- 
ñanzas de la ley evangélica? ¡Ah! ¡Vive Dios que esto indignar 
Hoy no se tíene en cuenta las aanas eostumbres públicas, y con 
afán de sobresalir se dermchan capitales cayendo en prodigali- 
dad. Hoy se emplea nn reflnado esmero eo los veatídos y otros se- 
mejantes objetos, cou ánimo de ser tenidoa eu más que otros y hon- 
rados por los demás, lo cual es vaníspno y muy contra la humü^ 
dad cristiana. Hoy ae busca con empeño la blandura^ suavidad y 
molicie en las ropas y demás ornatos del cuerpo, halagando las 
pasiones que no se contentan con lo snficieDte para vívir, según 
aquello del Apóstol; Teniendú con qué susteiitarnos y con qué cubrir- 
noSf contentémonos con esto (2). Eoy se pooe excesiva solicitud en el 
traje y apariencia exterior, lo cual va contra la modestiaj pues esta 
virtud reclama en todo la naturalidad y sencillez, moderando el 
ornato superfluo,á ñn de que ninguno se extralimite gastando más 
de lo congrueate á su propio estado y circunstanciaa particula- 
rea, Hoy, finalmente, osténtase por doquier el lujo más desmedi- 
do al lado de la más espantoaa miaeria, lo cual es, en verdad» un 
insulto á la pobreza, ó mejor dicho, un insulto á JesuCristo que 
vive en la persona del pobre, pndiendo decirse aquella frase de 
San Jerónimo: t¡RespIandec 0 el oro en ios muros, el oro en loa 
ricos artesoDados, el oro en los capiteles de las columnas, y de- 
lante de nueatras puertas, desnudo y hambriento Crísto muere en 
el pobre!» (3), 

7 . Pues bíen, considerando y contemplando uno y otro dla^ 
aquí y allá^ en esta ciudad y en la otra, en aquella y la otra al- 
dea y en las aociedades todas semejaute desatino, no causará ax- 


(1) S. Tkom., 2 2 jiF, q. 160, a, 1, ifi corporé, 

(2) I. TÍm., cap, úlUmo, v. 8. 

(3) Auro pariotesi auro laqnearia, auro fal^ent cfipita coiumnarnm, et nudus 
atquo esuriens aute fores noatraa ChriaCus in paupere moTÍtur. — S. Hieron* 
Qaííd» 
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trañeza que el sacerdote católico, inüamado su eorazóa en santo 
celo, levante sn voz pastoral y diga á los mortales: M vicio del 
lujo es enteramente contrario al espirztú del crístianismo. 

Con efecto, asl es* EL esplritu de Cristo, y por consecuencia de 
los fielea católicosp es la humildad, la modeatiaj la mortificación 
del amor propio desordenado, ei amor á La cruz y á ios padeci- 
mientos por Dios, la abnegacióa de nosotros mismos, la carldad 
para con nuestros seraejantes, la misericordia para con los nece- 
sitados,.. Y¿cómo es posible que un cristiano verdadero, impreg- 
nado de tan divino espíritu, pueda aprobar y macho meuos fo- 
mentar ese cáncer corrosivo de la sociedad ILaraado lujo, ni 
desear nada superfluo ó inconvemente á su estado, hallándose en 
todas partes tantos y tantos hermanos suyos en Jeaucristo con la 
mayor indigencia, hasta el extremo de carecer de hogar y casi 
perecer de harabre, transitando por las calles maciLentos y dema- 
crados, á la manera de cadáveres ambulantes y con las carnes 
medlo desnQdaSj por falta de un harapo con qué cubrirlas? 

8, No, en verdad; no sufre corazón criatiano andarse en su- 
perfluidades y vanas ostentaciones, cuando al mismo tiempo gran 
número de sus semejantes gimen en !a indigencia; opónese á ello 
la caridad ínfinita de Cristo, que, ora con palabras, ora con su 
ejemplo, coiidena muchas veces tan funesto desorden* 

¡Ay de vosotros los ricos! —dice el Señor por Sati Lucas— por- 
que tenéis vuestro consuelo en este niiindo (1). Es decir, porque abu- 
sáis del uso de las criaturas exteriores, y porque cifráis vuestra 
felicidad en el fausto y comodidades de la vida, olvidando las ne- 
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cesidades del pobre. Y de acuerdo con esta enseñaoza, EL mísmo, 
síendo Dios y Señor de cielos y tierra, tuvo por mejor nacer, y 
vivir y morir en pobreza, sin lujos ni osteotaciones, y privado de 
las pompas y esplendores terrenos, ¿Habrá por ventura quien se 
imagine que el lujo es compatíble con el esptrítu del cristianismo? 
No—decía San Bernardo,—no soy verdadero cristiauo, si no sigo 
lag huellas de Cristo, 

9. Y esta afirmación es tan de todo punto verdadera, que la 
Igleaía nuestra Madre jaraás admíte á ninguno como híjo suyo 
ain que antes haya solemnemente prometído abstenerse da las 
superfiuidades del lujo* ^ltenuncias —pregunta el sacerdote en 
nombre del Señor y como MinistFO suyo á todo et que ha de ser 
bautizado— renuncias á todas las pompas y vanidades del mundof 


(1) Vae vobÍB divitibufi, quia habetis consolatioaem veBtram,—Luc., VL 24- 
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Y entonces, él, ó sus padrinos por ól, reaponden pábHcamente de* 
lante de Dios^ y de los ángeles y de lalglesia: Tíertuac/o; quedando 
desde aquel ÍQstante el cristiano misteriosamente sepultado con 
Gristo^ y muerto para todo lo que sea ostentacíón, vanidad y 
pompas de esta vida (1), 

¡Tal, y tao grande, y tan por todo extremo absoluta es la 
oposición del lujo coa el esplrítu propio de las sociedades cristia’ 
nasl T es muy de notar que la medida de la pcrfeccíÓTi en los 
hijos de Ja Iglesia, os la renuncía más ó menos completa de Ins 
referidus vanas ostentacioiies, 

10 * Nadie ignora que los sacerd otes eon, por su estado, 
miembros eseogidos de la Iglesia de Dioa, ángeles terrenos y mí^ 
nístroa sagrudos dispeusadores de los místerios divínos, y qne si 
á todos los fielea en general fuó dicho: Sed santos^ ^orque yo, vues- 
tro J)ioa y SéñQT^ soy Santo (2), A cllos como sal de la tievya y un- 
gidos de Gristo, les iiicumbe la haiitidad y !a perfección de un 
modo especial. Pues bien, ¿qué cualidad es la qne la Iglesia cató- 
lica, órgano infalíble de la Sabiduria de Dios, ezige á los ecle- 
Biástícos tan luego como intentan poner su planta en el Santuario 
del Senorf* Ciaro io expresan los Concilios generales de Nicea, 
Letrán y Trento con otros varios (3)^ donde se establece que tales 
cristianos escogídos han de llevar un porte exteríor más senciilo, 
modestOj ejemptar y santo que el vulgo de ios fieles^ prohibiéndo- 
les severamente toda snperñuidad y ornato vano , permitíóndoles 
sólo aquello que sea necesario y convenieute para sostener el de- 
coro y decencia quesu respectiva dignidad exija, 

Decoro y decencia que, dicho sea de paso, no pueden sostener 
hoy en manera alguna los Mínistros del Señor, mórced á ias re- 
voluciones modernas, que han privado al clero aun de lo más es- 
trictamente necesario para la vida, y que, al empobrecerle, han 
procurado tambión desprestigiarle y envílecerle, como es públieo 
y notorio á todo el que tenga ojos para ver* 

11 * Tornando, pues, á mostrar que mientras menos se usa de 
lo superflno en el cuerpo hay mayor perfección en el alma, y 
pasando de ios ecleaiástieoa á los reiigiosos, como éstos aspirao á 
más eJevada santidad, los vemos también vestir más pobremeate, 


(1) Goasepulti eiiiiu aumua cuui iUo per baptiainum iu mortem. (Rom. IV^ 4 ) 

(2) LPtr*, XVI^ 

(3) Véanae el It Concil* geueral de Nícea, eo 787, can. 16»—Et Goucil. general 
•de Letrán eu 12L5, can. 16, q;ua rañere loa cáuonas de) IV GonciL da Cartagru del 
■aCLo 398 —T el Concil. Trident. Seas. 22., De Meform* cap, 1. 
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y desechar con máa rigor todo caanto no sea de necesidad abso- 
luta para no dejarse morir exteauados por ei bambre, sed^ calor, 
6 frío de ias estaciones, evítando basta la sombra de la superflui- 
dad y del ornato vano é inutil. Y claro es que siendo estos seres 
angélicos el puuto más subido de la perfección cristiana, ellos 
mejor que nadie representan el purisimo y santisimo espíritu de 
CristD, enteramente opuesto al lujo, regalo, ostentación y vanídad 
de las costuinbres mundanas. ¡Sin embargo, bay entre nosotros 
quíen osa llamnrse cristianoj vtviendo en la niolicie, en la vana< 
gloria, en la ostentación deslumbradora, con eseándalo de las gen- 
tes, y como insultando con sus refulgentes aderezos y superñui- 
dades vanas la frente abatida dei pobre desvalido! 

12 . Honda pena cauaa ver entendimientos tan extravíados, 
y que inteiiten bermanar lo Imposible, como son lujo y virtud 
cristiaua. ¿Cómo es dabte que tenga fuerza para lo bueno el alma 
euervada por la afeminación do las costumbres mtielles y delica- 
das? ¿Caben, por ventura, en pecbos crístianos seutimientos cari- 
tativos, cuando todo les parece poco para satiafacer la vauidad? 
jAb! ¡Cuántas necesidades quedarían socoiTÍdas, y cuántas lágrí- 
mas enjugadas con lo superfluo que algunas familias empleau en 
vanidades pecaminosas y eu lujos exagerados! EL afán inmodera- 
do que mucbos tienen de aparentar más de lo que son, háceles 
multíplicar sus gastos cotidianoSi y mermar sus fortunas, y caer 
en ruinas espautosas. Las necesidades ficticias crecen con la 
abundancia, y bajo el pretexto eñmero de exigenGÍas socialeSj quié- 
rese cobonestar un !ujo exorbitante, que consume lo que, en ley 
de conciencia, debiera emplearse en alívlar á los menesterosos. 
TióuexSe hoy por completo olvidada aquella sublime y consoladora 
frase de San Pablo: ^íSupla vuestra abunjdancia la mdigencía de los 
otros para estahlecer la igualdady ó para que al que tiene mucho 
no le jsobr€j y al que tienc poco no le falte* (1). 

1®. ¿No sueñan hoy los hombres con igualdades soclales ridí- 
ciilaa é irrealizables? Pues he aquí cómo el grande Apóstol nos ofre- 
ne un modelo de iguaidad fácil, utilísiraa, sauta y perfecta. Es- 
fuércese cada cuai en cercenar gastos imitiles, y concrétese á lo 
eonveniente, según su estado, y veremos renacer ía caridad di- 
viaa, y abundará para socorrer al pobre, y uo babrá más gemídos 
y llantos eu las familias; uuos se regocijarán dando y otros reci- 


0) Veatra abundatia illornm inopiara &nppleat: nt fiat neqnaUtaa. (II Cot., 
VIU, 14. 
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biendo, y todos, en proporción, tendrán igualmente lo necesarío 
para vivir. ¿Pugna, por ventura^ esta igualdad con la ley del ver- 
dadero progreao? 

No, ciertainente; en nada se opone^ antes bien le favorece; mas 
pensar que boy los sabios modernos han de ocuparse en llevarlo 
á cabo, ea disparate; pues tan fuera de tino discurren y tan erra- 
dos van en el juicio, que tendrían por loco y majadero al que tal 
cosa intentase ó pensase. Por el contrario, tenemos por cierto qne 
seria entre ellos digno de eterna loa el que inventase trazas y 
modos de reflnar los placeres corporales y de hacerlos niás du- 
raderos, aunque en tanto las muchedumbres se arrastren por el 
polvo y perezcan en laa buhardülas yertaa de miseria* 

14 * Eepare bien el lector lo que no ha mncho referla un dia* 
rio católico, lamentándose de las frivolidades en que al presente 
se ocupan los hombrea* 

<A cada hora—dice—corresponde su flor particular en París, 
teniendo que adoptarlas cuantoa se precian de elegantes, so pena 
de ineurrir en la nota de abandonados ó tacaños, 

»Por la mañana, de nueve á once, deben llevar violetafi; de dos 
á cinco^ semitÍvaSf en la comida, jacintos 6 ^rimaveras* desde las 
once de la noche, gardenias, lilas blancas, rosas de Niza y en ge- 
neral todas las flores de eatufa (1).» 

Digasenos, por Dios, ¿es razonable que hombres tenidos por 
ilustrados se ocupen en tales boberias y gasten tan inütiimente el 
dinero, sólo por aatisfacer su vanidad juzgándose en ello felices? 
¿Cabe imaginar semejante insensatez eu corazones cristianos, que 
ante todo y sobre todo deben ocuparse en alíviar con lo superfluo 
de sus bieoes las miseriaa ajenae? ¿Qué se ha de pensar sino que 
quien tal dice y hace debe de tener huero el juicio? 

¡Oh hombres! Cuánto mejor os fuera que trajeseis á vueatra 
memoria aquellas palabras de Isatas: Toda carne es como heno^ y 
ioda gloria como fíor de campo: él heno se secó y las fÍQres cayeron* 
Concluyamos, pues, de todo lo dicho^ que la ostentación vana es 
enteramente contraria al espiritu del cristianismOj y vengamos aho- 
ra á considerar los dafios incalculables qiie ella produce. 


(1) De JEl Siglo Fuítíroj 8 ile Matso de 1884, u, 2 691, 
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DEOLÁRANSE LOS DAÑOS DEL LUJO EN LA HAOIENDA , EN LA HONEA 

T EN EL ALMA 


15 . ^Es el lujo conveníente para k prosperidad de ks naciooes?— 15 . Efecios del 
lujo.—17. Daúos del lujo en la hactenda,—IS. Senteacias de los ^eotiles sobre 
el lujo,— 19. ^Qué hacen los cristíanos?— 20. Daños del lujo en b honra, — 
2L Setiteucias de los Santo Padres*— 22 . El lujoesflorde un día*— 23 , Daños 
en el alroa.— 24 , Resuraen, — 23 . Conclusíón. 


15 . Mucho se ha disputado recienteraente por los falsos doc- 
tores de la escuela uiilitaria, que todo lo redueen á progreao ma- 
terial, sin reparar en la licitud de los raedios, sobre si el lujo es 
ventajoso ó perjudicial á la proaperidad de los'Estados, ysobresi 
se debe foraentar ó reprimir. 

Hay quien supone, dándose importancia de sublirae eatadista, 
que el liijo es una neeesidad imperiosa de nuestra época^ puesto 
que él pone en círculación las grandes fortunas, fomentando la in- 
dustria, las artes y el comercio, y repartíendo beneflcios sin cueo' 
to por todas las arterias de la sociedad. 

Error pernicioso, insostenible é intolerablej porque el despü- 
farro inseusato de loa ricos, uo es ui puede ser tabla de saivaeión 
para íos pobres, ni para los medianos, ni para nadie, puesto que 
va fuera de razón, de equidad y de justicia, sirviendo solo para 
euervar las fuerzas vitales de las pueblos y familias, sin distin- 
cióu de estados ni categorías; para desmoralizar la sociedad ente- 
ra creando en sus indíviduos necesidades ficticias, que solo podrán 
satisfacer descuidando el eumplimiento de sagrados deberes; y 
principalraente, sirveo para insultar y exasperar á las clasea me- 
nesterosas, poniéndolas en el precípicio de perder la santa pacien- 
cia y resignacióa cristiana, 

16. «El fausto, la prodigalidad, las demasías en díversiones, 
vestidos, mueblajes y en las malliamadasexigencias sociales—dijo 
un piadoso y erudíto escritor contemporáneo—suelencausaren las 
familias análogos efectos que las epidemías y las guerras: deso- 
lación , desunión, rivalídades , odios , deshonras , crlmenes y 
muertes.» 

«Ellujo—añade—no se podrá llamar azote de Dios,peroes azo- 
te del demonio, que con susmodas incómodas, ridlculas y no pocaa 
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inmoraleSj atrailU á sus víctinias y las obligaba d tirar del carro 
de la vanidad y locura (1).» 

Y si á esto aüadimos el arguraeiito irrecusable de la Historiaj 
la cual nos muestra con toda evidencia que ningún puebio, por 
grande qne haya sido su proaperidad, ha podido salvarse de la 
ruina cuando sus moradores se hau desmandado eu prodigalida- 
des y vanas ostentaciones, cual aconteció á los antiguos iraperios 
de Oriente y Occidente, Ásírios^ Persas, Romanos, etc., claro se 
ve, que alll donde impera la pasión del lujo, alli ruedan por la 
arena las más fuertes y santas instituciones, alll se desarrolla la 
más repugnante depravación física y morai, alli se despedazan 
los vínculos de la familia, se contnrban las naciones, y viene pre- 
cipitadamente el cataclisrao social* 

Por tauto, juzganios que no ha de holgar aquí apnntar algn- 
nas razones que rauestren en particular cuán graves daños oca- 
siona el lujo, ora en la haciendaf ora en la ora en el es- 

jpirUu, 

17 . 1.^ Daños del lujo en la hácienda. — Detrás del lojo 

está la míseria, conio detrás de los .ojos están las lágrimas. Esto 
'díjo un discretOj y habló con tanta verdad queharto la mueatran 
las pLÍblicas ruinas de'grandes casas y familias, antiguas y mo- 
dernas, venidas á la indigencia sólo por los gastoa excesivos, 
euperfluos y pomposos, También lo evidencían las enormes deu- 
das que agobian á rauchas.persouaSj antes de suficientes haberes, 
por el afán loco de lucir vanamente á los ojos del raundo raás de lo 
que sus rentas y haciendas perraitían* 

Mal antiguo y de muy diftcil cura debió ser éste en todo tiem- 
po, pues ya en el suyo decla Tertuliano: «Se consumen grandes 
patrimon.ios en püqueüísimos aderezos mujeriles, Para adornar la 
ternilla de las orejas gastan todo lo que, según el libro de cuen- 
taSj ba podido juntarse en todo el aüo, Demás de eato, en cada 
uno de los dedos de la siniestra mano llevan un anillo que no es 
ponderable su coste y valor» (2)* 

¿Es, por ventura, distinto lo que hoy presenciau nuestros ojos? 
¿No estamos viendo que muchoa por hacer una ostentación de lujo 
DO necesario, antes bien^ superíor á ellos y á sua fuerzas, paré- 
cense á una tea eiicendida que por resplandecer se cousume? 


(1) E1 Rdo. P. JuHo AL&rcÓD, S. J .del Cora^dn de Jesú^f Abrit 
1889. 

(2) TertnL, lib. de h^thií, femin.f cap, IX, 
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¿Quién no ha visto consumidas y arruinadas familias y más faml- 
líaSf por la insensata pasióa del lujo? 

No es menester esforzarse mucho para que esto se entíenda' 
claro y bien; pues tamaña desdicha es, como dieen, el pan nues- 
tro de cada dia, y no hay medios humanos de hacer comprender 
á los apasionadog que todo ello es vanisima vanidad. 

18 * Hay quien cifra su grandeza en llevar e,ii sus paseos ca- 
rruajes rauy lucidoa. Mas, de que los caballos del coche estén muy 
gordos ¿qué se le pega al caballero? ¿y qné de los incrustados de 
nácar en las ruedas? ¿Y qué de los jaeces dorados? Todas estas 
cosas juntaSj y muchas otras que afladLrse pudieran, no son parte 
á que se hagan mejor ní el dueño ni el caballo* 

Gran señor era Catón, y de él se reflere que en sus viajes dá- 
base por muy servido con un solo caballo, y éste no todo para su 
persona, pues parte ocnpaban las alforjas y costalea del pienso,. 
que iban atravesados encima dei animal. Tráelo como ejemplo 
SénecH, y lo ofrece á la consideración de aquelloa hombres vanos 
que juzgan ho ser decoroso á su rango el aalír de casa á no ser 
que vayaa levantaudo en pos de st una nube de potvo con su tren 
exorbitante. 

19 . S¡, pues, de esta manera hablaba de los gentiles nn gen- 

til (1), ¿qué hubiera dicho si hecho cristiano hubiese podido pro- 
poner á los cristianos el ejeíuplar modesto y humilde del divino 
Salvador? ¿Qué se le habria ocurrido al contemplar en nuestraa 

I 

vias férreas coches salones con butacas, espejos y camas.*., do- 
rados por aqul, colgaduras por aliá, sedas por esta parte, damas- 
cos por la otra, y ricos y variados terciopelos para los pies, con 
estufaa ó calorlferos para que oo íncoraode ni aun la más leve 
irapresión del frío? ¿Y qué efecto ]e hubieran cansado esos múlti- 
ples, fantásticos y como eucantados ó encantudores centros de 
diversión, llámense teatros, casínos ó cafés donde se osLenta un 
lujo portentoso ó, mejor dicbo, escandaloso para ilusionar á los^ 
hombres y hacerles perder iastimosainente el tiempo, cl dínero, 
espíritu crístiano, y que cobren horror al trabajo, al humildcí 
hogar y á los suaves y honestos lazos de su casa y familia? 

¡Dicen que estos son los tiempos del progreso! Nosotros desea- 
rlamos mejor aquellos otros en que todo un rey D. Fernando el 
Católico, cuando en Salamanca le hicieron saber que eran gran- 
des los gastos de los trajes, abriendo la casaca que Hevaba pues- 


(1) Séneca, ep, SS. 
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ta, exclamó: ¡Ah huen juhón, que me has roto tres pares de mangast 
Y en cuanto al gaato de su mesa era tan parco que en eierta oca- 
sión dijo á su tío el almirante: Quedaos á comer con nosotros que 
tenemos hog polía^ (1), 

20 2.^ De los daños que el lujo causa en la honea.—A 
nadie cíertamente causará marayilla el que por et lujo desmedido 
pierdan los hombres la hacienda, mas sí parecerá extraño que 
buscando por la ostentaeión la honra, ésta quede perdida por 
consecuencia ineludible. 

4 £Los mísmos que quisieron ser apologistaa del lujo—dice Ber- 
gier—se yieron en la necesidad de confesar que afemina á ios hom- 
bresj enerva su vaior, pervierte sus ideas y extingue en ellos los 
sentimientos de honor y de probidad» (2). ¿Quó hoora, lequeda á 
una criatura racional que por tan voluntario y funesto modo se 
pervierte y degrada? 

Cosa es muy para sentir y llorar ver cómo ciertos hombrea, 
por otra parte graves, se enamoran de frivolidades y se dejan do- 
minar por el vicio de la vana ostentación. A éste le encanta un 
dije de las Indias por su rarezuj y le hace traer de allá y gástase en 
ello míles de duros; á aquól le entusiasraa unrelojíto pequeño, que 
lo lleve siempre en el anillo de su dedo, y que allí niarque la hora, 
y suene la carapanaj coraplaciéadose en presentarle á la vista de 
todos, y que todos le admiren, y examinen y hablen aquí y allá de 
BU mérito y valor extraordinario; al otro le hace gozo un pajarito 
rarOj traido de las AméricaSj y cífra en él su contentOj y le cuida^ 
y le mima, y le nutre con bizcochos y terroncitos de azúcar,<, y 
Bi por ventura el animalito cesa de cantar, ó se le afea algo el plu- 
raaje, j Váíganoa Dios! caúsale tal pena eual si perdiera medjo 
mundo* ¿Q.ué es esto? ¿Dónde esíaraos? 

21 , ¿Diráse tal vez que todas estaa cosas son inoeentea pasa- 
tiempos y adornoa perraitidos? Podráser; mas nojuzgamos ocioso 
recordar con San Bernardo que ^todo cuanto no se hace en DioSi 
para Dios^ y en honor suyo^ es locura y vanidad* (3). 

Por ventura, ¿es justo, conveniente y razonable que un hom- 
bre cristiano, criado para Dios y para gozar de su eterna beatitudi 
haya de poner su corazón en tales bagatelas, angustíándose por 


.. (1) Florestíi eapaiiolai t. pág. 2T* 

(2) Borg., Dioc.i Teol., palftbra Lujo* 

(3) Vide, raiser hotüo, qúift totara 6it Yanitaa» tótura fltuítltia, q;uS4(^á.ia facis iii 
hocmundo, praeter id solum. quod ia Deum} et propter Daum, et ad houor^ra Dai 
facifl.-^S- Baru.. Serm. Dñ miseria Au'jaaaa. 
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elias y tal yez ofendiendo á ta dívina Majestad por causa de ellas? 
¡Ah! [Ciiántas veces hase visto correr lágrimas en mejillas cris- 
tianas, sólo porqae murió un pequeño pajarillOj ó porque se halla 
triste y desganado un perrito faldero! 

Los que lloran por vanidades—decía San Agustín—lloran en 
vanOj y los se que rien con tales eosas vanas, se ríen de su propia 
desgracia. Parécense á los niños, que juegan y rlen hasta cuando 
mueren sus padres (1), ¿Qué honra, pues^ y quó alabanza merecen 
semejautes personas vanas que aal se pagan de taies niñerías, sin 
comprender que todos eaos dijes no son otra coaa que juegos in- 
fantiles y despreciable oropel en el engaüoso teatro del mundo? 

¡Cuán bien cuadra á su conducta aquella sentencia del Sabio: 

^Vanidad de vanidadeSf i/ ¿odo vanidad* (2), 

22, Mas, aun dado el caso de que el lujo realmente produzca 
honor entre loa hombres, y que todos alaben al que le ostenta, 
¿cuánto tiempo durará? Ya lo hizo notar el Crisóstomo: dicej 

/lor de un dia: era una somhra y se ha desvanecidoi un humoj y^se Jta 
disipado/ una telaraña^ y se ha desgarrado^ (3)- Verdaderamente; 
así pasao los reinos, las grandezas y las pompas mundanas! Y 
por cosa tan eflniera ¡tantos afanes, y tantos gastos, y tant^s 
angustias y tantas ofensas de Dios! ¿Quó juicto dejan formar de 
si, y qué hoiira merecen ioa cristianos de esta especie? 

No cabe dudar que con el lujo y la ostentación se pierde no, 
sólo la hacienda, sino tambiéa la honra. «¿Deseas—aOade el Cri- 
fóstomo—ser aplaudido de los hombres, y para ello te presentas 
con ostentación? Eepara bieo, no sea que te ocurra lo contrario 
delo que ÍQtentas,» ¿Norconsideras, pobre hombrecillo, qne con esOi 
descubres tu vaoidad, suscitas envidias, y por consiguiente das 
ocasión de que se ocupen eu averiguar de dónde sale para tanto 
lujo, y formen juicíos ó inventen, y murmuren, y calumnien, y 
te deshonren aün por tus mismas virtudes, si algunas tuvieres? 
Esta será la gloria del hombre vano; perder su hacienda y su re- 
putacióu, atrayéndose el desprecío de todas las gentes, 

23 3,*^ De hOS DAÑOS QUE ELr LUJO PEODüCE EN EL ALMA.— 

Por último, aún arrastra en pos de sí el lujo otro mal mucho peor., 
que los arriba indicados, á saber: la pérdida del alma, por buena,; 
privilegiada y santa que ella fuere, .j 

U> S. Ágttnt, in haee verba Ecclefl. 

(5) Eecl., I, 2. 

(3) Umbra erat, at pe.rj^ramitj fttinvis, et diasolataa est; araneae telae, et diseMS.ae 
auQt.-(S^ Oriflost. PíoL) , . . : n 



160 


llA sfxlo !/ «oíio ,l/nTiíííi!ní*í’7ifos. 


No díremos, Díos nos libre^ que todo lujo sea siempre pecada 
grave; mas no dudaraos afirmar y míl veces repetír que por ra- 
zón de tan funestOj bajo, vano y femenil viclo, multipllcanse de 
continuo iniiumerables culpas y maldades, que no caben en gua- 
rísmoSj y á veces de tal gravedad y trascendencia, que precipitan 
á una y á otraj y á ciento y rail almas en los más profiindos abis- 
mos del infierno* ¡Pena grande causa y es muy para sentir, ver de 
cuán laraentable y fácil manera caen los dominados por la osten- 
tación vana^ en aquelias iniquidades que contribuyen al logro de 
sus deseos, sin reparar en ellas, y corao ciegos ante la idea de apa- 
recery dejarse admirar en píiblíeó eon esplendor y luciiiiiento! 

Por otra parte ¿hay quíén iguore entre nosotros, que por vír- 
tud del mismo lujo deapiegado desmesuradaraente, ora en las rao- 
radas de ricos y pobresj ora en el aparato exterior qiie se juzga 
iiecesidad, ora eu los trajes y modas en las mujeres, bijos y sir* 
vientes, hácensc los matrimonios demasiado gravosos, y que fal- 
tando medios hábiics de sostener la familia eon tal ostentacióu, su- 
pera á todo la vanidad, y multiplícase en Jas socíedades el ceHbato 
voluptuoso y iibertino^ y en igual proporción crecen los escándalos 
y pecados, ^quedaiido —como aíirma el Profeta —sepiiltadas muehas 
almas^ eual manada de ovejas^ en las 'moradas mfer^talesf -^ (1)* 

í/Oá hombres mentecatos —exclama á este propóaito el Crisós- 
tomo —¿de qué os servirá después de muertos el ser alabados dotíde na 
estaréist si soís atovjnentados alli donde estdisf^ (2). 

ConctuyamoSj pues, de lo dicho que el vicio de la ostentación 
vana que venimos pondei'ando, causa á los hijos de Adán nota- 
biUsimos daños, no sólo en la luicienda y en la henra, sino tarabién 
en el alma, ¡Quiera el Señor, por quien es, poner su raano bendita 
para que cese ó se araínore tan peruicioso y extendido mall 
24» El mundo entero hállase en movimiento contínuo y enlíd 
tncesante de humanas vanídades. Sus hijos y adoradores van y 
vieaeUj suben y bajauj y cual locos de atar se agitan on contÍQuas 
direcciones; cuáles construyen y derríbaii, euáles araontonan y es- 
parcen; éstos á caballo, aquéllos á pie, los otros en coche, y todos 
con vanos pi'oyectos esfuéiv.anse por ser vistos, admirados y a!a- 
bados, gozándose en mostrar un aparato relumbrante, un vestido 
que arrebaíe las iitiradas, unos adornos que le distingaii, una 
ostentación que fascine,». y todo ello ¡infelices! propianiente ba- 

(1) Sicut ovealn infarno posíti sunt, Psalm XLVIII, 15^ 

(2J ¡O ÍnsLpienst Qnid tibi pradaat poat mortam istA memoria, eI nbi es torqna- 
TÍSj et ubi non as laudaris? 8. Crifiúat, Hom. 45, qx Mattb,. 23. 
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blando, ea lujo vano, ea superfiiiidad culpable, ea oposieión al 
crístianismo, es, por decirlo en una palabra, satdnico, 

Si; no retiramos el califlcativo, porque sólo Satanás puede ha- 
cer que un hombre ennoblecido con la aitísíma dignidad de crís- 
tiano, revestido con 5a imagen viva de Dios, hermoseado con su 
divina gracia y llauiado á ser eiudadano del cielo, pieoae, y se 
preocupe, y se afane, y se envanezca por esa hojarasca y oropel 
relumbraote de la tierra. 

E1 lujo excesivo es enteramente opuesto al espiritu del cristia- 
nismo^ y por ende dañQSO á la hacienda, á la honra y al alma de 
todo buen cristiano, produciendo, como semilla venenosa, multi- 
tud de pecados, naayores y menoreSj en los indiyidüoa, familias, 
puebloa y naciones enteras que caen en la raás ignominiosa de- 
pravación física y moral, derrumbadas por el sopto enervante del 
lujo babilónico,resuitando por lógica consecuencia, que á la moral 
evangéiica se mira eomo ímpracticable, y se intenta sacudir el 
yugo de Jesucristo, y se odia á la Iglesía y á sns mínistros, aeu- 
Bándoles neciamente de haber exagerado la doctrina de su dívino 
Fundador, 

35, Tal es, en resumen, el lujo^ tal su maUcia^ tales sus daños 
y táles funestas consecuencias, ¡Ah! ¡Si los fieles de Cristo hioíe- 
ran por El siquiera la mitad de ío que por el mundo hacen sus 
servidores! 

La moral cristiana que exige dulcea mortiflcaciones para dar- 
nos el cielo, aausta á loa hombres, y no lea asustan los trabajos, 
vigilias, sudores y peligros de perder la vida por satisfacer una 
pequefla vanidad, un quó dirán, una exigencia social que les con- 
duce al infierno* ¿Puede concebírse mayor demencia? 

Sean, puea, todos !os cristianos cual avecillas ligeras que re- 
montan su vuelo por cima de las nubes, libres de laa redes y lazos 
del cazador. E1 demonio y el mundo son cazadores de las almas^ 
pero aus lazos y redes las tienden sobre la tierra, no sobre las 
nubes del cielo. A1 que se eleva allá á lo alto de las contemplaciO" 
nes divinas, parócenle raqulticas y mezquinas todas las eosas de 
la tierra; pierden éstas á sus ojos todo el bríllo de su falsa gran- 
deza, y cuando los hombres mundanos se agitan en pos de los 
honorea, parécenleshormigaa que arrastran un guaanillo, y dando 
gracias rendidísiraas al Señor que lea ha iluminado y hecho eono- 
cer la nadade las ostentacionea humanas, complácense en repetír 
una y muchas veces con el sabio: Vanidad de ownidades , y todo 
^anidad^ menoa el servir y amar á Dios, 

toho n 11 
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en su parte costosa* 
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ODO fiel cristiano^ cuando tiene la dicha de poseer un alma 
adornada con la gracia santificante, hállase por ende 
enriqaecido con el tesoro celestial de yirtades sobrena* 
turales infusas por Díoa de modo tan inefcible, que le elevan, dig- 


iiifican y ayudan á conseguir la eterna beatitud, para la cuaí e! 
Seüor amorosameDte le creara. Entre dicbas YÍrÉiides resplande- 
ce hermosa, al par que encantadora y sencilla^ la que eonocemos 


con el nombre de Modestia^ teniendo.por objeto regulan el qtavio y 
demds cosas exterjias del hombre, según la norma de la récta razón. 
Y es de tal importancia esta virtud en la vida social de los pue’ 
bloa, que ella es como el baróraetro de la liqueza y bienestar pu* 
blico y el espejo flel de cada indiyiduo privado, aegún aquella 
sentencia de Saló'món: M modo de vestirj de reir y de moverséf 7na- 
niflesta lo que es cada Tiombre (1). 

3* Mas como quiera que el espirltu de Satanáa no toma punto 
de repóso en la infame tarea de corromper las Gostumbres pábli- 
cas, para mejor reinar en los corazones de los hombres, ba íntro- 
ducído insensiblemente en las sociedades de la tierra ornatos ex- 
cesivos, Injos desmedidós, qne hacen insóstenible la marcba orde- 
nada de las farailiaa, conduciéndolas á la bancarrota ó á la raás 
degradante inmoralidad. No hay quien no vea que el desorden en 
los afectos humanós^ deslígadoa de la acción nioderadora de lare- 
Iigióii católica, ó sea la soberbía^ vanagloria, moUcie é inmodestia 
son madres*fecundas de esa peste social llamada lujOf tan opues- 


(1) Amictns corporia, et riana dentium, et tugreaBus hominls Qnntiant de 
£ccl*, XIX| 27^ 
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ta á la sencillez y humíldad del cristianismo, como amada do to- 
dos los que viven del víento mundano é' hinchazón de espíritu, 

3, Ya hemoa considerado los estragos que hace en el mundo 
Ja ostentacióh arrogante, y ahora conviene añadir doa palabras 
sobre el lujo en particular, concretándonos al ornato de los vesti- 
dos y muy especialmente á los abusos en el traje de las mujeres, 
no ya en cuanto puedan ser vaporosos y ostentar desnudeces ofen- 
sívas al pudor^ que de eso hablaremos luego, sino sólo en cnanto 
al coste excesivo y opuestos á la templanza y á la sencillez mo- 
desta. 

No 80 nos oculta que en eaa demencia nniversal de los hijos de 
Adán y muy particular de las hijas de Eva al sacriflcarse en aras 
del bien parecer, pueden más los atractivos seductores de la tirá- 
nica moda que los consejos de los galenos y loa preceptos de los 
moralistas, por más que los inventos parisienses martíricen y la 
higiene y la religíón presten salud y comodidad. Ma^ como nues' 
tro objeto ahora no es combatir la moda en lo que á veces tiene 
de ridlcula, de ©xagerada y aun de Insensata, que no es poco, sinp 
únicameute en la parte co 3 tosa,^superñua é inmoderada, con re- 
lación á las personas, circunstancias y tiempos, parécenos que 
puede ser de algúji provecho á las almas cristianas considerar !a 
doctrina católica sobre este punto, á fin de que cada cual atienda 
y considere cuáles son sus tra/es y cuáles dehen ser^ atendidas la 
recta razón y la dignidad propia de los fieies de Criato. 

Para ello, juzgamos'que han de bastar tres ligeras eusefian- 
zas^ á saber: 

1. '' Cuáles deben ser nuestros vestidos, atendlendo á las Gostumbres 
públicas. 

2. ^ Qué Gondioiones deben tener para que sean cristpanas y acep- 
tables, 

3. ^ Cuáles son los vioios en que CQmunmente se cae. 

Quiera el Sefior que’ácertemos á^exponer con sencillez y sin 
exageraciones en pro ni en contra, lás reglas de conducta á que, 
en esta materia tan práctica ó importaate, han de ceñirse las per- 
souas verdaderamente cristianas porque guarden en todo el justo 
medio^ que es en lo que conaiste la norma de la virtud. 
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DE CÓMO HAN DE SER NUESTROS VKSTIDOS ATENDIENDO A LAS 

COSTUMBRES PÚBLICAS 


4 » Origeadei vestido»—5. Su objeto, materk y forma.—6« Cómo ha de moderar- 
se.—T. Excesos ea los dcnapos aatiguos.—8. Lo que es peor en los trajes de 
las mujeres. 

4 . Regalada y amorosa providencia fué la de Dios con nues- 
troa primeroB padres allá en los comienzos del mundo, pues ha* 
biéndosG voluntariamente despojado en el alma de la refulgente 
vestidura dela gracia y cubierto eon ásperas hojas de higuera la 
desnudez de su cuerpoj parecióle poco aqnei atavío para la conve- 
níente decencia, y no eufriendo su amante corazón que las criatU' 
ras racionales permanecieran medio desoudaSj hlzoles ora por sí 
mismo con un fiat de su boca omnipotente, ora por ministerio de 
ángeles, unas túnicas de pieles de bestias muertas (!)• 

No es nuestro áuimo inquirir ahora la forma de aquellas túní* 
cas ni la especie de aquellas pieles; bástanos recordar que el ori- 
gen del vestido viene de la raisericordia de Dios para con el hom- 
bre, y por consiguiente que en sl mismo es hueno y necesario ves - 
tirse^ ora por decencía, ora por defender de la intemperíe Duestros 
cuerpos enfermizos. 

5, Notan los intérpretes sagrados, que el Señor hlzoles ropa- 
jes de pieles de bestias muertas y no de otra materia, cpmo diciéii- 
doles: <Yo os he criado á imagen y semejanza mia, poco inferior á 
los ángeles coronados de gloria y de honor, y vosotros, con la 
transgresión de mi ley divina, habéis trastornado las relacionea 
que conmigo os unlan, habéis perturbado la sublime armonía de 
todo el universo, habéis degradado la realeza maigne de vuestro 
ser primitivo, y oa habéís hecho semejantes á loa seres írraciona- 
les; sirvan, puea, eaas pielea de hestias muerias como despertador 
conatante que os recuerde vuestra felonla, los castigos tremendos 
de mi justicia y que habóía de morir sm remedio, 

De esta manera aparece por modo evidente que el uao de los 
vestídos en la raza de Adán prevaricador, es consecuencia inme- 
diata del pecado, testimonio de nuestra misería,recuerdo de nues- 
Ira muerte y rasgo bondadoso de la misericordia de Dioa, que 


(1) Génes., III, 21. 
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quiere nos resguardemos y cubramos honestamente el cuerpo para 
evitar que naufrague laBtiraosamente el alma, Infiérese también 
de aquí^ cuando las condieiones de nuestros trajes sean nocí- 
vas á 7iuestro ser corporalj ú ofendan alpudor^ 6 sirúan á la vanidad^ 
6 arruinen la hacienda^ 6 permertan d alma^ son dertamente peca^ 
minosos y dehen moderarse, 

6, ¿Cómo, pues^ han do regnlarse nuestros vestidos para que 
tanto en la clase como eo la forma no incurramos jamás en nin- 
giin desorden? Cuestión es esta de no fácil ni sencilla resolución^ 
pues no puede darse regla fija, y son tantaa las variantes cuantaa 
son las naciones, provincías y pueblos, debiendo atenderee ade- 
más, no sólo á las coatumbres públicas según las dígnídades, es- 
tados y posición de las personas, sino también á las necesídades 
de cada individuo en particular. Sin embargo, mucho y muy litil 
poderaos determinar y no pocas reglas deducirj toraarido por nor- 
ma las Santas Escrituras^ las eQsefianzas de la Iglesia y el sentír 
de los Santos Padres y teóiogos. 

7, Es innegable—dijo el Crisóstomo (1)—que nuestroa prime- 
ros padres, y posteriormente sus hijos, no continuaron usando 
íodos aquellas túnicas primitivas con que el Señor se dignó favo- 
recerlos, sino que siete siglos después, Woema, sexta nieta de 
Adán por su hijo Caín, inventó el laníñcio (2), comenzando á ser 
loa vestidos más flexibles y reflnados. Después, pasado el díluvioj 
tiñéronse laa lanas (3), vióse aparecer la purpura (4), y los colo- 
res y formas de los trajea dístinguieron los estados, oficios y dig- 
nidades de los hombres^ no tardando en labrarse la seda en el 
Asia y deapués en Europa (5), llegando al extromo de cubrirse con 
oro, perlas y piedras preciosasi no sólo los ropaa del busto sino 
hasta el calzado de los pies. Y como en toda ia sucesión de los 
siglos no hallamos que Dios haya nunca prescrito esta ó la otra 
nianera de vestir, á no ser á los que fneren deaignados para el 
servicio del tempÍOj licito es inferír que no tenemos obiigación de 
ir sierapre vestidos de pieies, ni de usar todos aquellas túnicas, ni 
de conservar precisainente tal ó cual forraa en nuestros ropajes; 
pero sí es de necesidad y estamos oblígados á lievar siempre traje 


(1) Homil. XVIII, in Génes. 

(2) FJoacTiL hist-f p. I, o» I, verB. sub haec tejrtpora* 

(3) En Sardiuia. 

Eq Siria. 

<5) Flosonl. tjiat., p. II, c. III, vera. duo Monac/i. 
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honesto y •úBraoundOy como fné el instituido por Dios y determínado 
por San Pablo á las mujerea cristianas (1). 

8 * Por tanto, ai habiéraraos de predicar sobre está materia á 
las siempre enamoradas del bien parecer hijas de Eva, no perde- 
rlamos el tieinpo en tronar contra las colas, doblafaldas, ahueca- 
doreSj ó mangas á la francesa, ó á la inglesa, ó afaroiadas, como 
ahora se llevanj ppr más qne estas^y otras raras.escentricidades 
fueran ridículas y exageradas, y por más también que la varia- 
ción iucesante de las modas inutilice ios vestidos^ y aligere la 
bolsa de los cabezas de familia, y haga insostenibie la vida mate 
rial, sino que prineípálmente gastariamos la pólvora en quemar 
gasaSj y petos, y escotes, y añadidurasj y barnices, y todo aque- 
llo que las hace traer rostros y cuerpos desfigurados, alterando la 
obra de Dios, y enmendaudo la plana al divíno Artlfice*.,, coaas, 
en verdad, que entratian no péqueña malÍGÍa y que se oponen en 
extremo á !a verecundia y honestidad que tanto recomienda San 
Pablo en las mujeres cristianas* Sobre todo levantariamos con 
energla la voz contra el abuso escandaloso de presentarse en la 
caaa deDios á cuerpo gentüj eon atavíos mundanos^ vestídos ela- 
rosj cintajoa y colorines, y con gasas y tules en ]a cabeza, dejan- 
do alfdescubierto, ó poco menos, bu esponjada ó rizada cabellera, 
cuando no la ostenten ondulante, desecha en trenzas , por sn rae- 
dio descubierta espalda, ¡Oh, buen Dios, cuánto nos sufres y á qué 
tiempos heraos llegado! 

todas, pues, jóvenes ó ancianaa, que en tales y tan abomi- 
nables excesos 'cayeren, laa argüirlamos con dureza, y aiin haría^ 
raos penetrar en sus oídos una y muchas veces aquellas enérgicas 
palabras deí Esplritu Santo: fís aqui^ m&ne una mujev con atavio de 
meretrizp preparada para cazar las almas {2). 

Mas, dejando estcfaparte, qué por inmodesto la razón !o re- 
chaza y Dios lo abomina, paaemos á declarar con el Angel de las 
Escuelas lo que propusimos en segundo lugar, á saber: 


fl) Mulieres in haisitu qrua.tp, cum yerecuudia. I Tim., II, 9. 
(2) Prov., VII, 10, 
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I n 

OUÁLES DEBAN SEE LAS CONDICÍONES DE NUESTROS VESTIDOS 

PARA QUE SEÁN CRISTIANOS 

9* Ejccesos tnodernos / regla general.—10, CoQdición prirnera. —II, EjemplQ* 

l!f. CoQdicióct segunda.—lííi Es:ceso en qiie se cae*—14- Regias crÍsiianas* 

15. Condícióu tercera.—16* Lo que se permite y lo que se probibe, 

9. ¡Terríble desdicha la del género hamano que, á semejaaza 
de sus primogenitores, desnúdase de la gracia y viatese de !a va- 
nidad! Avergonzáronse Adán y Eva viéndose ein vestLdos^ y nos- 
otroa debiéramos avergonzarnog ai vernos con tantos superfluos, 
Ellos fneron eubiertos con túnieas sencillas de pieles, y á nosotros 
parécenos poco el hilo y la lana, la seda y el oro; y en cuanto á ia 
forma qniérese varíación concinua, colores diversos, matxces dife^ 
rentes* Del emperador Heliogábalo se reflere que no vestfa sino 
púrpura cubierta de oro, perlas y piedras preciosas, de tal snerte 
que hasta en el calzado las traía de valor ínestiruable, y en ellas 
ostentaba esculturas de Borprendente artificio, Ni de vestido, ní de 
calzado, ni de camisaj iii de otra cosa qne un día usase, hablase de 
servir segunda vez, ni de íos aniilos, trayendo siempre muchos [1). 

Pues bien; hoy quieren eu esto ser heUogábaibs casi todas las 
personas, gastando más que ól á proporcióa de sus fiierzas; no 
faltando algunasque sólo en vestidos iiivierten más de lo que tie- 
nen de renta, Por eso juzgamos nmy de necesidad quedar aquí 
asentada la doctrina eatólica sin exageraciones de ningutia es- 
pecie. Oigamos conio fandamento al Doctor Augélíco, díce así; Es 
Ucito y permítklo, tanto á los liQmhrm como á las mujerúSj üestirse y 
adornarse decentementej segiln la calidad de su estado y segúnlo ad- 
mitido por las costumhres razonables y públicas de Im personqs con 
guienes vwan (2). 

Parécenos que en esto nadíe quedará descontento; pues así 
como no están mal en un anciaiio las canas, ni en ei sacerdote el 
hábito y la corona, ni en la rosa sn purpúreá vestidura, así tam- 
poco ha de ser mal visto que las mujeres se adornen moderada- 
mente, ni qne los hombres lleven buena forma, aseo y decencia 
on sus ropajes, Pero nóteae bien lo que dijo Santo Tomáa: «Ha de 

(1) Con Lflmprid, Capit* y otFos^ Mesia L IIj c* 2&, sd Mitasdo, Av& y Eva^ 

cap. XIIL 

(2) S* Thom., 2,* 2.“=, q, 169, a, 1 y 2. 
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ser moderadameiite; ha de ser según el estado y púsicián de las per- 
sonas; hA de aer segúnlas costumbres públicas y razonahles.p Tres 
condiciones indiapenaables para qae en eilo no haya pecado* 

10 . Vestir modeeadamente,— La moderación es de nece- 
sidad en nuestros vestidos, porqne somos cristianos, y el cristia* 
nismo excluye todo vicio y desorden en ese punto en fuprza de la 
profesíón del bantismo, «¿Renuncias—dice la Iglesia al que se 
bautiza—renunciaG á todas las pompas del siglo?* — Y él, ó sus 
padrinos por él, responde: Eenuncio, Que es como si dijera: Yo, 
fulano de tal, al ingresar hoy en ei nüraero de los cristianos, rae 
obligo solemnemente á vestir sin profanidades mundanas^ con- 
tentándome coa una prudente y tnoderada suficieocia, 

Ahora bien: ¿Es por ventura moderado que una joven tenga 
para su uso quince vestidos y otros tantos sorabrerillos, y siete 
abanicosj y muchos miles de pesetaa en sortíjas de diamantes, 
empleando buena parte del día en carabiar de traje, como sí fuera 
cómica de profesíón? ¿Es cristlano que pase largas horas en el 
tocador, dejándose ver en diferentes trajes al día, sin perjuicio de 
esmerarae mucho más cuando haya de salir al püblico? 

¿Qué dirlamos de un joven que se detuviera mucho tiempo en 
anudarse bien la corbata, prenderse el alfiler, rizarse el cabello, 
partirsele por medio á io querubln, ajustarse el aniUo y esraerar- 
se en todos los pormenores de su ornato exterior, como si fuese 
una jovencita de quince años, á fin de presentarse en el pasoo, ó 
eu la teríulia, tal como marque el último figurln venido de París? 

11 . Reíiérese de cierto joven ensimisraado y vano que estando 
en una ocasión conterapláridose al espejo y estudiando sus ade- 
manes por mostrar en ellos ñnura, prorrumpió en alta voz: «Fu- 
iano, eres joven, eres rico, eres elegante, eres hermoso, tienes 
dinero en el bolsillo, te ves muy estimado de las jóvenes princi* 
pales*., ¿qué te hace falta, fulaoo, qué te hace falta ?—¡JuiciOf 
hijo mÍOf juicio !,^—respoadió el padre, que le había estado obser- 
vando por el ojo de la llave* Verdaderamente, eso es lo que han 
menester muchos y muchaa jóvenes de nuestros tíempos: ¡juido, 
juiciof 

Pero ¿quó decimos de los jóvenes cuando vemos también an- 
cianos y ancianas tocados de esa vanidad pueril? ¿A quién no 
repugna contemplar á un hombre de edad provecta, tal vez con 
canas, ocupado en plateárselas ó teñirselas, y si por ventura el ca- 
bello huyó de su cabeza, efecto de los años, rociarse la ya luciente 
y espaciosa caíva, con ínútiles cosméticos, porquo le dijeron que 
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eran bnenoñ para rejuvenecerse y recobrarsu primítíva cabellera? 
Eq verdadj en verdad que esto ni es ra 2 ;onable, ni es cristiano, 
ni 68 renunciar á las pompas del aiglOj ni aun siquiera es mostrar 
juicio en la cabezaj.porque no se observa en ei ornato exterior la 
moderacióQ debida, y porque es el ridículo entre los hombrea y 
la abominación delante de Dios, según aquellas expresiones del 
Eclesiástico: «Tres especies de personas aborreee mi alma, y una 
de ellas es el viejo fatuo é imensato (1). 

«Yo no digo—exclamaba nuestro buen Aparisi—^que un hom- 
bre ni en sus raodaiea ni en su traje aparezca desaliñado ó extra* 
vagante; pero pensar diez minutos en su vestido por parecer me- 
jor un hombre que es de la miama raza de Milton, de DescarteSj 
Hernán Cortés y Vicente de Paülj ¡vive Díosl que es gran ver- 
güenza y singnlar desvarío. Los hombres fütíles hacen más vanaa 
á las mujerea y de su unión nace una cosa que parece hombre... 
y que repugna á Dios,» 

Asl, puea^ aüaque sea lícito y permitido tanto á los hombres 
como á las mnjeres, ora sean jóvenes, ora ancíanos, vertirse y 
adornarse con decencia , ha de ser tomando por regla primera 
una prudente móderación, 

Harto maniflesta ea á todos la necesidad de moderarse, y en 
esto no hay por quó insistir; pero aurge de aquí nna dificultad no 
pequeña, que es determinar cuál sea en cada nno de los hombres 
ó famitias el justo medio á que se haya de atemperar, puesto que 
el vestido tiene por objeto no sólo cubrir el cuerpo por decoro y 
por flaqueza, stno rodearle de cierta decencia y esplendor corres- 
pondíente al carácter y estado en que el Señor sediguó colocarnos. 

12* Segunda condigión y regla geneeal para moderar 
nuestro ornato exterior. Gada cual ha de vestir según el estado g po- 
sición en que se encuentre. Es indudable que el hombre ha de pre- 
sentarse en sociedad vestido con la deceucia que su dignidad, car- 
go ó estado requiera, y esta es virtud necesaria, por conservar el 
decoro propio de la dígnidad ó autorídad que represente. ¿Estarla 
bien que un príncípe de ia Iglesia vistiera coii tal negligencia y 
desaiiño, que amenguara por esto la veneración de los fieles de* 
bida á su dignidad gerárquica? ¿Serla conveniente que un rey de 
rico y poderoso estado, apareciera ante su corte veatido con ro- 
pas groseras, ó con afectado desorden y descuído, con desdoro de 
8u majestad soberana? No, eu verdad; y otro tanto cabe deeir 


(t) Senem fatrnjm et inseaflatum. (EccL, XXV, 3-4.) 



170 


&el 3ea:to y 7 iúííú Mandamimf^s* 


de laa deraás perBonas respectivamente á Ja clase ó circLinstari- 
ciaa en que se encueatreíi constituIdaSy porque, bien mirado, to- 
dos noa hallamos revestidos de cierta realeza y dignidad en nues- 
traa personaSj á lo meaos con la de ser hombres, imágenes de 
DioSp reyes de la creación, y mticho más si nos halláreraos inves- 
tidos de la dignidad insigne de cristianoSj hijos de DioSp y here' 
deros del reino celestiah Por lo misraOj vicíoso serla el desaseo y 
abandono voJuntarios en el traje, no cuidando de presentarse en 
público del modo conveniente; verbi gratia, ilevando el vestido 
arrastrando por tierra, por no moiestarse en levaDtarlo, ó heeho 
girones por no tormarse ei trabajo de cuidar que vaya cosido. 

13 , Mas no es este el vicio en que ordinariamente se cae en 
nuestras sociedades, siiio que por el contrario, afánanse mucho 
los hijbs de Adán y aun mucho más las hijas de Eva, eii ir rauy 
acicalados, en agiomerar adonios corporales, como para salir de 
su esfera propia y niveiarse á las personas de otra mayor; de lo 
cual levántfise corruptor y abominable ese espantoso desorden y 
lujo inconcebible que se observa actualmente en todas las clases 
socialesp pugnando las raás pobres por confundirse con las más 
ricas, y ansiando vestlr la infetia menestarosa como la acomodada 
artesana, ésta como las señoras de grandes rlqLiezas, y dichas 
seüoras como princesas ó reinas, sin roparar ni aqaéllas^ ni éstas, 
ni las otras que slis aspíraciones van desGamiaadas, y muy contra 
ia razón, y contra la ley nataral^ y contra la ley de DioSj y con- 
tra el espíritu del cristianismo, y coutra la propia conveniencía, 
y couíra el orden socialp y eontra !a moralidad pública, llenando 
ei raundo de corrupción y de críraenes inauditos en todas laa esfe- 
ras sociales. 

14 . No es pOBible encarecer con palabras las multiples¡ gra- 
ves y trasceiidentaies miseriaa que de aqui sobrevTenen á la huma- 
na famiIia,.;SÍendo su únlco y eficaz remedio la virtud raoderadora 
del cristianismo, que se niuestra esplendorosa y diviua, trazándo- 
nos á todos la ley moral que ha de regirnos, y que ninguno puede 
vulnerar sio grave daño snyo, Gada^cual~dice—Jia de vesUr según 
el estado y circunstancias en que se encuentrej sin escederse por 
niveiarse á los de más arriba, ni enorgullecerse porque vea á otros 
más abajo; pues la virtud es el prlncipal adorno de todos, y nadíe 
se ha de estimar en más porque vaya vestido de seda ó de tercio- 
pelOj ui de esta ó de la otra mauera, La regta para medir la can- 
tidad y cualidad del atavío personal, no ha de ser precisamente 
tomada de lo que el vestido sea y valga en sí mismo; sino más 
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bien de las circimtancías y posíbilidad de la persona que ha de 
uaarle* Tal restido, con tales adoraos, que en una geñora muy 
acaudalada, no desdice de la honestídad y eonvenieucia de su cla* 
ae, sería sin duda alguna superfluo é ilícito en otra señora de me* 
uos haciendas, ó de menos necesidades sociales, ¿Qué diriamos 
uosotros de un írracional avestruz ó de un feo erízo que intentaran 
vestir el hermoso plumaje del pavo real ó de la blanca y tornaso- 
lada paloma? ¿No diríamos que su pretensión era absurda y tras- 
tornadora del orden de la oacuraleza? 

15 , Teroera condioión de nüestros vestidos, —Pero ven- 
gamos ya á ia tercera condición que en este punto sefiala el An- 
gólico Doctor, á saber: que ailn dentro del traje que exige Ja de- 
cencia y conveniencia del estado de la persona, han de móderars& 
los excesos en el adorno, y la variedad continua de las telas y forraas^ 
contentándose con ío suficienU y honesto^ segán las Cústumbres razo* 
nahles dela sociedad en que se mva^ 

¿Es razonable que uua dcima priiicipal muy acaudaiada, y sólo 
por serlOj aglomere superfluamente muchos vestídos para im solo 
cuerpo, introduciendo á cada paao modas nuevas y variantes cos- 
tosos, que arrastren en pos de sí las miradas de las demás, y siis- 
citen envidias y emulaciones en sují semejautes, precipitándolas 
á excesos y superfluldades que ellas con menos haciendas oo pue- 
den soportar? ¿Quiéu no ve aquí un escándalo trascendeutal, que 
pone ocasión tentadora para que las demás caigan eri ella, y au- 
síen iguales trajes, cori idóuticas novedades, adornos y hechura, 
cueste lo que costai^e y salga de donde ealiere? Con razóUj pues, 
hanse visto pbligados á veces ios soberauos de las nacionea á dic- 
tar leyes coercitivas del lujo, como medio único de atajar el des- 
bordamiento de los ricoa, la ruina de los medianos y ia corrupción 
de los ínflmos, 

16, «Es Inuegable — díjo el gran San Gregórío — que exiete 
verdadero pecado en el veatir pomposamente y con excesiva deii- 
cadeza; porque de no ser así, el divino Salvador, hablando del rico 
avariento, no hubiera hecho tán diligente mención de ios costosos 
vestidoa de seda y de púrpura con que iba engHlanado» (1). 

En suma, ha de tenerae muy en cuentaj para mtrar las cosas 
tales cuales son, que no se prohibe á laa mujeres el adorno sobrío, 
deceute y moderado, segán gn ciase respectiva, n¡ tampoco el qne 
laa casadas se adornon por complaeer á sus esposos, en ia forma 


(f) S. Greg-., HomiL últ. i« 
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razonable qae su calidad exlja, y mucho menoa ha de reprobarse 
que las solteraSj aspirantea k dejar de aerlo, usen de alg'unos ador- 
nos propios de su edad, estado y coEvenieucia; sino únicameote 
está vedado el adorno excesivo ó inmodesto^ que deHdiga de su clase, 
ó que esté en pugna con la$ costumireB púbUcas razondbles^ segán 
aquellas tan sabidas expresiones de! Ápostol: Oren las mujeres en 
traje honesto^ ataviándose con modestia y sohriedady y no con oro ó 
perlas^ ó vestidos costosos (1)- 

Eato es, en substancia, cuaoto interesa saber respecto de la es- 
piendidez en ios trajes, en su variabiLidad, formas y adoriios, Aho* 
ra, para terminar resta solo que coosíderemoa brevemente los 
vicios que de ordínarío dan margeo á semejantes desórdenea y 
pecados. 


I ni 

INDÍCANSE LOa VICIOS QUE POE LO COMUN 80 N CAUSA DE LOS 

ABUSOS EN LOS TRAJES 

17 . Vicio p rlmero.— 18* Las jóveaes,— 19, Los hombres graves.— E1 raejor 
de codos los adoraos,— 551. Vicio seguado.— S5Í, Vicio lercero.—383* ResumeQ 
y coQclusÍóa* 

17 * En extremo contentas, ufanas y presumidas muéstranse 
cíertas gentes cuando llevan á estrenar en la via pública algunos 
adornos especiales, imaginándose tal vez ser las personas más 
afortunadas y envídiadas que existir pueden en toda la redondez 
de la tierra* Complacencia sin igual experimentan al atraer sobre 
sí las miradas de todos los que encnentran á su paso, y tienen á 
buena dicha y por ventura síngular, el haberse antícipado en la 
moda á todo el mundo elegante, [Cuátito desvarlo y cuánta va- 
nagloria se agita en algunas cabezas humanasí 

Este es cabalmente el prímero y más comun vicio que impul- 
sa al afán desmedido de apariencias deslumbradoras en el uso de 
los trajes, ¡Parece íncreíble hasta qué punto extreman algunosel 
inmoderado deseo del bien parecer! Personas hay tan samamente 
delicadas y sensibles, que sólo al oir el nombre de mortiflcaciún 
corporal, retroceden espantadas, y no oaan acometer nada contra 
sus cuerpos, por temor de que se les enferme, y luego no reparan 
ni vadlan eu ser mártires de la moda, sea la que fuere, aunque 


(i) I. Tim., n,9 
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en ello pierdan su propía comodidad, la aalud y aun eu eterna 
fialvación, 

18 . Jóvenea doncellas existen tan por todo extremo impre- 
siooables, qne oo puedeo soportar ni la picadura de unmosquito, 
ni eí soplo de la brisa, ni el volar de loa insectosj ni ia estrechez 
de lo8 templos*.,, pero iuego, tratándoae de la moda, sientea com- 
placencia y soportan alegres el meterse voluntariamente en las 
inexorables apreturas de un corsé que las estriija, martiriza y 
sofoea, ó bien en el suplicío de un calzado tan diminuto, que ies 
aprisiona los pies, causándoles no pequefias incomodidades, ¿Hay 
en esto cordura? ¿Es concilíable con la sencillez y píedad cristia- 
naa? ¡Oh! Esto es atentar voluntariamente contraíla propia salnd, 
despreciar la higiene, y la coraodidadj y la vida, y tal vez las re- 
glas de la más sana moralidad, 

Eefiérese del insigne Tomás Moro, Canciller de Inglaterra, que 
entrando cierto dla en el gabmete donde su hija ee preparaba para 
una fieataj al ver que se había hecho atar fuertemente por la cin- 
tura con una cuerda, y que dos doncellas la apretaban á porfía, 
estrechando el nudo para adelgazar el talle, no pudiendo soportar 
en silencio el que su hija se eotregara á aquel suplicio voluntario 
por satisfacer su femenil vanidad, miró al cielo, dió un suspiro, y 
la dijo: *H1ja mia, maravilla será que Dioa no te envíe al infierno, 
cuando tantas fatigas te impones por merecerlo.» 

19. ¿Y qué mucho que así obrara una jovencita Ilena de ilu- 
siones, cuando hasta en los hombres que ae tienen por graves, los 
vemos afeminados en este punto y víctimas de la más ridicula 
vanidad? Tales hay que viven sacrificados por la tírania de la 
moda, y que eosayan al espejo los movimientos de su cuerpo, para 
ver cómo resultan más graciosos los faldones de Ja levita. Y eua- 
les preseneiamos, que se hacen ínterminables en arreglar su bar- 
ba, en rizarse el cabello, y en atusarse el bigote para que termi- 
ne en punta, como el pico de un reyezuelo. Dícese como cosa 
cierta haberse visto al célebre Mioistro JoveUaiios,dormir la siesta 
boca abajo, sin tocar en la almohada sino con la frente, para no 
descomponerse los bucles de su cabeza. ¡Pobres hijos de Adán! Ya 
Iqs conoció y delíneó bien el Santo é ínsplrado Real Profeta, cuan- 
do dijo de ellos; fiAndan errantes enmedio de fantasmas, y se agitan 
sn vanó (1 ),—Sus dias se consumen en la vanidadf y sus años en 
la rapidez.—¿Hasta cudndOf Mjos de los homhres^ habéis de tener el 


Cl) Psaim, XXXVIII, 7.—Psalm. LXX VII, IV, 3. 
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corazón pesado? ¿Por qué amáis la vanidad y ospagáis de la mentiraf 

íiú. ¡Áh! ¿Cuándo comprenderán bien las doncellas y jóYénes 
crístianoSj que la verdadera y sín par hermosura es la del alma? 
«La hermosura verdadera—díjo el Crisóstorao—reside en las bue- 
nas costurabres y en ia modescia humílde, y no en la forma exte* 
rior (1).* Con efecto^ el más bello y encantador adorno de loa cris- 
tianos son las virtudes; y de aquí el que las personaa sensatas no 
se ocupen con exceso en el atavío del cuerpOj síno en la perfección 
del alma. ¿Hay perfume más deiícado, suave y deleitable, que el 
celestial que exhalan las vírtudes cristianas? Cuando el espíritu 
maligno ha llenado un aima de vicios* la lleva á perfumar an 
cuerpo. 

cSeñor—dijeron nnos cortesanos al rey D, Enrique IV de Cas- 
tüla,—no parece bién que un Hey tan poderoso como V. A. vista de 
paño bastó como la gente del pueblo.—Engañados estáis^—respon- 
dió D* Enrique;—un rey no ha de cifrar su grandeza en llevar 
ventaja á sus súbditos en el traje, sino en las virtudes. E1 dinero 
lo da Díos á cualquiera; la virtud sólo á los bnenos.» 

Así peiisaba aquel raonarca eapañol, y asi hemos de pensar uob- 
otros, no olvidando nunca que el primer paso para él vicio del lufo 
es la vanidad* 

21> Y como quiera que dado el primer paso, no es cosa fácíl 
evitar el segundo, por eso el Angel de las Escuelas enlaza con líiva- 
nidad, otro nuevo orlgen de excesos en los trajes, que es la volup- 
tuosídfjdf ó sea el deseo de agradar por flnes no siempre santos (2). 

Refiérese esto máa pnDcipaímente á aquellas infortunadaa hi- 
jas de Eva, que ponen todo sii esraero en realzar con el atavlo ex- 
terior ]as formas de au belleza, Adornánse por todos lados —^díjo el 
Salmista— Gomo si fueran imdgenes de algún templo (3); esto es, como 
sí quisíeran ser adoradas de todoa los que las miran, ¡Pobres jó- 
venes! ¡No conocen ias infeJices que cuaíito raás se esmeran en 
adornarse para agradar, más las desprecia Dios, y más repugnan- 
tes se hacen también á los ojos de los hombres seusatos! La exce- 
siva galanura en el traje siempre es señal de un alma etivilecída; 
y semejante alma hácese digrta del más solemne desprecio, Por 
eso sin duda el Espírítu Santo, por el Eclesiastes, da á todos los 


(1) No in corporia forma, eed in moribTis et modeatia pulchritudo ¡lita est. (An- 
ton.^ in Melias.j c/ip- LX. 

(2) S. Thom. 2.'" (j. 1G9, a, 1. 

(3; PBalm, CXLm,12, 
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incaiitos ia toz de alerta, diciendo: Aparéad vuestf^a vista de la 
mujer engalanada (1)- 

Lo cual es como s! dijera: ftHuid, oh hombres^ de la mujer pro- 
fusamente ataviada, porque eila se presenta á vueatros ojos como 
uu ídolo aatánico, que merece abomínación, 

«Antea—dijo Selgas—que una niña sepa qué paiabras son las que 
mejor sientan en su boca de ángel, sabe perfectamente qué color, 
qué adorno, qué cmta realza más la hermosura de su cara de mnjer* 
»Da verdadera tristeza ver estos hombres de diez años quefu- 
man, que juegan, que blasfeman, 

íEsaa niñas que apenas hafi cumplido nueve años, y ya han 
adquirido todoa ]os secretos de ia coquetería y de la vanidad* 
sLa naturaleza se venga de esta violación de sus leyes, 

»Por eso vemos usnreroa de veintícinco años. 

»Decrépit03 que no han cumplido todavía treinta. 

»Libertinos que no han pasado de qiiince- 

»Almfis heladas en medio de ia prÉmavera de la vida.* 

La mujer, pues, que desee aparecer verdaderaraente herraosa 
á los ojos de Dios y de ios horabresj déjese de vanidades auper- 
fluas, vístase con bnmilde senciilez, vístase, en suma de las vir- 
tudes de Nuestro Señor Je=?ucrÍ3to. 

22, Por últirao; aun prescindiendo de ia vanidad y del deseo 
de agradaVj iiay todavia iin tercer vicio, qne suele precipitar á las 
pei^sonas A \\u Injo inmoderado y pecaminoso* Tal es la amhiciénj 
ó sea el apetito desordenado de hooorea mundanos» Por ejemplo; 
qulero vestír bíen y carainar sierapre cOn el último figurín, por 
no decaer del concepto püblico; por atraerrae la estiraación y de- 
ferencias sociales propias de las personas bien acoraodadas* 0 bien 
cuando se procura por ese medio fomentar los intereses materia- 
les, como acoatece á ciertas personas que se presentan al exte- 
ríor con trajes deslumbradores, á ñn de inspirar confianza, y qua 
las consideren rícas, para mejor engañar al püblico en sus tratos 
comerciales. 

Por todo lo cual, vese claro, qiie el modo de vestiren extremo 
esmerado, es el estandarte del orgullo, ei lazo de los íncautos, la 
máscara de los bríbones, y como dijo San Jerónímo: Un adorno 
vanoj jamás vie 7 ie de DioSj sino que es un antifazj bajo el cual se ocuh 
ta un enemigo de Cristo {2), 

(1) Averte faciem tuam a muliere corapta,—Eccl., IX, 8. 

C2) Omatua íetej non OomÍDÍ est, velamen iatiid antichriBti eat, S. tTeron., EplB. 
od Fvriam. 
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23, Talea son los vícios priocipales que dan origen á eaa 
peste social llamada lujo^ especíalmente ori lo quc atañe al orna- 
to exterior de laa personas. Mucho interesa llevar siempre á la 
vista la doctrina expuesta en el presente capítulo; porque si el uso 
del veatido ea una oecesldad imperíosa de nuestra naturaleKa en- 
ferma y degradada, su abuso es patente ignominia en los aeres ra- 
cionales, Vestirse es precíso^ y constítuye una virtud, cuaodo se 
hace con sencillez y moderación; pero tórnase en vicio^ y no pe^ 
quefio, si se emplea demasiado esmero y ornato inconveníente y 
superfluo, A esto último llámase lujo, manantial fecundo de te- 
rribles desdichas en las famüias, y de corrupción espantosa en 
la vida social de los pueblos, 

Probado queda que el lujo, hijo legítímo de la vanidad, volup-' 
tuosidadj y de otras pasiooes degradantes, es de todo punte opues- 
to al esplritu del cristianismo, el cual exige que nos contentemos 
con una mediana siiflciencía, y con cierta senciUez candorosa, en 
cooformidad eon aquella seiitencia de San Pablo: Teniendo con 
qué sustentarnos y con qué cuhrÍrnoSf contentémonos con esto (1), 

No ignoramos que existen hoy muchos apologistas del lujo, des- 
tructores de la moral criBtiana, y epicureístas práctícos, para jus- 
tiflcar en algo el exceso de su sensuaiidad; mas la ©xperiencia 
misma nos muestra que dicho lujo es de suyo satánico, que no 
reconoce moderación» ni distinción de personas, ni se flja en leyes 
morales que determinen lo honesto y razonable; sino que gulado 
sólo por el capricho, la voluptuosidad y la soberbia, arrastra ála 
perdición á sus seguídores, extinguíendo la caridad en los ricos, 
ensanchando las necesidades en los pobres, enervando y aflrman- 
do el espíritu de todoa, y borrando en las muchedumbres los sen- 
timientos de honor y probidad, 

Por tanto, menester es que las personas buenas y sensatas no 
se dejen jantás arrastrar por esa corriente de ostentaeión pública 
deslumbrante y seductora, que fascina á gran parte del humano 
linaje; sino que teniendo siempre delante la luz esplendorosa del 
Evangelio, reparen bien que ios excesivoa cuidados del cuerpo ex- 
citan en gran manera al olvido del alma, y conducen á deplorable 
y eterna ruina espiritual. E1 que pone su esmero en vestirse de 
vanidades, no puede adornarse con la refulgente hermosura de 
Nuestro Señor Jesucristo, que es todo pureza, humildad y modesta 
senciUez. 


(1) I. Tim , cap. últ. V, 8. 
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Y vosotras, raujeres cristianas, que aspiráis á la posesión de la 
belleza y hermosura verdadera, tened presente que el atavío priii- 
cipal que os da realce, mérito y grandeza, son las virtudBs de Cris^ 
to, Creednos, benditas: NÓ hay vesUdo cúmyarahle con lapurezü^ ni 
adorno mejor que la humildad^ ni gracia más graciosa que la graeia 
de Dios, ni color como d de la vergüenza^ ni p&rfume como el de la 
piedad^ ni kay, en 8uma,diamanfe más hermoso que la caridad deDios 
y del prófimo. Por el contrario, una mujer entregada á la pasión 
del lujo, es la puerta del infierno por doude entra Satanás con tO' 
das las malas concupiscencias. Esto es el lujo y este el abuso en 
los trajes de los hombres y de las mujeres, Venga'mos ahora á otro 
vicio si cabe más repuguante. 
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1 . VigilaQcla para conservar el alma pura,—Dnigeacías que hayique haceri 



^®4Iientea 8 vive uno en el mundo — dijo San Francísco 
/ de Sales — auu cuando no le toque con los píes sale 
empolvado,» El mundo es inmundo, y toda vigilancia 
es poca si se quiere permanecer siu mancha, Del león se reflere 
que duerme con loa ojoa abiertos, sín que tenga seguridad ni en 
su valor, ni en sus garraa, ni en su dignidad real; vive sierapre 
receloso y siempre vigilante, y en esto muóstrase simil propio del 
alma buena, que siempre temerosa, vigila noch 0 ,y día, preflrien- 
do mil muertes á contaminarse con cosa menos pura, Del coral 
también leemos, que no se forma en las aguas, dulces sinp en las 
saladas y amargal de los mares; y íomando de aqul la compara- 
ción, deciraos que las almas limpiaa no toman su virtud de los plan 
ceres mundanales, aíno de la mortíflcación constante de potencias 
y sentídos, A la manera que para conservar limpias las pupilas 
de loB ojos púsolas el 'Señor varias túnicas que las cubran, ji 
muchas cpmo espadas en los párpados que las deflendan, así las 
almas araantes de la pureza han menester cautelarse rnuclio, y 
plegue á Diog que baste, 

2* El Profeta Isaías divinatnente ínspírado, dljo que para 
ello era preciao que las personas se pongan en cmZf al modo que lo 
Jiace el nadador (1). Es que crucifiquen aus pasiones y se 

abstengan de tpdo embarazo, cprao lo hace el que nada. 

Lo primero que hacen los nadadóres es despojarse de todo ves- 
tido embarazoso; despuós vuelven las espaldaa á la tierra y á las 


(t) Habla laaias de Moab quien, Begúu Orlg'eiiea, Arnobio j San Greg'jrio Mag- 
not BÍmbolUa el apetito deaordenadoj y dica: <(Et extendet maana anaa snb eo, aicat 
extendit natana ad natandom.» (laaa., XXV y S, Greg* in Meg., XIV*) 
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gentes de ella; se arrojan al agua, cierran la boca, ocultan el 
cuerpo, se abatíenen de todo, contentándose coo respirar bien; 
luego luchan con las olas, y agitan los pies y las manos, sin cesar 
un momento por temor de hundiraey perecer. ¿Y quó síno esto ha 
de hacer el criatiano para conseguir y conservar la vírtud angé- 
tica? Desnúdese de los afectos nocivos; vuelva las espaldas á laa 
vanidades y á los espectáculos peligrosos; arrójese de lleno al tra- 
bajo contÍRuo; guarde silencio, retiro, abstinencia; contóntese con 
respirar en la oración 4 Dios, y lucbe con e! oleaje de lás pasiones 
sin cesar como el nadador, no sea que se sumerja y muera. 

Ya hemos indicado arriba la importancia de estas precaucio- 
nes, como igualmente la malicia del lujo en general y de los trajes 
inconvenientes en partícular; resta ahora que añadamoa dos pala- 
bras sobre los trajes inmodestos y aobre otroa artiflcios que indu- 
cen á pecado. Hablaremoa, pues: 

h'' De lo$ vestidos ofensivos al pudor. 

2. ^ De las exousas que sueleii ponerse* 

3. "" De los artifleios usados en el rostro. 

i I 

declAeáse la malioia de los vestidos inmodestós 

3. Dcsórdenes tn el abuso de los uajes, —4« Origen y áecesidad del vestido, 
5. Los profetas y Jesucristo reprueban los trajes Ííimodestos,— 6, La Virgea 
María sirve de modeío á las mujeres,—T é Doctrina de los Sautos y teÓlogos. 

3. E1 alcaldo de Vairfeuille, pequeño pueblo de Eranoía, 
donde, corao eu todas partes gugta á la gente joveu bailar, ob- 
aervando que en estas ocasioaes suelen las jóvenea presentarse 
un poco escotadas, y disgustado por semejante licencia, ha publi- 
cado (en Octubre de 1891) ua bandó que dice asl: 

«Considerando que la decencia y las costumbres pro'scriben la 
desnudez, aunque sea parcial, en los trajes de las inujeres; 

Que esta desnudez inconveniente podia ser causa de desórde- 
hes y desmoralización perjudiciales al buen nombre de todos; 

Que especialmeate en loa bailes que ae dan en esta época del 
año las jóvenes Ilevan en sus vestidos enerpos demasíado abíertos, 
lo que las hace caer en los hechos arribá enunciados, 

Prohibimos el escote en los trajes femenmos como medida de 
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ordeü y de tratiqüilidad.» [Cristiano y ejempiar alctildel ¡Ojalá 
que hubiera muchos en nuestra España! 

Verdaderamentej son indecíbles los desórdenes que proceden 
del abuso de los trajes indicados y grandes las ruinas temporales 
y espirituales que deellos se originan. Jazgan las gentes del mundo 
qua la forma y calidad de los trajes es cosa libre y que vestir de 
este ó del otro modo es eosa indiferente. Error funesto que nopo- 
demos pasar en silencio, hallándose tan expresas las Santas Egcri- 
turas. 

E1 Profeta Isaias^ divinamente ÍDspirado, al anunciar la ruina 
de Judá y de JerusaléUj seüala como causa el exceso en los trajes 
y adornos de las mujeres. Por ctianto se elevaron —dice —las hijas de 
Sián¡ y anduvieron estiradas de cuello ^ y movian los ojos con desen- 
volturay y caminaban Tiaciendo ruido con los pies*.kará el Señor que 
se les caiga el cabellOf y las quitará los collares, y los hrazaleies y y 
los sombTertlloBy y laspeinas^ y las garganiillas^ y lospomitos de oloTy 
y lús zarcillos , y los anillos de los dedos, y las manieletas ^ gasas y 
agtijas, y los espejos y las cintaSr.^ y quedarán en miseria y hedion- 
dez, y los más gáílardos varones dél Teino oaerán á cuchiUo^ y eUas en 
tristeza^ en luto y desolación, (Issa.j cap, 111)* Esto dijo el Profeta^ 
y esto tuvo exacto cumplimiento, para que el mundo entero com- 
prenda que las más espantosas calamidades de las naciones y de 
loB pueblos, provienen dei excesivo y superñuo ornaío de las mu- 
jeres y de los hombres. Tened eotendido—dijo el Papa Inocen- 
cio llly —que el exceso en los veatidos y adornos, atrae sobre las 
naciones la terrible catástrofe, qne describe el Profeta Isaías {!); 
porqne como díjo David : El Señor aborrece á los que observa^z las 
vanidades con tanta superflmdad (Psalm , XXX, 7 y Prov. VIII)* 

Pues bien; no hablaremos del vestir lujosamentey ni vanameniey 
pues lo primero ha de medirse por el estado^ dignidad y circuns- 
tancías de la persona, y lo segundo ea propio de corazones pobrea, 
que se envanecen de una cosa que loa gusanos engendran y devo- 
ran. Ouanto más una persona se adorna desmedidamente por pa- 
recer bien y agradar, más desagrada á Díos y menos agrada á las 


(1) Inoce^cio III» contÉntpt Tiítíndif cap, XXXVIII. — Véanse, comentando 4 
IsaíarS, Oornelio 4 Lápide, y Gaapar Sánchez, j muy principálmonte el Cardenal Be- 
llnga^ Contra laa Irajea y adornoa profanoay cap, I» g, I» n. L—-Y no son para olvidadas 
las palabras aigiiisntes de Anas Montano, gran teólog'Q del Coniíüio de Trento* Diee 
asi: La culpa por la cuaí £aa wiujerea kan da aer caaiiffadas con miaeria^ daaveniura é 
infcliddad íanía úomo la qas aeñala laaias, ea el e^úeaivo cutdado dú su kermosura*^ 
Puede verse tambión el Profata SofOQíaBj cap. I, v, 8.— Ezeqniel, VII, 20j y el capí* 
tulo XXVII, 7-3I.-Appoc.j XVIIj 4^ 
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gentes sensatas. Hablaremos sólo del veatir coq inmodestia, que 
mucho hay que decir y no poco que llorar. 

4. E1 vestido es íina necesidad de nuestra flaqueza, que de- 
biera avergonzarnos, por razón do su origen, que fué ei pecado* 
Apenas ofendieron á Dios nuestros primeros padresj sintieron en 
si la necesidad de cubrir sa desnudez, y el vestido pabiica una 
pena, castigo de su culpa» Vistiéronse Adán y Eva, eosiendo unas 
con otras varias hojas de higuera, é hiciéronlo tan incompleta- 
mente^ que no pareció bien al Señor, quien para aleccionarloa y 
aleccíonarnoSj les hizo entonces unas túnlcas de pieles de anima- 
les, largas y cumplidas, que cubrían todo el cuerpo, de arriba á 
abajo, como diciéndoles á ellos y á nosotros: «Así han de ser 
vuestros vestidos, Bencillos, graves y modestos* (1). Luego, en 
atención á esto, es lícito inferir que no es según Dios, ni según su 
voluntad divina, engalanarse con esos medíos trajes, que ni abri- 
gan el cuerpo, iii deflenden la honestidad. 

5. Y que ia falta en esto no es cosa leve, lo mnestra ei que 
Dios nuesiro Señor envió al mundo profetas que reprobaran el de- 
testable uso de los vestidos inmodestos. No se írata ya del alcal- 
de de un puebLo de Franeia, siiio del santo profeta Jeremías, que 
lloraba amargaraente al vertal abomínación eu las hijas de Jaru- 
saléu (2), 

Trátase del profeta Oseaa, que reprende severamente las íQ' 
modestias de los vestidos y araenaza con terribles castigos á las 
mujeres que en esto se desmandaren (Oseae, II, 2). Trátase del 
profeta Isaías, que anuncia ia ruína de Jerusaléu en eastigo dela 
forma raejios honesta de los vestidos en las mujeres (3)^ Tj'átase 
dei Principe de los Apóstoles, que dando regtas para las mujerea 
cristianas, dice: No sea su adorm exterior de tal suerte que se ricen 
lo8 cabellos^ ó se jjongan atavios de orO f 6 gala de mstidos (I Pe- 
trus,. III, 3). Que es corao si dijera; «Todo el conato de la mujer 
prudence se ha de dirigir á adoroar ei alma de aquellas virtudes 
que la hagan parecer hermosa á los ojos de Diqs.» Trátase del 
Apóstol San Pabio, quien dice expresamente: Qmero qm las muje- 
res oren con traje honesto^ ataviándose con modestia y sohriedady g no 

(1) IpBÍ feeenmt sihi perizomata^j Deiis vero tunicas pellieeas, qnibuH totam 
corpua iuílait CStrab. in Gloss, Qóup, III), 

(2) Laa compara con las Lamiaa seductoras y «ra&Iea, j aaí espoiie OorQslio Ala- 
pide en eeiitido espiritTial, aqQ&nas palabras del Profetaí Ijamiae nudaverunt nietni- 
Tíias. (Jerem., LaTi3eQt.r ly.) 

(^) Por procacem, at áuperdaom ornatum faeminaram. (Cornel- in Synopsit capl- 
tnlo IIIj laaa., v, 16,) 
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con cabellos Tizados^ ni con orOj ó perlaSf ó vestidos costosos (I Ti- 
moteo, II, 9J, Trátase, por consíguíente, no de on mero consejo 
sino de unpreceptOj á lo menos cnando se va al templo, y este es 
el común sentir de los Santos Jerónimo, Agustino^ Cipriano, Basi- 
lio, Fulgencio^ Grisóstomo, Clemente Alejandrino^ Bernardino de- 
Sena y Dionisio Cartusiano, á quien Belarmino llama varón san- 
tísimo y doctlsimo (1), 

No hemos de juzgar — dice eate último expositor—que estas 
cosas se prohihen sólo á las mujeres, antes eon más razóti á los 
hombres, y á los jóvenes más que á díciias majeres. Universal- 
mente en todos los cristianos de uno y otro sexo, se han de evitar 
todas las imnoderadas curiosidadeSf pomposidadesj preciosidades y 
superfluidades en los ornatos y vestidos, pues ha de entenderae 
que ias transgresionea son de su¡/o pecado mortalf ain qae esto sea 
decir que no admita parvidad de materia, (2), ¿Será por ventura 
cosa leve la que Dios caatiga con penas tan graves? ¿Es posible 
que esto lo ignoren ias mujeres cristianas ó que sabiéndolo no ha* 
gan caso y se muestren transgresoras de la ley del Señor? ¿Por 
que llevan á mal que los predicadores lo reprendan y los confe- 
Bores lo prohiban? 

Y claro es que siendo este abuso reprobado por Dios, lo es 
también por nuestro Señor JesucrÍBto, que aun en esto vino á dar- 
nos ejemplo, ¿Cómo se presentó Jesús en el mimdo? Le conoceréis — 
dijo el ángel á los pastores —en que está envi^elto enpohres pai^os 
(Luc., 11), Nótese bien: envueUoj iio deBimdo; y envuelto enpaños, 
tela tupida, no en gasas traspareates, ni en ricas pedreríaa. Esta — 
dice^— es la señal de que es Jesús: el vestido pobre y honesto. (Hoc 
vobis Bignura.) 

Más tarde, cuiindo Jesús obró por sí propio, ¿cuál fiié su ves- 
tidura? Una sola túnica siraple, pobre y raodesta cubrióndole desde 
el cueiío hasta los pies (3), y también una sola túníca maadó, que 


(1) Qiiien deseñ rer las palaliras mismas de diehos oonsuite doetÍBÍmo' 

Oarilonal Belluga en. nii magistríil obra, Uontríi los trajes y atíoríííjs profanost capítu- 
lo II, § I. 

(l!j Cartu.BÍ€ano, iii Epíst, I Petr,, cap, III, 3,—lío qnereraos omitir ias palabraa do 
Serarío, el gran Expositor do loa Jnaces; dice así: flCnántas y cuán gríiYea aean las 
reprensionea de los ornatoá en las mnjereEii puede verse en divúnais EserÍtiiraSj 
IsaiaSj Ogeas, Ban Pabio, San Fedro- Fuede verse en los Santoa Pj^dres Jorónimo, 
CiprianOt BasiliOt Crisóstomo, Ntazianeeno, TertuHano, Clemánto Álejunílrino. Bn 
lofl gentiles Libio y otrofl muehos que entimera eí citado GLemente de Alejandiía* 
Puede verse en los Jeauítaa á ioa Píidres Salmerón y LAinez, qnianeB pruebHii qaa \oa 
textoa dtí San Pedro y San Pablo no pneden ser conaejos, sino jprsospíoa rigurosos* 

(3) Cbrifltiis Apoatolis unam eolam tTiiiicam geBtatnl peTmiflÍt, qnaemadmodnm, e 


De los vestidos ofensivos al pudor. 


ÍB3 


llevaran sus discípulos, porque nuestro divino Redentor lo quo 
enseñó de palabra, lo mostró con el ejefflpio. De todo lo eual es 
licito inferír que lo mejor es, no el vestido profano, sino la honea- 
tidad; no la inverecunda desnudezj sino la modesta compostura, 
Este es el vestido que más agrada á Dios, este el que usó Jesu- 
cristo^ este el que mandó usar á aus disclpulos, y eate e! que quiere 
que usemos nosotros, 

6. Mas como este modelo se refiere á los hombres, yean ahora 
las mujeres lo que enseñó y practicó la siempre Virgen María, 
Habla la Señora á Santa Brlgida^ y ladice (Libro VHI, Uevel.^ ca- 
pltulo LVII): «Ei demonio dictó á las mujerea qne tomasen por 
abuso adornos indecorosos en sus vestidos^ para perder las almas 
y ofender á Dios*» Eepárese en las palabras: dice aiusOi no uao; 
dice adornos indeGorosos, no modestoa; dice que las impulsÓ el de- 
monioj para que entiendan á quien obedeeeu y á quien complacen 
cuando se desmandan en sus atavlos. ¡Ah, mujeres, mujeres! 
iQué cuenta tan estrecha habréis de dar á Dios! 

Esta enseñanza de la Virgeu fué confirmada con su ejemplo, 
Vistió la Señora dos túnicaSj no de seda, sino tejidas de lana, sin 
algún tinte ó color más que el naturaL La interior Ilegaba desde 
el cuello hasta el pie^ y ia exterior como mauto hasta la rodilla, 
Su calzado era honesto y su porte decente» pero no galas inmo- 
destas y mucho menos atavíos en el rostro (1)* ¡Buena lección 
para todas las mujeres crÍBtianas que se precíao de ser devotas 
de Maria! iHijas de María se dícen muchas qiie en el vestido son 
afrenta de su Madre! 

T* Oierto es que Dios no exige ahora que vistamos con tanta 
rigidez, ní que nos mortifiquemos con los saco| de los penitentes 
anacoretas; pero siempre qulere la honestidad en nuestros vestL 
dos. Inmimerables soD’— dice el doctisimo Láinez —los santos y 
doctorea que han reprobado enérgieamente ios abusos sobre este 
partieular (2). Basta citar á los Santos CiprianOj Crisóstomo y Am- 
brosio, quienes dijeroni «La virtud angélica no consiste solamen- 
te en la pureza de alma y de cuerpo, sino también en la forma 

ipaQ anica contentas fnitT plnres et mntatoriaii probibuit. (Así DroifiHo citaQdo á 
Enth^mio in cap. XXVTI, Matth,) 

(1) Sime6n Mfttafraste: dí¿íí eí dormii. Deíííf—Hicóforo (Ub. 11» Mstor, XXI) 
dice, que las dos túuicas de la VirgQn fusrou regalardas por la Señora á doa honeatas 
doncellaB, antes de ati glorioso tránsHo al cielo. (Barcia: Despertíídor CrisLj Ser- 
ínón 41, número 16,} 

(2) lumimen Sancti et Doctores, et antiqui Patres hnjusmodl abnanm taxant, et 
ig'ne aeterno dig'num esistimant. (Laio,, de Cono, Mal,| § XVj cas* 11.) 
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houe^ta del vestído.» «Adornar el cuerpo faltando al pudor, es 
señal cierta de un aima corrompida,» «La mujer que eu esto se 
propase, convíérteae en morada de los espíritus maliguos (1)»» 

Y Do es de maravillar que así lo aflrmen tan grandes Saütos, 
porque realmente ia inverecundía en los trajes es pecado de es- 
cándalo, y las mujeres que le den oo pueden salvaraej si no resti- 
tuyen con el ejemplo de sencillez y modestia las ruinas espiritua' 
lea que antes causaron (2), Y no solamente pecan ellas cuando asi 
se visteQj aino también los padrea ó maridos que lo consienten y 
los confesores que las absuelveii (3), 

Esto podrá parecer severOj pero es io cierto que el Sumo Pon- 
tifice Inocencio XI, prohibió á los aaeerdotes absoiver y adminie- 
trar la sagrada Eucaristía á quieo se presentaae á recibir loa San- 
tos Sacramentos con semejante profanidad de vestidos, y tambión 
lo ea que un Santo Concilio celebrado en G-erona, hizo idénticas 
prohibicíoneSj añadiendo otras penas más severas por si fuere ne- 
cesario (4), Bueno será recordar las palabras de León IV, quien 
al aprobar el Concilio I Gaugrense, dijo; La modestia y humildad 
en el vestido por la necesidad del cuerpo^ Gomo no sea curiosa ni cos' 
tosaj la alabamos; pero andar con vestidos disolutos p halagileños^ lo 
aborrecernos y lo repTohamos (6). 

Coiistej pues, que el uso de los trajea inmodestos se opone á la 
voluntad de DioSj á la enseñanza y ejemplo de Jesucristo, al mo- 
delo que ofrece la Virgen Marla^ á la doctrina qne enseñau loa 
Santos, y al pudor mlsmo de la mujer, la cual pierde sn diguidad 
con tales profanaciones, El modo de veBtÍTj de reir y de morme, 
dice lo que es cada uno (Ecclis., XIX, 27)* 


( 1 ) a. Cipr*, JJe düc. hub. Virg.i S* Crisost.í HomiU XXXYIIí in Genea.; S»n 
Ambroeio, libro I, Be Virgine Cubil.j lY, dloe aaí; <í5tnlier ornatft estdomTis omniTim 
daemoninni infernanum,» 

(2) Abí ae expresan San Bernardino, tomo I, feria VI] poflt. Bom. Pass., y el Paáre 
Alberto Alberti, disp. 1.*, üap* VII, § 1» eJ cual cita niAa de treinta doctoroB en con- 
tra de al^anospocofl qne atenúan la culpa, Quien deseB estudiar Ía onestión Ifondot 
con machos dotallefl y razones, consulte ai Ilmo. Barcia, Ueepertudor Oriséianoj Ser- 
món 41, número 40j 7 ^. 8 . Ligor. Sohre el escdndaíoj número 52 á 55» 

(8) Así Lo afirma el F, Salznerán, L 15, diap, 9. 

(4) Vénnse laa palahras del OonciHo, cltadas por el dootor Salsas y TrilIasF 
tomo III, plática 75. 

(5) Quien desee comprobar esta rerdad oon antoridades de GoncilioSj conanlte el 
Concilio Saiiflbur^euae en i420¡ el Cloveshobiense, celebrado en tiempo del Papa 
Zacarías; el Parifliense, viviendo Gregorio IV; el Turonenee en 1683; conanlte otrofl 
muchoG proYÍnciaLefl, en especial lofl Mediolaneusefl, en tiempo de San Garlofl Borro" 
meo| 7 como fueute de datofl copiosos, váase el cttado Gardenal Bellng’a, cúntra 
trc^en y adornos profanosM 
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Esta doctrína con ser taa sencilla y racional, no quiereu en- 
tenderla algunas personas, y es bueno que las oigamos discarrir y 
las saquemos de su error^ si au ánimo está dispuesto á ello. 

i n 

DE ALGUÍÍOS PEETEXTOS SOBRE LA INMODESTIA EN LOS TRAJES 

8* Prohibición de los irajes ÍDverecundos.—®. No excusa el no llevar mala ÍQ- 
TeuciÓQ.—lO- Ni que así lo exíja la moda.—11. Ní el deseo de agradar en las 
solieras.—EjerupJo, 

8. Qttiero —dice el Apóatol San Pablo —que las mujeres estén 
vestidas y adornadas cqnpudor y sobriedad^ y no con cabellos riza* 
do8 (í). Trea cosas, como ae ve^ encarga ,aquí el Santo Apóstol á 
las mujeres: Modestiüj sobriedad y que no se ricen el cabello/ y en 
todas tres faltan ellas, sín que haya medio de persuadirlas de 
que obran mal y que es pecado, mayor ó menor segán la vanidad 
y las circuiistancias. 

Felipe Ateníenae condéuaba á una multa de dinero á la mujer 
que se atrevíera á presentarse al público con desórdeaes en su 
traje. Había establecido jueces para esto^ los cuales^ á fin de con- 
fundir más á tales mujeres, fijaban la sentencia en un árbol en el 
lugar más frecuentado de la ciudad. Lo mismo se observaba en 
Lacedemonia (2); y esto es cabalmente lo que hacía falta entre 
nosotros, porque si las oímos á ellas, nunca obran mal y no faltará 
quien las dé la razón. 

9 . To—dice una—me arreglo, es verdad, y me gusta vestír 
á la moda, sea ésta cual fuere, porque yo no la inventOT ni llevo 
mala inteDcíón, — ¿Qué importa—responde San Eernardino—que 
tú noinventes los ñgurines inmodestos, y que al seguirlos no lle- 
ves iotención mala, y que en no tenerla no peques, si por otra 
parte conoGes ó debes conocer las consecuencias que de tus ves* 
tidos se sígueii? Ciertamente no te condenarás por la mala inten- 
ción, puesto que no la tuvíste; pero sl por las culpas que tn traje 
causó, aunque tú no pensaras en ello, porque debiste pensarlo (3). 

Ocurrió que unos soldados cogíeron prisionero á un corneta 
del ejército enemigo. Eormáronle consejo de guerra, y él clama- 

Ü) Volo fiímiliter et mulifireu in habitu ornato, Gum verecundia et aobrietate, 
í>í'oautes sñf et nou in tortis criuibua. (1 Tlm., II, 8-9 J 
-NbcAaf pág. 216 . 

(3) S. Bern. Sen., Serm. 4 y 44 de C/irií¿. retiff.j a. 1.®, j aerm. 47, JEívanff^ /íei. 
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ba, dicÍ 0 Ddo; «Mi geaeral, yo no he disparado oi un tiro A vuestro 
ejército^ ¿por qué me han de quitar la vlda?—Es muy sencillo 
— contestó el general; — porque con tu cornata diste la sefial de 
acometer, y eres culpable de las muertes qne tus corapañeros hicie- 
ron*»—Puea de semejante manera, tú, mujer profana^ aunque no 
llevaste intención de matar almas, fuiste causa de que murieranj 
y sufrlrás el caatigo, 

10. Pero, señor, ¿si es uso vestirse de esa manera?...—No 
importa—respondió el docto Taulero (Serm. II};—tambiéii es uao 
irse al ínflerno por ese pecado. ¡Qaé excusa tau vana!—Bse no es 
uso, sino abuBo; y si el ser uso lo hiciere Ilcito, lo fueran también 
las blasfemias y otros pecadoSj porque se usan, 

Reconvino uu dia San Eloy á Batílde, reina de Franciaj sobre 
ciertos adornos un poco afectados, y replicando la princesa que 
era uso y que no eran exceslvos para una reioa, díjola el Santo 
que lo erau para uiia cristiana que debe conformarse con las re- 
glas de la humildad. De tal suerte se aprovechó la princesa de 
este aviso, que eo adelante anduvo siempre vestida con laudable 
sencUleg:. {Vida de San Eloy.) 

ir Es verdad—dice otra de las elegantes—que voy bien 
arreglada, pero soy soltera y puedo vestir según el uso; pues of decir 
á un Padre predicador que ni San Agustín ní Santo Toraás lo re- 
prueban.—‘Has entendido mal, joven cristiana, porque dichos 
Santos Doctores nunca dijeron tal cosa: lo que sl dijo el primero, 
citado por el segundo en la Suma Téológíca^ es que *será Uclto 
á la doncella que aspira al matrimonio adornarse decentemente^ 
(2,“ 2/% q. 169, a, 2.*^, in corpoTe)\ pero que jamás se ha de adoT- 
nar superfluamente y con inmodesta desnudeZy porque eso sierapre 
es malo y perverso (1), Y añade allí mismo ei grande Agustino, 
que ni aun las inujeres casadas ban de Ilevar Io& cabellos sueltos, 
Bi quieren conformarse con la amonestación de San Pablo, que 
encarga lleven la cabeza cubierta, 

Sobre esto últimoj nosotros, atendidas las costurabres actua- 
leSj no osaremos decir que sea pecado, ya lleven el cabello ten- 


(1) De esta macLerA—dice SftTi Ligorio^debe <:oii3Íd©rarsQ la onestián pr^dÍQando 
6 confoaaQdo, porqne en el rigot de la Teología, diue el Santo:—Honneg^o: quod 

iUae feminae quae hunc motern alicubi introduceretit, áane gfrayiter peccarent-—Noo 
nego: 2/, quod denudatio pectorU possét esse ita íninoderata, ut per 6e uou po^aet 
excusari á scandalo grayi.—'Dico yero: 3.° quod sl deuudatio non esset taliter inmo- 
clerata, et alicubi adesset consuetudo ut mulieres sic meeaerenti esset qnidam ex- 
probanda, sed non omnino damnauda de pecc:ato mortalL (Ligor,, ThEolngt Mofíxí' 
Dé scajidalOf a. n. 55.) 
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didOj ya en trenzas; pero st diremos que ea inmodesto y en com- 
pleta oposición al espiritü cristianOj aobre todo, presentarse en el 
tempío y en los actoa relígiosos de esa manera ó con ciertos veli- 
tos caai imperceptibles, como ai lievaran la cabeza deseubiería; 
eso 710 es tolerahle y Biempre es inmodesto é indecoroso. La modestla 
en los adornoa y vestidos es altamente recomendable en todas 
partes y en todas las clases de la sociedad, nmcho más para ir á 
la casa de Dios, 

íTo podemos pasar de ligero este punto tan grave y tan despre- 
ciado por las mujeres de nuestros tiempos* ^Toda mujer que ora — 
en el témpLo — con la caheza descubiertaf desJionra su cabeza* 
(Cor*, XI^ 6). Es decir, obra contra ía natural honestidad, Dios 
nuestro Señor dió á la mujer por naturaleza larga cabelleraj velo 
de pudor y carácter glorioso de la sumisión y obediencia que debe 
tener ai hombre, á los ángeles y á Dios; pero eu ei templo, el 
mismo cabeilo se ha de ocultar. 

Oigamoe á loa Santos y Padres de la Iglesia, que unánimes se 
expresan con toda severidad. «Deseubrir su cabello las mujeres, 
á quienes San Pablo manda que lo eubran, ni en las casadas es 
honesto y decente, y no sólo en los templos, sino en cualquiera 
lugai\» Asi hablíi San Agustln (!)• 

«Las mujeres deben entrar en la iglesia con la cabeza gubier- 
ta, é ir á los iugares santoa honestamente y no coa vaaidades.» 
Asi lo encarga San Beriiardino de Sena (Serm. 36, posí, 5.^ Domi- 
nica Quadrag,)j y con él San Clemente Alejandrino y San PauUno, 
«Es preciso que los Oblspos procuren en sus diócesis cou el 
mayor cuidado encomendar á las mujeres quecubrau sus cabezas 
en el templo, bajo pena de entredicho.» Asl lo encargó San Car- 
los Borromeo en el VI Concilio provincial Mediolanenso, 

«Ha de procurarse que las mujeres en la iglesla cubran, uo 
sólo su cabeza, sino su frente y ojoSj haciendo sombra con el 
manto á todo su rostro,* Así io enseñan con San Olemente Alejan- 
drino los sagrados expositores Teofilacto, Dlonisio Cartujano, 
Cornelio, Menochlo, Tirino y otroa, ínterpretando las palabras de 
San Pablo (2). 

Pero nosotras—dirán tal vez~nunca entramos en el templo 
con la cabeza descubierta, pues siempre nos ponemos nuestros 
veloB.,, /Velos! ¡Oh! ciertamente, pero velos como telaa de araña, 


(1) 8. Eplst, 7, ad Poaaidiumt t. II. 

eonaAlteae aobre estos expoaitojfes al Oardeo&l Belioga, libro oitado. 
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que son más propios de mujeres geutiles que de cristianas; velos— 
dijo Sau Gregorio Nazianceuo — que lo que deben cubrir lo hacen 
más raanifiesto (1); velos, con los cuales ni el cabello se cubre, ni 
el cuerpo recibe defensa, ni guarda el pudor (Séneca, Epist. 90); 
velos, como el de la infeliz Thamar, para su perdición; velos, 
oue lo3 abomína el Seíior, como Leemos en Isaías (cap. III, 23)*.* 
E! volo de las raujeres—advierte Sau Carios Borromeo —ka de cu- 
brir la cabeza y la frente^ y la que aaí no io Ilevej prohibe que se 
les dé la absolución y la OorauDÍón* No es exageración esto que 
vamos diciendo, pues coütÍDuamente vemos qne personas, por 
otra parte bueuas, se llegau á la sagrada Mesa adoruadasde velos 
puestos con tal arte, que nada cubren (2)* 

12. Como cierta dama priucipal se presentase en el real pa- 
lacio de Nápoles eu traje menos recatadOj la relna Marla Cristina 
de Saboya, aaiÍéndGle al encuentro, quítóse un chal de gran pre- 
cio, que por ventura traia pueato, y cubriendo los hombres de la 
culpable, ie suplicó aceptaae aquel regalo iuaigniScante como 
prenda de sii real afecto. La lección fué dada con íal finara y de- 
lieadezaj que sin dejar lugar al agravio, acertó á imprimír en el 
corazón de la dania por caritativo modo, un vivo sentimiento de 
gratitud, juntaraente con un saludable arrepeotimieuto (8), 


(í) S. Grregor., Advenus muUeres amhiiiose se orwaíiíeí. 

(2) M maudfito do que las niujeres no outren en la igflosia ai no es cubierta su cft'" 
bezft, TÍooe desde los principíos del oristiflniamo* San Linoj sdgún leemDs en su oñcio 
{2.3 de Septiembre) lo preceptnú, y San Dámaso, en su Pontidcal, hizo lo mismo* 

El Papa Kioolao I, consultánclolo loa billgaros sobre este punto. nontestó: «Obsér- 
vense iaa patabraB del apóstol San Pablo-s 

Urbano YIII y el Coucilío Tnronense irapnaieron ig^nal precepto. Y coedo ali^n- 
nos dijaran que la traasgreBÍón era cúsa leve, cDntestó San Criaóatomo (Homllía 26 
in I ad CoTÍiit)| diciendo', aNo queráÍB deoirmo que este ea pequeño pecado, pnea no es 
aino gravíaiino de sn natpuralesa, porque ea inobedieucia, por cuya prevarlcaoiÓn, 
auuque la materia fueae ieve, se bace grave.» 

Lo miamo enseñan San Anselmo y Santo Tomáa, Lect, 3 tomo XVI d e flus obraa» 
Y TertulÍHTio eacribiú nn Íibro aobre el velo de Ihb vírgenes en el teToplo. (Vóaflo ca- 
pítulo I del tomo I.) Quíen desee exteusas pruebas sobre eato punto coucreto, con- 
BUÍte al Oaráenal Belluga en sn Ubro f7ow6ro Ivs irajes y adQrnQa profaTios^ 

(3) Calend, del Oorazón de Jesús, 

Hemoa indicado en el texto, tomándolo do San Ág^uatín, qne las mujereB, ann 
las caaadas, ea honesto y decente que lleven la cabeza cubierta ann fnera de los tem* 
plos, reprobaiido siempre loa veios y g-asas traDBparentea como ataqiies al pudor* Sa- 
bemos que es perder ei tiempo declamar coutra las coatumbrea inmodestas de nnes- 
tras soeiedadea, mas no qiieremoB oTuitir aiganofl do los innuraerablefl tefltimonios de 
los Santos Padres de la Ig-leaia, 

Los vestidos—dijo el Oriaóstomo—ae nos hau dado^ no para vana osteutacióni sino 
para que Qcultemos ta fealdad de nnestra deauudez; elo para quo nos cnbramos de 
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Déjensej paes, las mujeres de adornoa vanos y exagerados, 
sobre todo de los que puedan ofender el pudor, y créannos que 
no hay adorno más hermoso, ni que más realce su belleza, que la 
humilde senciilez y laa virtudes cristíanas, Pero aigamoa adelante 
y pongamos en ridículo otro vicio si cabe peor y más fuera de !o 
razonable. 


|in 
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13 , Doctrína ée San Agustín,— 14 * EJetnplo,— 15 * Pintarse el rostro ordiaa- 
namente siempre es pecado,— 16 . Advertencias á las mujeres*— 17 * Con- 
clnsión, 

13 . Quisíéramos de buen grado pasar en silencio tau repug- 
nante materia, y asl lo harlamos si no temiéramos una ágria re- 
prensión de San Agustín, el cual aflrma que ^ahuso tan detesfable 
no debe callarle quien se tenga por amigo de Jesucrisfo y desee el rfe- 
eoTO del templo vivo de Dios» (Serm* 247, De iemp,), «EI hábito im- 
púdico del euerpo—dice el Santo— mani/iesta un eorazén corrompi- 
do», y pasando luego á manifesEar en quó consíata el abnso, pone 
en primer lugar el rostro restaurado con artifícios (1)* ¿Cómo te 
atreves—afiade—á pintarte el rostro que te dió el sapientísimo 
Hacedor de todas las coaas? ¿No ves que es como decírle á Dios: 


forma que nos hag-an más torpss que la doanndoz miama- (Serni* Ne regulareíy femi' 
toino V*) 

«En el roatro cubierto con velo transparent© seoculta nna densíaima impudicicift“ 
dijo Lnis Yiyeñ;v—y Sftn Eernardino de Sena (SéTm. 44, couira mnndanas ‘Oánitaíest 
art. 1.*), exciann^: *Considerft breTemente á. nna mTijer de poco juicio^y mirada de pieB 
h cabeza, no hallarás en ella cosa qne no sea de an perdíción eterna y de loa anyoa* 
Veráa por un r&\o sutilialiuo j transparente, con un poco de descuido y arte dejftdo 
caer ftl aire, an rostro mnj aderezado, para qne con astos y aemejantea adornoa, 
aquella á quien la natiiraleza la prÍTÚ de hermOBnTfti la yeas por el demonio refor- 
mada en otra Venua"» 

Hoy no se tiene esto por malo, en fuerza de la coatutnhroí maa es inne^able que 
los vestidos Taporosos y el deseufftdo en llevarlos es en In roujer invereoundo y alta^ 
nero-^Rebecft onbrió au roatro tan Inegfo como vld k laaaci annque babía de Ber su 
espoBo [Genea.j XXIV, 65)*—En el reino del Mog-ol no aalen las mujares fuera de au 
easa sino cuMertoa auB roatroa (Oaoriua, lih. V, Ds Mehtts ^mmanuel}.—ljAs árabesi 
manda el Alcoráu que aalgfan aiempre al públioo cnbiertaa (Ley 43),—En Turquia, eu 
Ift Tartaria* en la iudiai en Troya, y lo miamo en otras nacioues, laa mujeres ae pre- 
seutan pudorosaa ociiltando sns formaa con tupidos velos* ¿Cómo se exhiben en miea- 
troa tiempofl laa mujerea europeasi aun las que haceu g^ala de llamarae criatianfts? 

(!) Hftbitufl impndlcuB corporls nuncius est adulteriui cordi3*-i Impudictia ftutem 
babitns oorporis flni faciea fucata* (S* Agustini serm* 2il, De íejnpore.) 
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«Por qué me haa hecho así?» ¡Saerllega temerídad envilecer la 
obra del Criador para darle otra figural (Epist* 73, ad Posstd^) 

La persona que usa de tales artiñcíos es como sí díjera al di- 
vino Artífice: «Vos, Señor, me criaste morena, yo me haré blan- 
ca* Vos me híciste pequeña, yo me haré grande. Vos me disteís 
pocos cabelloa, yo añadiré muchos, Vos me los diateis negros, yo 
lea daré otro color, Vos me los disteis cortos, yo me los haré lar- 
gos, Vos me hiclsteís pálida, yo me haré rubia.® Pues bien; con- 
tra talea abusos levanta la voz Isalas, y exclama: de los que 

contradecis y queréis enmendüT la ohra á vuestro Bapientisimo 
cedort 

14 , Refiórese en las vidas de los Padres del desierto, que una 
joven de veintitréa años fué á ver á San Pedro Auacoreta para que 

, le curara una dolencia corporalj mas el Santo, tan luego como vió 
loe afeites de su rostro, díjole: «Si un pintor muy hábü hubiera 
hecho un retrato según todas las reglas del arte, y un rústíco del 
todo ignorante en pintura comenzara á reformarle raudando y 
añadiendo á su antojo, ¿no se daría el pintor por agraviado? — 
Sin duda —contestó ella—tendría derecho á quejarse.—Pues ¿no 
podrá quejarse de tí ei Criador de todas las cosás, que te ha for- 
mado, al ver que intentas reformar su obra? Créeme, hija, no 
cambies nada el retrato que Dios hizo á su imagen, no busques 
con artificios en el rostro lo que su sabiduría inflnita no ha querü 
do concederte, y no te esfuerces en adquirir una belleza falsa y 
superflciaL»—Al punto la joven conoció su yerro, se arrepintió y 
desde aquel día renunció á todo afeite mundano y vistió coo mo- 
desta sencülez. 

15 . Esto que pasó en ejemplo, es doctrína bien sentada y re- 
petida por los saotos y teólogos^ los caales traen el mismo slmilj 
bastando citar á San Cipriano, que dice asl: «Si un píntor que ha- 
biera dado ya la últlma mano á su retrato viera que venía otro 
dando piuceladas aquí y allí, añadíendo ouevos colores para re- 
forraarlo, ¿no recibiria en esto verdadera injuria el piiitor? Pues 
de igual manera el Arfcíflce divino es injuriado por quien toma el 
pincel para restaurarse-» Y tan es asl, que el angélico Doctor, 
enemigo de exageraciones, díjo terminautemeiite: ^PintarsB el 
rostro sin necesidad siempre es pecado» (1). 

(1) De fucato aTLt^m flemper eat peccatuTn C^anto Tomáa, in Epiat. I ad Tím., ua- 
pitulo IT, in ñoem, oitsdo por S. De n. 64)*“VóaBe tainbiéu Siio 

Ambroñio, lib. I, De Cipi-laao, lib. De Ilab. Virg.^S* OfÍHéHtomo, liomiU 

Tim. Sin embargo, ban de tenerse en cuenta estuB palabraa dei Angéiico ; 
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Eata es la voz severa de ta Teologla sagrada, puea en este 
punto no heraos querido añadir uada por nuestra cuentai J sólo 
decimos A ías jóvenes cristíanas: *Ahí tenéis la doctrioa; es pre- 
ciso seguirla, si habéis de agradar primero á Díos que á loa hom- 
bres, No se trata de prohibiros los ornatos reguiares y decentes, 
ni las raodas y gracejos de vuestros vestidos, sino lo inmodesto^ lo 
exageradOf lo impúdicOj aquello que, atendidaa laa circunstancias, 
las personas, los países y las costumbres, pueda ser causa de rui- 
na espirltual en vuestros prójimos, Líevad siempre en la memoria 
que no hay más que un colorido agradable, y es el que da el 
pudor; y en cuanto á loa perfumes, perfuraaos—dice el Crisóato- 
mo (Conc* I de Lázaro),—pero que sea con el perfume celestlal de 
las virtudes. Cuando el deraonio faa Ilenado de vicios un alraa, la 
lleva á perfumar au cuerpo, y el excesivo adorno destruye )a be- 
lleza natural, y toda persoaa sensata lo tiene por rfdtculo.* 

«Usted que está oblígado á tener buen gusto, dígame: ¿qué le 
parece de aquella joven?—preguntó otra á un individuo de la 
Academia de Bellas Artes de San Feruaudo.—Para formar con- 
cepto, debe usted consultar á algun indíviduo de la sección de 
pintura—contestó el aeadémico*Tí >—(Lectura GatóUcaf 1881*} ¡Quó 
lecciónl 

Por Buestra parte, no hemos de díaputar si esta ó la otra espe- 
ci 0 de vestidos y de artiflcios sea ó no pecado mortal ó veníal en 
tal ó eual caso; todo puede aer, y sólo decimos que, aun suponiendo 
quesólo fuere pecado venial, hay estreehlsima obligaclón de evi- 
tarlo* ¿Quién no sabe que el pecado, por su naturaleza yemal, 
pasa á raortal cuando de él resnita grave ruina espiritual en el 
prójimo, prevista, ó que á lo menos debió preverse y por des- 
cuido culpable no se hizo? Si aun en las obras buenas es necesario 
á veces omitirlas ó diferirias cuando no son de necesidad para la 
salvación y de ellas ha de resultar en los flacos ofensa de Dios, 
¿cuánto raás seráprecíso omítir las profanaciones dichas, que son 
de snyo pecado y para nada aprovechan al alma, antea bien la 
perjudicau? 

16 * Asl, pues, ¡oh jóveoes crisfcianas!, reparad si os será más 
conveníente dejaros guiar por las piadosas enseñanzas de los 
santos Aguatíu, Crisóstomo, Arabrosio, Clpriano y Tomás de 


riim fmsívtio non aemipBr est cttTu peccnto mortttli.-..* aciendam tamen quod alitid est 
fing-ore pnldiritudÍTiem nón habitam, et alhid ocoxiltare turpitudinero ex aliqua cauaa 
proveníentemí puta aegritudinem vel aliquo ejuBmodi: boc eat enim Ucitom*» 
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Aquino^ ó dejaros llevar de las inclinaciones de la vanidad, de los 
abusos de la moda ó de los aplausos de los aduladores, que al fiu 
conducen^al pecado y tal vez á la eterna perdición. Acordaos de 
aquella desgraciadareína Jezabel que, habiéndose pintado los ojos 
y adornado la cabeza^tan luego como se asomó á la ventana para 
que la viera el rey Jehú, recibió rauerte ignorainiosa, siendo arro- 
jada de la ventana á la caltej donde fué hollada por los caballos y 
despedazada por los perros. iCastígo de Dios que haee eBtjremo- 
cer á toda persona reflexiva! (IV Reg*, 32*) 

Ya se comprende que este ejemplo terrorífico se encamina más 
prineipalmente á las mujeres, pues entre horabres ya sabemos 
que es rauy raro el que lleguen á afeminarse hasta el punto de 
usar artificios en el colorido de sus mejillas* Sin embargo, pueden 
hacerse culpabtós alabando^ aprobando ó perraitiendo talea vani" 
dades en las jóvenesy demás mujeres que de ellos dependan. 

17 . En generaíj á mujeres y á hombres, á todos nos incumbe 
la obligación de conservar la decencía y la modestia en loa ves- 
tidos y en todo el porte exterior, pues asl lo exige la natural hones- 
tidad, y máa en los cristianos que en el santo bautismo hemos re- 
nuncíado á laa vanidades del raundo y que llevamos en nuestro 
ser la ímagen y la semejanza de Dios, la cual no es justo quede 
de'sfigurada, poniendo en au lugar la horribíe imagen del diablo. 

Contenerse en los debidoa Ilmitea y mirar aiempre á lo que es 
justo y razonable, ha caldo en deauso, y tiónese por ridiculez y 
antigualla; pero miradó con iuz del cíelo y según la voluntad del 
divino Hacedor, es riguroso deber de justicía, es vírtud estima- 
ble, es semilla de gloria que en su tiempo ha de tener por fruto la 
eterna beatítud. 


CAPITÜLO XVII 


De Us bíLÍles contemporáneos. 



i, Peor que el lujo son los bailes y teatros modernos.—S. Córao han de ser 
considerados,—íS, Error de las gentes del muDdo, 


JBvoüÉ costumbres hay entre los cristianoa! ¡Buen Dios! ¡Quó 
\ costumbresl Muchas y de rauy nocivas maneras son 

las que actualraente sirveu de tropiezo á las pobres al" 
mas para hacerlaa caer en cíerta vergonzosa culpa opuesta á la 
virtud angélica, 

Ya hemos indicado algunas de dichas costumbreSj relaciona* 
daa con la ostentación vana, lujos desmedidoSj apariencias sun- 
tuosas y deslumbradoras,.. ¡Cuánta vauidad y cuánta locura en 
los hijos de los horabresl Sin embargo, no es eso lo peor, con aerio 
tantOj sino que por cima de esas destemplanzaa aiiticristianas, se 
ostentan faaeínadoras, universales ó ineorregibles iásfunestas di- 
versiones de hailes y teatrosj bajo el tltulo de exígencias aociales 
y de hpnestos, pasatiempos, 

2. No es nuestro ánimo combatir aquí todo géaerode diversio- 
nes^ piies aabemos y confesamos de buen grado que muchas soo 
no 8ólo lícitaSj sino convenientea y necesarías, porque el arco no 
ha de eatar siempre tiraute, y hasta el hombre más agcótico y se- 
vero ha menester de vez en cuando de alguna honesta y propor- 
cionada recreación. 

Es más: tampoeo habreYnos de condenar en absoluto dichos tea- 
troa y danzaSj pues aquéllos y éstas, conBÍderadoe en si mumos^ no 
entrañan malicía alguna, antes bien pudieran servirj como ya en 
ocasíones sirvieron, ora para encomiar lo bueno, ora para hacer 
abominable lo malo, ora para despertar los píaceres estéticos eu 
conformidad con los aentimientos más elevadoa de nuestro espM- 

y cou las aspíracíones constanteg y honestas de nuestro co- 
razón* 
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Mas como diclios espectáculos públicos han degenerado de lo 
que fueron y de lo que debieran y pudieran ser, convirtiéndose 
en lodazal de pasiones y semillero de vicioSf ó á lo menos en peli' 
gros ^ravísimos para las almaB y naufragio para el pudory por eso 
es necesario coosíderarlofl tal como realmente hoy son, y levan- 
tar la voz coutra ellos, como una peate para las conciencias y 
como un tropiezo para los buenos cristianos. Menester es que 
Tiasta nuestro ojo derechOf si es que nos sírve de escándalo^ le arran- 
quemos y arrojemos fuera de nosotros (1). Y que los referidos espeC’ 
táculos son actualmente escandalososj lo prueba el grande con- 
curso de hombres y mujeres mezclados en confusión eontmua y 
ataviados con todos ios atractivos del arte, inventados por Sata- 
nás para seducir las almas. 

S, A las gentes del mundo paréceles que eso no entrafía ma- 
licia alguna, y ¡ojalá que asi fuera!; mas por algo los antiguos is* 
raelitas procuraron en la construcción del templo, como cosa in^ 
dispensable, que tuviera dos atrios, uno para los hombres y otro 
distinto para las mujerea (2); por algo^ cuando caminaban en rO' 
meria á las fiestas de Jerusalén, cuidaban mucho de que los va- 
rones fueran juntos por un lado y por otro las mujeres separadas, 
excepto ]08 niños, que en su inocencia podían ir iodistintamente 
con aquéllos ó con éstas (3); por algo uoestro Señor Jesucrlato 
muestra lo mismo en dos de sus parábolas, á saber; en la del pas- 
tor que perdió uoa oveja y en la de la mujer que perdió una joya, 
Ambos encontraron lo que habian perdido, ambos recibieroa gózo 
grande, ambos llaman á las gentes para qoe con ellos se congra- 
tulen, pero con esta díferencia: el hombre convoca hombres sin 
ninguna raujer (4), y la mujer couvoca mujeres sin níngún hom- 
bre (6), ¿Y por qué esto? En las Sagradas páginaa nada hay su- 
perfluo. Es para que todos entendamos cuán peligroso es,-aaa 
entre gentes buenas, el alegre y revuello coucurso de hombres y 
mujeres, coal acontece en los bailes y teatros de nuestros días* 

Y si estas precauciones tomó el Señor en una reunión ímprovi- 
eada, de pocas personas y por poco tiempo, ¿qué habremos de juz- 
gar de nuestros públicos espectáculos, en especiai de teatrQS y 
haileSj donde se concurre con todas laa galas de seducción posible, 


(1) Matth,, V; Marc., IX. 

(2; Aai lo eacribe Josepbo, Ub. VI, De beílOf cap. VL 

(3) Abí Hug'o Gard- iu Luc. II. 

(4) Coüvocflt amicos et vicmofl.^Luc, XV, 

(6) ConTOcat amicas et vicinafl.—Lnc. XV. 
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por geate raoza, falta de reflexión y no sobrada de escrúpuloSj en 
gran número de peraonas, y deteniéndose todo eltiempo que á la 
pasión agrade? ¿Habrá quién tenga todo esto por inocente, inO’- 
fensivo, bueno y cristiano? Juzgamos que en lo3 tiempos que 
corren no estará demás apuntar algüoas ideas aobre lo que son, 
en el coñcepto raoral, las dos especies de espectáculos referidos. 
En el presente capitulo trataremos solo de los baíles, declarando 
tres cosas: 

E) ooncepto que de él han formado los segiares y aun los pa- 

ganos. 

2. ^ Cuál sea la doctrína de la Iglesia y de los santos y dQGtores 
de ella. 

3. ^ Algunas reflexiones para huir de tates espectáculos. 



DE CÓMO CONSIDEEAN LÁS GENTES 8ENSATAS LA DIVERSIÓN 

DE LOS BAILES 

4i Evl qué sentido los bailes soti tnalos, —5. Lo que díceu y pieosan los seglares 
de los bailes.—lí- Se concreta la cuestióa sobre la licitud del baíle*— 7. E\ diablo 
es el director de los baíles.—8. Cómo los consíderaroa los paganos, 

4* Declaramoa, ante todo, que no ea nueatro ánimo llevar 63'« 
crúpulos á laa almas ní eBtablecer doctrinae exageradas respecto 
de los bailes, áunque entendemos que toda exageración sería 
poca en eomparación dé loa males terriblea que elios ocasionan, 
Intentamos bóIo dar á conocer el juicio que de tales concurrencias 
han formado, no sólo los Santos Padres y Concilios de ia Iglesia 
católica, sino hasta ios mismos seglares y paganos* 

Los bailes en si propios no son pecado, porque no hay ninguna 
ley que prohiba aaltar, correr, dar vueltas y regocijarse; pero ai 
lo son, y muchOj atendido el modo y circunstancias con que hoy 
80 baila {!), En lo antiguo, y aun en lo moderno,hay ciertas dan- 
zas públicas en algunos pueblos para solemnizar tales ó euales 
festividades religiosas, que ta Iglesia autoriza, y que los párroeos 
presiden y fomentan, lo cual prueba que en ellas no hay ni asomo 
de malicia. Trátase de expresar el regocijo por tal festividad, y 
es un acto de religión, danzando los hombres por una parte, ias 
mujeres por otra, pero jamás confundidos ni aproximados. 


(1) Scavim; Theolog, Tttor.; f SaleB; FiloUa, p. S, cap, XXXIIL 
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5. Cabalraente en dicha confusión y aproxímaeíón estríbala 
maldad é inmoralídad de los bailes de imestros tierapos, ¿Qnién 
osará tener por bueno lo que la ezperiencia raisma estámostran- 
do ser malo? Muchoa padres hay que no quieren llevar al baile á 
gus híjas, y esposos que jamáa permiten tales diversiones á sua 
esposas* ¿Y por qué? Es porque su propia eonciencia les está dic- 
tando que el baile comienza por mover los pies y acaba por per- 
der el pudor, SI; esto y no otra cosa sucede^ y por eao iin discreto 
definió el baile^ diciendo: Es un maje rapidisimo alrededor de infi- 
nitos peligros para la inocencia , para él pudor y para la Jionesti- 
dad (1). Y luego, á fln de ridiculizar el baile y á los bailarines, 
añadió: «Bailar es hacer en presencia de mucha gente lo qne no 
hacemos nunca cuando estamos solos, por no reirnos de nosotros 
mismos.^^ A esto, que ya dice mucho, añade un conocido escritor 
contemporáneo lo siguiente: «El baíle es una repnblica en que no 
tíenen autoridad ni derechos los padres y los marídos aobre sug 
híjas y mujeres respectivas (Pereda), 

Esto dicen y piensan de los bailes contemporáneos, uo los san- 
tos Padres ni los teólogos moralístas, sino ios mismos seglares, 
peritos y experímentados en la raateria. ¿Qué habremos, pues, de 
juzgar y decir nosotros los sacerdotes católicos? Poi* nuestra parte 
no queremos aventurar palabras, y bástanos trascribir aqul un 
entretenido diálogo que sobre este mismo asunto trae el abate 
Gaume, en su Caiecwmo de perseverancia, Dice así en resuraen: 

6 . «Tlo, ¿es lícito bailar?—Sobrinita mla, voy á contestarte. 
Hay dos especies de bailes: unos mocentes en sí mismos, eom- 
puestos de solo hombres ó de solo mujeres, como las danzas em* 
pleadas alganas veces en las fiestas relígiosas para honrar á Dios; 
y de esta manera bailó David solo delante del Arca del Señor; y 
María, hermana de Moisés, tarabién bailó, con santo entusiaamOi 
alabando á Dios. De estos baíles, pues, no hablemos, porque son 
buenos, hcitos y aantos (2); trátase únicamente de aquella especíe 
de bailes mundanoa en los cuales se mezclan hombres y mujeres, 
teniendo por objeto la díveraión y los placeres del siglOi de lo 
cual usaron mucho los paganos, estableciendo danzas lieenciosas 
para honrar á sua nefandas divinidades; y también se realizan 
boy con diferente objeto entre las personas llamadaa cristianas* 


( 1 ) 

(2) Ejemploa de elloa oncontramoe Tarlofl en Ua Sautas Eacrituraa. Exodoi XVi 
1 Samnol, XVIIl, 7¡ U Samueh XIV, Paalm. LXVai, 2G; Jadic., XI, M. 
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¿Qué te parece, sobrina^ será Ifcito bailar de esta suerte?—EsoSs 
lo que yo pregunÉo, querido 

7. Pues escácharae, Algnnos dicen que las danzas traen su 
origen do Dan^ porque cuando el pueblo de Israel se sentó para 
comer y beber, y se levantó luego para jugar y bailar, mezclá- 
ronse hombres y mujeres, siendo el jefe de todos iino de la tribu 
de Dan, según aquellas profóticas palabras del Génesis: Sea Dan 
Berpiente venenosa y con ciiernos para hacer caer al caminante (1); 
de donde coHgea Ibs doctos que la serpiente, ó sea el diablo, es el 
autor y director de los bailes iibertinos. 

8 , —¡Jesús, tio!—Sí; no te extraüe, pues los efectos que ellog 
producen no son de otra cosa* Por eso, allá los paganosj sin la luz 
de la fe y sólo con la fuerza de la razón naturalj comprendieron 
que era mala y perversa esa especie de bailes, Cicerón díjo que 
nadie baila ni en partlcular ni en un banquete ho^iestoj d menas de 
estar ebriú ó locOf siendo el baile el último de los vicios y el que Jos 
compendia todos (2). Ovidio, con ser tan Hcencíoso, llama á los iii- 
gares donde ae baila, escoUos en que naufraga el pudoT] y al hailef 
semillero áemcíoSf y lo mismo afirmaron otros de su tíerapo; por 
cuya razóu, el Seuado roraano, bajo Tiberío, hizo expulear de 
Eoma á todos loa bailarines (3); y DomÍGÍano escluyó del miamo 
Senado á algunos individuos, porqueTuvo noticia de que habíán 
bailado (4). 

—jTlo de mi vída, eao fué entonces, peroahora.*,!—^Atiéndeme, 
sobrinitá, y oye lo que sigue: 

i n 

* 

INDÍCANSE OÜÁL SEA LA DOCTRINA l)E LA IGLE8IA Y DE LOS 8ANT08 

PADRE8 RESPECTÓ DE LOS BAILES 

ft 

9, La sagrada Escritura y los sapcos Pádres-—10* LÓs sacerdotes coutecnporá- 
neos*—11* Decisioues de los Goacilios dela Iglesia*—12* Razones íneludibles. 
13. Gonclusioues sobre la licitud de los bailes. 

En primer lugar, sobrina inla, conviene que tengas siem- 
pre en memoria aquella sentencia del Espíritu Santo por el Ecle- 


(1) Gén*, XLIX, 17- Véaae ia nota del P. Scío aobre eate vera. 

(2) Cieerón, en la Orat- pro Luc* Mureua- 

(3) Diou. Niuoeua, in Tiberio. 

(4) Aflí lo rafiere Xiphilimiie, y pucde verae en Engelgrave, Ífeíf- í5. Joann* Bojí- 

íw. Véaae también Cuairo palábras súhrs ñl opúacuio del jipojiniííáo ds la pren 

® j páginai 0 j 7. 
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siastés: No frecuentes —dice— el trato con mujer bailarina^ ni la es* 
cueheSf no sea queperezcas victima de sus atractwos (1), Ta ves, no 
quiere el Señor ni aun que se trate con esa especie de mujeres que 
gustan de estar siempre danzando. ¿Qué es lo que ve el Señor en 
ellas? Claro es que no ha de ser cosa buena* Los bailarinea y bai- 
larinas juzgan que en nada pecan, ¿pero es eso verdad? 

He aquí por qué loa santos Padres de la Igleaia muéstranse 
rigurosos con los bailes. ¿Quién los Jia inventadof — pregunta San 
Efrón. —¿Fué San Pedro? ¿Fué San Juan ó alguno de los santos? No 
por ciertOf sino el demoniOf enemigo de las almas (''A), 

San Basilio los pinta cual vergonzoso emporio de obsceni- 
dad (3). San Juan Crisóstomo considera á ios baíles eomo uoa aa- 
bia escuela de pasiones impuras (4). San Ambrosio los titola coro 
de iniquidades, eacollo de la inocencia y sepulcro del pudor (5)* 
San Agustln dice que vale más en domingo cultivar la tierra que 
bailar (6)- 

—jVálgame Dios! Tío, yo no sé adonde irá uated á parar con 
tanto santo Padre.,. Eso fuó allá en lo antiguo; pero hoy... hoy pre- 
gunto: ¿será licito bailar?—Bien, á eso voy, Ahora, en los tíempos 
modernos, oye lo que dicen dos ílustres Pontíftces de la Tglesiaj el 
primero es San Carlos Borromeo: El baüe — dice — es un eírculo 
cuyo centro es el demomo^ g sus satélites la mrcunferencia; asi es que 
raras veces ó casi nunca se baila sin pecar (7). E1 segundo Prelado 
es el dulGisimo San Francisco de Sales, el cualj eutre otras muy 
buenas cosas, dice así: «EI uso de los bailes es tan ocasionado al 
mal por sus circuostancias, que el alraa corre en él Los mayorea 
riesgos,,. y de alios digo yo lo que los médicos dicen de los hon- 
gos, que los mejores no valen para nada.» 

10 . —Y si estOj sobrioa mia, no te bastare, escucha !a auto- 
rlzada voz de dos ilustres sacerdotes contemporáneosj hoara de 
nuestra España, ambos doctísimos, piadosos y verldicos. Dice uno: 


(1) Onm aaltAtriee non &ia aaaidutia. audias illam, ue forte pereaa \u efficaeie 
iiiius. (Ecciia.t IX, ^i.) 

(2) Non Petrua, non Joannea, non alÍTiB diviao numiue a£&atus, verium tUa draco 
antiquufl auis voltiinmibus docuit, S. Ephr, ap, March, Hortua past., líb* III, tract.3, 
in fin.—^El Bfiilovaeeufli, en Eug'elgr. Feat. S- Joau. Bapt^, dice: «DiaboluB e»t cho- 
rearum inventor.» 

(3) Of&tíium obacenitatia. 

(4) Gymnadium publicnin 'mcontíuentiae, acholaque luxiinae, 

(5) Nequitiarum chorua,.. quid euim tbi verecuudiae potest eafle abi aaitatur? 

(6) Melins eat die dominica arare, quam choreae ducere.’-Vóase el opúacuio cita- 
do, páginaa 9 á 13. 

(7) Rarum aut nunquam sine pecoato ñt. 



Bocíñna de Ui Jgkña sobrs Í05 fraíÍM- 


199 


cEl baile ha llegado por la raalicia del demonio y corrupción de 
nuestro síglo, á ser en casi todas las províncias de España, uno 
de lo3 mayores incentivos de concupiscencia y de ios más funes- 
tos lassos que se pueden tender á la virtnd» Atrévome á decir que 
si el demomo viniera en persona á tentar á la juventud, no sabrla 
conducirla á otro lugar más á propósito para pervertirla qne al 
baile ó al sarao... Un ángel que bajara dei cíelo cayera y se per- 
diera en semejantes reuniones (1).* 

De esta manera se expresaba el Rdo. P* Mach, de la Compa- 
ñía de Jesús, y no con menos energia y buen sentido lo hace nues- 
tro ínsigne Sardá y Salvani, en uno de sus opúsculoa, donde 
leemos io siguíente: «Para el hombre ha inventado Satanás, en su 
afán de hacer suya la juventud, muititud de iazos y ocasiones de 
corrupción. Periódicoa impios, dramas obscenos, clnbs rabiosos, 
las eraocíonea del juego, la taberna procaz y deavergonzada, el 
casino ó el café, que no son más que ia taberna con camisa lirapia. 
Lugar apropiado para la corrupción sistemática de la mujer nolo 
había, gracias á Dios,..; faitaba, pues, un medio de corrupción 
decente..,\ un medio de corrupción quo borrase del rostro la modes- 
tía, del corazóa el pudor, de la mirada el recato, de todo el coo- 
junto femenino ias preciosisimas cualidadea, que son ei mejor 
adorno de la doncella cristiana; pero que biciese esto sin manci- 
llar el buen nombre de la seducida, sin turbar su conciencia con 
desgarradores remordimientos, sin avergonzar á la bonésta ma- 
dre, antes llenándola de complaceocia y materual orgullo, Diflcil 
parecía acertar con una ínvención que reuniese tan opuestas y al 
parecer extrañas contradicciones. Sin embargo, acertóse con ella 
y fué la Bala de haile (2), 

11 . Pudiera decirse á esto: esas son opinionea de sacerdotes 
particulares que, aunque sean respetables, ai fin y al cabo uo es 
la autoridad infalible de la Iglesia.—¿No? ¿Quieres más? ¿Necesi- 
tas que te lo diga un Concilio? Pues oye al de Constantinopla que 
prohibe los bailes públicos bajo pena de excomiimón (3); oye á 
los de Laodicea y Lérida que mandan sean suprimidos aun en los 
desposorics; oye al de Asquigrán que los ilama cosas infameSy y 
de Ruan que los deuomina gran locura^ y al de Tours que los 
conaidera como trampas y artificios del demonio (4). 

(1) P. MíLch.: Tesor. dú Bacerd. 

(2) Sardá y SalTaDÍ: Las ííiííír«í?3ieff y la TAoralf IX. 

t3) Volamus has puhllcAfl sattationei de medío tolli» sub aTiathematÍ9 poena. 

(í) Yéafle el Opúiouto citado, 9. 
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12. —¿Tarabién los Concilios, tío?—-Sl; los ConcílioSj y lo que 
es máa de admirar, hasta los mismoa ateos moderuos afirman que 
los bailes sólo pueden conducir á estra^ar el corazón (1). 

—De manerai tlOj ¿que no es lícito bailar?—TOj sobriiia,--iio 
he dicho tal cosa; pero respóndeme á lo que voy á preguntarte; 
¿te gustarla a ti morir en un baile? ¿Quiaiera& presentarte á la 
sagrada Mesa con el traje que usas para bailar? ¿No es verdad 
que muchos días antes de ir á tal espectáculo ya se piensa en él, 
y aun durante la oración? ¿No es cierto que el baile es un palen- 
que de vanidad, donde á porfía se qulere sobreaalir, y donde la 
envidia haee eus extragoa? ¿No sucede que en muchos días des- 
pués de dicho baile no se habla ni se piensa en otra cosa que en 
lo que alli aconteció? Pues calcula tú ahora si será lícíto bailar. 

13. VamoSj ya veo, querido Tío, que los haíiea en realidad 
son malos, y que no se defae ir á ellos.—No, no es eso en absoluto, 
Oyeme bienp y fíjate en mis palabras para que no me hagas deeir 
más de lo que ciertamente digo. 

He dicho, en primer lugar, qae el baile en si mismo no esj^ecado. 

SegundOj que los bailes contemporáneo3,como ocmión depemr^ 
no deben frecuentarse. 

Tercero, que no slendo el baiie una cosa mala en sí propia 
puede ocurrír el caso de fluctuar entre si es ó no llcito concurrir 
á él, y eutonces se debe consuUar al corifesoT (2). 

CuartOj que conviene ábstenerse^ cuantoseapoBÍbU^ de todos ellúSf 
porque sino todos culpablee, á lo menos íodos son pelÍgroBos, todos 
conducen á la disipación del espíritu y aldesarrollú de las pasiones\ 
todos distraen de la oración y de la pUdad; todos entibian la fe y el 
amor d Jesucristo; todoSf en f ponen en desorden la vida cristiana. 

Esto es lo que digo, sobrina mía, y por lo tanto conviene, 
como dijo San Pedro, tomar coa mucha paraimonia parte ea las 
diversiones del mundo y huir de la corrupción que en él reina (3), 
teniendo siempre en la memoria aquellas palabras de San Juan 
Crisóstomo: Donde hay hailesy alli está el demonio* Dios nonos ha 
dado los pies para saltar como langostaSf sino para que hagamos coro 
con los ángeles, En los hqiles y danzas se alegran los espiritus malig- 
noSy y los que en tales dwerBÍones se gozan y ejercitan^ sonministTOS 
suyos (4). «Estoy seguro—dijo Selgas—que ninguna raadre lleva' 


(1) BfLjte, clta.do por G&nmo. 

(2) Extraoto de Gaumo, eu er iug-. cit. 

(3) IlPetr., 1, 

(4> S. Crbóat. in Matth., XIV■ 
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rá á su hija á la caaa de un enfermo^ cuya tos pueda despertar la 
sospecha de que está tlsico. 

Pero no dudéis que esa misma madre llevará á esa misma niña 
á todos los teatros, á todos !os bailes y á todos los aalones» 

Esa misma madre, que le prohibirá aspirar un perfume dema- 
síado fuerte para sus nervíos, ia habrá dejado ya que aapire, pá- 
gina á págína, la atmósfera deletérea que ae escapa de toda esa 
brillante literatura de nuestros tiempos.* 

Tal es, en reaumen, la doctrina católica referente á los bailes: 
convlene tenerla muy en cuenta para que se entienda bien que 
semejantes espectáculos, aunque estén en todaa partes admitidos 
y generalizados, no aon por eso tan inocentes como el mundo su* 
pone, sino causa de innumerables ruinas espxrituales. 

§III 


ALGirNAS REFLEXIONES PROPIAS PARA ALEJARNOS DE L08 ÜÁILES 

14 , A I as jóvenes baÍUdoras. — 15 , ReraEdÍo para no bailar, — 16 , Los bailes de 
máscaras,— 17 , Su diferencía de los ordinarios.— 18 , Concepto deñnítivo dé los 
baiJea,— 19 . Anomalía repQgnante,—JÍO. Conclusión. 

14, Dlcese que á los que se hallau heridos por la tarántula 
110 ies queda para sanar otro remedio que la armonla de ia müsica 
y la agitacíón del cuorpo; por cuya razón, así qae perciben algún 
sonoro instrumento, danzan y bailau, saltan y dan vueltas de aquí 
para alli en esta y la otra dírección; de suerte que zapatillas y pies 
sehacen pedazos bailando. A juzgar por lo que vemos en gente 
moza, dirlasB que hay muchas jóvenes tocadas de la tarántula se- 
gún elafáu que muestran por esa especie de agitaciones en el aalón 
de baile^ sin que sea raro encontrar alguna que otra aficionada de 
edad provecta, corao aquella mujer de un Juez, de la que refiere 
el Padre Calatayud que raurió sofocada de tanto aaltar y brincar 
en los saraos (1), A estas personasj tan saltadoras como aquellas 
iangostas que vió San Jiian salir del pozo del inflerno (2), qulsie- 
ramos recomendarles la alenta iectura del síguiente suceso, 

15. Hubo en cierta ciudad una donceUa, á quíen acompañaba 
poca edad, hermosura mucha, y una afición al baile tan desmedi- 
da, que estando en ól, aunque unos con otras, díaa y noches ente- 


( 1 ) GaUt. Doctr práct., parte, 3.* Trat. 16, Doctr. l.“ 

(2) Apocal., IX. 
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ro8 86 pasaran, ni aun el comer ni beber le yenlan á la memoria. 
Su8 padreSj como tale8 cariñosos, y como españoles cristianos, Ile- 
váronla con amor á un prudente religioso para que con la dul- 
zura y caridad propias del espiritu de Cristo, la amünestara y 
corrigíera, 

—Dime, joveneita—la interrogó aquel santo varón.—Si te di- 
jeran que privándote de bailar un solo día habias iuego de pasar- 
te en el aarao todo el año, ¿no ee verdad que dejarias de buena 
gana el baíle diclio dla?—Ya lo creo; con mueho gusto—contestó 
la joven,—porque de eae modo bailaria luego más —Pues bien; y 
si te ofrecierau eatar baüando toda tu vida siu más coudicíón que 
la de privarte de bailar un solo año, ¿quó elegirías?—Padre, mire 
uated, es tanta la afición que tengo á las danzas, que por danzar 
después ain hacer otro oficio hasta que venga la muerEe, me abs- 
tendrla de bailar por ese año.—Pues voy á decirte más—añadió 
el religioso*—Si yo te garantizara de que dejando de baiiar aho* 
ra durante eata vida (qne al fin será muy breve por larga que 
Dios la de}j después has de bailar en el cielo con los ángeles y las 
vírgenes por toda una eternidad, ¿qué me dirías?—¡Ay, Padrel 
dirla que sí—contestó la joveu;—pero la cuestíón está en que us- 
ted me convenza de que en el cielo hay bailes; pues cierta de 
esto, gnstosa me privaré de bailar en este mundo por la esperan- 
za de hacerlo eternamente en las mansiones celestiales, 

Entoncea el religioso la probó, con sólidas razones, que en el 
eielo hay raúsicaa y bailea^ exponiendo aquel himno que canta la 
Iglesia en el oflcio de las virgenes: 

Qui pergis ifiter lilia^ 

Septus choreis virginum^ 

aduciendo en confirmación muchos textos de las Sagradas Escri- 
turas y de los santos Padres (1), hasta que al fln, persuadida la 
doncella de que realmente se bailaba en el cielo, renunció en ab- 
soluto á loa bailes de 3a tierra, dedicóse á la piedad y frecuencia 
de sacraraentoSj y cuatro años después murió como una santa, di- 
ciendo al mismo religioso: «Padre, ya veo eumplida vuestra pro- 


(IJ Lofl teólogoa antiguos examinftron exprofeso esta cnQjjtión: An heati if» ccíío 
tripudiaíurif Y bnflándoaB ea el tefltimonio do laa Sagradas letraa j do la Santa 
Iglesiat responden: Tripudiahunt^ ei go^dio ÍTiní!«arr¿»&ííi ea?wíííí&«n¿.—Qaien deaee 
conaiderar inuchos textos de los SautOfl Fadrefi y de laa Sagradae Eflcrituras Bobro 
©ate pauto, confmlte k EngelgraTeen bu libro C?mi«íu Festum fi. Joaiioi® 

Baptistae en flu'§ IV. 
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mesa; allí viene mi dulee Jesús y su Madre Santíaima eon un coro 
de vlrgenes y ángelés que le acompañanj y vienen saitando y 
bailando; ya ©Btoy cierta de bailar para siempre en el cíelo, T 
dicho estOj espiró, 

Pues bien, jóvenes cristianos, aun prescindiendo de este ejem- 
plo, podéis de cierto creer y asegurar que si ahora, por amor de 
Dios, mortificáis vuestras pasiones y moderáis vuestroa apetitoa, 
alejándoos de esoa centros de corrupción y de peligros que iiaman 
bailes, ííbtendréia del Señor gracia cumpiidlsima para ir al cielo 
y gozar allí de eternos é inefables deleites que ahora no es posi- 
ble comprender ni ann siqniera imaginar. 

16, Sobre todo, vuestro gozo habrá de ser cumplido y cientg 
y mil veeea doblado, bí os alejáiB, no sóio de esos bailes modernos 
al descubierto que hemos coDsiderado corao eficacísimo elemento 
de corrupción social, sino muy principalmente de los llamados de 
máscarasy circunstancia agravante que los hace miies de veces, y 
sobre toda ponderación, vituperables. 

E1 primero que se vió con máseara en el mundo fué el demo- 
nio para seducir á Eva, y desde entonces acá ¡cuáutas sednccio- 
nes por las máscarasl No será fuera de propósito recordar las fu- 
nestas consecuencias de las máscaras de Tamar, Saúi y la Ecina, 
mujer de Jeroboam, que leémos en las Santaa EBcrituras (1), ni 
tampoco son para pasadas en silencio aquellas palabras del Deu- 
terouomio: La mujer no sepondTá vestiduras de homhre^ ni el kom^ 
bre usará las de mujer; porque qüien tal hiciere, serd ahojninable de- 
la7ite de Dios (2). 

¿Pero quién hace hoy reparo en ser abominado del SeñorV Las 
gentes del mundo no se ocupan en eso, y en su inaudita demencia 
por satísfacer sus no Biempre bien reglados apetitos, tienen por 
cosa inocente la aigazara de la concurrencia, la excitación de la 
música, el incentivo de los trajeSj Ja libertad del incógnito, la des- 
vergüenza de los danzantes, causaodo sólo vergüenza el no mos- 
trarse desvergonzados. ¡ Pobres padres que en taies chareos de 
inmundicia permiten que sean encenagadaa sus hijas! [Pobres 
hijas que voluataria y gustosamente se deapojan del pudor, po- 
niéndose á nivel de ciertas mujeres degradadas que jamás faltan 
en semejantes espectáculos! 

«Señor cura — decía una señora joven, — ¿es malo ir á los bai- 


Cl) Dauter*, XXU, ñj Gén„ XXXVUI, 14-15; I Keg., XXVIII; lU XIV, 
C2J Deuter., XXU^ 5, 
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les?—Señora—respondió el eclesiástico—á usted corresponde de- 
clrmelo,» La señora bajó los ojos y se ruborizó un poco, pero no 
replicó. Su rubor había coatestado por ella, 

17- En los bailes de salón y cara descubierta, con ser tan ma- 
los y ocasionados á exorbitaotes y nunca bíen lloradas lícencias, 
preséntase la mujer tal como es en su rostro, siendo conocida por 
su nombre propio, lo cual la obliga á no rebajar su dignidad feme- 
nil ó de familia, y á darse á respetar de ios demás, guardando en 
las formas cierto comedimiento, cual exige el pudor natural y las 
costumbrea sociales y decentes; pero en los círculos danzantes de 
carnaval ¡ah! aUl todo lo dicbo se encubre bajo el tiipido velo del 
antifaz; múdase de cara, de estilo, de costumbres; múdase de habla, 
de accioneSj de líbertades; múdase hasta de sensibilidad; pues bajo 
la ealvaguardía del incógnito, dlcese y óyese cuanto sugiere el 
descoco, Ja pasión y el capricho, sin que ni á unos ni á otraa Les 
cause empacho, ni aonrojo, ni haga salir á sus mejillas el carmín 
de la vergüenza, 

18. A esto llaman las gentes del mundo divertirse; á esto lla- 
man lícitas expansiones del ánímo en las personas jóvenes; y iesto 
saben, y toleran, y consienten, y aun procuran y fomentan los 
llamados por Dios á mirar por el bien públíco y la moraiídad de 
las naciones! Esto es, en realidad, apostatar de la fe de Jesucris- 
to, ekto es despedHíar en girones la túnica de ia gracía recibida 
en el santo bauttsmo, esto es depojarse voluntariameíite del ixobi- 
lísimo titulo de hijos de Dios, esto es auyentar el pudor y la públi- 
ca vergüenza de nuestro ser racional; esto es, eu suma, afiliarse 
á las bandenis de Satanás y hacer pública ostentación de descrei- 
miento, imprudencia y libertínaje. 

Tal es en breves arunque no bien ponderadas razones, el con- 
cepto que de los bailes conteraporáneos han formado las persooas 
sensatas seculares y aun los paganos, destituldoa de la luz del 
Evangelio; tal es el sentir de la Iglesia católica y ios aantos y 
doctorea de ella, y tales son las reflexionea que pareció bieu es- 
tampar aquí para aviso de jóvenes y doncellas cristianas, que en 
8 U poca edad y no mucha experiencia, y tal vez menos seso, no 
vislumbran nl aun se imaginan la malicia y peligros que envuel- 
ven las circunstaneias que rodean á semejantes espectáculos. 

19. Nadie, pues, se imagine que es poaible hermanar la pie- 
dad cristiana con la diaipación, lujo, vanidades yrefinamiento de 
las pasiones que se encuentran y desarrollan en loa bailes. Inoreí- 
ble parece no ya que las gentes dei mundo, jóvenes y donceiias y 
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otras de mayor edad, faltas de juieio ó de religión, sean de todo 
en todo.tolerantes, complacientes y aua entusiaatas de las ínmo' 
ralidadea de los balles moderiios, sino que ciertas personas, por 
otra parte muy cristianas y que alardean de serlo, se forjen la 
ilusióu de hermanar en extraño, ridículo y aboroinable consorcío 
las profanidadea del siglo y de las danzas voluptuosas con la fre- 
cuencia de aacramentos y la vida de perfección que tanto—'(iicen 
—les entusiasma y enamora, Comulgar por la mañana, muy reco- 
gidas, muy devotaa, muy mlsticas, y elevarse en contemplaeión 
sublime hasta el tercer cielo, y por la noche mostrarse en el baile 
cübiertas con gasas, cintas y lazos, más alegres que la misma ale- 
gría, y máa saltadoras y bulliciosas que los corderilloa en los cam- 
pos y las aguas en la praderá, eao ivive Diosl que no lleva camino 
razonable y es la maravilla más satánica y estupenda que Luz- 
bel, en su astucia inconcebible, pudo ínventar para seducír los 
corazones y perder las almas. 

30 , ¡Quiera el Señor que estas lineas sean leldas por aiguna 
de dichas persoaaa tan grandemente engañadasl, y que por ellaa 
con toda ciaridad comprenda lo absurdo de Bu conducta, que nin- 
guno puede servir á doJi señoreS f que no hay oonsorcio posible entre 
Dios y Beliah y qne es la mayor de las monstruosidades pretender 
hermanar las diversioneS mundanas con las virtudes cristiauas, 
porque ninguno puede pasar de los placeres voluptuosos de la 
tierra á los deleites inefables y purísimos del cielo, C 
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Decláranse los peligros j malicia del teatro contemporáDea. 


I 4 E1 teatro coatemporáaeo es templo del vicio,—Es ageote desmoralizador de 

los pueblos, 

ESPüÉS de I 08 baileB modernos, poderoao íncentivo para 
Bedücir y corromper el corazón de los jóvcnes^ alejan 
do de ellos el espiritü y devocióii del cristíamamo, 
parece que no pudiera escogitarae espectáculo más pernícioso 
para las almas ni más subversivo del orden moral; y, sin embar* 
go, existe otro máa corruptor y más daüino, por ser más general 
y, al pareceFj más inocente y de mayor eultura, Nos referimos al 
teatro contemporáneo que tíaman escuela de las costumbreSj en vez 



de llamarle réfíejo de ellas 6 tomplo del vicio* 

Este óltimo caHficatívo eapantará á ciertas gentes modernas 
que cifran sus delicias en asistir á los espectáculos teatrales, sin 
que jamás se les haya ocurrido la malignídad que actualmente, 
por sus Gircunstancias j encierran. Mueho de sentir es semejaute 
culpable erroTj pues no puede haber enmienda cuando no se co- 
noce ia culpa, y esta háse vestido en nuestroa dias con el manto 
de honesta recreación, y tiénese como elemento moralizador de 
todas las clases soeiales, Así debiera ser, pero realmeuto no es, 
pudiendo en verdad decírse de nuestro teatro contemporáneo 
aquellas palabraa de Cervantes: «Porque haMendo de ser la co- 
medía espejo de la vida humana, ejemplo de las costumbres, é 
imagen de la verdad, las que agora se representan son espejos 
de disparates, ejemploa de necedadesj é imágenes de lascivia*s^ 
(Quijotef parte I, cap, XLVIII,) 

2. Pero ¿quíén, en este aiglo de las lueea, será ositdo á caii- 
ficar al teatro de agente el más activo para desmoralizar los 
pueblos, sin que al punto sea tachado de obscurantista, clericai 
y fanático? Sin embargo, nada hay más cierto ni más trístemente 
deplorable que la influencia facianadora del escenario para co- 
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rroinper las costumbres piiblicas y para traatornar el cerebro de 
lü 3 jóvenes sin experiencia (1), 

Y porque nadie se^ imagine que estas afirmaciones son.hijas 
de alguna preocupación personal, ó exageracíones piadosas de 
los sacerdotes católicos, en su afán inconsiderado (eomo dicen) 
de convertir el mundo en un vasto y misántropo monasterio, in- 
tentamos ahora mostrar al que leyere^ no naestra aimpie opi- 
nión, sino la muy respetable de los sabios antiguoe y modernos, 
iDCluso los de más notoria impiedad, y sobre todo la voz augusta 
y veneranda de la Iglesia católica, que está terminante y espll- 
cita para todo ei que tenga ojos para ver y oídos para oir, y no 
haya perdido el entendimiento, Veamos, pues; 

El juÍGÍo que de ios teatros han formado los sabios de todos ios 

tiempos. 

2.° Cuál sea aoerca de este punto la dcotrina aalólioa. 


( 1 ) Ha lle^ado á tal extremo la HcenctA coTrnptora de la LiterRtura drRmátÍcA 
couteinporAnea, 7 tan nrgente ea poner nn dique á inmoralidad ó impiedad del 
e^cenarioi que actualmente ee ha arrendndo el Tealro JS^pafíot de eata corte con el 
propdsíto de re&ueitar Iai 9 más farooaaa obraa de noestro teatro anUg^uOi preaentáD- 
dolaa UbreH de toda idea libertina, y como persoDÍñcación de las saoaa eoBtnmbreB 
y del espÍTÍtn genninamente catdlico* De ignal manara en Parls trátase de llevar á 
la práctioa la instalaelda de un nnevo teatro de todo punto erístiano, para el enal 
B 6 eligirán obras de snbido vaior artiltico y Ijterario» y al par sanaBy moralixado- 
ras] Gon el üti de cambatir la aotual licenoia de loa eHcexi&rios parisiensee* 

Kl periddico eaidlico La Croix da la noticia de qaei graciasá loa esftiersos de Mon* 
sienr Jonin» Párrooo de San AudardOf en PariSi se ban becho los primeros ensayos 
autorizadoa con la preseuota del Kxcmo. 8r* Nuncio, acompañado de Modb> Morosi^ 
ni| q'uienea alentaron y aplandieron á los jdvenes antores. ^Ojalá qne estos simples 
eusayoB tomen en nuestras aaoiedades aito vnelo, pues no cabe duda que el teatro 
reconquÍBtado para Cristo puede ser nn prineiplo moralízador de las mucliedurobres 
eu opofiioidn al teatro moderno, patrimonio e^cIuBÍvo de 1 a impiedad couteroporáneel 
Así van comprendieDdo esta necesidad loa municipios catóLicos de nneatra Kspa- 
ña, bastando citar al alcaide de Gerona (D, Joaqnin Espona), quien, por acuerdo del 
AynntaTjiiento que él preside, dispuso prohibir en aquella ciudad todas las obras dra* 
mátiuaB que por su falta de mOralidaii no seau diguaa de eer ropresentadas eu el tea- 
tro* (Véanse Iqa diarios catdllcoa de estdi días, Febrero de 1897.) 
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JUICIO DE LOS HOMBRES D0CT08 SOBRE LOS TEATROS 

3, Por qué es reprobable el teatro.^—4, Jtiicio de los pagaaos sobre los teatros.^ 
5* Ea nuestros tietopos revisten mayor malicia.—6. El Cardeaal MonescíHo.— 
T. Opifliones de Íos impíos,—fí. Testitnonio de Alejandro Dfltnas.—d* Coflclu* 
siÓQ de Sardá y Saivani. 

3. Ante todOj precíao es eonfesar que el teatroj ó sea toda re* 
presentación escénica, declamada ó cantadEj ópera ó zarzuela ee 
diversión en sí misma indiferente, que pnede ser buenaj moraliza- 
dora y virtud laudable, si se encamina al bien; así como no Hay 
nada más seductor, inmoral y nocivo si se endereza al mal. 

Que el teatro en nuestros tierapos, siguiendo á otros niuy anti- 
guos, Iia alejado de la escena casi todo cuanto en ella podría y 
deberia emplearse para ensalzar y foraentar las buenas costuin- 
breSj no hay para qué decirlo, pues basta abrir los ojos en cual- 
quiera de nuestros teatros para notar la ausencia de toda moral y 
virtud cristianaj ensalzando y poniendo como de relieve cuanto 
sirve para excitar las pasiones de la más grosera y repugnante 
sensualidad. Ei mundo bálláse hoy sedíento de placeres materia- 
les, y el teatro se encarga de proporcionárselos en no pequeñas 
doBÍs, engalanados con laa reglaa del arte y con la delícadeza más 
deleitable que pueden apetecer los sentidos corporalea. He aquí 
por qué en lo antiguo y en lo moderno han sido y serán siempre 
tales espectácülos objeto de las más ágrias censuras y anatemas, 
no sólo de los santos Padres y escritores eclesíásticos, sino de 
toda persona sensata que estime en algo el pudor y lassanas cos- 
tumbres de los pueblos. 

4, Sentadas estas verdades históricas, nohay más que dejar 
bablar á los diversos doctores de los antiguos y modernos tiempos. 
Comenzando por los paganos, encontramos á Ovidio que nos de- 
clara su modo de pensar sobre la comedia con las síguientes pala- 
bras: «¿Qué es lo quese ve alli—^clice—sino el crímen engalanado 
con lo3 más bellos colores? Una mujer que engaña á su marido y 
80 entrega al amor üícito. Loa padres y los hijos, laa raadrea y las 
hijas, losgraves senadores, lo mismo que loa Jóvenes atolondrados, 
se divierten en este espectáculo, oeupan sus ojoa en mirar una 
escena impúdica y llevan sus oldos atacados de versos obscenos, 
Cuando la pieza es concluida con arte, el teatro retumba con acla- 
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maciones, y cuanto más capaz es de corromper las costumbrea 
tanto mejor recompensado es el poeta; los ma^iatrados pagan el 
crimen á peso de oro (!}- 

Asi se expresaba, no un moralista, no un cristíano, no un asce- 
ta, sino uno de los poetas latinos raás licenciosos de su tiempo, y 
juntamente uno de los talentos raás privílegiados del siglo de Au- 
gusto* T que no de otro modo era juzgado el eacenarioen lo anti- 
guo, pruóbase con las leyes romanas, las cuales declaraban infa- 
mes á los actores del teatroj bastando además eitar al emperador 
Juliano que hablaba de la comedia eon el raayor despreclo, y pro- 
hibió á los sacerdotes del paganismo asistir á ninguno de semejan* 
tes espectáculos. 

5. Tal vez dirá alguno: * ¡Oh! entre los paganos eran raucho 
más licenciosos los espectáculos que lo son hoy* » —Pero ¡buen 
Diosl ¿Más licencia qne la que hoy se usa, cuando en todo y por 
todo se hace alarde del librepenaamíento, de la libre emisión de 
las ideas, de la pornografía raás repugnante, sin míramientoa al 
pudor natural ni á Dios ní á la reiigión, lanzando sareasmos y 
blasfemias contra la única verdadera, contra Jesucrisío y sulgle- 
sia, contra los ministroa del santuario, profanando en el teatro 
raismo los niisterios más veneraudos del Bedentor det raundo, Hijo 
de Dios vivo, que raurió por darnoa vida? 

Al teatro moderno nos referimos principalmente, y no vaciia^ 
mos cn afirmar que es uno de los elementos raás desraoraHzadores 
y satáiiicos que jaraáa vieron los síglos, enespecial para la Juven- 
tud inexperta que, ávida de placeres, eutusiasta de todo lo poético 
y extraordiuario, falta dejuicioyno sobrada de escrüpulos de 
conciencui, déjase llevar de todo cuanto bello y fantástico se ofre’ 
ce á sii imagiuacíóü, exaítada por los acordes de la raúsica, por la 
perapectiva sorprendente de las decoracionea, por la refulgencia 
de ia itiz elóctrica, y por el gran nümero de concurrentes do esta 
y de la otra manera, lujosa y vaporQsamente engalanados, 

¿Quión será capaz de coraprender y menos de expresar los 
sentimientoa, afectos y deseos de ima doncella que por vez primera 
se encuentra, dígámoslo asi, saraergida en aquel mundo ideal que 
la escena representa, decorado y Gorao sublimado por todas las 
seducciones del arte, llevada en alas de la ímaginación juvenil, 
que le ofreGe como simpáticos y encantadores todos ios objetos que 
la rodean, aun ios raásdndecoroaos, inuobles y repugnantea? 


UJ Ovid.p Uh 2.“ 
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«Bien puede asegurarse—dijo un ilustre Purpurado de nuestra 
España—que gran parte de loa envenenaniientos, suicidios, crlme- 
nes impuros, escándaios, seduGcíones y perñdias que lleoao los 
procesoa de nuestros tribunales son fruto de la enseñaoza que se 
prodiga á manaalya en la escuela de las coatumbres, ó sea en el 
teatro contemporáneoí (l), 

Mas ¿para qué hemos de citar las añrmaciones de los Prlncipea 
de la Iglesía ni de los santoa padres ni de los confesores y pre- 
dicadorea evangélicos, ni aun siquiera de las gentes buenas y ti- 
moratas, cuando estamos presencíando que para la mayorla delos 
jóvenes y de los viejos á la moderna, todos aquelios son obscuran- 
iitistaSj Uenos de preocupaciones ranciaSj que no saben lo qne se 
dicen ní lo que es el mundo real ni las exigencias imprescindi- 
bles de la época en que vivímos? Mejor será poner ante sus ojos el 
testimonío irrefragable de los que el mundo Llama sabíos contem- 
poráneos (y que nosotros no podemos menos de Ihiraargente ini- 
pla y descreída), que vivíeron en el sigio frecpentaDdo los teatros, 
y por consecuencia peritos consumados en la materia. 

7. Olgamos sus mismas palabras, tal corao las trascríbe y 
comenta uo ilustre escritor de nuestros dias, cuya severa lógica 
es contundente, y su modo de eseribír inimitable (2). 

Quieii habla es nada menos que Juan Jacobo Rousseau, dico' 
asl: «Todo sale á la escena menos la razón; ei teatro da solo ma- 
lo| colores, á lo más, á las pasiones más víles; aquellas empero 
que son de moda las engalana y iisonjea, Si la belleza de la virtud 
fuera obra del arte, ya muchos días há que el arte dramático la 
hubiera echado á perder.» 

Y como sí esto de aquel impío y demoíedor filósofo francés na 
bastara, añade otras de no menoe autorídad y de origen españoL 
á saber: «No creemos nosotroe que el teatro corrija las costum- 
bres ni destierre los vicios... el hombre es animal de poco escar- 
miento, y si lo fuera, segnramente qne el colorido de sublimidad 
y pasiÓQ con que en el teatro auelen revestir los vicios y los crl- 
menes, no aería el raejor medío de hacerle escarmentar*» 

«¿Oiste?—dice el preclaro Sardá.—Quien asi habla no es San 
Jerónimo ni San Agustín ni otro adalid alguno del campo cleri* 
cal, es Larra, el revolucionario, el ineansable demoledor, el des- 
dichado fllósofo madrilefio, cuyo innegable talento es tan grande 
como su horrible impiedad,* 


(1) Emrao. Sr* Card, MoDesGÍllOj adic. al Diccion. Bsrg. Tltnlo Espectácnloe- 

( 2 ) Sardá y Salvanl en an Opúaculo; La$ liitjersionefl ¡f la moraí, pág. 20 y Big'* 
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Ciertatnent 0 que io dicho bastarla para moatrar con evidencia 
la obra corruptora del teatro contemporáneo; pero el infatigable 
campeón de ia causa católica, muchas veces bendecido por la san- 
tidad de nuestro amado Pontífice LeónXIIIj el citado Sardá, deja 
correr su áurea pluma, y dice al lector: 

8 , «Oye empero un testimonio todavla recientej el más im- 
parcialj el más autorizado en este punto, Es el de Alejandro Dti- 
maSj hijo, el novelista cuyas producciones han sído casi todas 
prohibidas por la Iglesia^ el dramaturgo cuyas piezas han sido 
objeto de ágrías censuras por su descarada inmoralidad,,. Nota 
que es Dumas quien va á hablar, nota que lo hízo ante la prime- 
ra corporación literaria de Francia,^ Dice así: 

«Desde luego, aeñoreSj noaotros á nadíe convidamos á que 
venga á escuchar nuestros dramas; escribímoslos, los hacemos re- 
presentar cuando le place al empresario, y viene quien viene* 
Desgraciadamente, á nadie se obliga. En cuanto á las mujerea, no 
tenemos, cierto, necesldad de invitarlas; viénense ellas y tienen 
razón, porque allí encuentran más fácilmente quien de ellas se 
ocupe. En cuanto á las liijas, varfa ia cuestíón. Nunca las eonví- 
damos, no hay modo posible de aveoencía entre nosotros y eaag 
almas delicadas que solo dehen reéiMr ejemplos y lecciones de la 
familia y de la religión..- En una palabrEj señores (y es hombre 
de teatro el que oa ñabla)^ no conviene que Uevemos áél á nuestras 
Tiijas^ ¿y sabéis por qué me expreso tan francamente? Porque res- 
peto demasiado á las jóveaes para invitarlas á que escucheu todo 
lo que á mf me oeurra decir, y respeto demasiado mi arte para 
reducirlo á lo que eilas pueden escuchar... Digámoslo de una vez 
para siempre: 'nunca debiera Uevarse una Mja al teatrOj porque ea 
inmoral, no solamente la pieza dramática, sino el local mísmoK 
En donde quiera que se pone de manifiesto el hombre, hay en él 
cíerta desnudez que no debe exponerse á todas las miradas, y el 
teatro^ atm el más Men educado^ vive de tales exMbiciones. Ei teatrOj 
repetimos, es inmoral, y sépase bien que siendo 0 I teatro la pin- 
tura ó la sátíra de ias pasíones y de ias costumbres* no puede dejar 
de ser inmoral siendo inmoraleséstas,» 

9. Hasta aquí el dramaturgo francés, y de ello aaca el citado^ 
Sardá esta legítima consecuencia: «En materia de diversiones no^ 
eslícito eristianamente á nadíe lo que, por lo menos, Alejandrcr 
Dumas deelara iiícito á la doncella honrada* ¡Medrados anda- 
ríamoa al fln y al cabo si la moral católica no fueae en esto algu- 
nos puntitos más estrecha y ajustada que la moral racionaüsta ó. 
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mdependiente del autor de la Dama de las Camelias! Leed, padrea 
católicos; ieed y meditad.* 

Sl, meditadlo bien—añadimos nosotros—porque es indudable 
que las ideas religiosas, polítieas v morales de un pueblo, sus tra- 
diciones liístóricas, sus costumbres püblicasy domésticas, todo se 
halla en su literatura dramática. üna sociedad en que predomi- 
nen ideas exageradas ó falaaSj costumbres corrompidas, pasiones 
feroces y hábitos incultos, no puede teoer un teatro que predique 
la verdad más pura, enseñe la moralmás aana, cultive ei espíritu 
y suavice las costumbres. ¿Cuáles son las costumbres de la aocie- 
dad en que vivimos? 


I n 

DECLÁSASE OUÁ-L SEA LA DOCTEINA CATÓLIOA EESPECTO 
DE LOS ESPECTÁCULOS TEATRALES. 

lO. P ruÉbas mayores sobre la malicia de los teatros»—IK Bas Sagradas Escritu- 
ras*—18, La teologfa dogmática y moral,—L gs ConcíJios y SaDtps Padres, 
14 . Los predicadores católícos, — 15 . DoctrÍDa católica sobre los teatros, 
16* Resputsias deeisívas*^l7. Resuéivese noa o bjeción,—18. Re glas dei rey 
Felipe V para permitir comedias,—16, CoíicIüsíód* 

lÓ. Oon lo arriba expresado, basta para que toda persona ra- 
cional, aunque no sea cristiana,deteste y abomine los teatros como 
medios subversivos del orden raoral y de ias honestas costumbres; 
mas traEándose de las almas fieles de Cristo, en cuyo entendimien* 
to radica la fe, y en cuyo corazón arde el deseo de agradar á 
Dios, cabe señalar argumentos más valíosos y pruebas más deci- 
sivas* Innumerables son las que al efecto pudieran aducirse, ora 
de las Santas EHcnturaSj ora de la sagrada Teologia dogmática ;/ 
7noralj ora de los CoiicUios y santos Fgdres, ora de los predicado^- 
res y confesores; mas nosotros seremos brevlsimos, á fln demo ha- 
cernos mterminablel* 

11 , En primer lugar ofrécense al entendiraiento católico 
las páginas de laa divinas letras, en las cuales se encuentran con 
abundancia estas y otras ánálogas sentencias: Todo aquel que nii- 
rare á una mí(jer co7is¿nfiendo en su mal deseo y no cuidando de re- 
prvnirley yacometió pecado en su corazón (1). ¡Áy dél mundoy porlos 
escándalos que reinan en ¡Ay de aqiiel hombrepor qtiíe^i mniereel 


(1) Matth., Y, 28* 
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escdndalo! SÍ tu ojo te escandálim^ arráncale y échale de ti (1)* Que 
no se oigan nunca entre i‘i 080 iro& chocarrerias ni joalabras bufonescas 
ú obscenas, porque esfo no conviene á los que están destinados á la 
Bantidad (2)» Hay, por ventiira, mayor licencia en los ojos, mayor 
incentivo para los deseoa, mayor escáiidalo en las cosas y mayores 
bufonerias en las palabras y acciones, que las ofrecidas al públi- 
co en los eapectáculos teatrales? Esto se halla á la vista de todos, 

13, Pero dejemos á parte las Sagradas Escrituras, y vea- 
mos lo que ensefia la Teología dogmática y moral, En cuanto al 
dogma, lleva la palraa Santo Tomás de Aquino, quien después de 
haber sentado como principio que el teatro en si mismo eio es malo^ 
afiade que sería ilícito desde el punto en que, ahora cou laa pala- 
hras de la representacióoj ahora con ocasión de alguoa circuns- 
tancia nacida de ia costumbre, del tiempo ó del lugar en que se 
hace, hubiere alguna cosa contraria á la virtud (3). Y como quie- 
ra que el teatro moderno, según arriba qneda probado, jaraás ó 
muy rara vez carece de ofensas claras y pateotes á las virtudes 
crístianas, puede ea verdad sentarse como regla que los teatros de 
nuestros tiempos son ilicitos como llenos de mucJios y muy graves pe- 
ligros para las almas (4), y mucho más si, como acontece, se pu- 
sieran en esceiia dramas rjdiculizando más ó menos directaraente 
los venerandos misterios y ritos de ia Religíón católica, ó las 
personaa y cosas ecíesiástícas, 

Por lo qne respecta á ia teologia moralj hállase terminante el 
gran raaestro de eila San Alfonso María de Ligorio, Hice aaí: 
«Pero si, en efectOj ei teatro os ofrece un deleite inmoral, no po- 
dróís concurrir á él en po% de ese deleite sin cometeT pecado gra- 
ve* Cuando á pesar de no ser francamente obscena la repreaenta- 
ción, es, sin embargo, para vosotros ocaaión próxima de pecado 
mortal, deberéis absteneroa de concurrir al teatro, Por otra par- 
te, estáÍB obligadoa á absteneros de toda auerte de pecados venía- 
les que por euriosidad, frivolidad y ligereza se cometen frecuen- 
temente ea tales espectáculos» (5), ¿Y qaién duda que eu el teatro 
de nuestros tiempos hay ligerezaa^ frivolidades, curiosidadea y 
auii maldades enormes? 

Sí lo dicho no bastare, abramos la historia y encontraremos 


U) Matth., XVin, 7-9. 

(S) Ephea,, V, 3-4. 

(8) 8, Tliom.j 2.«, q, 168, a. 3, ad, 3. 

(4:) ScaTÍni: Theolcg. mor.i De uüiis st in apecl^. 

(5) 6» Ligor., Theolog* tnor*, De VIpraecúp-., n. 472* 
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que Felipe II, después de oir el informe de los mejores teólogos de 
au tiempo y de D, García Loaíaa, Arzobispo de Toledo, y de los 
respetables Padres Fray Diego de Tepesj Obíspo de Tarazona, y 
Fray Gaspar de Córdoba, su confesor, mandó suspender las co- 
medias en esta vílla y corte de Madríd, 

Su bíjo Felipe III, á consecuencia de la ínstancia de esta villa 
en el año de 1600j para cerciorarse bien sobre la licitud de los 
teatros, dispuso que se celebrase una junta de teólogos y de con- 
sejeros para tratar de las comedias. El dictamen de vardnes tan 
verldicog y doctos fué el siguiente: *Que las comedias, conforme 
hasta allí se bablan representado y solían representarse en los 
teatros con los dichos y acciones.,. y bailes y caiitos lascivos y 
desbonestos, eran ilicitas y constituíapecado mortal representarlas^* 

Luego considerando esta especie de espectáculos desde el pun* 
to de vista prácticOj con todas las circunstancias peligrosas que 
hoy en ól conetirrenj y tomando por regla la doctriua sentada por 
los dos grandes luminares de la teologia especulativa y práctica 
y los teólogos sucesivos, licito es coiicluir que los teatros modernos 
están llenos de ocasiones peeaminosas^ y no deben frecuentarse. 

13* 3.*^ He aquí por qué muchos Concilios provinciales los 

prohlbieron con severísimas penas, y los santos y Padres de la 
Iglesia clamaron siempre contra eüos con grande horror. Baste 
saber á toda alma cristiana, que el demonío, al decir de San Oi- 
priano^ fué el inventor de semejantes di^ersiones (1); que en ellas 
tiene el esplritu maligno su ocupación y negocio, eomo dijo Tertu- 
liano (2); y que los teatros SQn, segÜD el Nacianceno, la escuela de 
la lascima (3). 

Y no se diga qne esto fuó sólo en los tiempos pasados, pues 
nadie ignora que en los nuestros ha tomado la licencia del teatro 
unas proporciones tan verdaderamente alarmantes, que ninguna 
persona honesta puede concurrir á él sin que aíenta á veces su- 
bírsele los colores al rostro. No es, pues, de maravillar que hasta 
en ias Sinodaies de algunos obíspados españoles se encuentren 
estaa y otras parecidas amonestaciones; Exhortamos que no oigan 
comediaSj especialmente en el ieatro púbUco; porquej conio dicen 
cTios santos y la experiencia lo manifesia , raras veces deja de hdber 
peligro ó incentivo depecado en los que las oyen (4)- 


(1) InveQta doeraonionim, diábolus artifei*—g, Cypri.i lib, de Spect* 

(2) Falefltra diaboli negotinm eflt*—TertuLj lib. de Speot.j oap* XVIII* 

(3) Scbola faeditatis omQÍSj et l&BoÍYÍa*—Na 2 ;iaae.| üb> III* 
f4) Syn. Malac^, ii. 2B, § II, 
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14, Ttimpoco ha de extrañarse que los predicadorea y confe- 
sores se muestren en este punto rí^urosos, y que, en palabras más 
ó menos enérgicas, levanten la voz y digan todos con el reveren- 
do P* Mach, de la Compaüia de Jesus: M teatro es un recinto en 
donde todo cuanto se ve y se oye se encamina á exaltar los sentidos y 
atizar el fuego de la concupiscencia\ un recinto en donde galas^ ador- 
noSj cantoSy armonia^ concursoj todo tientaf todo embarga el alma con 
los mds seductores keckizos^ todo adormece la rasán^ todo eonspira 
contra la nohle mrtud de la pureza (1), 

Tal ea el juicio que merece á los hombres doctos y seusatos 
el teatro de uuestros dias. Tai es la doctrina de la Xglesia, ílbre 
de exageracioues piadosas, Sin embargo, ¡parece increíble! ¡Hay 
padrea y madrea cristianas quellevan á sus hijos é bijas al teatro 
como á la diversión luás inocente del mundo, y que por afiadidu- 
ra tachan de rigoristas y escrupulosos á Íos confesores y predi- 
cadores que lea advierten del peligro! ¡Infelices madres ó infeli- 
ees hijas! 

¿Cómo se explica eata aberración espantosa en el orden moral 
'SÍno porque hoy el espíritu de !a ilustraeión moderna bace perder 
el aeso aun á las cabezas mejor organízadas, preeentando lo blan- 
co negro, y lo negro blanco, hasta el extremo de que se juzgue, 
éntre la gente que ae Llama fina, corao parte esencial en la edu- 
cacíóD de la juventud, la frecuente asistencia á los teatroa? ¿Hay 
juicio en quión tal dice? 

Menester es que los cristianos sepan y entiendan con claridad 
esta doctrina para no exponerse al peligro de perder su alma, y 
de cargar-sobre si ia ruina espiritnal de los hijos, esposas y de- 
pendientea, Dicha doctrina, en reaumen, es corao aigue, 

15, Es cierto que el teatro, considerado en sí misrao, no es 
malo; antes bien, encaminado á moralízar y recrear moderada- 
mente, es bueno. 

Es cierto que cualquiera juego, acción ó diversión que mira- 
das todas las circunstancias de tiempo, lugar, personas, modos, 
etcétera, en nada exceda á los limites de lo konesto y razonahle^ se 
puede reputar y gozar como licita (2). 

Es cierto que para que una diversión sea konesia y razonahle 
ae requiere ; 1,^, que no haya en ella acciones 6 palabras inhones- 
tas ó nocivas; 2.^, que no ae pierda totalraente ea ella la grave. 


(1) Macli, Tesitro dnl trat. 8, eap. V- 

(2) S. 168. 
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dad del alma; 3.“, que no desdiga de la persona que se recrea, ni 
del tiempo, ni del lugar, y que, según otras circünstancias, se 
ordene de snerte que sea diTersxón digna de! tiempo y del hom- 
bre (1). 

Es cíerto que las comedias y otras diversiones análogas, tal 
como S8 usan en España por lo común, no reunen dichas eondi- 
ciones; y, ora por el fin, modo, tiempo y lugar, ora por el exceso, 
causas y otras circunstaneias, tórnanse íwuÍíi.?, vidosasj promcati- 
vas al malj y muy lejos de lo razonáble y de lo honesto. 

Luego es evidente, de toda evidencía, que las funciones teatra- 
les entre nosotros son ÍUcitas y perniciosas en el concepto expresa- 
do, y ninguna persona que tenga sentido común puede afirmar 
que dichas representacionea sean honestas ni índiferentes, 

1©* ¿Qué debe hacer todo cristiano cuando dude si en tal ó 
cual circunstancia^ y en esta ó !a otra especie de espectáculos le 
será lícito asistir á ellos? Decimos lo que de Iob bailes: consúltese 
al confesor. 

En suma, y para terminar, hagamos aquí algunas preguntas 
que aclaran y resuelven definítívamente la euestión, á saber: 
¿Los santos Padres, los Prelados y doctores de la Iglesia fueron 
y son asistidos con luz del cielo para escribir y predicar contra los 
vicioB?—Sí,^—¿CoDSÍderaron y consideran eüos á los baiies y co- 
medias, tal como ae usan en nuestros tiempos, como ilícitos y pe- 
ligrosoB para las almas?*—Sí (2),—¿Es cierto que en los referidos 
espectáculos hay pompas y vanidades, jiintamente con excitación 
de pasiones y derramamiento de esplritu?—Si (3),—Nosotros, en 
cuanto cristianos, ¿hemos renunciado en eJ baufcismo á tales pom- 
pas y vanidades y á otras semejantes miserias del mundo?—Sl-— 
En virtud de dicha solemne renuacia, ¿eBtamos obligádos á vivir 
corao muertos y sepulfcados para el mundo vano y para sus pom- 
pas y miserlas, yiviendo sóío para Cristo y según su esplritn?— 
Si (4).—¿Desdicen del espíritu de Cristo y de nuestra profesión de 
cristianos his diversiones que alteran las buenas costumbres y ex- 
poiien á ruina espiñtuai á multitud de alraas?—Sl; és innegable 
que sl.—Luego dejeraos á la consideración del que leyere el fallar 
si 03 ó no ücito frecueutar los bailes y teatros, tales como, por des- 
gracia, se hallan constituídos ennuestros dlas. 


U) S» Tom.^ 2/, 2.“ q* 163, a. 2, 

(2) E&tá.n llenoa de rieago y d© peligroa. Salea, Vid. Jeo*, oap* XXXIII. 

(3) Todos en el baUe oateutan á compotenüia vanidad> Saloa, Ing* oit- 

(4) ConBepulti enim auoiua cutn illo por baptiamum lu morte.—Bom., VI- 
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17* No dudamos que, no obgtante la ilación evídeote de 
ideas que acabamos de exponer, dirá taL vez alguíio; *La doctri- 
na de los santos Padres sobre ios susodicfaos espectáeuloa es por 
todo extremo severa, y si elloa fueran eacucfaados, serlan supri- 
mídas instantáneamente las más bellas é ingeniosas reereaciones 
del faumano linaje* San Fraocisco de Sales, con ser tan doeto 
como piadoso, y tan piadoso como santo, permite los bailes en su 
Introducción á la vida devotaj lo cual prueba que las declamaeio- 
nes de los confesores y predicadores son en este puíito apasíona- 
das, daüosas á la literatura y al artej y no faay obUgación estricta 
de atemperarse á ellas, 

Esta consecuencia es falsa, de toda falsedad; porque si bien es 
cierto que el santo Ofaispo de Ginebra permitió los bailes, como 
tambiÓQ el Rey católico D. Felipe despuós de haber consulta- 
do á la TJníyersidad da Alcaláj permitió las comedias; es muy de 
notar que uno y otro hicióronlo con taies condiciones y cortapisas, 
que es más fácil darse una buena diaciplina que reunir semejantes 
condiciones. 

«En cuanto á loa bailes—dijo el fundadorde la Orden de la 
Visitación—cuando por algón motívo inescusable sea preciso ir 
á ellos, ha de ser guardando modesUa, seriedad y huena intencióne 
Y aun observando estas tres cóndiciones—-añade el Santo—^baila 
poco y no muy á menudo, porque síno te expones á cobrar afición al 
baile* Es más—continüa—aunque bailes poco es peligroso, porque 
disipa el espírítu de devocióu, resfría la caridad y despierta en 
el alma muchas especies de aficiones malas, Por lo cual ea nece- 
sario considerar: 1,'* Que mientras tú estás en el baile, mucfaas 
ahüás estáu ardiendo en el fuego del iuflerno por pecados coraeti- 
dos en el baile**,» Y de este raodo prosigue el Santo enumerando 
otras cuatro eonaideraciones más, que pueden verse en su Intro- 
dueción á la vida devota (1). Donde se ve que aun eu medio de su 
permiso para bailar, muóstrase contra el baile más riguroso que 
todos los ajustados moralístas. 

18 , Y no son menos severas las condicíones qne impuso el 
Rey Pelipe V al permitir las comedias en Espafia. Fueron catorce, 
de las cuales sólo citaremos algunaSj por no alargarnos demasia- 
dOj á saber: 

«1.^ Que las comedias sean primero vistas, leídas, examina' 
das y aprobadas por el Ordiuario, para que asl se eviten y no se 


Cl) Cap. XXXIII. 





118 


S'exto ^ nono l^íanéimitntos. 


representen laa que tuvieren alguna cosa contraria á la decencta 
y modestia oTÍotiana . 

2, ^ Que en el conscurso sean apartadas laa mujeres de los 
hombrea, de forma que aun para entrar y salír del teatro, no en- 
tren ni salgan los hombres por la puerta por donde entran y aa- 
len las mujeres, 

3, ^ Que á nínguno se la permita pararse ni llegarse á laa 
puertaa por donde entran y salen laa peraonas de otro sexo. 

4, ^ Que en el invierno la comedia se empiece á las dos y me- 
dia de la tarde, y en eL verano á laa cuatro, 

6,^ Qne oo se permitan hombres y raujeres jantos en los apo- 
sentoSj aunque sean propios* 

6. ^ Que los bailes y saiiietes sean honestos, y esto se ceie 
mucho, 

7, ^ Que si fuere preclso que la mujer represente papel de 
hombre, salga cou la basquiña que cubra hasta el zapáto ó em- 
peine del pie,* 

Aaí contínúa el católico Eey, ponieodo otras siete condiciones 
más (1); y nótese que aun después de curaplidaB tódas ellasj no 
manda las comedias, ni ias aconseja ni decreta, sino ünicamente 
no las impidej pudiendo irapedirlas, ain que se atreva á decir 
que sou iícítas, ¡Jüzguese por aqul cómo miraban los reyes ea- 
tólicos por la moraiidad de sus vasallos, y tambión si serán llei- 
tas y permitídas las comediaa y bailes de nuestros tiempoa! (2). 


(1) 19 de Septmmbre de 1735. 

(^) E3ta.fi eondit^ÍQnes ao fneroQ, imprsmaditada.a ni hljaa de mfíaeeeiaa buma.naB, 
fiÍQo en parte copia de Laa que impnsieron aaa predecesorea Felipe K£ y Felipe IVf 
con maduro / oriatiano consejo. 

Para recnerdo biatórioo consolador laa copiamos á continnación j son laa aí- 
gnientee; _ ' 

^ i fíí:l.ipe: 111 Eiv iBOO 

» 

C0NDIC1ONE3 aOBBS LAS GOUEDIAS 

1. * Qne la materia de que se trataae no fneae mala ni laaciva, y en la bnena ó 
indiferento no se raezclaeen bailea, ni tonadas, ni diohoa deabonestoB^ ni en lo prínoi' 
pai, ni 011 lofl 

2 . “ Que las compañiaB dramátícas fueaen sóio cuatro, j qne eataa ánieamente tn- 
viesen licenciapara representar. 

3. ‘ Qne no representen mnjeres en ningnna manera, porqne en actoa tan p’ábti- 
cofl proYoca nQtableinente una mujer desenYaelta, en quian todoB tienen pnestoa lca 
ojos; y que BÍ representasen muebachoB en hábito de mnjeroB, no se preflenten eon 
afeites ni compoetnra deahonesta. 

4 . ' Qne no ae Moieaen en Cuaresmai ni enDomÍng'o de AdvientOi ni enel dia pn- 
mero de las tres Pascnas, ni pudiese estar cada compafLía en nn lugar más de nn mefl 
cada año, ni dos jnntaa en un mismo tienipo, y en el dieho mes no pndieien repre- 
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19* Por ultímo, todo lo dicho sube de punto euando ae trata 
de personas piadosas y que trateu de perfecciones cristianas. E1 
cristiano^ sólo por serlo, ha de aspirar á ser santo, y ¿qiié santi- 
dad es la que puede^ adquírir en semejantes centros de vam- 


sentar aino tras diai ©n eada aamana sn loa teatros pábHcos, el domingo y otroa dos, 
y qtie éatofl fnesen [as £efltaS| eiiando las htibiese- 

5. * Qne en loa conventos sólo se repjreaentaran comedias jpuramenfs ordBnadas d 
dsvoción. 

Asstas condiciones agregaEon otras, y fiieron: que hubiese dlvisión entrehombrea 
j mtijerea, j se entraae por diferentes pnertas, 

Que antea de repreaentarfle en púbüco ias comediafl j entremesea foesen recouo-' 
cidas por atgunaa personas doctas, entre ellas un teólogo, por lo meuoi, j ésloa Ittaijie- 
ran representar antes que ss repreaejiíasen en los teatros, 

Qne se fleñaiase un juez que ejecutase ias penas en los que quebrantaaen estas 
condiciones, y que aólo se diese líceucia de repreaentar por sólo nn año, como prneba 
j experieucia de su obserTaucia. Firmaron eata consulta once teólogoa eminentes- 
(Castillo y Alba, Espectdculos, § II, 1598-1621.) 

Auu con las condif.Houea dícbas en el año de 1600, contiuuó la probibición en las 
Universidades de Salamanca j Alcalá. 

El Consejo de Oaatilla, en tiempo de Felipe IVj. conaultó á este monarca, qnten dijo 
qne se suapendieran Iub comediaa por entoneea, alegando, entre otraa rasiDnes, hasta 
gue Dios ss sírtjfí dar fiít á Im guerras tan uecinat con que OcíBHUa se kaíía* Y de permí- 
tirlas habla de ser con las iíguieutes condiciouea; 

1. "' Qua lai comedias fuesen sin mezcLa de amores* 

2. ^ Que se tomase antes licencia del Gomisario. 

3. " Que las mujerea (actricea) uo ae preaentaran al público con escotes en el Tes- 
tido, dejando ver la garganta y espalda, y que en lai cabe^as no sacaseu uuevos usoi, 
sino 1 q que se usase. 

4. ^ Que las mujerea no se vistieaeu de hombres, y que sacasen la basqniña basta 
toE pies. 

6. * Qne no se cantasen flegnídillas ni hubiera baile, ni antiguo ni moderno qne 
tnviese acciones poco modeatas, j todo eon la modestia y mesnra que en púMico se 
requiere. 

6+^ Qne ninguna mujer, annque fnese mucbacha, baiiaae aota en el teatro- 

7. * Que no pudiesB bailar, ui eantar, ni representar niuguua mujer qne no fuese 
casada, 

8 . “ Quela comedia ee empezase á las dos de la tarde en el invierno y á tas tres 
en el verauo, porque no se salieae tarde* 

9. * Qne uu alcElde asiitiese precisamente á toda comedia para eontener los deiór- 
denea j eastigar Los abuaos. 

En 1787 jaflG permitió la mezcla de borabres y mujeres en los palcosj lunetas C]gran 
progresol), sin más eortapisa que tener los hombres descubíerta la cabeza* 

En el eño de 1821 ae formó el plan de teatros eu Madrid, eu el que se eatablece en 
M art. 15 ía signienteí «La lectura de las pieaas uuevas que ae craan dignaa de la re- 
preaeutacióu, se veriñcará au juuta de los actorea cou acuerdo del director de eace- 
na, ( Ya no se haMa de teólogos ni de múralidad,'^ 

Por último, desdo 1808. los autoros dramáticos se olyidaron de sui deberea reli- 
^iosos, sociales y Uterarios^ j ae convirtieron en ariete demoledor de sautas creen* 
ciaHj de bienhechoraa iuetitucioues, de costurahrea respetables.*, j hoj, s«j?rimi(ío a« 
el civil la cenaura moral y púlitica de toda tdaae de j?«6íícíicionÉJí, hemQS llegádo 

al colmo de la impndeuoia j do los escándaloa en literatura dramática. Esta ea la 
HiBtoria, Iteflerione cualquiera ai serán peligroBos loa teatroa de nuestros dlas* 
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dad, de sediicción y de placeres no siempre cristianos ni siempre 
honestos? «Los más grandes santos—dijo el autor de la Imitación 
de Cristo —han evitado siempre en lo posible el trato con los 
hombres^ j han elegido la soledad para vivir de Dios y para 
Dios (1)*» ¿Y hay qmén pretenda mejorarse^ perfeccionarse y 
santificarse en el teatrOj donde se tributa, digámoslo asi, culto á 
SatanáSj culto á las paaionea y culto á todas las vanldades del 
mundo? Dos alas fueron dadas á la mujer que el dragón perse- 
gula para volar al desierto lejos de la seducción de la serpien- 
te (2)^ y de igual manera dos alas nos otorgó el Sefior á nosotros 
para huir del enemigo infernal que habita en los espectáculos 
púbiicos. Estas dos alas son el iemor y %l amor de Dios. Quien 
ama ó teme á Dios, huye hasta de la aombra de los teatros y bai- 
les de nuestros tiempos> Los que oo tienen amor ni temor de Dios 
esos son los que freeuentan ios teatros y los salones del baile mo- 
derno. ¡Dios tenga compasión de las sociedades contempbráneas 
y haga por su misericordia que no acaben de perder el espíritu 
cristiano, y que entren en eordura respecto de las danzas y repre- 
sentaciones escénicaal 


( 1 ) Kem. Lib^ I, cap» XX, n. 1* 

(2) Apoc&L, XII, 14. 


SÉPTmO Y DÉCIMO MANDAMIÉNTOS 


CAPITULO XIX 

Ei derecho de propiedad, 

I, El Decálogo es graa ftaeza del aroor de Dios á los hombres*"íí. Garautía 

del derecho de propiedad. 



í||%N'0 de los rasgos más amorosos de la paternal solicitud de 
Dios para con los hombres es la promulgaeión de su 
Ley divina, llamada Decálogo^ pues éste es el código 
fuTidamental del universo^ de donde las leges civileSj cuando son jus- 
taSj se derivan y toman su eficacia* {León SIIIj EhqIcL De eonditio- 
ne opíf) 

Ya hemos declarado cómo el Seüor defiende la salud y la vída 
de todos los hombres, diciendo: —Tarabión hemos 

conaiderado de qaé manera, para que los seres racionales conser- 
vemos limpio y puro todo nuestro aer, cual imágenes suyaa que 
somos y templos vívos del Espiritu SantOj añadió otros dos pre- 
ceptos que ocupan el sexto y nono lugar en su divino Código, Pero 
como además era preciso garantír nuestra hacienda y propiedad 
particular para que ninguoo sea osado á usurpárnosla ni 4 po- 
neraos impedimento en el legltimo uso de eila, expresa otros dos 
mandamientos, el sóptimo y é! décimo, por estas palabras: No 
hurtards; no eodiciards las 'cosas ajenas, 

5í* Pudo muy bien el SeÜor haberse limitado al séptimo pre- 
cepto, suprimiendo el décimo; mas su bondad y su amor no con- 
sentian que hubiera en el corazón de nuestros semejantes deseos 
de poaeer los bienes que nos pertenecen, ni voluntadde eausarnos 
el rnenor dafio, 

En el sóptiiQO, nos prohibe tomqr ó retener injustamente los 
bienes del prójimo y causarle en ellos algüu perjuicio, y si alguno 
faltare en esto, le obliga á restituir lo que posea contra las leyes 
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de la justicia y á pagar lo que adeude, reparando loa daños oca- 
aionados; pero en el décimo, prohibe el Señor además el deseo de 
apropiarse la hacienda ajena por medios injuatos, y también la 
volu7ttad de hacer dafio en ella á nuesÉros semejantes. De tal suer- 
te, que con los doa dichos preceptos bien ob^'^ervados queda plena- 
mente garantida la propiedad nuestra y del prójÍTno. 

Varios Bon loa puntos que importa dejar aqul bíen sentados 
para que se vean claros los delirios inaensatos de algunos hom- 
bres de nuestros tíempos y para que cada cual sepa á qué atener- 
se en el cumplimiento de dichos dos preceptos divínos: No hurta- 
rds-.. no codiciarás las cosas ajenas. Estoa puntos son losaiguientes: 
La naturaleza y fundqmentos de la propiedad* 

2,*^ El 7nodo legitimo de adquirirla^ 

3-^ La necesidad de que haya en el mundo propiedad particular^ 
4/ La naiuraleza y especies del roho* 

5.*^ La gravedíid que encierra y las penas con que es castigado. 
6/ Las diversas maneras de tomar lo aje^io* 

7.® La injusticia de los que á sahiendas retienen lo que no es suyo^ 
La usura y los injustos cooperadores al daño delprójimo^ 
9.^ La restitución y quién ha de hacerla. 

10.® Las circu7istancias de la restiiución. 

Tales son laa materias en que ahora hab'remos de ocuparnos, 
y para dar comienzo, en el presente capltulo nos concretaremos 
á los düs puntoa siguientes: 

1.® Qué Gosa sea la propiedad y cuáles sus fundamentos. 

2 ° El modo legitimo de adquirirla. 

NATURALEZA T FUNDaMENTOS DE LA PKOPIEUAD. 

mí. Concepto del derecho de propiédüd,— 4. Fiiridamentos en que se apoya, 
5. Somos propíetanos depeDdienTes.de Dios.—íS. Soraos sdrainistradores, no 
dueños de nuestrá vida,—►T. En qué sentido es ei homhre propietario*—8. La 
proptedad en las coiectividades.^d. Necesidad de la propiedad particular. 

3- Poseer algo como propio y con exclusión de los demáSy es un 
derecho que dió la naturaleza á todo homhre (EqcIcI., De condit. opify) 
y á la facultad natural que cada cual tíene de poseer, de usar y de 
disponer libremente de alguna cosa, excluyendo al propio tiempo 
la disposición y uso de la mismu por parte de ótroa, se llama dere* 
cho de propiedad. 
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La propiedad es la base de la sociedad civíl^ pues ésta no pue- 
de exístir sín que haya tui/o y mio, Perecerlan las humanas socie- 
dades ai los hombres fueran libres para arrebatarse mutuamente 
8US bienes. Asl coacebimos la naturaleza de la propíedad partieu- 
lar, y conviene entender bien los fundamentos en que eatriba, 
porque este es el punto en que hoy tanto deliran los implos, 

4. Considerando la propiedad en general^ se halla fundada en 

la voluntad dívina que la ha establecído directamente, de eata 
manera: Dios^ habíendo críado la tierra y todo cuanto en eila 

existe y todo cuanto ella produce^ es el propietario realj ahsoluto 
y universal de todas laa cosas, Las Santas Escrituras dan testimo- 
nio de eata verdad, diciendo: Del Señor es la Herra y m plenUudj 
la redondez de ella y todos sus habitadores , porque Él la sacó de la 
nada (Psalm. XXIII, 1*2,) ¿Quién será osado á disputar á Dios este 
dominio absoluto? La tierra, ctianto en ella se contiene, y, por con- 
secuenciaj el hombre^ son perteneocia exclusiva del Señor, ¿Quién 
abrígará pretensiones de disponer de sí mis mo y de los bienea del 
raundo á su arbitrío, sin dependencia del supremo Dueño y Señor, 
que es Dios? Y siendo Jesucnsto Díos verdadero, consubstancial 
al Padre, ¿es posible negar que ÉE tíene dDminio y soberanía en 
todo cnanto existe en el orbe? 

2° En consecuencia de lo dicho, Dios y su Hijo unigénito Je- 
sucristo, como propietarios absolutos pueden dwponer de la tierra 
y de cuanto en ella existe inclusos los homhresj segán su volundad 
soberana, sin que jainás puedan desposeerse de este derecho, esen- 
cial á su naturaleza divina, y por tanto inalienable. Si Dios no 
gozara de absoluta y omnímoda soberanla sobre todas laa criatu- 
ras/no sería Dios, 

3**^ Dios y Jesucristo, en uso de su legftímo dominio, han dis- 
puesto de la tierra en favor del hombre^ sin que de esto sea posible 
dudar, porque hay uu testimonio divino que dice: M cielo es para 
el Señor^ mas la tierra la dió á los lújos de los homhres (Psalm. CXIII, 
160 Pero ¿eórao la díó? ¿Cómo hizo al hombre propietario? Esto es 
de suma importancia entenderlo bien para cortar de raiz todas las 
audacias libertinaa de los hombres modernos. 

5. 4,^ Dios. es verdad, dió á los horabres la tierra y cuanto 
en ella existe; pero no en absoiuto, no con independencia, sino, 
digámoslo así, en usuf ructQj con eiertas limi taciones, quedándose 
el mismo Dios como pTopíetario y el hombre como administrador 
suyo, sujeto á darle cuenta de todos los bienea que le ha otorgado, 
ya materiales, ya espirituales, ya de naturaleza, yade gracia* Es 
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decir, que el Señor dió al hombre derechos en las cosas criadas, 
pero tambiéo le impuso deberes, Hoy jazgán ciertos honabres que 
todo son derechos y que no tieneii deber alguno, y aqul está el 
grande error de nuestro siglo. Dioa los hízo propietarios relatwoSy 
y ellos quieren ser propietarios absolutos, Dios los hizo líbres^ 
pero 110 iudependientes j y ellos se proclaman independientes y se 
tornan Ubertinos. Esta es la historia. 

6 . En cuanto á los bienea personales, el Señor les dió la vida^ 
no para que como dtieños se la quiten ó aminoren á su antojo, sino 
para que como administradores la conserven, ia perfeccíonen y la 
empieen bien; es decir, no para que la empleen como les piazca 
independientes de Dios, sino para qiie usen de ella segiln su divi- 
na voluntad. El suicidio es un bobg cbiminal contra Dios, 

Les dió la intelígencia para que la alimenten y perfeccionen 
con la verdad, no para que la perviertan precipitándoae en el 
error; se ia dió para que juzguen y compreodan lo bueno, no para 
que piensen y se gocen en lo malo. E1 pensamiento tiene sus leyes 
morales puestas por Dios, y no pueden ejereitarle con indepen- 
dencia absoluta. El PENaAMiENTO no es libre. 

Dió el Señor á los hombres la memoria y la imaginación; mas 
¿fué por ventura para que libremente recuerden y combinen la 
iniquidad y exciten á la voluntad para que la pongan por obra?—* 
De ninguna manera, sino para ayuda del bien, para cumpür el di- 
vüio querer, La memoria y lá imaginación no son LiBEEa. 

Les dió además la voluniad; pero ¿es justo que la ejerciten eu 
querer lo malo desechando lo bueno? La voluntad humaua tiene 
por objeto el bien y por regla la voluntad divina. La voluntad 
NO ES L]BRE. 

Les dió cuerpo, ojos^ pies, manos, corazón, fuerzas físicas... 
raaa ¿qnién no sabe que todos estos bienes han de usarse segán la 
voluntad, y que ésta ha de moverse según la razón y segun ias le- 
yes diviiias y humanas? El hombee en sus dotes corporales no 

ES LIBRE. 

7. Demás de esto, Dios otorgó á los hombres derecho á la ha- 
bitación, al trabajo, á presidir y á usar de las criaturas,.. ¿pero 
libremente sin dependencia de nadie? lío por cierto. Ei Señor puso 
á Adán en el Paraíso para que le labrara y custodiara, no para 
destruirle. El hombee no es libre en el uso de las criatueas, 
(Génes., IT, 15.) 

Dió el Seflor aL humano linaje el imperiú sobre todo lo creado 
(Ecci., XVII, 4) y el derecho de alimentar su cuerpo; pero ¿sín 
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eujeción á mnguna regla y sólo alcapricho, según aua no síempre 
bien ordenados apetitos? ¡Oh! Todo menos eso; paes I 0 impaso el 
debcr de nsar de las cosas de la tierra justa y equitativamentb 
(Sap., IX, 3), no de manera desarreglada ni por fines menos ho- 
nestos.—Iinpúsole ei deber de no coartar el derecho de cada iino 
de los hombres ni con sus deseoa ni con sna actog. No hurtarás— 
dijo, —y en esto el hombre no es libre (Esodo, XX, 16.) En una 
palabra, el hombre es propietario de lo que Dios le da, pero siem- 
pre y en todo con dependencia del Soberano dueüo de todas laa 
cosíis, ó sea del mismo Dios. Es propietario en administración 
Y USUFRUCTUARIO para dar cuenta al Sefior. 

En estesentido, y noen otro, decimos: propiedadparticu- 

lar en los hombres, y es preciso que la haya, y á ninguno es lícito 
atentar contra la desu prójimo, porque media un mandato divino 
que dice: hurtárís.» 

8. Áhora bienj si el derecho de propíedad es natural y comu- 
nicado por Dios á cada individuOi de igual manera lo ea á las na^ 
cíoneSy á los pueMos^ á las familiaSi á las comunidades y á ia fgle- 
sia sobre todo, porque los iridividuos, por estar unidos entre sí^ no 
píerden su propiedad particuiar, sino que forman cuerpos mora- 
les, tanto más respetables cuanto sean más en número los asffcia- 
doB, y mayores y más elevados los fineB áque tiendan, pues todos 
ellos conspiran al bien público y á la defensa, á la comodidad y á 
la felicidad de cada nno de sns míembros, Sou, pues^ las colecti- 
vidades verdaderos individuos morales propietarios^ y su derecho 
á poseer, á conservar y á disponer de sus bienes es inviolabley lo 
mismo que el que corresponde á cada uno de los ciudadanos, pues 
á todos ellos coraprende y se encamina elprecepto delSefior, que 
dice: «No hurtarIs.., No oodiciáeís los niENES ajenos.® 

9 . En resumen: las cosas exteriorea, en cuanto á su naturale- 
za, no están sujetas á la potestad humana, sino sólo á la divina; 
mas el hombre tiéne dominio natural de dichas cosas exterlores 
en cuanto al uso de ellas (S. Thom., 2,^ q. 66, art. 1); por 
consiguiente, 110 todo es de todos, y ias palabras tuyo g mio pue- 
deu y deben usarse en la vida social de los pueblos con todo rigor 
y licitud, 

La doctrina de la Igiesia, expresada recientemente por la San- 
tidad de León XIII, es terminante y decisiva: El hombre~d\ce — 
dehe tener dominio propio , estable y permanerúe para que pwda 
utender al álivio de sus jiecesidades^ Ni hay para qué en esto se e 7 i- 
trometa el cuidado y provtdencia del EstadOy porque más antiguo 

13 
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que el Estado es el hombre^ y por esto^ antes que se formase Estado 
ningunOf deUó recibir el hombre de la naturaleza el derecho de 
dar de su vida y de su cuerpo, (Encícl. De condit, opifi.) ¿Cómo y 
por qué medios se adquiere legítimamente dicha propiedad? Esto 
es lo que ahora diremos, 


i n 

DECLÁRASE EL MODO LEGÍTIMO DE ADQUIRIB LA FEOPIEDAD 

IO« Todos nacemos propieurios y desiguales.—II* Propieda’d por ocupací6n de 
las CDsas,—Por prescripción,—13. Por el trabajo,—14. Por contratos y 
herencias,^15. El derecho de propiedad se halla ÍTnprcso en )a naturaleza ra^ 
cional. 


10 . Todos loshombres naceraos propíetarioa ycon propiedad 
desigual á los demáa hombres, Desde que tenemos uso de razón 
somos dueños de nuestras facultades fisicas j intelectualea y mo- 
rales, Mis ojos son míos; mi eütendiiniento es mío y mi voluntad 
mia, á no ser que venga algúa comunista de estos modernos y 
diga que lo mlo es suyo y que todo es comün, en cuyo caso yo le 
diría: «Mire usted: yo he comido ya hoy; no tome usted alimeuto 
porque mi estómago es también de usted,» 

Y que este género de propiedad es desigual en todos los hom- 
bres, no hay para qué decirlo: unos son pequeños y enfermizoSj 
otros altos y robustoa; unos nacen ciegos ó tullidos, otros con 
hermosos ojos y píés corredores; y estas diferenciaa naturales son 
una de las causas de que baya en el mundo ricos y pobres, 

Ya hemos dicho que estas hermosas facultades de nuestro ser 
nos las da el Señor en usufructo, pero respecto de los demás hom- 
bres es propíedad partieuiar nuestra, y nadie, sin grau desaca- 
to á Dios^ puede perturbarnos en el legítimo ejercicio de ellas. 

Pero no es esto lo que trae desvanecidas las cabezas de algu- 
nos hombres, sino la propiedad extrinseca^ ó sea la de los bieuea de 
fortuna, y de ésta decitnos: Províene de la misma propiedad natu- 
ral ó intrinseca; esto es, del libre ejercicio de nuestras fácultades 
físicas, intelectuales y moraies, si bien por muy diversos modos, 
siendo cinco los principales, á aaber: primera ocupaciónj preEcrip- 
ción^ trahajOf contraios y herencia, 

11 . Cuando una cosa cualquiera no pertenece á nadie, 
ni á un individuo, ni á una família, ni á una sociedad, ni á una 
comunidadj se hace legítimamente propíetario de ella-el primero 
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que la toma ú ocupa, y esta adquisición de dominio se balla fuu- 
dada en la misma naturaleza* La cosa no pertenece á persona 
alguna y al poseaionarnoB de ella no violamos ©i derecho de otro, 
sino que ejercitamoa el que Dios nos dió de haMtarf de trabajart 
de hacer fructi/ícar la tierra- Una avecilla voela libremente por 
‘ los aires y á nadíe pertenece; datiénese en un árbol para tomar 
alimento^ y tenemos la suerte de atraparla; ¿quién puade dudar 
de que dicha ave es propiedad nuestra? 

12. Demás de esto hay un segundo medio de adquirir la 
propiedad, que es la pTescripciún^ 6 sea la paciñca y no interrum- 
pida posesión de una cosa, comenzada de boena fe, durante cierto 
espacío de tiempo determinado por las leyes. 

13 . 3.*^ Adquiórese muy principaimente la propiedad por el 
trabajoy ya sea inmutando las prímeras substancias de propiedad 
común, ya recibíendo como recompensa dei trabajo un salario 
convenido entre el obrero y el que le ocopa, ya por el efercicio de 
una profesión cualquíera, como honorarios del tíempo empleado ó 
de loa aervicíos prestados. 

ün hombre sale al campo, y en un bosque que á nadie perte- 
nece oorta un árbol, le deacorteza, le iabra y fabrica de él una 
lanchüla para navegar. ¿Le pertenece esta lanchilla?—Sín4uda 
alguna, porque es el fruto de su trabajo, ó sea un efecto de la pro- 
piedad de sus facultades flsicas ó intelectuales empleadas en la 
constrocción, ¡Guán bellamente expresó esta idea nuestro Santísi- 
mo Padre León Xíir diciendo: Los que carecen de capital lo suplen 
con su trabajGf de suerte que todo el arte de adquirir lo necesario 
para la vida y mantenimiento^ se fanda en el trabafo gas, 6 se emplea 
en una finca ó en una industria lucrativaf (EíicígL, De condit, opif,} 

14 . 4,® y Lo misrao exactamente cabe decir de las rique- 
zas obtenidas por contratos entre los hombres y por vía de hereji' 
cia* Si una cosa es propiedad nuestra por un tltulo tan justo y tan 
plauaible como es el trabajo corporal ó intelectual, podemos hacer 
uso deella, ora para nuestro provecho, ora para el de nuestros hijos 
ó deudos, ora para ei de una persona extraña, sea quien fuere; po- 
demos venderla, cambiarla, darla á quien mejor nos plazca, y el 
que la acepte ó reciba hácela suya con legitimo derecho deprople' 
dad, fundado en nuestro trabajo y en nuestra volontad expresa de 
que la posea como propia. ¿Hay cosa más justa ni más aagrada 
que el dereeho de propiedad? 

Cuando en preparar estos bienes naturales —díjo León XIII— 
ffusfa eZ Jiomhre la indmtria de su inteUgencia y las fuerzas de su 
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cuerpo^ por el mismo hecho se apUca á si aquella parte de la natura^ 
leza material que cuUivó y en la que dejó impresa una como hueUa ó 
figura de su propia persona; de modo que no puede 7nenos de ser con' 
forme á razón, que aquella parte la^posea el hombre como suya, y á 
nadie^ en manera alguna, le sea licito violar su derecho (EqcícL De 
condit. opif) 

Exist 0 j pues, uíi derecho de propíedad legltimo, justo y raáJO' 
Dable que nadie en sano juicio puede negar, y por eso le garanti- 
zan con tanto enipeño, no sólo laa leyes humanas, síno tambión 
la ley divina, formando Dios para ello un riguroso precepto que 
dice al hombre; No tomarás lo ajeno cojitra la voluntad de su dueño, 

15 . Tan impreso se halla en la humana naturaleza este pre- 
cepto, qiie aun los niños pequeñitos, cnando apenas ha fulgurado 
en su frente la luz de la razón, coinprenden ya claramente la legi- 
timidad de su derecho de propiedad. 

Juanito, niño de pocos años, fué cierto dla llevado por su padre 
á la playa, donde el angelito recogíó con grandea afanes raultitud 
de conchas, sobremanera bonitas, mayores y meuores. Alegre y 
gozoso llevólas á su casa, y allí, formadas en ejórcito, las conta* 
ba y recontaba, cambiándolas de sitio á cada momento en presen- 
cia de otros niBos, sus vecinos, á quíenes habta llamado para que 
admiraran su tesoro. (xrande era la envidia que todos tenian, con- 
siderando á Juauito el más feliz de loa mortales, y de buena gana 
hubieran dado la easa de sus padres por ser dneños de una sola 
de aquellas conchitas. Todos las miraban con encanto, todos an- 
fiiaban poseerlas y llevarlas á su casa y, sin einbargo, aunque loa 
había de mayor edad y fuerzas que Juanito, nínguno fué osado á 
disputarle ni negarle su propiedad. Consideraban aquellos boni- 
tos juguetes como pertenencia exclusiva de aquel niño, y que en 
manera alguna debían arrebatárselos. 

¿Y por qué? ¿Hablan elios, por ventnra, estadiado los precep' 
tosúde la filosofía moral ó aprendido el Gatecisrao de la doctrina 
cristíana? No, por cierto; sino que el derecho de propiedad par- 
ticular estaba en eilos y está en la mente de todos los seres racio- 
nales como esculpido por la mano^próvida de Dios desde los albo- 
res mismos de ta razón naturaJ. Veamos de quó .manera es nece- 
sario ea las sociedades este derecho. 
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Í III 

DE CÓMO EL DERECHO DE PEOPIEDAD ES ÍÍECESARIO 

MJ, La propíedRd particuiar comenzó coa el roundo-—17. Subsiste eu todos tos 
pueblos.—IS* La propiedad es una necesidad social,—19. Absurdo de hs leo- 
rías corounistas.—Efectos desastrosos de los ataques ú la propíedad. 

16 . Siempre y en todos los pueblos, desde el comíenzo del 
mundo hasta nuestroa dtas, se ha^ distinguido la propiedad partícu- 
lar, diclendo; Esto es tuyo^ esto es mio. Ella fuó íodudablemente 
establecida por Dios desde el príncipio, por más que nosotros no se- 
pamos con precisióa cómo tuvo lugar. Oaln fué agricultor y poseyó 
campos propios* Abel fué paator, hízo un aprisco y le llamó suyo 
prúpío^ Henocposeyó una casaproj?ia. Abraham se hízo rico, Job 
también lo era, y Salomón y otros innumerables antíguos y mo- 
dernos, lo fueron en grao manera, y entonces, como ahora, se 
dijo: Dsto Bs tuyOj esto es mio, 

La hiatoría bíblica de loa primeros tiempoa rió deja la menor 
duda sobre la existencia de la propiedad; la legislación judaica 
vino á confirmarla con numerosas disposiciones, que se leen en el 
Pentateuco y en los demás libros del pueblo hebreo; y después no 
ha esistido, ní existe pueblo alguno civüízado, donde no sea siem- 
pre respetada la propiedad de cada individuo; sirvíendo de ejem- 
plo al mnndo Eaparta, que hizo un corto ensayo de coraunidad 
popular con el triatíaimo éxito que narra la historia. 

17 , Autfen ios pueblos menos cristianos jamás se ha permiti- 
do la impunidad en las violaciones de ta propiedad ajena, Acon- 
teció que un católico confió á un arriero turco unos fardos de seda 
para transportarloa de Alepo á Smirna, y se puso en camino con 
él; pero con tan mala suerte que antes de Uegar cayó enferrao y 
no pudo seguír á la caravana. EL arriero continuó sii viaje y liegó 
á su término, y como ei cristiano tardaba mucho en volver, se 
imaginó que habria muerto, y vendió las sedas, y cambió de oñ- 
cio. Líegó al fln eJ cristiano, le encontró y ]e pídió sus mercade-. 
rlas* El turco negó haber sido arriero y fingió no conocerle; mas 
el Cadij ante el eual se llevó este negocio, díjo al cristiauo:—¿Qué 
63 lo que pides?—Veinte fardos de seda que he entregado á este 
hombre,—^¿Qué respondes á eso?—dijo al otro,—Qué no sé lo que 
qulere decir, porque nunca he tenido camellos, ni he visto ni co- 
conocido á este cristiano.—Pues entonces, oh eristíano, ¿quó prue- 
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baa tienes de haberle entregado los fardoa?—Nmguna—respon- 

—sino mi buena fe y mi palabra. 

—Sois dos míserables—dijo elCadl;—retiraos demipreaencia:— 
mas cuando ya estuvieron fuera, se aeomó por la ventana y gritó; 
—Arriero, escncha una palabra.—E1 turco volvió maquinalmente 
la cabeza á la voz de arriero^ sin acordarse de que acababa de 
abjurar este oficio, Recibíó, en su consecuencia, doscientos palos, 
restituyó el precio de la seda y pagó una multa. 

18 . Ee esta maoera castígaD liasta los turcos los ataques contra 
la propiedad^ porque ella es de derecho naturaL El mandamíento 
No HURTARÍs, obliga á todos loa hombres, y Jeaucristo no vino á 
abolir la ley, sino á perfeccionarla, que por eso dijo: Dad al César 
lo que es del César^ y cuando el padre de familias llamó operarios 
á su vifia, mandó que llegada la noche pagaran á cada uno su sa- 
lario.— Amigo mio —fué dicho al operario,— toma lo que iepertenece, 
(Matth., XX, 14.) 

Tal es el orden establecido por Dioa desde el principio de los 
tiempoa, y eataba reservado á algunoa ilusos de nuestros dlaa 
levantar bandera de rebelión contra Dios y decir á los hombres: 
No Jiay tuyo ni mío^ todo es de todosi lapropiedad es U7i robo^ 

Causa admiración —dijo León XIII (Encich cit*) — ver que algu- 
no3 piensañ de tan extraña maneraf resucitando mvefecidas opmio- 
7i€s. ¿No ven que al negar el derecho de pose^ al que cuUivó la ha- 
cienda^ le quitafi las cosas adquirídas con su trabajof ¿Puede permi- 
tir esto la justicia? 

La propiedad particular ea una verdadera necesidad social, 
pues sin eíla ea Imposible que vivan ordenadamente las naciones 
y loa puebloa. 

10. «Oye Juan—decía uo obrero á otro al salir de una reunión 
de los de su oficio para declararse en huelga,—¿qué es eao que han 
dicho de co^minmnOj porque yo no lo he podido entender.—Eso 
quíere decir—respondió el otro—que ya no va á haber ricos ni 
pobres, siiio que todo será de todos, y que seremos felicea.—iPero 
hombre!—replicó el primero,—¿cómo pnede eer eso?—Es muy sen- 
cillo. Mira, pondré el ejemplo: tú me das esa pipa en que esíás 
furaando: ahora, ya ves, la pípa es común á los doa, y por lo mía- 
mo-..—^¿Qué?~Que tú escupes, mientras yo fumo,—Ko, eso no; 
qiie me ha costado á rai buenos sudores el poder coraprarla, A ml 
no me agrada ese comunismo.» 

Pues bien; este heeho que reñereo, sea ó no verdadero, muea- 
tra bien ei absurdo de las teorías comunistas. Pretender que una 
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cosa nuestraj obteuida á fuerza de economías, privaciones y tra- 
bajos, haya de pasar á ser propiedad común para provecho de 
holgazanes: eso no lleva camino, ni cabe en cabeza aana, 

Claramente lo expresó la santidad de León XTTI diciendo: Al 
empeñarse los sociülistas en que los Menes particulares pasen Ú la co- 
miinidadf empeoran la condición de los ohrerosj porque quítándoles 
la Ub€.rtad de kacer de su salario el uso qm quisieren^ les quitan la 
esperanza y aun el poder de aumentar sus Menes propios y sacar de 
ellos otras utilidades. Y lo que es más grave^ tal sistema pugna ábier- 
tamente contra la fmticia (EncicL, De condit. opif^) 

30 p Demáa de esto, ¿puede ignorarse que la abolíción de la 
propiedad particular mata, ó por lo menos debilita el estlmulo al 
trabajo? «Si el fruto de mis sudores—dirá eaalquiera—no es mio, 
¿para quó me afano? Si no paedo legarlo á mis híjos, ¿qué impor- 
ta nó hacer ahorros? Si todo es de todos y hay muchos^holgaza- 
nes, ¿cómo he de tener yo estímulo para trabajar?» 

Indudablemente; si se quitara á los hombres ei derecho de pro" 
piedad, ¿dóode irian á parar las artes? ¿dónde la industria y el 
comercio? ¿dónde las ciencias? Locura sin igual ea lo que en esto 
se afanan los hombres. Si el sistema comunísta se llevara 4 cabo, 
¿qué eeria de los vínculos de familia con sus beneficíos ■continuos 
y sus afecciones sacratisimas? La vida falansteriana que prescin- 
de de los lazos de la aangre y de la influencía de la Religión, 
¿Gótno ha de compararse á la solicitud cariüosa de una madre ó á 
la caridad tierna dei aacerdote, qiie ama y hace bien á todoa por 
amor de Dios? 

Por delirio, pues^ se ha de tener el sistema socialista; y es bueno 
que entíendan las masas populares cuári útil, necesario y sagrado 
es el derecho de propiedad, como coosecuencia ineludible de la na- 
turaleza misma de las cosas, y que atentar contra él^ ora sea en 
graudes capitaliatas, ora en pequeñas fortunas, es siempre verda- 
dera injusticia y despojo inicuo justísimamente penado por todos 
los códigos de legislaciones humanas, y sobre todo, por la supre- 
ma, eterua é inflexible legislación divina, 

¿Quó dice la ley divina? — ¿Cuántas maneras hay de violarla? 
¿Cuáles son las máa comunes? Esto es lo que diremos en el capí- 
tulo siguiente. 
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TiolacióiL de la propiedad ajena 


1 , El derecho de propiedad necesita el freno de la rtligión* — 3, Et séptimo 

y déctmo maQdamLento prohiben tres cosas^ 


el imperio y valladar de las leyes se lia de poner en salvo 
la propiedad privada^ y sohre todo aJiora que tan graiide 
incendio han levantado todas las codicias, Estas palabras 
de nuestrQ santisimo Padre León XIII (De condit. Opíf.) 
no se refieren sólo á las leyes humanas^ hoy máa que nunca vuL 
neradas, pues sabemos que por si solas son insuflcientes para 
contener las audácias de los hombreSj y que en su aplicación pa- 
récense á las telarañas, en las cuales caen y fenecen los pequeños 
insectillos, dejando el paBo Iíbre á los pájaroa grandes que las 
rompen y siguen volando libremente; se enderezan tambíén ála 
ley divina ó sea al séptimo y décimo mandamiento ^ pues habiendo 
fe en los hombres no hay eacudo más poderoso para garantir la 
propiedad de los bienes de la tierra, y para no coartar á nadíe el 
derecho de usar de las riquezas legítimamente adquíridaB; siendo 
evídente que para conservar inviolable el derecho de propiedad 
es menester el freoo de la religión, porque allí donde no alcanzan 
laa miradas del polizonte ni la bayoneta del soldado, penetran 
hasta lo íntimo la voz de la eoncieneia y el temor de la justida 
de Dios. ' 

Et legislador humano se concreta puramente á los actos exte- 
riores, castigando sólo la acción criminal ya cometida, dejaiido 
intacta la ralz del mal, que es el deseo y la voluntad desordenada¡ 
mas el Legíalador dívino alcanza mucho más allá, piies no conten- 
to con vedar la accíón culpable antea de cometerla y para que no 
se coraetaj penetra hasta las profundidades del esplrituj y alli so- 
foca el mal en su germen, prohibiendo toda idéa menos recta del 
entendimiento y todo deseo ó movimiento desordenado de la vo- 
luntad. Cuando el Señor Dios intima á los hombres el sóptimo y 
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décimo preceptOj díciendo: No hurtáeás, no codiciaeís los 
bienes ájenos, es como si dijera: «¡Oh hombresl ¡No bóIo os pro- 
hibo con todo rigor el acto criminal del hurto, sino también la ín- 
tencióü, el deseo de cometerle y todo caanto directa ó indirecta' 
mente paeda contríbuir á cauaar al prójimo aígún perjuieio en sus' 
propios bienea,» 

2, Tfes cosas, como se ve, prohibe aquí el Señor: primera,. 
tomar injustamente los Menes de otro; segunda, retenerlos sin jiista 
catisa; tercera, tener deseo y voluntad de tomarlos ó retmerlos. Todo 
lo cual se halla compendiado en el categismo, cuando hablando 
del séptimo mandamiento, dice: ¿Quiénle cumplef—Qmen no toma^ 
ni tiene^ ni quiere lo ajeno contra la voluntad de su dueño. 

Para comprender bien la importancia y beneñcíos deeate pre- 
cepto, conviene considerar tres cosas: 

1. ^ La naturafeza y especies del robo. 

2. ^ La ^ravedad que encierra. 

3. ^ La$ penas con que es castígado. 

11 

DEOLÁBASE EL EOBO Y SUS DIVEESAS ESPECIES 

E[ hürto y el robo*— 4* Diversas especies de robo*—5* E1 robo es opuesto ñ la 

justicía*—6* Lo que prohibc además el décimo maudamíénTíi.—'7* Diversos 

modos de violaret derecho de propiedad^ 

S* ,El séptimo mandaraiento de la ley de Dios se halia expre- 
sado por estas palabras: No hurtar^ y las preflere el Seflor á otras, 
como diciendo: «Oa prohibo el hurto que es el pecado más coraún 
y más leve contra la propíedad ajena, para que enténdáis la 
prohibición de todoa Iob pecados del mismo género, que son más 
graves*» 

Hay en el Diecionario de nuestra lengua uea palabra infaman* 
te, que expresa la idea genérica de la usurpación de los bienes 
ajenos, á saber; Robo, y le definen de esta manera: La injiista 
apropiación de los Menes de otro coñtra su voluntad racional. 

Díeese en primer lugar, que es nna apropiación^ la cual inclu- 
ye, no solo el tomar^ sino el retener lo ajenoj pues tanto se roba al 
prójimo por el hecho de quitarle sus intereses, corao por retener- 
los en nuestro poder injustamente» (S, Thom,, 2*^ 2 q. 66, a, 3,) 

Pedro, operario, gana cínco pasetas de jornal, llega la noche, 
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entramos en su caaaj tenemos mas fuerza que él y se las arreba- 
tamoa. Esto es un robo, Pero Juan ha estado todo el dla trabajan' 
do en nuestra heredadj con salarío convenido; y deapués rehusa- 
mos pagarle uno y otro día. ¿Dejará esto de ser verdadero robo? 
Para el caso de pñvar al prójimo de lo suyo, lo mismo es tomar 
que retener lo ajeno, 

4 . Ahora bien: según sea el modo de tomar ó de retener los 
bienea de otro, así será el nombre, especie y maligoidad del robo ,— 
Si se toma secretamentej sin saberlo el legltimo propíetarío, se 
llama hurto; y así roban los ladrones que se introducen en la eaaa, 
los criadoa de ella y los malos híjoa*—Si se toma en presencia del 
dueüo, valiéudose de la fuerza y por violGncia^ es rapifíaj de cuya 
malicia partieipa el abuso de la autoridad, ó de la posicióu, para 
Qomprar mas barato de lo juato, ó para acaparar mercancias y 
y revenderlaa más caras, puesto que interviene cierta violen- 
cia (1).—Si la usurpación es de una cosa sagrada, ó aun cuando uo 
lo sea, si se hace en lugar sagrado, se llama sacrüegio, —Si se hace 
el robo con engaños en los raercados, ó ea las diversas profeaio- 
nes, ó en los juegos, se denomina fraude] y ael lo hacen los que 
usan de pesos y medidas faltos, los que dan género de mala cali' 
dad por buena, los que hacen promesas sabiendo que no ae han de 
realizar, y los que falsifícan ioa nombres ó marcas de los géneros« 
Si se toma lo ajeno, llevando interés injusto porlo que se presta, 
dlcese usurá. Todas éstas sou diversaa maneras de robar, por más 
que algunos las llamen incaiííadones, irregularidades^ filtraciones.,. 
[Cuáuto inyenta el demonio para disminuir la enorme fealdad 
de1 robo! 

5 . Dlcese que la ugurpacíóuha de ser injustay porque el robo 
es ao acto opuesto á la justicla, la cual exige dar á cada uno lo 
suyo y no despojar á nadie de lo que le pertenece, Pigurémonos 
un agente de policía que por ordeii de la autoridad legitima y 
después de justa sentencia, eutra en la casa de un vecíno y toma 
parte de sus bienes á viva fuerza. ¿Se toma aquí lo ajeno contra 
la voluntad de sudueño?—Sin duda,—¿Será, porventura, robo?— 
De ninguna manera, porque no se toma injustamente. 

Pues demos caso que un hombre trate de suicidarse y tenga ya 
el pufial en la mano; llega Juan, su vecino, é instantáneamente 
se arroja sobre él y le arrebata el arma auicida,—¿Toma lo aje- 


(1) Jíajjina, cü.m ipsA rei rei abJatione ineltKÍit vlolentíam^domino «denti et inTÍ- 
to irrogatara. (ScaTÍni.) Mapina se noTam mortalem malitLAm addlt> in ipsa tÍ do- 
uiino illata consistentem^.. (LehnikiLhl, n. 929.) 
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no?—Sl,—¿Lo resiete el propietario?—También,—¿Ea un acto de 
rapíña?—No, por cierto; antee bien, será un aeto de caridad. Le 
quitó el puñaL poro no fuó injustamente. 

Añade la definición que lo que sb tome ó retenga ha de ser de 
lo8 hienes de otroj porque si tomamoa lo que otro tiene nueatro ó 
retenemos lo que nos consta de cierto que nos pertenece, claro es 
que no hay tal injusticia ni tal robo. 

Fínalmente, termína díciendo que la acción de tomar ó rete- 
ner lo ajeno ha de ser contra la voluntad racional del propietorioj 
pues si alguno jn^gare ó supiere de cierto que al tomar ó retener 
la Gosa daba gusto al dueño, ó que éste racionalmente no podia 
oponerse á ello, entonces tampoco habría pecado, 

6 . Tal 08 el sentido en que ha de entenderse el séptimo pre- 
cepto que dice: ^No huetarás,* Mas como el amor y tierna soli- 
citud de Dios para con los hombres no reconoce límites, pasa el 
Señor más adelante é intíma el décimo mandamiento, para impe- 
dir hasta el ánimo y voluntad de apropiarse lo ajeno. Nq codi- 
ciarás—áÍBB^los bíeneB delprájimo. Como díciendo: *Es precíao 
que el hombre modere aun los sentimientos interíores de su alma, 
para que jamás lleguen las obras exteriores contrarias á la pro- 
píedad de sus semejantes, Y entiendan bien que quien en esto se 
desmandare, le consideraré como verdadero usurpador de lo ajeno^ 
puesto que allá en au mterior consumó el latrocinio con el deaeoj 
y por algo eatá escrito en el Evangelio! Los huHos salen del cora- 
zóni> (Matth., XV, 19). ¡Oh, si los hombrea no olvidaran las her- 
mosas enaeñanzaa del Decálogo, cuán mejor ordenado andarla el 
mando y cómo se atajaría al pnnto ese desencadenamiento social 
que estamos presenciando! 

Mas ¿júzgase qne con prohibir el Señor hasta la Intención y el 
deseo de atentar contra los bienes ajenos eatá dicho todo? No, por 
cierto; pues el fin del Divioo Legislaaor es que ni directa ni indi' 
rectamente, ni en poco ni en mucho se viole jaraás el derecho de 
propiedad; y como eate derecho puédeae infringir siu tomar y ni 
querer, ííí desear nada ajeno, aino coo sólo danmifiúar iniustamente 
al prójimo, por eso el Señor prohíbe también en absoluto que 
hagamos daño en la hacieiida ajena bajo pena de restituir todos 
los perjuicíos cauaados. Es más: aunque oosotros personalmente 
no damnifiquemos en ios bienes de otros, somos culpables sí en 
algún modo hemos contribufdo á ello, pues.eomo expresa el Cate- 
cismo, quebranta el séptimo raaudaraiento guie^i á otro hace algu- 

nianera de daño ó es causa injusta de que otro le haga. 
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7. De esto que vamos díciendo se inñere con evidencia que se 
viola el derecho de propiedad de muchas y muy diversas maneras; 
á saber: 

1, ^ Tomandú lo ajeno contra la voluntad de su dueño, 

2. ^ Retmiendo injustamente los bienes de otro, por ejemplo, 
una dote, un depósito ó una cosa encontrada, 

3*^ Engañando, como acontece en el comercio por fraudes, 
ya en el peso ó en la medida, ya en el precío ó eu la calidad, y 
también en las'‘otras diversas relacionea de la vída, bien sea por 
estafas, por mentíras, ó por exageraciones sobre su posieíón, sus 
enfermedades, etc, 

4.® Bestruyendo la hacíenda ajena, ora sea por malignidad, 
ora por negligencia culpable, 

Goú'perando á alguna de las cosas antedichas, lo cual pue- 
de hacerse de nueve maneras, á sábér: mandando^ azomejando^ 
comintiendo^ alahando^ enmbriendo^ partioipandoj caJlandOf no im^ 
pidiendOj no mauifestando^ 

6.^ Haciendo suyo el fruto del sudor del pobre, con el infame 
vicio de la usura, 

^entadaa estas verdades cpmo fundamentos generales, fácil 
cosa será descender luegolá casos particulares, Ahora, antes de 
dar comienzo, conviene que discurramos algo sobre la gravedad 
de^dichas iufracciones. 


I II 

DEC1.ÁRASK LA GRAVEDAD DE LOS PEOADOS CONTRA EL SÉPTIMO 

MANDAMIENTO 

8 * La razÓQ natural muestra la gravedad del hurto, — 0 . También las leyes divi- 
nas y humanas*— 10 * Causas de las infraccioues del séptímo maadamieato* 
11. Ejemplo*— ISí. Puede haber parvedad de materia* 

8* Materia complicada y por todo extremo diflcil es la que 
ahora vamoa á considerar, pues por una parte las infraccionea 
contra el aéptimo mandamiento son por su naturaleza graveSf 
diciendo expresamente Sao Pablo que los que tomen la hadenda 
ajena no entraráyi en el reino de los cielos (1 Cor., VI, 10), y por 
otra sabemos que este pecado admite ’parvedad de materiaj y no 
siempre lleva al inñerno* 

A siraple vista ya se comprende que damnificar ai prójlmo en 
aua intereses materiales, ó usurpárselos de cualquiera manera que 
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sea, entraña uo pecado feo, deoigrante, opuesto á la leynatural, 
á la ley divína, y á las leyes humanas. La ]ey natural díce: No 
Jiagas á oiro lo que no quieras que hagan contigo, ¿Queremos nosotros 
qiie nos despojen vioientamente de nuestros bienes de fortuna?— 
De nínguna manera. Luego nunca nos hemos de apropíar la 
hacienda que á otros pertenezca, ni causarles perjLiicio en ella. 
El hurto ea uo pecado que r^aja al hombre en su dignidad, y le 
hace perder el buen concepto que de él tenía su prójimOj cono- 
cieiido esto hasta los niños pequefios, tan luego como principía á 
fulgurar su razón. 

«Una mañana el niño Carlos descubrió desde la ventana de au 
casa, que daba hacia la hiierta de su vecino, una gran cantídad 
de hermosas manzanas esparcídaa en la hierba. Bajó Carlitos lo 
más pronto que pudo, se introdujo en el jardín, arrastrándose 
como una culebra por un agujero que habla en Ja empalizada, y 
cogió muchas manzanáSi de las que llenó aus bolsillos. Maa he 
aquí que de pronto aparece alli ei propietarío con un palo en la 
mano, y Carlitos corrió lo más que pudo, para escaparse por el 
mismo agujero por donde había entrado; pero ¡oh dosgraeia! sus 
boisillos atestados de manzánas le hacían tan grueso, que el 
ladrouzuelo quedó atascado eii el eatrecho agujero, sin poderse 
mover. Fuéle preciso restituir las manzanas robadas y recibír 
además una severa corrección por su hurto.» (Schmidt,) Este es el 
hechoj maSj ¿porqué huía el niño? ¡Ahl^ es que la razón natural 
por sí sola basta para conocer la maldad del hurto. 

O. Pero demás de esto, la ley divína está terminante, No kur- 
taráSf dice el sóptimo Mandamiento, y la ley mosaíca dice de esta 
manera: No come/as injtisticias ni en la vara^ ni en el peso; sea flel 
íii balama.** No des tu dinero á usuras y no exijas dé tu Jiermano 
sino lo* que hayas prestado, 

Eri cuanto á las leyes humanaa, ¿qué nación hay en el mundo 
qiie no prohiba en aus códigos de un modo severo ias infraccionea 
contra hi propiedad ajena, como contrarias á toda justicia y al 
buen ordeu de la sociedad civíl? Para comprender la eoormidad 
de esta especie de pecados, basta considerar las causas de donde 
proceden y las consecuencias que de elloa se originan. 

10 . Tres son las causas principales que inducen á apropiar- 
se injustamente la hacienda del prójimo, á saber: la codicia^ la 
Jiolgazaneria y el amor desordenado á los placeres semibles. Nadie 
ignora los crimenes á que conduce la codicia desordenada de los 
bienes de este mundo.— Aquellos —díjo el Apóstol Santiago —que 
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aman {coii exceso) las cosm perecederm de esta vidaf son d la ma~ 
nera de adúlteros que Dios mira como enemigos suyos (Jacobj IV, 4)* 
T los que quieren hacerse ricos —afiade San Pablo— caen en tentación 
y en lazo del diablo y en muchos deseos inútiles y perniciosos que ane- 
gan á los homhres en muerte y en perdición (1 Tím.j VI, 9). Estaa 
son verdades que la experiencia noa está mostrando todos los dlas, 
pues contínuamente vemos que la codicia aboga el amor de Dios 
y aparta de su servicio, Ella conduce al hombre á hacer falsos 
juramentoa, y raros serán los teatigos falsos que no aean soborna- 
doa por el dinero; ella hace atentar contra la vida del prójimo y 
contra su reputacióa, á lo menos por la maledicencia y la ca< 
lumoia; ella Ileva á menospreciar á los propioa padres, y á veces 
aun á odiarlos y desear su muerte; ella produee en los individuos 
el egoismoj en la sociedad ei socialismo ó sea la lucha entre el pro- 
pietario y el obrero y todos los males sin cuento que de aqui se 
aiguen; ella, en suma^ arrastra al hombre á todo lo malo: á enga- 
fiar, á mentir, á perjurar, á herir, á asesinar,., porque el ladrón— 
como dijo David—eíi una mano tiene el dinero y en amhas acumula 
todas las maldades (Psalm* XXV)* 

Pero declamos que además de la codicia son causas del robo 
la hoJgazanería y el amor á los placeresj y esto es evidente* E1 que 
no quiere trabajar para procurarse los recursos necesarios para 
la vida, busca loque le hace falta en la usurpación de lo ajeno, 
E1 que es llevado de la vamdad y quiere hacer ostentación de lo 
que no puede, cae en igual vieio; asi como los que se entregan á 
continuas diversiones ó tienen mala conducta, agotan los recur- 
sos propioa y arrebatan los ajenos sea del modo que fuere* 

¿Quién, en virtud de estas consideraciones, dejará de compren- 
der la enorme malicia de la usurpación de lo ajeno? ¡Ay de aquel 
que injustamente multiplica sus hienesf (Habac., XI, 6,) ;Ay de aquel 
que toma lo que no es suyo, pués escrito está que no poseerá el 
reino de Dios (I Cor*, VI, 10)* Mlrese por el siguiante ejemplo la 
delicadeza con que deben mirarse los bienea de nuestros prójimos. 

11 * San Eligio habla recibído del rey Dagoberto I una casa y 
deseaba hacer de ella un monasterío; mas para esto le faltaba un 
pequefio pedazo de terreno que también pertenecla al Eey. Eligio 
hizo medir dicho terreiio para saber exactamente la superficíe y 
luego pidió al Eey que ae lo concediese, y su petición fué al ios* 
tante otorgada* Mas midiendo de nuevo el terreno para princi- 
piar la fábríca, advirtió Eligio que habia un pie más y aL instan- 
te hizo el Santo suspender el írabajo y se apresuró á ponerlo eu 
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conocimiento del Rey, pidíóndole perdón del error que había ha- 
bido en la primera medición del terreno, E1 Rey quedó admírado 
de tanta delicadeza de conciencia^ y dijo á loa cortesanos presen- 
tes: «fle aquf la honradez de loa que sirven á JesncriBto; mis go- 
bernadores y empleados tienen tan poca coociencia que me des. 
pojan de propiedades y dominios enteros; este siervo de Dios no 
se atrevió á retener ní un palmo máa de lo qneyo le habla dado.» 
Entonces Dagoberto, queriendo compenaar tanta honradez, doblÓ 
ia donacíón hecha y además nombró á Eligio por su tesorero, bien 
persuadido que un hombre tan fiel era más precioao qua todcs los 
tesoros que le conñase. CHerbst, Libro de ejemplos.) 

13, Maa dejando ya la gravedad del robo en general y dea- 
cendiendo á casos particnlares, puesto que en esta especie de pe- 
cados se da parvedad de materia^ es de necesídad dejar aquí sen- 
tadas algunas reglas para que Íos fleles cristianos formen idea de 
la mayor ó menor malicia de las infracciones contra el Béptimo 
mandamiento. 

Para juzgar sí ellas en los casos particulares constituyen pe- 
cado mortalj es preciso teiier presente la cosa rohada en si misma* 
la condición y las necesidades de la persona d quien se roba; el daño 
y lü pe^m que del roho sele siguen^ y las circunstancias del iiempo y 
del lugar en que se verifica; cosas, como se ve, no siempre fáciles 
de conocer como es debido. Por eso es tan complicada y difícil la 
recta inteligencía de los pecados contra el séptimo mandamiento. 

Si una persona toma cosa ajena por valor de cinco céntimos, 

no hemos de afirmar por eso que se condena, porque la materia 

es leve; mas si sabe que al duefio de la cosa tomadaj á pesar de 

Bu poco valor, se le irroga gran perjuicio, como á un industrial 

que le robaran un pequefio instrumento y no pudiera después tra- 

bajar, claro es que la culpa sería grave^ si se cometió con perfecto 

conocimiento (1). En Ja prárctica y ordinariamente hablando, pue- 

de considerarse como pecado mortal el robo de ocho pesetas á los 

■ 

muy ricos, tres fi los ricos, dos á los de mediana fortuna, una á los 
obreros ordinarias, media á los pobres y á veces menos, segiin sea 
su necesidad (2)* 

(1) Qtit quum iii se omnlno pra-via 8it pro vita hnmana. efficití nt, in qnantüm 
nofahilUer iaedatur, in tantnm ppoprietis laeaioni reatns gravia aeu mortalia ouipa 
imprimatTir. (Lehmkuhl, n. 931.) 

(2) Esta reg'la no ea absoluta sino apro^elmada para dar á lo¡t ñelee nna ideai pnei 
loa aaeerdotea pneden coni^ultar á loa tedlog'oa moraliatae^ an ©speoial á San Ligorio 
r á Lehmkuhlj quienes dicen aaír 

Eeapectn mehdicanliuTn puto, esaa grayem materiam ijEnjM JiiLinid (medla peseta) 
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Muchos hurtos pequefioSj moralmente unidos, forman materia 
sufiGiente para pecado mortal, cuando resulta un dafio notable 
á la misma persona; y se comprende que hay tal unión, cuando 
entre loa actos pecaminosos no media mucho tiempo ó cuando se 
tieno intención de ir robando poco á poco hasta formar cantídad 
considerable* Eatas son ias reglaa principales que se han de tener 
en cuenta, sín que sea nuestro ánimo hablar aquí de la necssidad 
€xt7*emaj ni de la justa co^npensaciónj sobre lo Cíial cada uno puede 
consuitar á su confesor ó director de su conciencia. Digamos ahora 
dos palabras sobre los terribles castigos que Diog y lag leyes im- 
potien á los infractores del sóptimo mandamiento. 

Mii 

CASTIGOS X PENaS Á LOS INFEÁCTORES DEL SEPTIMO MANDAmENTO 

ISt. Dafios de tomar ó retener la hacíenda ajena.—14:. EjernpÍos*““15, Retnordi- 
mientos de U condencia.—141. Castigos de las leyes humanas. 

13, No se puede dudar, por ser palabra dívina, que la casa e7i 
donde entra la Jiacienda ajenat entra la maldición^ (Zach,, V, 3-4,); 
y esta verdsd hizo decir á San &regorio Nazianceno que las rique- 

et mintis, ai ftliq[iiia pftnper miims qnotldie fileemosj'nis Incretiir. 

Eeapfifitti fossorum^ et similinm operantlumj fiommuniter loqaeudo, pésíita* 
Pto ftrtificibas vero ciirco BF.ALsa, 

Respectü communiíer^ aive mtdioi^iter dos FBaETAaj et miuüH pro íis, qui 

ex propiia raisere vivant. 

Verum pro ahsoiute. ó ooce heat.es, et idem ceuaeo pro mercatoribu^ 

Tftlde opuÍeEttis. 

Keapectu magiiatum ditissimorum, unum Anrem (24 EEALEa Et 

ideoi puto pro eomiuuiiitftte vftlde opulent^, Baltem pro hftc dico aoffíaere ftd g^rftvem 
iDHteriftm 30 itBALES. 

Reapecta untem Itegumf 48 nEALES, 

Plna requifitnr ad notftbUem quftütitfttem in rebna, qnae ultro proveniunt, etsuüt 
valile expoaltae, v. g,, frnctns ad viam publicam (S. Li^or,, n. 528). 

Pro relaiiva norma gravis raftteriae mnlti statuunt qüaiitjta.tem lueri dinrni, vel 
eam qnautitftte^mj qna pater familiae ad díuraam suatentatiouem anam cam famiiift 
indig-et, 

Si agitnt' rle furtia eTgft homines extraneos^ norma S, Alph., n. 523, posita servit. 

tíi vero majar üonjunctiú iutercedít inter domiiium Ifteeum et enm, qui laesit, laesio 
bonoram externornm in moTftU aeatlmfttione potíaa decreacitj fto próptereft ad pec- 
catnm grave niajúr summa requiritur# 

Major etiam quftntitfta nefiessftTÍa est, si non nnns singularii homo gTftvÍter laedí- 
tur, fled una acitione plures laedantnrj aut si nou de qnantitate nna vice sablatftr 
de 2«finít¿oía ex plurihns furtis cúllecla ftgítnr; nflm dftmuam non ita aentitur adeoqiie 
non aeque gravem triatitiam flffert, si post aUquod temporis intervallnm et diviaim 
infertuTi ut ftffert, aí uufl eademque vice totum cauBatrir (Lehmkuhl, tomo II, n. 031 
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quezas ajenasy 7'etenidas injmtamentei son como fuago qm reduce á 
cenizas aun las propias, Uaaa veces será por maravíllosas provi- 
dencias de Dios, y otras por la fuerza de las leyee divinas y hn- 
manas* Para evidenciarlo basta citaralganos ejemplos innegables 
que hablan más alto qne los discnrsos de los hombres, 

14 . Nabot—leemoa en las santas Escrituras—tenía nna viña y 
el rey Acab la codiciaba, «Dame tu vifia—le dijo—y yo te^ daré 
otra mejor, ó su justo precío en dinero.* Nabot rehusó despren' 
derse de la hereneia de an padre, por lo qne Acab se volvió indig- 
nado á sa casa, Sabido esto, la reina Jezabel sobornó á dos hom- 
bres é hizo acasar á Nabot de haber blasfemado contra Dios y mal- 
decido al Rey. A consecuencia de esto, Nabot fué injiistamente 
aentenciado á muerte jr Acab tomó posesión de la viña< EL casti- 
go no se hizo esperar, pues Acab murió al poeo ñempo, comba- 
tiendo contra los sirios^ Jezabel fué devorada por los perros en el 
campo de Israel, y toda su casa fué extermínada bajo el reinado 
de Ococias, su hijo, como lo había predicho el profeta Eiias de 
parte de Dios, 

A este ejemplo sagrado quoremos añadír otro acaecido en una 
de las ciiidades meridionales del Piamonte. Un aldeano veodió á 
otro un cerdo con la condíción de hacer entrega dei animal al dia 
siguiente. Dos hombres qne habían presenciado el contrato deter- 
minaron robar aquella noehe dicho anímalito^ y al efecto uno de 
ellos escaló la muralla del huerto y penetró por una especie de 
ventana al estabio donde sabían queestaba el cerdo; pero ¡oh des- 
dicha! ya se ie habían llevado y en su lugar encerraron alli uu 
oso. Lo que pasó entre el ladróii y el aniraaí feroz sólo pudo cono* 
cerse por la sangre y por los pedazos de carne y huesos que alli 
quedaron, 

El otro ladrón que se habla quedado en acecho y aguardaba 
impaciente á su compafiero se cansó de esperar; reeonoce que todo 
está en silencio y atrevidamente se dirige ai ostablo: llama en voz 
baja á su cómplice y nadíe contesta. Resuélvese á entrar por la 
misma abertura, mas apenas tuvo dentro la mitad del cuerpo, 
euando el oso se lanzó con furia iiacia éi, y luchando un ínstante 
eutre los dientes y garras que le opnmían, consiguió por un es- 
fuerzo desesperado desprehderse de su enemigo^ pero cayó en el 
jardln desangrado por las heridas y de alli le recogieron los hafai- 
tantes de la casa que habían despertado al ruido de su Incha con 
la fiera, y rauríó á la mafiana síguiente atormentado con grandes 
dolores. (Ortuzar, GaQ ¡Providencía de Dios, para que los hom- 
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bres comprendan que aun en esta vida reciben sa merecído los 
que iotentan apropiarse los bienes ajenosí 

15. De eatos ejemplos pudiéramos cítar inoumerables, pero 
no hacen falta, porque ei el hombre tiene fe, bástale por castigo 
el gusam roedordé su coiicieiicia. !Oh, la conciencia! Citaremos sólo 
un caso acaecido en Francia noha mucho tiempo: dependiente 

de comerciOj joven de unos veintidós afiosj hurtó 15.000 francos á 
su principal, mercader de sedas de Paris, y escapó con ellos á 
Berlin para gastárselos á sus anchas en orgias y francachelas* Ya 
llevaba despilfarrados cerca de 4.000, cuando nn dla, halíándose 
sintió atormentado por su conciencía, y levantándose de repente 

I 

entre sus amigos, se se despídió de ellos, se volvió á París^ se pre* 
sentó á su priqcipal y se entregó él mismo á la policía.-—¿Por qué 
se ha vuelto usted—^le preguntó el Juez,—siendo asl que aún le 
quedaba mucho dinero?—Porqne no podia vivir—le contestó,—y 
he preferido entregarme á la justicia antes que ser vtctima de mis 
remordimientos,» Este joyen se llamaba Pablo Mark, y au princi- 
pal vivia en el boulevard de SebastopoL 

¡Mírese cómo el SeÜor quiere, aun en esta vida, pouer ante los 
ojos de los hombres los terribles castigos que deben esperar los 
que sean osados á despojar al prójimo de sus bienea partículares! 
Pero, ¿qué es esto en comparación de loa tormentos eternos con 
que Dios amenaza á los que injustamente hacen suya ia haeienda 
ajena y á los que allegan riquezas por medios illcítos? ¡Ay de 
aquel que se apodera de los bienes del prójitüo, pues es senteneía 
sagrada que no poseerá el reino de los cielos/ VI, 10.) 

16, Mas, ¿para quó enumerar amenazas divinas, cuando ve* 
mos la gran severidad de las leyes humanas? Pena |de muerteim- 
ponen los códigos civües á mnchos ladronas, especialmente á los 
nocturnos en las casas y á los salteadores en los caminos, y no 
hay cosa más justa, pues el lugar propio de los que roban es la 
horca. Judas fué ladrón (1), y una vez consumado su crimen sa- 
lió—como expresa San Lucas, I, 26— para ir á su lugar; esto es, á 
la horca, á suapenderse de un árbol, y alll murió en el aire, cooio 
díciendo al mnndo entero: «Los que roban lo ajeno ó lo adquieren 
por modos mícuos, no son dignos de que la tierra los sustent0j ni 
de que el agua los sepulte^.sino que deben perecer en elaíre para 
no contaminar la tierra con sus iniquidades,» 

Es verdad que no todos los ladrones mueren de este modo; 


(1) I>Sir erat tJo&nn.j Xll, 6.) 
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pero siempre es cierto que cada hurto ó injusticia es uq paso para 
el suplício, y aun cuando eu esta vida el ladrón logre eludir la 
justicia humaua, jamás podrá eacapar de la dívina, y si conserva 
la fe, aun en medio de sus placeres humanos no le faltarán re- 
mordimientos, angustias y penas, pues escrito está que m Tiay ni 
puede háber paz para los impios, 

He aquí en breve resumen la naturaleza y las especíes del 
robo, la gravedad que encierra y las penas con que las ieyes di- 
vinás y humanas le castigan, No se olvide nunca lo que antes he- 
mos déclarado, á saber: En la casa donde entran los hienes ajenos 
entra la maldicióny y el qiie roba ó retiene lo que no es suyo, jamás 
tendrá entrada en el reino de lós cielos* (Zaeh,, V, 3-4; Gor,, VI, 10.) 
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Soke las dirersas maneras de tomar loajeao 


1 . [Qoumerables especies de ladroQes, —Emblema ÍQgenÍoso que los icidica 


s cosa que espanta laa innumerables ÍDjusticias que se co* 
^ meten en el mundo y lo poco que en ellas ae repara. El 
esplritu maligno aguza los ingenios de los hombres para 
que inventen míles de trazas para apoderarse de lo aje- 
no contra la voluntad de su dueño, Toda la tierra —^dijo un Pro- 
feta (Ose., IV, 2*)—5le Jtalla inundada de hurtosj y hay quíen los 
hace por muy extraños y maravillosbs modos. Hay Jadrones de 
garras y otros de pluma; unos enzamarrados como las fieras, otros 
flnlsimos y listísimos como las aves (1); pero todoB, cómo notó Je- 
remías, se agitafi por la avarioia (2). Unos son caseros^ otroa del 
campo; éstos en las ciudadeSj aquéllos en las aldeas; los ricos al 
por mayor, los pobres al por menor; y no parece sino que todos 
los mundanos están tocadSs déUazogue, el cual tiece propensión 
irresístíble á unirse con el oro y con la plata dondequiera que la 
encuentre, 

Penetró muy bíen este pensamiento aquel píntor que hizo- 
un cuadro en lienzo de eata manera; colpcó arriba uu Príucipe 
sentado en su tronoj c^n un rótulo que decia: Todo para mi en el 
reino. Más abajo un Miñistro señalando al mouarca con estas pa- 
labras: Sirvo á éste y de éBte me sirvo, Luego un empleado: Yo en- 
gaño á estoB dos, Después un militar: Yo defiendo á estos tres. Á con- 
tinuación un mercader: Yo vivo de estos cuatro^ Seguidaménte un 
letrado: Yo dog la ra^óti á estos cinco. Un sastre: Yo visto y des~ 
nudo á estos seis, Ummédieo: Yo aligero el holBÍllo á^ eBtos siete^ 
Un confesor; Yo me cóndeno si ahsuelvo á estos ocho, Y flnalmeate, 
pintó á la muerte con su fiera guadaña, y eata ínscripcíón: To me 
llevo á estos nueve, 

(1) Omnia qui habitat ia terrfti in bestia agri| et iu Toluere coeli* (Ose*, loc cit.^ 

(2) A miuore usqne ad majoreii stndent aTaritiae. (Hierem.i YIi 13) 
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Cou efecío, la muerte concluye con todos; pero ¿cuál será la 
muerte de aquellos que en algün modo hayan damnificado la ha- 
cienda de sus prójímos? ¿Qué será del moaarca, del ministroy del 
ernpleado, qué del militar, del mercaderj deljuez, del sastrey dei 
médicOj si en algo faltan á ia jüsticia y defraudan la hacienda 
ajena? ¿Y qué del confesor que á sabiendas absuelva al que pu- 
diendo no quíera restitnír? Enseñanzas son éstas muy dignas de 
ser atentamente consideradas; y puesto que ya hemos determina- 
do la naturálesaj especie y gravedad del roboj como también las pe- 
7ias con que las leyes divinas y humaaas le castígan, bueno será 
-añadir aigunas palabras 

l'' Sobre los hurtos cascros. 

2*^ Sobre los que bacen ias personas extrañas^ 

$ 
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Hurios de los hijos de facnilia,—4, Ejemplo.—5^ Hurtos de las madres de fami- 
íías.—0, Hurcos de los sLrvientes,— 7. Pretextos vanos,—8. La oculia compen- 
sacidn, 

S- La vida de familia es una pequeña socíedad en la cual 
hay un propietario y adminisfrador reaponsable, y los demás, cua- 
ies son los hijos, la esposa y los criados, son sübditoa que no pue- 
deu disponer libremente de los bieues de la casa, Figurémonos 
que entramos en una de dichas pequeñas sociedades, con autori- 
dad bastaute para averiguar y moderar lo que en ella ocurrej y 
que saliéadonos al encuentro un rapazuelo de pocos áños y de 
menos seso, le preguntamos;—¿Tü quién eres?—Pues mire usted, 
yo soy el hijo ünico de la casa.—Muy bien, y ¿en quó te empJeas?— 
Suelo ir todos los dias al casino, al café y á alguna que otra cace- 
ría^ que es lo que más me divierte.—^Supongo que tus padres te 
darán dinero para esas cosas.—Sí, señor; pero es poco y cuando 
ellos se descuidan suelo tomar para mís menesteres,—¡Válganos 
Dios! ¿Y no sabes que si lo que hurtas es de alguoa importancia, 
atendida la cualidad de tus padres, es pecado mortal, porque to- 
mas lo ajeno contra la voluntad de su dueño?—¡Ah! No, señor; eso 
RO, porque como soy hijo ünico, no perjudíco á ningünhermano,— 
No importa; perjiidicas á tu padre, que es el ünico y legltimo due- 
ño de su hacienda,—Pero si es que, como aoy estudianteí me lo en- 
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vía mi madre ocultamente,—Tanto peor, porque en ese Gaso fal- 
táis los dos: ella, porque eo cantidad notable te envía lo que no 
es absolutamente suyo, y tú, porque recíbes lo que sabes que m 
ajeno (1)*—Setior—replica el estudíante,^—paréceme esa doctrina 
muy exagerada; pues es cosa durísíma que uno haya de pecar to- 
mando ó recibiendo lo que hay en su propia casa.—Escucha, jo- 
ven, para tu gobierno* Quien habla es el rey Salomóu, j dice asl: 
iSÍ alguno dijere que el Jiurtar algo al padre 6 d la vmdr& no es peca- 
doj ese tal parHcipa del erimen de homicidio (2), Es verdad que para 
que el hurto en el hijo llegue á pecado mortal y le obligue á res- 
tituir se requiere mayor cantidad que en los criados ó en los ex- 
traños, pero esa cantidad no la ba de reguíar el parecer del hijOj 
aino la prudencia dei docto confesor, Y ya que eres estudiante, 
oye un caso práctico también contra el séptimo Mandamiento (3). 

4, Un colegial seminarista, que era muy jugador, perdió una 
noche el dinero que teoía para los alimentos del mes, y en tal 
conflicto escribió á su padre una cartita en los siguientes térml- 
nos: *Padre mlo muy querido: He estado enfermo; ya, gracias á 
Dioe, esÉoy mejor, pero me ha costado el médico y medicinas las 
dos onzas de oro que usted me dió. Espero qüe me remita otraa 
dos para pagar los alimentos de este mes. Queda suyo obedientí- 
simo hijoj Pepe *»—EL padre, que sabla ya lo que había ocnrridoUe 
contestó de esta manera: «Hijo mío: Adjuntas son las dos onzas de 
oro que me pides; sólo te advierto que si te vuelve á dar esa en- 
fermedad^ te dejes morir, porque me cuesta menoBel entierro, Tu 
padre que te quiere, Juan** 

5. ¡Guánto de esto ocurre en los estudiantes, muchas veces 
siendo cómplices las mismas madres! Estas no refiexionan que 
aunque son señoras de sus casas, no son dueñas absolutas; go- 
biernan y disponen, pero no son independientes* Si el marido es 
como debe y da ála mujer cuanto necesita para las necesídades de 
la casa y familiaj segúo la decencia de su estado, todo lo demás que 
á escondidas toma ó malgasta contra la voluntad del marido, es 
hurto, ya lo tome para sl, ya para otros^ ya de los bienes del ma- 
rido ó de los dotales ó gananciales. La mujer tiene parte en la ha- 


(1) 8, Ljgor. I}c furto. c. 7, dub, 4, n* 543-^44, y Villaloboai trat, XI De la rejtií» 
dific, 6, 

(2) QuÍ trahit allquid a patrei et amatre, et dicit, boo non eaae peccatumj partU 
ceps boraicidae eet. (Bxor.i XX^VIII, 24*) 

(3) Fro filiis famUiaa comptures anctorei atatnunt, reqniri Bnmmam duplo tnajo- 
rem, qttam pro extraneifl, idque quandopater inyitui eat quoad anbitaDtiain' (LeUui- 
knhl, tom. II, n* 934.) Y S. Ligor. Opue. MoTal. n. 539. 
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cienda, pero no es adminiatradora de ellaj y á lo menos bajo este 
concepto comete hurto (1); ai bien es cierto que en algunas cír- 
cnnstancias admíte excepciones que ya señalau los doctorea, y 
cada cual puede exponerlo á su confesor, 

—¿Podré yO“preguntan algunas mujeres-—dar limosna á mis 
parientes pobres, en especial á mís padres y hermanos, sin que lo 
sepa mi marido?—esto se responde cou distinción: ai el marido 
es caritativo y suele socorrerlos en lo que baste para sus necesi- 
dades segün su candal y segün las ocasiones^ entonces no; pero si 
dícho mando es un brooce, ó un avaro sin misericordia y sin pie- 
dad, en ese caso bien puede la mujer con discreta moderación ali- 
viarle la boisa y la couciencia, y hasta será prudente hacerlo de 
secreto para evitar molestias y disgustos. 

Así lo hacla por justas razones Santa Isabel, reina de Portu- 
gah Llevaba en una ocasión en el delantal algunas monedas de 
oro y plata para los pobres, y como al encontrarla su marido la 
preguntase:—¿Qué Ilevas?—EUa respondió:—Rosas*—¿Cómo pue- 
de ser eso—replicó él—si estamos en invieroo?—Descubrió la San- 
ta lo que llevaba y, en efecto, víéronse rosas lo qiie antes eran 
monedas (2)*—^De esta suerte aprueba ei Señor las moderadas li- 
mosnas que hacen las mujeres ocultamente, cuando hay razones 
juatas para ello. Para el bolsillo de los maridoa seráo espinas, mas 
para ei alma de ellas serán rosas.~Pero dejando ya estas cuentas 
de matrimoníoe por ser muy intrincadaa, diremos dos palabras 
sobre las personas que eatán á su servício* 

6, Es una desdicha estar servidos por personas que no sean 
fieles, y no lo son cuando de una u otra manera perjudican los in- 
tereses de sus señores. Bien sabemos que rauchos lo hacen porig- 
uorancia, pues se imaginan que ea llcito io qne en realidad no lo 
es. Va, por ejemplo, una sirviente á la compra de comestibles para 
el dla; tómalos por cuatro y pone á la cuenta cinco, y tiónelo por 
justo diciendo eo su iateriori no perjudíco á los señores, por- 
que me valgo de mí ingenio para ajustar barato, y al hacer la 
cuenta, lo pongo todo al precio coraün de la plaza,»—Eate es uii 
error; ¡pobre sirvienta! Mucho te ingenias, pero es para tu perdi- 


U) S. Ligor» De cap. I, dob. 4, n* 530; S. Thom*, 2** 2.“, q* 62, a. 1; Villalo^ 

dificnL S *. Kelato ad nxores etiam materia duplomajor, qu.am pro 
^xtraaeis aaltem statui debet. CLehmkuJil. tom, II, n. 934.) 

(2) No ae diga que mintió 1& Santa, porqne cnando ella dijo ííotas, pudo ya esUr 
6oha la coTiyerBÍún milagTosa. 


24S 


Sppíimo ¡/ déarno Üfandñmi&nios. 


ción. ¿No sabes que tienes obUgación de bacerlas compras lo más 
ventajosamente que ptiedas en favor del amo á quien sirves? ¿No 
sabes que lo que asi defraudas es un verdadero hiirto que te obli- 
í^a á restituciÓTi? Mucho deben reparar en esto los sirvientesj pues 
á tales criados que buscan tales ganancías, no les arrendamos ia 
ganancia. Oígan por amor de Dios la doctrina fundamental sobre 
cste punto. 

Todo el qtie hacepequeños Jiurtos con ánimo de ir reuniendo íiasta 
formar cantidad noiahle^ peca mortalmente y está obligado ála res- 
tiiución de lo qite haga ImrtadOj y decír lo contrario está eondena- 
do por el Sumo Poatifice Inocencio XI en la proposicíón 38. La 
razón de esto es poi que dichos hurtos se van uuíendo raoralraeote, 
y todos juntos llegan á conatituir cantidad notable y materia gra- 
ve, á la manera que de rauchos graniEos de trigo se forman moo- 
tones, y de muchas gotitas de agua se lleoa el vaso y rebósa, 

7, Es el caso—suelen decir~que el salario es corto, el tra- 
bajo largo y los regaloa nulos. Día y noche rae estoy desviviendo 
por la casa, y jamás se me paga lo que mi solicitud y habilidad 
merecen; no estoy bien retribuida ni bien cousiderada, y por lo 
misrao, bien puedo tomar algo sin faltar. No, alma cristiana, de 
ninguna manera, estás en un error, estás en un pecado, estás en 
obligación de restituir, y los confesores, á uo ser que repares los 
daños y te enmiendes, no te puedeo absolver, Eate punto es de tal 
importanciaj que el misrao Inocencio XI condenó la docírina con- 
traría en su proposición 37 (1). ¿No te conviene seguir en esa 
casa? Pues déjala y busca otra doiide sepan apreciar tus servicíos. 
¡Medrados estábaraos si se abríera esta puerta á la codicia de los 
criados! 

8, Pero raire Ud., sucede que no siempre me pagau el salario 
concertado y yo soy una pobre.—Tienes razón, y eso no es justo; 
en tal caso^ si deapués de pedirlo no quieren satisfacerlo, puedes 
tomarlo ocultamente, porque eo ello tto haces más que tomar lo 
tuyo; iiias cuida mucho de observar las tres siguientes condicio* 
nes: priraera, que no tengas otro modo de compensarfce, 6 que sea 
dificil ó inconveniente recurrir á los jueces. Segunda, que no tomes 
más de lo que te deben y no te pagan, pues lo que de eato exce- 
da es hurto. Tercera, que si después te pagareu por entero, de* 
vuelvas lo tomado, porque no es justo que cobres dos veces. Sin 

(1) Véaae Sau liigorío. Da/ urto, Dub, 1, cap. I, n* 524, ^Si famulus ei electioue 
propria augeat operas debitas. uiliU potest surripere..^ seuua autem si ei vohmtate 
domifli, expresa vel taclta, (Salmatic., o,. 136, De rssííí., cap. I, puuct. 19.) 
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estas tres condiciones, jamás poede hacerse la oeulta compeDsa- 
ción, (S. Ligor.^ Homo Apost-j tract. X, ti. 21.) 

¡Cuántas iluslones ae hacen en esio las gentes! Hay quien se 
imagína que otro !e ha perjudicado en sus intereses, y sin tener 
seguridad ni mucho menos, pasa á compensarse, diciendo; ^Más 
me ha damnificado él á mh» Asi aconteció á un pobre hortelanOj 
quíen, habíéndole hnrtado las hortalizas, entraba ocultamente en 
la bodega de uo vecino, porque se imaginaba que aquél era el la- 
drón, y apurando una copa, decía; «Esta por las lechugas.» Des- 
pués tomaba otra, diciendo: *Esta por los rábanos.* Luego una 
tercera por los inelocotones, y ai firi salía repitiendo: «Roba, robaj 
.que la cuba paga.» 

¿Y qué diremos de aquelloa airvientea ú obreros que no cum- 
plen SUB obügacíones y pasan el tiempo en la holganza? ¿No es 
este un medio indirecto de hurtar lo ajeuo? Eien se compreode 
que en justicia elaalario no corre mientras el trabajo para. Oobrar 
por entero y trabajar á mediag, eso no és razonable* Mas dejando 
ya los hurtoa caseros, digamos dos palabras sobre los que come- 
ten las personas extrailas. 


§11 

DE ALGUNOS FRAUDKS GOMUNKS EN LA VÍDA 8DC1AL 

La caza de ladrones.—10* Los jneces,—11. Advertencias á ellos.—1J3. Letra- 
dos y escribanos.—13. Ejemplos,—14. Notarios y procuradores.—13. Ejem- 
plo.—W. Avlsos útiles,—17. Médicos y fartnacéuticos. —18. Mcrcaderes, 
19. Conclusión* 

9. Refiérese del gran San Francisco de Borja, que siendo afi- 
cionadisimo á la caza, ninguna le gustaba más que la de ladro- 
nes. Y verdaderamente no hay otra raás saludable, en especial 
ahora que—como dijo el Profeta Jei^emias—muchos hombres, des- 
de el 7nayor hasta el menor se afanan por acumular riquezas- Hay 
algunos tan diestros en el oficio de apoderarse de lo ajenOj que 
porfinos y sutiles modos lo hacen sin riesgo nl deshonra humaoa. 
Son, como suele decirse, peces gordoa y pájaros de cuenta que 
vuelan muy atto y que evaden la justicia de la tierra á laa mil 
maravillas* Sin embargo^ hay una justicia divína y el Señor ha 
dicho: He aqui que yo enmaré muclios pescaÜQreB para esos peces y 
caerán en el anzuelOj y después enmaré dieBtros cazadorñs queharán 
caer en el lazo á esos pájaros gordoSj sacándolos Jiasta de las caver- 
nas de las rocas- (Jerera., XVI, 16.) Yo juzgaré hasta las mismas jus- 
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ticias, y no se escaparán de mis manos aunque seaii jueces y le- 
trados perítisimos. 

10. Así, pues, los jueces de la tíerra han de tener cienciasti- 
fÍGÍente^ intencién rectaf fortáleza grande^ solicitud mnmniente g 
equldad ensusjuiciosj y faltáudoles alguna de eatag cosas, tiemblen 
delante de Dios, porque hay un Juez supremo que ha de juzgar 
sus juaticías, Si carece de la ciencia suflciente y por su impericia ó 
por no estudiar el asunto dictare sentencia injusta, hállase obliga' 
do á reparar los dafios seguidos, io mismo que si fuera por dolo ó 
fálta de recta intenciónj piies por algo hubo de amonestar David: 
Instruios los que juzgáis la tierra (1), y por algo el mismoDioa nos 
mostró ei ejemplo cuando al juzgar á su pueblo díjo: Descenderé g 
veré si lo que me haii dicho es verdad g si han consumado el delito. 

En cuanto á la fortalezaj ¿quién no sabe que la necesitíia gran- 
de para no dejarse vencer ni por el odio ni por el amor, ni por 
ruegos ni amenazas, ni por proniesas ni donea, sino ünicamente 
por el dictamen de su recta conciencm? (EecL, VIII*) Por estara' 
zón los tebanos formaban las estatuas de sus magistradosain ma- 
nos y con los ojoa cerrados, como diciendo: «E1 buen juez no ha 
de tener manoa para recibir regalos, ni ojos abiertos para distin- 
guir de personas, Su lema debe ser: Hágase justicia y húndase éí 
flrmamento.^ (Polyant. Langii, folio 631.) ¡Oh! iCuántas desdichas 
hay en esto! Sobre todo en las dádívas, si son de alguna impor- 
tancia; ya lo declaró bien el Espíritu Santo cuando dijo por el 
Eclesiástíco: Los dones ciegan los ojos de losjueces y mtidan laspa- 
lábras de los justos (2). 

11. Sepan, puesj los jueces desde el más encumbrado minis- 
tro hasta el más infimo juez de paz, que les está enteramente pro' 
hibido por todo derecho divino y humano^ canómco y civilj reci- 
bir dones grandes de ninguno de sus litigantea, ni de los minis- 
tros de justicia que lea sean inferiorea. Es más; ni aun pueden 
permitir que los reciban sus mujeres ní sus híjos, ni directa ni in - 
directamente, y si alguno los recibiere, en especial si son en 
cantidad bastante á hacerlea titubear en la admioistración de 
juaticía.,,, sepan—decimos—que íes interesa reatítuir los dones 
recibídos, ó eraplearloa en obras piadosaa (3). 


(1) Erndiminí qni judicatia terrau]- {F^aliu. 11). 

(2) Dona excoecant ocnlos judicuin. (Eccl.j XX y D^uter., XYl, 19.) 

(3) E1 derecho dÍYÍno dice por el Denteronomlo (XVI'r Ntyn- occipi« fnuníríi,— 
Indices saltam indacendl annt ad mnnera accepta rastitnenda, Tel ad ea in opera pia 
eroganda. (Gtjri, au la nota aobra aste pnnto.) 
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Dicen algnnoa: «NOj señor; porque á pesar de las dádívas, yo 
tengo resolución fírmisima é inquebrantable de no torcer la vara 
de la justicia por nada ni por nadie »—Bien puede ser; mas ¿qnién 
noha oldo decir qtie dádivas qmbraiitan peñasf ¡Hasta los goznes 
de las puertas, cuando eatán oxidados, fuertes y rechinosos, se po- 
nen suaves ai se derrama en ellos aeeite! Así acontece á algunos 
raínistros de jusÉícía; son rígidos, severos, cara de juez;nias luego, 
untándoles, corao suele decirse, las raanos, se tornan suaves, afa- 
bies y cariñosos. La ley, pues, no dístingue y, sea corao quiera, 
siempre ínsta el precepto: No recibirás dones. 

Expresivo sobre todo encarecimiento se mostró en este punto 
el Sumo Pontifíce Inocencio III, por estas berraosas palabras: ;Ai/ 
de vosotros loa qm ssdíicidos por reconiendaciones ó regalos no aten- 
déis á los méritos de las causas^ sino á los méritos de las persoyiasi.^^ 
No inclináis el ánimo á la ftisticiaf sino la justicia al ámmo. (De 
contempt* mimdi, lib- II, cap. IIL) 

12. Mas dejando ya á los Jueees^ veiigamos á los Letrados^ 
Escribanos y demás gente de pluma, ¡Qué cargos tan delicados y 
cuán llenos de peligros! Para ejercer bien la abogacía se requiere 
ciencia en el sujetOf justícia en la causa^ mgilancía y fídelidad en de- 
fenderla y Umpieza de mamos. ¿Quién reune por completo estas cua- 
tro condiciones? 

Unos abren tienda de dicíámeues por aliegar caudal, dictán- 
doles su conciencia que les falta caudal de ciencia. Otros se encar- 
gan de causas insostenibles, de tal suerte que, si conoceo la injus- 
ticia, pecan por malicia, y si no la conocen, pecan por ígnoranc:aí 
y en uno y otro caao violan el sóptirao mandamiento; porque niii- 
gin letrado debe aceptar una causa para su defensa, siu que antes 
le conste su equidad y su probabüídad. 

13- Eeflere el P. La Parra, que Galeazo, Duque de Milán, supo 
que habia en su Corte un letrado de estos que para todo tienen 
textos y maflas; sin darse por entendido le llamó, y después de 
suaves palabras, le díjo: ^Yo debo cien escudos á un pastor que 
me sirve; él los pide y yo no quiero pagarlos. Sé que me los ha de 
pedir por justicia; ¿habrá modo de defenderme? Sí, Señor—respon- 


í:] darecho cftnónico ae expresa caBÍ on loa miimoB térmmosj ca.p. Xj tííiíi et hontS'‘ 
cUricontm ^—'Y el deroobo civil lo prohibo bajo fleveríaimaa penafl. Leyefl VIIJ y 
IX, tít. Ij lih, XI, JVoTÍBÍma RecopilaciÓn. 

Aun de Ioh donecillofl pequa&Ofl dice Scavini (Tract. III, diíp. 11. cap. I, J'e 
o pruxi aperte dicimtie, quod semper conflüUiua erit nt judex nihil aoci* 
ptat.— Qui odit munera^ uítíiíí. (Prov. XV.) 
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dió al punto,—Eso es miiy fácii: todo consiste en pasario de lo eje- 
cntivo á lo ordinario; que después no faltará raaña; yo me encar- 
go de la defensa* Iiidigaado el prudente y sabío Duque, despaés de 
acrirainarle su conducta, hizo que fuera castigado cual merecla, 
[Ojalá que asl lo fueran todos los que caen ea semejante iníquidad! 

¿Y qué díremos de aquellos abogados que no vígilan, oi poneii 
la suficiente diligeiicia en la causa que patroGÍuan? ¿Y qué de los 
que uo desengañan á las partes con toda claridad y distinción, ma- 
nifestándoles la justicia ó injusticia con que piden^ y los lances, 
término, duracíón y riesgo que podrá tener su pleito? ¡Ob! ¡Cuánta 
responsabilidad! 

14 , Pero no es menos la de loa escribanos, notarios y procu- 
radores, pues todas son profesiones que se dan la mano, Dícese 
que si se junían las plumas de las águilas á las de otras aves, 
éstas quedau al poco tierapo peladas; y eso acontece con Ida malos 
funcionarios en las profesioues dichas- Sepaii, pues, todos^ que si 
voluntariamente son causa de que otros uo perciban lo que por 
derecho les pertenece, ahora sea con maña ó violencia, ahora cou 
autoridad de jueces 6 sin ellaj pecan más ó menos gravemente, se- 
gún la materia y están obligados á restituir los dañoa ocasionados- 

No hemos de menclonar aquí los excesos en los derechos de 
arancel ó de lo razonable; no de los agasajos ó dádivas (valor en- 
fendido) por vía de agradecimiento; no de las cláusulas suprimidas 
ó mal redactadas maliciosa ó descuidadaraente; no de otros mil 
fraudeSj torpezas culpables y engafios que suelen ocurrir, sinotan 
sólo hablareraos de las dilaciones en el despacbo de los iiegocios 
y de la aglomeraeión de docuraentos innecesarios, ¡ Ah, cuáiitas 
pérdidaSj disgustos y niinas ocasiona este abuso! 

15 , Suelen decir: Es que lo juridico tiene sus procedimientos, 
de los cuales no se puede prescíndir, Es verdad, no negamos esos 
procedimíentos; pero ¡qué diferencia bay de andarlos bien y con 
diligencia, á andarloa mal y con tardanza! Cólebre fué el caso 
que trae el P. La Parra: «Querellóse—díce—al rey Teodorico iina 
pobre víiida de que había rauclios años que seguia un pleito que 
en pocos días podia concluirse* Proraetióla el Monarca que aerla 
atendida, y llamando inmediatamente al Letrado, al Escribano y 
al Procurador, mirad—les dijo—que interesa se concluya presto 
el pleito de tal viuda, y en ello me daréis gusto, Éetiráronse los 
tres, y de tal raodo trabajaron el asuntOj que á los pocos dlas fué 
pronuncíada sentencia favorable á la viuda y se acabó el pleito» 
Súpolo el Rey, y volviendo á llamarlos acudieron elios muy gozo* 
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80 S,—¿Cómo es—les dijo—que se ha terminado tan presto ese ne^ 
gocio?—Señor—contestó el Letrado,^—porqne hasta saber que era 
recomendación de Vuestra Majestad.—¿Mi recomendacíón?—re- 
plicó el Rey;—pues ¡cuando os dí ese oñcio, ¿no os recomendé á 
todos los clientes y muy en especial á las viudaa? ¿Lnego ia dila- 
cíón era por culpa vuestra? Y ai punto mandó que fueran casti- 
gados*» Así debíeran serlo todos los que por au caipa dilatan los 
negocíos más de io debido. 

IC. Entiendan bien los jueces, abogadoa, eseríbanos y procu- 
radores, qne, en igualdad de circu?istanc¿üs, tienen obligación de 
despachar los asuntos por orden de antigüedad, y que de no ha- 
cerlo así quedan obligados á restituir los daíios que ocasíonen á 
tos perjudicados, sin que esto impida hacer trabajos extraordinar 
rios, fuera de la obligación de su oficio, en favor de tal ó cual 
causa determinada (1). 

Finalmente, sobre los abusos eii aglomerar escrítos innecesa- 
rios, baste como prueba el siguiente ejemplo: «tHallábase cierto 
escribano haciendo un inventario en el cual había poco que apmi- 
tar, y queriendo llenar mucho papei para que subieran sus dere- 
chos^ dijo así: Item más: se le encontró al susodícho dífunto una 
Bula de la Santa Cruzada cuyo tenor es el siguiente: Y á conti- 
nuación copió toda la Biila, desde el principio hasta el fin (2). jA 
este extremo ilegan los hombres cuando les falta la rectitud de 
una bnena conciencia! 

17. Mueho seDtimos no poder seguir enumerando los múlti- 
ples abusos que suelen cometerse en otras diversas profesionesi y 
habremos de poner término A este ya largo capltulo indicando tan 
sólo algo de los médlcos, boHcarÍos y mercade^^es. 

Qrave, noble y délicada es la misión de los médicos y farma- 
céuticos en las sociedades, pues de ellos Hepende no pocas veces 
niiestra vida y nuestra hacíenda: bienes eatimables que tienen 
obligacíón de compensarnos en lo posible, cuando culpablemente 
nos perjndican. 

Llega un doctor sín ciencia ni experiencia á la casa de un en- 
fermOí ó con ciencia basítante, pero que aceleradamente dice: 
«Deme usted la mano, saque usted la lengua», y luego, sin más 
enterarse de la enfermedad^ toma la pluma y..* JRecipe, ¡Válganos 
Dios! ¡Y en esto va nada menos que la vida de un hombre! ¿Po- 
drá este galeno quedar tranquilo en conciencia? 


(1) VáasQ Scavini; De ohlÍguUQitibuB judicum et teaHum* 

(2) Bel Fitáaofo Hanúioj earta 3.'^ 



! sép timo íj d éri tnn }ííin dam te m íos. 


Otras veces sucede el extremo contrarío: hay que dar impor- 
tancia á la profesióu, se exageran las enfermedadeaj se emplean 
medios inutiles, se mnltiplican las visitas para que se acrecienten 
los honorarios*** iBendito sea el Sefior! ¡Qué ancha puerta para el 
infierno sí no ia cierra una buena conciencia! 

Y los farmacéuticos, ¿qué diremos de ellos? Los biienos no tle- 
nen preeío^ los malos son funestísimos. ¡Cuántas veces su itaperi- 
cia ó descuido causa la muerte que injustamente se atribuye al 
médicol No hay en ias sociedades oflcio que se examine menos ni 
que merezca examinarse más, En las manos del boticario está 
depositado hasta el último alienío de iiuestra vida. Si fuera posi' 
ble que se reuníeran en congreso todos ios galenos que ha admi- 
rado el mundo, desde Chión, inventor (veidadero ó fabuloso) de 
la medicina, hasta iiuestros dlas, y recetaran una quinta esencia 
que fuera eapecíflco segurisimo contra todas las dolencias, es se- 
guro que un solo botícario ignoraiite ó malicioso bastarla para 
convertir la tal receta en especlflco de muerte. jHasta ese extre- 
mo llega el quiA jyro qiio de los 'boticariosl 

18 * Pasemos á los mercaderes, por más que no es necesario 
decir lo que todo el mundo sabe* Hay algunos buenos, es verdad, 
pero hay otros que usan á diario tres clases de pesas y medidas: 
unas grandes para comprar, otras pequeñas para vender y otras 
justas para presentarlas al contraste* ¿Se acordarán mucho estas 
pobres gentes del séptimo mandamiento? 

Hemos leído un caso muy extraordinarío, y fué que habíendo 
averiguado DionisiOi tirano de Sicilia, que un mercader usaba 
para la venta de pesaa pequefiasi hizo eompletar dichas peaas con 
carne cortada del mismo mercader (1)* ¡Pohres mercaderes de hoy 
si se hübiera de hacer con eUos otro tanto! ¡Cuáutos quedarían en 
los puros huesos! Oígan todos lo que leemos en las santas Escritu- 
ras: Abominactón es delante del Señor peso ^ peso¡ la balanza enga- 
ñosa no es buena, Cuidenque la haJanza sea justa y las pesas iguales) 
justo el medio, y el sextario igual (2). 

Otras veces no es el engaño en el peso, ni en la medída, sino 
en la mercancía, dando, como dieeo, gato por lÍebrCj mezclando 
lo malo con lo bueno y vendiéudolo todo por superior sin adver- 
tirlo al que lo compra* En esto de mezclas y adulteraciooes en 
los géneros comercíales hemos progresado tanto, que parece he- 


(1) m P. Islft, sermón morál, doctriua 2." dol Vlt manidainiento* 

(2) XXT, XIX, S5* —FroT., XX, 33. 
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mos llegado ya á la última raaravilla. Se venden excelentes vinós 
que no proceden de ia uva; alcoholes rlquísimos que traen su ori- 
gen de varias substancias nocivas; ehocolates que jamús vieron 
el cacao,,* y así en todos los ramos del humano comercio, como 
si la mitad del mundo se ocupara en engañar á la otra mitad,— 
¿A qué está obligado el que vendef—A manifestar si la cosa iiene vi- 
cio y á nopasar del justó premo, ni de lá tasasi la Imhiere. Esto dice 
nuestro Catecismo y esto es lo jiiato y razonable. ¿Se obra así eu 
nuestras sociedadea? 

19 . He aqul en resumen lo principal que importa saber res- 
pecto de los hurtos caaeros y de los que se hacen en el trato co- 
mún social en el desempefio de las diversas profesiones é indus- 
trias. Menester es que lós hombres tengan delante de loa ojos el 
séptimo mandamiento 'de ia ley de Dios, y reparen que tienen 
alma que salvar, y que les obliga restituir, y que todo el que per- 
judica los”' bienes de su prójimo en raateria grave, si no se arre- 
piente y restituyCj jamás entrará en el reino de los cielos. 


CAPITÜLO XXIJ 


De los isjastameitte retienen cosas ajoTias. 


l. Tres modos de iofringir el'séptimo tnandamiento.’-Sí. Trátase 

de los dos últimos. 



BES son los modos de infringir el séptímo mandamíento de 
a w la Ley de Dios, á saber: tomando lo ajeno contra la volun^ 

de su dueño\ 7*eteniendo injustamente lo que d of7v 
pertenece; al prójimo en sus intereseSj sin 

causa 7'azonaile para eUo* 

Del primer modo, ó sea de los qne en eata ó en la otra forma 
se apoderari de lo ajeno, ya hemos dicho lo bastante en loa capí- 
tulos que preceden, puesto que hemoa descendido al intérior de 
laa famílias indicando cómo los hijos hurtan á sus padrea, Jas mu- 
jeres á sus maridos, los criados á sus amos, y éstos á ans críados- 
También hemos apuntado de qué manera algunós jueces^ letrados, 
escribanos, notarios y procuradores, engañaDj defraudan y roban 
á 3US clienteSj sin olvidar á los médicos, boticaríos y mercaderes 
públicos, quienes con muy autües é iogeniosos modos suelen apro- 
piarae lo que no les pertenece. 

Áhora, deseando compendiar estaintermmable materiaj dire- 
mos breveménte lo que corresponde á las dos especiea restantes 
de latrocinio; esto es, á loa hombres que retienen injusiamente lo 
ajeno^ y á tos que hacen daño alprójimo m sus intereses por modo 
más ó menos directo* A la primera sección corresponden los que no 
pagaji sus deudas pudiendo y debiendo hacerlo; Zps que se enmentran 
cosas perdidas yrelmsan demlverlas á suk dueños legiUmos\ los alba- 
csas que no cumplen los testamentos á su tiempo deMdo.,, En la séc- 
ción segunda se encuentran comprendidos los usureros y íos qu& 
mandan, aconsejan 6 de algún otro módo coMribuyen d que sea^per^ 
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judicadú él prójimo eñ sus Menes materiales* Por eonsiguiente, es 
preciso declarar bien dos cosas: 

Lá injusticia de lcs que á sabíendas refienen lo ajeno* 

2/ La usura y los que cooperan al daño de ia hacianda del prójimop 

11 

DE LOS QÜE EETIBNEN CüLPABLEMENTE LOS BIENES AJENOS 

3^. La ratoaera del diablo,— 4, Gaea eci ella los tfamposo!;*—5* La carna de la 
mala coDCtencia. —Pecado de los tramposos*^ — 7* Pretextos para do pagar. 
S. Doctrina sobre las cosas eDCOatradas. —U, Pecado de algurios albaceas. 
10, Ejemplos. 

«Laa riquezas ajenas, retenidas injustamente, son como 
fuego que reduce á cenizas las riquezas propias* Estas palabras, 
que pronunció en su tiempo San Qregorío Nazianceno, muestran 
muy á las claras que se daüa en sus bienes propiosj quien retiene 
los ajenos, 

¿Qaíén tiene á quién?—preguntó un discreto.—¿EI ratónal que- 
so, ó el queso al ratóü?—E1 ratón tiene al queso dentro de la rato- 
nera, pero el queso tiene en la misma ratonera preso al ratón. El 
ratón busca la vida y el queso le da la muerte.—He aquí un simíl 
de lo qiie acontece á los hombres que retienen lo ajeno* Buscanla 
hacienda ajena para vivir, y cuando ya la tienen cogida, la ha- 
cienda los coge á ellos; caen, digáraoslo asi, en la ratonera del dia- 
blo; y ya están seguros para el infiernOj porque teniendo la preaa 
grande en las manos es muy diflcil que la devuelvan, y no devol* 
viéüdola pudiendo haeerlo no hay salvación. 

4. Los que raás fácil y suavemente caen en dicha ratouera^ 
son los tramposos* Su oflcio es engaflar, pedir y no pagar; piden al 
al rico, piden al pobre, píden á todo el que conocen, viven de la 
trarapa y al fia el enemigo los coge en la trarapa; pues quiereu 
vivir en holganza, á costa del sudor ajeno, y jamás liegan á con- 
vencerse de que es lo mismo trampear que robar, 

Si Io3 que tienen este vicio son gentes de cierta posición, deben 
á los crmdos, á los industriales, á los jornaleros, y no recuerdaü 
que Dios manda que se les pague en el misíno dia y antes que se pon^ 
ga el soí, porque son pohres y lo necesitan para el sustento de sus fa- 
müias (1). 

(1) Eoáem die reddei ei pretium laboris «ui, ftute soU^ occftama, quiSL pftuper eai 
ex eo Buatentat aniinftm su&m. (Deater., XXIV, 15.^ 
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No recüordt^n que esaa injuatas reteaciones clamao al cielo pi- 
diendo venganzaj y que, como dijo el Señor por Habacuc, Jiíista 
las piedras de las paredes de sus casasj y hasta las maderas de las 
puertas y De^itanas gritará^i co7itra elloSf diciendor ¡Ay de vosotrús^ 
los que fahricáis y 7io pagáis á los opBrarios (1). 

5. ¡Parece íncreible que pueda dormir tranquilo el que por 
todas partea se halle cargado de deudas! Acoateció en Roma que 
habiendo muerto ono de estoa caballeros de !a traaipa, se preseu- 
taron al punto inñoidad de aereedores reclamando lo que les de- 
bía, y coiíio fué necesarío hacer almoneda de sus bienes, Julio 
César ordenó que le compraran la cama,—¿La cama, Señor? ¿Para 
quó?—¡Oh, si! compradla para mí; porque cama en la que un hom 
bre tan lleno de trampas podia dormir, tíene indudablemeate vír- 
rud especial de iofuadirsuefio.—NO|César—^ledíriamosnosotros;— 
Ja eama que con tanta serenidad deja dormír á muchos deudores es 
laperversa comiencia. Hay algunoa que no pagan porque no pneden; 
pero hay mnchos que no pagan porque no quieren. ¡Ay de estos 
nltimos! pues annque ahora duermanj ya deapertaráo, pero cuan- 
do SQ mal no tenga remedio, Les aucederá lo que al topo, que tie- 
ne los ojos cerrados durante su vida, y luego al morír los abre, 
cuando ya nada puede ver* No retengas lo ajeno contra la voluniad 
desu dueñOj dlce la ley cristiana, y este es precepto negativo que 
obliga siempre y por siempre, 

6 , Peroj Señor—dicen algunos,—yonadadebo á los pobres; 
rnia deudas son á los ricos, y á óstos no les haee falta qne yo lea pa- 
gue*—No iraporta: retener lo ajeno indebidamente siempre ea con- 
tra justicia, y la justicia no considera las personas, síno los derC' 
chos. Una cosa retenida al modo dicho, aunque se tenga intención 
de restituirla ó devolverla más adelaote, constitnye pecado coutra 
el séptimo mandamiento; porque comenzar á retener es coraenzar 
á pecar, y mientras más tiempo se retiene mayor es el pecado; es 
decír, que la culpa va siempre creciendo, á la manera del coco* 
drílo, del cual se afírma que mientraa vive no deja de crecer, y 
por eso llega á hacerae fiera tan formidable, 

No hemos de argumentar aquí sobre si se multípUcan ó no 
loB pecados tantas cuaotas veces se propone el tramposo diferir 
culpablamente la paga ó entrega de la cosa retenida; mas sí dire' 
mosj con los antiguos Persasj que quíen no paga lo que debe eu 
el tiempo oportuno, es al par que deudor, embustero: deudor en 


'1> Yae, qui jLedifícat in enugniiiibnfi! (Abacb., EI, 12,) 
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cuanto retíene ÍBjuatamente lo ajeno; emhusteroj porque no cumple 
lo'prometidOi y por consecuencia, peca contra jnsticia, peca con- 
tra la veracidad y peca con'tra la fldelidad. 

7 . Esto hace el que por su culpa no paga las deudas; y siii 
embargo, [hay quien, teniendo muchas, gasta el dínero en cosas 
superfluas, cual si nada debíera y tiénese por persona honrada! 
Yo^ suelen decir^ no pago, porque nadie me pide; tal posesión que 
heredé de mis abuelos^ ciertamente no me pertenece, mas su ver- 
dadero dueflo se calla y yo no tengo obligaeión de darme por en- 
tendido,—¿Qué no tienes obligaeión? Estás en un error. El dueño 
es el que no está obligado á pedír, pero á tí siempre te urge el pre- 
cepto de dar (i). ¿Quó importa que el süeneio te valga en el fuero 
externo, si en el interno jamás te puede Taler? ¿Quó importa que 
el dueño no clame, si la hacíenda ajena no cesa de dar voces? (2). 

Ya hemos indicado en otra parte el caso célebre del empera- 
dor Fernando I. Gustaba miicho este monarca de relojea y tenía 
sobre la mesa varios de diferentea artiflcios* Entre otros uno muy 
primoroso de campaniUaj que repetía tres veces cada hora. Ten- 
tóle el diablo á un caballero, que con otros muchos estaba en el 
cuarto del Emperador, y sin que nadie le viese^ metióse aquel re- 
lojilio en ia faltriquera* Q.uiso deapedirse luego del César, pero 
éste le detuvo para comunicarle cierto negocío de importancia. 
La conversación se fuó alargando, hasta que al fin llegó la hora 
y dieron las doce. Comienza el reloj en el bolsillo á souar, y como 
era de tres repeticiones» cada campanada era á modo de una ba- 
tsría que le paaaba ei corazón al tríste caballero; y dijole enton- 
ces el Emperador: Amigo miOj ^no sabiais que los relojes son mu.j ha~ 
hladoresf Pudierais háberle tapado antes la boca, Pues he aquí lo que 
pudiéramos decir á los que retienen lo ajeno. «Amigos, la hacien- 
da del prójimo no cesa de claraar, y por más que el duefio calle, 
elía dará voces en lo intimo de vuestra concieneía, y si no las 
oyereis tanto peor, porque será inevitable vuestra condenación,» 

8 , Es el caso—dice uno—que yo no he hurtado nada, ni soy 
tramposo; pero me he encontrado una alhaja precioalsima, y la 
conservo en mi poder, Mía no es; pero ¿qué he de hacer con ella?— 
Debes hacer diligeocias para averiguar á quién se le ha perdido, 

^ (1) En tiempo oQATenldOi otiamAl aan] noii petat; dieQ interpeUat pro ho^ 
flune, übi vero nnllum oonTentnm fnerit tempna, non peooat ffraviUr qni refltitntio- 
nem dlffert qnoad rogetur a creditere, nam creditor ioienter non petendo Tidetnr 
<^onflentire ditation! et talia eHt nius, (ScmTÍni y 8. Ligor. Oput Moral, lib. III, n, S76.) 

(S) Ees ubicninqna ait domino ino cl&niat. 
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y 8i parece sa legltirao dueño, de\^ol vérsela; porque aí callas, ó ia 
ocultas, ó te Qiegas á darla á quíen le pertenecej es lo mUmo 
que si la hurtaras, piiesto que retienes io ajeno contra la voluntad 
de su dueño (1), 

Refiere el P. Calatayud, (Doctr* pract*) que á San Medardo se 
le perdió una terneríta cou su cencerro: eneontrósela un hombre 
y lo primero que hizo fué quitarle el cenceiTO para que no sonara; 
se metió dicho cencerro en el bolsillo, y el cencerro seguía sonan- 
do. En virtud de esto, le llenó de heno para qne no se oyese, y el 
cencerro sonaba máa; púsole al fin escondido en la tierra, y aun 
alll el timbre del metal penetraba en aua oldos; y fué de tal ma" 
nera que, estremeciéndose su conciencia con el sonido, devolvíó la 
ternera y el cencerro á San Medardo. Tales son las voces que da la 
hacienda ajena, cuando se retiene injustamente^ aunque sea en* 
contrada*—Pues, mire usted, dicen otros; no quiero nadaque no sea 
mlo: he tenído un hallazgo, he hecho cuantas diligeneias he podido 
para buacar á su dueño, y no parece; nadie lo reclama; á la ealle 
no !o he de tirar; luego indudableráente puedo quedarme con ello. 
No, cristiano; no es eso tan indudable, Hay, es verdad, teólogos 
que austentan esa doctrina, pero otros en mayor número y con 
más probabilidad juzgan que el que se encuentra una cosa no 
puede hacerla propia, sino que debe emplearla en iisos piadosos; 
porque se presume que esa es la voluntad de su dueño, quien toda 
vez que no puede ya recobrarla, sin duda alguna deseará que el 
que la haya eneontrado la emplee en bíen de sn alma, 

SiD embargo^ el gran maestro en materias morales, San Ai- 
fonso Marla de Ligorío, establece una distinción que debe seguir- 
se en la práctica; dice asl: «Cuando después de haber hecho las 
diligencias debidas, no se encuentra el dueño de ia cosa encon- 
trada, pero que es’posíble encontrarle pasado algún tiempo, en ese 
caso se debe coneervar la cosa, ó eu valor; mas si esto no pudíera 
ser, entonces se ha de emplear absolutamente la coaa, ó lo quc 
valga, en usos piadosoa, segün la presunta voluntad del duefio. 
Por el contrario, cuando atendídas la cireunstancias dcl muchn 
tiempo transcurrido, ó de la distancia del lugar, ó de ser ímpoai- 
ble que el dueño legítimo de la cosa ia reconozca por suya, como 
acontece en la moneda ordinaria, ea ese caso piiede el que la en- 
contró hacerla propia, cual si fuera una cosa sin dueño, que es 
del primero' que ae posesiona de ella.* (Núm. 6030 


(1) Quod mroiiifltij ot uún redidiflti, rapuÍBti» Ang'nat», Homil. 7, ex 60, et Soru» 
14| De vfrb, Ap09t*J 
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9 . Por último, hay otra especie de conservadores de lo ajeno, 
que por ser muy comunes no conviene pasarlos en silencio, *Yo— 
dice uno de ellos—soy albacea testamentario y tengo en mi poder 
los bienes del difunto, porqae nuoca dañan en casa: un año me 
concede la ley para la ejeeución del testamento y despuós puedo 
pedir prórroga; en esto hago uso de mi derecho y no veo que en 
eüo baya pecado**—¡Oh que engaño! Es verdad que los códigos 
civiles suelen conceder á !os testamentarios plazos más ó menoa 
largos en atención á las diflcultades comunes qus suelen prescn- 
tarae en la realización y distribución de loa bienes relictos; mas 
ha de entenderse que hacer uso de tales dilaciones es sólo para los 
caaos de necesidad ó conveniencia de la testamentaría, porque no 
siendo eso, en el fuero de ia conciencia ya es otra cosa, y obliga, 
cuanto antes cómodamente se pueda, no aólo cnmplir lo que se 
refiera al bien del alma y cargaa piadosas en alivio del ánima del 
difunto^ sino tambión al pago de las deudas y demás obligaciones 
de justícia á fln de no irrogar perjuicios á terceras personas. Obli* 
gación es ésta muy sagrada y inuy digna de reparo; pues si los 
sacerdotes que dilatan máa de lo debido la celebración de las 
misas, que de Juaticia deben aplícar por los difuntos, se haeen reos 
da pecado mortal, ¿qué diremos de loa albaceas que dejan pasar 
tal vez un año entero sin cumplir lo que dice relación con el áni- 
ina de díchos difuntos? 

jOh! 81 se hícieran eargo de lo que son las penaa del purgato- 
rio y del enorme agravio que ae hace á las ánimaa de loa teatado- 
res con tales düaciones, indudablemente les faltaría tiempo para 
apresurarse á cumplir todo io píadoso* 

10. Reflérese enel Frado espiritual^ que habiendo muerto un 
monje, se apareció, por permisión divina^ á su Abad, diciéndole; 
«Vengo de parte de Dios á que me señaléis el tiempo que he de 

en e! purgatorio.» —E1 Abadj pareciéndoie que le hacía 
mucho favor^ -le dijo; «Estarás hasta que demos sepultura á tu 
<iuerpo.»—Entonces, exhatundo el difuuto tnstes gemídos, des^ 
apareció diciendo: ^¡Crml Ahad! icruét Ahadt* Atónito éste aloirle 
ordenó que inmediatamente hicieran el sepelio del eadáver. Pues 
bÍBü; sí con los oldos corporales pudióramos oir los ayes lastimeros 
de las áüimas benditas, ¡cuántas estarán en aquellas mansionea 
de dolqr, gritando; ^¡Cruel albacea! ioruél alhacea! 

Por lo raismo, ¡dichoso el hombre que por su mano adelanta 
^lgunas misas, limosnas, ayunos y buenas obras! [Dichoso el que 

vida se ocupa en esto, dejando para sus deudos, amigos y alba- 
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ceas únicamente lo de todo punto indispensable! (1) No olvidare- 

•r 

mos jamás un caso que hemos presenciado* Hallábase de mucha 
gravedad una enferma, que poseía algunos bíenes de fortuna, y 
al ver próxima la hora de su muerte Jlamó á su híja única y la 
dijo: *Tú sola eres la heredera de mís bíenes; te encargo que tan 
luego como yo muera, lo antes posihle mandes celebrar y aplicar 
por mi alma veinticuatro misas rezadas.» Murió, en efecto^ la ma- 
drCj y la hfja se apresuró á recoger la herencía; pero las misas*,. 
¡ah! muchas veces y en eí trascurso de muchos meses lajnstaraos 
para que las mandara celebrar, y jamás pudimos conseguirlo.— 
Si esto bacen algunos hijosj ¿qoé harán loa que no lo aean? 

Pecan, pues, todos los que á sabiendas retienen lo ajeno contra 
la voluntad de su dueño, sean hijos, seaii albaceas, sean quienes 
fueren, porque entre los cristianos sólo ha de haber una deuda 
forzosa, que es la mutua y continua caridad. (2) ^¿Peca —pregunta 
el P. Arcos en su nuevo Cateciísmo— el testame^itario 6 legatario que 
no cumple con lo que debe?—Feea de ordinario —responde —contfa el 
séptimo mandamiento^ y á veces contra el cuarto y quinio, faltandú á 
la justiciay piedad y caridad.* 

I n 

DE LA USURA Y COOPERACIÓN AL DAÑO DEL PRÓJIMO 

II. Qu é C0S5 sea )a tisura.—1J4. Tftulos qu€ libran de usura,—-13* Los usureros 
modernos.—14* Éngaño comúii»“15, Apólogo, —16. Penas á los usureros, 
17* lojuscos cooperadores.—18, Resumeu* 

11, Un nuevo modo hay de apropiarse lo ajeno, que no pode- 
mos pasar en silencio, atendida la corrupción de algunos hombres 
que 36 títulan bienhechores de los pobres ó aea prestamutas^ y en 
realidad los ahogan coii sus pretendidos beneficios, Un hombre 
abrazó á otro y tanto le oprímíó contra su pecho que voluntaria- 
mente le quitó la vida, ¿Se dirá que este proceder es bueno? 


(1) No úa docir con esto que le hayan de adelsLiitar eu Yida ¿oeíor lot iufragia que^ 
por uuQBtra áuima deaoamoa sean hechos despuéa de nneütra muerto, puea aunque 
al^nuofl intentan probflir qiia es mejor (Eajii&nd] lib. 111, panct. 3, q. 4.) opmainoB lo 
contrario, fli^niendo á L&yman, (lib* V* o. n* X5j, priacip&lmoDta, porqne deapuéfl do 
hechos loB snfragioB en YÍda podemos Incnrrir en DuoY&a cnlp&& qne mererc&n 
reato de pen&a en el pur^atoriOp y no ob oonYenieute c&reoer entonces de anfragí^R} 
lo cnal flucederia, 6 podia Buceder, ai Ioh tieroderoB faeaeiL máa afectos al diuero qoo 
á procnrar el pronto arribo de nneatra alma a1 oielo, 

(2) Nemini quidqnain deboaiia, niai nt ÍDTÍcam diligatÍB, 
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Dar dinero ó alguna otra cosa prestada no es pecado, antes 
bíen es favor laudable, maa recibir un Uicro (un tanto por eiento) 
precisamente en virtud del mismo préstamo y sin otro titulo que lo 
legitimej es pecado mayor ó menor, prohibido por el derecho na- 
tural, por el dlvino y eclesiástico, y por ei común consentimiento 
de los teólogos; ea lo que se llama usuraj y en esto no hay dudas 
de ningún género (1)» 

Es decir, que solo elprestar no es título suficiente para que á 
quien dió ciento le devuelvan, por ejemplo, ciento cinco, 

Ni excusa de la usura el decir que el díuero presente vale aho- 
ra más que el dinero futaro que me han de dar después; porque 
eso está condenado por el Sumo Pontlfice Inocenoio XI, (prop 41) 
como título Insuficiente, por ser cosa intrínaecaal mismo p.réstamo. 

Tampoeo excusa el añadir: «Yo me he obligado á no pedir mi 
dinero prestado hasta tal tiempo, y puedo en atención á eso reci- 
bir algo más de lo que di»—No, crístiano; es un error, porque no 
es título bastante, y decir lo contraiio fué también condenado por 
el Papa Alejandro VII (2)* 

De igual manera uo exime de usura ei suponer que quien re- 
cibió el préstamo debe pagar más de lo recibido por vla de amistad 
ó de agradecimiento, pues si esto se pactaie en el préstamo, será 
ilicito, y así lo declaró el susodicho Pontlfice Inocencio XI* 

Ni se ha de admítir como excusa el decir que es costumbre ge- 
neral y que lo hacen muchos; porque en eee caso pudiéramos res- 
ponder: *También es costumbre que muchos horabres pequen mor- 
talmente, y se precipiten en el ínfierno,» 

De manera que para que seá lícito llevar, como dícen, el tanto 
por ciento, es preciso que haya algún otro títuio honesto y juato ex- 
trínseco al préstarao, pues, como advirtió el Papa Beuedieto XIVi 
todo el qm quiera velar por la seguridad de su conciencia j ante todas 
cosas debe examinar con cuidado si tiene juntamente con el préstamo 
un titulo legitimo ó un contrato diferenfe del préstamOj que pueda 
justificar g lihrar de toda nota de usura el interés que trata de pro- 
porcionarse (Encícl*) 

12 * ¿Cuáles son dichos tltulos honestos y justos que librea de 
usura y de pecado?—Los teólogos moraüstas determinan cuatro, 


(1) La 'aaiirs se defineí dicíeado: E!« on hicro proveniente inmediatamente del préa- 
ó BOft preciflamente en Tirtud del misiDo préstnmo*(Scsviiii) Vónse nened*, XIV, 

8yn. Hb. X, c* IV* 

(2) Prop. 42.—Sobre el sentido de est& proposición, véftae Bcavini, enl» nota iín- 
portsute que trae r 1 efecto*—Vóase también 8. LtBfor., Opm moraie, n* 760. 




Del >éfftimo if décfmú Maitdamktilos* 


á saber; 1,*^ Lucro cesante ó daño emer^ente .— 2.° El peligro del ca~ 
pital ^— 3,® La pena eonvencionál.~4z.^ La ley ciml (segiin algaoos,) 
Por consiguiente, siempre que en el préstamo no concurra oin' 
guno de los títulos indicados ú otros aoálogos, habrá verdadera 
usura y pecado; mas eorDO en los tiempos aetuales se han multi' 
plicado tanto ías maneras de haeer productivo el capital por me- 
dios ó especuiaciones lícitas, es lo ordinario que en los contratos 
de préstamos intervengan claramente algunos de dichos titu- 
los (1); dejamos á los teólogos las cuestiones interminables sobre 
ellos (2), y decimos: «Llámase hoy usura el exigir ^ sea del modo 
que fuere, un rédito mayor de lo jmto y equitativo j j tenemos por 
USURERO al que saca una ganancia ilegitima del dinero 6 de otra cosa 
que haya prestado^T* 

13 . E1 dínero, en los usos ordinarios, produce poco, y los 
prestamistas exigen mucfao á quien lo toma. Esto es usurat esto es 
arruinar al pobre, eato es infringir el sóptimo mandamientOj esto 
es despedazar la conciencia y perder el alma. Bellamente expresó 
esta idea San Agustín cuando dijo: Londe eatá el lucro (injusto), 
alU está el daño. El lucro en el arca^ el daño en la conciencia. 

Pero, Señor—^dicen algnnos,“¿üO es mlo mi dinero? ¿No puedo 
yo libremente negociar con él?—Sí, es índudable; tuyo es; pero 
¿cuánto llevas de interés por cada ciento?—Poqulsimo, una frio- 
lera, Figúrese Ud. que sólo exijo un reai por duro en todo un mes, 
y con eso los pobrea se encuentran remediadosy ealen de ahogos. 

¡Bendito aea el Seüorl ¡Qué raanera de mirar las cosas y qué 
conciencias!—¿Un real? ¿Y salen de ahogos?—Vamos á cuentas. 
Cien reaies son cinco duros; Ilevas un real al mes por cada duro, 
lo cual equivale al einco por ciento al mes* Y como el afio tiene 
doce meses, doce por einco son s€senta\ luego exiges de réditos 
nada menos que el ¡sesehta por CLento aküAl! ¿Y á eao llaraas 
poquisimo? ¿Eso es sacar á los pobres deahogos? Di más bien que 
eso es echarles el lazo al cuello para ahogarlos más pronto, Eao 
ea aacarlos de un lago donde les llega el agua á la cintura para 
arrojarloa después en un pozo profundo. Justo Lipsio refiere de un 
perro que curaba una llaga con la iengua y abría cuatro con los 

(1) Cnm titnlns legisj probabiUter sTiffíciat ad íucmm ez mutuo percipi^iiduiii* 
(Gurij C'amp, moroL n* S'27 j iiffO 

(^) Mucbaa j louy contrOTertidas aon Iaa oueBtioueB de los teólog;oa y econouiis-' 
tsa Bobreesta iniportaiite inateria^ Son notables las declaracioneB de la Sai^rada Po- 
nitenciaría del 14 de Ag'OBto da 1831^ de 11 de Noviembre del miamo alio, j del 17 da 
Enero do 1S38, — Váafle SoaTÍni con flus notai; Bergier^ JJtcctoo, íioEópÍco j Lahai^ 
Auhl y otrofl. 
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dientes* Esto es uq usurero. ¡Pobres de los pobres qae necesitan 
de talas y tan magnánimos redentores! A voaotros, infelices pres- 
tamistas, no habrá quieo os redima, porque escrito está que en 
el infierno no hatf rendención, 

14. Pnes míre uated—contestan algunos—^si esto es caro, yo 
no obligo á nadie á que lo tom6j y lo que obaervo es que hago á 
los pobres un gran favor, y que eltos mísmos dan gracias á Dios 
de encontrarlo de esa manera,—¡Oh! más bien deben dar gra 
cias ai diabloj porque éste es quien dispone que lo encuentren con 
tan abominable usura; Dios no lo quiere y sólo hacepermífír vues 
tro tráñco inicuo. Hacóis eon los pobres necesitados lo que el pes- 
cador de caña con los inocentes pececillos. E1 pescador no llama 
á los peceSf pero les pone el cebo, y elloa^ hambrientos, obligados 
por la necüsidad, llegan presurosos, tragan ei anssuelo, y aunque 
al pronto parece que el pescador los deja ir libres, después poqui 
to ápoco va tirando del sedal, hasta que al fin los trae ála orilla, 
caen en sus manos y en ellas perecen irremísiblemeute* Este es 
vuestro oficio, pescar á los pobres; y no refiexionáia que al mismo 
tiempo el pescador infernal os está pescando á vosotros con el mis- 
mo cebo; buscáis lo ajeno con ilícita usura, y perderéia lo propio, 
esto es, el alma y la eternidad bienaventurada que el Señor tíene 
prometido á todos los que cumplan su aanta Ley> 

15. Oid, para vuestra inatrucción, esta fabulilla: Un lobo 
hambriento encontró en un bosque á una pobre cabra y la dljo:— 
Ahora si que vas á servirme de un excelente almuerzo.—Bien— 
respondió ella,—me consideraré muy honrada en ser comida por 
tl, mas te ruego que antes me dejes ir á dar leche á mi cabritillo, 
para que el pobrecíto no muera de harabre; pronto volveré.—E1 
loboj deseandoraerendarse tambiénal cabrito, contestó:—Concedo 
en ellOj pero con ]a condición de que has de traer coutigo al hijito 
para tener el gusto de conocerle.—Sl;—dijo la eabra,—le traeró,— 
y marchóse al puntOj pero no volvió, Engañado el lobo, quedóae 
sin cabra ni cabrito, y desfallecido por el harabre exclamó: fAy 
de mi, que teniendo segicra la madre^ por querer también al MjOf me 
quedé sin los dos y todo lo he perdido! Y díciendo esto llegaron fie- 
ros mastiuesj avisados por !a eabra, que le dieron muerte cruoL 

Este es el apólogo, que en verdad retrata bien al usurero* Este, 
hambriento de riquezas corao el lobo de carne, ansía devorar la 
hacienda del prójimo; teniendo lo bastante, quiere raás y lo pier- 
de todo, porque pierde el alma que cae en poder de los fieros maa- 
tines del infierno. 


2t)6 Del sépímo y décíttio Mandamientos. 

16 * Ño es extraüo qiie todos los códigoa, dívinos y humanos, 
fulminen terribles anatemas contra los usureros, Los ttireos no 
permiten que se entierre ningún usurero en sus meaquitas.—Los 
romanos doblaban ©n los usureros las penas determinadas para los 
ladrones, —Los atenienses levantaron nna estatua á Agesüao 
porque arrojó al fuego en la plaza pdblíca todas las escríturas 
usurarias,—Las Sagradas Escrituras falminau rayos de espanto- 
sas amenazas contro los usureros (1)* Las leyes civües y eclesíás- 
ticas, los Sagradüs cánoues y muchos de los santos Goucilios de- 
claran infames á los usureros notorios, niéganles la aagrada 
Comuniónj la entrada en la íglesiaj la sepuLtura eclesiásEica... 

¿Habrá todavia quien no tiemble al dar su dinero á usura con 
un interés tan fuera de lo justo? 

17 * De los coopkradores. —Finalmente, hay personas que 
por sl mismas no hurtan, ni retienen la hacienda del prójlmo, ni 
dan su dinero á usuras, pero que en verdad son causa de que otros 
lo hagan* ¿De qué manera?—Ñueve son los modos, á saber; man- 
dando^ aconsejando^ CúnBÍntiendOy aldbando^ paTticipanÍQ^ callando^ 
no impidiendo y no manifestando. 

Quien manda é aconseja un daño al prójimo, ¿quién no ve que 
se hace culpable, cuando el otro se mueve á obrar lo maio por su 
maiidato ó consejo?—En Paris, en la plazuela de las semüias hay 
un sepuicro en el mísmo sitio en que se derraman las iumundicias 
de la plaza, Es el de un cabaüero que aconsejó se impusiera me- 
dio real de recargo á las menudencías que los pobres lievaban 
para la venta, y después, arrepentido de au consejo, mandó que 
enterraran alU su ciierpo para satiafacer en algo á la justicia dí* 
vina y que sirviera de escarmiento á otros* 

No de otra manera ha de juzgarse delos que consientenj alaban 
0 encubren los hurtos ó daños hechos á la hacienda del prójimo, 
pues en raás' ó en menos son citlpables d'e las injusticias que los 
demás hagau y no pueden quedar impunes. 

¿Y qué diremos de los que participanj ya de la cosa robada, ya 
en el modo de robarla, ya sugiriendo medioa ó proporcioaaudo 
instrumentos á los malhechores? ¿Es posible no ver clara su cuL 
pabílidad? 

Es más: los que callan debieodo por su cargo hablar; los que 
no lo impiden pudieudo ydebiendo ímpedírlo, y los que no mani- 
flestan el daño ó hurto teniendo obligación de manifestarlo, debeo 


(1) Yéase Ber^ier, Dic^ Ttúlég.^ donile trata extenBamente este piiuta. 
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considerarse como verdaderos cómplices del hurto ó daño en la 
hacíenda del prójimo* 

Llevábase un lobo á ua cordero cierta maüana, y al puutOj co- 
rriendo pastores y perros, con gritos y ladridoSj le siguen, le aco- 
san, casi le alcanzan, sieudo como milagro el que aoltando elcor- 
dero pudiera escapar al monte* Aquel día precisameiite tenían 
dispuesto los pastores un convite, y para ello mataron el ternero 
máa Incido que tenía su señor, Por la tarde hallábanse todos en 
rueda en gran banquete, y los perros en torno mudos, entreteiii* 
dos con los huesoa^ y de repente, el lobo, cual s¡ estuviera convi- 
dado, se aproximó á ellos y les dijo; <tServidor, amigos, Si yo 
hubiera hecho esta maüana lo que vosotros hacéis ahora, ¿qué 
alborotos habria? jTanto estrópíto por uu corderillo, y con tanta 
quietud os estáis merendando uu terueroU 

He aquí lo que suele pasar en el mundo* ¡Cuántas veees los 
míamos encargados de custodiar la hacieuda de sus seuores ó del 
Eatado á quien sirven, vígilan al prójimo eu lo poco y elios se coii’ 
ciertan para lo luucho! 

18* Eu reaumen; peca coDtra el séptimo mandamiento todo 
el que Jiace á otro alguna manera de daño injusto 6 es causa de que otra 
le haga* y le curaple quien no tQmUj ni HenCj ni quiere lo ajeno con 
tra la voluntad de su dueño^ íío codtcíarás las COSAS ajenas, nos 
^dijo el Sefior en el dócimo mandamiento^ lo cual equivale á decir* 
nos; «Quiero y mando con todo el imperio de mi suprema autori- 
dad que moderéis vuestra natural ¡nclmación á laa riquezas ma- 
teriales, para que el derecho de propiedad sea por todos los hom- 
bres acatado y reverencíado como cosa sagrada; quiero que vues- 
tros apetitos terrenos sean ordenados por la razón, y que ésta tome 
la norma de mi Ley sacrosanta que os dice: «No codiciaeéis las 
COSAS AJENAS»; quiero que jamás tengáis afán desmedido por los 
bienes materiales y caducos de acá abajo, porque el hombre ha 
nacido para más grandes cosas^ para más elevados destinos, y ei 
que apega su corazón á lo teiTeno se degrada, sehace infeiiz y se 
precipita en el fraude, en el engaño, en la injusticia, en la rapiña 
y en todos los vicios, siendo una verdad aqnella frase del Apóstol 
San Pablo: La raiz de todos las males es la aí?ar¿c¿a*» (Eadix oranium 
malorum cupiditas*) 



CAPITULO xxm 


De la restitnción. 


I. Diycrsas obiÍgacioQc^s eo la resticucióa.^JS. Por qué miichos no las cumpleo. 



e todol 1o8 pecados que pueden raanchar la conciencia de 
los hombres ninguno hay raás embarazoso ni que traiga 
consecuencias más funestas que los de injusticia y resti- 
tución, Fácilmerite y de mil ingeniosas maneras se co- 
meten acciones injustas contra el prójímo perjudicándole no aólo 
en su haciendai sino en au cuerpOf en su atma y en au reputación 
con maledicencia ó con calumnias, todo io cual es preciso reparar 
ó restituir debídamente y con la mayor exactitud posible. Mas 
¿cómo se hace esto en la vida ordínaría de los hombres? Honda 
pena causa consíderarlo* No hablaremos aquí de las restitueiones 
originadas de daños inferidos en el cuerpo^ en la vida, en la fama 
ó en la ruina espiritual de las almas por los ejemplüs escan- 
dalosos, pues nadie ignora que muchas veees es moralmente 
ímposible la repáración, y que otras el tratar de hacerla produci- 
rla más males que bienes, porque renovarla la memoría del dicho 
injurioso ó de la injusta sospecha que estaba ya sepultada en el 
olvido; nos referimos sólo á las restitucíonea de bieoes materiales, 
como dinero, ó haciendas mal habidas, ó injustamente retenidaa 
que eatán clamando por volver á su dueño, y decimos: *Es may 
difícil que el que tiene el oro ajeno en sus arcas como propio se 
resuelva á devolverlp íntegro á su legítímo dueño.» 

íí. ¿Por qué así medlando en ello el alma?—Porque el infelíz 
que roba, estima en más el cuerpo; porque hay mQchos que tienen 
la cpnciencia pervertida para cometer injusticias, y no la tienen 
bastante recta para reprenderse de ellas á si mismos, para acu- 
sarse y para repararlas, Eí arte de paliar y de juatificar las 
ganancíaB ilicitas y los latrocinios más ó menoa encubíertos nunca 
estuvo tan adelantado como en nuestros dlas, puea parece que le 
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autorizan el ejemplo y las costmnbres de los personajes más altos 
y de los proletarios más bajos y la aocha eoneieneia de todos. Por 
consiguiente es preciso que el sacerdote católico levante la voz 
caanto pueda para que le oigan hasta los sordoa, y por eso al 
efecto déclararemos en el presente capítulo doa cosas: 

La rtaturaleza y la obltgación de la restitución. 

2, ^ Las personas que deben hacerla. 

I I 

QUÉ COSA SEA UA RK8TITUCIÓN Y CÓMO OBLIGA 

3* Ejemplo prácEÍíro.—4* Naturaleza de la restiiucion,—5, La resutución SÉfuii- 
da en el derecho natural. —tí* Y^lt^n el diviao.—7. En la ensenanía de la Iglesia. 
8. Eci la condencia propia,—9. Sin. restitución no hay satvación,—10- Ra 
zones de esta verdad. 

3, Befiérese que cierto presidente del Parlaraento de Euan, 
sabiendo que dos artesanoshablan depositado en casa de un joyero 
varios cubiertos de plata, mandó llamar á dicho joyero y le pidíó 
informea, á lo cual él contestó diciendo: «Seiior, son dos pobres 
artesanos, que han tenido ese hallazgo en la calle y me han traído 
]03 cubiertoa para devolverlos á su dueño, auponiendo que yo le 
conocería por la marca de la plata y las íniciales de cada pieza. 
No han querido recorapensa, díciendo que no haclan más que 
cumpltr con su deber; no qbstante exigi de ellos su oombre y las 
señas de su habitación,»—Muy bien—dijo el presidente;—hágales 
usted venir á mi casa, y pese bíen los cubiertos antes de traérlos- 
Comparecieron, en efecto, los artesauos ante el magistrado, quien 
elogíando su buen proceder, les dijo: «Quiero compensar vuestra 
probidad; tomad, he aquí el valor de los cubiertos que habéis 
hallado, y este premio os estimulará á ser aiempre honrados como 
hasta ahora.» 

4, Verdaderamente es digna de alabanza la conducta de los 
dos pobres artiatas y también la recompensa del juez, pero ¿hay 
muchos ejemplos de éstos en nuestros días? La cosa hallada hay 
que devolverla á su dueño, sabiendo quien seá, y también lo injus- 
tamente habido ó retenido, y á esto se llama restituir. La restitu- 
ción, por lo tanto, es un acto de lajusticia conmutativa^ por el úual 
8e devuelve á cada uno lo que injustamente se ie ha quitadOf ó sele 
repara el daflo que se le Tiaya inferido. Y esto no es uu acto arbí- 
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trario ó de consejo^ sino el cumplímiento de una rígurosa y estre- 
chisima oblígación* ¿En qué se funda? 

Claríaimos se ostentan los teólogos moralistas en este punto. 
Se funda la restifpUción eii el derecho natiiralf en el divino^ en el 
eclesiástico^ en él civüj y de un modo incontrovertible la propia 
concÍe7icia, 

5* Derecho natueal,—E 1 mismo principío de equidad natu- 
ral que ensefla qne no ea lícito despojar á un hombre de lo que 
legítímamente posee, onseña también que quien comete este cri- 
men está en todo rigor obligado á repararle, devolviendo lo que 
quitó ó Stt eqttivalente, y que permanece su mjusticia mientras no 
se vorifique la restitttción. 

Es principio de derecho natural que Iiagamos con Ioh demás lo 
que deseamos qtie sea hecko con nosotrosj y como iiuestro deseo ea que 
nos reatitayan nuestros bienes , si por ventura nos los han quita- 
do, de aqui el que nos obligue con riguroso apremio el restituir á au 
dueño lo qae seásuyo y tengamos en nuestro podar, Hasta los la" 
drones mismos quieren que no se les perjudique en au hacíenda, 
ó que se les restituyaj en lo cual muestran con toda ciaridad que 
admiten en su favor la leg natural de la restitución, 

No es necesario entender de letras ní de leyes para compren- 
der la necesidad de restituir á su dueño lo que no es en realidad 
nuestro, y esto se evidencia con el siguiente hecho hístóríco, Ha- 
biendo ido el Condestable de Chatillón áoir Misa, cuando más re- 
concentrado estaba en sus devociones, un pobre ae acercó á pe- 
dirle limosna. E1 Condeatable metió la mano en el bolsillo y 
dió al pobre algunas monedas de oro sin contarlas y sin reparar 
en lo que hacía. Esta cuantiosa limosna deslumbró tanto al men- 
digOj que no volvia en sí de sorpresa, y como era hombre honra- 
dOj comprendiendo que el Condestable sehabía equivocado, creyó 
que no podía conservar en su poder aquella suma< Esperó al ca- 
ritativo señor á la puerta de la Iglesia, y al verle salir se acercó 
á él y le dijo: iSefior, aqut tiene Ud, lo que me ha dado; sín duda 
usted creia que me daba menos; debo devolverie lo que no ha te- 
nido intención de darme.»—Sorpreudido el Condestable al verun 
alma tan buena, miró al pobre con bondad y le dijo: «Es cierto, 
amígo, que nohabla creído dar tanto, pero puesto que has tenido 
la rectitud de devolvórmelo, yo tendré la generosidad de regalár- 
telo» (Ortuzar.) Asi premia Dios la honradez aun en esta vida. 

6. Dbrecho divino* —Pero además de los sentimientos natu- 
rales del hombre honrado^ exige la reetitución el derecAa divino 
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bastando para evideDCÍarlo recordar las siguientes frases de las 
sagradas Escrítaras: Para ser salvo es preciso restituir al prójimo 
lo qtie se le haya quitado, (Ezech.j XXX, 16*) Dad al César lo que 
es dél César, (Matth*, XXII.) Es deeir: hay que devolver ácada cual 
lo suyo, porque de lo contrario, ya lo díjo San Pablo, los que se 
apoderan 6 Tetienen en su poder la hac^ienda del prójimo^ no pueden 
entrar en él reino de los cielos, (I Cor*, VI, 10*) 

7* La eiíseñanza de da Iglesia confirma expresamente las 
verdadea biblicas citadaa, de tal suerte que desde San Agustín en 
su tiempo, haata hoy y hasta el fin de ios siglos, ha sido y será un 
axíoma esta sentencia; No se perdona el pecadoj si pudieiido no se 
restituye lo hurtadoj y esta otra: La eosa elama para ir á su due- 
lio (1); y nuestros catecismos siempra estarán diciendo: Al que 
hurtó ó daüó ¿le hastará confesar su pecado'^ — No^ si no paga lo que 
dehe, á lo menos en laparte que puede. —►He aqul por quó en todos 
los países católicos ó que estén algo civilizados, eí derecho civil 
establece leyes rígurosas obligando á los infractores del séptimo 
mandamiento á restituir lo injuatamente habido ó lo qae á otro 
hubieren perjudicado* 

S* La conciencia misma, sin necesidad de otras leyes, está 
dando voces para que se restituya lo ajeuo, y no se retengan 
jamás los bienes habidoa contra la voluntad de su dueño* Cólebre 
fué el caso de San Luia, rey de Prancia, y le citamos aquí para 
que sirva de ejemplo. Hecho el Monarca prisionero por los sarra- 
cenos, fuó puesto en libertad á condición de devolver á Bamíeta 
y pagar doscientas mil libras. Oumplido lo estipulado, preguntó el 
Rey si se había pagado flelmente la cantidad, Felipe deNemours, 
caballero del Rey, le contestó: «Señor, la auma del rescate ha sido 
pagada; pero hemos consegmdo que los sarraoenos se equivoquen 
en diez mil libras en su eontra». E1 Rey vituperó severamente 
aquella deslealtad y ía hizo reparar antes desupartida* 

Esta noble conducta de San Luia fué tanto más admirable, 
cuanto que, el mismo día, los sarracenos, infieles á su juramento, 
dieron muerte á todos los enfermos cristianos de Bamieta y que- 
maron sus cadáveres, (Vida de S. Luia, por CrosO 

9* Asíj puea, teniendo en cuenta las razones y fundamentos 
dichos, ha de entender bien todo fiel cristiano cuán imperiosa es 
la necesidad de restítuír lo ajeno pudiendo hacerlo, como condU 


( 1 ) Non ramittitur peccdtam nijsi reBtituttur &bUtum quum refltitui p«teat* (S. 
Ang'Uflt., Epiat. 163 .)—Eea, demino fluo cUm«t. 
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ción indíspensable para obtener la eterna salud» ¿Qué ímporta que 
ei pecador se arrepienta de baber burtado, de haber retenido la 
hacienda ajena, de haber bacho daño al prójimo, de haber Ilevado 
]a nsura, de haber cooperado en alguna ó en todas estas cosas, si 
después no se decide á restituir ó á reparar los daños inferidos? Ya 
puedejarrepentido, confesarse todos los días,yapuede despedazar* 
se con penUencias, ya empobrecerse dando limosnas, ya llorar sus 
pecados con ríos de lágrimas,.., todo esto, con ser tan buenOj no 
basta, ¿Eehusa devolver lo ajeno? Todo está perdido* Es más: aun 
suponiendo que, juzgándole bien dispuesto, le absuelvan míllones 
de confesores, y cada uno millonea de veces, y que Íe apliquen 
todo el poder de las llaves de San Pedro y todos loa móritos in- 
finitos de la gangre de Jesucristo, nada basta si él culpablemente 
no forma íntención de restituir y si no lo haee en efecto al modo 
que le sea posible, ¡Tan absoluta es la obligación de dar á cada 
uno lo suyo ó de reparar cuanto se pueda los daños ocasionadosl 

10 . La rázón de lo dicho es clarisima. ¿Qué se necesita para 
que una cuipa se perdone? Dolor de haber ofendido á Dios y 
propósito de enmienda, ya sea perfecta contrición, ó ya atrición 
en el aacramento de la Penítencia,—¿Y diremos que tiene dolor 
de SU3 pecados la persona que no quiere restítuir, sabiendo que 
ese mismo no querer es verdadera ofensa hecha á Dios, quien 
manda que se restituya? ¿Díremos que tiene propósito de la en- 
mienda el qtie voluntariamente,8igue reteoiendo lo ajeno contra 
la voluntad de su dueüo, ó lo que es lo mismo, sigue robando, en 
el sentído de que la injusta reteneión es como una virtual y con- 
tinuada usurpación? (1)—No, de ninguna manera, esto no puede 
ser; y aunque el culpable diga que tiene arrepentimíento, y aun- 
que confiese el pecadOj y prometa y determiue no volver áhurtar 
más, y aunquemü cqnfesorea le absuelvan juzgando que restituirá, 
realmente no habrá perdón ni quedará justificado si á lo menos 
no tiene en su interior íntención de restituir. 

Sobre esta razón da otra clarísima el Angélico DoctoFj dicieu- 
do: «Dios hizo á los confesorea vicarios suyos para que en su 
nombre perdonen á los hombres las ofensas que hicieren contra 
Él; y por eao los pecados que se refiereo únicamente á Dios loa 
borra la absolución. Mas cuando díchos pecados perjudican á la 
haeienda de los hombres, Dios no puede querer que éstos queden 


(1) Injaata. det^ntid est virtiialli ac quaBÍ continiLata aceeptio. (Scavinii rétiüt 
in genñre). 
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injustamente damnlficados, y ellos no tienea dado poder á log 
confesores para que dispongan de su ñacienda en favor de los 
penitentes; es decir, que los confesores no son dueños de la bolsa 
de los robados, y por lo mísmo no pueden eximir á los culpables 
de la obligación de restituir {!)* Guando los sacerdotes levantan 
la mano para absolver á losjofractores del séptimo mandamiento^ 
es siempre esigíendo de ellos la restiiuúión 6 reparación de las 
injusticias que cometieron* ¿Qné confesor hay tan ignorante ó tan 
perverao que quiera condenarse por cooperar á ia injusticia de su 
penitente? Aeí, pues, la restitución es ahsolutamente mcesariaj y lo 
expresa con teológica precisíón el Catecísmo cuando díce:— Al 
que hurtó 6 dañó ¿le basiará confesar supecadof—Noj si no paga lo 
que debe, á lo menos en laparte que puede, 

i II 

I 

DE LAS PERSONÁS Á QUIENES OBLIGA EESTirUIR 

11. Ejemplo^—12. Qüiéaes han de restitutr,—13, Aclaradones*—14, Loscoope- 
radores,—15. Los que maudan*—IG, Los que aconsejau,—17, Principios 
generales,—18, Conclusión, 

11 , Aconteció en cíerta ciudad que un caballero mandó á uu 
pintor que ]e hicíera au retrato, y salió éste con tal prímor de las 
manos del artlfice, que no le faltaba más que hablar* Mírar al re- 
trato y ver el original era una misma cósa. Sin embargOj el caba- 
llero se negó á recibirle y á pagarle, alegando que dicho retrato 
no se parecía á él en nada, 

E1 pobre pintor, harto disgustado, ingenioso en discurrir y dies- 
tro en ejecutar, toma el pmcel, y sin tocar ai rostro de la pintura^ 
le figura eh la cabeza una monterilla de loco con su cascabel por 
remate; ea las manos un gatOj y el vestído lleno de remiendos de 
todos colores, De eata manera puao el líenzo en una plaza^ y huán- 
tos le miraban^ decían: Este es dojt Fatanoj y soltaban la risRj vien- 
do tan ridlcala figura; 

Llegó el caso á noticia del caballero, y quejóse al juez del agra- 
'río del pintor, Acudió éste á la demanda, llevando consigo el lien- 
20 , cuerpo del delito, y hacíéndoie el juez cargoa, respondió: «Se- 
fior^ el convenio fué que sí el retrato era semejanté á este caba- 
llero, me lo pagaría. Una de dos: ó se parece á él ó no. Si no tiene 


(1) S. Thom.jiu IV, diflt. 15. 
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parecido, ningún agravio le hago con exponer al público esta pin- 
tura; y sl le tienej que me pague mi trabajo, y yo le quitaré todo lo 
quele afea*—^Pagadle—sentenció el jaez,—porqus este es el único 
medio para quitar de los ojos de todos vuestra fealdad» (1)* 

Paes bien, de igual manera^ al alma afeada por la infracción 
del séptimo mandamiento, no le queda otro recurso para quitar 
su fealdad aote los ojos de Dios que hacer una completa restitu- 
ción ó reparación, en el modo y forma que pueda, como luego 
diremos. 

12. ¿Qüienes son los que tienen obligaeión de restituir?— To- 
do8 lo8 que se hayan apoderado 6 retengan indehidamentB la hacienda 
afena^ y los que hubieren hecho daño Injusto d su prójimo* Estas son 
las raices de la restitución, y por ellas se descubre que en realidad 
están obligados á restituir no sólo los que hurtaron, sino muchos 
que no hurtaron: no sólo los que retíenen injustamente los bienea 
ajenoSi sino machos que nada retienen en su poder: uo sólo los que 
hicieron daño á aa prójimOj sino muchoa que por sí mismos no hU 
cieron tal daüo; y lo que es más: están obligados á la restitución 
muchos que detestan y reprenden las injustícias contra la propie- 
dad ajena. ¿Cómo puede aer esto? 

En primer lugar , hay personas que jamás hurtaron, pero fue^ 
ron causa de que otros hurtaran^ y por esp están obligadoa á res- 
tituír. Hay otras que por su culpa nada retienen de los bienea 
ajenos, nada poaeen de mala fe; mas tan luego como descubran 
que alguna cosa de laa que se hallan en su poder es de otro, les 
obliga devolverla á su dueño legltímo, si saben quién es. En se- 
gundo término, se hallan los confesorps, quienes aun abomínando 
y reprendiendo las infracclones contra el séptimo mandamiento, 
si callan y no amonestan al penitente para que restituya, de tal 
suerte que su silencio equivalga á una aprohación positiva^ es decir, 
que por su evasiva en responder al penitente colija éste que el 
confesor niega la obligación de restituir, en ese caso cárgase él 
con el deber de reparar los daños ocasionados al prójimo (2), 

¡Oh! ¡Cuán estreoha es la obligación de-dar á cada uno lo que 
de justicia le pertenece! 

13, Con el objeto de Ilevar á las iñteligencías cristianas lalu2 
necesaria para que no padezcan engaño sobre eate complicado 
puntOj decimos sencillamente: E1 precepto de la restitución obligA- 


(1) la Upt por Biron. 

^2) VéAfiQ Lehmkabl, Da n. L013. 
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A todos los que han violado directamente el derecho es- 
tricto del prójimo, faltando á la jüsticia conmutativa (1). 

2*** A todos los que en algún modo bayan cooperado á dlcha 
violación* 

A los posesores de la cosa ajena, ya la posean de baena 
fe, ya de mala, ó ya con dudas* 

De la obligación de los primeros no hay neceaidad de añadir 
explícaciones, pnes ya se compreode que todos los que^or sí pro~ 
pios hayan tomado injustamente lo ajeno, ó lo retengan en su po- 
der contra la voluntad de su dueño, ó hayan hecho algiin daño al 
prójimo en la salud, en la vida, fama ó hacienda, tíenen obliga- 
ción estrechísima de reparar su injusticia del mejor modo posible; 
mas no acontece así tratándose de los segundos, ó sea de los 
cooperadores, pues no pocos se imaginan que á ellos no les alcanza 
el deber de reparar ios daños ocaaionados, Mucho les rogamos que 
se fljen en la doctrina signiente: 

14 . Obliga á todos los que manda^t^ aconsejan^ consientenj ala- 
Ían ó encnhren la injmticia, á todos los qm participan de ella^ á que 
callan^ ó no la impiden^ 6 no la manifmtan pudiendo y debiendo; y, 
sín erabargOj jcuán pocos lo consideranl ;cuán pocos lo confiesan! 
y jcuán pocos restituyenl Entiendanj pues, bien los cristianos, que 
todo el que en alguno de los modos dichos coopera al daño del 
prójimo eficaz y voluntariamente, se encuentra ligado con el es- 
trieto deber de la restitnción* Tratándose de materia grave ya 
dijo el Apóstol que son dignos de muerte (eterna), no sólo los que 
tales cosas hacenj sino también los que Cúnsienten á los que las hacen 
(Rom,,I,32*) Es más—añaden loa sagrados expositores,—el que las 
obra por sí propio, puede tener algún género de excusa atendída 
la miseria y fragilidad de todos los hombres; pero el que las con- 
aiente, aprueba, aplaude, y defienda, da á entender la corrupción 
y malicia de su alma y se carga con todos los pecados que los de- 
máa cometieron por su culpa. 

15 p Figurémonos á un pobre hombre que por dar gusto al 
umo, al jefe, al amigo que así lo mandó ó significó, hiere ó quita 
la vida á otro hombre. El difunto deja huérfauos á madia docena 


(1) La jxisticia an au rig^urofQ ientldo es un<9 ttiriud qu* no$ íncZina d dor á c<$do 
wno lo ít d^bido y prescrlbe Iob debores: 

De los infertores ár ios superioroi. 

De loB miembros de una sociedftd para oon ot jefe de la míama.^Juificia íégml 
De los Buperiores á ioa iafe rioreSi^/iMf»ci« diffriáufíoa* 

De los igfualoa cou sud iguules.—‘Juiftcia aonmiifafioa. 
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de liijos^ pobrea y en la mayor miaerla, La justicia coje al agresor^ 
le embarga sus bienes, hácele morir en un patibulo, y la mujer é 
hijos de dicho agresor quedan tambión pereciendo, ¿Quién fué el 
causante de todoB estos daiios?—Indudablemente el que lo mandó, 
y por lo míamo, aunque no aea por otro título, al menos {¿¡d qiiadam 
aequitatej pesa sobre Ó1 la obligación de restituir todos los daños 
seguidos á las dos famiÍiaB. Áquf parece tener completa apiicación 
aquellas palabras del Señor por Ezequiel (111, 18): M impio vio- 
rirá en m maldad^ mas la eangre de él la demandavé de tu mano* 

16 . En cuanto á la responsabilidad que cargao sobre si los 
consejeros, basta referir el siguiente ejemplo: cEra un españoi que 
habia CBtado mucho tiempo en Plaodes hospedado enla casa de un 
mercader de vinos: quería volverse á España, mas no tenta con qué 
pagar ei hospedaje, y el mercader no le dejaba salír de su casa, En 
tal aprieto, dijole otro españoi:—E1 mercader es im simpión y bc 
deja engañar fácilmente. Dile que en agradecimíento á los bene- 
ficios que te ha hecho, quieres descubrirle un secreto para que de 
una misma cuba pueda sacar tres géneros de víno, mejorando su 
calidad, estableciendo en ella corrientes de aire, Bajaa con él ála 
bodega; con una barrena haz un agujerq en la parte ínferior de 
la euba, y le díces que tape con el dedo de la mano derecha. Des* 
puós hacea otro agujero en la parte superior de la misma cuba,, 
para que se esLablezca la corriente del aire y le ínstas á que le 
tape con el dedo de la mano izquierda. Abre un tercer agujero en 
medio de los dos, encargándole que le tape con la boca, y cuando 
ya le tengas en esta postura, escapa, seguro de que él no te ha de 
seguir. 

«En efecto^ asl fué; el mercader se dejó engafiar, y el otro huyó 
sin pagarle el hospedaje; mas después el conaejero, al cumplir con 
el precepto pascual, declaró su culpa y el confesor, con mucha jus- 
ticia, le obligó á pagar a! mercader eí hospedaje del amigo, y ade- 
más el daflo de la cuba y del vino que se derramój» (1). 

17 . Y como lo mismo puede probarse y ejemplificarse en los 
demás cooperadores, ea innegable que ae encuentran oblígados á 
restituir, no aólo los que peraonalmente hieieron el hurto ó el daño, 
Bino todos los que cooperaron de un modo positivo fiaica ó moral- 
mente á la injusticia y fueron causa injusta y eficaz del daño con 


(1) E1 Fapa lnocencio XI, canden6 la aigfuiente proposicién (ndm. SS): Qui aliuni 
movet autinducit adinftrendum damnum Urtio^ non daf¡i^ 
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culpa teológica; y tambíén los cooperadores negatwoSj 6 sea los 
qae por un contrato, ó cuasi contratOj porrassón'Üe saoficioestán 
oblígadoa á impedir dicho dañq en cuantq les aea posible. 

Y para que realmente obligue la restitución no es menester 
que la parte perjudicada lo pida, bí el coofesor lo mandej ni que 
el juez lo sentencie, sino que, joh cristianoí basta que sepas lo que 
hurtaste, lo que debes al prójimo, ó lo que en algún modo le per- 
jüdicaste, para que la misma conciencia estó dando voces y diga: 
Faga lo que debesi porque al que hurtó ó dafió no le basta confesar 
su pecado, sino que ha de pagar lú quedeba, álo menos en lajtarte 
^ue pueda^ 

18, He aqui en breves palabras declarado qué cosa séa la 
restüucién^ cómo obliga y á quién obUga\ maa ahora comienzan las 
dificultades en este punto. «Ya só—dice uno—que me obliga resti- 
tuir; pero ^qué cosa? ^cuánto'^ ¿ú quiéíi? ¿cudndof ¿cómof ^con qué 
ordenfyf —El daño le hemos hecho entre.mQGhos: uno que lo ejeeatój 
otro que lo mandó, otro que ló encubríó, otro que no lo ímpidíó,.* 
¿Hemos de restituir todos el todo? ¿Baata que cada uno devuelva 
su parte? ¿Ha de ser por partes igualea?—Además, la cosa hurta- 
da ya no existe, y si existe uno la posle de buena fe, otro con 
mala, otro con fe dudosa; unas veces ha fructificado, otras se ha 
destruldo, otras ha diaminuído su valor, ¡Cuántos cabos hay que 
atar!,,* ¿Qué hemos de hacer en casos tan díversos?»—^Preguntar 
al confesor bien instruído y obedecerle, El que haga esto camína 
sobre seguro; maa á fin de que los fieles cristianos formen por aí 
mismos una idea general sobre puntos tan importantea, habremoa 
de añadir algunaa palabras en el capitulo síguiente. 
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1. Lo mal adquirido poco aproyecba 


ít. E1 poseedor de buena, de mala 


y de dudosa fe 


Grregorio, Obispo de Tuy^ en Francíaj refiere que hube 
en aquella ciudad unhombre pobre, ansioso de riqueziaS' 
■ Tenía sólo una peseta y cou ella determinó comprar 
vino, con el cual, después de aguado por mitad, dobló el precio, 
y comprando mayor cantidad y continuando la mezcla del agua, 
aumentó el caudal hasta 260 pesetas que llevaba consigo en una 
boisa. Cierto día, estando con un amigo en la ribera de un rlo, 
sacó dícha bolsa para darle una moneda y la colocó sobre una 
piedra con ánimo de tomarla despuós* Era de color rojo, y víón- 
dola un ave de rapiña, se precipitó sobre ella cual si fuera carne 
y la Uevc) en sns garras volando hacia io alto; mas al verse bur- 
lada dejóla caer en la córriente del río* Víendo esto el pobre 
tabernero, Iloraba de pena é inconsolable decía; ¡Pobre de mí que 
por justo jüicio de Dios he perdido mi dinero! Según lo ganó, así 
lo he perdido; lo que es del agua, el agua se lo lleva (1). 

2. Verdaderamente, esto acontece de ordinario á los infrac- 
tores del séptimo mandamiento, y si por ventura medran con lo 
mal habido y no lo restituyen á su legftimo dueüo, su condenación 
es inevitable* flay personas que poseen lo ajeno de huenafef otras 
de mala y otras con fe dudosa. ¿Qué ha de hacer el cristiano en 
cada uno de estos casos?—No es posible detenernos á explicarlo 
cual conviene, raas no podemos omitir las reglas ó principios 
siguientes: 

El poseedor de buena fe^ tan luego como conozca que la 
cosa no es snya, tiene obligación de dársela á su dueño, si aún la 



(1} Luz de la ley, por M. Bftrón^ 
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conserva y no ha prescrito legítimamente. Si no la conservare 
y con ella no aumentó su caudal, á^nada está obligado; pero si en 
yirtud de ella se hizo más rieo, debe restituir el aumento de su ri- 
queza , y'si despuéa de un diíigente examen duda si acrecentó su 
hacienda, no tiene obligación alguua (1), 

2-® En el posesor de fe dudosa hay que distinguir si la duda 
(yomenzá con la posesión, ó sobremno después. 

En el primer caso, si despojó á otro de áíguna cosa^ tiene que 
devolyérsela^ á no ser que, hechas las debidas diligencias, averi- 
güe aquél la poseía de mala fe, ó que es ciertamente suya; esEo 
es, del poseedor de fe dudosa, 

Pero si con la misma fe dudosa comenzó á poseer algo, sin 
despojar de ello á otro, en ese caso debe inquirir si realmente le 
pertenece al otro ó á él; y si hecho esto peraevera en la duda, ie 
obliga repartirlo entre él y el dueño presunto á proporción de la 
probabilidad que cada uno tenga, Si el dueño no existe ó se ígnora 
su paradero, es representado por los pobres y á éstos hay que 
distribuirlo (2). 

Muy de otro modo serla si el posesor comenzó á serlo de bue- 
oa fe y la duda surgió despuéa, porque en ese caso, hechas las 
diligencías para cerciorarse de la verdad, si perseyera en la duda, 
puede mirar la cosa como suya y no le queda obligación alguna. 

3,® Por último, el posesor de mala fe eatá obligado á restituír 
la coaa ó su valor real, con todos los frutos que haya producido, 
á no ser que seau industriales, y además tiene que indemnizar 
al dueño todoelos perjuicioa que le hayan sobrevenido por la pri- 
vación de dicha cosa; si bien es eierto que podrá deducir de \i\ 
restitución'los gastos riecesarios y útilea para la conservación de 
la referida cosa, 

Ahora, previas estas advertenclas, ya podemos discurrir algo 
sobre los dos puntos siguientes: 

1. ^ Circunstancias de la restitucíón, 

2. ^ Ouán difícil es hacerla cual conviene. 


(1) S. Ligor., Opúic. moralt n* 706; y Sc&ymi, I>e reitit.. cAp. I, art* eniro 

Thtio IncnptetzLndi emt «¿c ipta re, ^moInmantiiiD mi domino cedere debnit. Si rero 
i'atlo locupletandi Bolumiiiedo occcuaioné rei nlienae ademt. rei ^lienae poetesaor rel 
detentor non ÍDjuate locnpletior éVasit.» (LelimkTibL, núm. 941.) 

Véaae San AlfonsOt Opúic- moral, n, G25 7 SeayinL 
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DECLÁRANSE LAS CIECUNSTANCIAS DE LA RESTITUCIÓN 


3^ Restitudón de un usurero*—4, Lo que se ha de resiituir*—5, RestilucióoL 
insuficiente*—fi. Ejemplo notable.—7* A quiéu se ha de resiituir,—8. Cuán- 
do.—9* No ha de diferirse hasta la hora de la ínuerte*—10, Gómo se ha de res- 
tituir,— 11 . Priocipios y reglas, 

3, Sabidísimo es el caso de aquel usurero que no solla fre- 
cuentar la Iglesia, pero que un dla entró por casualidad en una 
á tiempo que el predicador hablaba sobre la necesidad de la resti- 
tución y las circunstancias con que debe hacerse^ repitiendo el 
buen Padre muchas veces aquellas palabras de San Agustín: Sin 
restituciónj no hay salvación- 

Impresas quedaron díchás palabras en el áuimo del infeliz usu- 
rero, y como pocos días después le diera la enfermeáad de la 
muerte, aterrorizado mandó llamar á aquel predicadoFj á quien 
declaró que todo cuAnto tenia era mal habido, y que á todo trance 
quería restítuir para salvar su alma* 

Suspenso quedó el aacerdote con tan enérgíca y poco frecuente 
resolución, y al fiu le dijo* *Pues míre^ hijo mío; ¿no tendrá cua' 
tro amigos que se encarguen de hacer al punto la restitución?»— 
Sí; padre—contestó;— é ímediatamente arregló bu teatamento dán- 
doles ese encargo, y después murió* 

Preocupado con aquel asunto el ministro del Señor, tuvo aque- 
lla noche en sueños la vislón siguiente: En el rincón de su apo- 
sento vió un diablillo eu figura de muchacho lloraodo amarga- 
mente* Por el rincón opuesto vió salir otro espíritu inaligno en 
forma de anciano, dando grandes carcajadas,—¿Por qué lloras?— 
preguntó—al jovenj y éste respondíó:—Porque se me ha escapado 
lun usurero que le tenia aegüro,—^¡Cuán símple eresí—replicó el 
viejo:—¿No ha dejado cuatro albaceas para que restituyan? ApH- 
►cate de veras á que no lo hagan, y en vez de uno llevarás cuatro 
-al ínflerno* En esto despertó asnetado el piadoso sacerdote y refi- 
rió la visión para gran provecho de usureros y albaceas. (La 
Parra.) 

Pues bien, para que todo pecador contra el eéptímo manda- 
miento pueda burlar al enemigo de nuestras ánimaS| conviene que 
sepa no sólo la necesidad Ímperiosa de reatitulr j sino las circuns- 
4ancias de la restitucíón para que sea bien hecha* 
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¿Cuáles son—se preguotará—dichas circunstanciaa?—Loa teó- 
logos moralistas suelen cornpendiarlas eu los conceptos siguientes: 
lo que se ha de restituÍTj á quiénf euándo tf eómo* ¡Ob! ¡Cuán intermi- 
nable es esta materia si se hobiera de explanar cual ella merece! 

4- QuÉ.—Es principio general, admitidos por todos, que se 
ha de restituir la misma cosa ajeua ó su equi^alente si la cosa ya 
no existe, y también los productos de la cosa subsanando el daho 
causado, ¿Y cómo se hará esto siendo tantas y tan diversas las 
cosas y loa daños? 

E1 daño puede ser en el alma (sobrenaturai ó naturalmente), 
en el cuerpOf en la honra ó en la fortuna del prójÍmOj y en todos 
estos casos es de rignrosa justicia la obiígación de reparario del 
mejor modo y medio posible, teniendo presente que los bienes del 
alma del prójimoj arrebatadoa con injusticia, son los que más im* 
porta, porque son de rnayor excelencia; después ocupa el segundo 
lugar la restitución de la honra^ por ser de raáe estima que los 
bienes de la hacíenda^ con ser éstos tan codíciados (l)* Sin embar- 
gOj icuán poco reparan algunas gentes en los daños del alma y de 
la honra, y cuán poco se restituyen! ¡Hay quien, dando mal ejem- 
plo ó mal consejo, roba la inoceucia á muchas almas, yjdespués 
no piensa en reparar sus daños, ya con ejemplos y consejos bue- 
U09, ya con oraciones continuaSj ó ya con otros medios que sujiera 
la prudencia y que determínan los confesores! ¡Se murmnra grave 
ó levementej diciendo lo que iio se aabe ó ío que no se debe; se 
roba la honra ajena por modo lastimosísimo, y luego nadie se 
caida de restitutir en to posible ia buena faraa y mucho menos las 
pórdidas materiales que de la difamación suelen eobrevenir! Al- 
gunas veces, es verdad, se suele restituir la hacienda mal habida, 
pero ¿cuánto'^ ¿á quién^ ¿cuándof ¿cómo se restítuye? 

5* Yo—dice uno—quiero restituír, porque sé que en ello me 
va uada menos que e! alma; pero lo iré haciendo poco á poco, 
pues casi todo lo que poseo es mal adquirído, y mis hljos van á 
quedar en la miseria* Iró restituyendo según pueda, lo quc vayn 
produciendo el capital cada año, ó lo que me vaya sobrando de 
las atencionea de mi casa,—¡Ohl ¡euántos engaños se padecen en 
este punto! La regla general es someterse humildemente aljuicio del 
confesor bien informado; porque si bien es cierto que el daño gra- 
viaimo seguído al que ha de restituirj ó el decaer repentinameute 

(t) Qnid prodeat iLomlai ni uníverBuin nitiiidum iiicrdtur, animao vero auae da- 
trimentum patiatur? (Mattb. XVI, —MeHuü est bonunt nomen, quam diyittae mtil* 
t&e (Prov., 11.) 
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del estado propio y con jneticia adquirido pueden ser causa para 
diferir la restitucióa, ó hacerla á plazos, también lo es que los pro- 
ductoB del capital hurtado no son (1) en totalidad del qne lo hurtó, 
porque la cosa fructifica para su dueño; y en cuanto á laa aten- 
ciones de la casa^ deben reducírse á las estrictamente necesarias, 
según las circunstancias, é ir reatituyendo^ como dice el Catecis- 
mo, á lo menos en la parte que pueda. 

Respecto de los bijos, ¿qtiá aerá mejoi\ oh cristiano, que túpa- 
dezcas horribles tormentos por toda una eteroidad, no restituyen- 
do, ó que los hijos sean pobres los cortos díaa de esta vida por ha- 
ber restituldo? ¿Qué importa que los hijos tengan ahora con que 
alimentarse, si ea tanto los padres tendrán en el infierno—como 
dijo David (Psal. LVIII)—hambre canína? 

6. Célebre fué el caso querefiere Gaume (2). Era—díce—un 
caballero muy rico, cuya opuleocia era debida en gran parte á 
evidentes injustic|as. Cayó enfermo de gravedad y efecto de una 
maligna gangrena hallábase á punto de perder la vída; inas no 
por eso se resolvía á restituir lo mal habido. ¿Qué será^—decia—de 
mis trea hijos, si yb restituyo? Vaa á perder su posíción socíal y 
tal vez lleguen á la indigencia* 

Süpolo un eclesiástico, quien líeno de caridad le dijo:—Yo sé un 
remedio infalible y muy sencilio contra la gangrena; no le cau- 
sará á Ud. ningün dolor^ pero es de mucho precio.~No importa; 
cueste lo que cueste, aunque sean dos mil duros—^contestó el eu- 
fermo;—¿cuál es?—Es derramar en la parte gaugrenada grasa 
derretída de una persona víva, sana y robusta; pero ta difieultad 
está en encontrar esa persona que por dos mil duros se deje que- 
mar una mano por diez minutos para extraer La grasa.—¡Triste 
de mí!—exclamó el enfermop—¿Dónde encontraré esa persona?— 
jOh! ¡SU—respondió el sacerdote: — tiene Ud, hijos que lo harán 
en favor de su padre, de quien heredan tantas riquezas. Llámeios 
usted, y ya verá.'—En efecto, el enfermo, con el deseo de sanar 
llamó á los hijos, é hízoles la proposición, raas ellos se negarou 
rotundamente, diciendo: ¡Padre está íoco/—Entonces el sacerdote 
habló reservadamente al enfermo y le dijo:—¿Será Ud. tan insen* 
sato que quiera abraaarse eternamente en el fuego del infierno, 
no restituyendo, por dejar hacienda á unos hijos que no quieren 
sufrir ni diez minutos el fuego de la tierra para salvar la vida á 

(1) Exeepción hechA do los ÍDduetrml^s y de los mixtos eu la parte (lue do mdni- 

trialQB tienfiD. 

(2) CaUc. dc péraev., tomo I Vt 4S4. 
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8u padre?—Tiene TJd* razón—repuflo el enferino;^—Ud* me ha 
abierto los ojos; que venga al punto un notario, restítiiyase todo 
inrnediatamente, y sea lo que fuere de mis hijos. Oigame Ud, en 
confesión, que io esencial es salvar el ahna. 

¡Qué ejeraplo! Habló con muchíslma razón; lo esencial es sal- 
var el aíma mediante una restitución Integra, y que en cuanto 
sea posible guarde igualdad con el daho inferído al prójimo, 

7. A QUIÉN SE HÁ DE EESTiTUiR, — Mas he aqui que algunos 
se equivocaii en el modo de hacerla^ y dicen: «Yo estoy dispuesto 
á restituir todo cuanto no sea mío, hasta el úUimo céntimo, por- 
que quiero salvarme, y al efecto, ya he comenzado á repartir lU 
mosnas en abiindancia y á mandar celebrar muchas Misas. ¡Her- 
mosa resolución! Pero dime, cristiauo, ¿tú has hecho elhurto ó el 
daño á los pobres? ¿Eres dueño de ese dínero que quieres resti- 
tuir para invertirlo en Misas, según tu propia voluntad? Oye la 
doctriná católíca, que es la siguiente: La restüució^i se Jia de Jiacer á 
la mismapersona á qmen se hat/a hechú d daño^ó á aquei^ á á aquellos 
que la representen^ siempre que en ello no Jiat/a grandes difícultades ó 
se sigaperjuicio á tercera persona^ púrque la cosa elama por ir á su 
dueño^ y no á otro. Por ventura ¿si á ti te hublerau robado cierEa 
cantidad, te darias por satisfecho con que el ladrón la repartiera 
en limosnas ó la invirtiera en Misas? Dirías, y con mucha razón, 
que las limosnas y las Misas se haii de realizar con el dinero pro- 
pio y no con ei ajeno (1). 

Diras, tal vez, que no conoces la persona á quien has perjudh 
cado y que te es moralmente imposible conocerla; pues bien, en 
ese caso, si has adquirido la msa de mala fe^ puedes restituirlo á 
Los pobres ó invertir su valor en otras obras piadosas, según la 
intención presunta de la persona á quen hayas perjudicado, por- 
que ninguno débe reportar provecho de su propia iniquidad (2)* 

8* CuÍNDO SE HA DE KESTiTUiR*“Estoy conforme—suelen 
decir otros;—he resüelto en mi ánimo restxtuir por completOj y al 
efecto ya voy arreglando mia asuntos y mi testamento, para que 
mis hijos lo sepan y todo se cumpla cuando yo muera.—¡Cuandp 
tú mueras! IBendito sea el Señor! ¿Porqué no lo haces tú abora? 

Imagínanse algunas personas que, teniendo intención de resti- 


0) Qui &go DomíntiB diligeKS juditjium, et odio habeuB i'apiiiam iu hoioca.usto 
(Isa,. hXh) 

(2) Nemo dobfit commodtim rBportare expropriu inic|UÍtAte.^Si la cos& so ha 
d« roatitnir fué adquirlda de huena /e, entonces resoÍTBrá ol caso como en cosss 
^«outradas. 
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tuÍFj pueden düatarlo hasta la hora de La muertej cuando ya les 
es forzoso dejarlo todo: y luego sus áaímas sueleo bajar al infierno, 
ó si es cosa leve al purgatorio, doode perraanecen abrasándoae, ea- 
perando con ansia á quesus hijos ó sus albaceaa resíituyan io qne 
ellos no tuvieron valor de restituir (1). 

Mucho 1103 acordamos de un matrimonio que poseía raucha ha- 
cienda, y estando ya para morir el esposo, dijo á la mujer: «Tal 
y cual posesión no son nuestras; pertenecen á D, Fuiano: diafrú- 
talas tú mientras vivas, y luego al morir expresas en tu testamen- 
to que tus herederos las restituyan,» Fasáronse así muchoa años, 
disfrutando la viuda las reiitas de dichas posesiones ajenas, y eo 
efecto, al raorir ordenó en su testamento que fueran devueítas á 
sus legltimos duefios. Pero ¿lo hicíeron los herederos?—No io sabe- 
mos* Y en tanto ¿qué sería del ánima del marido? ¿Con qué dere- 
cho disfi'utó !á vluda aquella hacienda que no le pertenecla? ¿La 
cosa no fructifica para su dueño? ¡Ouántas ignorancías y cuanto 
engafia en este punto el demoniol 

9. Téngase, pues, presentej que tanto el poseedor de mala fe 
como el de buena, han de restituir lo antes posible moralmentej á 
menos que la dilación no sea justificada por una causa razonable, 
á juicio del confesor (2); porque de lo contrario pecarian por re- 
tener injustamente la cosa ajena, y causarían nuevo dafio al pró- 
jimo que serian obligados á indemnizar. Es más; el que difiere la 
restítución hasta la hora de la muerte, dejándolo para que lo ha- 
gan sus herederos, sin haber para ello causa justa, no puede ser 
absuelto; ni tampoco el que ía prolonga para hacerla por partes, 
pudiendo y debiendo hacerla de una sola vez y eu total, puea ya 
nos dice nuestro Catecismo que ha depagar todo lo qiie deba^ á lo 
menos enlaparte que pueda (3), 

Eefiéreae en el Evangelio de Nuestro Seíior Jesucnsto, según 
San Lucas, que entrando el divino Salvador en la casa de Zaqueo 
le dijo: Hog entra la salud en esta cíx»a*~Nótese bien: ¿Cuándo 
pronunció Jesús estas palabras? ¡Oh! Después que Zaqueo hizola 
siguiente deelaración: Señor^ si en algo he defraudado d alguno^ le 
vuelvo cuatro tantos más* Después, y no antes, para que todos loa 

(1) eaim oniaL tempore semper nr^et: «tRetentio rei ftlieDae coatrariA' 
tur prjtecopto neg‘ativot qwoñ oblignt eemper et ad eemperi et ideo tenetnr semper ed 
statim reBtttnenduni.» (Si:jivini, citando jlI ATigético)» 

(2) Por ojemplo, bl no puede restitnir al momeato, á no ser con OBoáudato 6 in- 
fítmia, 

(3) Non debet abfoÍTitionifl beneSoio dooari; qnia semper eflt in Btatn peooAtir 
jiLxta sUud Aogustini; Non refnUtilur pecaíum^ timí re^tUuaíur ahlatum, (Soavini.) 
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pecadores entiendan que no es posible la entrada de la salvación, 
ó sea de Jesús, en un alma, ni en una casa, hasta que se haya resti- 
tuido la hacienda mal habida. 

10. CÓMO 3E HA DE RESTITUIR. — Podrá acontecer que en 
alguna ocasión dude el pecador sobre la inanera de hacer ia res* 
títución; mas eso importa poco, pues lo eaencial es que se reparen 
los daños ocasionados, de tal suerte que la justicia violada quede 
corapletamente satiafecha (1). Se puede hacer en secreto ó en pú- 
blico, por propia mano ó por la de otros^ sabiéndolo ó sin que lo 
sepa el dueño... El objeto es que cada cual reciba lo que le per- 
tenece, y en los casos que tenga higar la restitución hacíendo ii- 
mosnas ú otras obras piadosas, conviene formar intención de cum- 
plir con ellas laa obligaciones dejústícía por las cuales se hacen- 

Podrá también ocnrrir que la ínjusticia ó el daño seá ocasio- 
nado por mnchos individuos, unos mandandOj otros ejecutandOj 
otros aconseja7ido, otros consinHendo^^. ¿Quién ha de restitnir en 
seraejante caso?—Sobre esto baeta que establezcamos tm princi- 
pio^ algunas reglas y una ohservación, 

11, Elprincipio es el siguienter Cuando muchas personas han 
concuiTÍdo á causar un daño al prójimo, se constitnyen solidaTÍos 
los unos de los otroe. Es decÍPj que los unos están obligados á res- 
tituir en defecto de los demás. La razón de esto es porque la víc- 
tiina de una injustíciaj en la cual han concurrido rauchas personas 
de ima manera gravemente culpable, tiene derecho á exigir la re- 
paración á todas y cada una de eUas^ puesto que íodaa han querido 
causarle dícho daño. 

Las reglas principales para la práctíca son: 1.^ Cuando mu- 
chos individuos han cooperado al robo de una eosa, aquel en cuyo 
poder se encuentre dicha eosa es el priinero que está obligado á 
ia reparación devolviéndola á su dueño. Si ya la hubiere consu- 
mido, le obliga ígualmente^ primero que á iiingún otro, restituir 
su valor* 

2.* Después del que retenga en su poder la referida cosa, 
obliga restítuir primero al que mandó la acción injusta y al que la 
ejecutó,^ y ninguno de ellos tiene derecho á que los demás coopera- 
dores les indemnicen, porque fueron los principales calpables. 


(1) Oonimiinis sententia. doceti debitoTeax, qni iminemor debití sui tftntumdBirt 
creditori donavit, a rej»titutione oxcusárií 1*^, ai obligatio rOBtitiitionis orifttnr a 
preceplo ecleBÍastioo; si ag^atnr de debitia inoertiaj ai oblig^atio eaaet ftlinude, qnam 
ax jnstitla, Eu ioa demás oasoa 63 tambtén htÉÉíanU prohahle qne excueft de Featitnir., 
(Vóaae 3, Ligor. Homo Apost. tr. X, núm. 120, j Opna Mor*, llb* 3.*^ u. 700.) 
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3,^ Eq tercer lugar pesa la oblígacíón de reparar los daños 
en los demás cooperadores positivoa, en los que aconsejaronj co7i- 
sinticronj ayudarony participaronj y finalmente, en los que coope- 
raron por modo negativo (1), 

La obsermciónj por últirao, es que cuaodo el daño ha sido ya 
suficientemente reparado por alguna de las personas causantes 
principales de éi, quedan libres de toda restitución los cooperado- 
res sucesivos, pues sólo les obliga en defecto de aquéllos. 

He aquí sencillamente delineadas las prineipales enseñanzaa 
respecto de la restitución, y para dar fin á este asunto, de suyo 
complicadísimo y diflcil, rcsta sólo que Indiqueraos cuán dificulto- 
sa es para muchas personas restituír lo ínjustamente adquírído. 



DIFICÜLTADES QUE OFRECE LA JüSTA EESTITUCIÓN 

I 

iS, Toraar Ío ajeDO es el pecado de los tofitos.—13. Es difícil queentrea en cor- 
dura.—14. Ejamplo de esta diíicult^d.—15. Causas que suspenden la obliga- 
ción de restituir.—Itt* Causas que la excmgutíu,—IT. Conclusióo, 

p 

12* Suelen decir que el tomar lo ajeno es ei pecado de los 
tontos, y ciertamente, asi es; porque si la cosa es notable, ya se 
sabe: ó restitución ó condenación, ■Acüsome, Padre, que soy medio 
tonto—dijo un penitente de clase labriega.^—íMedio tonto! Eso no 
es pecado—respondió el confesor*—Sl, Padre, lo es; porque cuan- 
do puedo llevo á mi parva las gavüías de mi vecmo y laa uno á 
las mias*—¡Oh! ¿Y cómo no haee usted lo cantrario, ílevando las 
gavíllas de asted á la parva de siis vecinos?—Mire uated, porqae 
entoaces seria tonto completo.—Pues bien, yo le mando—dijo el 
confesor—que devuelva inmadiatamente las gavillas ajenas á la 
parva de su dueño, y además algunas gavillas propíaspara coni- 
pensar lo que trasladándolas se haya deaperdicíado, y entienda 
usted bien, que quien hurta, si tiene fe es tonto completÍBÍmo\ por- 
que voluntariamente y á sabiendas se daña á si propio y tiene que 
reatituír. 

13 * Sln embargo, ¡cuántos de estos tontos hay en el mundo! 


(1] Beflpecto del que «conaeja (aigniéndoie dAfio del eonaejOi véaie á S. Lígor. 
OpuB Mormli Ub. XXlj n* 560)| donde dice oiir «Si oonailÍtiiD ait ntile illad praebentij 
ipBniQ primo teneri: flecna ai toH executori. Si nutein tit utile niriquo, utriiinqufl te- 
neri pro rAtftt et idem puto, li ex da.mQO itlftto nentri utÜe eTenerit. In defectu a.utein 
alterine teiie:etitr Ín aolidnm.* 
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Y lo peor es la dificuítad de que entren en cordura* «[PedrOj Pe- 
dro!—dijo el divíno Maestro;—acórcate á la orilla del mar, echa 
el anzueio y cogeráa un pez que lleva en bu boca una moneda,* 
¿Por qué—preguntan algunos—manda el Señor á Pedro que pea- 
qae cou anzuelo y no con red?—Fué—reaponden los doctos—por- 
que se trataba de sacar el dinero que el pez tenía en íaa entrañas, 
y lograr como una restitución de él en manos de su dueño; y esto 
requerla sentarse despacio, y mucha paciencía, y mucho ojOj 
porque al fiUj de cíento suele caer uno de estoa peces, Hace poco 
tiempo—según leemos en los diarioe católicos—reatítuyó un con- 
fesor, ea nombre de un penitente, 40,0CX) duros y otro 96,000 (1)* 
¿Cómo estarlan estos peces humanos? ¡Pocos se pescan de éstos! 
Lo general es que se restituya en los tres plazoa del tramposo: 
tarde, mál y nunca. 

Por raro prodigio se tiene hoy el encontrar otro Zaqueo que, 
entrando en cuentas consigo mismo, diga: For si acaso he defrau- 
dado á alguno^ devuelvo el cuddruplo. Lo común es, como obBerva 
el doctisÍDio Cornelio Á* Lápide, que de ciento apenas tres restitu- 
yan como es debido (2). Es muy difícil á loa humanos corazones 
hacer una buena, pronta y completa restitución. 

14 . Expresivo es á este propósito lo que reflere un antiguo 
varón apostólico,—Padre—dijo uno que le argüía su conciencia,— 
yo he hurtado taí cantidad.—¿La ha restituldo Ud, ya?—No, se- 
ñor,—¿Tiene con quó restituir?—Eso sí, con abundancia.—^Pues 
mire, no puedo absolverle haata que haya devuelto lo ajeno, 

Fuese el bueno del hombre triste y cabizbajo; mas como aún 
no habla perdido la fe crístiana, volvió al poco rato y dijo:—Pa- 
dre, absuólvame, que aquí traigo el dínero para que Ud, se lo en- 
tregue á su dueñOj sin que nadie lo sepa,—Muy bien; pero, ¿dónde 
esíá el dinero?—Padre, meta üd, la mano aquí en el bolsillo y 
tómelOj porque yo no tango áaimo para sacarlo (3)* 

Esto es lo que sucede á muchos con laa restituciones, Hay per- 
sona que cuando la sacan del bolsino una peseta es como si la 
arrancaran un ala del corazón. Otras, es verdad, no lo sienten 
tanto, pero tropiezan con la díficultad de no poder hacerlo sin 
grave ó gravísimo detrimento. Consaélense estas almas y recuer- 


(1) Bmana 10 Enero de 1S3G j Léclurá Popular^ 15 Enero de ISIS^ 

(2) Hinc TÍdemni ex ceatnm yí % tres reperiri qui Alilata reititTiftnt. (Gornel,, 1 m 
cap, XXI, ProT,, V, 7)- 

(3) P, CAlatAjnd^ ZhCL praeí.t tomo Y, pAff, 396^ 4.* edic. 
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den aqaellas palabras del Catecismo: El que no piiede^ iqué haráf 
Procurar como pueda^ cuanto en si fuere. 

Es decir, que á pesar de ser tan estrecha la obligaeión de res- 
tituir, hay, sin embargo, causas que la suspenden y otras que la 
extinguen. Cuando dicha obligacíón queda suspendida, renace en 
todo su vigor tan luego como cesan las causas de la suspensión, y 
el deudor ha de perseverar en la voluntad de restituir lo antes 
posible; lo eual no sucede cuando el deber de la reparación queda 
extinguído por compieto, 

15 , Tres son laa causas principales que ponen en suapenso el 
deber de la restitución^ á saber: imposiMUdad física^ imposiMlidad 
moral y el daño de la persona á quien se ha de restituir, 

ííada diremos de la imposibilidad fisica^ pues sí se trata de 
una persona que nada tenga, ¿cómo ha de restituir? Aun suponien- 
do que tenga algo, si por el mero hecho de hacer la restitución ha 
de caer en necesidad extrema, ¿quién no ve que puede dilatarla 
hasta que mejore de situación? Por ejemplo: si un labrador cual- 
quiera se hallara empeüado en una grande cantidad, y para pa- 
garla tal ó cual díaj según se comprometió, tuviera que vender 
por diez lo que vale veinte, ó deshacerse de los instrumentos de 
la labranza, sin los cuales no puede ejercer su oficio, ¿es posibie 
que nÍDguna ley le obligue á restítuir con tan notable detrimento? 
Podrá suceder que la necesidad del acreedor sea tal qae le obligue 
á ello; mas fuera de ese caso axtremoj ya puede tomarse tiempo 
y obrar según le aconseje el prudente eonfesor, 

Lo mismo cabe decir en la imposibiUdad moral^ pues si el deu- 
dorno puede restituir sin perder notablemente su reputación y de- 
coro, justamente adquiridos, se considera'como una ímposíbili- 
dad físicaj y pnede muy bien suspender la restítución, sin perjui* 
cio de que luego vaya cercenando gastos en su caea y familia, é ir 
pagando á plazos, á fln de no caer en desestima de sua igualesj y 
perder su trato y compañia, Un acreedor que no tiene necesidad 
absoluta de lo suyo, no puede exigirlo razonablemente con un per- 
juicio tan grave. lOuán suavizada queda con lo dicho la obligaeíóu 
de restituir! Quiérase de veras repararlos daños ínferidos al pró- 
jimo, y lo dificil se hará fácil con la prudencia crístiana* 

Celebró mucho en su tiempo San Vicente Ferrer á una piadoea 
señora, quoj íntentando su marido obsequiarla con una gala cos- 
tosa/ le díjo: «Lo agradezco mucho, pero no la he menester: me 
hallo muy bíen vestida, y á lo que entiendo, tú tienes desnuda el 
alma, Paga pronto tus deodaSj y eso será rico vestido para mL 
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Pues si yo hubiera de pagar lo que debo—contestó el marido— 
apenas noa qaedaría para mal alimentarnos, porque casi todoa 
mis bíenes soii mal adquiridos*~Mi dote—^respondió ella—no lo 
es; y deade ahora te hago donación de la mítad, para que pagues 
todo» Con efectOj asl fué hecho, y e! alraa del marldo quedó salva- 
da (1)-—¡Oh, admirable mujer! ¡Oh mujer digna de eterna memo- 
ria! ¡Cuáa pocas son las que ia imitaDl ¡Y cuáotas las que con 
gastos inmoderados arruinan al maridOj á los hijos y á la familía! 

Por últimOj tambiéü puede suspenderse por algún tiempo la 
restituciÓDj cuando hay un teraor fundado de que la persona á 
quión se haga, ha de abusar inmediataraente de lo que recibá, para 
dafio suyo, ó de otro, Si Juan, por ejemplo, debe mil duros á Pe- 
droj y éste se los píde con justicia, pero expresando que los va á 
emplear en difundir lecturas ímpúdicaa, en acrecentar las logias 
raasónicas, hará Juan muy bien en diferir la restitución; pues de 
lo contrario serla hacerle un dafio al mismo acreedor. Sín embar- 
go, como en esta materia, y tratándose de restituir dinerOj es muy 
fácilpadecer ilusiones, conviene macho que el deudor no obrepor 
sl Bolo, sino que reciba consejo de persona prudente, ó del confe- 
Bor discretOp 

16 - Mas viniendo ya á las cansas que eximen por completo de 
restituír, diremos únícamente que son tres: l,* Caando la persona 
á quien ae ha de restítuir, libre y espontáneamente perdona la deu- 
da, ó desobliga de pagarla,—2:^ Cuando media ana justa y debida 
compe7isación. Si yo debo á otro eien pesetas, y sé de cierto que él 
me ha hurtado igual ó mayor cantidad, en ese caso no me obliga en 
conciencia pagárselas.—3.^ Cuando hRj prescripción con las condi- 
cionee requeridas por la ley justa, que suelen ser las siguientes: 

Posesión continua^ paciflca y pública con titulo de prapiedad (2). 

Buena fe comtante en la posesión, 

El tiempo mfíciente para prescrihir. 

17 * Tal es, en suma, la doctrina príncipal sobre la restitu- 
ción* Bendigarnos al Sefior uná y mil veces porqne se dignó pre- 
servar nuestra hacienda de los hurtos y rapiñas de los hombres 
con el séptimo y coo el décimo mandamíento de su Ley divina* 
Bendigámosle, porque aun después de violados estos preceptoSj 
ofrece benigno á los infractores una tabla segura de salvación, sia 
más que arrepentirse, confesar sus culpas sacramentalraente, y 


(1) S* Vidente, Sormóii 1,°, domin* IV, post Pentoc* 

{2) O ein títnlo, si la posefiiún es do tiempo inTneniorial y hay btiena fé. 
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restituir lo mal babido ó el daño causado. Bcndigámosle, porque 
dado el caso de que á algunos les fuere imposible ó en extremo 
dificil hacer dicha restitución por completo, y en la forma y tiem- 
po debidos^ desliga sua conciencías i dándose por aatisfeeho con la 
buena voluntad y conque hagan lo que puedan, atendidas sus'cir- 
cunstancias especiales» Bendigamos al Señor por sus infinitas bon- 
dades^ ahora y aiempre por los siglos de los siglos. 






1* E1 hombre no es líbre para peasar. — El octavo Mandamiento 

3. Lo que en él se manda y prohibe- 


wl A libertad de juzga}% de Jiablar d de escrihir sin freno ní 
moderación alguna es fuente y origen demuchos 77iale8... 
La libertad débe*zeTsar sobre lo que es verdadero y bueno, 
porque si la inteUgencia asiente á opiniones faUas^ y si la voluntad 
tiende y se abraza al malj tma y otra decaen de su digmdad natural 
y se pervierten y corrompen (1). Estas palabras memorables, sali- 
daa de los iabios augustos de nueatro Santisirao Padre León XIII^ 
son cabalmente la expresión viva del octavo mandamiento de la 
ley de Díos, que probibe las modernas libertades de perdícióíi, qiie 
traen desatinadas á tantas cabezas humanas* 

’W- 

No es lícito penaar y juzgar libremente y mucho menoa hablar 
ó escribir con daño nuestró y del prójiiiio, y por eso Dios nuestro 
Sefior, después de haber garantido nuesfcra honraj nuestra vida y 
nuestra hacienda con los Mandamientos 5.'^, 6.^ y 7*^, lleva sn bon' 
dad al extremo de afiadir el para custodiar nuestra fama y 
buen nombre, poniéndonos á cubierto de toda Galumniaf de todo 
falso iestimonioj de todo engañb, y lo que es más, de todo mal juiciOj. 
que injustamente pudieran formar de nosotros con menoscabo de 
uuestra reputación cristiana. 

No lenantarás falso testimonio ni mentirds —díce el Seflor— 
y con este divino precepto quedanén absoluto prohibidas todas las 
palabras y pensamientos que en alguna manera puedan vulneraf 
la justicia y la caridad que unos 4 otros nos debemos en las mu- 


U) InmQrtah jDcÍ, Ledn Xlll 
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tuas y necesarlas relaciones socíales. ¡Bendito seáls, Seflor, que si 
nos disteis ojoa para ver, oldos para oir, entendimiento para CO' 
nocer y lengua para hablar,,*, todo queréís que lo ejercitemos en 
conformídad con vuestra Ley sacrosanta, Ley de caridad y de 
verdad que dice; No levantarás faho testimonio ni mentirás, 

3. Tal es, en substancia, el mandamlento divino que ahora 
intentamos declarar, cuya observancia bastaría para restablecer 
y consolidar en el mundo el reinado de la justíeia, de la caridad, 
de la verdad, de la buena fe y de la confianza íntima, que tanto 
ansla y necesita nnestro pobre corazón, En él unas cosas ae pre- 
ceptflan, otras se prohíben, Prokibese toda injusticia de palabra 6 
de pemamiento que pueda ofender d nuestros prójimos, cuales son 
falsos tesUmoniús^ mentiraSj Mpocresiay murmuración^ adulaciónf 
malos juicioSj sospechas y dudas temerariaBi se preceptúa que todos 
losjuicios humanos, en especial los forenses^ se realicen con verdad 
y según el espíritu de leyes justas, subsaDando las faltas que en elio 
hubiere del mejor modo posible para que las personas y las cosas 
queden cada cual en el lugar que les corresponda. En una paia- 
bra: el octavoMMandamiento establece un como paraiso anticipa- 
do en las necesarias relaciooes de nuestra vida intíma y Bocial. 
Abramos nuestro Catecismo, dice asl: ¿Quién cumple con el octam 
MandamientofSl que no juzga males ajenos Ugeramente^ ni los 
dicey escribe ú oye sin fínes buenos, 

Lo primero, como se ve, es no formav juicios temerarios, y, por 
lo mísmo, de eso habremos de ocuparnos primeramente, explican- 
do tres cosas: 

Qué cosa sea juicio temarario y cual su malfcia. 

2. '^ Las raíces de donde proceden tales juícios. 

3. ^ Los remedios eficaces para evitarlos. 

1 I 

NATURALEZA Y MALICIA DE LOS JUICIOS TEMERARIOS 

4. Cómo han de ser nuestros juicíos.—5. Duda, sospecha y juicio.—6, Qué pc- 
cados soo las dudas y sospechas remerarías, —7, Ejemplo.—8* ¿Qué pecado es 
el juício temerario? — 0- Ejemplo, — ÍO* E1 juicio teiuerano ofende á Dios.— 
11* Ofende al prójimo.—1®- Ofende al que le forraa,—13, Es origen de muchos 
pecados.—14- Los malos juicios son frecuentes.—15- Obsérvaciones á las 
mas de conciencia laxa. — 10« Aclaraciones á las de conciencia esirecha.^ 
17. Conclusióa. 

4. La libertad de penaar—dijo ei Sumo Pontifice Grego- 
rio XVr (Encícl. Mirari vos)—es plaga la más terrible de todas.,^ ^ 
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la ftiejite y el origen de nmchos males — añadió la Santídad de 
Leóii XIII (Encícl, Inmartale I)ei), —porque el pensamiento no ©s 
libre para juzgar lo malo^ y malo es todo juicio que no se apoya 
en la mrdad y en la caridad. He aquí por qué el divino Maestro 
Jesucrísto levanta su voz augusta, y dice; IÑo juzguéis según las 
aparieneim^ sino juzgad justo juioio (1), Es decír, que elñombre no 
ba de juzgar á sus semejantes desfavorablemente, solo por apa- 
riencias externaSj muchas veces falibles, y menos dejáudose lle- 
var de las pasiones falaces y seductoras, aino que ha de fundar sus 
juicios en hechos verdaderos y en el espíritu de la caridad eristia* 
na, pues lo contrario será juzgar temerariamente. 

5, iClué cúsa es juicio temerariof —Asi pregunta nuestro Ripal- 
da, y responde:— Juzgar mal del prójimú, sin moHvo ni fundamento. 
Nótese bien; no se prohibe juzgar, sino tan sólo el hacerlo Ugera* 
mente, sin verdad ni earidad. 

Eq nuestro eQtendimiento hay tres cosas que importa distin- 
guir, á saber: duda, sospecha y jiíicio. La duda no es máa que la 
suspensión del entendímiento entre dos juícios; es, como dicen, el 
fiel de la balanza, es el perfecto equiiibrio, de tal snerte, que nuee- 
tra inteligencia no se inclina más á juzgar bien del prójimo que á 
juzgar mal, ya sea por falta de datos, ya por igualdad de ellos en 
pro ó en cootra, 

La sospecha ya signiflca algo más, porque la balanza de nues- 
tro entendimiento sale del fiel, y se inclina á juzgar que obró bien 
ó mal el prójimo, pero todavla ni afirma ni niega. 

Eljuicio, en fia, ya resueltamente es una afirmacíón del enten- 
dimiento, por la cual creemos en nuestro interior, por ejemplo, 
que las acciones, palabrasj omisiones ó mtencíones de nuestros 
semejantes son malas. 

Pues bíen: cuandola duda^ sospecña ójuiclos malos del prójimo 
son temerarios, ó sea sin bastante fundamento, siempre entrañan 
pecado mayor ó menor, según ahora diremos, 

6. La duda y la sospechas iemerarias, por su género y de or-- 
dinario, parecen aer únicamente veniales,Qji especial si 

proceden de error en el entendimiento, ó sea cuando ciertoa iüdi- 
cios se toman como suficientes para dudar ó sospechar. Fúndase 
esta doctrína—según San Ligorio (núm. 963)—en que, por lo 
común, la sospecha es sólo cierta concitación al asentimientOj sin 


Cl] Nolite jadií^Are aeeundnm ficienii sed juttiiin judtcÍTim judicate. (Josmi., VII, 
veraicvilo 24). 
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que por eao deje de exÍBtir en la mente del que aospecha, la buena 
estimaciÓD del prójimo.En nuestro ÍDteriorno le coosideramos eote- 
ramente difainado, y por eso la ínjuria no es grave, aunque siem- 
pre se le hace alguna en dudar ó sospechar con ligereza de éL Esto 
tíene lugar principalmente, cuandosea porerror^no deltodo culpa- 
ble, pues como eniouces ní la duda ni la sospecha son por sí mísmas 
voluntarias^ ni hay pertinacia, merece el pecador alguna escusa, 

Sin embargo, esmérese mucho el cristiano en ahuyentar de su 
espíritu toda sospecha y dudas posítivas teraerarias, porqueaipor 
raaievolencia persiste en ellas y versan sobre materia grave, no 
cabe duda que el pecado seria mortaL Si la duda ó la sospecha de 
que otro ha coraetido pecados gravisímos, es sin indícios suficien- 
tes, ¿quién no ve que el pecado es grave? ¿Se tendTá por cosa pe- 
queña dudar ó sospechar temerariamenta que un religíoso es he- 
reje ó que un Obispo es ateo? Pero, aun suponiendo que todo esto 
fuera leve, ¿hay quién no tiemble al considerar la facilidad con 
qne de ordinario se duda y sospecha, sin fundamento^ aun de las^ 
personas más santas? 

7* iQué bien entendió este punto aqiiella díscrefca religiosa 
de Avilaj sor María Vela, conocida con el nombre de La mujer 
fuerte! Traía siempre escritas en su diurno para que no se le olvi* 
daran, las siguíentes palabras: No me toca. No m>e ioca^ No me ka 
de pedir Bios cuenta de éllo, — Con tal induetria, 3i le ocurría de 
repente alguna duda, sospecha ó juicio acerca de las faltaa aje- 
nas, abría al punto su diuriio, leía las sentencias dichas ó inme- 
diatamente entraba dentro de sí para reforraarse; porque esto— 
decía eüa—es lo que me toca, lo que me iraporta y de lo que ha- 
bré de dar cuenta á Dios (1). 

8. Sobre todo, el buen cristiano ha de poner gran cuidado en 
no formar juicios temerarios contra su prójimo, pues si lo hace con 
plena advertencia y versan sobre cosa grave, son por lo común 
pecado mortal contra jueticia, Es decir, que dichos malos juicios 
son en su género cosa grave^ á no ser que se queden en la esfera 
de venialeSj ya por falta da advertencia completa ó de cú7isentimienta 
perfectOj ya por ser cosa lem la que temeTariamente se juzga; yapor 
no recaer el juicio en perspna determinada g cQnocida^ ya por apo* 
yarse eljuicio en fundamentos de mucha prokabilidadj aunque 7io sean 
suficientes pai'a formar certeza absoluta¡ pües dichos fundamentos 
se aproximan algo á la certeza moraly excusan de grave cuípa.- 


(1) En sa vida, párte II, cap. VL 
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9. Ociirrió no ha mucho tiempo en esÉa vílta y corte que uu 
sacerdote contrató eiitrar en una casa como huésped pagando un 
tanto díario, En ella eran tia y sobrina, y ésta dijo luego: «Tía^ ya 
puede usted preparar grandes botellas de vino, puesel bueno del 
Padre, següu el color de su cara, se conoce que empina bien el 
codo, » Llegó la hora de la comida, pusiéronle la primera boteüa 
y el sacerdote al vería dijo: «Señora, retire usted ese viiio, porque 
yo nunca lo bebo.* — Confnsión debió causar á la sobrina su mal 
jiiicio. ¡Cuántos de éstos se forman en el mundo, y cuán pocos se 
examinan, sc conocen y se confiesan! Mucho quisiéramos dar á 
entender la maticia de este pecado, y para eilo basta coosiderar 
que el juicio temerariOj al mismo tiempo que ofende á Dios y ál 
pTÓjimOy peYjiidim al mismo que juzga. 

10 . Primeramente, el que juzga con temerídad ofende á Díos, 
y de esto no se puede dudar, porque te usurpa con audacia el de* 
recho de jtizgar al hotnbre en su interior, cosa que sólo Dios cono- 
ce. y sólo á Dioa pertenece, Róbaie su gloria divina intentando 
penetrar en la intención de sus semejantes, oficio propio y exclu- 
8Ívo de la sabidurla infinita (1). 

La gloria y eí ofleio de juzgar á los hijos de Adán corresponde 
á Jesucristo, Hijo de Dios, y É1 no quíere cederlo á nadie (2). He 
aqul en lo que se fundaba Sao Beruardino de Sena cnando dijo 
hablando de los hombres que juzgan las acciones de sus prójimos: 
«Ea realmente una injuria para el juez, sí en su presencia se atre- 
ve un síervecillo á aentenciar al culpable y usurpárle el derecho 
de juzgar, y tanto más grave será la usurpacióa, cuanto mayor 
ftiere la autoridad del Supremo Juez » (3). 

_ f 

Esta verdad católica fué conocida con la luz de la razón por 
los raismos paganos^ bastando citar á Sócrates, quien, euartdo se le 
ofrecía Qcasion de juzgar lo que no le pertenecia, exclamaba: Lo 
que está sohre nosotroSy no nos toca á nosotros (4)* 

Refiérese de Apeles, pintor famoso, que después de concluído 
un trabajo de su arte, acostumbraba á exponerle á la puerta de 
su casa, con el objeto de oir el juicio que de ól formaban los tran- 
seuntes. Acertó á pasar por allí un zapatero, y llamándote la 


ít) JmJicare eat impndeiis direptio digmtatia divinaá- (S* Jna.n CHm., Grad. 10.)— 
San BernArdo, tomo IV, Berm. 28, 

(2) P^ter oiniio jndiciüm dodit Pilio, {JoetiiIj UI| 32.) — Gloi'iJMn meaEñ fllteri 
non díibo. 

(3) San BernardinOi tomo II, sem. XVI.—Véase Lohoner* 

Qnae snpra nos, nibU ad nos. (Lahert, lib. c.) 
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atención una hermosa pintura comenzá á miraria, y luego dijo: 
Estos zapatos no están bien hechos, —Apeles lo oyó y guardó silen- 
cio; mas eomo el maestro de obra príma continuara después for^ 
mando juicio de las piernas y demás miembros corporales, se 
íevantó Apeles indignado y le díjo: Zapatero^ á tus zapatos; no 
pases de ellos (1). jCuán grave desatino es juzgar lo que no se 
entiende! 

11. Pero el juicio temerario ofende también alprójimo\ y esto 
se ve clarlsimo; porque con tal juicio, oh criatiaDo, allá en tu inte- 
rior le difamaa y vilipendiaa ain causa razonable, Sí no formas 
de su probidad aqoeUa buena opinión que por caridad debes for- 
mar, y que él tiena perfecto derecho á esígir de ti y de todos y 
cada uno de los hombres, claro es que le ofendes, Y así como Le 
harías grave injuria lastimando indebidamente su bueo nombre 
en el concepto de los demás, de semejante manera se la irrogaa en 
tu concepto propío; porque no menos desea ól aparecer bueoo á 
tus ojos que á loa da cualquiera otro, 

E1 juicio temerario se opone abiertamente al precepto de la ca- 
ridad para con el prójimo; y toda ley —como dijo San Pablo— se re- 
sume en esta palábrar Amarás al prójimo como á ti mismo, {Galati^ 
V, 14,) SIj pues, se falta en esto, se falta en todo, más ó raenosdí- 
rectamente. ¿Deseamos que todos juzguen bien de nosotros? Pues 
obligación cumplida tenemos de juzgar nosotros bien de todos. Be- 
llaraente expresó eata idea San Agustln, cuando dijo; No juzgaper- 
sonalmente él qtie ama igualmente , Es decir; no juzga temeraria- 
mente á su prójirao el que le ama como á sl mismo. ¡Cuán hermo- 
sa es la ley de la caridad, sí los hombres supiéramos apreciarla! 

12. Finalmente, el juício temerario ofende al mismo que le for- 
ma, Con toda claridad lo expresó el Salvador divino, cuando díjo: 
No juzguéÍB y no seréis juzgados, Gon la misma médida que midáia á 
los demds seréia medidos (3). Y para que estas sentencias conmina- 
toriasjamás sean olvidadas, ó mal comprendidas, añade el Após- 
tol de las gentes: ¡Oh hombre que juzgas! seas quién fueresj no tieim 
exansa; porque en aquello mismo que fusgas á otroj te condenas á ti 
propio (i), Fúndase esto—dijo San Agustln^—en que la mísma te- 


(1) Satgr, ne ultra crepidam* (Lang'iua in Poljant*, folio 617.) 

(2} Non jndicat parsonalitor, qjcLi diliglt ae^ualiter. [S. Aagust-, Tract, 30.) 

(3) Nolite judioare» ot non jadicabLmini. Iii quo onim judicio judicaTeritie. judi- 
cabioiíní, et in qiia mensara menBÍ fueritia, remetietur Yobia. (Matth., VJI,2.) 

(4) laexcuBabilÍB es, o bomo omnisi qai judicaB. la quo aaim judicaa aUorum, te 
ipanm condemnaB. (Eom., II, 1.) 
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meridad del juicio es por aa eaeocia dañosa al que así juzga (1). 

13. Siendo, pues, cosa certiaíma que el juicio teraerario ofen* 
de á Díob y al prójimo» cauaaodo al miamo tiempo ruina eapiritual 
en quíen forma tales juicíos, no ea de maravillar que los saotos 
Padres y la Iglesia reprueben tan execrable vicío. Nada hay más 
deteatable—díce San Doroteo—ni que más provoque la ira diyína 
contra el hombre; y es la razón—añade el Crisóstomo—porque en 
el juicio teraerario no hay un solo pecado, sino rauchos (2), 

Ejemplo luminoso de esta verdad nos ofrece el fariseo que juz- 
gó temérariamente á Maria Magdalena, «Esta—segiin leemos en el 
sagrado Evangelio (Luc., VII, 37)—cuando supo que Jesús estaba 
á la mesa en casa del fariseo, llevó un vaso de alabaatro lleno de 
ungüento, y poníéndose á sus plantas en pos de Él, comenzó á re- 
garle con lágrimas los píes, y los enjugaba con los cabellos de su 
cabeza, y los besaba, y los ungla con el ungüento.» 

«E1 fariseo, euando esto vió, juzgó en su interior: 8i este 7iom- 
bre fuera profetaj hien sabria quié^i y cuál es la mujer que le toca^ 
porque pecadora es, —¡Pobre fariseo! ¡Cuán teraerariamente juz* 
gas! Uno sólo es tu juicio, pero íncluyes en él cinco errores evi- 
dentes, 

1. *^ Supones que Cristo no esprofetáj y este es el prímer error, 

2. ^ Juzgas que el Salvador divino ignoraba quién y cuál fuese 
aquella mujer; segundo error tan absurdo como el príraero, 

3. ^ Afirraas que la Magdaleua era pecadora; lo cual es falso, 
porque hallándose arrepentida y á !os pies de Jesús, ya no lo era, 

4. ° Te iraaginas que Jesús debla desechar á aquella mujer,— 
¿Por quó, habiendo Él venido á llamar no á los justos sino á los 
pecadores? Fué un cuarto error. 

Crees además que el hombre justo se haee iomuodo si es 
tocado por alguno de los pecadores. Nueva falsedad. ¿Dónde has 
aprendido tan peregrina enseüanza? ¡Kepárese con cuánta facili- 
dad se multiplican los pecadoa cuaudo se forma un mal juieío! 

14 . Sin erabargo, nada hay más frecuente que dejar correr la 
imagmacíón y formar juicíos temerarios. Hallábase en el templo, 
aiTodillada y afligida, Ana, madre de Samuel, rogaiido al Señor 
que se dignara concederle un hijo; mas el sacerdote Hell, viéndola 
en eata forma y que movia los labios, caiificó de mtemperaneia y 


(1) Ei antem, qui temere judicat, ipaa temeritaB necesise est utnooeat. (S. Au^ust., 
L. in Serm^ Dom. Ín monte*) 

(S) 8. Dorot,, 6, j S. Gria<}si., HomiL 24. iu Matth. 
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embriaguez lo que era devocióíi (1)* De semejaate maaera hay 
persoaas que de todo y de todos juzgan mal; para ellas siempre 
es día de juicio: juzgan á los vivos, á los muertos y aun á los que 
están por nacer. Aún no había veiüdo al mundo el ciego de naci- 
míento á quieii Jesús dió vista, y ya le consideran pecador*— 
Maestro—preguntaron los judios á Cristo ,—¿qtiién pecdt éste ó sas 
padres^ para Jiaber nacido ciegof (Joann.^ IX^ 2)* 

T juzgan de todas las cosas, sean como fueren. Sí ven á un 
hombre humilde, le juzgan hipócrita; si se muestra festivo, le ta- 
chan de ligero; si es paciente, le llaman tímído; sisencillo, fatuo; 
si prudente, malicioso; sí reflexivo, flemático; si aiegre, disoluto* 
Sí es callado, le juzgan presuntuoso; si es afluente en palabras, 
le tienen por índíscreto; sí es oportuno y se hace estimar, le mo- 
tejan de adulador; si no adula, le consideran soberbio... Tales son 
los juicios de algunos cristianos: tienen, digámoslo aaí, ictericia 
en los ojos de su entendimiento, y todo lo ven amarillo. Oyen qae 
se habla bíen de alguna persona, elogiaado que hízo tal ó cual 
cosa, y al momento diceo en su interíor, como aquel boticarío de 
Salamanca, dando vueltas al mortero: Lo dado muchOjpero lo dudo 
mucho. Por el contrario, si oyen alguna cosa desfavorable al pró- 
jimo, juzgan instantáneamente, y dicen con el mismo boticario: 
Gojno si lo mera, como si lo víera. ¡Pobres gentesl 

Y lo peor del caso ea que después de dar en su imaginación 
rail vueltas á las acciooes de sus prójimos, no caen en la cuenta 
de su culpa, no forman de elio eacrúpulo, y por consiguiente, nilo 
examínao, ni se arrepienten, oi lo conflesan, ni se enraiendan. 
Esto es io que de ordinario acontece con los nialos juicios; y por- 
que abran los ojos las almas buenaSj y no caigan en desaliento las 
tímtdas, habremos de añadir aquí uua obserüación á las primeras, 
y una aclaractón á las segundas, 

15 . Obsebyación.—D e seis maneras sueien los hombres hacer 
juicios teraerarios, á saber: 

1. ^ Cuando se juzga mal de otro por una simple aparlencía 
externa.—^Pedro tiene el rostro encendido; Juan le ve y jnzga que 
es ebrioso. He aqui el mal juicio. 

2. ^ Cuando una accióQ, de suyo íodifereutej se ínterpreta 
hecha por mal fin. —Un rico potentado entra en una casa con el 
objeto de haeer una limosna; otro lo observa y lo eeha á mala 
parte. He aqui el mal juicio. 


(1) ^Estimavit eam Hsli temulentam. (1 Heg.] 1, 13). 
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3, ^ Cuando de una acción de otro aparentemente buena y vir- 
tuosa se hiciera un juicio siniestro.—Por ejemplo, si yiendo á uno 
orando en el templo, se juzgara que lo hacia sólo para llamar la 
atencíón y que le tengan por devoto. He aquí un mal juicio. 

4, ^ Cuando una acción buena del prójimo se juzga menoa 
buena y laudable de lo que debe ser juzgada,—Como si al ver que 
una persona da abundantes limosnas juzgáramos sin motivo que 
io hacla del bolsillo ajeno, He aqul un mal juicio. 

6*^ Cuando por solo un acto vicioso cometido se juzgara que 
el culpable io haela ya habitualmente.—Si Andrés se embriagó el 
domingo, y otro phensa que tiene esa mala costumbrej eato ea iin 
mal jaício, 

Finalmentej cuando por el acto vícioao de una persona 
se juzga que adolece del mísmo vicio todo la comunidad,—Hay utL 
sacerdote que se oivida de su digoidad: luego ¿todos se olvidan?— 
No; esto es un mal juicio. 

16, Aclaraoión, —Son, pues, seis las maneras principaies de 
Juzgar mal del prójimo, pero hay algunas almas, á quienes les pa- 
rece que hay seiscientasj y que todo cuanto piensan son juicíos te- 
merarios, ó dudas y sospeckas culpables.—No, en verdad; y para 
que marchen tranquilamente por el camino de la virtud, eonviene 
que consideren las sigaientes aclaraciones: 

Cuando la duda^ la sospechaj 6 el juicio so fundan en motivos 
claroa y racionales, no hay pecado alguno, antes bien pertenece 
á la prudencia el dirigirnos por su luz, para ordenar nnastras ac- 
ciones dlscreta y cautelosamente* Por ejemplo, si vemos que Pe- 
dro, de noche, con una escala, entra por la ventaoa de una casa 
ajena, y en virtud de esto juzgamos que es para hurtar ó para otro 
fin siniestro, ¿habrá en ello culpa?—De ningana mauera, y procu* 
raremos mucho añanzar bien nuestras ventaoas, no sea que ven- 
ga Pedro, Además, si teniendo presente dicha acción de Pedro, y de 
otros Pedros, vigiíamos bieii á las gentes de nuestra casa y á las de 
feura, y recogemos laa llaves, y cautelamos nuestra hacienda,,,, 
¿se dirá que hay pecado?—Tampoco; puea aunqae estamos obliga* 
dos á no juzgar mal de nadie en particalar, sin suficientes motivos, 
tambión lo estamos á custodiar nuestra casa, y á no fiarnosdetodas 
laspersonas, Esto no será juzgar, ni sospechar, ni dudar temera- 
riamente del prójimo, síno precaver y temer lo que puede ocurrir y 
tratar de evitarlo; á la manera que, sin bacer ofenaa á nadie, se 
ponen centinelas en las puertaa de las ciudades, y en los palacios 
de loa reyes. 
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Así, pues, 63 bueno que tengan los padres y loa amos buen coii' 
cepto de sus hijos y de sus sirvientes, mientras no haya rasones 
en contrarío; pero al mismo tiempo atiendaa á sus pasoa, sepan en 
qué se ocupan, eviten que se vean ea ocasiones peligrosas; tio por- 
que juzguen mal de ellos, sino por prudeneia, para evitar las caí- 
das y para asegurarse. E1 que cierra su casa de nochej no por eso 
juzga de nadie que es ladróOj pero se asegura, 

Por otra parte, si á nosotros se nos ofrece de repente á la ima^ 
ginación ó al entendimiento una dudEj soapecha, ó juicio de que 
Fulano hizo esto ó lo otro, y súbitamente pasa, porque lo desecha- 
mos con la voluntad, comprendiendo que no tíene razón de ser y 
que no hay motivo para ello, en este caso no hay pecado alguno 
ni aún venial; porque la idea ó concepto víno sin nuestro permiao, 
sin advertencia de la razón ni consentimiento de la voiuntad, an- 
tesbien, puede haber mérito rechazando el mal juicio, como manda 
Dios y exíge la caridad cristiana. 

Parécenos que lo dicho basta para que puedan aosegarse aque- 
ílas pobres almas, que todo cuanto se lea ofrece al entendimiento 
contra el prójimo, y sólo porque se les ofreee, las turba y aflige, 
considerándose á las puertas del inüerno por los juícios temeraríos, 
y van ai confesonario veinte veces, martirízándose ellas y hacién- 
do que partícipen de su martirio los pobrea confesores, 

¿Dónde se hallará, puea, el justo medío? ¿Qué hemos de hacer 
para no declinar á la derecha ni á la izquierda?—Oristo nuestro 
Sefior trazó nuestra conducta cuando dijo: Sed prudentes como las 
serpientes y sencillos oomú las pálomas, Como si dijera: «Para las 
personas y cosas que no os tocan, habéis de tener los ojos de pa- 
loma, no curiosoa ni sospeehosos, sino seneilioa y puroSj no entre- 
metidos en mirar y escudriñar las vídas ajenas con cariosidad, 
temeridad y malicia, sino pasando por io que véis y ols, con sin- 
ceridad y buena fe, como cosa que.no os pertenece, Mas para las 
cosas y personas propias^ habéis de ser avísados, aguzando mucho 
la vista, como se dice de las serpientes, que alcoholan sus ojos 
para ver mejor y guardan su cabeza con grande astucía, sin que 
por esto obréis con doblez ni con fines torcidos. 

17 , En suma, para ver claro y no errar en la vida del espl- 
ritu, es preciso distmguir en las operacíones de nuestra mente 
tres cosas: la duda^ la sospeGha y bIjuícío. La dudano es dar asenao 
á una cosa (á no ser causalmente) sino una como suspensión del- 
ánimo, sín inclinarse á afirmar ni á negar. La Bospecha ea un asen 
timiento incoado, coii el cuai el ánimo se inclina á una parte, juz- 
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gando probable que hay algún fandamento oculto para opinar asi. 
El juido ea una firme sentencia del ánimOj ó sea un asentímiento 
iüdudable. 

La dnda y la soapecha temerarías en su género son pecados 
menores que el juicio malo, porque éste es origen de otroa muchos 
pecados y ofende no sólo á Dios, sino al prójimo y al mismo que 
le forma. 

Dijo Criato nuestro Señor: juzguéis y no seréh juzgaáosf>^ 

(Matth., VII, 6)* ¿Por quó?—Dejemos que reaponda San Doroteo; 
dice asi: ^Púrgue el juicio temerario es grande necedad y grande 
culpa» {!)* A lo cnal afiadimos nosotros que atrae sobre el qua le 
forma grande pena, porque es palabra divina: ^Con el juicio que 
juzgareis seréis juzgados^ y con la medida que midiereis seréis me- 
dtdos^ (Matth., VIl, 2). 


i n 

RAÍCES DE DONDE PROCEDEN LOS MAL08 JUICIOS 

18 . ¿Qtiiéfi es el hombre para jiixgar al hombre?—Ejeniplo* — Es muy 
difícil el oficio de juez.—Primera raíz de los jQÍcios temerarios.—SSf, Se- 
gunda.—üBtl. Juicios de Caía.—5S4, Tercera raíz,—Cuarta. 

■ 

Para no ser juzgado, es necesario no juzgar á los demás y 
juzgarse á sí propioj pues el Sefior nos prohibe lo primero y el 
Apóstol nos manda lo segundo cuando dice: nos juzgásemos Ú 

nosotros mismoSy no seriamos ciertamenfe juzgados.* Pero [oh Diosl 
todo lo hacemos al revés; continuamente estamos juzgando al 
prójimo, que es lo que se nos prohibe, y jamás queremos juzgar- 
nos á nosotros miamos, como se nos manda. 

18 * «Ven acá, pobre hombrecillo^—exclama el Apóstol:— 
quiéneres, quejuzgas al siervo ajenof* (Rom,, XIV, 4,) Como di- 
ciendo: ¿Qtiién eres túf ¿Cuál es tu autoridad para juzgar, cuando 
de ti mismo nada eres, nada tienes y nada vales? 

¿Quién eres tú, que te levantas audaz á arrebatarle al Hijo de 
Dioa el derecho de juzgar que recibió de auEterno Padre? 

iQuién eres tú, que con tanta aoberbia te constituyes superior 
al Biervo del Altísimo para juzgarle? Tu prójimo ¿no es tu herma- 
no?; los hermanos ¿no son iguales? ¿Cómo osas erigirte en juez 
suyo? 


(1) Váaae Lohoner, Juduiwfííí temerariwn. 
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¿Quién eres túf —Eres hombre rea^ dígno de ser juzgado por 
lo mismo, no sin grande teraeridad é iosolencia te apropias el 
oficiodejuez» 

¿Qüién eres túf —Eros hombre ciego^ ínepto para juzgar de los 
colores en las accíonea de los demás* 

¿Quzén eres tú ?—Eres hombre frágilf á quien eon toda razón se 
pueden aplicar aquellas palabraa dei Kerapia: «Procura ser pa* 
ciente en tolerar los defectos ajenos, porque tanibién tú tienes mu- 
chos y convíene que otroa te los soporten.» 

¿Quién eres tú ?—Eres hombre ignoraniej y lo muestras en el mero 
hecho de juzgar al prójimo, pues es razón averiguada que los ne- 
cios taato más juzgan de lo ajeno cuanto menos conocen lo 
propio (1), 

19, Kefiere el filósofo Rancio que en Dublln se le púso á un 
sastre en la cabeza meterse á juez de vivos y muertos, Tenla 
buena memoria^ mas en punto de/entendimiento no le posela muy 
largo* Sabía aL píe de la letra casi toda la Biblia^ y la recitaba 
con otroSj diciendo mil desatinos; todos los sacerdotes le pareclan 
ignorantes, y asi lo decia en todas partes, Uno de elIoSj sabedor 
del casOj se informó del paraje donde el sastre tenía su tienda, 
aguardó á que se juntaran en ella todos los oficiales y aprendices 
estando juntos, preguntó: ¿Me darán ustedes noticia de un ca- 
baUero que vive por aquí, perfectamente instruído en materías 
de reiigión?“Aquí está; un servidor de usted—respondió el sas- 
tre, dejánda la costura, quitándose el dedal y dándose importan- 
cia,—Mucho me alegro — dijo el sacerdofce,^—porque ha días que 
traigo una grave dificultad sobre la Sagrada Escritura, sin tener 
quien me la desate,—Pues, seiior mio, ya llegó la hora; pregunte 
usted lo que quisiere, porque puedo darle. razón de todo cuanto 
contiene Iñ Bihlia, —¡Grandemente! Gon que, según eso, se acor- 
dará usted de un ángel que se dice tener el nn pie en el cielo y el 
otro en la extremidad del mar,—¡Vaya si me acuerdo! En el capí- 
tulo tantos del Apocalipsis es donde San Juan nos presenta ese 
ángeL—Muy bien; pues ahora eotra mi dificultad. Digame usted, 
aeñor maeatro, ¿cuántas varas de paño se necesitarán para hacer 
unos pantalones á eae pobre ángel?—El sastre^ que no podía es- 
perar aquella pregunta, quedó con ella suspenso, y luego, mos- 
trando su enojo, contestó: ¿Qué sé yo de eso?^—Pues, hermano 


(1) StTsltij tanto intenBÍttfl de alieno judicant, qnanto sua profundiufl ignoraot» 
(S, Greg^or., in Moralu c* I.) 
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míOj ¿quién le ha metido á doctor de la ley y á juzgar de la cien- 
cia del cleroj si ni aun sabe dar razón de lo que pertenece á su 
oficio? 

30 . ¡Oh! ¡Cüántos doctores de éatos hay ea nuestros dias! No 
hay oficio máa dífícil que juzgar á otros, y ain embargOj ningüno 
se ejercita con más frecuencia. Todos se raeten á juecea de las 
cosas y de las conciencias ajenas; no ven lo que pasa dentro de si 
mismos, y quieren penetrar lo que pasa dentro de los deraás. Se 
parecen á aquella mujer de que nos habla Marcancio (1); era cie- 
gi y siempre que salía de casa se ponía ojos artificiales; pero tan 
luego como regrésaba y entraba en su habitación, los guardaba 
en ei arca. Es decir, que tenía ojos para fuera y era ciega para 
dentro* Así son muchos en el mundo; tienen ojos para ver lo que 
pasa fuera de elloS; y juzgan sin reparo de las acciones de los pró- 
jÍDios; mas luego, para ver lo que pasa dentro de sl mismoSj son 
ciegos y nada ven, Muy bien io expresó nuestro divino Salvador 
cuando dijo: V&n la mota en el ojo ajeno y no ven la viga atravesada 
en el suyo (Mattb,, VIII, 3-6), 

31 . Peimera raíz, —Todo, pues, conaiate en que la virtud de 
la caridad es en uosotroa aobremanera pequeha, ó enteramente 
nala; porque escrito está que la carklail no pieñsa lo malo^ y que 
todo lo safre y tolera^ He aquí la primera raíz de los juicios teme- 
rarios, Somos iiuces para ver lo ajeno y topos para ver lo propío, 

Hubo un monje anciano á qiiien pregnntó otro, joven:—Keve- 
reudo Padre, ¿cuál será la causa de que yo continuamcnte esté 
juzgando de las accionea de los otros monjes?—Consiste—respon- 
dió ei auciano—eu que todavía uo te conoces á ti misrao; pues ei 
que se mira y ye sua defectos, no se ocupa en juzgar los ajenos (2), 
Ásí lo muestra la experiencia, y asl lo testíficó el abad Moisés, 
cuando habióndole mandado ilamar en el desierto de la Escitia 
para que diera su parecer sobre un hermano delincuente, compa- 
reeió lievando sobre sus espaldas un pesado saco de arena; y como 
uno le preguDtara qué era lo que alli llevaba, respondió;—Es el 
saco de mis culpas, y como apenas puedo con ellas, mucho menos 
podré juzgar las ajenas (3), Que fué tanto como decir: Jle venido á 
ser Jtizgado y 7io ájuzgar. 


(t) Hortiis paatorucDi Traet» rV, Ds CharitaU^ 

(2) Quiá nQcdii.ui tQ Ipsnm nosti; nam <iui se íp&iim nOYÍt fratruiii vitia non aapicit, 
fSoplirím, in Praí. gpirit., eap. CXXXIY)* 

(3) Peceata meai et quía vix aa ferre yaleOi multo miuus aliena jndicare possum 
(lu vit, PP. Hb. V| Jyeiudic* icmsr, n, 4), 
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22. S^GUNDA EÁÍz.—Pero hay una segunda ralz de loa malos 
juiciosj 0i cab6j aún raás poderosa, y es la maldad del propio com- 
zón. Bien dice el adagio, que^ot* nuestro corazón juzgamos el ajeno, 
Este raodo de juzgar es muy común; pieosa el necio que todos ca- 
minan por las misraaa necedades que él; y al alma justa le parece 
imposible que haya quíen haga lo malo* 

Gracioso fuó el caso de un touto ea la ciudad ó yilla de Tala- 
vera. Cuando él tenia algunas monedillas en au casa no cesaba de 
decir; PueSj señovj hay mucho dinero en Talavera; y luego, cuando 
las habia gastado y nada hallaba en su bolsillo, repetla rauchas 
veces: No hay un cuarto en Talavera^ Necedad fue ésta propia de 
un tonto^ pero respecto de los juicios temeraríos víene repitiéndo- 
se desde el principio det mundo, por muchos que se precian de 
díflcretos, 

28. Señor—dijo Caín á Dios:— Todo el que me encuentre vte 
va á matar (1). ¿Por qué pienaa y dice esto Cain? Porque era ho- 
raicida, y así juzgó que todos íos demás horabres erau lo mismo, 
Hay en los híjos de Adán una propensión á juzgar de las personas 
y de las cosas según su propio sentir y según su propio enten- 
der. Bxisten almas tan falsamente espiritualesi que porqne ellas 
oyen cuatro misas y rezan cuatro devociones, toman el oficío de 
jueces, y viendo que los demás no hacen lo mismo que ellas, ya 
los tienen por maiosi como si la virtud no tuvieraotros muy dife* 
rentes caminos. De igual manera conocemos á cíerta especie de 
devotas, que porque visten un hábito, ó ciñen una correa, ó Ilevan 
un escapulario, juzgan y sentencían en ósta que es profana, en 
aquélla que es indevota, en la otra que está metida en et mundo**. 
[Pobres almas engañadas! ¿Qué iraporta el hábito, ni la correai m 
el escapuiario, si después formáis juicios temerarios y caéis tal 
vez en el infierno? Procura el diablo—dijo San Juan Glímaco—que 
tos hombres pequen, y los que no pecan que juzguen á los peca- 
dores, y que así imos por este caraino y otros por otro, todos 
caigan y se condenen (2). 

24 . Tercera raíz. —Descendamos ya á la tercera ralz de los 
juicios temerarios, ó sea á lapropia malignidad- Muy fácii es pre- 
cipitarse por este escollo, pues siempre que en el alraa hay algu- 
na malquerencia^ aigún rencorcillo, alguna envidia... suele acon- 


(1) Omnis, qui invenerit ine, occidet me. (Genea., IV, 14). 

(2) Pecearó noa daemonea urgent, aut bí non poccaTerinmSi jndicare peceftntes- 
('Glimac. in flcnla). 
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tecer que el ojo del enÉendimiento, ofuacado por la pasíón, vea lo 
blanco negro ó lo negro más negro* 

David parecía bieu á Jonatás^ porque le míraba con !os ojos 
de la amistad; y el mismo David parecia mal á Saúl, porque le 
miraba con los ojos de la envidia, De una mísma flor aaca la abe* 
ja miel y la araña veneno. Así aon los juicíoa de los hombres; ae 
asemejan al agua de las fuentes, que toma ei sabor y lag cualida- 
des de las tierras por donde pasa. 

Hasta las obras enteramente buenas aueie la malignidad juz^ 
garlas como malas. Nuestro divino Salvador hizo muchos mila- 
gros en aábado, y los judíos los consíderaron como graves peca- 
dos. La razón, nadie la ignora, ftié su envidia y la perversidad de 
sus corazones. 

25* CUAETA RAÍz.—PoF ültimOj algunas veces nace el juicio 
temerario de cierta mala propensión del individuo á pensar sinies* 
tramente de todo. El gavilán se alimenta de manjarea exquisitos, 
tales como perdicea, palomaa, pajarillos delicados... y, sin embar- 
go, SU8 carnes son pésimas. A1 eontrario, los pollos hacsn su plato 
regalado con gusanillos, arañas, moscas, insectos de varíaa cla- 
ses, y esto no obstante, sus carnes son exquisitas. ¿De quó proce- 
de tal diferencia? No cabe duda que es por la diveraa disposición 
interior propia del pollo ó del gavilán. Pues de aemejante manera 
podemos inferir que, segün las diversas educaciones ó sentimien- 
tos interiores dó' los hombrea, aaí son los juicios que forman de aus 
semejantes, Por esta razón ios málévolos judlos, viendo que San 
Juan vivta con riguroslsiraos ayunos y abstinencias, declan: Este 
hovibre está endemoniado, Por el eqntrario, observando que Cristo 
nuestro Señor se sentaba á la mesa cuando le convidaban y comía 
y bebla, exclamaban: Este hombre es unglotón g un bebedor de vino, 

Tales son las prinelpales ralces de las dudaa, sospechas y jui- 
cios temerarios reprobados por la religión crístiana, y ahora, para 
poner término á este capítulo, indicaremos algunos medioa efica- 
ces para evitar caer en semejante pestílencia. 


TOMO II 
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DE ALGUNOS MEDIOS PARA EVITAR LOS JÜICIOS TEMEBARIOS 

26 . Primer medio.^— 1^7, Reglas de prudencia.— 28 , Ejemplo*— 29 . Medio 
segundo*— 30 . Ejemplos.— 31 . Medio tercero,— 32 , Resumen y conclusidn. 

E1 prímero de todos los medios para no juzgar temeraríamen' 
te del prójimo es quitar de nuestra alma laa cuatro raíces que 
acabamos de considerar, pues es cosa evidente que quítadas las 
causaa desaparecen los efectos. Si se quitan las semiIJas de !as 
langostas en aus canutilloSj no es posible qiie en el estío venga 
la terrible plaga. 

20, Hemos dicho qiie la falta de caridad es la primera raíz; 
por consiguientej implantar en nuestro corazón la diUcdén divina 
ha de ser el priiner medio. Ya lo dijo San Pablo: ^La cdridad no 
piensa lo malo.* 

Con, efecto, así es; quien tiene su alma hermoseada con tan 
excelsa virtud, ama á Díos por si mismo y al prójimo por Dios* 
Pero si ama al prójimo y el amor ciisfmula los defeetos reales y 
evídentes, ¿cómo ha de juzgar mal de ól CLiacdo no haya suflcien- 
tes motivos? ¡Oh! el que tiene la caridad en su pecho oye hablar 
mal de aus semejantes y lo réchaza, no cree ni juzga de ligero. Si 
insisten los rumores y hay datos y condenan las apariencias, sus- 
pende el jnicio y no asiente qon facilidad á considerarle culpable, 
porque sabe muy bien que laa apariencias engañan muchaa veces. 

27 . Leemos en el aagrado libro del Génesis que cuando se 
exteudió por todas partes la voz de los graves desórdenes de So- 
doma y Gomorra, el Señor Dios dijo: <tBafaré j/ lo veré» (Descen' 
dam et videbo)*—^¿Pues qué^—preguntan algunos,—^no lo sabia 
el Seüor sin necesidad de bajar personalmeate á verlo?—Sí—res- 
ponden los santos ó intérpretes; — mas como lo que de publico se 
hablaba eran crlmenes enormes, quíso el Padre celestial aleccio- 
narnos, diciendo: <^BaJaré y lo mré.^ Lo cual fué decirnoa, «fCuaO' 
do se trate de pecados graves Hel prójimo, antes de pasar á 
creerlos, es predso detenerse á verlos.» — ^BaJaré y lo veré^ (Des- 
cendam et videbo)* 

Es más; aun después de verlos y de tocarlos, hemos de juzgar 
con lentitud y prudeneia, pues aquel que nos parece caldo tal vez 
esté en pie y sea mejor que nosotros, Cuando Sao Ignacio de Lo- 
yola y San Prancisco Javier paseaban páblicamente por las 
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calles de Roma afabies y cariñosos con cierta clase de personas, 
^qué julcio formarlan algunas gentes que lo vieran? Sin embargo, 
eran santos de primer orden qne sólo büscaban las almas de di- 
chas personas para aalvarlas* 

Ultimo caso: qulen siente arder en su pecho el fuego del amor 
sagrado^ aunque la acción mala del prójimo sea de aquellas eví- 
dentes que no admiten excusas, al menos disciilpa la intención» 
«Su intención—dice — ha sido recta, sin duda; pero, ya ae ve^ la 
ignorancia, la caBiialidad*,* se ha equivocíido.,.» Y sí ni aun esto 
puedo oponer, se esfuerza en atenuar la culpa, diciendo, por 
ejemplo: «La tentación ha sido demasiado violenta*.. el diablo le 
ha fasciuado.». ¿Qué hubiera sido de mi si me hubiera vísto aco- 
metido con tal fuerza?* En una palabra; si tenemos caridad, imt- 
taremoa á nuestro divlno Redentor, que aun á los. pérfidos judios, 
que tan ignominiosamente le crucificaban, los excusó, diclendo: 
saben lo que hacen.T^ 

38. Refiere el Padre la Parra que el Rey Antígouo mandó á 
Apeles que le retratara* Grrande apuro fué éste para el pintor^ 
porque el Rey era tuerto, y pintarle así no parecia bíen, así como 
dejaiie de retratar no era posible,—¿Qué hará Apeles?—¡Cuánto 
S 0 ingeuia el bombre en la necesidad! Le pintó de perfil, por el 
lado bueno^ dejando así oculta ]a falta del ojo.—Pues bieu; si así 
se adelgaza el ingenio por agradar á uu rey de la tierra, ¿cuáuto 
raás se ha de discnnir por complacer al Rey del cielo? ¿Quiere el 
Señor que, siii neee^idad, jamás juzgueraos nial del prójimo? Pues 
el remedio es imitar á Apeles; míraiie y daiie á conocer por 
donde no tetjga defectos, y este es el &ficio propio de la caridad* 

«Salvo el caso de que os incumba de oficio — dijo un Prelado 
contemporáneo,—^absteneos de juzgar á nadie, no ya temeraria, 
no ya duraraente, sino de modo nmguno* Guardaos á toda costa 
del prurito de sospechar, porque si en Dios cupiera antipatía, de 
soguro [a tuviera contra las personas suspícacesí (1). Es preciso, 
¡oh cristianos!, que lo echemos todo á buena parte, en cuanto las 
circunstancias lo consientan. Todas las cosas tienen dos caras; 
miréraoslas por la parte graciosa, y ocuítemos lo que sea des- 
agradable, Esto será obrar con caridad y tratar al prójimo como 
á nosotroa mismos. ¿Quién que tenga un pie monstruoso no procu- 
na ocultarle? 

Propiamente hablando, la caridad basta para que huya 


(1) Gay. FíVííicíea cri^tiornas, t. III| pág-. 261- 
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de nuestro entendímiento toda duda, toda^sospecha y todo juieío 
temerarío; maa no queremos omitir un segundo medio, también 
muy eficaz, que es la Gonsideración de 7iosotros mismos. «¿Quién 
eres tú—dijo el Apóstol Santiago,—que así juzgas á tu prójimo?»— 
¡Oh santo bendito! —podemos respondei\—Yo soy un pohre peca~ 
dort lleno de miseriaa, quizá mayores que las que noto en mia se- 
mejantea; un pecador que merece ser juzgado inexorablemente, 
y que, sin embargo, llevo mí insolencía hasta el extremo de uaur- 
par á Jesucristo el derecho de juzgar á los hombres, cual si yo 
fuera irapecable.—Yo soy un pohre ciego^ que no veo lo que pasa 
en mi intoríor, que no conozco mis defectos y que, esto uo obstan- 
te, juzgo de lo que pasa en ©1 interior de los demáa hombres, con- 
denando hasta sus intencionea, que sóloDios conoce,—Yo soy mia 
criatara frágH, propensa á todo lo malo y manchada tal vez con 
la misma culpa que repruebo y censuro en mt prójimo,—Yo soy 
un homhrecillo soherhio^ que me considero mejor que mís herma- 
no3, á quienes juzgo defectuosos ó pecadores, cuando en realidad 
acaso sean raejores que yo, y habrán de ocupar un lugar más 
eminente en el cielo*—Yo, eo fin, soy un necio, pues en el mero 
hecho de juzgar teraerariamente á otros, me juzgo á mí miamo, 
mancho mi alma con pecado y atraigo sobre mí cabeza la espada 
de la dívina justicia, 

30 * Esto es lo que en verdad podemos responder al Snnto 
Apóstol; porque somos reos, ciegos, frágileSf soherbios g necios, y no 
se concibe cómo osamos levantar la cabeza y constituirnoa en jue- 
ces de todos los hombres, cual sí fuórainos superiores á ellos, Fa- 
moso es en nuestro Museo de pinturas la que representa al tonto 
de Coria con risa de lelo en sus labios, y aefialando con el dedo á 
otro que ñgura ser raenos lelo que éL Ási son ios hombres y así 
son los juicios: vemos la mota en el ojo ajeno y no vemos la viga 
atravesada en el nuestro. lÁh! Señor—podemos decir todos á 
nuestro Díos;—dadnos un coUrio para nuestros ojos á fin de que 
veamos nuestros defectos y no juzgaemos los ajeuos, porque nues- 
tros juicios Bon muy errados* 

No podemos pasar en silencio lo que á este propósito refiereel 
Cardenal Baronio (año 699). Habia—dice — en cierto raouasterio 
un raonje, que habiendo pasado su vida con graude negligeneia de 
espíritu, y hallándose á las puertas de la muertej lejos de teraer, 
se hallaba alegre y esperando au últímo suspiro para ir derecha- 
mente al cielo.^—Hermano—le dijeron otros nionjes,“¿córao tiene 
tanta seguridad de ir al punto á la gloria, cuando todos le hemos 
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visto síempre uej^ligente en ia observaücia, basta que ahora ha 
caido enfermo? A lo cual el moribundo respondió:—Verdadera- 
mente, asi es; pero han de saber vuestras reverencías, que se me 
lian aparecido los ángeles de DioSj y presentáiidome en uo papel 
escritos todos los pecados que he cometido desde que abracé el 
cstado reíigioso, me preguntaron:—^¿Reconoces por tuyos estos 
pecados?—Mios aon—contesté,—no lo puedo negar; pero me hallo 
muy arrepentido, y además tened por cierto que desde el momen" 
to en que fuí monje jamás he juzgado temerariameute á iiadie, y 
CLiando algnno me ha ofendido^ he procurado olvídar para siempre 
Us injurias. Por tanto, ángeles mlos, espero en Dios y humiide- 
mente le ruego que tengan en mi exacto cumplimiento aquellas 
palabras del Señor: No juzgiiéis g no seréis Juzgados; y aqaellas 
otras: Perdonad y Heréh penlúnados^'Ei^to dije, é inmediatamente 
los espiritus angélicos hicieron podazos el papel, en lo cual enten- 
dí la misericordia del Señor conmigo, y por eso, rGvereodísimos 
Padres, no puedo menos de estar regocijado y aeguro de que Cristo 
nuestro Señor me espera con ios brazoa abiertos en las mansiones 
celestiales.—Admirados quedarou los monjes de este relato, y se 
confirmaron en la verdad^ cuando poco después vieron al moribun- 
do exhalar su último suspiro con toda la paz y suavidad de los 
hijos santos de Dios. 

31 . Por último, señalamos un tercer medio para evitar los 
juicios temerarios, y es moderar las ]gasiones y quitar dd corazén 
ioda maldad; puea el horabre apasionado juzga según la pasión, ve 
las cosaa según el erístal con que las mira, y así como es dificil 
que un hombre malo juzgue de otro que es bueuo, así también el 
que es bueno cuéstale trabajo juzgar que otro es nialo, 

Figurémonos un templo donde hay miichas coluinnas; en una 
parte rectas, en otra inclinadas. Si en el iado de las rectas se pone 
sobre ellas grande peso, se afirman más y sosticnen el edificío; 
pero 3Í dicho peso se hace gravitar sobre las eolumnas mciinadasj 
se inclinan raás y el templo viene á tierra. Pues no de otra mane- 
ra, si el corazón del hombre es recto, viendo las obras de algún 
varón juato ú oyendo narrar sus virtudes, se afirma más en su rec- 
titud y admira la doctrina de sn sabidurla; pero si el horabre tiene 
el eorazón perverso é ínclinado al vicio, entonces^ al ver ias boa- 
dades de sn prójimo ú oir el elogio de sua méritos, lejos de añan- 
zarse en el bion, se excita más á la envidia, y raás y más se per- 
vierte, y se precipíta, y cae en malos juicios, 

32. En resuraen; ea propio de personas necías juzgar teme- 
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rariainente de las acciones de los deniás, porque para eaten- 
der si una acción nueatra es buena ó mala» hay que mirar el fin 
porque se hace ó la inteación de donde procede, Hay que mirar, 
por ejemplOj no la ira del hombrep síno el porqué de su ira; no la 
tristeza de su corazón, sino el porqué está triste; no el temor de 
su áníraOj síno la causa del temor, Llenarse de ira contra un pe- 
cador para que se corrija; raoatrarse triste con un afligido para 
consolarle; temer con el que está en peligro para que huya y se 
Hbre, ¿quíén en sano juicio podrá afirmar que es malo? jSin era- 
bargo, Io3 bombres que no míran, ni conocen, ni pueden conocer 
el interior de sus semejantes, se atreven á juzgar y á decir:—^Esto 
es buenoj esto es malo, esto es mejor, esto es peor! ¿Puede darse 
mayor necedad en los hijos de los hombresV 

Entiendaj pues, bien todo crislíano, que el Señor tiene dicho en 
su santa Ley: No lemntarás falso testímomo; y por testiraonio falso 
ae considera también, formar juicio temerario contra el prójimo. 
Entíenda que el divino Salvador, juato Juez de vivos y muertos, 
amonesta á todos los fleles que nunca sean osados á jtizgar por las 
apariencias; y que el que entre nosotros se encuenire sin pecado^ que 
arroje la primera piedra (1), Entíeiida que soraos ineptospara com- 
prender por lo exterior la bondad ó malicia de las acciones de nues- 
fros prójimos, que somos ciegos^ y queuo podemos juzgar de colo- 
res en la conciencía de nuestros semejantes, Entíenda que todos en 
ei viaje de este mundo vamos como cargados de alforjas, llevando 
delante los defectos del prójimo y atrás los nuestros, Entienda que, 
aunque los pecados de cualquier hombre sean evidentes, no po- 
demos aflrmar que dicho hombre de presente sea malo; porque en 
un momento puede arrepeutirse y ser bueno y santisimo.Entienda,. 
por último, que es prudente, recto, justo y santo, echar siempre á 
buena parte las aceiones del prójirao, y juzgar que todos, atendi' 
das las circunstancías, son mejores que nosotros. Esto es humil- 
dad,y lo contrario seria orgullq, necedad y presunción deespírítu^ 


(1) Nolita jndio&re flQonndHm faciem- (Joa,nii., VII, 24 j yill| 1). 
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De la miirmiiraGÍén.. 


1 , Lo que habla uo mediaDO hablador al d£a.—2. Diversas clases de habiadores. 


3. Frecueocía de la rnurmuración. 



ESPUÉS de loa jmcios vienen palabrm^ y éstas toman el 
^ wtf aquélios* Si el juício ea temerario, la palabra 

detractora, y nada más iniportante que examínar 
lo que hablamos, porque los pecados de la lengua Bon 
muchos y muy diversos* Se ha calcnJado que un hombre habla por 
término medio, tres horas cada dia, ó sea cien palabras cada mi- 
nuto, esto es, diezcinueve páginas cada hora, y por consiguiente, 
loa materiales necesarioa para llenar cincuenta y dos volúmenes 
cada año. 

1 

2. Este cálculo no se aplica á las raujeres, ni á los abogadoa, 
que indadablemente háblan más; sin que esto obste para que haya 
ciertos hombrea que auperen en palabras á los abogadosy álas mu- 
jeres, y lo que es peor, sin reñexionar casi lo que dicen* E1 char- 
latán dice cuanto sabe, y el atolondrado^ lo que no sabe; loBjévenes 
lo que hacen, y Im viejos lo que Mcieron; Iqb neGÍos lo que piensao 
hacer^ y los más neQÍos entre los necios^ lo que ven, ó se ímaginan 
quehícieron loa demás, Estos son los murmuradoreSi cuyo vicioin- 
tentamos declarar ahora, 

3/ El vicío de la murmuración es, sín duda alguna, el más 
comúnentre los hijos de los hombres; es el más dañino y trascen- 
dental, así como también es el más irreparable y más difícil de 
estirpar en las sociedades humanas. El hombre le adquiere insen- 
siblemente, le fomenta diariamente, le propaga conBtantemente, 
y aunque en ocasiones tal vez le abomine, luego torna á él cual 
si fuera su ídolo; cuéstale trabajo combatirle, mucho más el ven- 
cerle y sólo con la gracia de Dios puede conseguír aminorarle. Es 
Txn vicio que, como hizo notar el Doctor Angélico, invade feroz á 
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todo ei género humanoj y consütuye—coTno dijo otro Santo — el 
úUimo y más engañoso lazo del diablo (1), Por maraviila se encuen- 
tra en ia vida socíal persona que jamáa murmurej y si alguna se 
encuentra ella es en sl misma una verdadera maravilla. 

Por lo mismo entendemos que es de necesidad deteneruos algo 
á declarar con esmero esta parte del octavo mandamiento, y al 
efecto comenzaremos dando á conocer dos cosas: 

1. ^ Qué cosa sea ei vicio de la murmuración. 

2. ^ Cuál sea su intrínseca malignidad. 

NATÜEALEZA Y CONCEPTO DE LA MUEMtTRACIÓN 

4 . Descripción sinibólica del hombre murmurador*—5. Qué cosa es la murmu^ 

ración,—fí- Ctrcuoistnacias para poder lícitamente revetar defectos ajenos* 

7* Ejemplosaclaratortos*—Ü, Ejemplode Cristo nuesiro Sefior.^—9. Diferen- 

ciade la murmuracióu y de Ja contumelía.—10* Ejetnplo* 

■ 4, Reflere San Juan en el sagrado libro del Apocalípsis 
(Xn, 3) que «i?iíí tin grande dragón iermejo que te^iíasiete cabezasyí 
diez cuernosj y en sus cabezas siete diademaSj y la cola áe él arras^ 
traba la tercera parte de las estrellas del clélo, y las caer sobre 
la íiérríi»*—Este dragón que a^quí semencíona — expone San Jeró- 
nimo—signlfica al demonio^ bermejo, denotando crueldad; sus 
síete cabezas representan los eiete pecados capitales, y los diez 
Guernoa el poder y fortaleza con que perseguirá á los fieles de 
CrístOj y por la cola se Iiace alusíón á Luzbel, que arrastró con- 
sigo á la tercera parte de los ángeles; mas^or semeJanza-^segú.R 
San Bernardino—se dibuja en las palabras dichas el infame vieio 
de la murmuracíón. 

M dragón — díce el Santo — os el murmurador; pues asl como 
aquella fiera daña ó mata con sólo el aliento de su boca, así tam- 
bién al que murmura bástale abrir su boca maligna para causar 
la enfermedad 6 la muerte eapíritual, y á veces la temporal, cuan- 
do menos en el miamo que murmura, ó en el que lo oye y lo 
repite. 

El color bermefo del dragón significa que el murmurador á 

(1) Hoc specialiter vitio periolitur totum humannm gfeniia. (S. Thom.f p*3.*, q- ^3^ 
a* S.) Qul prouul ub allÍB TÍtiis reoesserunt, in istud tumeu, quasi iu extromum l&'* 
quaum incidaut* (B* Paulino, ad. Uáeíautiftm*) 
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veces es arrebatado por su apetito irascible y vengativo, y las 
siete cabezas deaotao las raúltiples especies de murmaraeión, así 
como las siete diademas expresan el imperio universal de este 
vicio en todos los puebios y naciones. 

La cúla del dragón^ por lUtimo, arrastrando por la tierra á las 
estrelias del firmamento^ nos da á entender que aun Jas almas 
perfecíísínias suelen, al menor descuido, aer arrastradaa y man- 
cliadas por el vicio de la murmuración. 

Esto díce el Santo y basta para que nosotros ñuyamos de los 
dragones, ó sea de los murmuradores, abominaudo y declarando 
la guerra á todo lo que tenga aombra de murmuracióa. Ante todo 
importa conocerla* no por semejanzas, como acabamos de indicar, 
siuo en sí raisma, con toda su euormidad Jiorrible, ¿Quó coea es la 
niurmuración? 

5, Murmurar es dar á co7iocersm necesidad las faltas ó defectos 
del prójimo, y, por consiguiente, ia murmuración piiede definirse 
diciendo: es la injusta denigracidn de la faina ajena por palahras 
oculias (1). 

Dicese que es denigración porque—eomo observa el doctisimo 
Peraldo—^la boca del murmurador es la pálangana del diáblo^ que 
contiene, no agua bendita pura y limpía, sino cenagosa y fétida, 
que siempre manclia, en más ó en menos, la reputación ajeoa (2). 
Por eso dijo el Sabio: ^Guardaos de la mm'nmTacíúyi^ povque siem' 
pre es nociva y nunca quedará sin casiigo^ (íSap*, I, 11), 

Añadeu los teóiogos la paiabra injusta porque hay ciertos 
casos en loa cuales es permitidOj y conmniente y aun úbligatúTÍú de- 
cir á otros lo que se sabe malo del prójlmo, y en eato hay que 
fijarse bien, pues si las palabras por las cuales se disminuye la 
fauia de otro se profieren por obligación, en curaplimiento de al- 
giin cargo ó por obtener algün bieo honesto, debido y necesario, 
en ese caso no habrá pecado ni ha de llamarse propiainente mur- 
muracíón* Cuando se obra en Justicia obligado por las circunstan- 
cias/más bien reviste el carácter de acción virtnosa, 

6. Mas váyanse con mucho tiento los cristianos eii este punto, 
no aea que llevados de su pasión se equivoquen y juzguen eonve- 
niente, ó necesario ú obligotorio lo que en realidad no lo sea, y de 
osta manera se abra ancha puerta para miirmurar. Sin haber 
puerta nos aaomamos por la ventana, ¿qué seria si la puerta se 

(1) Eeta es l& definiciún cie Santo Tomás (2.» 2***=, q. 73, a. 1.“} j la de Alberto 

éxcepto 3a p&Ubra injusía, añadidapor Billaart. 

(2) Guill. Peraldo, en Drexeliot Phaet, cap* XVIIj § li 
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abriera? Cuatro son las circunstancias que han de concurrir para 
que se pueda lícitamente revelar los defectos ajenos. 

1. ®' Que no se revele más de lo estrictamente necesario para 
evitar el mal ó conseguir el hien, Si basta que lo sepa una per- 
sona, no se ha de comunicar á dos, 

2. ^ Que sea probable que larevelación haya de producir buea 
efecto, pues ai comprendemos qiiees inútil, no se puede hablar* 

3. ®' Que se haga con recta intención, porque las palahras de 
nuestros labios han de ser juzgadas principalniente por la inten- 
ción del que las pronuncia. La murmuración^ propiamente dicha, 
incluye la intención de dífamar en aígo al prójimo; pero aunque 
sea sin dicha intención suele haber pecado en ella, porque—como 
observa Santo Tomás (2/ q* 73^ a. 2)—resulta mnrmuracióii 
accidentalmente. (Per accidefis.) 

4/ Que sea de alguna importancia el bien que se intenta con- 
seguir ó el mal que se trata de evitar^ pues por ima cosa insigní- 
ficante no es justo que menoscabemos la buena fama del prójímo* 

7, Estas son las cuatro condiciones que hemos de considerar 
antes de abrir nuestros labios para descubrir defectos de otros, y 
por ser materia tan común y tan práctica, concretaremos algunoa 
casos. Por ejemplo: es lícito decir )a verdad en las faltas ajenas 
si fuéremos preguncados por quien tenga para ello autoridad legí- 
tima. Es lícito^ si fuere preeiso, revelar á nuestros deudos los de- 
fectos graves de un criado para que no le admitan en su casa, y 
si ya estuviere admitidOj se puede deacubrir al superior los de- 
fectos notables de sus subordinados para que los corrija. Es Itcito 
en las propiaa familias, cuando algún miembro de ellas intenta 
contraer matrimonio, darie á conoeer las cualidades malas de la 
persona con quien va á uairse para que sepa y medite lo que le 
convieue y ia trascendencia del acto que va á realizar, Es lícito 
igualmente, sí tuviéramoa qne defender nuestra propia reputacíón 
ó evitar un mal de írascendencia ocasionado por un testigo fai- 
so..* pues en todoseatos casos y otros análogos en que haya ver- 
dadera necesidad se puede poner pateate la maldad ajena, sin que 
sea murrauración ni haya en eUo asomo de culpa (1). He aquí en 


(1) Tanc defactus alíoram prúpalari licút^ et tenemiir ad hoc, qnando praec&P' 
tura urget divinum, veL hamanura; humanum quidem, qun.ndo superior iraperut pats* 
facere crinien proximi; divinum veroi dum conacientia ud aimilem exBtimulñt propa* 
lationein faoiendam, ut vel corrigaturj vel omeudetur exceaaua; servatia nihilominua 
semper fraternae correctíoma conditionibua. Propter utilitatem posset etiam maBi- 
festaripeccatnm proximi. (3. Bonav, in EccL, X.) 
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resumen lo que Bigiiifica nuostro CatBCÍsmo, cuando hablando del 
octavo mandamiento, dice: ¿Quién le cumplef—Qumi fiojuzga ma- 
les ajenos^ ni los dicej ni escribe, ni oye fines huenos. 

8, * Ejemplo DOtabillBÍmo sobre la gran cautela que ha de te- 
nerse para no descubrir pecados ó faltas ajenas sin una urgente 
uecesidad, encontramos en Crísto nuestro Senor^ modelo acabadl- 
simo de todas las virtudes, Deseaba su corazón amoroso conver- 
tír á la Samaritana, y como para ello era preciso hablarla desus 
pecados, quiso halíarse solo con ella para no dífamarla, y al 
efecto, envió á todos sus discipuios juntos á la ciudad á comprar 
viveres, por más que uno solo bastaba para hacer las compras* 
¡Qué previsión, si queremos tomarla por ejemploí 

Más tarde, en el huerto de Cethaemaní, cuando llegarou los sob 
dados á prenderle, ¿qué cosa más conveniente que cooservar á 
los Apóstoles en su compañla, no porque tuvíera neeesidad de su 
auxilio, sino para que tomaran de Ei ejemplo de paciencia, de 
benignidad, de fortaleza y de constancia en las tribulaciones y 
persecuciones de los eueinigos? Sin embargo, á penas se presentó 
á E1 aquella gente armada, lo prímero de que cuidó su corazón 
amante fuó mandar que dejaran ir libres á sus discipulos, puesto 
que á E1 sólo buseaban, ¿Por qué obró asl? ¡Ohl Sabía muy bien 
la pusilanimidad de los Apóstoles y que habian de huir dejándole 
solo, y para cubrir su reputación quiso anticiparse con el man- 
dato, diciendo: Puesto que me buscáis á mí, dejad qure éstos se retiren* 

9* Mucho uos hemos distraido de la definicion, mas tornando 
á elia debemos considerar aquellas palabras: la fama ajena^ pues 
cou ellas se diferencia la murmuración de la eontumelda. EI con- 
tumetioso procura quítar el kúnor al prójimo mostrando que le 
estima en poco; pero el murmurador se dirige priacipalmente á 
raenoacabar su fama, proflrieiido tales palabras que los oyentes 
formen mala opinión de dicho prójimo. 

Por último, dice la deflnición referida que la murmuración se 
hace con palabras ocultas; esto es, en ausencia de la vietima, 
cuando ésta no lo oye ni puede defenderse, á diferencia dei con- 
tumelioso, que habla contra alguüo abiertamente y en su misma 
presencia (1). 

10. Un venerable Prelado, teníendo á la mesa un convidado 
que murmuraba de una persona ausente, quiso darle una saluda- 
ble leeción.—Fulano—dijo en alta voz á un paje,—^ve iumediata- 


(t) S. Thom , 2.“ 2.« q. Tá, a. 1. 
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mente á llamar á esa persona á quion se incnlpaj para que ae ¿6* 
fienda.—E1 murmurador^ al oír esto, se turbó y enmudeeió; mas el 
Obispo, dirigiéndose á él, le dijo:—¿No es justo que el acusado 
pueda defenderse?—Invito, pues, á la persona de quien babláis, 
para que ella misma atienda á su causa. 

íOh, si pudiera hacerse otro tanto con todos ios murmurado- 
res! E1 murmurador se parece á un hombre que entrando en un 
grande y magnifico jardln^ en lugar de entretenerse en las be^ 
llezas que á su vista se ofrecenj se ocupara solamenta en recoger 
flores marchitaSj hierbas y ramas aecas, y luego, vuelto á aua com- 
pañeros con maliciosa sonrisa, les dijera: *Ved las preciosidades 
de estejardin.» ¡Ohl bien podría replicársele : <íiInsensatol ¿en 
quó jardín no crecen algunas raalas hierbas? ¿Por qué arrastras 
tus miradas á lo que no merece la atención y las apartas de las 
bellezas de las fiores tan dignas de admirarse?»*» ¡Tambié^n el sol 
tiene raauchas y ningún hombre deja de tener defectos!» (í)rtiizar)i 
Tal es, en breve resuinen, la naturaleza propia del vieio que 
venimos impugnando; ahora conviene indicar su raalicia, para 
que todo cristiano le combata y abomíne, ¡Ojalá que eatas ligeras 
apuataciones sirvan para contener en los debidos limites las len- 
guas murmuradoras! 

I n 

INDÍOÁSE LA MALICIA INTRINSECA DE LA MURMtJBACIÓN 

II. La marmuración es pecadp mortal por su géuero,^— líí, Danos de la mur- 
müracíÓQ,— 13 , La deiracción es pecado más graveque cl hurco,—14. Doc- 
trina de los Sanios y teólo^os, — 15 . La serpiente es ímagea del murmura- 
dor,—10. Hay que huir de los murmuradores,— IT, Ejemplos,—18, Resunien 
y conclusión, 

11. E1 angélico Dootor, eu la S'Mmíi Teológica (2.^ 2.", q. 73, 
articulo 2), deapués de haber determinado la naturaleza pecaini- 
nosa de la murrauraoíón, pregunta: «¿Es, por ventura, pecado 
mortal?»—Y reaponde categórieamente, diciendo: «L« 

I 

ciónjpor su género y en ahBoluto^ es pecado grave^^ 

Fúndase el Santo en que la mnrmuración por su naturaleza 
se ordena á rebajar la faraa ó repjutación del prójimo, lo cual es 
ciertamente un mal gravej puesto que entre las cosas temporales 
parece ser la fama la más preciosa, y faltando la repntación s® 
iraposibilita al hombre para hacer multitud de bienes, por lo cual 
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dijo el Ectesiástico (XEI^ 16): «^Ten cuidado del baen nomhrej por~ 
que éste serápara ti má$ permanente que mü tesoros grandes y pre- 
ciososp y en los Proverbios también ge lee; ^Mejor es el hmn nom^ 
iré que mucJias riqnezas^ (Prov,, XXII, 1), Y nadie ha de pensar 
que eata especie de pecados es de suyo levBj porque se cometan 
aólo con la lengua^ pues la marmuración es por sl misma odiosa 
á Dios, toda vez que ataea á lo que el Seflor ama más en los hom- 
bres, que es el mutuo amor, según aquellas palabras de Jesucris- 
to: ^Este es mi precepto: que os améía los unos á los otros^ (1), Luego 
toda persona, que desee salvar su almaj ha de tener grandeesme- 
ro en no denigrar jamás la fama de su prójimo con el pecado de 
murmuracíón- 

12 , Esta doctrina del sol de la Teología, Santo Tomás de 
Aquino, se conflrma y robuatece considerando los daños que causa 
la murrauracióu, pues son tantos y tales que es tarea díficil enu- 
merarlos cual conviene, No hablamos aquí de la gloria que roba 
á Dios, pues ya hemos indicado que ataca directamente á la ea- 
ridad y, por conslguiente, á Dios y á Cristo, euya ley es la cari- 
dad; nos referimos sólo á los perjuieios que ocafcíona á los hom- 
bres, y decimos: «La raurmuración ofende al prójimo de quien se 
murmura^ al que oye ó á los que ogen miirmurar y al mismo quepro- 
fíere laspalabras detractoras.» Por eso dijeron los antiguos y repL 
ten los modernos que la murmuracióa es como unaespada de tres 
filos, que hiere por tres lados al mísmo tíenipo, 

Mucho admiró aquella saeta que Godofredo de Bullón, duque 
de Lorena, despidió bacia la torre de David en el sitío de Jerusa- 
lén, porque con ella dejó atravesadas juntamente tres palomas; 
pero mucho más debe admirar la saeta venenosa de la murmura- 
ción, que de un solo golpe y tal vez con una sola palabra, hiere 
al infamado, al oyente y al que murmura. Son tres heridaSj tal 
vez tres muertes espirituales, porque mata la honra de aquel con- 
tra quien se habla, mata el alma del que gustosamente la escucha 
y mata la conciencia del mismo que murmura, Como aidijéramos; 
una fama perdida y dos almas condenadas. 

Pero ¿qué decimos tres víetimas? ¿Quióu no ve que pueden ser 
trescientas y aun más, toda vez que la murmuración, en cuanto 
en sl es, tiene eficacia para lastimar las conciencias, no sólo de 
los presentes que oyen, sino de los ausentes á cuyos oídos ilega la 


(1) Eoc eat praeceptum meiim, üt díligatis invicepn- (Jeann,^ XV*) 
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noticia? No siempre sucede eato, es verdad, pero síempre da oea- 
aión á que suceda, 

Muy digua de consideración es la doctrina de los Santos y Pa- 
dres de la Iglesía respecto de los dailos de la murmuracíón- No 
sabemoa por dónde comenzar, pues aon tantos y tan espantablea 
los que enumeran,que el corazón se angustia yJamente ae anubla* 

13 * La áetracción es por &u género un pecado más grave que el 
hurto~á\]o SanCo Tomás (2**^ 2/' q* 73, a* 3}—porque roba la fama 
que es de más valor que muchas riquezas* E1 raurmurador es oca- 
sionalmente hasta homiúida^ en cuanto por sus palabras da á otro 
ocasión para odiar ó despreciar al prójimo (1), Y taiiibién homícU 
da del alma de aquel á quieri da ocaaión de pecar mortalmente 
por odio ó desprecio al injnriado por la detracción* 

Sin duda alguna el Augel de las EscuelaSj al quedar sentada 
la enseñanza que precede, tuvo presente esta sentencia de San 
Agustin; tNínguna persona instrulda y prudeute puede juzgar que 
hay menos peligro en la lengua, ó sea en las palabraa faltas de 
verdad, que en las manos derramando la sangre del prójimo.» 

14 , Y el venerable Granada descríbe ioa daiios causados por 
la difamación, del modo síguieate: «Oon la lengua—^diee—puede 
uno dañ¿ir A otro, no menos que el iadrón, adúltero y horaicida, 
Ladrón, ndúltero y homicída se puede llamar, y por tal será con- 
denado, el falso robador de la fama y honra de su hermano* Ho- 
micida^ porque con su venenosa lengiia, como saeta agiida, Mere 
la fama que á veces el hombre estima más que la Tida; adúltero^ 
porque mancha con su torpe falsedad la verdad hermosa y resplan- 
deciente; y ladrón^ porque con su falso testimonio roba la farna, 
que es de más valor que la hacienda.» 

Por últírao, á fin de no hacernos ioterminablea, concluiremos 
esta prueba citando al melifluo San Bernardo; dice asl: «Más 
cruel es la lengua del murmuradori qite la lanza con la cual fué 
traspasado el pecho y el corazóii de Jesucristo; pues dicha lanza 
hirió á Jesús rauerto, y la lengua murmuradora hiere vivo á un 
miembro del mismo Jesús; si las espinas y los ciavos traspasaron 
los pies, las manos y las sienes del Salvador, el murmurador tras- 
pasa con su lengua el alma del prójimo, por la cual derramó su 
sangre preciosísima y dió hasta su propia vida, el mismo Sal- 
vador (2).» 


(t) E1 quB abarr^ce k iu hermano ee homii^ida (I Joann., Illt 160 

J r 

(2) S. Eern., Serm^ De (Hpiíci üu^tódiai TiíantiSt lingUaej cordi». 
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15. Y no 69 de maravillar que asi de üxpreseii los Santos y 
DoctoreBy pues se fnndan eii las divinag Escrituras, en lag cualea se 
leen éstas y otras análogaa frasea: Si la sérpiente muerde en süencio 
é ínfunde el veneno^ no menos hace el que murmura del ausente (1); y 
aun cabe decir más, porque vulnera elalma.— ¡Ah^ Señúrí—dBCÍB, 
Davídj —Ubrame de los hombres injustos (de los murmuradores), 
pues han aguzado sus lengtias como de serpiente^ y ocultan veneno de 
áspides debajo de sus labios, (Psalm. CXXXIX, 4)^ 

Con efecto, no hay retrato más exacto del murmurador que la 
serpiente.—1.^ Porque así como el diablo tomando la forma de 
serpiente sedujo á nueatros primeros padres y dañó gTavlsima- 
mente á todo el género humano, asl también hoy, valiéndose de los 
detractores, píerde á iannmerables almas; que por eso díjo el Cri- 
sóstomo: «El que ae ocupa en la raurmaración sirve al diablo y 
liace SU9 oflcioB, puesto que se ejercifca en obraa de difamación y 
de calumnia (2). 

2. ^ Porque así como la serpiente mnerde en lo oculfco, aat el 
murmurador muerde la fama ajena en ausencia del ÍDjuriado* 

3, *^ Porque asi como las serpientes, uuas llevan el veneno en 
la lengua y otras en la cola, de igual suerte los murmiiradores, 
unos dañan la fama desde luego que comienzan á hablar, y otros 
primero alaban á la victima, y después al ñn de la conyersaoión, 
como si dijéraraos coii la cola, hieren raás gravemente. 

4. ® Porque asi eomo la serpiente coa una sola mordedura en- 
venena todo el cuerpo, así el detractor con poquísimas palabras 
y á veceg con una sola quita la fama y la vida. 

5, *^ Porque asl eomo algunas serpientes en ei seiio materno 
devoran las entrañas de la madre para nacer ellas, asi también 
los munnuradores, aun antes de salir de su boca las palabras de- 
tractoras con que dañan á otros, bc dafían en gran manera á sí 
mismos* 

1«. Con razón, pues, hubo de exclamar San Bernardo: JSuye 
de los murmuradores como dela serpiente¡ y en ]as sagradas Escri- 
turas leemos; Huid dé ellos porque son homhres corrompidós que se 
han hecho abominables,... son la ahorninacióh de todos,., y se han he* 
olio odlosos al mlsmo Dios (3), Huid de eUos como de una pestej por- 

Cl) Sí mordeát jerpeiiia in jil0n.tio, nihil eo mioua hfl.bet, qni oculte detrahit. 

U). 

Í2) 8. OnBoat., in Psñlui. C, 

(3) Corruptl sunt, et nbominabilei facti sunt (Pealm. XIIJ, 1)*—Ahominatio om* 
niutn detractor (Psalm, XIX, 9).—Detractores Deo odibUefl (Uom., I, 30.) 
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que hificiona su tratOf porque su hoca es como un sepulcro ahierto p 
porque llevan debajo de sus labios el veneno de los dspides. Huid de 
ellos^ porque son hombres maldeeidos por Dios que devoran á sus se- 
mejantes con su lengua cual si fueran panes (1). 

Estos Bon los murmuradoreB, bogquejados nada menos que por 
las palabras saerosantas de las divínas Escríturas. No es extraüo 
que lossantos y las personaa timoratas huyan de la nmrmuración 
y de los raurmuradores como del rnismoLucifer* 

17. De Santo Tomás de Villanueva leemos que hallándose 
cíerto dla en la antecámara de Carlos V esperando audieocia, 
como oyera que algunos palaciegos se ocupaban en murinurar del 
prójimo, se levantó lleno de celOj y díjo: «Señores míos, mucho 
les ruego que varlen de conversación, pues de lo contrario me veo 
en la necesidad de raarcbarme,» Sorprendídos quedaron los eoa* 
currentes con tales inesperadas palabras, y entonces el jefe de 
aquel departarnento, ediflcado y coomovído por tan rara virtud 
en el SantOj impuso silenciOj diciendo: »Este sefior es un verdade- 
ro religiosOj que cumple coa su deber, y practiea la vírtud sin 
rairaraientos ni respetos humanos.» (En Lohoner, Kh., lib. C* | L) 

Cosa parecida se reflere del eximio doctor Suárez^ pues haliáa- 
dose convidado á la mesa de un Arzobispo, taa luego como oyó 
qu 0 uno de los comensales murmuraba, se levántó y dijo: íExce- 
lentigimo sefior^ ó se prescinde de tales detracciones, ó yo con 
vuestra venia me retiro.* 

Pero sobre todo, sabídtsimo es el ejeinplo de San Agustíu, quien 
para obviar esta pestilencia de la murmuracíón tenia escritos en 
el comedor estos versos: 

■^y 

Niogiioo del auseate aquf murmure; 

Aates, qujea piease en esto desmaDdHr^e, 

Procure de la mesa levautarse (2), 

Y como, á pesar de esto, estando en una ocasióo con él unos 
amigos suyos, cotnenzasen á soltar sus lenguas y decir mal de 
vidas ajenas, al punto les cortó el vuelo, diciendo: «Amigos mloSj 
ó habéis de cesar de hablar mal del prójimo, ó habéis de borrar 
aquellos versos, ó habéis de levantarog de la mesa. * 

( 1 ) Oum detractoribus ua commíñcearia (Ptov., XXIV 21). —SepulchrUTU patBUs 
eat g-qttur eoruiu.,. veuenura aepidum aub tabia eorum (Psalm. XIII, 3).-^Saiurro et 
biliugüls maledictuB (£coL, XXVIII).™ DevoranLt plebem ineam^ BÍcut eHcani pauJi 
(Pflaím. Xni, 4 .) 

(2) QuÍBquia amat dietÍB abaeutum rodSTe vitam, 

Hauc menHam indignam noverit eHHe Hibi. 
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18 , jOh! ;qué buen ejemplo, si tuviera entre nosotros muchos 
imitadores! Téngase muy en la memoria la doctrina que dejamos 
sentada en eate capftulo. La murmuración es pecado mortal por 
su género, si bien puede sufrir aténuaciones, como luego diremos, 
Causa dafios inmensos, ófendienda á Dios, al prójimo y ánosotros 
mismos: es erimen mayor que el hurto, y viene á ser una especie 
de homicídio, Hay en nosotros tres géneros de vida: espiritual, 
que consiste en la grácia de Dioa; corporaí, que provieae del alma, 
y civil, que se conserva con la buena fama. La primera se pierde 
por el pecado; la segunda, por la muerte; la tercera por la mur- 
muración", 

Es preciso huir de los murmuradores como del veneno de la 
gerpiente, como de unapeste mortifera y contagiosa* EI que oye^de 
continuo á los detractores, pronto se hace uno de ellos, y deapués, 
¡oh! eg más fácil domar laa fieras más saivajes y ganár las más re- 
ñidas batallas, y conquistár los castillos más fortificados, y apren- 
der las cíencias más abstrusas, que domar la lengua. El que nie- 
gue esta verdad indica que no se da cuenta de los estragos que- 
todosioa dias hace con su lengua en sí y en otros. La lengiia —dijo 
el Apóstol Santiago —esfá llena de moTtiferú venmo. ¿Cómo podrá 
el hombre social evitar tantos males? He aqiií uua receta eficaci- 
sima que se encuentra escrita en algnnos locutorios de las Salesas, 
ó sea de las hijas de la Visitación de Santa Marla, 

Esta cam no consiente 
Quese hable mal delmsente^ 

T si estd no bastare, llévense siempre en la memoría estas pa- 
labras del Sabio: Aparta de ti lalengua maligna^ ydos lahioB mur- 
7nuradore8 sean lejos'de ti (1)* 


(1) Remove s te os pravum, et datrahentla labia aint proeul a to. (Prov,, IV, 24.) 
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CÁPITULO XXVII 


De laa áÍTeraas maneras ds mnrmnrai 


1. Ntcedad del que rnurmüra. — 3* La boca del raurmurador conjuga 
cia,—3, Después de la conjugación pasa á la déclinación. 


NDAN en el muudo tan trastornadas las cabezaa de los 
hombres, que hay quien tiene á loa murmuradores por 
lista, ^que todo lo observa y penetra. Esto no ea 
esacto; lo que tienen realmente, es mucha sóberMa para no ver 
los defectos propioa y exagenir los ajenos; mucha injustmia^ ínter- 
pretando los pensamientoa é intencionea de los demáa; mucha in- 
mortificáción, no sabiendo aobrellevar las flaquezas del prójimo’; 
mucha tiraniay queriendo que fodos piensén, hablen y obren como 
ellos; mucha falta de carídíícíj,; d'espedazando crueimente la fama 
de sus semejantes, y mucha necedadj porque el murmurador con- 
sigue que ho se fíen de él los que le conocen, que le tengan en poca 
y miirmuren á au vez de él, y sobre todOj porque va contra sí 

-Ti 

mismo y píerde su alma. ¿Puede haber necedad mayor? 

2, Sin erabargo, ¡pareee increíble! es innmnerable el número 
de tales neciosj y de ellos y de su incalculable maiicia habla el 
Profeta Rey cuando dice: Síi hoca conjugala malieia [1). ¡Qnó frase 
tan expresivaí — ¿Qué éS conjugar?—Es—dicen los gramáticos— 
variar un verbo, uoa palabra, por sus tiempos^ personaSi números 
y modos^ ya por activa^ ya por jjasÍM, y esto es cabalmente lo que 
hacen los mnrmuradores. 

Se trata, por ejemplOj del hufto, y cual si tuvieTan !a gramá- 
tica en la mano, ae desata su lengua, díciendo: «Eate hurUj aquél 
hurta, aquéllos hurtan,,. Este hurtaba, aquél hurtaba, aquéllos 
hurtaban*,. Este hurtó, aquél hurtó, aquéllos hurtaron... Este 


(1) A&f ae ancuentra tradncido en £LlgiinaB biblias: 0$ íuum úúnjugavU 
(Paftlm. XLIX, 19). VóaBe MarB&l, 8.« precepto. 
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habla hurtado, aquél habla hurtado, aquélloa hablaa hurtado*..» 
y así derrama su malicia por todas las peraonasj sio que haya nin- 
guna, eclesiástica 6 seglar, casada ó soltera, viuda ó doncella, que 
se vea libre de au infame conjugación* Es la conjugaGÍón del mismo 
Satanás. 

De igual manera recorren con su lengua todos los tiempos, 
censurando á los presentes^ calutnnianTdo á los pasados y jmagaDdo 
temerariamente de los futuros. 

Por modo semejante se extienden á los dos números, singular 
y plural; porque su malieia no se detíene en un sujeto partícularj 
síno que Jlegada !a ocasión murmuran de muchoB, y á veces de 
todos, 

3* En uua palabra, munnuran por activa y por pasivaf ha- 
blando mal de todo y de todos, aaí de los que hacen como de los 
que padecen. ¡Pobres murmuradoreal ¿Adónde iréis á parar? Es 
indudable que deapués de tan funesta confugacíón pasaréis en 
juato castigb á la deGlinaclónj esto es, á declínar de caso en caso, 
de caida en cáída, hasta precipitaros en lo más profundo del in- 
fierno, ó cuando menos, en laa llamaa abrasadoras dei purgatorio* 

^ porque nadie se Imagine que al hacer tales afirmacíones 
andamos exagerados, intentamos ahora declarar los diversos actos 
de la murmuración, íncluyendo á los que la oyen, pues como hizo 
notar Sau Bernardo, entre murmurar g oir murjnurar^ no es fácil 
co7nprefider cuál de las dos cosas sea mds reprobaMe (1). 

Cuairo son los modos de murmurar dírecta^nente: áe otros cua- 

IS . / -i-. 

tro se hace indirectamentej y de tres puede hacerse el hombre cóm- 
plice de las murmaracíones, Total, once modos; y si senos pregun* 
tara: ¿Cuál de ellos es el más malo? responderiamos: Todos son 
peores. Sin embargo, para que las almas cristianas pnedan á lo 
menos distinguir entre lepra y lepra, diremos algunaa palabras: 

I 

1. '* De la murmuración directa. 

2. " De la indirecta. 


(1) Detrahere aut aiidire detraheatem» i^uid horum damaabilias uon facile diza- 
rim. ('S, B 0 rn.j lib.; 1*® Considerat}- 
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DE LA MUEMTJRACIÓN DIRECTA 

4. Cuairo especies de murmuración ¿/íVecídf.—5* Primera^ míutiendo*— ñ* Ejem- 
plo práctico* — Seguada, didendo la vlrdad, ^—8« EjemplOp —9. Tercera^ 
aumeotandOi—lO. Guarta* disminuyendo,—II# Ejemplo, 

Léese en algunos locutorios de mpDjas Carraelitas la siguiente 
inscripción: 

Hermsnos, una de dos: 

Ó no hablar, 6 hablar de Dios; 

Que en la casa de Teresa 
Aquesia ley se profesa. 

En sentido coiitrario sucede en nuestras sociedades, pues asl 
que se reuoen varias personas del mundo parece que no saben 
hablar á no ser mordiendo ó lacerando la fama de sus semejantes. 

Parece que esa es la ley de la sociedad, 

Les acontece lo que á una avecilla llamada Onocrotaloj que no 
sabe cantar, á no ser teniendo su pico metidó en el lodOj y enton- 
ces en vez de canto da un graznido desagradable é irresistible. 

4. El peor de los cantos es el del murmurador, y con él reco« 
rre la escala de ocho notas, ó sea de ocho raodos de murmurar, 
entre los cuales ofenden al prójímo por modo directo^ los cuatro 
aiguientes: 

Cuando se atribuye á alguno un crimefi falso* 

2, ® Cuando se narra un crimen mrdaderOy pero añadiendo 
algo falso. 

3. ® Cuand^ se descuiren á otro defectos ó pecados del prófimo 
que estaban ocultos. 

4. ® Cuando se interpretan malamente las accioties de alguno; por 
ejemplo, diciendo que tal cosa fué hecha por soberbia, por hipo- 
cresla ó con alguna mala intencíón (1). 

En lo cual se ve que se murmura mintiendo y diciendo la ver- 
dadjaumentando ó disminu¡/endo algo que haga disfanor/manifestando 
lo málo óculto ó encubriendo lo hueno matiifiesto- Discurramos. 

5, Se murmura MiNTiENDO.—Este es, sin diida alguna, el 


(1) 5i fi&lBa imponia cui crimÍDa; YCrft vel 

Duteg’is occnltum; c&neea beuefacts. siuistre; 
Dirécte fratris ^iceris Uedere fama.m. 
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modo más grosero y tnás ordinario de murmurar; pocas personas 
han vlsto ó saben con certeza aquello que afirmau del prójímo; 
dicen lo que oyen, y oyen lo que no saben si es verdad. Por ejem- 
plo, imagínase uno que el otro hizo una cosa raenos recta, ú oye 
decir que la hizo^ y sin más qne porque le pareció, ó lo oyó, sin 
detenerse á averiguar si realraente es cierto, en ia primera oca- 
sión que se presenta, dice; Míra^ ^sahes qae Fulanof.*. 

¡Válganos Dios! Y lo peor del caso es que tales nofcicias suelen 
oirse con gusto y se creen al punto como artículo de fe, y parece 
conio que falta tiempo para comunicarlas á otros, y éstos á log 
demás, y así se establece una corríente clífainadora, cual si se tra- 
tara de la cosa más inocente del toundo* Nadie repara que es obrar 
con lígereza, con fatta de caridad, y que puede haber en la refe- 
rencía ealumnia vil, tal vez ocasionando gravisimos perjuicioa á 
nnestros semejantes. ¡Guán raras son las personas que se juzgan 
calumniadoraa! Yo—sueien decir por excusarse—no he inventado 
la noticia, la contó tal como me la contaron, y nada más* — Pues 
hiciste mal en dar oidos, eu creerla de ligero y en referirla des- 
pués: has pecado, más ó ménos graveraente, segúo la índole y tras- 
cendencia de la cosa murraurada, ya por oirlo, sí fué con gusto, 
ya en comunicarlo á otros, si fué sin necesidad* 

¿Eu oirlo también se peca?—Sl, tambiéü; porque es precíso 
evitarlo con prudencia, en cuanto se pueda, á lo raenos poniendo 
cara seria, ¿Quién peca más—preguntarou á San Bernardo—el qne 
murraura ó el que lo oye de buena voluntad? Y el Santo respondió: 
«Hay la diferenoia de que el que murmura tiene el diablo en la 
iengua y el que lo oye en el oído*—Además, si lo oisfce, ¿para qué 
lo refleres después? ¿Sabes tú si es verdad?—¡Cuántas mentiras 
habrás oido en toda tu vida! ¿Y no puede ser eso que te dícen una 
de tantas? El que te lo comuníca y quebranta el octavo manda- 
miento murmurando, ¿no le podrá quebrantar mintíendo? 

Si—añaden,—todo eso es cierto; pero yo al referirlo tuve buen 
cuidado de advertir que no lo crela, que asl lo habia oldó y que la 
verdad aé quedara en snpunto (1).—^Mala excusa: cosa parecida 
hizo Pilato cuando condenó al Salvador, y no le valió delante de 
Dios. No ea decible el daño que se causa al prójimo con este gónero 
de murmuraciones; suelen ser como la bolita de nieve, que aunque 
0ea en si pequefia, rodando, rodando se hace grande, ¡Cüántaa 

(1) Únicainente dejatá de ser peeado eu&ndo se reñere l& coa^ en tales términoa, 
nadie en aano jnictO' puede ereerJo, ya por Terse clai'o que no haj fundamentOi 
ya por la nincha dÍBcreeidn de los ojenteíL 



336 


Del octavo Mandamiento, 


detraccioDes, aunque al principio sean ínsignificaotes, luego eo- 
rriendo de boca ea boca se hacen enormes! 

6. Muy sabido es el ejemplo que aduce el Padre Coloma en el 
Mensajero del Corazén de Jesús. Un geueral — dice — en un juego 
recreativo eacribió en una cuartilla de papel ana pequeña histO' 
riaj que leyó en voz baja al oido de la primera persona que forma- 
ba punta en uno de los extremos dei semícírculo, guardando des- 
pués el papel cuidadosamente en elbolsillo. Este primer confiden- 
te de la historia debia á su vez referirla á su vecíno, también en 
voz baja, y asi sucesivamente ir corriendo en secreto de boca do 
boca hasta llegar al otro extremo del semicircnlo* EI últimola re- 
fería al fin en voz alta^y leyendo entonces el original escrito se po- 
dlan apreciar y confrontar iaa variaciones quela narración había 
sufrido en el trayecto, ¡Oh! Si esto pudlera iiacerse con las mur- 
muraciones ordinarias, ¡cuántas calumnias encontraríamosl 

7. Se murmura diciendo la verdad*—P ei^o supougamos que 
no sea así, sino que al murmurar se dice la verdad, y que ésta^ 
por un imposible, permanece siempre la misma at pasar de boca 
en boca* ¿Se dirá que esto va exento de pecado? NOj porque siem- 
pre lo es descubrir sin necesidad los defectos ajenoa que estaban 
ocultos, y ai lo descubierto es materia grave, el pecado serámortaL 

Pero, Dios mío—dícen algunos,—¿cómo ha de ser esto así 
euando para la difamacíón del prójimo se requiere publicidad, y 
yo lo díje sólo á una persona, muy en secreCo, y ella es díscreta 
y sabrá callar?—¡Oh, necio!—responde San Juan Crisóstomo;— 
¿quieres que el otro sepa caUar lo que nq has sabido callar túf (1). 
Ese amigo á quien lo has dicho, ¿no tendrá otro amigo á quien 
referlrselo y que tarabién sepa callar? T aqnel que lo oiga ¿no 
tendrá otro, y el otro otros? Pues he aquí cómo de oído en oído y 
de secreto en seereto, se hace público por tu imprudencia lo que 
antes estaba oculto* Sucede en esto lo que en la lluvia menudita 
cuando cae silenciosamente sobre los tejados ; de una teja se co- 
munica sia rnido á otra, y de ésta á otra, y á otras y á todas, 
hasta que al fin se precipita á la vía pública con no pequeña agi- 
tación y estruendo, 

8. Y porque bien se eotienda la malicía de este pecado^ será 
bueno traer á la consideración el siguíente ejemplo qiie refiere 
Fray Josó de Carabantes. «Murió en Espafia^—díce—una sefiorat 
la cual tenla el infame vicio de revelar secretamente á otras al- 


íl) Stuhe vis almin tacere, quod tu tacere non vftlesF 
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gunas faltae de la honra del prójimo, y estando para morír^ y 
presente otra señora con quien más solía mnrmurar, la miró con 
rabia, y sacaado al mismo tíempo la lengua, dijo: Esta, ésta me 
Ileva al infíerna. Y después espiró con taa claras seBales de coa- 
denación que pusieron espanto en todos los que lo preaenciaron*^ 
9 . Se MUSMUaA AÜMENTAííDO Y DISMINUYENDO» — Es, pues, 
evidente, que se faltá á la caridad para con naestro semejantes^ 
ya atinientando los defectos, ya disminiiyendo las virtudes. 

Si tü, oh crietiano, ves á tn prójimo que ha caido en una falta 
tal vez pequeña, y en vez de aminorarla ó de cubrirla coa el 
manto de la caridad, como tlenes obligación, la cueutas, la abnl- 

•9 

tas y haces, como suele decirse^ de una mosca un elefantej ¿quó 
otra eosa haces sino murmurar por exageración? Si por ventura 
no hay defecto alguno en el prójimo, pero los ojos de la envidia ó 
de la odiosidad descubreu faltas donde no las hay, y asl se comu- 
nica á !as gentes^ ¿dejará de ser verdero pecado contra el octavo 
mandamiento?Áconteció en la muerte del v¡ rtuoso P* Tannero^ que 
entre sus cosiUas encoutrarou un vidrio, dentro del cual, siendo 
pequefio, velan las gentes un animal dísforme, No faltó quien di- 
jera qne aquello era hechícerla, y que por lo mismo su cuerpo no 
debía enterrarse en sagrado, Asl juzgaban y, para persuadirles de 
Bu error, fué necesario que an caballero eutendido en mícrosco- 
pios, abriera el vidrio y se cercionaran de que aquel tan grande 
animal, era solo un pequeño insectilio (1), 

10- Lo mismo cabe discurrir cuando se disminmjen las virtu* 
des, Pulano—dicen—es muy vírtuoso, pero hasta ahora yo no he 
visto que haya hecho niugún railagro,—Á D* Citauo, le tieneo por 
un gran médico, mas es lo cierto que se le mueren los enfermos lo 
mismo que á los demás, Y así continuan discurriendo por otras 
cosas y personasj con menoscabo de su talento, fama ó virtudes; 
aiendo lo peor que los que así murmuran, uo conocen sus faítaa, y 
por consígiiiente es imposible que se arrepientan y se enmiendeu, 
11 . Bueno es á este propósito que consideremos el ejemplo de 
David, Hallábase el sanío Profeta eneerrado en uua cueva Iiuyen* 
do de Saúl, que le persegula para quitarle la vida, Ectró éste ca- 
sualmente en aquella misma cueva ignorando que estuviera allí 
Paatorcíto de Belén, y no le vió, porque entrando de lo claro á 
lo obacuro no se perciben los objetos; mas David, que vela bieii á 
Saúl y estaba cerca de él, le cortó un pedacito del manto reaL 


ÍB Calataynd, Doctr. pract-, tomo TU parte II trat, 20, doctr,, 1.“^. 
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Después de estOj dice el texto sagrado que ínmediatamente co- 
menzó David á sentir y á Ilorar con amargura su hecho, (I Reg., 
XXIV.)—¿Por qné? ¿No era Saül enemígo suyo, que le buscaha para 
matarle?—Sí; mas lloraj porque comprende qae cercenar en algo 
las prendas del prójlmo, aunque éste aea su mayor enemígo, ea 
cosa desagradable á Díoa, y no halla consuelo su ánimaj ni encuen-* 
tra lágrimas para llorarlo bastantemente. 

Esto es lo que hízo David para nuestra enseñanza. ¿Cómo le 
imitamos nosotros? No hay para qué decirlOj pues vese de ordína- 
rio que tan luego como una persona nos hace el menor agravio^ ó 
que nos imaginamos que nos le hizo, al punto le cortamos, no ya 
un pedacito de vestido como David^ sino un sayo completo de píes 
á cabeza, no dejándole^ como dícen> hueso aano. jCuán lejos esta- 
mos de llorar con el Profeta y de arrepontirnos de nuestras faltas 
de caridad! Pero sigamos considerando ^ porque hay otros modos 
más sutiles de murmurar, y más imperceptibles y más perniciosos. 


DE LA MüRMüRACIÓN INDIEECTA 

!!$• Cuatro tspecies de murmuraciÓQ Índirccta,—1«$. Primera, oegando^—14. Se* 
gunda, callando,—15, Ejemplo*—Tercera, tergiversando, — 17 é Cuam, 
alabaado,—18, Resamea y conclusióü, 

12, Cuatro son, segün indicamos arriba, los modos de dismi- 
nuir ináirectamente la fama del prójimo; á saber: 

1,® Negando lo hueno de aíro, ya én absoluto con clarídad, ya 
hablando ó accionando de tal manera que se ponga en dnda su 
probidad y buen npmbre* 

2*^ Callando lo baeno del ^réjimo^ cuando conviéne que sea ma- 
7tifestado; ora guardaudo absoluto silencio, ora añadiendo alguna 
gesticulación que dé á entender lo contrario, 

3° Dhminuyendo el méHto de alguno; por ejemplo, diciendo que 
no es de tan gran cienciaó santidad como vulgarmente se imaginanp 

4,® Álaba7ido viciosamente; esto es, con ironía, ó de otro modo 
semejante (1). 

IS. Se murmurá negando lo bueno de otro. —Este modo 
de disminuir la fama del prójimo es clarísimo; porque lo mismo da 

(1) Si bona forte neges; dleaB ea| dkere quando 

Deberee; minuaa meritum; aui laudea yitioae. 

Híb indirecte sociorum fam& fngatiir. 



De la murmuraeíá». indirecla. 


329 


arrojar sobre ól el polvo de la malediceneia para que apare^ea 
manchado, que interponer ei humo de la negación de sus bonda- 
des para que no se perciba su brillo, De una y otra manera se 
empaña su buen nombre, que es la esencia de la murmuración, 

Fulano.,, buen hombre dicen que es... ¡Vaya todo por Dios! y 
deshace el tonillo, el gesto y la mano, lo que dice la palabra.— 
Fulana.*- dicen que es honrada.,* y se encoge al mismo tiempo de 
hoinbros, como diciendo: «¡Buena honradez tieue!» 

Yo—decia nno—tengo una raujer tan caritativa y piadosa, que 
el día que me voy á confesar me alivia haata del trabajo de hacer 
examen de conciencia, No tengo más que enojarla un poquito la 
víspera, negarla cualquier antojíllo, y al punto me recuerda todos 
mis pecados, no sólo loa de la vida presente, sino los de los tiem- 
pos pasados. ¡Oh! ¡Qué modo tan satil y tan fino de decir que su 
mujer era coléríca y altiva! 

14. Se MURMURA GALLANDO LO nUENO DEL PRÓ.nMO. — Es io- 
declhle el daño que hace el ailencio en ciertas ocasiones. El mls- 
mo efecto hace revelar los vicios ocultos del prójimo, que callar 
sus viríudes cuando nos preguntan, y es de justicia decir la ver- 
dad, Por ejemploj trátase de elegir para cierto cargo á un sujeto 
vírtuoso; !a elección depende de nuestros informes, que obraudo 
en verdad tienen que ser biienos, ¿Sería justo responder con eva- 
sivas y encnbrir sus virtudes para que no sea agracíado?—No, 
porque eso sería disminüir su fama justamente adquirida, ó lo que 
es lo mismo, una murrauración negativa, ¿Quó otra cosa — díjo 
Sau Qregorio Magno—hacen los murmuradores, sino agitar el 
viento en el polvo para obscurecer los ojos de loa hombres y que 
no vean clara la verdad? (1), Es más; cnando alaban á otro en 
nuestra presencia y de repente callamos sin dar muestras de asen- 
timiento, parece como decir: *Ese hombre no es virtuoso y te eu- 
gaüas al considerarie asl,» 

15, Léese en la vida del Rdo. P, Pedro Faber, de la Compo- 
ñla de Jesús, que ponia grande esmero en evitar todo cuanto pu- 
diera contribuir al meuoscabo de la buena reputacíón del prójimo, 
y para conseguirlo no solamente rogaba al Señor esa gracia en 
8US oraciones, siao que ofrecia muchas veces el Santo Sacrificio de 
la Misa (Lib, V, cap, XXV,) ¡Quó buen ejemplo y qué digno de 
ser imitado! 

¿Y qué diremos de ciertas pretericiones diabólicas que se usan 


S, Greg-or, Maigno, HomiL in Eíseq, 
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en el trato social?—Fulana,,. ¡Oh! ¡Si yo díjera!,.. No quiero decír 
nada; ¡sé yo coaas! No es por murmurar» pero todo lo que se diga 
es poco.—¡Bendito sea el Señor! ¿Puede darse murmuración peor 
ni más satáníca? 

Itt. Se mukmura DiSMtNUTENDO EL MÉRiTO, — Este nuevo 
modo de laatimar la reputación ajena suele aer muy frecuente; es 
más hipócrítai y por lo raismo más dañoso. Hácese á veees en tono 
de celOj mostrando iástima del otro, con capa de caridad.—Fu- 
lano—dicen—¡qué baeao es! Yo le quiero mucho; tiene im corazón 
bellisímo: le conozco de cerca y encanta su trato. iQué lástima 
que al pohre le tengan dominado cíertas personas! 

T D, Fulano, ¿has visto que bien predica? Es un talento; ad- 
mira eómo discurre. ¡Da corapasión verle tan inelinado á esas 
ideas poJítícaa que Pío IX condenó en el SyUabusI —¿Á1 liberaliS’ 
mo?—Sl, hombre; á mí me parte el corazón; ya ae lo he indicado 
algunas veces, pero veo que no tiene remedio,.. 

De esta ó parecída manera suelen habLar muchas gentes que 
se estiman por buenas, y no conocen que en ello están faltando á 
la caridad. Del león—dice Piinío—que tiene la lengua tan áspera 
que ai lamer hace sangre; y ¿quó otra cosa hacen los murmura- 
dores de esta especie? ¿Quién no ve que hieren con una espada 
mojada en miel? (1). 

Mucho ha de tenerse en cuenta que el murmurar ó ridiculizar 
á las personas buenaa, especialmente si estáo constítuídas en díg- 
nidad, agrava síempre el pecado, y Dios nuestro Señor suele cas- 
tígarle aun en esta vida. Muy aabido es el caso de eierto Conde 
españolj que habiendo regresado de Parfs, le preguntaron: «¿Has 
visto á SanLuis? 2 >—«Sl—respondió eon ironla torciendoel cuello;^— 
he visto á aquel torcícuelio cubierto con su capuz.>—^Dicbo esto, 
trató de poner sa cabeza derecha, pero nunca pudo y se le quedó 
el cueJlo torcido por toda su vida (2), 

17. Se mürmura alabando vigiosambnte. —Por últitno, has- 
ta alabando al prójimo suelen hacer de él hipócrita murmuración* 
Figurémonos que estáu varias señoras en una tertuiia: habLan de 
doña Rairaunda, persona principallsima, y dice una: ¡Oh! Dofia 
Raimunda es sefiora muy discreta; de gran piedad y muy hacen- 
dosa.—Sí, verdaderamente—responde otra,—y viste con elegan 
cia. Áyer llevaba un vestído de terciopeio mejor que ef de la 


(1) MoUiti 6ant sermcnies ejüs super oleam, et ipai ftmt jaculfl (Paalm. LlVj 21*) 

(2) Dootr. crÍBt.i por D. M. Lastanosa. 
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Marqaesita; yo do só de dóade sale tanto, ni cómo se las arreglan: 
mi marido tiene más fiueldo que el sayo; nosotros somos menos de 
familia; la economía de mi casa es grandíslma, y sin embargo no 
me alcanza* Yo no entiendo tales milagros,—En esto, otra señora 
qae está presente, se encoge de hombros, frunce el rostro, baja 
los ojos, mneve la cabeza y comienza á abanicarse sin decir una 
palabra. ¿Qaé se infiere de aquí? ¿Podrá dudarse que hay verdera 
murmuraclón?—Una de dichas tres Beñoras alaba por modo ino- 
cente; pero otra comenta y otra calla y geaticula; ¿cuál de estas 
dos últimas murmura peor? — ISro es fácii definirlo, y sólo dire- 
mos con el Sabio: El qtie murmura callando es como la serpiente que 
viuerde sin silbar {!). 

Parécenos que las reflexiones díchas bastan para evidenciar 
cuán diversos son los modos de vulnerar la reputación del prójimo, 
cuán frecuentea y conLinuas son laa murmnraciones, y cuánraraa 
las personas que se encaentran absolutamente limpias de tan pes- 
tlfera lepra* No es, pues, de maravillar que el Seüor dijera por el 
Eclesiástico: Muchos más son los que mueren por las palabras de la 
lengua^ que por el filo de la espada (2), 

18, Pues bien; ai tan general es el vicío funestlsimo de la mur- 
muración que de él apenas hay leDgua que se escape ni honra 
que se líbre; si la murmuración siempre es pecado que ofende á 
Dios, que injuria al prójimo, que daña al mismo que murmura, no 
estando á veces exentos de culpa las gentes qne lo oyen, pudien- 
do ser que tambión pequeu los ausentes cuaiido después reciban la 
noticia; si el murmurador es un hombre detestable en la sociedadj 
que merece la abominación de todos los hombres y que es aborre- 
cíble delante de Dios; si el Señor castíga terriblemente á los inur- 
muradores, no sólo en la otra vida, sino aun éata con penas espan- 
tables; si la murmuración, por poqueña que sea ó parezca, no sa- 
bemos muchas veces las consecueucías funestas que puede ocasio- 
nar; flualmeDte, si dichas consecuencias es neceaario repararlas 
todas, al modo posible, y es cosa dificil y en ello va la salvación 
del alma,». ¿qué hacemos cuando murmuramos? ¿Se diráque hay 
juicio en nosotros? 

Por esto y por lo demás, que después diremos, es de necesídad 
que cobremos horror á toda murmuración, sea del género que fue- 
ro; 6s de necesidad que huyamos hasta de la sombra de ese mons- 

h) Si mordeat aerponB m aiteiitio, nihil eo míiiTis qui occnlta detraliit. 

(2) Mnlti oeoidernnt in ore g'ladii; sed non aic qnaai qui interieruut per ling'iiam 
■nam, (Eccl,, XXVIII, 3^.) 
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truo, y que evitemos laa ocasíoneSj dejando solo al murmurador^ 
cual si fuera apestado (1); es de necesídad que hahlemos siémprB— 
como nos exborta Sau Pablo— deuna manera digna del Evangelio 
de Cristo (2). Es de neeesidad todo esto y mucho más, porque la 
murmuración es contra caridad^ la cual manda que noa aoportemos 
los unos los defectos de los otroa; es contra justicia^ porque ósta 
exige que no se condene á nínguno sin oirJe: ea contra prudenciaj 
pues esta virtud dicta que no se emplee nunca un medio inútil para 
el ñn; ¿y quó aprovecha la murmuración pára la enmienda? Es 
contra la obedienciaf porque el Señor manda que no murmuremoa, 
y que recibamoa todas las cosas como venidas de su mano bendi- 
tísima, Debeoios^ pueSj decir con David: ¡Ah^ Señor! he enmudecí- 
do^ porque tú lo has hecko todo (B), 

Perój como es cosa cierta que el homhrepor sí mismo nopuededo- 
mar la lengua (4), es también njcesarío que pidamos humildemente 
al Señor gracia para ello, y que repitamos una y muchas veces 
con David: Poned^ Señor^ una guardia d mi hoca^ p á mis labios una 
puerta de circunspecciónf para quejamds decline mi corazén en pala~ 
hras de malicia. 

¿Cuál será dicha guardia, y euál la puerta?—Eácíl es adiyinar- 
lo: el temor y el amor de Dios. El temor nos servirá de freno, el 
amor de espuela y ambos juntos como de alas para volar al cielo. 


(1) Detrabantia labÍA siat proeul a te, (Prov., IV.) 

(2) Digne EvQng^dlio Chritíti coaveraamini: (Philip*, X, 27,) 

(3) Obmatui, quia. tu feciati, 

(4) Lingnam a.utem aullns hominum doinaro pot&et, (Jaeobi lUi S.) 


CAPITULO XXVIII 


De k eomplicidad en la maTmnracióii. 


i 

1»—‘Medigina para los murtnuradores. ^ SS* Símbolos del murmurador. 



P IANOS —dijo San Pablo á los fieles de Efeso,— sed ¿mí- 
dores de Digs como Tiijos suyos queridisivtos y mminad 
n dilección {X). Dos,,,cosas encarga aquí el Apóstol:la 
imitación de Dios y la caridad; y ambas cosas unidas 
formau la mejor medícina para enmudecer á los raurmuradorea. 

Dios ve, calla^ no manifiestaM Ve nuestraa maldades, calla nues* 
tras miseriaSj no mauifiesta nuestros defectos; ve paciente, calla 
miserícordióso, nada manifiesta eaperando nuestra conversión. 
Dios, además, es caridad, y la caridad cubre la multitud de I 03 
pecados (2), He áqul la conducta de un buen cristiano para con 
Bus semejantes. ¿Ea así como vivímos nosotros? ¿Cuál es nuestra 
caridad con nuestros prójimos? 

2. Eí detractor—dijo San Bernardino—es una fiera voraz que 
despedaza al hombre más que Lucífer, más que el infierno, porque 
el infierno y Lucifer sólo atormentan á los malos^ pero el murmu- 
rador no perdona ni á los buenos. Es—añade el Santo — como la 
hiena, qne odia la luz, ama las tinieblasj desentierra los cadáveres, 
ee alimenta de gusanos y se goza en la podredumbre, ¿Quó otra 
cosa hacen los murmuradores sino odiar la luz de la verdadj des- 
enterrar y descubrir los defectos y pecados ajenos sepultados en el 
sepulcro del olvido, como cebándose y gozándose en la podredum- 
bre de laa miserias humanas? ¿No hay en los hombres virtudes? 
¿Por qué no las publican para que sirvan de emulación y de gloria 
á Dios? ¡Ohl Los murmuradores son como ciertos animalitos que se 



(1) Estotfi imitatores Deir sicat fílti ehftrijeimi, et ambmlate íq diLectione (Efes-j Y.) 

(2) OharltaB oporit maltitiidiiiem peccatornm (Jacob.t V, 200 
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alimetitaii del fruto de la ©ncina, que cuando entran en un ame- 
nlsimo jardln deaprecian las belllsimas flores y pasan inmediata- 
mente á sumergirse en el cíeno del estanque gozándose en el lodo, 
¡Pobres detractores! ¡Cuán miserables sont ¡Y bay tantosL*. 

Ya hemos indicado arriba que es casi infinito el número de los 
necios y que son innumerables las maneras de murmurarj y ahora 
resta añadir que á veces se hacen cómplices los misiuós que pre- 
sencian y oyen las murmuraciones* Tres cosas importa declarar 
sobre este punto tan esencialmente práctico: 

Cuándo son culpables los que oyen murmurar. 

2*^ Modo de soportar ias murmuraciones contra nosotros. 

3.^ Castigos del Sefíor á lo$ murmuradores. 

§ I 

DE CÓMO SON CULPABLE3 LOS^QÜE OYEH MÜRMUEAR 

Oyeodo las murmuracíones podemos ser culpabk^ de ifes modos* — 4* Se 
peca incitando.—5- Complacíéadose.—<>, Cailando.—Tres reglas á los que 
oyen murmurar.—S, Ejemplos.—EnseiiaQzas. 

3* ¡Ahy 8eñor! — dijo David —Ubrame de hombres fnalmdos^ 
Hbrame de hombres injustos] librame de los qiie pensaron iniquidades 
en 811 corazóni líbrame de los que aguzaron sus lenguas coma ser~ 
pientes;porque tienen veneno de áspides débajo de sus iabíos. (Paalnio 
CXXXIX.)—Palabras admirables, que ea como si el Santo dijera: 
Señor, Señor, Dios mio: llbrame de loa hombres que despedazan 
la fama de su prójimo; llbrame de los que forman juicios temera- 
rios; pero sobre todo, Ilbrame de loa murmuradores, porqtie tienen 
veneno en sus lenguas y me arman lams para atropellarme y hacer- 
me eaer. (Verso 5.) * - 

¡Cómo, Santo mio!~podría declrsele:—¿cómo pueden dañarte 
las murmuraciones de los hombr;es? ¿Por ventura, eres tú malo 
porque otros lo ímaginen y lo digan? Lo que somos delante de 
Dios, eso somos, y nada más, digan lo que qníeran las malas len- 
guas.^—Es verdad; pero ¿quién no sabe que oyendo á los detrac- 
tores podemos hacernos cómplices? 

De tres modos, dicea los teólogoa: solemos aer culpabíes en las 
murmuraciones de los demás: 

1*^ Opendo ájos murmuradores y no corrtgiéndolos^ pudiendo y 
debiendo hacerlo. 




Cuaádo pecan lo$ qvé oyEn miLrnmrar, 
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2, ^ Complaciéndonos eu oir la tnurmuraciónf y prestaodD oído 
atento á las insipiencias de los que murmaran, 

3, ° Induciendo á otros á qzie munnurent ya directamente ini- 
cíando ó agitaado ciertas cuestiones, ya mdirectamente preatan- 
do atencióQ con rostro halagueño (1), 

Y forzoso es convenir que talee murmuradores por complicidad 
es más dificíl que se salven, porque les cuesta raucho trabajo per- 
suadírse de que en realidad son culpabies, A fln de que abran los 
ojoSj si no les ciega su malicia, queremos desengañarloa con la 
doctrina del Doctor Angélico y con la de algunos otros santos; á 
saber: 

4, Se peca incitando. — Cmdü mucho--dljo San Jerónimo á 
Nepociano-—(Epist, 2,^) de no tener la lengua é el oido con comezón; 
esto eSj de nomürmurar, ni de oir á los que murmuran.—¿Por 
qué?—San Pablo responde, díciendo: Porque son dignos de muerte^ 
no solo los peeadores^ sino los que los consienten (2). agi alguiio—^dice 
á esteprcpósito Santo Tomás, (2*”' 2"'^, q. 73, a*4.)—escucbaá los de- 
tractores sin resistirlos, parece que consiente con el detractor, por 
lo cual se hace partícipe de su pecado; y si le induce á murmuTaT^ 
peca no menos que el murmuradúT^ y á veces más .—Peca contra ca- 
ridadpor el escándalo respecto del detractor á quien induce á pe- 
car; peca conira jiisticia en cuanto al difamado, siendo así causa 
de su deshonra; (BiUuart) y peca á veces más que el que murmu- 
ra, porquQ éste pnede tener algún género de excusa en razóii de 
la miseria y fragiiidad de todos los boinbres; mas el que consiente 
la murmuración, la aprueba, aplaude é iucíta, da á entender la 
corrupción y malicia de su corazón, y con esta aprobacíón ó ex- 
citación se carga con los pecados de loa murrauradores (EI P, Sclo.) 

Es decir, que cuando una persona oye excitando á murmurar 
ó á continuar murmurando, peca no menos que el rnismo murmu' 
rador, y de ordinarío más, porque es causa de su pecado y del aje* 
no. Asi euando le preguntaron á San Bernando cuál de los dos 
era inás criminal, el que murmuraba ó el que ola, respondió: No 
dlria con facilidad cuál de los dos es más punible (3). 

Cierto día bailábanse dos niños cerca de un peral jiigando; dice 


Si facileB famam lítedendi porrigis aures, 

Aut pljices iufamanfi; auc ipBemet alticis Lllum. 

Audito efficitur detractio peseima boIo. 

(2) DetractoreBj Deo odibilea.-. qTiouiuiu qui talia ag'unt, di|fni ennt mortai et 
aolum qui ea faciuntí £ied ñtiam qni consflutiunt facieatibua. fEomtn, I, 30-32.) 

(3) 8. Bern., Be conaid., lib. II, cap. Sm. 
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UDo de ellos: «[Qué hermosas perasl Si no fuera por temor de que 
venga el hortelano, pronto subfa yo al árboi y llenaba mis bolsi- 
llos.—Déjate de temores—respondió el otro;—el hortelano ha ido 
á desayunarse y no yiene ahora; sube, no seas timido. — Inoiedia- 
tamente el ladronzuelo se encaramó al peralj y hurtó dos do- 
cenas de peras,—Ahora bien, ¿quién fué la eausa del robo? ¿Guál 
de los dos fué más culpable?^—Diremos conio San Beroardo: «No 
es fácíl eosa decirlo.» 

5. Se peca complaciéndose. — Pero aun suponiendo que 
no haya incítación^ sino que el otro murmura porque quiere, sin 
embargo, sí al que lo oye le agrada, tal vez porque no es santo 
de su devoción aquel de quíen se murmura, en eae caso peca tam- 
bién tanto ó más que el detractor (S. Tom., 2."% q* 73, a. 4); peca 
contra carídad y contra justicía coraplaciéndose'en el daño inju'pí' 
to del prójimo* Y aquí es ocadión de repetir la frase del ApóstoJ: 
Peean no sólo los que miirmuranj sino los qiie consienten á los mur- 
muTadores, 

6 . Se peca cállando, —Aün cabe deeír más sobre este pun- 
to, á aaber: el que oye mnrmurar sin incitar á ello y sin compla* 
cerse^ puede algunas veces pecar graveraente sólo con callar^ por- 
que si uno tiene obligación de corregir ai detractor y no lo hace 
pudiendo, ¿quién le excusará de pecado? Además, si la injuria que 
se sigue al prójimo es grande y se puede evitar, han de dejarse á 
un lado los respetos humanos y defender con prudencia al inocen- 
te, según los caaos, pues así lo exige la caridad cristiana. 

Sobre esto hacen una objeción que no queremos pasar en si- 
lencio: hela aqut; ^Parece que el oir al murmurador en siiencio 
no es pecado, porque primero estoy yo que el prójimOj y lo que 
no me obliga respecto de mí, mucho menos me obligará en favor 
de óL Yo puedo sin pecar y aun eon mérito sufrir en. Bilencio las 
murmuraciones que de mí se hagan, luego con mayor motivo 
puedo aoportar cattando las que se refieran á mia aemejantes.* 
No—responde Santo Tomás (1),—porque el hombre es libre para 
consentir el detrímento de su fama cuando no redunda en perjui- 
cio de tercero, mas no está en su arbitrio consentir el detrimento 
de la fama de otro, y por lo tanto incurre en falta si no resiste á 
ello, pudiendo, por la misma razón que uoo está oblígado á levan- 
tar el asno ajeno que yace bajo ei peso de la carga (Deut.,XXII,4.) 

7. Es decir, que no siempre se puede callar euando se oye la 


(1) S. Tam.i, 2.* q. 73, &. 4 ad 1.* 
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marnmración, y como esta doctrina es eiiteramente práctica y 
los doctores dan sus reglas para uso de los criBtianos, conviene 
conocerlas, y son las sigaientes: 

Regla pbimera, —Guando se oye murmurar y no agrada oirlo, 
mas ya por temorj ya por negligencia, ó ya como por vergüenza 

'i'^’ 

se omite el repeler ai detractor, habrá en verdad pecado, pero 
mucho raás leve que el del murmurador, y !as más veces sera ve- 
níal (S* Thom»j 2,^ q, 73, a, 4.) T aua podrá excusarse de 
pecado en muchos casoSj como si el detractor fuere persona de muy 
alta categorla ó autoridad y el que le oye un pobre sirviente 
(Drioux.) 

Regla segunda,— Se ha de impedir la murmiiracíón en la for- 
ma y modo que mejor se pudiere, atendidas las circunatancias de 
lugavy tiempo j personas, 

Si el que murmura es un superioTt conviene manifestar con 
nuestro silencio y aderaán humilde que sua paiahras nos disgus- 
tan. Eí semblante triste tflos o/os bajos hastan á veces para enfrenar 
la lengua del jriurmurador (1). 

Si se trata de un igual^ se procurará con destreza mudar de 
conversación, y si hay alguna confiaoza se le puede rogar que 
cese en tales palabras; mas si á pesar de eso prosiguiere en su 
maledicencia j defendamos al ausente como quisiéramos que se 
nos defendiese á nosotroa, ó callemos si se temen mayores malea* 

Por último, si el que murmura delante de nosotros es un infe- 
rior, se le impondrá silencio con más ó menos energia, según 
convenga* 

Regla tercera. — Digan lo que quieran ios murrauradores, 
jamás han de creerae fácilmente sus palabras, porque quien no 
repara en pecar murmurando, tampocoreparará en pecar mintien- 
do. En estos casos es cuando princípalmente se ha de tener en 
cuenta aquella sentencia del Eclesiáatico: El qm cree proiitot tiene 
d corazón ligero y su virtud $e debilitará (2), 

8. De San Pacomio se reñere, que cuando alguno de sus reli- 
giosos bablaba algo poco favorable de otro, oo solamente no daba 
crédito á lo que decía, sino que se retiraba luego, diciendo: «De 
la boca de un hombre de bien no sale nunca cosa mala; jamás 
habia de sus hermanos eon paiabras envenenadaSi» (Vida de los 
Padres,} 


(1) F&dIsb trÍBtifl difsip&t detrahentem (PrOT,, XXV.) 

(2) Qui credtt cito, levU ©Bt corde, et mmorsbitnr (EceL, XIX, 4*) 

tümo [] 22 
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Ejemplos de hta reglas dichas se nos ofrecen innamerables eu 
la historia de los buenos cristianos y de los santos.—^El ilustre 
Cancilier Tomás Moro, euaiido hablaban mal del prójimo en su 
presencía, cortaba de pronto la conversación exelamando:—¡Di- 
gan lo que qnieran, he aqui ud palacio magnífico! ú otra aalida 
semejante que distraia á los murmuradores y cesaban en la de- 
tracción. 

Modelo acabado en esta materia fuó el suavlsimo San Francisco 
de Sales. Estaban en cierta ocasión refiriéndole un defecto de otra 
persona^ en extremo escandaloso y el Santo sólo decía: /Miseria 
humana! ¡Miseria kuma7ia!SB^u.mii ponderándole el defecto^ y 
entonces añadió: ;OA, todos estamos cercados de enfermedades !— 
Continuaban todaviaj y entonces el grande Obispo, exclamó: ¡Qué 
podemos nosotros hacer sino quiebras! ¡Ah! quizá Iiaríamos cosas 
peores si Dios no nos tuvíese de su mano bendita,—Pero como, á 
pesar de lo dicho aún no caiiara ei murmurador, le inteiTumpió 
coD energia, diciendo: aiDíchoBa faita! Eila será causa de un gran 
bien; esto servirá de provecho á rauchas aimas,»—Y asl fué, por- 
que después resuitó de alii mucha gloria á Dios* (Esp.j p. cap. 7*) 

9. La enseñanza fundamental del Santo Obispo de Ginebra 
sobre este deiicado asnnto, ea la siguiente; «Cuando oigas hablar 
malj suapende ei juicio, si puedes hacerlo con justieia; si no, ex- 
cusa ia intención del acusado; si ni aun esto pudieres^ muestra 
compasión de éi y muda ia conversación^ teniendo presente y 
recordando á los otros que los que no caen en faitas deben esta 
gracia á Dios sóio. Procura hacer con suavidad que ei maldiciente 
entre en sí, y di aiguna otra cosa buena de la persona ofendida, ai 
la sabes. No hay hombre, por maio que sea, que no tenga algnna 
cosa buena: todas ias cosas tienen dos asas, una frla y otra abra* 
sando, y hay que tomarlas por el asa que no queme. 

En suma; á todos nos obliga, en cuanto podamos, impedir ei 
princípio, curso y daño de ia murmuración, y ürrancar^ conio 
decla Jobj la presa de los díentes dél murmtirador. (1) A todos nos 
iüteresa exciamar con el Santo rey David: Dixi^ Lo he dieho, lo 
he resuelto decidídamente: Gmtodiam vias meas, Estaré muy sobre 
avíso; observaró todos mis pasos^círíí no faltar jamás con mi Un- 
gua. (2) A todos nos es de necesidad oir la amoneatación de Dios 

(1) Ooiiterebam molaB iniq^tti, et de dentlbns illins anfarebam praedam.^ 
(Job.jXXIX, IT.) 

(2) Dixi; casÉodiam rlaa meas, iit non delinqTiain in Img'ua mea. CPfialm. XXXVlHi 
versicQlo 2.) 




F 




Cóí«o hm de soporlarM ks munnurQcÍones. 339 

por el Eclesiástieo y decír: ^Ouidaré de no acompañarme uunca 
con murmuradores. Imiré lejos de su trato, y si alguna vez la nece- 
sidad me obligare á conversar con ellos, jamás me complaceré en 
escuchar sus detraccioneSj aino que cerraré los oidos á sus pala- 
bras, segá.n aquel aviso del Sabio: Modea tm orefas con muchas 
espinas; iio des oídos á la mala lengtía^ g has puertas g cerrojos á tu 
hoca^ ( 1 ) 

Esto Jiaré, ¡oh buen Diosl y si no fuére bastante, rae opondré 
á los detractores^ ya coh mi ailencio, ya con mis ademaneSj ya 
con mis inaiuuaciones y ruegos.*. y sobre todo, pondré siete sellos 
á mis labiosj para, á imitacíón de David, no desUzarme jamás en 
mi Ungua, (Ut non delinquam In lingua mea,) 


i II 

DE CÓMO HÁÍT DE SOPOETASSE LAS MURMUKACIONES HEOHAS 

Á NOSOTROS 

10- Cómo se han de sbportar las conmtnelias y mnrmuraciones. -11- Ejenoplos, 

IS. Más e)empIos. 

Muy bien—se dirá;—ya sé cómo tengo que conducirme con los 
murmuradores cuando en mi presencia íntenten menoscabar la 
fama de mí prójímo; pero y si la ínjuria viniere contra mí, ¿quó 
haré? ¿Cuál debe ser la norma de conducta en un buen cristiano? 
Para responder satisfactoriamente á esta pregunta, conviene dis- 
tinguir entre la cgntumelía y la murmuración* 

10, En la contumelia, ó sea en la afrenta ó deshonra injustaj 
que nos haga el prójimo en nuestra presencia^ ya sea por palabras, 
ó ya por hechos, conviene tener siampre en la buena disposición 
del ánimo los preceptos de la pacíencia cristiana, segán aquel 
mandato del divino Maestro : Si alguno te diere tma hofetada en una 
mejilla^ muéstrale la otra^ Es decír, que hemos de estar dispnestos 
á obrar asi, cuando fuere necesario; sin que esto sea decir que es- 
teraos obligados á obrar siempre de ese modo; porque ni el Seüor 
lo hizo, sino que, después de haber recibido una bofetada, dijo: 
f,Por qué me hi^resf 

Por lo tanto—díjo Santo Tomás (2,^ q, 72, a, 3.)— cuándo 
alguno en nuestra presencia dijere palabras afrentosas contra 


(1) Kemove a te oa pravam, et labía detraheatía Biiit proaal [a te. (Eech, SO.) 
aurea tuas apinia, neq'uam noli audire, et ori tuo facito oatíaj et aeras. 

{EccL, XXXVm, 230 
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nosotros, estamos oblígados á tener el ánimo disptfesto á tolerar las 
afrentas si fiiere conveniente* 

A veces, sin embargo, conviene que rechacemos la afrenta: 
prímero, por el bíen del que nas la infiere^ esto es, para reprimir su 
audacia é impedir que haga tales cosas en lo sucesívo; según 
aquello de los Proverbioe (XXVI, 6): Reprende al neeio segúnsu 
necedad porque élnose crea sabio: segiindo, á causa del bien de 
otroB prójimoSj cuyo provecho se impide por las ínjurias á nos* 
otros inferidas, Eq esto se fundaba San Gregorio Magno (HomiL^ 
9, in Ezech.) cuando dijo: «Aquelios cuya vida deba servir de mo- 
delo á los demás, estáü obligados, si pueden, á imponer sílencio 
á loa qu6 les deoigran; no sea qoe no oigan su predicación los que 
podían oirla, y aaí continuando en sus malas costumbres despre- 
cien elbien vivii\* Ahora, concretándonos á las murmuraciones en 
contra nuesíra, cuando liegue á nuestra notida que alguno habló 
maí de noaotros, podemos haeer lo mismo que en la contmjielia; OBtú 
es, soportarlas coti muchapaciencia g reHÍgnaclón cristiana^ á no ser 
que eato redunde en perjuicio de otros, al modo antes dicho, 

U. Ejemplos sublimes de estas virtudes los encoiitramos en 
dos grandes santoa vilmente calumníados, San Vicente de Paúl, 
hombre diguo de la admiración de todos loa siglos, fué acusado de 
haber hurtado cuatro escudos, y tantos visos de verdad le dieron 
los calumniadores, que elSanto quedó deaacreditado entre conoci- 
dos y amigos. S\n embargo, aquel gran Sacerdote, haciendo po- 
quisimo caso de la acusaciónj se contentó con negar el hecho y con 
decir tranquilamente : Dios sahe la v&rdad. Seis años pesó sobre él 
tan falsa aospecha, durante los cuales no dijo nada para defen- 
derse, ni dejó escapar la más mínima queja. A1 fin el ladrón se 
manifestó y el Santo quedó en su buena fama y aún más que antes* 

El otro Santo calnmniado, ilustre sobre toda ponderación, fué 
San Francisco de Sales, Viílanamente fué atacado en su reputa- 
ción por un libertino, á quien el Santo había desbaratado suspla- 
nes impuros. Supuso, por vengarse, que el Santo Prelado habla 
escrito una carta malévola, y como imitó bien la letra y el estilo, 
la calumnia engañó á muchos, que desde entonces ie mlraron 
como hipócrita abominabie, EI Santo sufrió esta ineulpación con 
admirable paciencia, basta que dos años después, agitado el cul- 
pable por los remordimíentos de conciencia, confeaósu calumaia, 
pvdiendo se diera toda la pnblicídad posible á sii retractación {!)* 


(1) Godeacard, VidaH de los itntDi. 
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Multitud de ejempios análogos padiéramos ciíar, y de todos 
ellos, y de lo que noa aconsejan la mansedumbre y paciencia crís- 
tianas, podemos inferir qoe lo mejor cuando sabemos que nos 
muerden los caluraníadores, es ohrar con rectitudj sin kacer caso de 
sus murmuraciones i/ palabras vanas. 

12, Asi lo persuaden ia razón y la experíencla, pues nadie 
ígnora qae bay multitud de seres desgracíados, que se ceban en 
las miaerias humanas y murmnran de todo y de todos, sín respe- 
tos ni consíderaciones á digiüdadea ni á virtudes, por excelaas que 
ellas sean, Léese en ua escrito del aüo 1880, que el gran Carde- 
nal Cisneroa, después de haber tomado posesíón de la mitra y ar- 
chidiócesis de Toledo, continuaba vistíendo el tosco sayal de San 
Francísco, con la mueeta encarnada, que simbolizaba la dignidad 
cardenalÍGÍa, por única insignia* Murmürábanle por esto algunos 
cortesanos, motejándole de poco respetuoso hacia la dignidad ar- 
zobispai y priraada y hacia los reyes también, al trocar con la ré- 
gia púrpura el burdo y grosero hábito» Sabiéndolo el insigne Pur - 
purado mandó que le hicieran el traje completo de cardenal y la 
muceta de rico armiiio* Mas fué el caso que los mismos mürmura- 
dores de oficio motejábanle entonees de fastuoao y dado á un tujo 
impropio de la modestia aacerdotal, comparándole, como hacen los 
falsos católicoa ó cristíanos tibios, con los humildes Apóstolea, 

De igual manera que el Prinoipe de la Iglesia supo laprimera 
murmuración, llegó á conocer la segunda, y un día, eu plena cor- 
te, dírigiéndose á los murmuradores, les dijo: «Porque murmuras- 
teis de mí hnmilde hábito, hlceme el que veis; mas mirad que es 
exterior y nadamás,,, Vedlo; llevo el sayaJ debajo; pero ahora 
murmurasteis de mi lujo, y llegué á despreciaros, porque sé que á 
fuer de maldícieiites, no habrá qníen acíerte á daros gusto; y la 
maledicencia será vuestro alimento siempre, como seréis vosotros 
^bjeto de compasión y lástima para loa hombres honradós* (1), 

Con efecto, así es; no hay hombres más despreciables ni más 
temibles en las sociedades que los que alimentan su lengua con la 
niiaeria ajena* Suelen compararlos al erizo marínoi que teniendo 
por todas partes espinas pnrizadoras, son el terror de los inocen- 
tes pececiUos. ¿Quíén podrá librarse de las malignas punzaduras 
úe los murmuradores? Mas dejando este punto, por ser de todos 
sabidísimo, pasemos ya á indicar las enormes penag con que serán 
<3astigados de Dios, 

<1) AlmaQaquñ del Papa, 18S0. 


342 ‘ 


DbI oBtaw Mandamimto, 


ini 

DE LAS PENAS CON QUE EL SENOK CASTIGA Á LOS MURMURADORES 

13. Castígos á los rmirmuradores en la otra vida» —14. Castigos eíi ésta, ^ 
15» Ateouaciones en la murmuracióu,—Ift» EJemplos y símilcs,—IT. Casiigos 
ea las leyes humanas,^—►IS, Norma tie couducta eu los buenos cristianos,— 
19. Ejemplo sublime de Jesucrisio. 

13. E1 bienaventiirado San CiemGnte, entre otras cosas que 
díjo haber aprendído de los labios del mlsmo San Pedro, escríbió lo 
siguiente: ^Tres son los géneros de homicidio, que son caátigados 
cou idéntica pena: dar muerte al prájimo^ la detrac€ió?i y el odio {!), 
Sin embargo, es tal la cegnedad de los miirmuradoreaj que no lo 
entienden así, y ateníian de tal modo su culpa, que lo grave les 
parece levOj y lo leve, nada, ¡Cuán distintos eon los jiiicíos de 
Dios! Basta conaiderar aquellas palabras del ApóstoL : Lob mur- 
muradores son áborrecidos di Dios (2), 

Oigamos cómo ae expresa spbre este punto el santo Rey Da- 
vid; dice asi: Mas al pecador dijo Dios: Tu boca ahundá cn málicia 
y tu leyigua forniulaba engaños. Sentándote (esto es, muy de propó- 
sito y muy de asiento, como hallando ©u esto tu consuelo y re- 
creo) has hahlando eontra tu hermano, 8i; esto kzciste^ y callé; no te 
castigué en él acto; mas ten éhtmdido que no ha de quedar impune; te 
argüiré y te pondré tu pecado delante de tus ojos, Entended esto Men 
todos los que os olvidáis de Dios (todos loa que murmuráis), no sea 
gue os arrehate lajusticia del Señor y no haya quien os libre (3). 

;Qué palabras! ;Qué amenaza! ¡Qné aviso á todo el que se des- 
lice en la lengua! Y cual si esto no fuera baatantej levantasu voz 
el Apóstol de las gentes, dívínameute iuspirado, y dice: Deséííga- 
'ñaos^ kermanos; los murmuradores no entrarán en el reino de los cie- 
los (4), 

14. Qnien quiera formarse idea de cómo castiga el Señor aun 
en esta vida á los detractores de la fama ajena, lea ias San tas Es* 
críturas, El pueblo de larael eammaba por el desierto favorecido 


(1) Así lo escrlbe S&u Anselmo^ De SiniiLi cap. XlVi 6, 

(2) Detraotores Deo odíbilea. (Eoni.i 1, 30 ) 

(3) Sedena, advertiufl fratrem tttum loquebaris... Haec feciflti, et tacui... Argttam 
te, et fltatttam contra faciom tuam. I&telligite hasCf qni oblÍYÍticimini Deom; oo 
quaniiq rapiat, et non BÍt qui eripiat- (Paalm. XLIX, 16-23.) 

(1) Neque malodiei regoum Dei poaflldebuiLt, (I Gor», Vlj 10.) 
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de Dios por modo extraordinario^ guiado por la misterioaa colum- 
na que le iluminaba de nocho y le hacía aombra de día, (Iídme> 
ros, XII). A1 liegar á Haseroth^ la coiumna se detiene, y todo el 
ejército se vió obligado á permanecer allí siete dias, ¿Pox’ qué? ¿Ha 
ofendido todo el ejército á Dios?—No,—dice el Abúlense;—es que 
María, hermana de Moísés, ha murmurado de él, y eato bastó no 
sólo para que el Señor en castigo dejara inmoble dicha columna, 
sino para que inmediatamente fuera María llena de asquerosa 
lepra (l)* 

Pero si la pecadora es únicaraente María, ella sola debe ser 
castigada. Bien le está la lepra; mas ¿por qué ha de sufrir todo el 
ejército? ¡ Altos juicios de Dios! Es para que los hombrea entien' 
dan que loa murmuradores han de ser castígados por Dios, no sólo 
en SLi persona, sino en toda la sociedad en que vívan. Si esto hlzo 
el Señor por nna sola persona que mtirmuró, ¿qué hará entre nos- 
ütros, dobde hay tantos y tantos murmuradorea? La experiencia 
de todos los días lo está mostrando, | Cuántos y cuán graves son 
los daños que experimentan familias enteras, ya en la honra, ya 
en ia vida, ya en la hacienda! Con razón San Bernardo hubo de 
exclaraar: murmíiración es grave vicio, grave pecado, grave 

crimen (2), 

15 . Siii embargo^ no heraos de negar qne en algimas ocasiones 
la murmuración puede ser leve; como ai se raurmura de faltas li- 
geras del otro, y auu carecer de culpa por tratarae de defectos 
meramente naturales que estón á la vista ó de cosas muy pühlicas 
y notorias, ó que ee hable por ligereza de espíritu, como escapán- 
dose las palabras, sin reflexionarJas biea y sin intención de dañar 
al pFójímo*.. Pero, aun en estos casos, ¿qué teólogo será capaz de 
distinguir y deterraínar si realraente es leve ó grave el perjuício 
que de tales murmuracionea levea se haya aeguido á la reputación 
de los deniás?¿Qué confesor podrá conocer todas las circunstancias 
de lugar, tierapo y peraonas; quión habló, quién lo oyó, de quién 
se dijo, y de qué maiiera se dijo, sin lo cual es imposible apreciar 
bien toda la maldad y consecuencias de ia muTmuración? 

16. Por ejemplo, decir de un vendedor de hortaliza que dijo 
una mentirilla, es coaa leve; pero afirmar de un rey, de un saeer- 
dote, de un Obíapo^ que es mentiroso, eso ya es cosa grave.^Y si 
de igual manera han de considerarse las demás eircunstanclas, 

(1) Locuta eBt Marfa, coatra Moyaem... Morati auDt Israelitae propter Manam. 
(Abulens., sobre este paaajo, q. 45.) 

(2) Detractio grave vttium est, grave peccatum, grave crimeu- 
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¿cuántas de las que se tienen por lígeras murmuraciones serán 
graves y gravísimas? La piedra se tiraj y no se sabe dónde va á 
parar, Una chinita bien pequefia se arroja á un grande estanque; 
al parecer, esto es nadaj pero si bien se examina, ae verá que al 
caer forman las ondas, primero un circulito pequefio, después 
otro mayor, luego otro y otros mucho más grandes, hasta que al fin 
toda el agua del estanque se pone en movimiento*—¿Cuál fué ta 
causa?—Una chiníta, 

He aqul por qué cabe decir que en materia de murniuración no 
hay cosa pequeña. Pequefia es una mirada, una sonrisa^ immovi- 
miento de cabeza,., pero si estas pequeñeces se cuentan, se mur- 
muran^ se tergiversan, pueden en ocasiones dadas hacer en Ja 
fama tanto daño como si fuera un crimen, Peqnefias son las moscas 
y, mordiendo, quitan al uugiiento su buen olor y fragancia (1); 
pequefias son las bormigas^ mas si muerden al árbol por las raíceg, 
ya se ha vistodejar sin verdor, mustio y seco á un ciprés levantado. 
Si asl han de considerarse las pequeñeces de la murmuración, aun 
en aquellas cosas que parecen mínimas, ¿qué diremos en las que 
sean graudes? 

17 . Por último, no solamente Dios, no solamente las leyes 
cristianas castigan álos calumniadores y difamadores de la honra 
ajena, sino haata los códígos paganos fulminan contra ellos se- 
verísimas penas* Loa emperadores Vespasiano y Tito consideraron 
á los detractores tan abominables, que ordenaron fuerau publica- 
mente flagelados, y después arrastrados por la arena del Anfl- 
teatro, y finalmenfe desterrados como seres odiosos y pestilenGÍa- 
les (2)* Y Domieiano maudó que los detractores fuerao expulsados 
de la ciudad, y solla decír frecuentemenEe: El que no casiiga á 
los murniuradores y cálumniadQreSf los estimula á qué sigan en su 
crime?i {3}. 

18 . ¿Qué debemos, pues, hacer los cristiauos, en virtudde la 
doctrina expuesta? Primeramente, descontiar mucho de nuestra 
lengua y ponerla un justo freno, haciendo—como díjo el sábio —«kúi 
halanzapara j}esar Men todas nuestras palahras (4). —^ ¿Es preciso 
hablar? Procuremos que sea más bien de cosas que de personas.— 
¿Obliga traer la couversación sobre las cujalidades de nuestros 


(1) Muscae mordentes perduut su&Titatem uni'ueutL (Eccl., X.) 

(2) AÍex. ñ.h Alex. Li1>. III Gen. XXII. CEn LohonerO 

(3) Obtrectatorea et oalumniatores, qui non caatíg'at, irritat. (Tjmpina, in Spsc* 
Mag, , p, I, fig- 47 ) 

(4) Iu verbis tuia facite stateram, et frenos ori tuo rectoa. (EccLv XXVIIIi 29 ) 
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semejantes?—Digamos lo bueao que tengan y ocultemos lo malo, 
según aquella máxiina del P, Eodrlgiiez : aAunque tu prójimo 
tenga algunas faítas, también tendrá algo bueno; echa mano de 
eso y deja lo otro: imita á la abeja, que escoge la tlor y deja las 
espinas que la circandaíi,* — ¿Hay que decir por necesidad algo 
malo?—Cuidemos mucho de que sea lo menos posible y lo más se~ 
cretamente que se pueda.“¿Se írata, por ventura, de los defectos 
corporales?—Aunque no fuera falta de caridad, sería grande in- 
j'usticia burlarse de los deféctos físicos de los demás. ¿Se los han 
procurado ellqs? ¿Se ha formado alguno á sí mismo? — No : pues 
tengámosles compasión, y demos gracias á Dios de no haberna- 
cido enahos, lisiados ó contrahechos (1). 

19 . Pongamos ante la consideración de nuestra mente el 
ejemplo denuestro divino Maestro y modelo Jesucristo.—¿Ticne 
necesidad de referir á sus discfpulos los misterios de su pasión? 
Hablaeii impersonal; cica cosas, iio personas. El hijo del hambre — 
dice— será entregado (2). — ¡Por quiéii?—Lo calla , no quiere di- 
famar á uadie. 

J}espués de dos días — añade— será entregado el Rífo del homhre^ 
para ser jmesto en una cruz (3).—¿Quién será el traidor que le en- 
tregue y quién le pondrá en la cruz? — No lo dice; oculta el nom* 
bre de los infames. 

Maa liega el caso en que juzga necesario deciarar la persona 
del traidor.—¿Gómo lo hace?—Repárese bien ©1 ejemplo: lo hace 
indirectamente*— Uno —dice— de los que meten la mano üonmigo en 
elplato^ ese me lia de entregar (Joann., XIII, 26,) Con quó disimulo 
y caridad lo diria^ échase de ver en que todoa íueron preguntando: 
Señor^ ¿soi/ yo? —Es más; el discípulo Juan, con el ánimo que ins- 
pira el amor, se atrevió á preguntarle: Señor jquién (Joann., 


U) A un bnrro qne viÓ pAsar 

Dijo el bnrlón Baltasar : 

«jVaya «na ñg^ura rara 
Qus tteue con eae par 
De orejaa de medía varalu^ 

—Yo no me las iie escogido— 

Eeplieú el aano advertido— 

No taeháudoiuelas andea; 

Que Dios tendrá bien aabido 
Por qné me laa hizo grandes. 

Jiart,zenbu9chr 

(2) Et FiHufl hominia tradetur. (Matth.T XX.—MarcTj X.—Luc. XVIII > 

(3) Peat bidunm Paflcha fietT et Filius Homini tradetur ut crueifigatur.—(Matth., 
XXVl.) 
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Xnij 26.) Eata pregiiata le fué hecha delante de todoSj-y viéndose 
Jeaús como en la necesidad de señalar al culpablCj ícómo lo 
hizo?—¡Oh! lo comunícó solo á Juan^ miiy en aecretOj y muy in- 
directamente, sin nombrar siquiera á Judas. —dice —¿é 
quien yo diere el pan mojddoj aquél es. —E hizolo con tal dísimulo^ 
que según hace notar el sagrado texto, 7imguno de los gue estabau 
á la mesa entmidio quién era ( 1 ), 

iQuó precauciones y que ejemplo de elocuente caridad! ¡Asi 
habló el SeBor de sus ehemigóSj y de los hombres sobremanera 
perveraos! T se lo comunicó á Juaiij notan los sagrados exposi- 
tores, porque era el discípulo amante y amado de Jesús; porque 
Juan amaba á Dios, y el que ama á Dios ya sabrá callar, y tendrá 
tal caridad para con el prójimo, que lo misrao será saber sus cul^ 
pas que ignorarlas. Amemos, pues, á Digs por si mismo, y al pró- 
jimo por Dios, y nuestrós íabios serán mudos y no murmurare- 
mos jamás. 


(1) Hoi; antetn nemo seivit cUscambentiuin. (JoaTm.j XIIIi 26-2S.) 



CAPITULO XXIX 


Del falso testkoiiio j restitación de k fama. 


1 , Hay gentes que de lodo murmaraQ,—Su lcngua cs peor que cl ÍDÍierno. 



EFIÉBESE de ua aaciano qiie viajaba sobre un jumento y 
en pos de él, á pie, un hijuelo suyo. Encontróse con unos 
camiuantes, qne al paaar díjeron: «Miren el Yiejo como- 
dóOj qué repantigado va en el asno, sin tener lástima 
del pobre muchacho, que le sigue,»—Deseoso el anciano de no 
dar qué decir, apeóse, suhió al chico en la bestia, y él quedóae 
andando detrás, 

No muchó después, cruzáronse con otros pasajeros, quienes co- 
menzaron también á murmuTarj diciendo: i«¿Hay tal necedad de 
viejo, que se vaya fatigando á pie, y en tanto el chicuelo mny 
descansado? ¿Ouánto mejor sería que fuese con alguna comodidad 
él, que ya le pesan los auoa? 

En verdad que tienen razóiij dijo el anciano, y subióse en el 
jumento con el hijo» Así marchaban los dos, cuando ven yenir 
otros caminanteSj qne comenzaron á decir con grande risa: ftjQué 
barbaridad!; qnieren matar á ese pobre asnillo, ¡Dos, dos juntos! 
¡Pobre animal!» 

Cuando ya hubieron pasadOj el viejo^ haciendo bajar al mu- 
chacho y apeándose él, prosignieron andando detrás del jumento; 
ahora, decia para si, nadie tendrá que argüir, Mas fué grande su 
engaño, pues hallándose unos pastores junto al camíno, excla- 
maron burlándose: «¿Hay mayor tontería? ¿Dónde se ha visto 
que vayan los dos á pie y el jumento vacío? Eso ea estudiar para 
toníos, 

—Hijo mío—dijo entonces el anciano,—está visto que las gentes 
de todo tienen que decir; por lo mismo, prosigamos como mejor 
nos pareciere y^dejemos que digao, 

Con efecto; asl acontece de ordinario, aun entre muchos 
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qiie se llamaü ci'istianos* Hay algunos que, como leemoa en el 
Eclesiástico, ^aguzan sus lenguas como las serpíenteSf y conservan 
el veneno de los áspides dehajo de sus lábios: (1) hay otros peores que 
la misnia muerte (2) puesto que quitan la vida del alma y la fama, 
bienes más estimables que la vida corporal; y no faltan lenguas 
ínás perniciosas que el mismo inflerno (3); porque el fuego del infier- 
no sólo abrasa y devora á los condenados, en tanto que el fuego 
de la mala lengua abrasa á los justos é inocentes; aun al míamo 
Hijo de Dios alcanzó su malicia, hacióndole morir en una cruz* 

Ya hemos ponderado los males sin cuento que ocaaionan en el 
mundo los murmuradores, cómo debe evitarse su trato y laa terri* 
bles penas con que el Séñor los castiga, y ahora para poner 
término á la explicación de esta interininabie pestilencia, nos pro- 
ponemos añadir algmxas palabras sobre el íestimonio falso delante 
del juez, y sobre ia imperiosa obligación de restituir la fama in- 
justamente arrebatada, á saber; 

Sobre la maligniciad del falso testimonio. 

2. ^ Sobre la obligaciún de reparar las ofensas hechas. 

I I 

DE CUÁN GRANDE SEA LA MALICIA DEL FALSO TESTÍMONIO 

3, Malignidad del falso tesiimomo,—4, Consta de las Satitas Escrituras.—5. 
plo sagrado.—6, CoQsta de la razón naturaL—7. Ejemplo.—8, Consta de la 
gravedad de las penas» - 9 . Ejemplo. 

3. Parece increlble que haya en el mundo hombres tan de- 
pravados, que lleven sa maldad al extremo de atestiguar falsa- 
mente contra su prójimo, mucho máa si es delante de un juez en 

materia grave, y sobre toda ponderación más si añaden á su cri- 

■» 

men el perjurio. Sin embargOj fórzoso ee confesarlo eon oprobio 
del humano linaje, existen tales hombres, sin entrañas, sin reli- 
gión, sin conciencia, que á todo se atreveQj cual si no liubiera un 
justo Juez de vivos y inuertos, ¡Infelices! 

Oigan, pues, todos los que tengan oidos, y conBÍdérenlo bien 
todos los que tengan entendimiento. Eato dice la Santá Eacritura; 

(1) Acuerunt lin^uas euae BÍcut eerpentei, Yeuenum aopidum aub IftbíU enrum. 
(Paalm. CXXIX.) 

(2) Morfi illiu»| mor» nequiflsima. (Ecel., XXVIII, 25.) 

(3) Potiuis inferuus quam illa. {EecL, XXVIIL) 


JtíaUda dei faUo testmonío. 




Todos los caminas del hombre estáji patentes á los ojos del Señor p 
Élpesa los espirüiís^ Todo lo ha hecho Dios para gloria suya: los 
fíistosj para que brille en eJlos su miserícordia^ y los maloSj en 
cuya malicia no tiene parte alguna, para que se admíre la pa- 
ciencia con que los ha sufrido, la bondad con que los ha eolmado 
de bienes en esta vida y, por últímo, la jijsticia con que en la 
otra castigará su obatinación y malicia (I). Por tanto, tiemblen 
delante de Dios los que atestiguaii falsamente, porque su obra es 
abominable y no puedequedar irapune* Grravleimo ea su pecado, 
y no hay raedio de que puedan escusarle; consta por modo ex- 
preso eu las Santas Kscrituras; eonsta por la razón natural que lo 
está díctando; consta por lajravedad de las penas qiie todas las 
leyes, divinas y humanasj han fulminado síempre contra ios que 
ateetíguan en falso, Ampliemos algo estas verdades. 

4* Lás santas ESCRiTUfíAS, —Seis dice el sagrado Li* 

bro de los Proverbíos (VI^ lG)^odia el Señorj y hi séptima la abo- 
mina con toda su alma^ ¿Cuáles son dichas cosas? ¿Cuál es la sép- 
tima? Oigamos al Oráculo divino; dice asl; 

Ojos altivosf 

Lengua meritirosaf 

Manos que derraman sangre Ínoeentef 

Corazón que maquina designios pésimús; 

Piés ligeros para correr al mal; 

Testigo falso que profiere meniivas. 

Estas son las seis cosas, y al enumerarlas el sagrado texto lo 
hace como en progresión ascendente de inalicia, hásta llegar al 
TESTiftO FASLO, que considera como el términoda la iniquidad. Solo 
hay en los pecados de la lengua una cosa que supere en maldad, 
en las seis abominadas por el Señor, á saber: quien siembra discor* 
dias entre los hermanos^ ó sea los bombres chisraosos; p_^orque la su- 
surracióii—como dijo Santo Tomás {2*'^ q. 74, a. 2)—es mayor 
pecado que la detracción y la contnmelia, cuanto la amistad se 
aventaja al honor. 

Con esto á la vísta, ya se comprende bien la enormidad de la 
malicia en el falso iestimonio^ y el mismo Salomón lo confirma des- 
pués, diciendo: El testigo meniíroso perecerá (2), ¿Por qué tanto 
rigor?—No es extraño que así sea, porque Díoa nuestro Señor, á 
pesar de su infinita misencordia, díjo terminantemente: El que ose 


(1) XVI, 2-4, r la nata del P. Scio-—Yeáae fíom^, IX, 22 y I Pstr,, II, 8 

(2) T#8tis mendax peribit. (Prov,, XXI, 18.) 
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atestigiiar én falso será tratado como él jmnsó tratar á su hermano^ 
2:)ara que ogéndolo lo$ otros teman^ y de ningún modo se atrevan á co^ 
meter tal crÍmen.l^B será aplicada ia pena del Taiión, tautopor tan* 
tO| ojo pov ojoj dimte por diente^ mano por manoy piepor pie,.. Yno 
hay que compadeeerse de él\ porque es preclso exterminar esa iiéHti- 
lenciü de en medio de las sociedades (Deut., XIX, 19.) 

5* Esto leemos en las páginas sagradasj y ciertamente basta 
para evidenciar la abominación del bombre que atestigua en fal- 
so;sm embargo^queremosañadir un ejemplo práctieo delaamismas 
divinas Escrituras.—Ya lo bemos diclio antes y conviene repetirlo 
abora. Xabotb Jezrabelita poseia uua viña cerca del palacío de 
Achabj rey de Samaria. Deseoso el Príncipe de poser la viñaj quiso 
comprarla, mas Nabotb respondió: «Guárdeme Dios de vender la 
herencía de mis padres.i» Irritado Acbab con esta respuesta se re- 
tiró á su palacio, echándose en su cama, volvió sii rosíro hacia 
la pared, negándose á tomar alimento. Entró á verle Jezabel^ su 
mujer, y dijole: aLevantaj toma alimento y sosiega tu ánimo^ que 
yo me encargo de poner en tus manos la viña que deseas.j^ 

En efecto; ella sobornó á dos falsos testigos que acusaron áNa- 
botb de blasfemia contra Dios y contra el Eey, y Naboth fué coa- 
denado á muerte, y murió apedreado^ y todos aus bienes confisca' 
dos en favor del Rey, 

Jezabel entonces, díjo á Acbab: «Toma posesióu de la viña.^ 
Mas be aquí que cuando el Rey se disponía á ello^ el profeta Eilas, 
de oj'den de Dios, le dijo: «¿Cometiste mi bomicidLo é intentas po- 
seer la viña del difunto? Los perros lamerán tu sangre en el rais- 
mo sitio que ban lamido la de Nabotb.» Con efecto, asi sucedió, y 
Jezabel fuó arrojada por una ventana de su palacío á la calle y 
devorada igualmente por los perros (III Reg., XXI y XXII.) 

G. La kazón natueal, —Pero decíamos que la misma razón 
natural está mostrando la malignidad del falso testimonio; pues 
sus luces bastan para comprender que el testigo falso peca contra 
Dios, contra el Juez, contra el Reo y contra la Repúbíica, 

Feca contra Dios^ toda vez que perjurando le desprecia, y ates* 
tiguando en falso escarnece el trono divíno, ó sea el tribunal de la 
verdad y la justicia, representado por el juez, que oye, juzga y 
sentencia en nombre del mismo Dios. (l)Lo qne aumenta el crimen 
del testigo falso es el perjurio, que de ordlnarío acompaña^ por lo 


(1> Videte quid faoiatiaj noa enltn hommis eiercetia juilicium sed Domini. 
(11 P«Tal., XIX.) 
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cual toraa razón de sacrüegio^ y en cuanto puede hace al Señor 
cómplice de su mentira. 

Peca co7itra el Juez; porque égte, en el ejercicio de sus funciones 
judícíalesj es el representante de Diosj el depositario de su auto- 
ridad, y mintiendo el testigo falsoj le engaüa,le hace torcerla vara 
de la justicia y ea causa de que pronuncie uoa sentencia injusta. 

Peca €07itra el Reo; pues si éste es inocente, el falso testimonio 
cae sobre ól, y le roba su hacimday su honoT^ ó su vida, ó las tres 
cosas á la vez. 

Peca contra la Repúhlica^ porque si teatiflca como inocente 
al que en realidad es culpable^ la priva del fln de loa juicios hu- 
raanos, que es el bien común^ y el castigo de los deüncuentes; 
pudiendo acontecer que por su causa sea otro sin culpa castigado 
y difamado como criminal, 

7. Un ejemplo célebre pone en evidencia que el falso teatimo* 
nio es pecado gravísimo y digno de la mayor execración, Acusa- 
ron á San Atanasio, Obispo, de haber hecho cortar una mano á un 
tal Arsanio, y he aqui cómo confundió á los calumniadores. Pre- 
sentóse á la reunión que celebraban en el conciliábulo de TirOj 
(dejando oculto aUí mismo á AraeoiOj por si tenla necesidad de éL) 
Los enemigoñ, después de un preludio ileno de falsedadeSj abreu 
por íin un arca y presentan la famosa manOj dicíéndole á Ataoasio: 
«He aqui la mano que ha de juzgarte; reconoce la mano del santo 
varón Arsenio.» 

—Señores—contestó el Prelado—¿conoce aíguno de ustedes á 
Arsenio?—Dijeron varios que sí, y entoncesj hecha una señal 
convenidaj entró Arsenio envuelto en una capa,—Éste ea—dijo 
Átanasio—el Arsenio á quien yo he muerto y á quien han buscado 
durante tanto tiempo, 

Confusa quedó toda la asamblea, y más cuandOj aprovechán- 
dose Atanasío de la sorpresaj le quita la capa á Arsenio, y mos- 
trando las dos manos de éate, sa dirigió á los Obíspos con estas 
palabras: «He aquí las dos manos de Arsenio; no sé que haya te- 
nido tres, Mís adversarios dirán de dónde vino la tercera, 

—^Atanasio—dijeron—es un embaucadorj un magOj que nos 
fascina con sus sortilegíos; raerece doblemente la muerte,—Ata- 
nasio no fué muerto entonces* pero sí condenado á soportar de des- 
tierro en destierro el peso de tal calumoia, (Tesoro del GateqJ 
Fórmese por aqui una idea de la gravedad que encierran los falsos 
testimonios, 

8, La gravedad de' las penas, —Y no muestran menos dicha 
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gravedad las terribles penas que las leyes dívínas y hQmanas han 
aplicado á los que ateatiguan en falso* Los códigos civiles haii 
castigado siempre con extremada severidad este crímen, consi* 
derándole eomo germen de las mayorea perturbacionea sociales* 
En unos países las leyes ordenaban qne al testigo falso le fuera 
cortada la mano con que juró delante del juez; en otros^ eran sen-^ 
tenciadoa á pena de mnerte* Et derecho romano disponia que dichos 
crimínales fuesen marcados con un hierro ardiendo en medio de 
ia frentej quedándoles grabada una K, para que todos conocíeran 
su ignominia (1). 

Los sagrados cánones los declaran infames^ privados de oficios 
y dignidades eelesiásticas, dejando caer sobre ellos la espada de 
la excomuión (2). 

Dios nuestro Señor ya hemos indicado que en los Proverbios 
fulmína contra taíes perversas gentes la pena del Talión, afirman- 
do además que el testigo falso no qaedará jamás impune (3). 

Pero ¿qué mucbo, si hasta la perversa ley de Mahoma, no pu- 
diendo sufrír tal pestilencia, manda que al testigo falso le saquen 
á la plaza púbiica montado en un juraento, vuelta la cara haciala 
grupa, la cola de la bestia en la mano, vestido de la piel de un 
caballo, y que todos le tiren lodo, en señal del mayor oprobio? (4) 

Pues bien; si asi es detestado el falso calumniador aun entre 
los tureos, ¿córao deberá aboininarse entre los cristianos? Es, piies, 
evidente la malignidad del falso testimonío, ya por las sagradas 
Escrituras, ya por la razón natural, ya porlas penas terríbles con 
que en todas las leyes es castigado, 

9 * A San Gregorio, Qbiapo de Surrento, le acusaron delante 
de un concilio dos perversos hombres y una infame mujerzuela. 
Presentaron en conñrmacíón cieiito diez testigos falsos, y el santo 
Prelado, viendo su iuocencia tan calumniada delante de tan aagra- 
da asamblea, levantó los ojos y el corazóo á DioSj diciendo con 

TJt 

David: Señorj se han levantado contra mi testigos falsas^ (Psalin. 
XXVI, 12-) A1 punto cayó humillada ante los pies de Sao Gregorio 
ia ruín mujercilla, declarando públícamente las calumnias de 
Crescencio y Sabíno, quienes, en unión de los teatigos falsos, que- 
daron instantáneamente marcados en las mejillas con ciertasman- 


(1) L< QaaeBÍtnm, ff, de Testibus. 

(St) Gr&tifta. in c. CoaaUtxiLmTifl, 3, q* 5. 

(3) TeatÍB faisus non erit impnnituB. (Prov„ XlXt) 

(4) Martfnez de la Pjirrai, Luz de iferdmdeM perte 1I> plál* 51 
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chas negras, que jamás pudieron borrar para pública infamia 
sLij^a (L). ¡Aun en está vida castiga el Señor milagrosamente á los 
que atestíguan en falao! 

I II 

DE CÓMO ES PEECISO EESiITClR LA PAMÁ Y LA HONRA QUITADA 

lO. Hay que restituir.—11. Hay que hacerlo pronco.—13. Es rauy difíciL — 
13. Ejemplo*—14. Porqué no se restíluye»—15* Vanos preiextos de los mur- 
muradores,—16* Nadle sc cree obligado á la resTÍtución*—17* Resumen y con- 
clusión* 

10 . y lo grave del easo es que en las murmuraciones, calum- 
iiias y falsos testimoníos es de abspluta neeesidad reparar Jm da~ 
íios ocasionados; mas ¿cómo se reparan? ¿Quién lohace? ¿Oómopue- 
de hacerse? iQué diflcultades! ¡Qué peligroa de condenacióo! 

VosotroSj murmuradores, calumniadores y testigos falsos; Yos- 
otros que—como dijo David (Psalm. XIII)— devoráis la fama y la 
honra del prójimo cual si fueran pan; vosotros que con vuestra len- 
gua hacéis un mal mayor que ai robarais la haciendajy á veces más 
que si quitarais la vida*.. vosotros, tGnedlo entendido, os haíláis 
en la estricta y rigurosa obligación de restituír y compensar, del 
modo mejor posible, los daños y ofensas que con vuestras pala- 
bras hayáis ocasionado á vuestros semejantes, pues es ley eterna 
é ÍDdispensable aquella sabida sentencia de San Aguatín: No se 
j^erdona el pecado si no se restituye lo hurtado (2), y uadie ígnora 
aqueUas palabras del Catecismo: —iQuien infama 6 quita la Jionraf 
á qué está obUgadof —^A restifuirla pronto en el modo que pueda y 
reparar los danos ooaHionados, 

11 . Nótese bien, que no basta festituir, sino que hay que ha* 
cerlo^roííío, porque ias dilacíones culpables constituyen nuevo pe- 
cado; y repárese también que el murmurador y el que atestigua 
falsamente, no solo dañan eo la fama y en la Jionra^ síno muchas 
veces en la haoienda y aun en la misma vida^ llegando los daños 
hasta poner en peligro la limpieza de la conciencia, ó eea la vida 
del ahna. Por ejemplo: ¿murmuras, oh crístiano, de un mercader? 
Le rohas la fama*—¿Hiiyen por eso ios compradores de su tiendap 

(!) MarchanliOi Hortu^ ptistoruitit Tract. IV. De tharilatñ^ lect. 14, prop. L 
(2) Melius est nomen bonum, quam dÍYÍtia.e multae* (PrOT., NXII*)—Majora val 
nera svmi Ung-uite, quam gladii* (S. AagusL, Serm. 45 ad fratres ¡a eretuo.)—Non 
remittitur peccatumj nisi reatituatur ablatum. (S. Áuguat., Epíat. 63. oá Maced.) 
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Le robas la hacienda,—Llega la miirmuración á noticia de la víc- 
tima, y ésta se inqnieta, se turba, se irnpacientaj enferma y mue- 
re, ó tal vez, ardiendo en odio contra ti, se condena* Le robas el 
alma.—¿Quién tiene ]a culpa de todo? ¿Quién debe resarcir ios 
daños? 

12» ¡Pobre murmnrador ó calumniador, si no se apresura á 
subsanar en lo posibie los estragos de su maledicencial ¿Y cómo lo 
hará cuando el daño trasciende á la honra^ á la salud, á la vida y 
al alma? Pone espauto esto que vamos dícíendo, pues mientras no 
io repare, al menos en la parte y modo qm pueda^ no hay salvacíón 
para él. Aunque arrepentido se conñese con más lágriinas que San 
Pedro; aunque haga más peoitenda que ia Magdalena; aunque 
permanezca dla y noche en la columna, como un Stilita,,. todo 
inútíl, mientras no restituya; pue3 por algo dice el Catecismo: ¿No 
iastará confesarse? — No; porque no seperdona el pecado si no se res^ 
tituye lo hurtado. 

Restituir^ pues, es de necesidad, y que de ordinario es muy 
difícil, nadie lo ignora, Para reparar la fama y la honra es preciso 
desdecirsej si se puede sin faltar á la verdadj delante de las perso- 
nas en cuya presencia se murmuró. ¿Quién hace esto? Montañas de 
dificültades poae ei demoniOj y el amor propio y la natoraleza rais- 
raa. ¡Cuán raras son las almas que lo hacen pronta y debidamente! 

13 . Refiere eL ilustrlsimo Lanuza (1), Obispo de Barbastro, que 
un caballero, conversaiido con algunos señores principales de la 
corte, desacreditó con su lengua á una señora de palacio. Estimu- 
lado por su conciencía fué á Alcalá, y exponiendo el caso á un 
varón ínsigue delaReligión seráfica, éste le dijo:— üsted se con- 
dena, —¡Pero, Padre!..*—Sí, señor, ustéd se co^idena* —'Atónito y 
aaustado el caballero, se alejó al instante, sin aguardar á más 
razones, diciendo en su ínterior: ^íEstos Padres soii rauy exagera- 
dos;» y se dirígíó á Salaraanca, donde trató el asunto con nn insig- 
ne teólogo del sagrado Orden de Predicadores, quien, animándole, 
le dijo: «Por grandes y enormes que sean nuestros pecados, es 
mayor la misericordia de Dios» ¿Está usted dispuestoá hacer lo que 
debe?—Sí, Padre—contestó;—yo me confesaré, y haré penitencia 
rigurosa por mis culpas,—Puea blen—añadió el Religioso;—lo 
primero de todo es que usted se desdiga en presencia de las mismas 
personaa que le oyeron la difamación,—;Ah! No, Padre inaestro, 


(1) Homil. 2S, in q^uad., n. 34.—Eng^elgfravB, Dom. Vni, pcat Pent,,lo trae, eitando 
nombreB propióa. 
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eso no.—^Paes entonces, hijo mío—dijo muy bien el Doctor de Al- 
calá, —usted se condemi sin remedio, pnes sin reatitución no hay 
salvacíón. 

¡Cuánta ensehanza encierra este caso! No hay qne darle 7 nel- 
taSj ni cansarse en averiguaciones; basta conocer algo ©lcorazón 
humano para persuadirse de que aon muy pocos los que tíenen 
valor para retractarse; y la prueba clara y patente de eeta verdad 
es qne siendo tantas las murmuraciones de los hijos de los hom- 
breSj son muy pocas las retractaciones que ee hacen, ¿Quién de 
uosotros no ha oldo murmurar millares de veees? ¿Y quién de nos- 
otros ha presenciado retractarse á media docena de personas? 
Pues si la cosa es tan fácil y hay necesidad indispensable de ha- 
cerla ¿por qué no se hace? 

14 , Pero, supongamos que tú, murmurador arrepentído, te 
desdigas en presencia de las mismas personas que te oyeron mur- 
murar: supongamos que, habiendo pasado el descrédito de un'as 
personas á otras, y de óstas á muchas más, á todas las fauscas^ á 
todas las hallas, y ante todas te desdices: supongamos, por añadi- 
duraj que te pones en la plaza püblicaj y que allij delaote de un 
gran concursOj te retraetas de cuanto has murmurado,,, ¿juzgaSj 
por ventura, que con esto has reparado enteramente el daño que 
irrogaste á la reputacíón de tu prójímo? ¡Ahl no; la reparación en 
absoLiito es imposible; la murmuración abre una Ilaga que jamás 
se cíerra. Por mucho que te desdigas, y por mucho que justiñques 
y elogies á la persona de quien hablaste mal, siempre queda en el 
concepto del público una cierta impresíón desfavorable que la 
hace desmerecer. Bien dijo el funesto é implo Yoltaire: Calumniat 
que algo qtieda* 

Sucediój que una mujer (según contó ella) se acusaba cierto 
día de que era muy murmuradora. San Felipe de Neri, que era su 
confesor, la díjo: «^¿Usted sabe el mal que hace? Es necesario á 
todo trance repararle. ¿Se halla usted dispuesta á hacerlo?—Sí, 
Padre—respondió eíla, deseosa de salvar su alma—Pues bien— 
díjola el Santo:—tome usted una gallina recién muerta y, en peni- 
tencia, la mando que se encamine uated á tal y tal calle, dando 
varíos rodeos, desplumando al mismo tiempo al anímal, y luego 
vuelva usted á darme cueuta.i^ 

Asombrada quedó la pobre mujer de tan extraña penitencia, 
pero, ilegada la noche, la cumpliój y al volver al confesonario, 
dijola el Santo: ítAhora la mando que recorra de nuevo los luga- 
res por donde fué desplumando la gallina, recoja todag las plumas 


m 


Del octavo MandomiBnfo. 


esparcidas y traígameias,—Ea imposible, exclamó ta mujerj llena 
de sorpresa,—Puesmásimposible es—respondíó el Santo—recoger 
las murmuraciones y calumnias, una vez que el viento laa ha disi- 
pado, Las mortíferas y funestas palabraa que usted ba esparcido 
álos cuatro vientoSj hau caído en sínnúmero de oldoa 3 " corazones, 
que las habrán esparcido por todos lados, Recójalas ahora, si 
paede» (1) ¡Cuán hermosa lección si queremos aprovecharla! 

15 * jDesengáñense los hombres! Los perjuicíos que ocasiona 
la mnrmuración es casí imposíble repararlos, y mucho más, por- 
que son pocas las personas que se persuaden hallarse obligadas á 
tal reparación, E1 enemigo de nuestras ánimas anda en esto saga- 
cisimoj y los pecadores se dejan engañar lastimosamente» Oígamos 
cómo razonan: 

—Yo—díce uno—he hablado de mi prójimOj es verdad; pero no 
he sacado nada de m¡ cabeza; dije la verdad, tal como me pa- 
reció verla,—¡Tal como te pareció! ¿Y ai te engañaste? ¿Ignoras 
la facilidad con que los sentidos uos equivocan? 0 mejor dicho, ¿la 
facilidad cou que noBOtros nos eugañamos siguieudo el testimonio 
de los sentidoa? Vamos por un campo; vemos de lejos una torre y 
nos parece redonda; nos aproximamos más y la encontramos cua- 
drada» ¿Es justo que demos aseoso corapleto al órgano de nueatra 

I 

vista? ¿Será razonable qne, con perjuicio del prójimOj afirmemos 
como cierto lo que puede no serlo? 

Gracioso fué el caso que ocurrió á on sacerdote, amigo nues- 
tro, haciendo ejercicios espirituales en una congregación religio- 
sa, Eran mucbos los ejercitantes, y en el refectorio por la mañana 
ponian en la mesa tazas para el café, iguales para todos; mas el 
bueno de nuestro amigo, ya sentado á la mésa, observó que ias ta- 
zas de los demás eran bastante mayores que la suya.—¿Qué será 
esto?—decía para sl,—¿Por qué tal difereueia? ¿Sex'á equivoca- 
cíón?—A1 dia siguieute, y al otro sucedió lo mismo, y no acertaba 
á comprender la causa, ni ann siquiera podla imaginarla; haata 
que al fin tomó una de las tazas que estaba lejos y que le parecia 
grande; mas tan luego como la puso cerca le parecíó pequeña é 
igual á la suya, Entonces comprendió que la diferencia de tamaños, 
al parecer, consistla en sus ojos y no en los objetos, Así son las 
cosas en el mundo; cada uno las ve según el punto de vísta desde 
donde las míra. Y si esto aconteció á aquel sacerdote, como nos 


tl) Héviita CatóUüftj eu las Vegaa, n. 20, Julio de 1884. 
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consta de eierto, ¿quién osará afirmar las coaas contra el prójímo, 
aín más que porque asi le parecleron? 

—Pero es el caso—dice otro—que todo cuanto díje del prójimo 
melo contaron como verdad, y yo nada heinventado ni he aüadi- 
do,—Gonformes en que asi sea; pero, ¿y si no es verdad lo qiie dí- 
jeron? ¿Y si ellos mismos se CDgafiaron, como todos podemos en- 
gañarnos? 

—Es que yo, por si acaso, lo dije en secreto*—Menos mal; 
pero ¿y si de secreto en secretOj de boca en boca lo sabe todo el 
pueblo?—Podrá ser; mas yo, al decirlo, ya protesté que no lo 
creia.—¿Luego al referirlo io tenias por falso? 

1 ©* ¡Válgaiios Diosí ¡Cómo nos excusa nuestro amor propio! 
Sí bien se examina, á nadie ie parece que levanta el falso testimo- 
nio,nadie es culpablejnadie juzga que tíene obligación de restituir, 
Admirable fué aquella grande estatua de Nabucodonosor; sus pro- 
porciones eran gigantescasj pero cayó hecha pedazos y casi se 
desMzo en poivo, (Redacta quasi in favilam.) —¿Quién la dió el 
golpe para que cayera?—Una piedrecilla que bajó de un monte, 
(Lapis de mQnte.) ¿Quién arrojó esa piedra? — No se sabe; fué 
una piedra sin mano. (Sine manibus.) —Pues he aqul lo que son 
las murmuracionee. La estatua de la fama del prójimo por tierra; 
eso slj no hay duda* Pero, ¿quién es el autor? Eso no; no se aabe; 
no hay manos (Síne manibus) no hay quien diga: Yo he sido la 
causa,yo helevantado la calurania* Sin embargo,el mai estáhecho, 
la reparación es precisa y el deber pesa sobre todo el que haya 
causado el daño ó cooperado eficazmente á éi, ¡Ob! con razóo fué 
comparada la murmuración al dragón del ApocalipsiSj cuya cola 
arrastró en pos de si á la tercera parte de las estrellas del cielo; 
pues por ese infame vicio son arrastrados los hombres al abismo 
de perdición eterna: con razóo fué escríto en el sagrado libro de 
los Proverbíos: La muerte y la vidapenden de la lengua; con razón 
se lee en nuestro Catecismo; ¿Quien infama á quita la honray á qué 
está obligadof—A restüuirla pronto en el modo que pueda y reparar 
los daflos que se hayan seguido. 

17 . Tal BBf en resumen, la malicia que encierran la murmu- 
ración, la calumnia, y el falso testimonio, y tal la obligación es- 
trechlsima en los murmuradores de resíituir los perjuicios ocasio- 
nados. Es de uecesidad absoluta estirpar en tas socledades huma- 
nas tan infame vieio, ya por la gravedad que entrafia oponiéndo- 
se á la caridad divina, á Dios, á Cristo, al prójimOp y á nuestra 
propia alma; ya por los dafios gravísimos que inflere en la fama, 
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eii la honfaj en la vida, y muchas veces en la hacienda; j^a por- 
qiie es preciao reparar ios dañoSj y es sobremanera dífícilj cnando 
no imposible, hacerlo cual exigen la justicia y la equidad; ya por 
que los detractores son odiados de Dios y excluídoa del reino de 
los cielÓB. (Maledici regmim Dei no7i posidébüntj 

Los raedioa para aniquilar dicho vício, ya los hemos indicadOj 
á saber: 

1. ^ Quitar Ids raíceSf que son la soberhia, la Ugereza de ánimo, 
la envidia y la mála costiimhre, 

'•■'ítr 

2 , ° Considerar los defectospropios, pues quien ve sus miseriasT 
no extfaña las ajenas. 

Hmr de la compaMa y trato con los detractores como de 
perros rabiosos, y cuando np se pueda evitar su conversación, ja* 
más aprobar sn máledicencia, ñi cooperar á ella, ni oirla con gus- 
to, ni creer lo que digan, euando no hay raotivo para ello, añtes 
bien mudar de conversación, mostrar deaagradOj y, sl es posible, 
ñíandar callar, porque eso raerecen los murmuradores; que sé les 
deaprecíe y haga eumudecer, 

¡Ohlenguas pastíferas, lenguas iñfernales, lenguaa homicidas! 
¿Quíén se escapa de vuestras saetas? No Jiay en el mundo TOsa más 
dañina que una niala lengtia. 




CAPITULO XXX 


I. Goavenienda de hablar poco.—S. CÍQCO cosas que no se pucden ocQUar 


w|^NO de los modos de Imblar mal es hablar demasiado, Si se 
habla menos de lo que se debe^ fácil es afiadir lo que 
faita; pero si se habla con exceso, es dífícil volverse 
atrás, y aunque se vuelva nunca es taji pronto que sea 
fácil impedir el perjiiicio originado con las palabras superfluas, 
Las respuestas más cortas son ordinariamente las mejores. A1 
charlatán no hay cosa que le agrade tanto como una persona que 
ÍG oiga con pacíencia.» 

Estas verdalles prácticaa, expresadas por la pluma áurea del 
gran San Francisco de Sales, muestran al vivo cuánto importa 
hablar poco de ordinario y callar siempre que la cosa no nos in- 
cumba ó que exija secreto, y como tanto se falta en este punto, 
bueno será aüadir un nuevo capítulo sobre la lengua, para que la 
sirva de freno. 

2. Cinco cosas hay que no se pueden ocultar: 1.^ E1 amor eii 
un corazón.— 2,^ Una palma en un cerro,—^3/ Una chína en un 
zapato.—4.^ Un huso en un costal.—6.^ Un secreto en una mujer. 
Ya se comprende que en esto puede haber sus excepciones; mas 
de ordinario, el amor se manifiesta en las obras; la palma en su 
eminencia; la^china hace cojear; elJmso ha de sacar la punta; y el 
secreto... ¡ohl ya lo dijo Sóneca: La írmjer sólo puede callar lo que 
igiiora {!)* 

Verdaderamente, aunque no en absoluto, es cosa difícil que la 
omjer calle; mas^no aabemos por qué el filósofo excluye de esto á 
los hombres, pues hay algunos peores que mujeres, y necios por 
todo extremo, puésto que de necios es no guardar secretos (2). Co- 


íl) Femina id aolum t&(;eTe potest, quod nescit. CSéneca.J 

(2) Stultu» tacere nequit* (Stobaena, Berm. H4.—Sócratea, en Mansii Diac* 6^) 



360 


Del oetavü iMandamiento. 


razones hay, tanto en mujeres como en hombres, que concluyenj 
digámoslo así, en puntaj como aquellos \raa08 que usaban los 
romanos, llamadosque tan luego como los dejaban de la 
mano se derramaban por completo y no les quedaba nada dentro; 
y en este sentido no anduvo errado el que dijo que el amor, y la 
palma^ y h\ ehinaf y el huso y el secreto^ es imposible que perma- 
nezcan ocultos mucho tiempo, Sin embargOj hay un mandamiento 
divino por el cuál á todos nos obliga guardar los eecretos que se 
nos confíeDj y por eso en nuestro Catecismo leemos: ¿Quíén que~ 
hranta el oetavo mandamiento?—Quien descubre secreto. ., 

De ordinario es pecado revelar los secretos de cosas que per- 
judiquen al prójimo, y mucho más si es mudando conversaciones 
de una á otra parte, qiie es á lo que se llama lenguas chismosas* 
Tres puntos vamos á considerar en eate capítulo: 

La obligacióu de no revelar los seoretos que nos conffen* 

2 ^"^ La prudencia para no comunicar los innccesarios. 

3.'' El oficio satánico de los cbismosos- 

i I 

SOBRE LA BEVELACtÓN DE LOS SECRETOS 

3, ¿Es pecado revelar los secretos?—4. Secreto naturaL‘«-5, Secreto confiado* 

6, Secreto promeudo.—7, Penas á los infractoreí. 

3, Poco se repara en el trato y relaciones sociales la revela- 
ción de los secretosj y sin embargo, muchas veees es pecado y de 
gravisimas consecuencias,—jjecado revelar tm secreto ^—As^ 
pregunta el Padre Arcos en au novisimo Catecísmo para nifioSj y 
respoude:— Generalmente si; aunque hay casos en los cuales^ por et 
bien delpréjimOj debe revelarse. —¿Cuándo hay pecado? ¿Cuál essu 
gravedad? ¿En qué casos deja de haberle? 

Para responder debidamente á estas preguntas, es preciso 
tener á la vista lo que ensefiau ios teólogos, ^Hay—dicen—tres 
especies de secretos, á saber: Secretos naturales* secretos eonfiados^ 
y secretos prometidos .» 

4. Secreto natitbál.—L lámase secreto hatuTül cuando nadie 
nos lo ha revelado, sino que por incidencia ó por industria lo 
hemos sahido. Por ejemplo, vemos que otro hizo un roho ó uua 
muerte, y nos consta que ninguna otra persona lo sabe: esto es 
un secreto naturaL—Buscamos y encoDtramos uo papel, en el cuái 
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leemos asuntos gravíaímos del prójimo: esto es otro secreto natU” 
rai. Eq uno y en otro caso nadie nos lo ha comunicado, y la misma 
naturaleza nos impone el deber de callar, siempre que entendamos 
que de su manifestación ha de resultar grave daüo en el honor 6 
en los bíenes del prójímo, 

Es decir, que siempre que^ al modo dicbo, venimos en conoci- 
miento del seereto de otro y lo revelamos al púbiíco sín su coU’ 
sentimiento y sín neceaidad cometemos iin verdadero pecado de 
mjusticiaj la cual será. tanto mayor cuanto más grande sea la in- 
famia que de ello resuite ó más crecida la pérdida de bienes que 
se le origine. La razón de esto es porque todo individuo tiene 
derecho á que sus secretos no ae manifiesten á nadie sin causa 
suflcíente, EI secreto os propiedad indívidual en su significación 
más rigurosa, y si versa sobre la vida privada es muy estimado 
sobre otro bien, pues la infamia es más terrible que la pobreza. 

Pero, Dios mío—dirá tal vez alguno;~9Í por callar el secreto de 
otro me viniere á mí peligro grave en mi vida, ó en mi honra, ó en 
mi hacienda; ó por ventura sobreviniere á mí familia ó á la socie- 
dad un dafio grave é inminente, ¿deberé callar?—No; en tales 
casos bien puedes revelarJo, y aun tendrás obligación si el juez 
ó legítimo superior lo preguntaren dentro del circulo de sus atri- 
buciones (1)* 

5, Seceeto CONFIADO,—Mas víniendo ya al secreto CQnfiado, 
liámase así al que nos comunican exigléndonos la mayor reserva; 
ó aunque no nos la exijan, cuando por razón del cargo ó ministe- 
rio nos revelan alguna cosa que importa callar; por ejemplo, el 
médico á quien e! enfermo manifiesta la causa de*Sü enfermedad; 
el abogado ó el teólogo á quienes conaultan el caso jurídico ó de 
conciencia; el araigo ó la persona á quieo ei añigido ae confía, 
ya para oír sn parecer, ya para implorar su ayuda, ó ya para 
buscar alívio, pues todos éstos quedan con la estrechfsima obliga- 
ción de guardar secreto. 


(1) FmidándoBQ en eato debo el perlodista reapetar cuidadoBamente Iob Becretoa 
de la Tida privada, ann cniindo ae trate de nna periona püblicA, Eato no obatante, 
debe entenderBe de aqnellos aotos prÍTados i^ne no tienen inmediata y Deceaaria re- 
lación con lai fnncioneB sociaies y sometidae por derecbo confltitncional á pública 
censnra. Asf, por ejemploj quÍEá te será Ifcito reTelar al público ciertos defectofl de 
la condncta privada qae tenga un profesor de la jnventnd, euando sería inútil y torpe 
81 se trataée de nn empieado de hacienda. Ten presente, sin embar^o, qne ai la me- 
dida es extrema, bóIo puede jnstiñcarla el interéa común y la falta de otro madio para 
couBeg^mrlo; y que eu todo caso 1a apiicaoidn de t&n cruel remedio debe haoerfle con 
todo miramiento y circunspecoión» (Scavini, Notn L.) 
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Es verdad que al oirlo nada prometen, pero en el mero iiecho 
de no rehusar saberlo, se corapronoeteu táeitamenie á reservarlo. 
—Míra—dice uno,—^esto ocurrej pero cuidadito que no digas nada* 
En semejantes casoSj que sueleo ser los más comuueSj es de obli- 
gación guardar estrecho silencio, aún raás que en el secreto natu- 
ralf porque clara y abiertamente se viola un derecho ajeno (1)* 

Sin embargOj los teólogos excusan de grave culpa cuaudo hay 
inadvertencia en el que lo revela ó ciiando se trata de cosa lígera^ 
sin grande Importanciaj ó si lo que encargaron muy en secreto 
es, corao taiitas veces sucede, cosa pública, 6 si el secreto es en 
daño de tercera per.sona, ó de alguua comunídad, ó del bien ge- 
iieral del EatadOj pues en tales casos^ ni habria pecado, antes bien 
obligarla revelarlo. 

De muy distinta manera se ha de juzgar cuando se trate de 
secretos confíados por razón dei cargo ó ministerio; pues nunca 
jamás, ni eu nÍnguQa ocasión, ni por iiíugún motivo pueden reve^ 
larse* Aun suponieudo que lo pregunte un juez legítimo; aun cuan- 
do io maudara un Prelado bajo pena de excomuuión; auuque obLi- 
garan á hacer juramento en couírario; porque lo qne de tal manera 
SG supo es como si uo se supiera, para el efeoto de descubrirlo* 
Filndase esta doctrina, según el Angóiico Doctor, eu que el secreto 
obliga por ley natural, y esta ley prevalece á pesar de cualquiera 
precepto en contrario (2), 

6. Secreto prometido*— Oon raucha más razón tiene lugar 
lo dicho Guando se trate de iin RBCvetoprometído^ porquela prome* 
sa es deuda, y si dicha promesa fuere aun Gon peligro de la vída, 
afirraan graves teólogos que primero se ha de morir que revelar- 
le. Así lo prociaraó Séneca, aunque gentil, diciendo: Quemaj Mere^ 
mata; no lo rev^elaré (3). Y no hay para qué decir que quien i'evela 
injustamente un secreto que prometió guardar está obligado á res- 
tituir los daños que de ello se siguieren, si fuó causa verdadera y 
eflcaz de ellos (4)* 

Hm Así lo eoseñan los doctores católicos y así lo entendieron 


(1) Qui ambulat fcaudulenteri revelat areana. (Prov., XI.) 

(2) Xallo modo tenetur ea prodere, etiam or praecepto anperleris, quía servare 
fidein eat de jure naturali (S. Tbom.) 

(SJ Urei caede. oooide; non prodam. (Seuee.i Eplst^ 88 ) 

(4) Quodqumque aeoretum, iive nostrae ñdei commissum, sive propria sDÍentift 
comparatnro, de malo gravi, fline caiiBa revelare, flemper eat mortale] et ad reatitutio- 
nem damui inde secuti (sive iu fama, aive in fortumsj obligans, idqne ob injuríam 
gravem, qnao proximo infertur (Asl Soto, Cajet, Kavarro j otroa, cojuo cita Engel- 
grave, Luz evangéL^ Doro* Sí*' Qnadrag. Embb, 17.) 
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luista los mismos paganos, quiones coDtiiderarDn crimen tan grave 
el revelar aecretos de importancia, qiie en sus códigos lo castiga* 
ron con severísimas penas* —Los persas condenaban á maerte al 
que descubría un secreto grave.—Losíegipcios ordenabaij que ie 
fuera arrancada la lengua. —Los romanos qne fuera quemado vivo* 

T nada tierie de extraño» porque la Uy 7 iatural lo rechaza, la 
let/ címl lo prohibe, la ley eclBsiástica lanzaba excomunión (1) y la 
iey divina intiraa el precepto, con todo ejicarecimiento, díciendo: 
No descubrqs el secreto que te /taren.—Descubrir los secretos del ami~ 
go es desesperación del alma desgraciada*—/Mas oido alguna cosa 
co7%tra tu pró/huof Calla^ calla^ que 7io remnta^^ds. (Nonte dirum- 
pet.) (2). 

Asli pues, ya seau los secretos naÉuraleSy ya confiadosó yapro- 
inetidos^ es preciso caminar con mucho tino, porque fácilmente nos 
hacemos reos de culpas más ó menos graves, con obligación de re- 
parar los daños seguidos, y sujetoa á las penas temporales y eter- 
nas con que el Señor castiga á los que faltan á la fidelidad. Vea- 
inos ahora cuán neciaraeute obran los que sin verdadera necesidad 
revelan con ligereza sus secretos* 

III 

DE LA PKUDENCIA AL COMÜNICAli LOS SECEETOS 

8, Facilidad con que se dt;scubren los secretos,—S, Ejemplos, — SO. Ni á la mujer 
propia ha de revtlarse !o ÍDnccesaTÍo,—If. Gonsecuencias de la revelación de 
los secretos,—15Í* Eíemplo, 

8 . Es mucha la falta de prudencia que suele haber en las con- 
versaciones particulares de los hombres* «Elíjanse seis personas, 
pónganse alrededor de la mesa de un café, ó en el pasitlo de un 
teatrOj ó en la autesala de un ministro, ó alrededor de la chimenea 
de una casa particular* 

^Colóquese cerca de ellas un taquigrafo, oculto como un mal 
pensamiento, y que copie íntegra la conversaeión en que se enre- 
dan esas seis personas, Tradüzcase, y ¿á que no hay uua de las 
seis que se atreva á poner su firma al pie de esa conversación 
escrita? Ved lo que se escribe y por ahi sacaróis lo que se charla,* 
(SelgasO 

(í) Véase EDgelgrave, amblema t7t antes citado, 

(^) Non dnpliceB aermonam auditus da ravelatione aermonia abaconditL (Eccl, 

1; XXVIÍ,24; XIX, 10. 
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Estas observaciones prácticas de un célebre y piadoso escritor 
contemporáneo muestran que de ordinario los hombresson dema- 
siado fáciles en descubrir á otros el secreto de sus pensamíentos, 
sín reparar en los graves perjuicioB que esta debüidad süele traer, 
ünos con otros hablan á veces inconvenienciaSj y luegOj conocien- 
do que se han extralímitadOj suelen decír: nMira, cuidadito que no 
lo digas á nadie.s 

Es verdad que revelar á otro nueetro secreto, cuando hay ne^ 
cesidad ó conveniencia, no entrafia culpa algana, y ejemplo nos 
dió Cristo nuestro Señor cuando, después de haber bajado del 
raonte Tabor con sus discípulos, les encargó que no díjeran á nadie 
lo que habian vlsto; mas esto que en aquella ocasión hizo Jesús, 
con altlsíma sabiduría, suelen repetirlo los hombres con grandl* 
sima necedad* ¿Queréis, ¡oh híjos de Adán! que vuestro aecreto no 
se aepa? Comenzad por no decirle vosotros* Si no sabéis callar, 
¿cómo esperáis que sepan callar los demás? 

9 . Ejemplo noa dió aquel célebre y anciano militar, llamado 
Metello, ei cual^ preguntándole qué plan de bataüa tenia dispueato 
para el dia siguiente, respondió: SÍ yo entendiera que mi camisa lo 
saMa^ a¡ punto me despojaria de ‘ella y la arrújaria al fuego, Así 
obran los hombres prudentea, y es conaejo hermoso que á todos nos 
da el Sabio en los ProverbioSí diciendo: Trata tus asuntos cbn tu 
amigOj y tu seoreto no le descuhras á un extraño (1), Es decir^ que 
no habiendo verdadera necesidad, hemos de cailar lo que no con- 
viene que se sepa, segün aqueila frase del Profeta Isaias: Mi secre- 
to para mi 8olo\ mi secreto para mi solo (2) y nótese que repite la 
sentencia, como diciendo; «Coraprended, oh hombres, su impor- 
tancia. Bien claro lo dice la cancíón popular: 

Más reservado tioDes 
Lo que Do has dicho, 

Qq 0 aquello que cooffas 
má£ amigo. 

Que los secretos, 

CudDdo se comuQiean 
No Fon ya Duesiros* 

Refiérese que en un pueblo de Extramadura, queríendo unhom- 
bre probar la fidelidad de su mujer,vÍQo una noche á su casa cod 
las manoa en&angrentadaa, y la dijo hablando muy bajito: «Míra, 

Cl) ORus&m tuam tracta cum araico tuo, et aecretum extraneo ne reveles* (PrO’ 
verbiosj XXV, 9.) 

(2) Secretum meum mihí; Becretum meum mihi. XXIVr 18.) 
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acabo de quitar la vida á uaOj y le dejó enterrado en tal parte. 
Trae inmediatamente agua para labarme, y mucho cnidado, no lo 
áígas á nadie, porque me costaría un presídio ó el patlbulo.^—La 
mujer aquella noche calló; mas al dfa siguiente sentía una come- 
zón por decirlo y una inquietud que no la dejaba sosegar; haata 
que al fiu, auspirando se fué á una vecina, y muy en secreto le 
manífestó su pena. Pocos días habían transcurrido cuando ya lo 
sabía todo ei puebio (muy de secreto por supuesto) y la justícia, 
en cumplímiento de su deber, hechó maoo al delincuente,—¿Es 
verdad—le preguntó el juez—que ha quitado Ud. la vida á imo?— 
Sí, señor.^—¿Es verdad que üd, le ha enterrado en tal parte?—Sí, 
señor.—¿Y quién es el muerto?—Señor juez, es un corderito de tres 
meses. «Tenía yó interés eu averiguar si mi mujer sabria guardar 
un secreto, y ya veo que es un necio el que, sio necesidad, revela 
secretos á su mujer, La mta me ha sido inflel en este caso,» 

10 . Vordaderamente, así es. Ni á la mujer propía deho el hom- 
bre descubriT sm secretos —dijo un Profeta en las santas Escritu- 
ras (1), y el ejemplo le hallamos en el fuerte Sansóri, iio aoio cuan- 
do en los festejos de sn boda fuó conocido su enigma por haberio 
dicho en secreto á su mujer, sino cuando reveló otro á Dálila, 
pues ésta lo manifestó, y fué preso, y le arrancaron los ojos, y le 
obligaron á moler en una tahona, haciendo las veees de bestía, 
A esto, ó á coaa semejante, viene á parar el hombre que incousi- 
deradamente revela sus secretoa. 

A la manera que á un perro caando le atan un hueso á la cola 
le entra tal iriquietnd que no cesa de dar vueltas, y carreras y saL 
tos, sin hallar descanso hasta que suelta el estorbo, asl una mujer, 
Ó un hombre iiecio, cuando posee un secreto^ parece como que le 
pesa en el corazón y está deseando que salga fuera* dijo Sa- 
lomón en el Eclesiástico —como si Je Jmhie^^an clavado una saefa en 
el jniídOj que le está molestandOf ¡j no sosiega hasta quñ la desptde (2)* 
Refiérese de Catón, aquel censor tan severo, que lloraba amar- 
gamente á causa de tres iiecedades que habia cometido en su vida: 
ííLa primera—decia él—es haber hecho uu viaje por mar, pudiendo 
haberle realizado por tierra; la seguuda, haber dilatado un solo 
día el haber hecho testamento; la tercera, háher confiadoj sin ne- 
cesidadf un secrefo de importancta. Esta ültima necedad fué, sin 


(L Ab ea quae dormit iu amu tuo, coatodi clauatra oria tui* YII, 5.) 

C'^) Siout sagitta infíxa in foemore carnla, aic verbum ia ore stulti. (Ecul., XIX ) 



Ei octüVú MaiíúümmiÍQ, 


3firi 


dudaj la mayor; porque la lengua reshaladiza —como aürma el Señor 
por el Sabio— CíXMííí muUtíud de ruinas.^ (1) 

IL Pues bien; declarada ya la gran neeedad del que revela 
un secreto sin ser necesario, conviene confirmar esta idea consi- 
derando sus funestas consecuencias* 

Los antiguos comparaban el secreto á un huevOj quenadie sabe 
lo que tiene dentro, y por esto sin duda el profeta Isaías, acomo- 
dándose al Gomún modo de hablar, dijo de los que haMan vanidadefi: 
Eompieroti Jmevos de áspides.^* y de ellos saldrá d hasilisco (2), Es 
decir, que así como los huevos de los áspides, cuando los descubre 
la ruheta (especie de rana venenosa que se cria ontre los zarzales) 
los cubre y foraenta con su calor hasta que, rompiendo la cáscara 
del huevo sale el basilisco y mata á la madre y á los que estén 
presentes (3), asi también, el que comunica á otro un aecreto, en 
perjnicio del prójimo, escomoquien le pone en el corazón un huevo 
de áspíd, para que durante algún tiempo le fomente con el silen- 
cio, y después le rompa con palabras inconvenientes, y salga el 
basilisco del pecado, y quite la vida del alroa al que lo dijo, al 
que lo oyó, al que lo reveló y á todos los que aucesívamente lo 
fueren revelando eon culpa grave. 

íío decimos que siempre suceda esto, pero sl queá tal extremo 
suele llegar la trascendencía de !os secretos revelados. Una sola 
palabra, si se descubre, produce á vecea discordia en las familias, 
ó pórdidas en la hacienda, ó en la fama, ó en la honra, ó en la 
salud del alma, Y como todo el que culpable y eficazmente causa 
un daño, es precíso que lo repare, ¿cómo podrán repararse los per- 
juicios ocasionados por la ímprudente revelacíón de un secreto? 

12 , Léese en Plutarco que el tirano Sciüa tenla cercada la 
ciudad de Ateiias, y después de varios ataques, desesperanzado 

w 

ya de ganar la plaza, determinó para el día siguiente levantar el 
cerco y volverse, Mas aquella noche, dentro de la ciudad, con- 
versando alegres dos ateuienses, dijo uno de eltos: <^Si supiera 
Scilla que tal sitio de la muralla eatá sin guarnición, facülsima- 
mente podla apoderarse de la plaza,» Juzgó, quien tal dijo, que 
nadíe le oía; mas como para los secretos hasta las paredes tienen 
oidos, lo oyó un espía que al punto lo comunicó á Scilla, y éste, sin 


(1) Os lnbricnm operatnr rumaB. (Prov,j XXV1,) 

(2) Loqnntnr vanitates,.. Ova aspidnm rumpflriint»*, et erumpet in regulum 
(Isa*í LIX, 4, 5.) 

(3) Esto se aplicaj según la opiniún común qua se tiene de loa áspidea j Basllisoos* 
(Véaae Dre^eiio, Dé revelanU Í'ngti^, cap. 49-) 
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perder tieinpo acometió por la parte desguarnecida, y en lamaña' 
na siguiente amaneció en au poder la populosa ciudad* ¿Cuál fué 
la causa? La comunicación de un secreto* Lo que no pudieron 
vencer los ejércitos con el poderío de laa armaa, !o venció fácil- 
raente una palabra, un secreto descubierto,» (1) Mirese por aquí 
ciiánto ímporta la prudencia en nuestros labios y el reservar con 
cuidado las cosas secretas. 


I in 

DEL SATÁNICO OFIOIO DE LOS CHISMOSOS 

13, Qué cosa cS un chismoso.—14, Dios le aborrece,—15. ¿Por qué?—IH Con- 
versaciones vulgares,—17. Efectos de lengua chismosa.—18. Penas con qnc 
el Señor castiga.—líK Resumen y conclQSÍÓD, 


13. [Parece increíble el daño qne hace la lengua no refreiia- 
da en ei trato comúii de los hombres! No habiamos ya de ias pa- 
labras vanas, murmuracioiies y calumnias, que tan funestas con- 
secuencias producen eu las relacíooes sociales de las familias y 
de los pueblos, sino de otro vicio harto común y sobre toda pon- 
deración detestable. 

¿Cnál será este vicio? 

Todo aquel que habla secretamente mal de au prójimOj para 
disolver ó entíbiar sus amistades particulareSj llámase en ias aa- 
gradas letras msurrador^ y nosotros en lenguaje vulgar le apelli- 
damos chismogo (2). Este es el vicio trascendental á que nos re- 
feriraoSj y bien puede aíirmarse que oo hay en el mundo persona 
más detestable que un chismoso. Basta para comprender esta ver- 
dad abrir las santas EscrituraSj eo las cuales leemos: Sl chismosú 
l/ el que Jiace dos caras es un ser maldecido^ ‘porque turha la paz de 
tnuchos . Él C071 su Imgua ha arrumadú familias ^ y ‘pueblos y nacioifies 
enteras^ y si mucJios perecieron al filo de la espadaj mtichos más per- 
dieron la vidapor las palahras de siis vemnosos labios (3), 

14. Si mucho aborrece Dios á los soberbiosj y á los tnentirosos^ 
y á los sanguínarioSf y á loa que maquman designios pésimoSj y á 
los que corren Ugeratne^ite al malj y á los testigos falsQSj más sin 
comparación abomina á los ehismososj ó sea á los que, mudando 

(1) Flntar-i Ub*, da Gftrrulif 

(2) Siisarroues sunt ínter amicoa discordiam aeminantes. 

(3) Susiirro et bilmgQis maledictas... maltos entm turbavit pacem babentei.., 
CHccl.^SXVIII, 15.) 
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las conversacioues de uiia á otra parte, siembran la discordia, (1) 
Es decir, que después de las seís cosas dichas aborreeidas de Dios, 
hay una séptima que detesta con toda sti^ alma, y ésta es el hombre 
chwmoso. Y nótese—díce Cornelio A. Lápide—que expresa más la 
palabra detestar^ qiie aborrecer^ lo cual prueba qne la culpa del 
chismoso es más grave, y más inicua y más trascendental que las 
otras seis abominables* 

15 * ¿Por qué será eato? ¿Habráj por ventura, en ello exagera- 
cíón piadosa?—Oigamos á Santo Tomás, que responde admirable- 
mente: Es la razón — áme^porque la sus.urraclón es mayor pecado 
qiie la tnuvmuracién y la CQntumelia^ puesto qm destniye el primero 
de los btenes exterioreB que es la amistadi fiegnn aquelia sentencia 
del Sabio: Nada hay comparahle al amigofiel (2)* 

No se puede dndar de esta doctrioa, porque el amigo es mejor 
que el honor, y en esto se fundó también Saii Gregorío Magno, 
cuando dijo: «E1 que aiembra discordias, con im pecado coihete 
cíento, porque extingue ia amietad, ó sea la caridad, que es la 
raadre de todas las vírtudes.» Y corao ninguna eosa—aüade el 
Santo—desea más el diablo gue la destrucción de la caridad, por 
eso el chismoso, serabrando contiendas, hace un servicio seiiala- 
disimo al espíritu maligno (3)* Cabe, pues, decir con toda verdad 
que ias personas chismosas son agentes de Satanás; y esto hizo 
exclamar á San Bernardo: ;Ay de aquellos, por quienes sea roto el 
]azo sagrado de la mutua dilección! (4) 

Pues bíen; sl lo dicho es la voz de lae fiagradas Escrituras y ei 
testimonio de los Santos Padres, eco fiel de aquella voz, no hay 
medio hábil de tener en poco el satánico oficio de los chismosos; 
y es preciso que todos diganios con ©1 inspirado aator de los Pro- 
verbios: Las palabras y ademanes amistosos de los susíirradúres, 
como $i 710 hicierjn nadaj traspasan el corazón delprójimOj enciendm 
las llamas del odio y pierden lastimosamente á las almas ( 6 ) * 

16. Descendamos ahora á las conversaciones vulgares de ab 


(1) Qai »emÍEia.t inter fratres discordiaa. (Prov.j VI, Í9,) 

(2) EccL, VI*, 15*—S* Thom., 2*^ 2^', q* 74, in corpore.-^La susmración y U 
tracción—ftñade 0I Santo^tieneiL de común la materiay la fornia eu el lengnaje; pero 
dilieren en el fín ó mteucióu, atacando la susurración ñ la amiatad 7 la dotfaocÍ5a 
al honor* <S. Thom*, 3" 2^*, q. 74, a. L) 

(3) lu uno euim malo iniiiiiuera perag^uut, qnia semiuando discordiam, cbaritatoin, 
quae mimirurn omniura virtutum mater est, extiugnnt.*, {S* Gregor* 111 p* pastor*) 

C4) ¡ Vao homini illi*,* (S* Beru* Lermi 29. in Cant,) 

(5) Verha susurronis quasi Bimplicia, et ipsa perYeniunt ua que ad interiora veu- 
tris.(Prov,, XVrn.) 
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gimaa gentes:—flFulano—dicen^—se nmeatra muy amigo tuyojpero 
ayei' dijo tales cosaa de tíl.., vamoSj si es que ya no puede uno 
fiíiTse de nadie.—Dime, amiguita ¿qué has hecho á Isabel tu veci- 
naj que dias pasados te estuvo ponieiido como ropa de pasciias?— 
«Señoni—dice iina criada—teiigu atravesada en el corazón á su 
CLiílada cie usted, porque el otro día, euando fuí á su casa, estaha 
dicíendo á süs amigaSj que ei-a usted uiia descuidada, que todo el 
tiempo se le iba en componerse, y que al marido y á los hijos los 
tenía hechos una lástima*..—No habremos de seguir en coaa tan 
sabida. ¿Quién no comprende el daño que esto hace, y cómo tales 
lenguas atizan el fuego de la discordia en las casas, en las fami- 
lias, desbaratando las mejores y más antiguas amistades? Ver- 
daderamente que tal oflcio es propio de espírítus satánicos, y ni el 
demonio miamo podrla hacer coea más perversa, 

17 . La lengua chismosa es, eii verdad, ínstrumento de Sata- 
nás; éste la mueve á su antojo, y la considera como perfcenencia 
suya. E1 chísmoso ea como Lucifer, que sembró discordias: en el 
cielo, entre los ángeles y Dios; eii el Paraíso, entre Dios y el 
hombre; en el mundo, eotre el hermano y el hermano, Cain y 
Abel, Esaú y Jacob, y aun entre padres é hijos, como entre David 
y Absalóo. ¿Qué castigo espera á lenguas tan desdichadae? 

Hay—refiere Drexelio (1)—cierta especie de aves que llaman 
Íncendiarim, pues soa tan por exfcremo robadoras, que arrebatan 
de la tierra aun el fuego abrasador. Tan luego como descubren 
una hoguera, caeu sobre ella y llevan en sus garras leña enceo- 
dida; vuelan á lo alto, y como el fuego les quenia, déjaule caer 
sobre las mieaea ylas casas, y muchas veces las ÍDceiidiaii.—¿Y 
qaé otra cosa vieneu á ser los chismosos? Dondequiera que ven 
hriLlar uii fueguecillo^ es decir, dondequiera que oyen hablar al- 
guna cosa contra el prójimo, instantáneamente vuelan cuál aves 
incendiarias, y dejan caer en la casa, en la farailia, en las comu- 
Didades y en los corazones de todos, nosolo lo que oyeron, sino io 
que aumeutaron por su mala inteligeneia ó por su refinada mali- 
cia, De aqnl proceden tantos incendios de eneraistades, contien- 
das, odios y rencorea, verificándose eu ellos aquella sentencia del 
Sabio: El homhre malo no ce&aTá hasta que encienda el fuego (2). De 
€Sta suerte, asi como nueatro dulcísirao Salvador vino almundo á 
íraer la paz, á unir los ánimoa y á prenderle fuego con la llama 


(1) iJe linguá, § V. 

r2) Hotno nequíim... nou deaineti ilonec incendat igneni. (Eccl-i XXIII, 23.) 
TOMO n 24 
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de la divína caridad, para qiia íodos seatnos una cosa en Dios por 
Cristo Jesús, asi tambiéa el diablo, con siis agentes los chísmososj 
tiene empeño en incendiar et mundo coii la llaraa de la discordia, 
á fin de que los amigos, los hermanos y los hombres todos se dís- 
greguen y consuraan on contiuuos odios y rivalidades. 

18. Ahora bien; ¿cuái será el tormento que el Sefior tendrá re- 
servado á esa especie de seres funestos llamados chismosos? Abra* 
mos el sagrado libro del Eclesiástico, y, en su capítQlo V, leeremos 
lo siguiente: Honra glorm en su razonafniento el hombre Bensato^ 
mas la lengua del 7ieoio será la ruina de él; porque sobre el ladrón 
vendrá confusión y castigo; mas para el cMsmoso habrá odÍQj y ene~ 
mistad y afrenta* Es decir, que se hace odioso á todos, y lleva so- 
bre sí nota de grande infamia. 

Esto verdaderamente espanta, si bien se cónsidera; pero el 
texto sagrado dicc más, pues añade (cap., XXI, 31) que el chis- 
moso manchará su almay y que serán abqrrecidús^ no sólo élj sÍ7io to- 
dos los que con él se acompañen... Todo el que dé oidos á esfa gente— 
dice —no hallará momento de reposo^ ni tendrá amigoB^ porque el golpe 
de la lengua desmenuzará hasta sus huesos, (EccK, XXVIII, 20-21.) 
¿Es posible que quien esto sepa y entienda, no abomine tan funesto 
vicio, y no huya hasta de la sombra de los cbismosos? Con razón 
dijo el Sabío que el inflerno es más tolei’able que ellos (1). 

19 . Hemos concluído cuanto peasábamoa declarar sohre ta 
obligación de guardar los secretos y el enorme pecado que es sem- 
brar la discordia entre nuestros semejantes, Biieno será que todo 
cristiano lléve siempre en su memoria aquellas palabras de Salo- 
món: Eodea tus orejas con espmasj no des oidos á la mala lengua^ y 
haz puertas y cerrofos á tu boca ^—¿Cómo han de ser estas espinas?— 
De tres eapecíes; la primera, mostrar el rostro severo, para que 
entienda el chismoso que nos está desagradando su conversaeión; 
la segunda, corregirj en lo posible, segñn las circunstancias y las 
personas, piies ya nos advierte el Sabio: Si soplares en unacMspa, 
se encenderá c07no fuego; mas si escupieres sohre ella^ se apagará (2). 
La tercera especie de espinas es no creer fácilmente lo malo que 
se nos diga del prójímo, y aunque sepamos que es verdad^ perdo- 
narle para que Dios nos perdone. 

Obrando de esta manera, y poniendo SLáem&Bpuertas y cerrojos 


(1) Mors ílins (!a qne c&usa la mala leDgtia), mors rLequissinia; et utilÍB pottus uir 
fernni qnam ílla. (Eccl., XX YTTT, 25.) 

(2) Ecel.,.X:XVni, 14, 
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á nuestra boca, para que no se escape ningún secreto ni ninguna 
otra paíabra inconveniente, estemos seguros que nada podrán con- 
tra nosotros las maledicencias dé los hombres, y que nos conquis- 
taremos una corona eterna de gloria. jBienaventurado elque está á 
cubierto de la lengua maligna! (Eccl,, XXVIII, 23*) 




CAPITÜLO XXXI 


De la mentira 


1 . Las ires meQtiras de Eva*—Fué maestra en el arte de meiinr 


UÁL fué—preguntó un curioso—el primer pecado que man' 
41 chó la conciencia humana, robando al alma su natÍYa 
hermosura?—Fué—respondió otro—el que cometió Eva 
incitando á Adán para que comiera del fruto prohibi- 
do* No, sefior—añadió un tercero;—no es esoj oi pudo aer, porque 
el primero de todgs los pecados, indudablemente fué la mentira. 
Antea que Eva fuese una vez desobedientej había faltado ya tres 
veces á la verdad. La serpíente la dijo: iPor qué os mandó Dios que 
no comiéseis de todo árhol del Paraiso? Lo cual fuó deciría: ¿Es posi- 
bie que Dios os haya mandado que no comáis de la fruta de todos 
los árboles de ese jardin? Y á esta mentira del diablo contestó Eva, 
con tres faltas de verdad evidenteSj y casi en un solo alieoto* De 
la fruta del árbol —díjo— que^está en medio del ParaisOt nos mandó 
Dios que no comiéramos (1).—Áqui no hay ciertamente verdadj y 
puede considerarse como la primera mentira de Eva; porque Dios 
no expresó que ei árbol de la eiencia del bíen y del mal estuviera 
eii este ó en aquel sitío (2), 

Pero Eva sigue hablando con el demonio, y dice: iVbs mandó 
Bios que no comiéramoSi y que no lo tocáramos. —¡Falso, infeliz Eva! 
Esta es la segunda falta de verdad* E1 Señor no fué tan riguroso 
en su raandato; pues dijo: No comáis^ y nada más; no prohibió to- 
car el frnto* 


(1) San Ágnstín dite que al pronunciar laa palabraa dichas, había ya beeho aaieu- 
to en et corazóu de Eva uu oentto amor á la propla libertad, y nna cierta aoberbia y 
presuncióiL de sf mistna, y que por eso couienzóá dudar de ia amenaza absoluta de 
Dios^ (De Genes* ad UtL, libro IX, cap< 30.) 

(2) El que estaba en aiddio deL Paraiuo eia el árbol de la vida. ('Vdase DreaeliOf 
De mmdati lingíiá, cap.'^LXXXVI.) 
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Por último, Eva aüadió: No sea que acaso muramos .—Tercera 
falsedad* Dios no habló condicionalmeutej sino que, en absoluto, 
dijo: Moriréis (Morte morieris*) Eato es^ moriréis sin remediOj de- 
notando con tal hebralamo, no solo la muerte del cuerpo, sino tam- 
bíén la del alma, 

Sin embargo, el Diablo insiate en mentir y la dice: No; de nm- 
guna manera moriréis (1)*—Eva, al oir esto, creyó al diablo que la 
dijo la mentira y no creyó á Dlos qne le habia dícho la verdad, en 
lo cual ya hubo falta,pues como notóSan Bernardo, (ZJe divi,jSeTm, 
22, n, B) Dioa afirmó, el demonío negó, la mujer dudó, y esta 
duda, en unión de las faltas de verdad que expresaron sus labios, 
pueden considerarse como los primeros pecados de la criatura ra- 
cíonalen la tierra, y ai mismo tiempo la causa de que ella y su 
marido comieran de la fruta y fuesen desobedientea» Es decir, que 
la falsificación de la verdad, con más ó menos advertencia,fué uno 
de los primeros pecados que mancharon la cohciencia humana. 

2, Pues bien; si esto aconteció á Eva, y ella fué nueetra ma- 
dre y maestra, ¿qué tiene de extraño que los hombres sus hijos 
hayamos salido tan aveBtajados discipulos en el artede maltratar 
la verdad, y que el Profeta rey, al preaenciar el lenguaje de sus 
contemporáneos exclamara: Todo Jiomhre es menHrosof (Psalmo 
CXV, 11.) 

Ya 80 comprende qne esta proposición no ae ha de tomar en 
sentido estricto , sino que — como expone San Jerónimo—ella 
signífica solo que todo hombre en cuanto tal, es falible, falaz y 
engafloso, pero que en cuanto cristiano, cdmo unido á Cristo, que 
es la misma verdad {Ego sum veritas)^ es, ó debe ser verdadero, y 
ha de odiar la mentira* 

Por consíguiente, si todos por inclinación, ó por herencía so- 
mos falaces, pueato que la falsificación de la verdad nació eaai 
con los hombres, y á su vez fué creciendo, lleValidb-trazas de no 
acabar hasta que el género humano acabe, convenientisímo fué 
que el Legislador divino nos impusiera un octavo mandamiento, 
diciendo: No menHrás, iY también que nuestro Ripalda eacribie- 
ra! —iQuién le quehrantaf—Quien infama contra justiciay descuhre 
secreto ó miente. 

Ya hemoa tratado de ia injusta difamación y de la violacMn 
de los secretos^ y ahora resta añadir algunas palabras sobre la. 
mentira. 


(b Neqnaqiiam morÍeniiiiL (Goiiíb, III, 40 
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¿En qué Gonsiste la mentíra? 

¿Cuáles son sus especies y cuál su malicia? 

Esto es lo que ahora pretendemos declarar con la mayor cla - 
ridad y brevedad posible. 


i I 

NATUBALBZA DE LA MENTIBA 

3* Qné cosa sea la mentira.—4* Lá menrira Qonsiste éli la maU voluntad<— 
5* Lo qoe parece roentira y no lo es*—6. Los cioco actos de la mentira. 

3. Nada hay máa común en los hijos de los hombres que enga* 
ñarse á sí propios y engafiar á los demás. ¿Se dirá por eso que 
mienten?—No; porque pueden engañar de buenafe; la mentíra no 
’CODsiste en el entendimiento, sino en la voluntad. 

¿Qué es mentir?—Es ir eantra la mente; es significar volunta- 
riamente al exterior cosa distíñta de lo que juzgamos ó sentimos 
en nuestro interior. Por eso los antiguos^ para dar ídea de ío que 
es un hombre mentiroso, pintaron un reloj en desconcierto; so- 
nando interiormente por la campana una hora, y señalando por 
fnera la nianecilla otra diversa; y debajo coloGaron la síguiente 
ínscrípción; üna cosa señalaf y otra suena ,—Esto es un hombre 
mentiroso; un reloj desconcertado. 

Suelen decir que el hombro que profiere mentiras, es un ani- 
mal de dos corazoneSj ó sea de doble pensamiento: uno dela cosa 
que sabe ó juzga que es verdadera'y y que oculta; otro de la cosa 
que da á entender al prójimo, conociecdo, ó juzgando que es 
falsa, y querieodo enganar. (1) De donde se deduce, que para 
que haya verdadera mentíra se requieren tres condiciones: 

1,®' Que lo que se diga ó signífique al exterior, aea falso^ por 
Eo estar conforme con el juicio interíor. (Locutlo Contra men* 
tem.) (2) 

2 /^ Que haya voluntad de dar á entender á otros lo falso ó 


(1) Según esto, se puede decir nna. coaa falaa dn meDtir; porque se qno es 

verdad lo quo se dice, annqne no lo eea. De Iguat niBnera, se puede expreflsr lo 
verdedero znintiendo, porque eo juaga que ee falao, y iin embisirgo ae aürma que ea 
verdadero. Que una per80Tx.a Tniente é no mierite se ha de juzgar, no de la verdad 
ebjetiva de las cosas, aino de la eonfarmidad ó difleonfarmidad de lo que dice eon ío 
que pienfla* 

( 2 ) * Meutiri est falsa vocis aigQÍfícatia cum intentione fallendl- (S. Anguflt^ 
Méfidac^) 
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lo que se cree que es falso, sin que sea preciso voluotad de en- 
gañar con lo falso que se díga. (S* Thom., 2/ q. 110, a 1*) (1) 

3.“ Que teugan las palabras ú obrus sígnificación distinta 
del juicio de la mente, de donde suele seguirse el engafio del 
prójimo, Que se siga el engaño no es de escncia á la mentira, 

4* E1 hombre, ya se sabo, puede comuoicar á otros su 
pensamientOj no solo por la palabraj sino por el gesfo^ por la 
escritnraj por sig?ios convencionales y aun con el mismo silencio; 
pero de cualquiera manera que lo haga aiempre es culpable de 
mentira si tiene intención de hacer creer á otro lo que él no cree en 
si mismo; por consiguientej habrá mentira diciendo una cosa verda- 
derüf si la cree falsa^ y no la habrá aunque diga U7ia cosa falsa 
si la crée verdade 7 -a, 

¡Cuán admirable se mostró el Sefior en la formación del hom- 
bre! lutimamente uníó en nuestra naturaleza el cerebrOj élco7'azón 
y la lengiia; ó sea el eiitendimiento, los sentimientos y la palabra, 
como diciendo á todos: «Estas tres cosas han de funcionar siempre 
en conformidad, ¿Quó otra cosa es la mentira, sino la falta de 
eaa conformidad, obra del hombre, contrariando la voluntad de 
Dioa? De la lengua—dicen los anatómicos—salen dos nervios, uno 
que la enlaza con el cerebro, otro que la une con el corazón; y de 
tal suerte forman una sola cosa las trea, y tat es su correspon- 
dencia, que si ia lengua hablara por sí misma, no pronunciaría 
•una palabra sin estar en todo conforme con ios dictámenes del 
entendimiento y eon los afectos y sentimientos del corazón (2), 
¡Qué hermoso aería esto! 

¿Por qué no sucede siempre asl, y uuestra lengua se resbala 
á la mentira? ¿Por qué el entendímiento juzga uua cosa y la len- 
gua á veces dice otra?—Porque^media nuestra propia voluntad 
que es la que todo lo desconcierta, oponiéndose á la divina, He 
aqul por qué la mentira es pecado^ como luego probaremos. Dioa 
dijo pór el Apóstol Santiago: Así ha de ser vuesira palab^^a: Sf, SÍ, 
No, NO (3), Lo cual es como ai dijera: E1 SÍ de vuestro entendi- 
miento y de vuestro corazón, ha de ser SI en vuestros labios; y el 
NO, ha de ser No: eate es el orden* Mas el hombre, impelido por 
Satanás, que es el padre de la mentira, se rebela contra Dios, y 


(1) Ad DieiidAciiitD requiritur voLuntas dicendi falQnm, locutio ipsa.| et significatio 
rnentis jndicio oontraria; ex q^uibufl confleqnitur Alterinfl deceptio^ (Lohnaer. Titnl. 
Meudacium.) 

(2) yéflsB tiohonar^ titul. Jfendoctum. 

Sit sermo vester; aflt, eflt; non, nou (Vlftcob en su Kpist. V, 12 ,) 
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teniendo en su entendímiento y en su corazón, SÍ, dice volunta- 
riamente: wo; y por el coutrario, teniendo, no> dice; Sl—Aqui 
está el desorden, aqut el pecado, aqul la mentira; porque mentir 
no es más que contra la mente ir; é sea^ decir lo mntrario de lo qtte 
uno siente, 

5. Tal es la naturaleza íntrínseca de la mentira; ésta, sin vo- 
luntad culpable, no puede existir. En cierta ocasión se le trabucó 
á uno la lengua y dijo: «Las Madres Recoletas de tal convento 
tienen cuatro leguas de cocína, en vez de decir, cuatro legas de 
eocina».—¿Hubo aqu¡ mentíra?—No, porque faltó la mala volun* 
tad; esto fné una equivocacién y nada más, 

Otras veces no es que la lengua se enreda, sino la imaginación 
que se precipita, y los labios pronnncían un disparate. ¿Será esto 
mentir?—Tampoco; porque no hubo voluntariedad (1). La volun- 
tad mala es de esencia, y sín ella habrá eqnivocación, habrá 
error, habrá inexactitud ó exageración, pero meutira no, 

Señores—dijo uno,—he visto hoy un hombre tau alto y tan deL 
gado, que aquello no era hombre, era una lombriz. ¿Diremos que 
en esto mintió, puesto que él en su mente sabia que no era lom- 
briz sino bombre?—De ninguna manera, porque quien lo oye 
ya entiende claro que es una metáfora^ Las locucíones irónicas 
y las hiperbóUcas no son mentíras, pues las palabras que se pro- 
nuncian no se toman como suenan, sino que en aquellas 
circunatancias pasan á significar otra cosa distinta, y asl se en- 
tiende en el lenguaje común, 

Por idéntica razón enseñan graves teólogos que no es propia- 
mente mentira cuando el criado ó la críada mandados por sus 
amoSj dicen: El Señor no está en casa; porque en atencióo á la cos- 
tumbre admitida, díchas palabras solo signiflcan que eí Señor na 
quiere recihir y también pueden sigoificar, (con restricclón 

no puramente mental) que el Seüor no está en casa dispuesto para 
que hablen con éL Sin embargo, cuando los sirvieEtes son timora- 
tos, debe enaeñárseles esta doctrina, no sea que subjetivamente 
pequen por conciencía errónea (2). 

Refiérese á este propósito que, como uno visitara á su amígo 
y la criada le dijera: El Señor no está en casa^ se retiró diagustado; 
mas pocos días después, llamando á sn puerta dicho amigo, salíó 
él en personaj y le respondió: Amigo miOf no estoy en caía.— ¿Cómo 


(l^ Ream lÍDguam uon facit, nisi rea mens(3. Thom., 2 *" 2 ***^ q* 1 .) 
(2) Véaae Lthnhj^hh tomo I, n* 771* l, 
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es eso—replicó el otro'—si te estoy oyendoV—importa; dias pa- 
sados llamé á ta puerta, y creí á ta criada cuando me dijo que nu 
estabas en casa ¿y tu ahora no me crees á mí? ¿Dice más verdad 
m criada que yo? 

6 , Mas dejando ya la naturaleza de la menHraj digamos dos 
palabras de los actos del mentíroso^ que son las aíguientes; 

1 ,'^ Iñventar la mentirüf y ser el priraero en hacerla saiir de 
au boca. A estos hombres, malos cristianos que así obran, los llama 
el santo Job fahrícadores de nmitiras] (Job, XIII, 4) y pudierau 
también \lsLm<iTse papamoscasj pues, como leemos en los Prover- 
bíoa, el que se apopa en mentiras se alimenta del mento (1). 

2 / El segundo acto de los que hablan raentiras es añadlr 
algo á la mentira imentada por ofroa, para que se crea más fáciU 
mente* Como si dijéramos: «E1 que inventa la mentira fabrica }a 
espada para herir de muerte á la verdad; y el que afiade algo á 
la mentira, añla dicha espada, para que híera raejor. Así lo hicic- 
ron los que anunciaron á David que todos sus hijos habian sído 
muertos por Abaalón^ cuando en realidad soLo Amnón fné asesina- 
do, (II Reg.j XIHj 30.) 

El acto tercero del mentiroso es extender la mentira para 
engañar g perturbar á otros; y de esta manera obraron algunos de 
los exploradores de la tierra prometida, mintiendo para atemori- 
zar al pueblo de Israel y que no pasara adelante. (Num.T XIII,) 

4.° EI cuarto acto es máa común y se realíza con más facili- 
dad; pues consiste en oir con gusto las mentiraa^ creerlas con dema- 
siada faciltdad y contarlas á otros. «Yo—■dicen—referí lo que me di- 
jeron; si es mentira, allá se las hayañ» —¡Necío modo de discurrir- 
Contra esta clase de gentes amonesta el Señor en el Exodo, dicien' 
do: JVb darás oidos á la voz de la mentira* (XXIII, 1.) T, como expo- 
ne San Agustín: «No darás oídos á caluraniadores, que hablan mal 
del prójimo 6 que le infaraau; porque no solamente se ofende á 
la caridad y á la justícia, propalando una cosa falsa contra tu her- 
mano, síno dando oídoa y creyendo fácil é indiacretameute lo que 
de él se dice. (S, August.j in Psalm. XIV.) 

6 / Tachar d otros de embusterosj sin motivoa suficientes, puee 
en esto pecan no menos que los mentirosos, eeforzándoae en corre- 
gir un error con otro más grave (2). 

Estos aon los actos príncipales en que suelen ejercitarse los 


(1) Qni nitifcar mendaeüi, pascit Tentcrs. fProv., X.) 

(2) Así opína el p, Math Fabro, Conc.r Vr, in Dom. 8. poat Pent. 
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mentiroaoSj pues la adulación^ la MpocTesia y la falacia son hijaa 
legítímas de la mentira^ como luego diremos . Ahora convíene 
antes de pasar adelante, indicar las diversas especies que hay de 
mentíras, para que mejor se conozca la malignidad de cada una 
de ellas* 


in 

TRES ESPEOIES DE MENTIRA 

*7m Quécosasea la verdad*—8. La verdad en sf roisma.^—La verdad en nosotros. 
lO- Tresespecies de meonra. —11* Toda meatira es pecado*—líí*Siempreofen< 
dc á DÍos,—13. Dana á la sociedad.—14- Dana al mísmo que mientq.—15. Re- 
sumen y cooclusión* 

7* Nada hay en el mundo máa hermoao que la vcrdad^ puesto 
que la verdad por esencia ea el mismo Díos, y Jesucristo, Dioa y 
hombre verdadero, dijo de sí propío: Yo soy la vordad, (Ego sum 
veritas* Joann,, XIV, 6.) Por conaiguieate, si se nos preguntara; 
¿Qué es la verdad?—reaponderíamos:—Es Dios.—¿Dónde está la 
verdad?—En Dios, y fuera de Dios no hay más que error y men- 
tira. iPobrea atelstas! Ya veis donde os encontráis, 

Jesucrísto, en cuanto Dios, es la verdad personíficada; en cuan- 
to hombre, está lleno de gracia y de verdad (1). De la plenitud de su 
verdad y de su gracía reciblmos todos; y si la Ley (ó sea los diez 
mandamientos) fué dada al mtindo por mediación de MoÍséSf la gra- 
cia y la verdad vihieroh á nosotros por Jesticristo (2). JesuGristo, 
pues, es la verdad, y su verdad, ó sea la Ley evangélica, nos ha 
de hacer libres (Viritas Uberabit vos, Joann., VIII, 32.) ¡Infelices 
los hombres que se apartan de Jesucristo y de su Ley, pues tienen 
por alimento la mentira! 

Asl pues, la verdad en su fmnte es Dios^ Dios es el que es, La 
verdad en sus arroyueloSj son las cosas criadas por Dios; todo ente, 
tanto en el orden material corao en el espiritual é intelectual, ea 
verdadero, Por eso nos prohíbe el Señor la"* meQtira, porque se 
opone á su esencia divina y á la realidad de las cbsas creadas» 

8 , La verdad en si mismaf segón lo dicho, es zm hien aí cuai 
todos los hombres tenemos perfecto derecho. Ella, ó sea la reali- 
dad de las cosas, tal como es, constituye el alimento de la inteli- 

(1) Fiemtm gratifta et yeritatia, (Joanrt., 1,14,) 

(2) Lex per Moy^n data eat, gratia et veritaa per Jeaum ChrifltTnu^ i 

Véas» uuestra obra La mt^ti feliz, tomo II, cap, LIII, 
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gCDCÍa, ast como el amor es el aümento del cora^ióü* Ella es el 
príncipal bien del hümano linaje; pertenece á todos y á cada uno 
de los indivíduos de la especie humana; por consiguiente, cuando 
á una persona cualquiera se le arrebata la verdad que posee, ó 
se le priva de adquirir la verdad pura, ó se le propioaen su lugar 
el error ó la mentira, se viola un derecho sagrado y se le bace una 
injuria real de consecuencias funeatísiraas. Reparen bien en esto 
los que sentados en cátedra de pestilencia eiiseílan á !a juventud 
la falsa ciencia, plagada de errores heréticos yde impiedadeablas- 
femas; repárenlo bien ios que protege!:, ó coosienten enloscentros 
docentes á tales perniciosos doetores; repárenlo bien los padres de 
familía para que no perraitan que sean envenenadas con el error 
y la impiedad las inteligencias de sus hijos; repárenlo bien todos, 
por que la verdad es el hien por excelencia de la sociedadf es el sos- 
tén de la moralidad y del hienestar en las naciones y en todos los 
pueblos, es la acción directríz de las relaciones sociales, y sin ella 
nohay paz, ni seguridad, ni progreso, y laa instituciones humanas 
caen desplomadas como un edíficio que carece de hase. Por tanto, 
conviene repetirlo: 

9 . La v’^erdad en DioSf es Dios mismo» 

La verdad en las cosas es su propia existencia, 

La verdad en nnestro eniendimiento es la conformidad de nues- 
tros conociraientoa con la realidad de las cosas, ó sea cuando nues- 
tro espiritu conoce las cosas tales como aon en sL 

La verdad en ?mestros labios es !a conformidad de las palabras 
con el conociraiento de nuestro espiritu, 

La verdad en nuestras obras es cuando se confarman con nues- 
traa creeneias, con nuestras palabras, con la recta razón, con el 
deber y con la ley del Señor* ¡Cuántos se Uaman hoy católicos que 
obran corao paganosl 

Hay, pnes, en nosotros tres verdades: la intelectual, la de las 
palabras, y la de las obras; y en contraposición á ellas se distín- 
gueu tres especies de mentiras: mentira en el ente?idimie?ito^ men* 
tira en los labios y mentira en las aGCiones. Ea el entendimionto 
cuando este se adhiere al error y juzga las cosas diferentes de lo 
que son: en los labios, cuando culpablemente dicen lo que no está 
eu el entendimiento: en las obras, cuando no están en conformidad 
con lo que ae entiende y se habla, 

10 . De eatas tres especiea de mentiras, nos concretamos á la 
de los labios, y decimos con los leólogos moralistas,' y con los saii' 
tos y doctores: 
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La mentira bajo an concepto de culpa y por razón dei fin inteLi^ 
tado, se divide en perniciosa^ oficiosa y Jocosa (1). 

Perniciosa es aquella con la cual se intenta hacer daño A otrOj 
y ésta j3or si¿ naturaleza es pecado morialt porque puede fácilmente 
ocasionar un perjuicio grave al prójimo ó á la religión. Así las men- 
tiras contrarias á la fe^ á las buenas costtcmbres, á la caridadj ó ála 
jusHcia^ entrañan culpa grave, á no ser que excuse la parvedad 
del dafio, la falta de advertencia completa ó !a indeliberación. 

La mentira oflciosa es ia que se emplea con el fin de evitar al 
gún perjuíciOj ó de obtener alguna utilidad en sí ó en otros, siu 
que por ello recíba el prójimo daño alguno, á io menos grave, 

Y por mentira/oco^a se entiende la que se dice soio por deleite^ 
y por recreo propio ó ajeno, también sin llevar perjuicio á nues- 
tros semejantes. 

Estas dos illtimas especies de mentira son por su naturaleza 
pecado leve^ mas ha de ent enderse qne por accÍdentBy pueden liegar 
á grave^ como, por ejempio, si de ellas resultase grande eseándalo. 
fCuán poco reparan algunas gentes en este género de mentiríis! 
¡Bien muestran en ello su poco temor de Dios, y su ignorancia 
ó iuconsideración de lo que es pecado veoial, y de lo terrible de 
las llamas del purgatoríol Deben, pues, tener presente aquella 
amonestación del Espfritu Santo por el Sabio (Sap., T, 11): Laboca 
que ■miente mata él alma; no precísamente que la condene de un 
modo próximo é inmedÍatOj sino disponiéndola para caer eu lo gra- 
ve, porque la misma costumbre de mentir abre aiicha puerta al 
pecado mortah 

II* En suraa, ha de tenerse en cuenta que toda mentira por 
leve quese'la suponga, siempre es pecado, siempre encíerra malí- 
cia y siempre hace daño, ya al que miente, ya álos que lo oyen* Es 
de suyo intrinsecamente mala^ y por lo mismo nunca jamás, en nin- 
guna ocasión ni por níngún motivó es llcito mentir* En este punto 
no hay excepciones, ní en neceaidad grave ui extrema; ní por 
conservar la vida propia ni la de otros; ni por defender la honra 
de todo el linaje Immano ní por oada del mundo, porque la men- 
tira es ofensa de Dios y esto basta para que se la odie y para que 
jamás se pueda mentir (2). 

Es más; aun cuando con una mentira leve se pudiera salvar á 
todos los hombres del universo y llevarlos á la gloria, no se puede 

(1) S. Augfust-, De mendac^ ckpK XIV, y S. Thom*. 2.* 2.“| q- 110* a* 2** 

(2) Otnae mendacium eat ©k genere buo malum et peeGatnm (S* Thom*j 

q* 110, 3*) 
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niinca proferir tal mentíra; aun cuando sea con el fin de acrecen- 
tíir la gloria de Dios y el bien de la religión, no se puede: el pe- 
cado de raentira es mal de culpa, y la condenacióü de loa horabres 
es raal de pena, Por la mentíra no sólo se falta á Dios , autor de 
toda verdad, sino tarabién al prójimOf á la sociedad y á la propia 
dignidad humana. Y uo ea que en esto andeniog con exageración, 
porque la mentira slendo en sí miaraa un pecadOí es justamente 
auxiliar de casi todos los pecados* No hay mentíra inocente, pues 
la más inofensiva ea grande mal y puede conducir á un abiemo; 
alll donde en realidad no hay raalicia, la malicia humana se en- 
carga de suponerla, 

Suelen comparar la mentira con la moneda falsa, porque al 
modo que ósta pasa de unos á otros y engaña á muchoa, así las 
palabras faltas de verdad pasan de boca en boca, de familia en 
familia y ocaslonan grandes daños, ya á las personas particula- 
rcs, ya á los pueblos, ya á las naciones eateras. E1 ajo confitado 
por raucho que se le endulce jaraás Uega á perder su olor, y siem' 
pre sabe á lo que es; y de igua! manera la mentira, por raucho 
que se la azucare y por mucho qae se la adorne, siempre es men- 
tlra, sierapre mala, siempre dafiosa y sierapre será el antifaz del 
deraonio y el oprobio de la hamanidad (1), 

12. Decíamos que ella siempre ofe^ide á Dios. Dios por sn na- 
turaleza es esencialmente la verdadj y dejaría de ser Dios si E1 
pudiera autorizar la mentira; por eso la detesta con todo su ser, y 
soft para Él abotninación lós laMos emhiisteros (2); por eso la pro- 
bibe oxpresameate y en términos precísos en múltíples lügares de 
las santas Escrituras, en el Exodo, en el Levltico, en el Eclesiás- 
tico (3) y en toda aa divina Ley; por eso el grande Apóstol amo- 
nesta repetidas vcces á los fieles, dicíendo: No queráis mentiros los 
nnos á los otros,^. Deponed ioda meniira g haMaros siempre en ver~ 
dad (4); por eao está terminante el octavo maadaraieiito de la Ley 
de Dios, que dice: No mentirás¡ por eso no hay catecis^mo católico 
que no lo exprese, ni aacerdote que no lo ensefie, ni cristiano que 
íio tenga obligación de saberlo; por eso, en fln, nuestro Ripalda, 
bablando del octavo precepto, dice: ¿Qaién le quebranta? — Qmeri 
contrajusticia^ desúubre secreto ó núente^ 

(i/ Opprobrium ne^iuam in homine mendaciiim (Éccr, XX, 26*) 

(2) Abominatio est Domino labia mendacia (PrO'T*, XII, 12.) 

(3) HeDdacmm fngies (EsedOi, XXÍIl, 7,—LeTÍt.i XIX, Jl.—Eoc., VII, 14), donde 
dice; ttXoli Telle mentiri omne meiidaeiu.m.ií 

U) Nolits meutiri inTecem... Deponeutes mendacinin (CoIob., III. 9, y Bfee., 
'*p. IV. 25.) 
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IS. Por otm partOj la mentira daña á la aociedadj es propia- 
mente un pecado antísocial, ¿De qué manera?~Porque eüa des* 
truye las relaciones de confianza mutua, sín las cuales la soeiedad 
no puede existir ó existe matamante; porque engendra la des- 
confianza^ la sospechaj la confusión en el trato social, semíllero 
continuo demo pequeñas inquietudeB ; porque siembra en el seno 
mismo de las familias incesantes perturbaciones y diegustos sin 
cuento, temiendoá cada paso ser miserablemente engañados; por* 
que conduce á todos los vicios y participa de la superchería y de 
la vileza,— Hijos de los Aomóres, ¿por qué amáis la vanídad y ius- 
cáis la mBntWa% (Psalm, IV, 3.) 

14 . Finalmente, ia mentira daña al mismo que la profiere, ya 
en su i'eputación^ porque el hombre embustero es despreciado, se 
le considera como de un alma vil y baja, y nadie da fe á las pala- 
bras de sus labios; la calificación de mentiroso envuelve en sí una 
delaa más denigrantes injuríaBj ya en los bienes de fortunaj pues 
nadie se fla de ól para los negocios y todos temen ser engañados 
por sus palabras; ya en su estimaciánpersonal^ porque ¿quién pue- 
de querer, ní considerar, ni reverenciar á un hombre fabricador 
de mentiras? 

15 . Tal es el hombre mentiroso y tales los daños que ocasiona 
la mentira. La mentira por su naturaleza ee satánica, por su ori- 
gen diabóltca, por sus efectos abominable; la que se considera 
más Inocente es un gran mal, no sólo la permciosaj sino la ofíciosa 
yjocosa. En labios vulgares es necedad; en lengua elocuente, vene- 
no en vaso de oro; en los príncípes y magnates, la suprema de- 
gradación; en boca de los doctores, espada homieida, y en los 
labíos del sacerdote, sacrilegío* ¿Qué diremos de la sociedad en 
que vivimos, donde ei vulgo miente, y la elocuencia míente, y 
la prensa miente, y la enseñanza y todo cuanto nos rodea, es un 
puro engaño que corrompe y envenena las inteligencias, adornan* 
do la mentira con los honores de la verdad para que ésta quede 
obscurecida, ya que no puede aer aniquilada? fCuán bien cuadraii 
en nuestros tiempos aquellas palabras del Salmista: ¡8álvanost Se- 
ñorj porque Jian venido á menos las verdadés entre los hijos de los 
hombres!..^ La garganta de los impios es un sepulcro abierto y con sus 
lenguas u^rden engaños*^. no hay temor de Bios delantede sus ojos (l)- 
La mentira ha convertido el mundo de Bios en mundo del diahlQ (2). 


(1) Psalm. XI, 2-9j XIII, 1-3. 

(2) MendacLnm faeit de mundo Dei. mundniQ diaboli (S. Bernardo.) 
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De cÓmo la mentira aiempre es pecado. 


1* La gran meatira del siglo*—2. Qméa la alimenta y propaga* 


t EriÉRESE en la Histona de las Indias, qne habiendo sido 
Antonio Paiva Interrogado por el Rey de los macazaros 
qué cosa era la mentira, respondió: «Dadme vueatro 
^ permiso, oh Rey, para que yo pueda habiar libremente, 
y os mostraré una imagen viva de ella.^—Tenéis permiso^—respon- 
dió el Eey;—podéís decir cuanto os plazca.—Señor—dijo entonces 
Antonio,—elretratomás propio de la mentíra que puede presen- 
tarse es la vidasque vos hacéis; pues ignorando absolutamente á 
Jesucristo Hijo de Dios, que es la verdad y autor de toda verSad^ 
03 encontráis enviielto en mnltitad de errores, y en una atmósfera 
de mentira. ¡Ojalá, oh Rey, que conozcáis y améís al Savador di- 
vino y entraréis en la verdad (1), 

1- Pues bien; de semejante manera, si á nosotros se no exi- 
giese que hiciósémos una descripción exacta de lo que es la mentí- 
ra, nada podríamos ofrecer más propio que bósquejar la vída de las 
sociedades modernas, enteramente divorciadas de Jesucristo y de 
flu Ley saerosanta. Hoy vivimos rodeados y como absorbidos en la 
nube tenebrosa y funesta del racionalismo y del liberaUsmo^ que es 
Ííí gran mentira dd siglo y, como ya hemos indicado en otra par- 
(2), hay innumerables personas tan por extremo extraviadas, 
que no reparan en disfrazar la verdad, ni en alterarla, ni en se- 
pultarla, cuando así conviene á sus fines mundanoa. Unos la líie- 
gan mintiendo; otros la disfrazau tergiversando; otros la obscu- 
recen simulando; hay quien la ahoga caÜaiido; no falta quien Ía 


(1) Maasenf XIT, Histor* Indiaa, fül, 334. 

(2) Téaae nuestra obra La vida jTtfíÍa, tomo II, cap» LIII. 
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aiiiquila Mejantío y todos desvarían hablaudo y obrando, No pare- 
ce sino que eiertos hombres de nuestros días han tomado por em- 
peño cumplímentar aquellas scntidas lamentaciones del profeta 
Oseas: No hay verdad ni conocimiento de Dios m la tierra^ La mal~ 
dicióny la mentÍTa y los crimeneE de todo género han immdado el uni- 
verso y -por esto se enluiará^i todas las gentes y padecerán eoctrema y 
universal desolaGÍén (Oseas, IV^ 12 3.) Pero ¿quién habla de esto 
á las gentes de nuestros tiempos? 

2, Nadie^. ignora que hoy no solo miente la lengua^ sino que 
mienten las obras, y las apariencias, y niiente el periódlco, y el li* 
bro,y.., lo que es incomparablemente peor, mience la cátedra de ia 
enseñanza^ donde hombres engañados ó engañadores venden la 
mentira dísfrazada con el manto purisimo de la verdad, Y tan pór 
todo extremo se halla aposentado en nuestraa coBtumbres el arte 
de mentirj ñngir y engañar, que ya para muchos ilustrados á la 
moderna es problemátíco sí será ó no líciía la mentira,-—«Men- 
tir—dicen—es necesario y aun conveniente para evitar males ma- 
yores: entre dos males se ha de elegir el menor, y menor mal es 
una mentirilla, que á nadie perjudica, que los disgustos y trastor' 
nos que originaria el decir la verdad,» ¡Q.ué error! Esto es comple- 
tamente falso. 

Ese lenguaje es del inundo, es leoguaje de necios y como el nú- 
mero de éstos no cabe en guarismo, por eso es de necesidad decla- 
rar aqui^ en párrafo aparte^ lo que arriba dejamoa solamente in- 
dicadoj á saber: 

Que la menttra es siempre pecado, 

§ ÚNICO 

w 

DE GÓMO LA MENTIRA SIEMPRE ES ILÍCITA 

4. Error sobre la lidiud de la meaiirai—5. La mentira perniciosa jamás es Ifci* 
ta.—No es mal merior que pueda admitirse,—7« No es lícuo mentir ni aun 
por saivar la propia vida» — 8. Mucho menos por uriiidades pecuniarias,— 
W- Ni cuando haya que dar ioformes sobre alguna persona*—lO. Tampoco es 
lícira la mentira oficiúsa^^lí.* Es falso que oolperjudique á nadie,—IÍÍ é Perju- 
dica cuando menos al que miente, —13. Ni aun la mentira jocosa cs lícita.— 
14. Eiemplo sagrado—15. ConclLisión, 

4, Error muy antíguo dé los hombres fué el cohonestar y aun 
canonizar la mentira, cuando así convenia á sua fines particulares. 
La mentira—dijo Platón—aunque en sí mísma es mala, sín embar- 
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go, puede usarse licitameote algunaa vecea, al modo que usamos 
de ciertos venenoa como medícioa; por lo mismo, los gobernado- 
res de las cíudades y algunos otros á quíenes se les conceda, con- 
vendrá que míentan cuando sea conveniente, ya para combatir á 
los enemigoa, ya para favorecer á la patria y á los ciudadaoos.» 
Error enteramente opuesto á la doctrina católiea, seguo la cual 
jamás 80 ha de hacer lo malo, para que de ello resulten bieoes, 
No mentirás —dijo el Señor—y en esta ley no hay, ni puede haber 
excepciones (1)* 

Sio embargo, la insensatez de algunos hombres, que se llainaii 
cristíanos, llega al extremo de sustentar el mismo error que los 
platónieos, siendo muy frecuente decir; «Esto ea una meotirilla 
que no daña á oadie, y á mí me Ubra de grandes disgustos» Oiga- 
mos cómo razonan dichas gentes, y cómo conyiene contestarles, 

5- Mentiea PERNiciosA.—Es verdad, dicen unos, que mi men- 
tira perjudica al prójimo, pero es lo cierto que á mí me trae graode 
beneficio y me libra dc no pequeños compromisos; primero está 
procurar mi bien que el de mis semejantes, y por lo mismo puedo 
mentir lícitamente, 

De eate modo discurrieron los hermanos de José, cuaodo des- 
pués de^haberle vandido á los mercaderes Ismaelítaa, inventaron 
muchas meotiras para engañar á su padre, Hemos encantrado —le 
dijeron— esta túnica; mim, si por ventura^ es la de tu —Pri- 

mera mentira; porque la túnica no la encontraron, aino que la 
arrebataron despojando á Josó de ella (2). 

La hemos encontrado—añadieron— teñida en sangre, Nueva 
falsedad, porque díce el aagrado texto que ellos mismosía tiñeron 
con la sangre de un cabrito que habian matado (3), 

Además, presentaron al padre la túnica como dudando si era 
ó no de José, cuando sabian de cierto que era suya, Tercera falta 
de verdad, enlasaadá con las anteriores* 

TJna fiera pésima —dijeron— le ka devorado (4); lo cual fuó una 
cuarta mentira; pues la úoíca fiera que aqui medió fué la envidia 
y el odio de sus corazooes. Y no obstante, todo les parecia bien, 
porque cubrían su crimeo y les libraba de la justa ira de au 
padre, 

8 . Así sou loa juicios de muchos hombres. tYo —diceo—debo 


U) MftTcant. in Horto Paator, trAcÍM IV| lect* 16 . 

(2) TulUruní tunicam ejiu* (GéneB., XXXVlIp 31.) 

(8) /n ianffuine kaedi quem oecidBrant tiii^erunt> 

(1) LHeemutque: Fera pesnma devorami «um, ('Génaai.f XXXVII, 30.) 
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elegir un mal nienor para evltar otro mayor, al modo que el mé- 
dico corta un miembro al eofermo para que" no se corrompa todo 
el cuerpo. Menor mal es que con mi mentira lleve al entendimien- 
to de otro alguna faísa opinión, que diciendo la verdad ser causa 
de qiie alguno sufra un grave daño, por ejemplo, que le quiten 
ia vída.í 

No—responde Santo Tomás;—ea grave error, porque el mayor 
de todos lo 3 malea es el pecado, y la mentira no sólo tione razón 
de pecado por el dafio que ae infiere al prójimo, sino por el deaor- 
den que entrafia en sí misma. No es lícito introducir el deaorden 
para impedir el dafio de otros; como tampoco lo es robar, para 
dar limosna, Será permitido ocuitar prudentemente la verdad 
bajo algún disiraulo^ como dijo San Agustín (De mendac., c. 10.}i 
pero nada más (1), 

Pero sefior—Gontestan,—¿dónde esfcá el desorden de Ja men- 
tira?—Es muy sencillo: en el abuso de la palabra, ó de laa obraS| 
ó de los signos, con los cuales quiere el Sefior que expreaemos 
Duestros pensamíeijtos, La palabra fué concedida al hombre para 
mostrar eL juicio de su raente, y como medlo indispensable y fun- 
damento de la vida social* Está el desorden en la contradicción 
que se establece entre ei entendimiento y la lengua: sentir una 
cosa y decir otra es una monstruosidad pecarainosaí está en que 
se engaña al prójímo y se alímetua su entendimiento con ideaa 
falsas, ¿Dónde hay mayor desorden que corromper el espiritu del 
prójimo? Todos los maies de nuestra época provienen del extra- 
vio de las ínteligencias, ó aea de que el error racionaiista ha to- 
mado asíento en ellas* 

7 * En virtud, pues, de estos principios, dicen los teólogoa: 
Nó es licito méntiT ni para salvar la propia vida* Sabidísimo es el 
caso que refieren de San Autonio, Obispo de Nicomedia. Envió el, 
emperador Maximino unos cuantos soldados para que fuesen á 
prender al Santo, y como entraran sin saberlo en la casa del mia- 
mó'^PreladOj y le pidieran algo de contorj fueron obsequiados; 
gran'derüente. Terminada la comida, dijo uno de ellos:—fíBuen 
anciano, ¿sabróis decirnos dónde podríaraos encontrar al Obispo 
Antonio?—Soy yo — respondió el Santo, — ¡Ohl—exclamaron 
eilós,—soríios eaviados poF' el Emperador para prenderos; mas 
nosotros no poderaos hacer mal á un hombre que tan bondadosa-^ 
mente nos ha regalado eu áu casa; díremos aí monarca que no os 


(l) s. Thom.> 2:* 2.«, a* 3 kd 4/ 
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hemos enconírado*—No permita Dios—replicó Sau Antonio—que 
digáis nna mentira, Prefiero morir primero que autori^aros para 
qu 0 faltéis á la verdad, Y dicho eato, partió con ellos para poner- 
se á disposición del emperadorj quieuj admirado de lo ocurrído, 
quiso salvar su vida, mas corao no pudo hacerle negar su fe de 
cristiano, dió sentencia contra él y el Santo murió gustoso antes 
qne consentir se dijera una raentira por su causa, eonquistándose 
de este modo la corona de santo y la palma de mártir, 

8 . ;Qué bueo ejemplo para todos aquellos que no reparan en 
mentir, cuando !es reporta alguna utüidad, auoque sea pequeña!-; 
—Mire usted—dice un coinerciante, — le pongo este género aún 
más barato que á precio de factura; ayer rae ofrecieron más y no 
lo quise dar, ¿No ve usted que es genero iuglés?—Y todo esto es 
mentira, que eraplea y repite de mil raodos para engafiar al com- 
prador*~¿pQede bacerse esto en buena conciencia?—Entendemos 
que no; y si por talea falsedades el comprador lo cree y él le 116' 
va más de lo juato, está obligado á restituir* 

Pero añaden: «¡Buenas están laa ventas! Mentir es precisOj 
porque de otro modo no se puede vender,—Eso no es verdad; pero 
aunque lo fuera, no se puede perinitir.—¿Es tu oficio nn obstáculo 
para salvar tu alma? Déjale y toma otro, que lo primero es no 
ofeader á Dios. 

San Ándrés Avelíno, siendo abogado, hizo uso de una mentíra 
para defender un pleito; maa deapués, al leer aquellaa palabras 
del Sabio; La hoca que miente mata su alma (Sap*, I, llj, cobró tal 
horror á ese pecado, que dejó la abogacla y se hizo -religioso, y 
murió santo, ' 

9. Hay ocasiones en la vida social en las cuales no se puede 
evadir el dar iDformes que nos piden; ya para recibir un cnado, , 
ya para conferir tal empieo, ya para arreglar un matriraonio, ó 
para entrar en rellgión; del informe que se dé, peude todo, Si el 
informe es falso, ¿qué perjuicios no puedeu irrogarBé?~Siu em- 
bargo, hay quien no repara en ello, y dice io que Le pareee mejor 
para salir del compromiso, juzgando que en aquel caso le fuó lícito 
mentir. |Oh! Esto va muy coatra ía Ley de Dios. Se puede callaTj 
se puede eludir el informe, ¿pero darle faltando á la verdad? Eso 
jamás, CLiando nos veamoe en la precisión de informar sobre la-s 
cualídades de alguná persona, lo heraos de hacer con toda verdadj - 
y eou claridad y precisióu, desterrando ciertas fórraulaai equívo- 
cas que puedan engañar al oyente. 

Ocurrió—refiere el Padre lala—que -clqrto personaje frq.nc^és 
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vino á España^ y preguntando á un amigo sayo: ¿Qué os parece fu- 
lano para mi secretario?—le contestó ;—Fulano es un huen homhrej un 
angelote.~Con tales informes le confió el cargo; mas á los pocos 
lances conocíó el francés que el tai secretario era tonto y que no 
seryia para ei caso. Quejóse amargaFnente alamigo^ y éate le res- 
pondió:—¿Pues no os dije que era un buen hombre y un angelote? 
Eso en castellano quiere decír que es un bobo y un simpíe. Llevólo 
muy á raal el francés, y luego con raueha gracia solla decir :—Yo 
no entender de que caste estar los ángeles de España: an Fransia los 
ángeles Uamarse Ínteligencias^- an Españe los ángeles llamarse bohos: 
el angel fransés^ ser mug entendido^ el ángel español ser muy tonto, 
Pues bien; en tale^ y aeraejantes equívocos hechos de propó' 
sito para engaüar^ y en todas las mentiras llamadas jjerwicíosos 
(porque realmente ilevan perjuicío á tercero), no se puede excu- 
sar el pecado y mortat por su género; y esto sin duda fué lo que 
hizo exclamar al Esplritu SantOj por el Eclesiástico: No quieras 
urdir la mentira contra tu hermano (1), 

10 , Mentira oficiosa.— Está rauy bien—dicen otros;—yo 
convengo en que la mentira sea mala y que nunca sea llcita cuan- 
do ocasione dailo al prójimo; pero hay ciertas rnentiras que á na- 
die perjudican y que á mí me traen gran provecho; ¿por qué ha de 
aer esto malo?—¿Por quó? ¡Oh!; porque es ofensa de Dios, porque 
80 desprecía el divino mandamientOj al modo que lo hicieron Adán 
y Eva comiendo del fruto prohibido* 

Si hubiéramos de dar crédito á ciertos cristianos del mundo, 
habria que decir que la mentira es una cosa buena^ porque en oca- 
siones nos saca de apuros. ¡Pobres gentes! tienen tal error y 
tal ignorancía, que defienden eaa impiedad y canonizan la men- 
tira,—Yo—dice uno—^he dicbo alguoas mentirillas; gracias áDioa, 
se me ocurren con facilidad, y con esto evito ciiestiones y disgus- 
to8 en rai familia.—A mí—diee una donceliita—no me dejan mis 
padres ir á Misa todos los dlas, pero yoj por amor de Dioa, mees- 
capo á ia Iglesía, y digo luego que be estado ayudando á bordar 
á mi vecina,., ¡Bendito sea el Señor! ¡Parece íncreible que tal se 
diga entre cristianos! Es que no se conoce la malicia mtrínseea 
de la mentira; es que no se reflexíona lo que es un pecado; es que 
no se teme á Díos; que oo se le ama, que nos formamos una con- 
ciencia errónea y damos por bueno lo que realmente esmalo. 

La mentira, couviene repetirlo, es hija de Satanés^ peste del 


(1) NoU meadaciiim ftdvorBtti frfttrem taam. (Eccl., yil, 13 )é 
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univerao, ruina del mundo, que tieuda por 3Í misma á destruir, 
cuanto as de su parte, la eaencia divína, verdad aüprema y fuente 
de toda verdad. No se ha de haeer nunca io malo, aunque resulte 
algo bueno* 

Habia en cierta famiiia un nifio de nueve afios, y al angelito 
se le olvidó hacer una cosilla que su padre le habla mandado, Co- 
menzó eí nifio á aflígirse y á llorar amargamente; temla disgustar 
á su padre y también el castigo; mas los criados de la casa para 
consolarle, forjaron al punto una mentiray le dijeron:—Expón esto 
á tu padre y verás cómo nirecibe diagusto ni te reprende*—¡Ah! 
no—coBteató el niño;—eso no, porque es mentira. Más quiero mo- 
rir que mentir] así noa lo enseñan en la Igleaia, cuando vamos á 
la catequesís, y se enfadará Dios sí miento, y la Virgen, porque 
69 pecado y me puede llevar al infierno.^—Asi se explicó un niño 
para vergüenza de muchas personas que mienten y se tienen por 
ilustradas. 

H. Pero, Dios mlo—repliean alguuoa,—¡sí esta mentirilla no' 
hace daño á nadie!—¡Oh cristíano! aunque al parecer no dañe al 
prójimo, siempre te daña á tí mismo. ¿No eres tú una peraona? ¿Te 
estimas en [nada? ¿No tienes alma que queda manehada con la 
mentira? Luego el que díga que su mentira na dañá á nadiej falta 
á la verdad, se engafia á sf mismo, |(Mentita est iniquitas sibL 
Paalm*, XXVI, 12.) El grande oprobio del hombre es la meníira—dijo 
el Sabio— y su vida serd sin honor p llena de confusiún (1) ¿Se dirá 
que esto es poco dafio? 

12. Fíjense bíen en este punto los crístianos, y comprenderán 
que el hombre mentiroso píerde no sólo la honra, aino á veces 
también la hacienda y aun la vida. ¿Quióa no recuerda la muerte 
de Ananias y Saphira por una de esas mentiriliaa que al parecer 
no daflan á nadie? ¿Quién no ha leído en la historia que á Pauli- 
no, secretario dei emperador Teodosio el menor, le costó la vida 
el haber proferido una mentira ügera? (2) ¿Quión no sabe que por 
una falta de verdad en materia leve, pasan las almaa á abrasar- 
se en las llamas terribles del purgatorio? Y si por ventura es gra- 
ve lo que por error culpable se juzga leve, quién podrá borrar del 
Apocalipsis esta sentencia del Apostol San Jnan: Todos los menti- 
rosos serán arro/ados en el lago que arde en fuego y en azufre^ que es 


(1) OprobrÍTim neqnsm m homme meDdacium-—Mores hominum meDdaoínm sine 
onore» et confnasio illorura c»m ipsÍB Bine interraissione. (Eiici-, XX, 26'-23.) 

(S) Véaso el P. La P&m: Lws ds vcrdadu eatólic€Uf parte 2-", plitv 63. 
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la segunda muerte (l)* ¡Estas son las mentiras que (segúii dicen) no 
perjudican á nadie! ¡Infelices cristianos que así pensáisl Por vues- 
tra honra, por vuestra vida, por vueatra alma, no os avergoncéis 
de decir ta verclad. Pese á quien pese y sea como fuere, no os ven* 
zan jamás los respetos humanos^ para haceros mentír contra vosotros 
mismos y contra üuesira propia aíma (2). 

Léese en ia EpístolaSOl de Isidoro Pelusiota, lo siguiente: «De 
buen grado quiero ser vencido dícíendo la verdad, más que saiír 
vencedor proflriendo !a mentira* Exponiendo lo \erdadero, siendo 
vencido, venzo; tnas narrando lo falao, aunque parezca vencedor, 
soy vencido.^ Y así es; no hay tríunfo como el de la verdad veU' 
ciéndose el horabre á sí mismo- Por tanto, hemos de exclamar 
todoB con el santo Job: Yive Bios^ que mientras Jiaya en mi aliento 
y Dios me deje resplrar^ no hablarán mis labios iníquidad ni mi len* 
gua trazará mentira (Jobj XXVII, 1-3). 

IS, Mentira jocosa. —^Mas viniendo ya á la mentira_;ocí)s¿i, 
encanta la candidez con que algunos la defienden como cosa ino- 
cente. No decimos que sea propiamente mentira decir por gracia 
algo enteramente falso cuando ios oyentes no pueden menoa de 
ver clara la falsedad, porque en ese caao se profiere lo falso solo 
materialmentej pero sl decimos que no convienen tales locuciones 
como peligrosas, — Yo —dícen—miento, es verdad; pero es sólo por 
amenizar la conversación, y p^ra que todo el mundo esté alegre, 
¿Qué raal hay en alloPHay que te acostumbras á raentir y te haces 
como mentídor de oficio; hay que la mentiraj sea cualquiera su gé- 
nerOj siempre es pecadOj y se engaña el que piense lo contrario (3)* 
Quien se da á mentir por juguete, se pone d grande peligro de mentir 
por calummiaj dijo San Fraucísco de Sales^ 

tl) Oranlbus meudanibuf, pára iUorum erit in atag'no ardonti ig^ua, et atilpburet 
quod eat niore seüuudn. (Apoc., XSI, 8.) 

(2) Pro auima tua ne confundaris dicere veruin.*. Ne nccipias faciem adversns 
faciem tuam, nec adveraua animam tnam raendacium. (Eccl., IV, 24-2&.) 

(3) QuiBquis eHStí aíiquod g’cnua mendacii} quod uon sit peGcatuna putavBriti defli- 
piet flfiipsum tEirpiter. (S* Aug’ust., lib. De mendae^j cap. xUt.)—HalJAbaee uu andalus 
Tiflitando uua fá-brica de embutidoa en Chlcago* 

Et repreaentante de In caaa empezé á enseñarle toda la maquiuarta y al 
frante 4 una de ellas la dljo al andaluzi 

^Aqui tiene Ud. una máquina que pueda llamarse el Attimo adelanto del fligla' 

Entra el cerdo títo por nno de loe ladofl y al aalir aparecan Gonfaoeiouadoa lofl 
embutidoB-— Eflo uo es ná'^contestó el andaluz. 

En mi pneblo haj una máquina más perfeecionada todavía. 

Entra el cerdo, y si al salir bechoB loa embutidOB nú son del agrado del compJfa- 
dor, vneWau á metarse en la máquina j aale otra vez el cerdo vivo. ' 

Conque ja ve Ud* qué atrasados ee encuentrau uBtedes todavía. 





ÍM msntira aírmprp pproffn. 

Sin embargOj hay gent^a que no acaban de entender estas ver- 
dades, Esas estrecheces—dicen—son escrdpiilos de personas me- 
ticuiosas. Por ejemplo, días pasados nos ,hallábaraoa reunidos 
varios araigosj y dijo uno: «SeñoreSj en Gralicia hay coles, que las 
van cortando las hojaa por abajo, y crecen tanto, que hay que 
subir á ellas con escaleraa; he visto una de dichas coles que hacía 
sombra á200cabalíoa.—Pues yo—contestó otro—he preaenciado la 
fabricación de uiia caldera cn la cual trabajaban al misrao tiempo 
cíncuenta hombres, sin que uínguno oyera el golpe del raartillo de 
los demás*—¿Eran sordos?—No; sino que estaban inuy iejos los 
unos de los oti'os,—¿Y para qué—preguutó el prtmero —hacían 
uua caldera taii grande?^—Era—respondió el segundo—para coeer 
la col tan magniQca qiie tíi viste.—Esto nos hizo reir y así pasa- 
mos el tíempo. ¿Quión dirá que en esto hubo pecado? Siendo men- 
tiraa tan estupendas, ¿quién las ha de creer? 

¿Quién?—Prescindamos y aun convengamos en que tales faíse- 
dades no envolvleron pecado, porque realmente no hubo en ellaa 
mentira formal; presciudamos de que fueran ó no creibles, pues la 
credibilidad del que oye no es de eaencia á la malicia intrlnseca 
de la mentíra; presciiidaraos de que Dios al prohibir las mentiras, 
no hace diferencia de sí sou yocosíííí 6 perniciosaSf sino que iucon- 
dicionalmente dice: No mentirds, Prescindamos de que el Señor ha 
dícho que perderá á todos los que digan la mentlra (1); prescinda- 
mos de que los santos y teólogos enseñan que toda mentira pro- 
piamente tal es pecado; preacindamos de todo eso, y, concretándo- 
nos á la credibilidad, consideremos un ejemplo de ias Santas Es- 
crituras, para que vearaos que aun lo increlble puede habe'r quien 
lo crea, y que síempre es ínconveniente hablar falsedades auuque 
no sean propíamente meQtiras* 

14 * Hallábase el pueblo de Israei muy cerca de la tierra de 
promisión, Moisés, su caudillo, envió doce exploradores para que 
deapués inforraaran sobre las caalidades de aquel pals y de sua 
habitantes* Dos de ellos al voiver dijeron la verdad, y los diez res- 
tantes míntieron. ¿Cómo fueroo sus mentiras? Más estupendas y 
niás increlbles que la col y la caldera de los otros* Dijeron que 
aquella tierra se tragaba á sus habitantes vivos, y que los hom- 
bres que allí había eran tan agigantados, que ellos á su lado eran 
como langGstas, 

Todo esto era absoiutamento increíbie; porque si se tragaba á 


U) Párde» omaes, qxti loqunntULr meudaciuin* (Paalna* V, 70.) 
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los hombres, ¿cómo había allí hombres tan grandes? ¿Es que la 
tlerra los dejaba crecer, para luego tragáraelos?—Si elloa á su 
lado pareciao laogostas, aquellos gigantazos deblau teiier un cuer> 
po más alto que la GHralda de Sevilla» ¿Quíén habla de creer tan 
enormes mentiras? Pues las creyó, al menos en parte, todo el pue- 
blo de Israel, y se siguieron de ello daños gravisimos, Consideré- 
moslos tal como los refiere el sagrado texto, 

1 . ^ Comenzó á dar grandes gritos toda la muchedumbre. 

2 . ® Lloró amargamente todaíla noche, 

3. '^ Murmuraron los hombres conlra Moisés y eontra Aarón. 

4. ® Deseaban haber muerto antes y querían morirse entonces. 

5. “ Pensaroo volver otra vez al cautiveño, 

Se exhortaban mutuamente á rebelarse contra Moises y 
y aun contra Díos, eligiendo ellos otro caudillo á su antojo, 

7,^ Concluyeron por apedrear á Jpsué y á Caleb, que hablan 
dicho la verdad (1), 

15 . ¿Se dirá, por ventura, que no fueran estaa graves conse* 
cuencías? ¡Cuánto daflan las mentiras, aun aquellas que se juzgan 
inocentes! «No hay meutira alguna—dijo San Agustfn—que no 
sea contraria á la verdad; pues así como la luz se opone á las 
tÍQÍeblas, la piedad á la impiedad, la justicia á ia injusticia, el 
pecado á la vírtud, la salud á la enfermedad, la vida á la muerte, 
asi también son contrarias entre sí la verdad y la mentira; por 
consecuencia, cuanto amamos á ésta, tanto odiamos áaquélla (2); 
es decir, cuanto amamos la mentira, tanto odiamos á Dios. Por 
eso, ni aunpor dwersión conmene decir lo falso^ 

En suma; quitese del mundo la mentira, y reinará en él la ver- 
dad pura, la fe clara, la esperanza firme, la caridad mntuaj la 
simplicidad santa, la sociedad buena, la amistad verdadera, la 
concordia cierta, la paz estable y la vida inmaculada. La verdad 
nos haee Uhres^ y la mentira hace del mundo de DioSy d mundo del 
diahlo. Estas sou las consecuencias naturales de la mentira. ¿Ha- 
brá todavía persona que en sano juicio afirme que es lieíto mentir? 


(1) Namer,, XHI j XIV, 

(2) S. AugfaBt., De docír* 
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1. Las hifellas de Cristo que hemos de seguir sou la verdad—S. Jesús defiende 

su veracidad. 



^ L prlncipe de los apóstoles, á quien Cristo nuestro ,Sefior 
encomendó el cuidado de alímentar á su grey escogida 
con el pasto saludable de la sana doctrina para diri- 
girla por el camino de la eterna aalud, que es nuestro último fin, 
divinameote inspírado, nos traza el plan de nuestra vida dicien- 
do: OrÍBto padeció por nosotros, dejdndoos ejemplo para que sigáis 
8U8 pisadas {!)* Además de los padecimientos, ¿á qué plsadas se 
refiere aqul San Pedro, en primer lugar? ¿Quó huellas son éstas 
que debemos seguir é imitar primeramente? Por ventiira, ¿es 
aquella asombrosa mansedumbre que mostró en la Cruz, cuando 
antes de todo rogó á su eterno Padre que perdonara á los mismoa 
que tan inicua y cruelmente le crucificaban? ¡Fué, acasOj la pro- 
fundisima humildad de sn corazón, puesto que É1 dijo: Aprended 
de Mi^ que soy manso y humilde^ y en efecto se humiUó, á si mismo 
hasta la muertBj y muerte de cruzf ¿Quiso, tal vez, San Pedro de- 
cirnos que imitáramoa el ejemplo de su ardentlsima caridad, la 
cual llegó al extremo de amarnos hasta el fin (2) y con toda la 
infinidad de su amor?—No, ciertamente; puea aunque eatas her- 
mosisimas vírtudea forman como la esencia de su amantísimo 
corazón, hay otra cosa que en primer término embargaba la men- 
te del Apóstol, y que la oonaideraba como las huellas de Cristo 
para que las sigamos ó imitemos perfectamente, á saber: la sin- 
ceridad y la simplicidad de la verdad en núestros labios, como 
Jesús que no cométiépecado. (Quipeccatum non fecit.) 


(1) Cluriitiia paaaus est prü nobia, vobifl rélmqneni examplum. ut aequ&miiii vea* 
tiffUejuB. (IPetr*» 11/21.) 

(2) la fiuem dilexit eoa. 
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Y para quedar más ©xpresamente determinada la virtud á la 
cual en el presente caao se refiere San Pedro, este afiadió á conti- 
nuación: No fué hallado engaño en su hocaj 6 lo que ea lo mismo: 
lEn los labíos de Jesús jamás se encontró cosa que fuera men- 
tira, y en esto muy principalmente habéis de seguir suspisadas. 

2, En conformidad con esta ensefianza es mucho de notar 
que en todas las ocasiones en que Jeaús juzgó neceaario manifes- 
tarse como veraz, 'empleó energia especial en sua paiabraa, sin 
consentir la menor ineulpacíón, Le díjeron que era un sedicioao 
que amotinaba las turbas, y calló; le díjeron que era un bebedor 
de vino, y calló; le irrogaron otra multitud de injuriaa, y calló; 
pero tan luego como dudaron de su veracidad y le dijeron: Tu 
testimonio no es verdadero, entonces su corazón se levantó indíg- 
nado y dijo: Áunque go dog iestimonio de mi mismOj mi tesUmonío es 
verdadero; si JuzgOj mi juicio es verdadj porque no juzgo solOj sino 
en unión del Padre que me envió. En vuestra ley está escritOj que el 
testimonio de dos hombres es verdadero (Joann*, VIII, 13 y sig.) 
Luego nadie pnede inculparme de falsedad en mis palabras. 
¿Quién de vosútros me argílirá de pecadof 

Pues bien; si San Pedro^ representante de Dios en la tierra, 
nos amonesta con luz del cielo que imitemos á Jesucrísto de un 
modo especial en la veracidad, y si Jesucrísto se mostró en este 
punto inexorabíe rechazando hasta la sombra de la raentira, ne- 
cesarío es que detestemos eete género de pecados con toda la 
energia de nuestro corazón; mas como somos dóbiles por natura- 
leza y ia lengua se deslíza con facilidad espantable, bueno será 
no terminar eete asunto sin antes dejar indicadas dos eosas: 

Lo$ motivos y medios para ser veraces* 

2.^ Las penas con que el Señor castiga la mentira- 
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MOTIVOS Y MEDIOS PAEA HUIR DE LA MENTIEA 

3. Sabiduria muodaDa.— 4, Primer motivo: la meotira es hija del diablo*— 5. Se- 
guDíio: es coDtraria al ñn del hombre,— 6* Tercero: hienes de que nos pnva y 
fealdad que encierra,— Tm Medio primero: recordar la filiaciÓQ divina^^Si El 
ser de cristaoos. — El ser de horabres, —lO- E1 ^er micmbros de un mismo 
cuerpo. 

3. La eabidurla diabóliea de eate muiido en la que muclios 
son grandes maestros^ consiste en no dejar entrever á sus seme- 


aiotiim y medioB para ser veraces^ 
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jantes los pénsamientos ocultos de su mente; en velar con pala- 
braa lo qu6 siente su corazón; en manifestar lo verdadero como 
falso y la falso como verdadero. A esto Itaman prudencia^ pers- 
picacia^ talento, y al que no aprende el arte de fingir y de enga- 
ñar, ie apellidan simplón, tjmido, pusilámine; y tales andan las 
costumbres sociales, que los falaces y engañadores se tienen por 
listos y desprecian á ios sencillos y de corazón recto y veraz» 
¡Cuán de otro modo han pensado siempre los Santosl Basta citar 
á ban Juan Climaco, quien en el grado 12 de su Escala claustral, 
dice asl: Todo el que por maUcÍa diga una cosa con la lengua te- 
niendo otra distinta eseondlda en el mrazún, es embuBiero^ y toda sft 
piedad y serDÍcio divino son moneda falsa y nunca te has de acompa- 
ñar con 41, no sea que te contamines con su mortifero veneno. 

Hermosa advertencia y bello consejo, que puede miiy bien 
completarse con esta amoneatación de San Isidoro; Ruye cuanto 
puedas de todo género de mentiraj y ni por acaso ni á saMendas Jia- 
bles jamús lo falso; evita la mentíra en todas las cosas (i)* ¿For qué 
taiito rigor? ('onsideremos algunas razones: 

4, 1,^ Porque la mentira es áe mi modo especial aborrecida de 

Cristo^ quien díjo de si mísmo: Yo SOY la verdad* (Ego sum veri- 
tas*) Nacla bay más contrario á la verdad que la mentira, y por 
eso el divino Salvador la detesta con todo su corazón. 

Por otra parte, hi verdad es hija de Dios y la mentira es hija 
del diablo, ¿Qué alianza puede haber entre Cristo, Hijo de Dlos y 
la mentira, hija de Satanás? Ei diablo realmente engendró la 
mentira dentro de sí mismo, seducido por su propio esplríta, él 
mismo fué el autor de su engaño, fué su padre; lo cual expresó 
claramente Jesucristo, cuando dijo á los faríseos: El diablonoper- 
manecio en la verdad, porque no liay verdad en 41; cuando habla meti- 
tlraj de suyo Jtabla, porque es mentiroso y Padrb de La HeHTIEA,,, 
(Joann,, VIII, 44,) Que es como si el Señor dijera: «Ei diablo fué 
criado bueno (Judas, VI), mas él no perseveró en el amor á ia 
verdad; su orgullo ie apartó de ella y le quedó por carácter y dis- 
tintivo propio la mentíra, la cual no es otra cosa que una especíe 
de veneno engendrado por el mismo Satanás dentro de sí mismo, 
y comunicado después á los hombres con sus perversas seduccio- 
nes. El mintió y hace que !os hombres mientan; he aqui todo,» 

La mentira, pues, no ia recíbió Lucifer de Dios, ni de ningán 


(1) Saa litidora, en DrétBtliOi c 4 p, XXXV, Fhoét. Omne mendaicii fifenua summo- 
pere íuge, et nec caaai neo atudio LcM|uarifl fuLfium,' cave mendacium in onanibui. 
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otro autor, para que deapuós miutlera; sino que fué ól mentiroso 
para sí y después meütiroso para todos, pretendieDdo eDgañarlos, 
como lo hízo con Eva, Llámase^ en verdad, padre de la mentira, 
porque él fué el priraer autor de ella; y asl como loshombrea pro- 
curan dejar hijos en el mundo y son sus padres, asi también el 
diablo se esfuerza en procrear hijos é hijas de au mentira, y es 
padre suyo, y ellos son la funesta peste de los mentirosos, á quie- 
nes con verdad llamó Jesucristo hijos dél diahlo. {Vos expatre dia~ 
bolo estis,) Este es el origen de la mentira. 

5, 2.“' Mucho debe apartar de la mentíra su origen y fiUaciÓn 

diabólica, y más si se eonsidera que ella es contraria al fin del hom- 
bre; pues como hízo notar San Eernardino de Sena: «las criaturas 
intelectuales fuerou hechas á ímagen de su 'Creador, Verdad SU” 
ma, para que tiendan aiempre á aqnella primera verdad, de quien 
son imágenes, y para que la representen y maoíflesten interior y 
esteriormente; no para que la falaeen y vilipendien, porque ia 
mentira no es otra cosa que una mancha, una infección y una de- 
pravacíón en nuestro ser racional» (1). 

Con efecto; el Verbo de Dios, Verbo creador, que es la eterna 
sabiduría y verdad del Padre celestial, quiso unirse al hombre 
criatura suya y hacerle partícipe de su misma verdad eterna, con 
facultad de couocerla y de expresarta á sus semejantes por su 
verbo humano, para gloria del mismo Dios, para que Dios sea co- 
nocido y alabado, y no para quesu eterna verdad sea obscurecida, 
alterada ó menoacabada* Por consiguiente, aaí como el Verbo di~ 
vino {ó sea la palabra interior de Dios) era en DioSj y Dzos era el 
Verbo (Joann,, I, 1); aal también el verbo humano (palabra inte* 
rior del horabre) ha de estar en el hombre y el hombre ha de ex- 
presar on verdad su verbo. 

El Verbo divino en el seno del Eterno Padre, es idéntico al 
Verbo encarnado dado á conocer á loa hombres; y por modo seme- 
jante en nosotros el verbo ó pensamiento ínterior de nuestra men- 
te, ha de ser idéntico al verbo exterior que brote de nuestroa la- 
bios. De esta manera corresponderemos á los designios de Dios 
en nuestra creación, y su Espíritu de verdad, reflejado en el nuea- 
tro, será comunicado á los demás por nuestra palabra y todo ce- 
derá en gloria del divino Hacedor, verdad suma y sabidurla eter- 
na. Este es el orden querido por Dios, y claramente nos lo enseña 
el Príncipe de los Apóstolea, cuando en su Epístola primera díce 


(1) S. Bflmard. de Senft, f, 31, 2, c*p. V*—En Lohoner^ 
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así: El que quiere amar la üfdíz (es deciFj la paz en esta vida y la 
gloria en la oira), refrene su lengua de mal y sus lahios no liablen eu' 
gaño (1); lo cuai ea como sí díjera: *Todo el que hable la mentira 
va por mal camino para obtener la eterna salud y se aparta del 
fin de sn creación.* 

6. 3.^ Realmente á toda persona sensata bástale lo dicho 

para tener odio sempiterno á la mentira, y por lo mísmo sólo aña- 
diremos una tercera razón^ que es el placer de que el mentiroso pri- 
va á sus semejantes^ y la fealdad de este mcio. —Asl como los sentí- 
dos corporales tienen sus gocesj así ía inteligencia los experimen- 
ta mucho mayores y más puros con el conoeimiento de la verdad, 
La verdad trae sn origen de Díos, es algo de Dios, y el que la per- 
cíbe con su inteligencía no puede menos de deleitarse en ella, Por 
eso dijo San Agustín; «Abraza la verdad si puedes y gózate en 
ella, porque eso es gozarse en el Señor. ¿Qué deseas más que ser 
bienaventurado? ¿Y en qué lo serás más que en gozar de la ver- 
dad inconcusa, iiiconmutabie y excelentíaima?» (2). 

Pues bien; el meotiroso priva á sns semejantes del goce de la 
verdad y, en cuanto es de su parte, les separa de Dios, que es ver- 
dad suma y el sumo deleite de nuestras ánimas; al mismo tierapo 
que se daña á sí misino, porque !a meotira no puede quedar mu- 
cho tiempo encubíertaj y la difamación viene DeGesanamente 
sobre el que á aabiendas falte á la verdad, Es vicio que denigra 
al hombre, y asl lo entendíeron aun los mismos paganos. Temls- 
tocles solla decír: «La mentira es felsima é indigna del hombre 
honrado»; y PlutarcOj en detestación de la mentira, escribió estas 
palabras: «Mentir es cosa denigrante, y todos loa hombres deben 
odiar este vicio (3).» 

Ahora, en virtud de lo expuesto, fácil cosa ea señalar los me- 
dios que puede emplear el eristiano para evítar toda raentira, á 
saber: acordarse que es hifo de Dios^ que es cristianOf que es hom- 
hre, que forma con los demás hombres un cuerpo moral^ cuya cabeza 
es Cristo; y si nada de esto le raueve, acuérdese de los grandes 
daños que por sus mentiras le sobrevienen, Refiexioiiemos: 

7. La filiacióN DiviKA* —Ciarlsimo es que los hijos nunca 
deben deshonrar ni disgustar á sus padres; y ¿qué otra cosa hace 


(1) QuÍ enim Tult Tita.m dnig^re, et dies Tidere bonoi, ooerceAt lÍDgnam iii>m 
* mAlo, et Ubia ejui ue loqoAUtur dolnm. (1 Petr, III, 10,J 

(2j Qoid potÍB ampliuB, quftm nt BÍt beatoB? Et qoíd ao beatiuBr q^i frnitiir incon- 
cuBsa, mcommutabili et exceUentialmA veritate? (8. Augnflt,, Hb, IX, de arbit, 

(3) PlntArch., De puer. educ. 
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el hprabre embusterOj sino profanar la verdad que viene de Dioa, 
su Padre, y ofenderle con aua labios, los cuales debieran ocuparse 
sólo en alabarie? A iog principes y señores de la tierra les coD’ 
triata sobre manera euando advierten que aus hijos, sin aeordarse 
de la alteza de su linaje, se envilecen haata el extremo de apare- 
cer como embusteros y engañadores de las gentes, ¿caánto más 
ofenderá al Eey de reyes que sus hljos los cristianoa se olviden 
L" de su realeza insigne y se rebajen al nívei de los hijos del diablo? 

8. El ser de cristianos* —^Basta llevar el nombre de cria- 
tiano para decidírse á morir priraero que manchar el alma con la 
niás leve mentira, Más hermoaa es—dijo San Agustfn—la verdad 
de los cristíanos que la Elena de loa gríegos. Si éstos pelearon con- 
tra loa troyanos por Elena, ¿no han de combatir ios cristianos por 
la verdad? 

Uu Obispó llamado Autímo—refiere el Santo—que ocultaba 
en au casa por caridad á un hombre, á quien buscaban para quí- 
tarle la vida, y preguntándole los enviados del Emperador dónde 
se hallaba escondido dicho horabre, respondió: No puedo respon- 
deros^ porqae rnmtir no es Uoíto^ y deoir la verdad no debo. Hicieron 
sufrir al santo Prelado crueles tormentoa para obligarle á decla- 
rar lo que sabía, y le amenazaron con la muerte; pero él, con he- 
róica entereza, dijo: Sé sufrir y morir^ mas no hablar contra la ver- 
dad ni contra el prójimo. Preaentáronle al Emperador, y en su pre- 
sencia repitió: SeñoVf un cristiano no puede mentir Jamás. Cautivo 
quedó el Monarca de la virtud del saoto Obispo^ y dejándole líbre, 
perdonó aderaás la vida al que buscaban para quítársela: 

' 9 , El Ser de hombre, —Es más; aunque el hombre no sea 
cristiano, repugna á la naturaleza racional faltar á la verdad, El 
horabre es por naturaleza anciable, y el engaño tiende á destruír 
toda aociedad. Si quítamos la verdad del mimdo, ¿qué será de las 
sociedades? ¿Quíén tendrá fe en la palabra de otro? Y sin fe ¿es 
posible la vida aocial? 

10, El see miembros de un mismo cuerpo.— Pero en los crís- 
tianos existe una razón especial para no mentir, y ©s que somos 
todoa míembros de un mismo cuerpoj cuya cabeza es Gristo Jesús. 
Consíderación que hizo exelamar al Apóstol: Todos los fíeles for^ 
mdis un sólo cuerpo con un sólo espiritUj una esperanzaf un Señorj 
un'a fe, un bautismOf un Bios y Padre de todoSj que es sobre todoSf y 
en todas las cosas^ y en todós nosotros. .. Crezcatnos en todas las cosas 
en Áquel que es la cábeza^ GTÍstOf por lo cual dejando lá MENTIRAíi , 
hablad verdad cada uno con su prójimo^ porque somos miembros los 
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tmos de los otros (1). Palabras sagradaa y memorablee^ quees como 
si el Señor dijera; *Cristianos^ puesto que todos formáis un sólo 
cuerpo místico, viTificados por un sólo espíritu, y regidos por una 
sola cabeza, Crísto Jesús, que ea la eterna verdad, andad siempre 
en yerdad y creciendo en caridad» Que jamás engañe el ojo al pib, 
ni el pie al ojo, para que no caigan amboa en el precipiclo* Si el 
ojt) ve una vlbora, ¿no dice al pie que se retire? ¿Estará bien que 
le engañe, diciéndole que es uu pececillo, para que se deje mor- 
der y quede envenenado y muera? Los miembros del cuerpo hu- 
mano jamás se engañan unos á otros á sabiendas, porque tienen 
una misma vida; y de igual suerte los ñeles de Cristo nunca han 
de engañarse, porque el daño es para todos, para el que miente, 
para el que lo oye, para las famílias, para las socie.dadBS y para 
el mundo entero, porque roban gloria á Dios y ultrajan á Jesu- 
cristo su cabeza, y el castigo vendrá sobre todos, 

Por estas y otras muchas razones, eri abominable la mentíra, y 
los buenoa cristianoa cuídan mucho de jainás ofenderse los unos á 
los otros con falsedades y dobleces, El carácter propio de los cria- 
tianos es la eencillez, la sinoeridad. la verdad, y sobre todo la mu- 
tua caridadj porqiie son los urios miembros de loa otros, formando 
una sola cosa en Cristo nuestro Señor, que es la verdad por esen- 
cia, JEgo sum veritas. Sólo re-ta que indiquemos ahora una última 
razóu, á saber: 

. ' f ir 

LAS PENAS CON QÜE EL SEÑOR CASTIGA LA MENTIRA 

!!■ Ejemplo sagrado,—1)$* Castigos dé la mennra, —El Señor perderá á los 
meniimsos,—14, Se resuelve unA objeciÓQ, — 15 * Ejempios,— Iñ. Conclu- 
sión, 

11 , Los primeros cristianos que vivían en Jerusalén, para des- 
prender el corazóii de las cosas terrenales y practicar la caridad 
Bntre sí, vendlan sus bienes y depositaban su valor en manos de 
los apóstoles, quienes los distribulan 'segúu las necesidades de 
cada uuo* Aconteció que uno de dichos fieles, llamado Ananias, de. 
acuerdo con su esposa Safira, se hizo reo de una mentira, en apa- 
riencia leve, Tenla un campo, lo vendió^ se reservó para sí parte 

: ll ■ 

(1) Deponentea mendaoium,, loqtiimir^] Teritatem nnnaquÍBquo cnm proximo suo; 
qnoniam snmtiB invicem inembra> (EphLej^,, IV, 25.)^ 
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del dinero y llevó lo restante á San Pedro, quien le díjo: «Ana- 
nias^ ¿por qué te has dejado engañar de Satanás hasta el punto 
de montir al Espíritu Santo?* Estas palabras fueron como un rayo 
para Ananiaa, y cayó muerto á loe pies del ApóatoL 

Tres horas despuéSj Safiraj no aabiendo lo ocurrido, se pre- 
sentó á San PedrOj quieu la preguntó: «¿Esta suma que aquí ves 
es todo lo que os han dado por la venta de vuestro campo?—Sí, 
respondió ella,—¿Por qué—le dijo el Ápóstol—te concertaste con 
tu marido para tentar al Espirítu Santo? He aqul, se acercan los 
que han enterrado á tu marido y ahora te ilevarán á ti,»—^Al oir 
estas palabras, Safira expiró, y cayendo al suelo fué sepultada con 
su marído* (Hechos áe los Apóstoles.) 

Terrible ejemplo fué éste, dispuesto por la Providencía divina, 
para que todos los hombres entiendan cuán grave cosa es mentír^ 
aunque al parecer sea en cosa leve, El castigo dela mentira sirve 
poderosamente para huir de caer en ella, y por eso no podemos 
prescindir de tratar este punto eapantable* 

12 . No hablamos ya del oprobio y deshonra que en si mismo 
lleva el hombre mentiroso; (1) puea aunque diga verdad, nadíele 
cree, y es como la moneda falsa, que todo el mundo la desprecia 
y tiene en nada. Tampoco mencionaremos las leyea de los persas 
y de los jndios, los cuales, según refieren los hiatoriadores, impo- 
nían eterno silencio al que se probara que habla mentido tres ve- 
ces; (2) ni citaremos á Demóstenes, de quien serefiere que juzga- 
ba al embuatero tan digno de suplicio como al monedero falso; (3) 
ni haremos referencia de otroa muchoa paganos, que castígaron 
severisimamente la mentira. Es más, ni aun recordaremos la ley 
sacrosanta de Dios, que al prohibir las faltas de verdad, declara 
además en las sagradas letras, que abomina el Señor á los hombres 
mentirosos; (4) pasaremos tambíén en silencio que el diablo es pa- 
dre de la mentira^ y que el que la profiere se abraza Intimamente 
á la hija del diablo, ó como expresa el mismo Jesucristo: El que 
miente es hijo de Satanás^ (5) y ánicamente fijaremos la considera- 
ción en aquellas breves pero Bignificativas palabras de David: 
Perderás^ Señorj á todos los que hablen la mentira. (Perdes omneSf 
qui loquuntur mendacmm.) 


(1) Oppfobrlam Dsqu&m in bominem mendAcmTn^ (Ecol.i XX, 260 

(2) Aai Laertini, cUftndo á Diodoro j á Jenofonte^ 

(3) Véaae Engetprave, Emblema 20, Dominica de PaEÍdn^ 

(4) Virnm dolosnm arbominabUiir Dominiii. IV, T.) 

(5) Yob ex patrú diabolo eatit* (Jo&nn., IV, 44.) 
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13 . Nótese bien la primera palabra; no díce eL sagrado texto 
casiigarás^ ni afiigiráSi ni aiormentaráSf síno perdeeáS^ que tiene 
más terrible slgniflcación; porque perder Dios á un alma ea que- 
darse sin ella para aiempre^ es que e! alma se condena por toda 
una eternidad* 

Nótese además, qne esta perdición no ha de ser en unOj ó en 
otro, ó en varios hombres para esearmíento de los demás, sino en 
TODOS los que míentan, (Perdes omnesj jEsto espaota! ¿Qué mali- 
cia encerrará en sí la mentira?—Es decír que aquel Dios tan mi- 
sericordioso, que entre los adúlteros perdonó á David; entre loa 
escandalosoa á Magdalena; entre los iisureros á Mateo; entre los 
ladrones á Dimas; entre los homieidas á Looginos; entre los após- 
tatas áPedro.., ]ese mismo Dios no ha de perdonar ni á uno de 
loB embusteros! ¿Qué es lo que dices, Santo Key?—íOh! dice que 
PERDERÁ í TODOS, porqiie ninguno querrá arrepentirse en tiempo 
debido. 

14 . PerOj SeñoFj objetará tal vez alguno: «Áquí hay forzosa- 
mente exageración; porqae sí las meotiras ofíciosas y aun las jo- 
cosas, 8on por su género pecados veniales, y por éstos nadie se 
condena, ¿cómo es posible que Dios piarda todas ias almas que 
hablea la mentíra?—A esto responde el gran Comentador Cornelío 
á Lapide, diciendo: «Porque habituada la lengua á tales mentiras, 
fácilmente se resbala de lo leve á lo grave, y como leemos en el 
Eclesiáatico: El Itombre acostumbrado ápalabras jualaSf no se corrB- 
girá en toda su vida (1). Es decir, se eorregírá con diflcultad gran- 
dísima. 

Por esta razón, ó hay que esforzarse mucho en aniquilar la 
costumbre de meníir, aun en lo levé, ó la perdicíón del alma viene 
por su cauce natural, eumpliéndose al pie de la letra el fallo pro- 
fético de David: PerderáB, Señor^ 1 TOdos los que digan la mentira. 
Verdad aterradora que se halla confirmada en el ApocaUpBis^ por 
estas palabraa: A todos íos mentirosos les espera árder en el lago 
de fuego g de azufre (2). 

¡A TODds! Menciona sobre este punto el Aguila de los Evange' 
Hstas varias especies de pecadorea, incrédulos, excoraulgados, ho- 
micidas, lascivos, ídólatras, y díce que arderán en elfuegOj mas no 
dice que todos; pero al llegar á los mentiroaos, entonces ya re- 
fuerza la frase y añade todos; esto es, que todos arderán. (Om^ 

(!) Honüo aaBuátna tn Yerbis impreperii^ ia Dmuibtis diebus suis uod emdíetDr. 
<£ccL, XXIII, 20.; 

C^) OmDibuaiDeDdacibue, parBÍUeFiim eritiD atagDo DrdeDti ig'De. (Apoc., XXI, 8.) 

TOmo 11 36 
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Del üctavo ^fatídamíenío 


7 iibus mendacibus.) Lo mismo expresa más adelante (cap* XXH, 15)^ 
pues al enumerar los que serán excluldos del reino de los cielos, 
no emplea la palabra todos hasta que Itega á los embusteros, Fus- 
ra —dice — del cielo^ TODOS los gue amen y digan la mentira (1) 
¡TodosI 

15 * He aqui en qué aentido ha de entenderse que las mentiras 
levea pueden llevar á la perdiciónj j por eso toda persona sensata 
y piadosa huye de la mentira como de la serpiente. Célebrefué el 
caso de San Camilo de Lelis, Hanábaae el Santo con hastante es- 
trechez para atender á las necesidades de au Monasterio, y ha- 
biendo mandado al Procurador que pídiera limosna á un amigo de 
la Orden, éste le socorrió con largueza, mucho más de lo que era 
acostumbrado. Admirado San Camiio, preguntó al Procurador, y 
éste le dijo que sin duda el amigo habia entendido que la necesi- 
dad del Convento era grande, y por eso le habia dado tanto, A lo 
cual el Santo dijo: «Ciertamente tenemos necesidad, pero no tan 
grande, y por lo mismo devuólvase ia limosna expresando que la 
estrechez que sentinios no es para tantOi pues de io contrario sería 
hurto, y no quiero que nos manchemos ni con mentira levísima (2). 
[Bella lección, digna de grabarse eii oro para las generaciones 
presentes y por venir! 

Por ültirao, no siempre aguarda el Seüor á la otra vida para 
castigar la mentíraj y como ejeraplo ñnal, léase el que escribe 
Teodoreto en su Historia eclesiástica; dice así: «Hallándoae de viaje 
Santiago, Obíspo de Nisive^ que vivía en el siglo IV, algunos po- 
bres le salieron al encuentro suplicándole tuviese á bien darles lo 
necesario para enterrar á un compañero que, tendido en el suelo, 
declaDj acababa de raorir.El Santo les concedió de buena voluntad 
lo que pedían; y orando á Dios por el difunto, mientras recitaba 
el De profundis^ el infeliz, que'fingía estar muerto, murió efecti- 
vamente, y el Santo contínuó su caraino* Así que el Obispo se hubo 
alejado algún taoto, los autores de la mentíra dijeroo al que ea- 
taba tendido en la tíerra: Levantay qtie yapasó; mas cuái fuó su 
asombro al encontrarle realmente muerto. Corrieron inmediata- 
mente al Santo, confesaron su engaño efecto de su mucha pobre- 
za, y le rogaron que loa perdonara y que devolviese la vida á su 
desgraciado compaüero* Entonces el Prelado, compadecido, hizo 
de nuevo oración y por un milagro del Seüor el muerto recobró 
la vida, 

(1) Foris canes,*. et Dmíjif, qui amat, et facit meiidaciiim. (Apoe., XXn, l&i) 

(2) Jo. Rho., lib. IV, cap* IXr en Lioboner, 


CaUigo^ á los meniifoios. 
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16 . Quedaj pues, suficíentemente declarado qué cosa sea la 
mentira^ cuál su málicia y cuáles sus especiesj modoB y maneras. 
Según lo dichpj es evidente que el faltar á la verdad á sabiendas 
siempTe es pecado^ ya sea la mentira perniciosa^ ya oficiosa^ ya 
jocosa^ aín que esto impida él ocultar la verdad por prudencia, ó 
el permitir que otros se eogafien á sí propios por laa aparienciaa, 
con tal que no haya restricciones^Mra?newíe mentales; por áltimo, 
hay muchos motivos para ser veraeea y no pocos medios para ob* 
tenerlo (1). ¿Por qué hay eo el mundo táhta menfcira?—Porque la fe 
está amortiguada, el temor de Dios disminuido y la ignorancia y 
la maücia liegan á su colmo, Si los hombres comprendíeran lo que 
es la mentira y los daños que ocasiona aun á sl mísmos, ¿cómo 
era posible que tanto y tan sin reparo se mintiera? Levante todo 
criatiano su corazóu á Dios y díga con el Sabío: Señorj dos cosas 
te Jie rogadoi no me las nisgues antes que yo muera; vanidad y pala- 
hras mentirosas aléjalas de mí (2). Y con esta oración, y con la gra- 
cia de Dioa, y con un buen deseo de cooperar á ella, no cabe du- 
dar que seremos veraces, y que Dios, Verdad ínfinita, habitará 

ti' 

en nuestros corazones y nos hará exclamar con Dayid: Za vei;- 
dad del Señor permanece eternamente, (Veritas Domini mahet m 
aeternum.) 


(1) Véase nueatrft obra Vida féliz, tomo II, o&p* LIII, § líT, donds se tratft 
oxtenBftment© el recto nso de la anfibologia y refttrioción mental. 

(2) Vanitatem, et verba mendacift longe fac a me. (Prov., XXX, 7-8.) 



CAPITULO XXXIV 


* 

Db k adalación é Mpocresia. 


1 . La mentira szucarada.—38. La lisoaja y la hipocresía. 



ESPUÉs de la mentira desnuda se ofrece á naestra con- 
sideración Ja mentira enoubierta, ó sea la falsedad abo- 
minable engalanada con el manto hermoso de la verdad 
encantadora. La lisonja y la MpotíreBÍa^ he aquí la men- 
tira ataviada con dulces atractivos, be aquí el lazo de Satanás 
para engañar al humano linaje, he aqui la mentira, como dicen, 
azucarada. 

La lisonfa —díjo Selgas—tiene la lengua de azúcar y la palabra 
de mielj es, por decirlo así, la golosina de la humanidad; golosimi 
que empuerca la inteligencia y estraga el corazón; la Jiipocresia 
es como un muladar cubierto de nieve, en la aparíencia hermoso 
y en realidad hediondez. No es posible pasar en silencio estas dos 
pestes de las sociedades; no conviene dejar en tinieblas estas dos 
puertas del ínfierno; no puede prescíndirse de hacer luz en eatas 
grandes mentirasj tanto más peligrosas, cuanto más halagan y 
menoa se conocen. 

¿Quó es la adulación? ¿Qué es la hípocresía? ¿Quó daños hace 
la una? ¿Qué extragos ocasiona la otra? ¿Cuálea son sus actos y 
Gómo pueden evitarse? He aquí un conjunto de preguntas, cuyas 
respuestas ofrecen no pequeño interés en la práctica de la vída 
espirítual y cristíana. 

á* La lisonja es el pan cotidiano de las conversaciones famí- 
liares, y hace un daño horrible; pues así como las ntñeras balan- 
cean las cunas de los infantillos y los arrnllan con sus cantos, 
para que dulcemente duerman, así también los aduladorea hala- 
gan las pasíones de sus oyentes, y con snaves y mentidas pala- 
bras infunden en su ánimo el adormecimiento profundo en ei p®' 
cado y las peligrosas complacencias. 


Nnfnralezü y dahos de la adulacián. 
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En cuanto á los hipócritaa, hacen lo que ei pólipo, que se ad- 
hiere íntímamente á cualquiera piedra que encuentra, y toma su 
coloFj para así engañar á los pececülos, que inocentes se aproxi- 
man nadando y son cogídos para servirle de alimento. ¿Quién no 
sabe que díchos hipócritas se unen y acomodan al pareeer de aque* 
llos con quienes hablaUj dicíendo únicamente lo que les puede 
agradar, ocultando su malicia confitada y adornada con la másca- 
ra de piedad? ¿Hay mentira más sagaz, ni raas creídaj ní máa;dul- 
ce que la presentada con el seductor adornq de la lisonjaj ó con 
los encantadores atractivos de la virtud? Levantemos algo el velo 
á estos focos de corrupción humana, y consideremos, aimque sea 
brevemente, dos cosas: 

I/ La naturaleza y daííos de la adulación. 

2. ^ El abominable vicío de fa hipocresia. 

II 

DECLÍRASE LA ADULACIÓN Y SUS DAÑOS 

3. La verdad^huye da los alcázáres de los reyes.—4. La lisonjaesmuy frecueate* 
5, Qaé cosa sea la adulacióa,—©. Qaé es uti adulador,—7, Gomo dana la adu- 
lacióu,—8, La ádulación es pecado*—9. Ejemplo^-^IO* Objeccipnes resuel- 
tas,— 11 , Hay que rechaear la adulación,— 13. Y desprtciar ai adulador, 
13* Cuáudo es buena la alabanza, 

3. Refiórese de Antioco, rey de Asiaj que vestido de cazador 
y siguiendo á un ciervo, de tal manera se internó en el bosque y 
80 apartó de la comitiva, que perdió el camino^ y fué á parar á 
una pobrísima casa de un labriego* Descansando ailí como cual- 
quiera desconocido, quiso ioformarse de lo que juzgaban las gen- 
tes de él, y preguoíó,—¿Qué hay por aquí de nuevo? ¿Quó se dice 
del Rey?—Señor—contestó el campesinoj—el Rey"’ dicen que es 
ün buen hombre, pero qjne tiene á au lado malos consejeros que le 
^nducen á posponer los grandes y serios negocios del reino á la 
inútil ocupación de la cáza*—Es verdad, buen amígo, pero yo con- 
ilo en que el Eey se ha de enmendar.—Con efecto, así fuó, pues 

dla siguieate, ya en su paiacio, dijo á sus cortesanos; «Ayer, 
buscando á un ciervo, encontré la verdad* En los alcázares de los 
í'oyes no hay quien la diga; es preciao buscarla en los labios de 

los eampesinos. 

4. Verdaderamente, asi es; pero como las casas de los ricoa 
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üéi Qciam MündamimÍQ, 


80 n para los pobres á manera de palacios, y dichos pobres desean 
agradar á quien los ha de favorecerj la lisonja se mtiltíplíca en sus 
lenguas, y !a verdad queda como ahogada eu ua pozo muy profun- 
do* ¿Quién será osado á decir á un magnate: «Esto es lo verdade- 
ro, si lo verdadero lastima su amor propio?» 

¿Y qué direniog de la turba copiosa de pretendientes, cuando 
espera conseguir sus fines por la infiuencia de un poderoso de la 
tierra? ¿Le dirá la verdad si ésta puede disgustarle? ¡Cuánto se 
lísonjean los oídos de íos potentadosí 

En el mismo trato social de iguales á iguales, ¿quión no obser- 
va que 3a lisonja se prodiga como por urbanidad, llamándola 
finura y trato araable? ¡Oh! Ya io dijo ei Sabio en los Proverbios: 
Muchos honran la persona del poderoso y soíi amigoB de regalos,—El 
hombre que habla á su amigo con palabras halagüeñas y fingidas^ U 
tiende im lazo á sm pies (1)* Ciertamente, un lazo que suele hacerle 
caer enpresuncíón, porque le oculta la verdad y ie conflta ia raentí- 
ra. Pues bien; preciso ea que el cristiaao sepa tres cosas:!,^ En qtié 
consisfe la adulación* 2,^ Qué daños ocasiona- 3,^ Gómo debe reclbiHa^ 

5* Naturáleza DE LA ADULACIÓN.— La adulacióu, según el 
Angel de laa Escueias, es u/n exceso en coniplacer ú los demáSj ya 
con las palahras^ ya con las obras. San Agustin la define diriendo: 
Es una seduceión hecha con una falaz alabanza, De igual aiauerase 
expresa San Bernardo con el común de los doctoreSj y de aquí 
pudiera bien definirse la adulacíón, diciendo: Es una menüra azu- 
carada; (2) ó como dijeron los antiguos fllósofos: La adulacién es 
un lazo de miel que ahoga al liombTe estrechándole dulcemente, No es 
de maravillar que los Santos y laa almas piadosas la abominen y 
digan: Es una melodia de Sirena^ un canto adormecedor; es la voz 
méntida de la hiena.^, falaz y cruel (3), Por eso Salomón, diviiia- 
mente inspirado, dijo en los Proverbios: Mejores son las reprensio^ 
nes seceras del que «ma, que los ósculos fraudulentos del que aborre- 
ce (4). Esto es, del que adula, 

(1) Mülti cokmt peratjnani potentis, et amici sunt dona tribuentia. (Provr, XÍX, 6Ú 
— Homo qni blandia fiiítiaqtie sermonibu» Loquitar amico suo, rete expítndit greaíbus 
ejüB* (Prov,, XXíX, 5.) 

(2) S. Tbotn.j l,*' 2.^^ q* 3, á. 1. —3* Augfust,, In Paalm- OXL.—3. Bern,, Epiflt. IS sd 
Petr.j donde dioe: (rALii aduiaatur, at actí eunt¡ alii Landantj st falai sunt 

(3) Melleum laqaBum, quo blande am.pleotans hominein jugulat- (Anton, Íu Mfl’' 
Us 0 .)—t¿uid eDÍm est adulatto, quam melodia syréiiica, cantatio letlfera, et tox 
hyenae valde metidaar' (8, Cyríl, ApoL, MoralO—Adulatio faliax et crudelia 

(3, AugrnsL, lib. 2.<^uoutr. iit, Petit.j nap, LXVIIL) 

(4) Meliora sunt Tulnera dilíg'entis, quam fraudulenta Dscnla odieutiá CProv.r 
XXVII, 6.) 
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6 , He aqul en substancia la naturaieza de la adulaciónj y con 

esto á la vista fácilmente se concibe lo que es el hombre adaia- 
¿or.—¿Qué es un adulador?—preguntaron á Platón, y respondió: 
ííLos aduladores son bestias humanaSf peste animada, veneno move' 
dizOy hecMceros Infernales^ díablos ¿Qué es un adula- 

dor?— dijeron á San Agustín, y concestó: aduladores son artifi- 

ces de la ínenHra^ rmna de la verdad, inDentores de odios^ mediado' 
res de Satanás\ hermanos del diablo» (1)* T bastan estos testimonioa 
para que toda persona de juicio huya de los aduladores como de 
Lucifer. Pero, ¿cuáles son los daños que cansan los adiiladores y 
]a adulación? 

7, Daííos de la adulactón.—E 1 erudito y piadoso José Lan- 
gio escribe en su Poliantea la sigulente fabulilla: «Un Pastor— 
dice—encomendó á un hermoso mastin el cuidado de sus ovejas, y 
al efeeto le aliraeataba grandemente. Sln erahargo, no conteuto 
con eso el corpulento animal^ comenzó á devorar algunos corde- 
rillos por vla de desayunoj y observándolo el pastor determinó 
inatarie. Hizo la primera tentativa y entonces el mastíii le dijo: 
—¿Por qué intentas quitarme la vida, á ml que S 03 " uno de tua do- 
méatiGos, y que me hallo dispuesto á ladrar y á avisarte siempre 
que viniere el lohoV ¿No será raejor que emplees tns iras contra 
la raza lobuna, que constantetüente está deseando devorar tu ber- 
raoao rebaño?—Es verdad—contestó el pastor;—pero tú erea más 
digno de muerte que el lobo, porque él se muestra abiertamente 
enemigo mio y de rai grey, y ya sé lo que puedo esperar de él; 
nias tú, que moras en mi compahía, y que me haces h^ilagos raos- 
Lrándote amigo, eres mi pérfido que eon capa de amistad disrai- 
nuyes mi ganado, Muere^ pues, que bien merecido io tienes,» 

He aquí un vivo retrato de lo que hace eu las familias un adu- 
lador; muéstrase amígo^ halaga con sus palabras 0 I amor propio 
del que le oye, y al mismo tiempo devora sus virtiides, elogiando 
como bueno lo que en verdad es índiferente ó vítuperable; hace 
niás daho que un lobo feroz en el aprisco de los pastores, 

—¿Quién es—preguntaronáBias—elaiiimal másdañiao?—Elsa- 
hio griego respondió:—Eutre las fieras, el tirano; entre I 03 aniniales 
dotnestícados, el adulador (2),—Y lo mísmo hao pensado otros sa- 
biog y gantos, pues leemos de Epitecto^ que llamó á los aduladores 
cuervos¡ porqae así como estas aves arrancan con sii pico los ojos 


íl) S. Ang-íist.j in Fsiilm. LlX.^Platón, ©n Faljro^ conc. 1* in Dom. 22, poat Pfint» 
tá) Si do feria parctuictariai tjranmas; ai da mitibii3| adulatar. (En Lohoner.j 
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de los cadáveres^asl los aduladores cieganá los vivos en los ojos de 
la razón con sns palabras lisonjeras» EI hanio que sale del íncien- 
so de la alabanza obscarece la vista intelectnal de manera incon- 
cebibíe* ¿Y qué diremos del gran Obíspo de Hipona, San Agustín? 
E1 Santo odiaba de muerte la adulacíónj y aflrmó que la lengua 
lisonjera es máa peligrosa que la espada de los enemigos (1)* 
Llena—dlce—de op?^obio al mismo á quivn alabaj arrojdndole al ros* 
tro con una mano flores y con la otra harro, 

¡Qué comparaciones I E1 perro—díjo Plutarco—es enemigo de 
la liebre, y el adulador lo es del hombre; sida liebre no huye, 
g 1 perro la atrapa y la devora, y lo mísmo acontece al hombre, 
si uo huye del adulador* Hermosas sentencias aduce á este propó- 
slto San Cirilo: La lisonja —dlce —suena dulcemente^ penetra suave- 
mente^ hiere morialmente^ y imata irremBdi^hlemente. Roha los hÍmeB 
del álmay y siempret cuando agrada^ daña (2), 

En suma; la adulación es para los insensaíos que prestan oldos 
lo qoe el óleo de olivas para las mosGas y para todos los insectos* 
Los pobres insectillos se complacen en ía suavidad del licor y en 
ól perecen; y en forma parecida, los que se deleitan en las ala- 
banzas del mundo mueren espirituaimente en ellas. 

8 . Por ejemplo; «Sr, D. Fulano, no haga usted caso de ta- 
les dichos; nacen de la envidia ó de ia ignorancia, Una persona 
de la briHante posición de usted y de sus raras'prendas, no debe 
rebajarse á tratar con tales gentes* E1 día que usted quieraj sólo 
con decir una palabra, quedan confnndidos todos sns enemigos.» 
¡Qué lenguaSj buen Dios! Todo el que asi lísonjea el amor propio 
de sus semejautes, peca y es causa de que ellos puedan pecar,— 
¿AlabaSj oh cristiano, como prudente al que tienes por atolondra- 
do? Mientes y pecas,—¿Alabas como discreto al que sabes que es 
un tonto? Pecas y mientes*—¿Apiaudes la probidad del que te 
consta qne es un malvado? Míentea y pecas,—¿Ensalzas ia honra- 
dez del que tienes por un bribón? Pecas y mientes* ¡Ay de vos- 
otros —^dice el Seüor —que d lo que es malo dais alahanzas de 
huenof (3)* Mejor os fuet'a no haher nacidOf pues tan ahomlnahle es 
delante de Bios el que justifíca al ImpiOf co7no el que condena al 


(n Plus p&rsequitur lingua adulatorisi quam gladius perBeoutoriS. (S* m 

PB&ltD. LXIX.) 

(2) Duloiter Eonat, siiavitar Ítitrat* letalitBT oociipat, irremediabiliter tottim vaa- 
tat. Adulatio bona mteriora perdit; seuiper, cum placuiti nouuit, (S* Ciril-TApoL 
moraL) 

(3) Vae! qui dicítis Tnnlum bonum, (Tga.* 20.) 
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inoceíite (1), Y no puede ser de otra manera; porque no hay cosa 
peor que aplaudír al que obra mal; esto es lo que más ie anima á 
següir pecando^ y por eso en las Santas Escrituras leemos: Losque 
dicen alinipio: Jmto ereSt serdn maldecidos de todos los pueblos, 
{Pmv., XXIV, 240 

9 , Ya lo hemos dicho eo otra parte; un rapazuelo travieso 
rompió á un vecino suyo la cabeza de una pedrada; juzgaba él 
que le habia de reprendor su padre, pero éate^ qne era fanfarrón 
y no muy cristiaDO, celebró mucho la ocurrencia y le dió un cuar- 
to diciéndole: Muy bien^ eres un ^aliente.—^Q fué en vano la ala* 
banza, pues á los pocos días vino el nifio mny coutento á su casa 
diciendo; «Padre, deme usted ocho cuartos, porque hoy he ape- 
dreado á ocho chiquíllos*»—Se ios diój en efecto, ol padre, elogian- 
do su valor y su agudeza.—¿Qué aconteció despuós? Lo que no 
podía raenoa; andando el tiempo el nifio se hizo hombre, creció 
en hazañaa como laa anteriores, y habiendo quitado la vida á otro, 
se la quitaron á éi en páblico suplicío* (lala, 7.^ mandam*) 

19 * Es verdad que no siempre llegan las cosas á tal extremo, 
pero también io ea que siempre hace dafio la lisonja y qne se ha 
de procurar desterrarla de nuestros lahios en el trato social,—No 
se puede remediar—dicen algunos—porque es necesario tratar con 
las gentes, y aunque sean malas, hay que íiablarlas con cierta 
amabilidad y cortesia.—No lo negamos; mas cuidese mucho de 
nunca aprobar lo malo, ni disculparlo y mucho menos alabarlo, 
porque sería adulacjón perversa*—Bien; pero si me preguntaren, 
¿qué he de responder?—Segdn las circunstancias, Si te incumbe 
de obligación hablar por razón de tu cargo, por ser superior, eon- 
fesor ómaestro, eu esecaso hablaclaro, porque primero estáagra- 
dar á Dios que á los hombres; pero sí no te haiias en tales circuns- 
tancias y ticnes que habértelas con un poderoao, que, si le dicea la 
verdad, te aplasta, lo mejor es callar, recordando la chistosa fábula 
de Esopo y Herodoto, 

«Hallábase—dicen—en la caraa un león graveraente enfermo 
y fuéronle á visitar los demás animales como á su rey. Estando ya 
en su presencia les preguntó: «Díganme ¿se percibe algiin mal 
olor de rai aliento?—EI oso, aproximándose^ respondió afirmati- 
vamente, declarando con sencillez la verdad; mas tanto se irritó 
ei león, que no hizo poco el oso en poder escapar de sus garras* 


(1) Qni justifitiat inipíum, et qui condemnat justum^ uterque aboinmabilLS est apnd 

Deum, (Prov,, XVII, lu ) 
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Viendo esto el lobo se apresuró á calmar al regio enferrao 
diciéndole; «Señor, á mí me parece que vueatro aliento es más 
suave que el ámbar de la Algalia. »~Bribón, falso adulador—ex- 
clamó el león,—é instantáneamente le hízo pedazos* 

Acto seguido mandó hablar á la raposa, la cual, haciendo re- 
flexión sobre lo que había presenciado, comenzó A toser muy 
reciOj y ñngiendo la voz ronca dijo: iEjém, ejém.,, No puedo 7ia- 
hlarj Señorj que se meha oprimido mucJio el pecho [1),—Puos bien, he 
aquí lo que conviene deeir cuando llegiTe la ocaaión: No puedo 
hahlarj poTque sie me ha oprimido mucho elpecho. 

IL Modo de KEOiBiR LA ADULACiÓN*—Ahora resta sólo indi- 
car de quó manera hemos de escTichar las palabras Jísonjeras que 
otros Eos dirijan* En prímer lugar hay que tener presente qne de 
ordínario las lisonjas y las alabanzas no son más que airCj y el 
que de ellas se nutre, es cual moiíno de viento. 

«Los aduladores—dijo el Crisóstomo—me parecen más viles 
que los gusanos que hierven en la inraundicia* Desprecio la mez- 
quina iisonja y huyo de ella como de una vibora. Auoque me 
alaben millares de personas y me adulen más que á un monarca 
poderoso^ escucharé sus palabras con el mismo ioterés que el mo- 
leato gorjeo de un pájaro importuno»» (HomiL XVII, Epist, ad 
RomJ Esto que díjo eL Santo con luz del cielo, es nna hermosa 
regla para toda persona sensata y virtuosa* Los bumildes recba- 
zan la alabanzaj mucho más la Usonjat j sobre toda ponderacion 
más la adulaciónj á lo menos inieriormente, comprendiendo que 
quien se deleita en la aiabanza no es digno de ella, y que el mejor 
modo de merecerla es despreciarla, como acontece ccn la gloria 
mundana, que para obtenerla es preciso no poner en eila nuestro 
corazón* 

Ejemplo sublime nos dió en esto ei antiguo fiLósofo Diógenes^ 
pues se reflere de él que despreció la lisoiija y á ios que la prodi- 
gaban. Cierto dia, haltándose en una fuente lavando unas verdu* 
ras, le vió Arístipo y dljo: «Si Diógeoes quisiera recibir mereeties 
de los reyes, no comeria coies,»—Diógenes respondió: «Si Arístí- 
po quisiera comer coles, no serla adülador de los reyes- Más 
vale ser hombre racional que obrar contra ia razón siendo un 
can regio» (2), 

12 . Es preciso, pues, siempre que ae pueda, no sólo despre- 


(1) Váaje ea Loboner^ títiilo Adulíítio^ 

(2) Si to ista eomedero velleflT Dionyaio non ndularei ia, nialleaqiie Iiomo esse qnflni 

regius i^anis, (Drex:elío, in oap^ I, § 3«) 
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ciar la adulacióu que nos hagan, sino moatrar nuestro desagrado 
al adulador. E1 eroperador Constantino, segúa leemos en la histo- 
ria, era ,tan opuesto á los aduladores, que los llamaba polilla y 
rateros de su palacio; y del emperador Segismando también lee- 
moSj que alabáudole un palacíego, le correspondió con un bofetón, 
Sorprendido con tal agasajo dijo: ¿Por qué me heris^ Smperadúrf Y 
éste contestó: ¿Por qiiéme nmerdes, aduladorf (1). TenLa sobradí- 
sima razón, pues como díjo San Ignacio, los qite alahan^flagelan (2), 

13 . No es decir con esto que la alabanza justa sea mala, 
ni que pequemos oyendo que nos alaban por cosas buenas; aotes 
bíeo, coDviene prodígarla en ocasiones, y aun oírla de labios auto 
. rizados cuando es merecida, porque esto estimula á proseguír eu 
lo bueno, despierta la emulación, ésta engendra la virtud, y la 
virtud nos hace dícboaos; pero es preciso en esto mucha vigüan- 
cía consigo mismo, puea lo bueno que hacemos viene de Dios, á 
É1 hemoa de atribiiirlo todo; por lo cual, si algimo quiere gloTÍarse^ 
que se gloríe en el Señor^ j diga una y muchas veces con el Real 
Profeta: No á nosotroSj Señor^ no á nQsotroSt sino sélo á tu nomhre 
da gloria (B); 

En suma: el liombre sabio no desea ser alabado, pero la ala- 
banza debe seguirle caando obra bien, para que sirva de estímu- 
lo á él y á los demás, anímando á todos á practicar lo bueno que 
se alaba* «[Alij Señor—decia San Agustín;—el que quiereser ala- 
bado por los dones que tü le has hecho, y no busea en ello tu glO' 
ria sino la suya, ese tal, aunque sea alabado de los hombres es 
vituperado por ti, porque emplea tus dones en buscar su gloria y 
110 la tuya. Y siendo vitaperado por ti^ ¿de qué le aprovechan las 
alabanzaa de los hombres? ¿Quién podrá defenderle cuando tú le 
juzgues? ¿Quióu podrá llbrarie cuando tú le condenes?* — (Sao 
Aguatín, in Medit.) 

Esto és lo principal que importa saber á todo cristiano respec- 
to de la adutación ó manera suave de mentir, y ahora resta sóio 
cleclarar otra especie de mentira mil veces más abominable, ú 
saber: 


(1) Our me coedia Imporator? Ciir me mordes, adnlator? (Eu su vida*) 

(2) Laudante^ rae, flagellanL (Ápiid Masjm,, ser. 43.) 

(3) Qdí gloriatur, m Domino glorietur* (Í Cor*. I, 31.) Non nobis, Dominei non 
nobia, esd nomini tno da gioriam. (Psalra. CXIir, 1-2.) 
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I n 

LA HIPOCKKSÍA 

14- La adulaciÓQ es un enemigo dulce,—15- La hipocrcaía es peor.—16, Natu- 
raleza de la hípocresfa, — 17- Sus seis acEos priucipales, —18- Qué cosa es un 
hipócrita, —10, Son monítruos de especie desconocida. — JÍO, La hipocresía 
moderna,—31. Cómo se conoceQ 'Ios hipócritas de nuestros tiempoSp—33- Dos 
señales para cooocer á los hipócritas,—33, Malicia de la hipocresia, — 34. Je-* 
sucristo abomina á los hipócritas, ^35, Les amenaía con terribles castigos, 
36, Consecueacias prácticas,—37- Similes y cooclusióti, 

14. EI glorioso Doctor é intérprete magao de las Santas Es- 
críturaSj San JerónímOj en su libro priinero eontra los Pelagíanos, 
dice así: «Oficio propio de los herejea es adular á aquéllos á quie- 
nes desean atraer á aus falsas doctriuas, buscando en ello no la 
gloría del Señor, sino el contentamíento de sus propias pasionea, 
corrompíendo con sus dulees palabras el cora^ón de los inocentes, 
Siempre es seductora, engañosa y suave la adiilación, y beliaraen* 
te la deñnieron los filósofos, cuando dijeron: Es un enemígo dulce. 

15 . Perverso, sin duda, es dicho oficio; pero los falsos doeto- 
res ó factores de la impiedad, ejercitan al misrao tiempo otro, aún 
más dañíno y ominosoj que es la Mpocreñia^ fingieodo una cosa y 
siendo en realídad otra; corao si dijóramos, son lobos y simulan 
sor ovejas, para asi derorar más fáciInLeüte la grey del Señor, Y 
como éstos, por desgracia, son hoy muchos, Ilegando la confusión 
al extremo de ser punto menos que imposibie dístingnir los yerda-* 
deros de los falsos cristianos, puesto que hasta los más impios se 
llaman católicos, y con igual frescura hacen de venerables en loa 
antros satánicos de la logia ma 3 óiiica,eomo se acercan en el templc 
á la sagrada mesa dándose golpes de pecho, por eso es de suma 
importaneia declarar con esmero dos cosas: Primeraj cuál es la na- 
turaleza de la lúpooresiay segundat sit malicia g cuánto ábomína el 
Señor á los Mpócritae. 

16 . Natuealeza de la hi POCRESÍA.—Mueha es la hipocresía 
que se usa en este raundo, y pocas son ias personas que se consi- 
deran hipócritas. ¿Q.ué es bipocresia?—Los Santos y Doctores sue- 
len defioirla dicieudo que es cierta simulación con la cuál alguno 
muestra que esjusto ó másjusto delo qite es. Es, por decirlo asi, una 
mentira de obras^ porque los actos exteriores del sujeto no están 
conformes con lo que es en su ínterior. La hipocresía, por lo taoto. 


Lfi ínpGcresia, 
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como opuesta á la verdad y sinceridady siempre es pecadOj y como 

rit 

obeerva San Agustín, es pecado doble, porque simular la santidad 
no €8 santidad^ sino doUe iniquidad; y por cierto—añade San Jeró- 
ninio,— más leve eulpa pecar abiertatnente^ que fingir ser santo (1), 

17 . Seis son los actos principales que puede recorrer este vi- 
cío, á saber: 

1*^ Bmúar el lucro personalt con tina piedad fingida; ó gea bus- 
car solo la rectitud externa de las obras, sin ateoder á la bondad 
interior, ni á la santidad del corazón, con el objeto de obtener al- 
gün bien muodano* Por ejemplo: es un pobre que todos los días 
oye la santa Misa, y confiesa con frecnencia, no por devoción, sino 
ünicamente porque le tengan por bueno y le den limosna, Esto es 
hipocresía, 

2° Simular exteriormente amistady p en el interior /omentar el 
odio y la enmdian Conio ai dijéramos: eatrecliar la mano de amigos, 
prodigar palabras afectuosas, y al mismo tiempo conservar raai-* 
querencía en el corazón* Este es un vicio rauy antiguo en el mundOj 
pues allá en su tiempo David decia: ^Sálvame^ Seüor^ porque no 
hay Bincevidad en los labíos de los hombres; cada uno de ellos ha dicho 
cosas vanas á su prújtmo^ lahios engañosos han hahlado con corazón 
doble (Psalm. XI, 2-30 Es decir, hablan con doblez, dicen una cosa 
y sienten otra, y de esto se quejaba también Jeaucristo, cuaudo 
dijo por San Marcos: Este pueblo me honra con los labios^ mas sit 
eorazó7i está lefos de mi {2)> Egfco es hipocresia. 

3. *^ En público mostrarse fusto^ y en secreto cometer crime^its 
enormes, Estos hombres son los sepiilcroa blanqueados de que nos 
hablan las sagradas letras, Son sepulcro cerrado y por de fuera 
muy labrado, muy Ueno de flores, muy hermoao; pero que si se 
abre es horrible, fétido é insoportable; iio de otro modo los hipó- 
critas de este tercer género, en el exterior son bellisimos, finos, 
atentos, humildes que no hay más que pedír; mas si pudióramos 
penetrar en su interior [cuanta miseria y abominación veríamos! 
Esto es hipocresla, 

4. ® Obrar manifestando que solo buscan el bien dél prójimo, y al 
mismo tiempo procurar en todo únicamente su propla conveniencia* 
iCuánto de esto hay en el mnndol ¿Quó otra eosa—dijo Sau Grego- 
rio en susMorales—es la vidadel hipócríta^sinocierta visión fantas- 
magórica, que ofrece á todos en imagen Eo que no posee eu reali- 

(1) Siiniitata aequitas, non est aeqaitas, sed duplez iiiiqnitae* (Ang'aBL^ in 
Paalm, LXIII.) Levius eat aperto peooat‘e> q.Tiam eanctitatem simnlaré. (S. Jerdn.) 

(2) Popiilus bic labiis me bonorat, cor antem eoram long-e est a me. (Marc.f VII, 6.) 
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dad? El hipócrita—añade el Santo—en todas sus obras nada espe- 
ra sino la reverencia del honor, la gloria de la alabanza, aer igQa- 
lado á los mejores y ser tenido por santo. Esto es hipocresla* 

5. ^ Ser bvUcÍto y anheloso en la observancia de las cosas pequC' 
ñas y deBomdar ó no poner diUgencia alguna en el cumpUmiento de 
las grandes. ¿Qué diriamos de un hombre que colase el vino por no 
tragar un mosquíto en día de abstinencla de carne, y después no 
formara escrúpulo en merendarse un jamón? Esto esíhipocresla* 

6 , *^ Einalmentej el sexto acto de este vicio es manifestar al 
exterior mucTia humildad y en el corazén ser ansioso por la gloria y 
alabanza humana. Hay personas que con grande estndio hablan 
poco, coD voz suave y Jos ojos bajos, cual si les diera vergüenza 
de su sombra, y después nada desean con más empeño que ser los 
primeros en todo. Esto es hipocresía, 

18. Pues bien; si tales aetos son propios de este vicio, ¿cuá- 
les serán los sentimieíitos y la Indole especial de los hipócrítaa? 
¿Quó es un hipócrita? Oigamos á los santos y doctores de la Igle- 
sia, que no dejan nada que desear. 

Los hípócritas—díjo San Bernardo — son ovejas en el vestido, 
raposas en la astucia, lobos cruelea en las obras. Quieren ser teni- 
dos por buenos siendo malos, y no quieren aparecer malos, no 
siendo buenos. Ocultan lo malo que son y maniñestan lo bueno 
que no son (1). 

Los hlpócritaa—afirma San Gregorio—hablan cod elogio de los 
divinos Mandamientos, pero no obran según ellos; hablan recta- 
mente y obran inicuamente; no desean ser santos, aino aer tenidoa 
por santos. 

¡Oh hipócritas!—añade el Crísóstomo,—si es bueno el ser bue- 
bueno, ¿por quó queréis aparecer lo que no queróis ser? Si ea 
malo el ser malo, ¿por quó queréia ser lo qne no queréis aparecer? 
Si es bueno mostrarse como bueoo, mejor es serlo en realidad, Sí 
es malo que nos tengan por maloa, peor es sorlo en nuestro cora- 
zón. Mostraoa, pues, tal cual sois, ó comanzad á aer tal cual os 
mostráis (2). 

19; Los hipócritas—expone San Antonio—son en lo espiri- 
tual monstruos de una especie desconocida, porque la naturaleza, 
que permite la monatruosidad en los miembros exteriores del cuer- 
po, no la admite nuuca en el corazón. Se han visto hombres con 

(1) 'S. Baifü., serm. 6S, y serm. 33^ mp^T üant, 

(2) ...Ergo aut appare, quod es, aut eatOt quod apparés. (S. CriaoBt,, apud Fab. 
Conc- 2. Ín Dom, 22 poat Pent.) 
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cuatro brazoa, con cuatro piernas, con dos cabezaa; pero no se ha 
viatp jamás un hombre con dos corazoaes; Bolamente el hípócrita 
es ese monstruo estraordinario, que tiene un corazón en la boca 
y otro en el pecho (1). ¿Hay monstruosidad mayor que tener visi- 
b)e una lengua mayor que las doa maoos? Pues esa es la imagen 
del hipócrita, muchas palabras en la lengua y pocas obras en las 
manoa, 

Los hipóerítas son como el cisne, que al exterior muestran la 
pluma blanca y ñna, mas en el interior tienen la carne negra y 
dura; y en sus obras imítan á los moscardones^ que caando se 
hallan aposentados en las flores chupando la míel, callan, mas 
tan luego como vuelaDj haceo un murmullo agreste y desagrada- 
ble. El hipócríta sóio calla cuando hace su negocíOj y cuando no, 
habla sin cesar hasta que torna á hacerle, 

20. Asl, pues, oh cristianos, gmrdaos de los falsos profetas que 
menen á nosotros con vestidos de omjas, y dentro son lohos robado- 
res (2). Es decir; guardaos de esos apóstoles modernos, corifeos de 
la impiedadj que ílamándose catóticos purlsimos y practícando al 
exterior varias obras de beneflcencia filantrópica, intentan sedu- 
ciroshaciéridooscaer en el horrendo precipicio delUberalismo, que 
llaman católieo, peste diabólica que asfixia actualmente á laa so- 
ciedades contemporáneas. Son verdaderos hipócritas que, ó dicen 
lo que nosienten,ó cori sus entendiraientas extraviados llaman 
luz á las tiniéblas, v^rdad ál error^ Uhertad á la Uaencia^ progreso á 
la impiedad^ cÍmlizaciÓYi á la vebBlién y cornipción; en suma^ bmno á 
lo malo^ y malo á lo bueno. —¿Puede imaginarse error más raons- 
truoao ómás pérflda hipocresía? 

21 . Pues Bi tanto se dísfrazan dichos falsos apóstoles, y tan 
benéficos y católícos ae muestran al exterior, dirá tal vez alguno: 
¿cómo podremos conocerloa?—EI mismo Evangelio lo expresa: 
Por sus frutos —dice— los conoceréis. iPor veYitura producen uvas los 
espinos, ó higos los ab7*Qjos$ (3) ¿Hay quién ignore en nuestros dias 
loa frutos del liberalísiiao y demáa herejías reinantea? 

22 . En suma, además de los frutos, hay dos indidios para 
distinguir perfectamente el fraude de los bípócrícas, á saber: la 
persev€m?icia y las tribulacionm* Lo que es fingido no puede durar 


Cl) Sr Ant., in Vita PatF:* 

(2) Attendita a falsia prophetiaj. qui veniuíit ad vos iu vestinieiitia ovititiii intnu’' 
aecuB autBtn aunt lupi rapaces- (Matth., VII, 16.) 

(3) A fructibus eorum uogaoscotia oos. Namquíd collig'unt de spÍDÍa uvas, aut 
WbnlÍH fions. (Matth., VII, 16.) 
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mucho tiempo en el mismo estado, y lo verdadero permanece siem- 
pre lo mismo. Entre la oveja verdadera y el lobo vestido conpiel 
de oveja, hay esta diferencia: que la primera, aunque se le corte 
sa lanaj torna á erecer y queda lo miamo; pero la piel ianífera del 
lobo, eomo no es propia de su naturaleza, si llega el esquileo jamás 
vuelve á crecer, y al punto se manifiesta lobo, tal como es, La 
ovejita es humilde y da balidos mirando hacia abajo; el hipócrita 
es soberbio, y á la manera del lobo da aullídos, con la cabeza er- 
guida hacia lo alto, Si no hubiera orgullo humano, pronto des^ 
aparecería la raza de los hipóciitas. 

Las tribiilaciones aon lasegunda señal para conocer la hipocre- 
sía. Quien defleiide la verdad y la religión, muere mártir primero 
que negar á Jesucrísto. Los buenos cristianos se verán pobres y 
perseguidos, pero no apóstatas; en sentído contrario, los hipócri- 
tas, corao miran sólo su propia conveniencia, tan luego como aso- 
ma la tribulación por efecto de sus ideales, reounciau á ellos^ 
arrojan la piel de oveja y se quedan con la suya natural de lobos, 
tales como son, Sucede en esto lo que en aquellas peraonas quese 
pintan el rostroí que si las laban con agua caliente, al punto des- 
aparece ia hermosura y muestran su fealdad, en tanto que el ros- 
tro naturaL mientras raás se laba queda más hermoso, Compren- 
didas estas verdades, fácil cosa es demostrar la maiicia de la hi- 
pocresía y cuánto la abomina el Señor* 

23, Malicia de la hipocresía, —ffHay una mentira muy an- 
tigua, que los hombres conocen perfectamente, y es la que, sín 
embargo, creen sierapre: se üamá Lisonja^ (1)* Esta mentira, dis- 
frazada con la máscara de ia verdad y de la reiigiónj para no ser 
conocida, se llama Bipocresia; vicio enteramente diahólieo, por- 
que el hipócrita se transforma en ángel de luz^ como lo hace el 
diablo (II Cor,, XI, 14,); vicio abominable, como lo fué el trai- 
dor Judas, cuaudo con un beso entregó á su divino Maestro; vicio 
inexcusahle^ pues como sabiamente advirtió San Gregorio en sus 
Morales (Lib. X), los hípócritas no pueden alegar excusa de ígno- 
rancia ante el dívino Juez, puesto que, mientraa se hacen ver de 
ios hombres como modelo de santidad, ellos mísmos conocen que 
uo víven bien ni son lo que aparentan; vicio pérniciosísmoj por- 
que ia virtud simulada presenta ei mal bajo ia especie de bien, y 
hace más daño que el mai claramente descubierto, Si nos persi- 
gue un perro ladrando, huímos de ól; pero si se nos acerca mo». 


(1) Selgas, 
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viendo la cola y acariciándonos, puede clavarnos el diente cuan- 
do mejor le plazca. 

24 . Por esta razón, Cristo nuestro Señor^ como ya predijo el 
Salmísta, tuvo en su vida mortal horror á I 03 hipócritas y abo^ 
minó la hipocresía (1). Consideremos uo momeuto sus divinas ex- 
presíones y sus amenazas terribles, 

Léase con atención el sauto Evangelio y se notará que Jesu- 
cristo no desaprobó otro pecado ni á otros pecadores con más fre- 
cuencia, ni coa más energía. Habia de la limosna y dice: Guidado 
que no la hagáis como la hacen los hípócritas^ —Habla de la oración 
y dice: Cuidado que no oréis como los Jiipócritas. —Habla del ayuno 
y dice: Cmdado que no ayiLnéís como los liipócritas.~KB¡b\B> á aus 
disclpulos en ocasióii que le oían las turbas, y dice: Cmdado que 
no os dejéis engañar por las máxitnas de los Jiipócrüas (2). íCuáu sig- 
níficatívas son estas advertenciasS 

Pero aün hay más que notar* Sierapre que juEga Jesús necesa- 
rio reprender á alguno con palabras enérgicas, le Ílamaí no sober- 
bio, no glotón, no irapurd..* síno hipócrita; como diciendo: «No hay 
coaa que más abomine mi corazón que la hipocresía.^ 

¿Hay hombres que propalan los pecados ajenos y no ven los 
propios? Hipócritas —les dice:— sacad primero la mga de miestro ojo. 
—¿Hay otros qiie osan calumniar á sns discipulos? Hipócritas —re- 
pite,^—bien profetizó de vosotroa laaias, dícíendo: Hstepueblo con 
lúÉ lahios me honrat mas con el corazén lejos de mí* ¿Se atreven 
algunos á pregnntarle capciosameute si es llcíto pagar el tributo 
al Céaar? Jeaús responde: ¿Par qtté me teniáis^ JüpócHtas^ (3) Y 
como de igual suerte habló en otras diversas oGasíones, es eviden- 
te que el Señor abomina en gran manera el pecado de hipocresía, 

25 , Si alguno deseare más pruebas blblicas de esta verdad, 
basta que flje su atención en las terribles amenazas que el divino 
Salvador fiilmina contra los hipócritas. Soíamente en el capl- 
tulo XXin del Evangelio de San Mateo encontramos que Cristo 
nuestro Señor repite síete veces dichas tremendas amenazas. Hiee 
asi: ¡Ay de vosotros, escribas y farweos hipócritas! ¡Ay de vosotros^ 
escribas y fariseos JiipócritasL,. Donde es mucho de notar que no 
dijo Jesüs: ¡Ay de vosotros^ escribas y fariseos avaros^ wi fariseos 
envidiososj 7ií farlseos calumniadores,,, sino únicamente: Ay de vos- 
otrosj escrihas y fariseos MpócrUas! Lo cual es como sí el Senor di- 

(1) Virmn doloBum abomínabitur Dominus* (Psalm*, V, 7-) 

(S) Mattb., VI, 2; VI, 5; VI, 16, y Luc , XTI, L 
(3) Mattii., VII, 5j XV, 7; XXII, 15. 

TOMO II 27 
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Jera: «La hipocresia: esa es la peste que más aborrece mi alma, 
y laque abommo con todo mi eorazón.* ¡Ay devosotros—añAÍe,^ 
necios y cíegos^ que coláÍB el mosquitú y os tragáis el camello!.., Sev- 
pientes^ raza de vihovas- ^Cúmo podTéÍs escapar de una eterna cú7i- 
denaciónf 

¡Verdademente son espantables estas enérgicas frases en boca 
del mansísimo Jesús! Es el golpe del azote con que los llama 4 pe- 
nitenciaj es un arranque supremo de su corazón diviao para que 
se conviertan; es mostrarnos á todos cuánto defcesta su alma el vi' 
cio de la hipocresíaj es corno decirnos: «Yo soy la misma verdad, 
la mJsma senciUez, la misma síncerídad, y mí corazón no puede 
menos de aborrecer la mentira, ia faisedad, el flngimiento y la 
doblez,» ¡Besgraciados los quef ienen un cúrazán dohle! Todas sus vh'- 
tiides apa7*entes son inúUleB 4 infTuctuosas¡ su esperanza desaparB- 
cerá como arista que lleva el viento, y 7io podrá soportar las miradas 
deDiús il). 

26* Ahora bien: si la hipocreaía &s una mentira engalanada 
cou los hermosos fulgores de la virtud; si es una impiedad cubierta 
bajo el purísirao manto de la religión; si es un pecado diahóUcoy que 
presenta á ios agentes de Satanás transformadosen ángeles de luz; 
3i es un viüiú ahondnáble semejante al de Judas, inexcuEahle por 
sumisma naturaleza y peTniciosiBÍmo bajo todos conceptoa; si Js' 
sucristo le ahomina y amenaza 4 los hipócritas con euormes casti- 
go3, ¿qué consecuencia legítima habremos de sacar de aquí? 

¡Oh! Sacaremos que es preciso auyentar de nosotros todo fta- 
gimienfco que pueda envolver ni aun sombra de hipocresía; que 
hemos de compadecer á aquellos infelices que califlcan de pru- 
dencia usar con aus semejantea un trato doble, flcticio y engaflo- 
so; que hemos de rogar á Dios por todos los hombres desdichados 
que intentan ser tenidos por devotos y aun santos, buscando en 
ello su medro personal ú otros ñnes particulares; pues como lee- 
mos en loa Proverbios, no puede ser dtiradera su gananciaf y les 
acontecerá como al que dé de comer d los vienios^ 6 siga d lospáfaros 
cuando vuela^i (2)* 

27 * La raposa, astuta como los hombres talaces, entra por la 
ventana estrecha del corral, hácese alli la muerta para eazar más 
seguramente á las ganinas que se le acercan; de repente se levan* 

(1> Vae duplici cordel (EccL, II| 14*)“0oDgr6gatÍo hipopTÍta^i atoriHs. (Job*, VIII* 
13-16.) 

(S) Nüu adoret fraadulantua venatioueni suftm. (ProT.j XIIIO—Qui nUitnr mend&' 
eíi8, hic pascit vontosj et Idem sequitnr aves voiantefi. (Prov*, X.) 
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ta resucitada, las apresa en aus uñas^ las mata, las devora; mas 
crecíendo en volumen coa la abundancia de alimento, no cabe 
salir por ia ventana, y por cazar, es cazada^ y matando, se mata 
á sí misma* He aquí un simíl de lo que acontece á las personas 
hlpócritas: con sus falsas apariencias engafian, hacen su presa^ y 
aun engordan en su hacienda, mas eaío mismo es su perdición, 
llevan la muerte en su seno, la puerta del cielo es estrecha,.,, no 
pueden entrar por ella á semejanza de la raposa, sólo enciiea- 
tran la muerte, no ya temporal, sina eterna* 

jPobres hipócritasl Vuestras devociones y obras piadosas ex- 
teriores sou como las alas del avestruz, parecen grandes y her- 
mosas, pero no sírven para volar, Cuando el avestriiz se mueve, 
ias alas se abaten, y aunque parece que vuela, su cuerpo no se 
levanta jainás de ia tierra, A1 modo que el avestrnz, cuando ocul- 
ta su cabeza y su cuello, quedando el cuerpo al descubierto, paré- 
cele que nadie le ve, aaí el hipócrita juzga neciamente que ól y su 
hlpocresía quedan ocultos si se humilia delante de las gentes, y en 
realidadj quien lo ve juzga y conocen su falsedad todos* 

Eeflérese que el emperador Nerón rogó á los Senadores roma- 
nos que en honor de su real persona hicieran el papel de cómicos 
en el foro para divertir al pueblo, y como ellbs se negasen fun- 
dáiidose en que era un oficio ajeno á su dignidad senatorialj insis- 
tió el Monarca en que lo hícieran, pero enmascarados. Consiutíe- 
ron eu ello los Senadores, mas como no sabían hacerlo bien, de 
repente, por mandato de Nerón, se arrojaron sobre eilos varios 
satélites y les arrancaron ia máscara, quedando á rostro des- 
cubierto en la presencia de todo el populachOj y fuó tal su ver- 
güenza, que bastó para que algunos de ellos cayerau muertos. 
{Sen., ep, Cll.) jCuánta ignominía experimentarán los hipócritas 
cuando el supremo Monarca de eielos y tíerra les arranque su 
máscara infame delante de todo el mundo! 

Sean, pues, todos los cristianos simples comopalomas y pruden^ 
tes como las serpientes’j afables sin adulación^ devoéos sin falsedad, 
santos 8in ostentación] en una palabra, seamos todos iogenuos como 
párvulos, pues ea paíabra divina que si no nos Mciéremos como 
niñoSj no entraremos en el relno de los cielos. 
fe^^Todo sea á gioria deDios. Amén, 



CAPITULO XXXV 


X. Jesucristo confirmó los diez mandarnientGs, — La Iglesia es continiiaclón 

de Gristo sobre la tierra. 


Dios hablcLdo á los homhres mmhas vecm y en di- 
M vBTsos tiempos^ valiéhdose del mínisterío de los profetas, 
^^^^^^^últimamente se dignó hacerlopor su amado Bijo Jesucris- 
tOj Dios cgmo el Padref Legislador supremoy Bey de eteima gloriaj 
amador de la jusücia y ábQfrecedoT de la maldad, cuyo reino no ten~ 
drá fin. (Hebr., I.) ¿Qüé nos dice Dios por medio de Jesucristo? 
Oigamos al dívino Salvador; díce así: Wo peméis que Tte venido á 
abrogar la Let/f sino á cumpUrJa.., Bl que observare y enseñare los 
Mandamientos del Señor^ ese será llamado grdhde en el reino de los 
ciélos\.. Sed perfectúSf como perfecto es vuestro Padre celesHaL 
(Matth., Y,) ^ 

2. A estas palabras divinaSj repetidas por todo el orbe de 
generación en generación^ añadió Crístp nuestro blen la funda- 
ción de sn Iglesiaj obra maestra de su mano omnipotente, esposa 
amadisima de su corazón, prolongación indeflnida de su vida sa- 
crosanta sobre la tierra, cuerpo místíco de su persona adorable. 
boca sagrada por la eual noa comunica sín cesar sus divinas ense- 
ñanzas, maestra infalíble de la verdad que noa muestra á todos ei 
camino recto y seguro para el cielo. ¿Quó nos ensefia la Iglesia? 

¡Oh! La Iglesia eatólíca, apostólica, romana, fundada por Je" 
sucristo, aaistida por el Esplritu Santo y regída Tisíblemente por 
losSumos Pontlflces, órganos infalibles de la verdad revelada, nos 
imppne también sus preeeptos sagrados y obligatorios lo mismo 
que si hubíeran aalido de los labios augustos de su divino Funda- 
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dor. Mas como es tal la ignorancia ó demencia de alganoa hombres 
que estiman en nada ó en pocolos mandatos de dicha Iglesia, for- 
^oso es que el sacerdote católico se esfuerce en probíir dos cosas: 

1. ^ Que en la Iglesia hay poder para ímponer preoeptos. 

2. ^ La ímportancia que ellos tienen, 

i I 


DEh PODER DE LA IGLESIA PAKA IMPONEE MANDAmENTOS 

1 LOS FIELES 


La voz de la impiedad,— J:. Diferencia de lcs Mandamíeatos de Dios jr los de 
la Iglesiñ.—5* La Jglesia puede irapoiier preceptos, — 0* Necesidad de este po- 
der, ^ y, Y de itnponer penas coercítivas temporaies, —8* Todo esto indepen" 
diente de los poderes'humanos, 

3, Mucho han blasfemado los herejea de nuestros tiempos ne- 
•gando ó mermando á la Igrésla católica el pleno derecho que po- 
see de imponer leyes á los fieles y de sancionarlas debidamente 
para que sean cumplidas; y oomo eate es uá error perverso y per- 
nicioso reprohado por la Santa Sede y condenado expTesamenie por 
herético (l), preciso es mostrar, ance todoj ia necesidad y existencia 
de 630 derecho y las prerfogatwas príncípales de que se halla re- 
vestido, 

\A.tmeLn^^'Mandamientos de la Iglesia los preceptos y las prohi- 
biciones que nos son impuestas por la autoridad gubernaraental 
■que Jesucristo ha establecido en ella; pues ningún católico puede 
negar que la Iglesia recibió de Jesucristo no sólo suprema autori- 
dad doctrinal y sacerdotal, sino tambíén plenjz potestad legislativa^ 
cuyas decisiones obligan en concíencia y pueden ser castígados 
los inobservantes* 

4* Los Mandammitos dwinos expresados en el Decálogo, pro- 
ceden directa é inmediatamente de Dios, porque los díó Él mismoj 
por más que mediaran el áugel y Moisés; pero los Mandamientos 
de la Iglesia vienen de Dios sólo indirectarnentej en cuanto son 
dados por el minísterio de la autoridad dívína que en la misma 
Iglesia reside, y por eso ae llaman preceptos eelesiásticos^ 

TJnos y otros tienen fuerza oblígatoria, estrecha é ineludible, 


(1) Beneaict. XIVj Brev. Ad asaidua^y 5 Agg., 1753, y Pio VI, Auctorem 

ifidei, n, 4. 




Los iVaiidamienlos de la Igíesia. 


Y la difereneia sólo está en que los primeros, ó aea el Decálogo^ 
obligan á todos los hombrea^ sean jndioSj gentiles, turcos ó cris- 
tianos, porque se ti'ata de ia Ley natural grabada desde la crea- 
ción ea los corazones de todos; en tanto que los segundos, eato es, 
los Mandamientos de la Iglesiaf sólo oblígan á los ñeles bautiza- 
dos. Qaiere esto decir que en cuanto hombres nos obíigan los 
Mandamientos de la ley de Dios, y en cuanto cristianos nos oblí- 
gan ademáa los de la Iglesíaj aun auponlendo que algunos despnés 
de bautizados se hayan voluntariamente separado de ella por el 
cisma ó la herejía. Y estas son verdades de fe, pues el Saato Con- 
cilio TridentinOj para confundir á los novadores del siglo XVI, 
declaró expresamente: Si alguno dijere que los haiithados están 
ewentos de todos los preceptos de la Iglesia escritos 6 de tradicién^ de 
tal manera que no esté^i ohligados á su ohser'oanpia^ si no es que qui- 
sieren someterse á eUos voluntaríamente, ese talsea anatema*—Si al- 
guno dijere que el homhre jmtificado no esfá ohligado á úbservar los 
Mandamientos de Dios y de la Iglesia^ sea anatema^ (Sess* 7, c. 8, y 
Sess* c* 20.) 

5- Existencia del podee legislativo en la Iglesia. —Como 
se ve por la sagrada Asamblea Tridentína, exiate de heeho en la 
Iglesia católica la potestad de impQner mandamienios á los fleles 
cristianos, y esto se halla además plenamente probado^ porque 
desde el principío y en todo tiempo ha ejercítado dícha potestadj 
bastando recordar el Concilio de JerusaléUj en el cual los Apóato- 
lea dieron un decreto comenzando por eatas palabras: Haparecido 
Men al Espiritu Santo y á nosotros.*. y también Sao Pablo escribió 
al Obispo de Mileto, diciendo: Mirad que el Espíritu Santo os h<r 
puestopara gobernar la Iglesia de Bios (Act., XX, 28). ¿Gómo se po* 
drá gobernar una sociedad ein el poder'de imponer leyes? 

Por otra parte es evidentemente histórico que Jesucristo, fun- 
dador sapientísimo de la Iglesia, la ha comunicado au propia di-^ 
vina autoridad, y los textos sagrados están clarísimos. Dijo el 
Señor: Asi como ml Padre me envié á asi os envio yo á vosotrcs, 
Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra^.* Todo lo qu^ 
atareis en la tierraj atado serd en el cielo; y todo lo que desatareis e^i- 
la tierraf desatado será en el delo* (1) 

Nótese bien que quíen díce todOf nada exceptúa, y por eonsi- 
guiente el Papa y los Obiapos, reapectivamente, tienen derecha 
pleno de atar á todos los cristianos clérigos y legos, grandes y 


(1) Joann., XX, 21; Matth., XXVIII, 19; Matth.» XTIII, 18 



La Ig te&ia p nede i mpo ner é i nipo n e. i tm nda f rjíí * 413 

pequefios, conleyes ó raandamientos eficaces, que obligan en con- 
ciencia estrechíaimamentej sin que sea posible eludir su observaii- 
cia. Y si esto no bastare, recuérdese que aderaás dijo Jesucrísto: 
Si pecare cohira ti tu hermanOj repréndele en secrefo,** y si no lo oye- 
re¡ dilo á la Tglesiü" y si tampoco oyere d la Igleslaj ténlapor gentil y 
puhUcano (Matth,, XVni, 16-17), Eo estas palabras—observa el 
Cardenal Belarmino—Jesucristo ordena una denuncíaT suí^one la 
instrucción de una causa^ y habla de condena: luego lalglesia, ó lo 
que es io raismo, los Papas, los ConciUos^ los obispos y los jueces 
eclesiásticoB, ejercen el poder coercltivo sin hacer jamás remon- 
tar su origen á derecho hnmano alguuo. Tiene la iglesia la potes- 
tad de imponer mandamientos, porque Jesucristo se la dió, y está 
dicbo todo. 

6, Xecesidad del poder legislativo la Iglesia*—F ún- 
dase además la doctrina expaesta eii la necesidad intrinseca del 
poder legislativo que por su propia naturaleza tiene la Iglesia, 

Nadie negará que la Igleaia es una socíedad perfecta, vÍBÍble 
y exterior destinada á continuar la obra de la redención de nues- 
tras ánimas para conducirnos al cielo. Nadie negará que ella cons- 
tituye un verdadero reinado, auuque espiritual, plenamente libre, 
independiente de toda humana autoridad, y con todoa los derechos 
y poderes de una socíedad perfecta. 

Nadie negará que una sociedad no puede exístir, ni defeoderse, 
ni conservarse, ni desenvolverse para atender á su fln ú objeto 
propio sín el triple poder de enseñar^ gobernar y admm¿stra}\ 

Nadie negará que la Iglesia, como sociedad verdadera, tiene 
la potestad de poder legislar dentro de su órbíta de acción, y que 
eate poder legialativo ha de ser neceaariamente coercitívo, esto 
es, con el derecho de castigar á ios transgresores, ¿Quó sería de 
una ley sí le faltara la sanción penal? ¿Son castigados con juatísi- 
ma razón loa ultrajes hechos á un principe de la tierra, y no ha de 
ser justo castigar las ofensas hechas á Dios, á Jeaucristo en su 
Esposa amadísima la Iglesia Católica? 

7, Y no se diga que á la Iglesia le basta el castigo espiritual 
y eterno^ y que en manera alguna ha de ser corporal 7Ú temporal; 
porque esta aflrmación es falsa, cercana á la herejla, y aun^ se- 
gún muchos doctores, herética; pues realmente es herético decir que 
la Iglesia no tiene poder coercitivo^ y este poder no seria completo si 
no se extendiera d las penas temporales- (1) 


U) La Igleaia tiene el poder de eastigar y Teprimir á loa herejeB ffVopoticidn de 
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La razón misma está mostrando que en la Iglesia de Jesucristo 
ha de haber penas coercitivas temporales y eorporales en alguna 
manera, porque se desenvuelve en el tiempo, y se reflere á hom- 
bres compuestos de espíritu y de cuerpo. Si nadie niega á la socie- 
dad civiL ei derecho de castigar coti penas temporales á los vio- 
ladores de sus leyes, ¿por qué se ha de negar á la Igiesia igual de- 
recho? ¿No es la Iglesia, lo mijmo qne la sociedad civil, SQCiedad 
perfecta é independiente, compuesta de hombres, que necesitan 
ser reprimldos en sua audaciaa por penas aflictivas temporales? 
No negamo< que la Iglesia es al misrao tiempo sociedad sohrena- 
tural y dirÁna; pero ¿quién no ve que este carácter no destriiye el 
natural ni el hiimano? Y si no lo destruyej ¿por qué se leha de oegar 
lo que está reclamando aii propia humana naturaleza? Como so- 
ciedad humana tíene el poder coercitivo; como sociedad sobrena- 
tural aolo le ejercita en favor de las almas. 

He aqui por qué el Santo Concilio de Trento, al recomendar á 
los jueces eclesíásticos qiie empleeii las censuras eon mucha dís- 
creciónj declara que se les permita castigar á los ciilpahles con 
multas, cárceies y otras penas de este género (1). 

Asi pueSj eu la iglesia católica hay verdadera potestad para 
impoiier inandamientos á los fieles, y su observancia es de impe- 
riosa obligación, Es püteatad dhnna comimicada por Dios, que debe 
ser respelada y obedecida en sus mandatos cnal si emanaran de 
Dios mismo, 

8. Es potestad independiente de todos los poderes humanos, y 
al mísmo tíerapo universal, extendiéndose á todo cuanto díce re- 
lación directa, ó indirectamente, con el orden espiritual para la 
salvación y perfección de laa almas, 

Es potestad que someíe á todos los cristianosj sea cual fuere 

fe), —La IgleBÍa tieue el poder da cafltígar á les herejea oon peaaa temporaleíJ (PrüpQ- 
sioidn de. jTaJ.—Ctiando ae dicei *Eu la Ig-leem el oftfltigo de los harejea con peaaa oor- 
porales correaponde á Loa pTÍuoipefl flecul^res con excluaióii de loa preEadofl, se expre- 
sa una propoaioión errónesí. y por lo méuúñ aoÉpechosa de herejia. (Suarez, De fide theo- 
dlflp. XX, Leot-111.) 

(1) Seas. XXV, Dñreform.^ eap. III.—Sin embargo, esta doctr[n.a de laa penas cor- 
-porales. siendo absolutamente eiarta, no üe apUca actualmeote eu la mayor parte dw 
lofl países, porque la Iglesia, eii su altiáima aabiduría, no lo jnzga siempreútU y cow- 
veniente, y snapende el ejeroicio legftÍTno de sus poderes, mirando al bieu general y 
atendiendo á laa especiales cÍrctLnstanciaa de la$ aociedades actnales. Es deoir, qee 
loa Sumos Pontific68, á imitación de Dios, ae abfltienen ¿ vecea de impedir Los malaa 
para evitar qne flohrevengan otros peores, ó para no estorbar la realizaciún de bienes 
considerables— Sic ergo et in regimijis humano ÍUi qui praÉsunt recte ío- 

l&rani ne aliqua hona iinpedianiuTt vel ne alíqua mala pejorá incurraníur. [S* 

Thom., 2.■' 2==^, q. 10, a. li*) 
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8ü estado, sus circuDStancias y su posicióo sociaL Los Manda- 
mie 7 ito 8 dados por la Iglesia obligan lo mismp á loa vasallos que á 
los reyeSj por más que éstos aean independíentes en todas las co' 
sas meramente poliñoas en sus respectivos Estados* 

Es, pues, necedad propia de ignorantes ó de íncrédulos el con- 
fesar que acatan y obedecen los Mandaniientos de la ley de Dios; 
pero que pueden ímpunemente descuídar loa que impone la Igle- 
sia, Esto se comprenderá aun mejor con lo que abora diremos. 


I n 

DECLÁRASE LA IMPORTANCIA DE LOS MANDAMIENTOS 

Vl- 

DE LA IGLESIA 

U, Fin de los precepios de la Iglesia.—lOi Necesidad de cumplirlos,—il. ¿Por 
qué? —ISS. Sobre qué versan,—13. Admiiea díspensa y alivio.—14. SancÍótL 
penaL—15. E]emplo.*-16. Resumen y conclusi.ón, 

Declarada ya como verdad innegable que en la Iglesia de Dios 
hay potestad para imponer verdaderos preceptoa á los fleles^ y 
que éstos sq hallan enterameute obligados á su cumplimiento^ 
resta considerar cuán impQTtante^ seaii dichos preceptoSj ora 
el fin que la Iglesia se proponej ora por el ohjeto sobre qne versan* 
0. Nadie ignora que el fín principal de la Iglesia al dirigirse 
á los cristianos con algunos preceptoa, es el mismo que tuvo el 
Señor al dar en el Sinaí los diez MandamientoSj á aaber: Que los 
homhres-pudieraji conocer hien la voluntad de Dios y cumplÍTla exac- 
tamente, paTa llegar á ohténer en el cielo la eterna biéhaventuranza; y 
el ftn secundarioj porque se ejereiten en la jjráctica de la caridad^ 
mediante la unión que dichos preceptos ecleaiásticos establecen 
CQtre los cristiano^. 

I 

Esta consideración por sl sola debiera bastar á los hijos de la 
Iglesia para mirar coii veneración sus mandamientoa y cumplir- 
los con toda exactitud; mas á esto se añade el qne todo cuanto la 
Iglesia manda es uri poderoso auxilio para mejor comprender y 
observar los Mandamientos de la Ley de Dios- Asi lo expresa cla- 
ramente nuestro Catecismo, por estas palabras: iPara qué son es- 
tos preceptosf—Para más explicar y mejor guardar los dimnos.— 
iPor qué^?~Porque determinan el tiempo y modo de cumplírlos, 
Verdaderameüte, así es: Díoa nos impone el deber de adorarla* 
Iglesia prescribe las formas de esta adoración. 
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Díob nos manda que le Gonsagremos un dia de ia semana,—La 
Igiesia determina cuál liaya de ser eate dla y lo que hemos de ha- 
cer y omitir en éL 

Jesucristo ha impuesto á los fieles la obligación de confesar loa 
pecados y de recibír la Sagrada Comunión^ sin ñjar dla ni época 
precisa.—La Iglesia^ según las circunstancias de los tiempos, ha 
concretado la épocaj el dia, ei modo y demás pormenores para 
cumplir bien dicha obiigación. 

Jesucristo ha impuesto á los hombres el deber de ejercitarse 
en la penitencia.—La Iglesía ha indicado loa medios; porejemplo, 
el a^uno y la ahstinencia^ jCuánta sabiduría y caánto amor hacia 
nosotros entrañan todos los preceptos de la Iglesia! 

10 , Notable y digna de consideración es la respuesta que el 
célebre Cardenal Estanislao Ossio dió á uno de sus amigos que le 
rogaba, recordándole el bien de la Igleaia y la ventaja que de eilo 
le podría venir, que ouidase de su salud, moderaudo algún tanto 
ia rígidez de sus ayunos, «Yo hago eato por mí propio bienestar 
— contestó él,—Cuando observo los ayimos de Cuaresma y los 
demás prescritos por la Iglesia^ me grangeo el vivir largo tiem- 
po, pues en losMandamieiitos de Dios está escrito: Ronra á tu pa- 
dve y á tu madre para que vivas largo tiempo sohre la Herra^ Mi Pa- 
dre está en el cielo y mi Madre es la Iglesia aobre la tíerra, Mi 
Padrej Dios, me macda que me morcifique, que ayune; y mi Ma- 
dre, ia Iglesia, me seüala los días en que debo ayunar; de buen 
grado obedezco á los dos, asi los honro, y espero por recompensa 
de mi obediencia uaa vida eterna y perfectamonte feliz», (Cui- 
llón, p* IL) 

11. Hé aquí lo que podemos contestar todos cuando aiguno 
trate de disuadirnos del cumplimiento de alguno de los preceptos 
eclesiásticos: «Es mi Madre la Tglesia quien lo manda—diremos— 
y ella con amor maternal no mira más que á mi bieo: jamás me 
ordenará cosa alguna que me sea nociva, sino ÚDÍcamente lo que 
se relacioue con la religión, ó con el culto divino, ó con la salva- 
ción de mi alma; jamás me prohibirá nada que no sea más ó me- 
nos impUcitamente prohibido por la ley divina naturaL ó dívino- 
positiva; jamás cargará rais hombros con cosas de suyo indiferen- 
teSj á no ser que de ello resulte gloria á Dios ó provecho á mi 
alraa ó á la de mis prójimos; jamás (según la opínióD más proba- 
ble) querrá obligarme'directamente á practicar actos de todo 
punto internoSf si bien es cierto que algunas veces oblíga á ellos 
indirectamente^ por hallarse mcluldos en la bondad del acto ex- 
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terno que nos prescribe, como acontece en el precepto de la con- 
fesión aoual, la cual, para ser bien hecha, entraña el acto int&rior^ 
que llaman cojiíHcíóh; jamás me ordenará cosa que no sehalle en 
completa conformidad con mi razón y que no sirya de provecho á 
mi eterna salud»* 

12. Tales aon siempre los preceptos que oos ¡mpone ó puede 
imponernos nuestra Santa Madre Iglesia. Esto es, siempre de 
obras santas, sierapre para acostumbrarnos á ¡as prácticas pia- 
dosas recomendadas por Nuestro Señor Jesucristo, euales son la 
oración, la humildad, la mansedumbre, la obediencia, la mortifl- 
cación,.. siempre para hacernos vivir dentro del orden queridc 
por Díos, j por consiguiente ea !a paz, porque esta no es otra 
cosa que la tranquiUdad del orden; siempre ezcitando en iiuestro& 
corazones una grande y dulce esperanza^ pues quiea á ella obede- 
ce, á Dios obedece y jamás puede andar errado. 

IS. T después de todo, si en aqiieüas cosas que mauda ó pro- 
hibe se tropezare con alguoa diñcultad notabie, ella, siempre be- 
nigna como tierna Madre, suspende elmandato* dispensa en parte 
ó en todo, segúii nuestra posibiHdad y laa necesidades de nuestro 
pobre corazón. [Es taa amorosa la Iglesia! Sus Maodamientos, 
aunque ilenos de altisima sabiduria, nuncíi son como los del De- 
cálogo^ basados sohre la Ley natihrali permanentes é inconmovi- 
bles, siuo que, cuando lo juzga razonable y conveniente, puede 
dispensar, y de hecho dispensa suspendiendo la obligación, total 
ó parcialmente, como vemos lo hace en la celebración de algunas 
festividades y en los ayunos y abstinencías de ia Cuaresma. Toda 
persona medíanamente ínstruída sabe que quíeu da una ley, puede 
también derogarla, y con mucha más razón diapensarla, 

14 . Por áltimo, compróndese bien la grande importaucia de 
los mandatos de la Iglesia, por la sancién penal^ que aplica en 
todo Bu rigor á los hombres inobservantes. ¡Es cosa que causa es- 
panto el castigo que impone la Iglesia á los que infringen suh 
preceptos, á pesar de ser Madre tan carinosa y benigna! Bien se 
colige por aquí el tremondo pecado que se comete ai manifestarse 
rebelde á sus amorosos preceptos. Paremos aqui la atención im 
momento. 

No hablamos ahora del enorme torraento con que Dios habrá 
de afligir después de la muerte á los transgresores de loa Manda- 
^ientoa de la Iglesia, cuando se trate de mataria grave, pues serán 
t^n terribles como eterna es su justicía; nos concretamos solo á 
las penas espirituales con que ahora en la presente vida la misma 
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Igloaia castíga á loa que no cnmpleu sus preceptos, 4 saber: la 
suspeiisión^ el entredícho y la excQmunión. 

La Smpensién se refierQ solo á los eclesiásticos privándoles por 
un tiempo determinado, ó para siemprej del ejercicio de los Or- 
denes recíbidos, ó de las funciones de bu sagrado miníaterio^ ó de 
gn dignidad sublime; pero el Enfredicho pnede comprender á todo 
género de personas, como pena impuesta por alguna deBobedien- 
cia gravemente cuipabie y escandalosa* 

¿En qué consiste la pena eclesiástica llamada Entredicliof —En 
general priva á los coraprendidoa en él del tiso de algunos sacra- 
mentos, de la celehración en público de los o/ígíqs divuios y de la se- 
pultura eclesiástím; y en particuiar puede ser local^ concretando 
las privaciones indicadaa á un lugar determinado; puede aer per- 
sonal^ porque dichas peuas afeeten solo á uua persona; y puede 
ser mixto^ comprendiendo al raismo tiempo á las personas y á los 
lugares, De eualquier modo que esto sea, ¡qué pena tan terrible 
para los corazones cristtanosl ¡Y hay quien tenga en poca cosa los 
Mandamieutos de la Iglesia! 

Pero si esto es ya gran castigo, lo es mucl]o máa cuando me- 
dia excomtmión. Excoraulgar á im cristiaiio es arrancarle de la 
viña de la Iglesia como sarmiento podrído; es apartarle de la com- 
pafiía de los fleles para que no los contamine; es desterrarle de la 
casa paterna hasta que se reconozca y se enraiende, Es, por con- 
secuencia, prívarle de ios Sacramentos y del auxilio de las ora- 
cionea públicas; es excluirle de la aaistencia á la mesa eucaristicaj 
y de los oflcíos divinos propios de la famüia cristíana; es negarle, 
aun después de muerto, ia dicha de ser enterrado en tierra sagra- 
da; es, en sumai raayor desgracía que puede sobrevenir á un 
hombre regenerado con las aguas saiudablea del Bautismo, y que 
el Señor tenia destinado para ser eternamente feiiz en el cielo* 

15 , Y si talea y tan inexorables son las peuas con que lalgle- 
sia, á pesar de ser madre benígna, castiga á sus hijos, cuando aon 
desobedientea á algunos de sus mandatoa, ¿habrá quíen los estime 
en poco y con ia mayor indiferencia deje de camplirlos? 

«Dios no me condenará por la violación de los preceptos de la 
Iglesia—dijo en cierta ocasión un mal ci'iatiano;—si observo los 
divinos, coa esto se contenta el Señor,—Mas ¿será eso poaible?^— 
le repiícó un amigo bueno y nobie,—¿Has conocidOT por venturai 
á un solo hombre que menosprecie los preceptos de la Iglesia y 
que, sln embargo, observe los preceptos de Dios? ¿No es también 
precepto del Señor que oigamos y obedezcamos á la Iglesia? ¿No 
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es verdad que debemos ser conaiderados como gentiles y pnblica- 
nos sí no escuchamos su voz?» (Deharbe.) 

'16, En resnmen: como la tendencia de los errores modernos 
es mermar á la Iglesia de Jesucristo su divino magisterio y su au- 
toridad sobrehumana^ ha de tenerse muy en euenta la doctrina si- 
guiente: 

No sepuede negar el aseritimiento y la obediencia á los juicios 
y decretos de la Santa Sede, que tienen por ohjeto el bíen general de la 
Iglesiay sm dereclios y discipUnay aun cuando no traien de los dog- 
mas de la fe y de la moraly sin ponerse en ahierta contradicción con 
el dogma c^tólico acerca de la plena potestad de apacentar^ y 
gobernar á la universal Iglesia^ divinamente conferida ál Romano 
Pontifíce por Jesucristo mismo, (EncycL Quanta cura,) 

2*® La opinión errónea, que niega á la Iglesia la potestad le- 
gislatlva (ó seá el imponer preceptos á los fieles) y que trata de 
quitarla el poder coercitivo, Ueva d un sistemaperverso ypermcio- 

ít- 

soj reprobado por^la Santa Sede y expresamente condenado por 
herético (1); pues el Séñor ha dicho: Todo Id que atareis en la.tié- 
rraf atado será én el cielo; y todo lo que desatareis en la tierra^ des- 
atado serd en el cielo (Matth,^ XVm, 18). 

3.^ Que dícho poder ea necesario, y ha exístido siempre de 
*hecho^ y existe hoy, y existirá hasta la consumación de los siglos, 
residiendo por ordenación divina en los Sumos Pontífices y en loa 
Obispos, independiente de todo póder humano; y por modo univer* 
aal ohUgan los Mandámíentos de la Iglesia á todos los fíeles cHstia- 
wos, sea cuáí fuere su dignidad terreíia y su categoria sociál. 

Ahora, con esto á la vista, ya podemos razonar sobre dichos 
preceptos eclesiástícos, y io haremos con el anxilio divino, en los^ 
capítuloB siguientes* 


(1) Bened. XIV» Brev, Ad 5 1753, 


CAPITÜLO XXXVI 


Del ayutto eclesiástico. 


1 . Solicitud de la Santa Iglesia,—S. La Iglesia no agrava la Ley de Dios. 

3. Variedad-de sus preceptos.—4. Los cinco principales. 

% 

os uuestro Sefior quiere que todos los hombres seau sal* 
vos por la obseryancia de los díez Mandamientos; mas 
los hombres, embebecidos é ilusiouados con los negocios 
terrenos, se olvidau no pocas veces de lo celestial y esto de tan 
lastimosa y no justifícada maneraj que la Iglesia nuestra Madrej 
ansiosa de nuestra felicidad temporal y eterna, acude solícita á 
remediar nuestra flaqueza cou preceptos amorosos encaminadoa 
únicamente ya á determinarnQS el tiempo y el modo de^tumplir los 
Mandcunientos dlmnos^ ya á excitarnos á vida piadosa y yenitente^ 
cual conviene á nuestra naturaleza racional y ánuestra temporal 
y eterna salud. jn 

5i. Es decü% que la Iglesia, siempre dulce y benigna, no nos 
impone nuevos preceptos que hagan pesado el yugo del Señor, 
sino que se limita en sus mandatos á obligarnos, como Madre tierna 
y prudente, á que cumplamos con nuestros deberes religioaoS| y 
si ve que nos obatinamos en descuidarlos 6 en omitirlos, nos apre- 
mía con penas temporales, gravas y terribles, porque su corazón 
amoroso no puede sufrir que sus hijos cammen ciegos á su eterna 
perdición. HacOj en suma, lo que todas las madres carnales^ pero 
con muy auperior ternura y cariño sobrenatural, ensefiando, acon- 
sejando, estimulando, y mandando á sus hijos, valiéndose del 
azote únicamente cuando llega el extremo de una imperíosa nece’* 
sidad. |Oh si los hombres pudieran comprender cuánto los ama y 
cuánto se sacrifica por su bieu lalglesia católica, Esposa inmacu- 
lada de Cristo nuestro Sefiorl 

3, Muchos y muy variados son los avísos y mandatos que á 
todos nos da, según nuestro particular estado; unos eoDtenidos en 
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el cuerpo del Dereclio canónico\ otros compendiados en leyes &clé~ 
siásticasj como expreaaii los decretoa de loa Coneilios generales; 
por ejemplor íKo impriniir, ni tener, leer ó propagar libros ó pe- 
riódicos malos, sino entregar los que se posean á la autoridad 
eclesiástica 6 al fuego.^—ífo pertenecer á las sectas masónicas ú 
otraa parecidas, ni darles apoyo, dando á conocer al Prelado á lo 
menos los jefes ocultosj y haciendo lo posible por atajar e! dabo* 
—No enviar los bijos á escuelas laicas, donde no se ensefla el Ca- 
tecismo, ó se enseña doctrina no católica.—^No tener médico judío, 
ní amo judlo.—Atenerse, tocante á esponsales, matrimonio y en- 
tierro^ á las dispoaicionea de la Iglesia.—No tomarparte en desa- 
flos, sino para impedirlos.—No atentar contra los bienes y dere- 
chos de la Iglesia; antea bien defenderlos, principalmente el poder 
temporal del Papa.» (P, Arcos, Oatecismo). 

4. Mas, como además de estos Mandamientos bay cinco espe- 
ciales que convienen á todos los fieles, y son de altlsima y excep- 
cional importaneia para la salvación de !as almas, para la salud 
de los cuerpos y para el buen orden y prosperidad de las socieda- ^ 
des, forzoso es dedicarles una especíal atención. 

■ 

Dicbos cinco Mandamientos aon los Biguientes: 

1.'^' Oir 3íisa entera los domingos y fiestas de guardar. 

Confesar á lo manos una mz al añO j ó antes si liay peligro de 
muertej ó se Tia de ^comulgfir, 

3.* Comulgar al menoB por Paseua fiorida, 

3° Guardar los ayunos y absHnencias que manda la Santa Ma- 
dre Iglesia^ 

6.'^ Pagar á la IgJesia lo que es justo y dehido, 

Abora bien; como todos y cada uno de estos preceptos eclesiás- 
ticos ban sido tratados suficientemente en nuestras obras (1), ex- 
cepto el cuarto, ó sea los ayunos y ahstinencias que ordena la Iglesiay 
solo baee faíta que declaremos aquí lo que á este particular con- 
cierne y pueda interesar á los fieles. Y dando desde Itiego princl- 
pio, expondremos en el presente capltulo lo siguiente: 

Qué cosa sea el ayuno eclesiástico. 


(1) MaravUlas diuínas.—*Teíoroí OQrasíÓn de Fida felizt 
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¿os ¡^fímdaiíiiientos ée la Jglesia. 


Í ÚNICO 

DECLÁRASE LA NATURALEZA DEL AYUNO ECLESIÁSTICO 

5, Cuatro cspecies de ayuno*—0. Defiaición del ayuno eclesiástíco,—7, Uoa sola 
comida.—S* Cuándo cómo puede íncerrumpirse,— 9* Lo que fué y lo que 
es el ayuno^—10» Dociriaa sobre la bebida- —11. Abstiaencia de camesv 
¿Cuáles soii las probibidas?—13» Reglas para discemírlo*—14. Abstinen- 
cia fuera de los días de ayuno,—15» Los bijos, los criados y los viajeros. 
16. Tiempo de la refección.—17* Guándo y cómo podrá anticiparse ó varíar- 
se.—18» Los ocho actos del ayuQO. 

5, La palabra ayuno^ en sentido amplio y familiarj significa 
esíítr vacio de algima cosa^ abstenerse de algo, j en este eoncepto el 
gran Cardenal Belarmino, distíngue cuatro especies de ayunos: 

1 ,^ El espiritiialj que es la abstinencia de todo pecadq, j obliga 
á todos los hombres síempre y en toda ocasióu. 

2»*^ El naturalf que consiste en la abstmencia de toda cúmida 
y bebidapoT cierto tiempo^ y éste es de necesidad en las personas que 
hayan de recibir la sagrada Eucariatía no por modo de Viático* 

3.° El moralj cuya esencia es la moderacUn en el alimento // 
en los liquidosj según las reglas de la templanza, 

4»® El eclesiásiico^ que es el mandadp por la I glesia en ciertos 
tiempós determinados, imponíendo á los cristianos algunas Umita- 
ciones en el sustenio diaTÍo del cuerpú. 

6, De este último únicamente tratamos aquí y decimoa: Ayu- 
no es hacer una sola refección pJena en el dia en tiempo determinado 
y con abstinencia de carne, En cuya deñnicíón se distínguen tres 
cosas: Una soia comidaformaLj abstikencia de cáenes eN'íella 
Y TIEMPO EIJO* Consideremos separadamente cada una de dichas 
cosas. 

7, Uná sola comida»— La parte principal del ayuno eclesiás- 
tico es sin duda alguna el que no se liaga en el dla más de una 
comida foTmal ( 1 ). Mas ¿cómo ha de ser esta comida?^—^En cuanto 
á la Ganfidadj no hay tasa limitada, pues la Iglesia nada ha pres- 
críto en este punto. Por consecuencia, si alguno se excediere en 
ella, pecaría ciertamente contra la ley de la temperancia natural, 
pero no contra la ley del ayuno» 

(1) E1 (|ue YolimtaríamBnte y Biu necesidad hieldre sa^unda comida pacará mor- 
inlmente. maa si después hiciere otres en el mÍHma dfa, no hebrá uiieYO peeedOi é á 
lo más venial» (Lejm», c» Ij d. 12 y 13» En S* Ltg’or* n» 
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Pues bieui podrá objetarse^ si el que bace una sola comida al 
día ya ayuna, yo puedo estar aUmentándoine sin cesar poco á 
poco todo ei dÍEj y ser un perfecto ayunador. La Iglesia no me dice 
el tiempo que be de emplear en esa refeeción ánicaj luego puedo 
prolongarla cuanto quiera.—No, cristlano; pues lo más que pue- 
de permitirse es que emplees en dieha refección cerca de dos 
horas (1).—Pues en ese caso, replícan, puedo con toda líbertad ali- 
mentarme bien en media hora, y después, pasada una, sentarme 
de nuevo á la mesa y hacer nueva comida, porque dentro de dos 
horas se considera como una sola refección.—'¡Válganos Díos, 
cuánto se iagenian algunas gentes para dulcificar la mortiüca- 
ción del ayuuo que impone la Iglesia l Atiendej alma cristiana, la 
doctrina que sobre este punto eDseñan los teólogos. 

8. Guando hay justa causa para ínterrumpir la refección for- 
mal, es cierto que en ese caso no se viola el ayuoo, aunque se in- 
íerrumpa por una hora, y aun hay quíen lo extiende á dos; porque 
entonces la nueva refección se consídera como complemento de la 
primera, y no es presumible que !a Iglesia, siendo tan benigna, 
haya de querer que los fieles se queden á medio alimentarae (2). 
Mas 8i no exlste causa alguna razonablCí podrá interrumpirse sin 
pecado veinte ó treinta minutos á io más, pues si llegase á una 
horaj segiin alguuos raoralistaSj se faltaría al ayuno y el pecado 
sería mortal (3)- 

9. ¡Oh!“dicen algunos;—este es grande rigor y hoy no están 

las naturalezas tan fueites que puedan sobrelievarlo, ¿Es posible 
que la Iglesia haya mandado que se h^iga una sola comida al dla? 
—Sí—responde Santo Tomás,—así fué desde el princípio del cris- 
tianismo (4); mas hoy, atendiendo á la flaqueza de los fieles, ó tal 
vez á su poco espiritu de penitencia, permite una por la 

maflana y la eolacíón por la noche, y de esto hablaremos luego. 
Aún más dice el Papa Benedicto XIV (Inst. XV), pues aflrma que 

(1) Sftn Alfonaoj n. 1.020. 

(2) Teólogos da uota afirman (jon baatante probabiUdad qnej transcnrra 0I tiempo 
qne qaiexaj pnede tornare^a á la meBaf oon tat quo al levantarfie de ella formaran in- 
Íancioít de continuarr por no baberüo alimentado lo bastante. T en el caño de qno al- 
gnno nopudíera Boportar 0I ayuno aín grande inEomodidad, puede completar la 00- 
mida, aunque na hiriera intmfÁón do continuarla, porque la Iglesia jamáa se propone 
obligar á que pasen los tielea uu dia ain el suüciente allmenton (S. LigoT., n. 1.020.) 

(3) Abí Scavinij con S. Ligorioj y Lehemkuhl aiiadej ^IntBrrumpir ain canaa lare- 
feccidn, dejándola incompletai y eontinuarla notablemente más da media hora, es 
eulpa venialí y eri fueae baBtaute máfl de una bora, constitniría pecado grave.» Así 
también Gury Baller. (I. n , 50G0 

(-1) JJt tantum semel coTHedatur a jejimattíihuíi. (S. Thora.r 2.^ 2.^=, q. 147| a. G.) 
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«en los prímeroa siglos de la Iglesia eí ayuno eclesiástico no se 
limitaba á bacer una sola comida al día, absteniéndose de carne 
y de viiiOj sino que aun estaba probibida el agua», Ea comproba* 
ción cltase el ejemplo de San Fructuoso, obispo de Tarragona, 
pues cuando le conducíaD al martirio rebusó tomar un vaso de 
agua fresca, que le ofrecían los cristianos, fundáiidose en que era 
dla de ayuno y no había llegado la hora de tomar refrigerío, ^Es 
día de ayuno—dijo^^—no beberé; ni la muerte niísmame bará que- 
brantar esta santa ley.» ¡Quó difereneia de tiempos á tiempos y 
de cristianos á crístianosl 

Hoy, como expresa la misma definiclón del ayuno y afirman 
los teólogos con el Angélico Doctor (2,'^ 2/^, q. 147, a* 6 ad 2), 
no es la intención de la Iglesia prescribir la abstirioncía de bebi- 
das^ sino únicamente aquello que por su naturaleza tenga razón 
de alimento, 

10 . Muy bien — exclaman algunos cnstianos,~asl debe ser, 
porque en los dias de ayuno hace falEa ir sosteniendo el cuerpo de 
vez en cuando con alguna bebida substanciosa; por ejemplo, Uchej 
chocolatéj caldo del cocido..* Si no fuera por eao ¿quión podrla ayu- 
nar?—¿Quién? todos los fieles de Cristo que no tengan excusa ra- 
zonable y que deseen cumplír los Mandamientos de nuestra Santa 
Madre Iglesia, E1 gónero de bebidas que se permiten son única- 
mente aquellas que tienen por objeto mitigar la sed, ó refrescar 
ei estómago, como el agua, el vino, la cerveza, el café, el té, el 
refresco..,, pero aun estas cosas es preciso que no estón mezcla- 
das con gran cantidad de azúcar, ni con otra substancia que sea 
alimenticia; pues si el fin del ayuno es refrenar los apefcitos sen- 
sitivos y debilitar las fuerzas de la naturaleza, ¿qué sería del pre- 
cepto eclesiástico si se permitíera todo lo que tiene razón de be- 
bida por no ser completamente sólido? (1). jBendito sea el Sefior, 
cuanta delicadeza usan boy los criatianos en sua ayunos, y cuan- 
tos medios se inventan para dulcificarle, ain acordarse siquiera 
del ejeraplo que nos dió nuestro Señor Jesucristo, ayunando cua* 
renta días y cuarenta iioches en el desierto! 

11 . Abstiiíencia de caenes. — Mas pasaudo ya á la segunda 
condíción del ayuno, decimos que por derecbo común bay obli- 
gación grave de abstenerse en el tiempo cuadragesimal, no sólo 

(1) Elactuania licite aumttntnr in parva ‘qnantitate, eo quod, cum asBnmxiiitiir iit 
medicamentum, adeflt eafñcietiA cart&a es^cnaflans a veuialii cum autem flumnutur ad 
delactationem, de&cit caufla, et proptarea nequeuEit, fline culpa sumi. (S- Lígor., 
núm. 1,019.) 
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dei uso de carnes^ sino también de huems y la<dicinlús, y así consta 
de la proposición contraría condenada por el Sumo Pontífice Ale- 
jandro VII (Propos.j 32), la caal oblígación comprende los domin- 
gos de la misma cuaresma, por más que en ellos no se haga el 
ayuno; pero ha de tenerse presente que ea ios ayiinos faera de la 
cnaresma no se prohiiíen^ por iey univeraal, 7ii huevos ni lactiei- 
f 7 Í 0 B;BÍ hien podrá acontecer qne por precepto partícular, ó cos- 
íumhre de alguiias diócesis, obligue abstencrse de ellos (1). Por 
otra parte, sabemos que en la mayoría de los países se halla dis- 
peusada hoy la abstinencia de lactícinioa hasta casi en toda la 
cuaresma, y también es cierto que en este punto se da parvedad 
de materia^ de tal suerte que la transgresión solo será pecado 
grave cuando llegue á una onza según algnnoSj y á dos onzas, 
según otros, ó sea la cantidad de un huevo de gallina (2). 

Además de esto, nadie duda que el tocinoj la manteca de los 
auímales, y los caldos que de estas sübstancias proceden se consi- 
deran como verdadera carne qne eu manera alguna puede to- 
marse, á no ser por dispensa, como acontece en algunos palses, ó 
eii los operarios pobres que eareciendo de aceite suficiente para 
fortalecer ]os alimentos, se les puede permitlr alguna peqaeña 
cantidad de dichas materias substanciosas, en especial si la abs- 
tiiiencia es de algunos dlas; si bien es cierto que lo mejor serla 
pedir dispensa, la cual sin dificiiltad alguna le seria concedida. 

Recordamos de una persoiia que en raanera algana qnería co- 
mer en los días de ayuno el pau amasado en su casa, porque, bb- 
gün ella, era tanto como comer de earne. Este pan—decía—se ha 
hecho del trigo de nuestro granero, y entre ese trígo han metído 
jamones; óstos, por el contacto con el trigo le han comunicado su 
substancia; luego el trigo y el pan hecho de él equivaleú á earne, 
¡Dios me libre de coraerlo y de cometer tan horrendo pecado!» Esto 
fué verdaderamente an escrúpulo, mas en cambio ¡cuánto se 
peca por laxitud de concíencia! 

12. Ahora bien; sentada esta enseñaiiza, ocurre preguntar: 
^Siendo de necesidad en el ayuno la absistencia de carnes, ¿cómo 
ha de entenderse esta prohibición, puesto que hay fcantas especies 
de animales, ya en la tierra, ya en las aguas, ó ya habitando eu 
éstas ó en aquélla indistintamente? Hay peces con carne seme- 
jante á la de ios animalea terrestrea; hay aves que se alimentan 

(D Véaafl Sca-vini y 8, Lig-or,, n, 1.009.—Eata es la doctrina g-etieral, qua adetnás 

Espaüa se halLa mitig'ada por el privilég^io de la Buta, coino después diremOH^ 

(2) Lehemkuhb 'V'ol. 1.*, n- 1.214 
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soío de peseados y viveo ea las agaas; hay anfibíos que moran 
dentro y fuera de los rios*,* ¿eómo podráa loa fieles saber lo qua 
. 08 llcito ó íllcito ea las coraidas dei dla de ayuao? ¿Existe alguoa 
regla que pueda servirlog de guia, ó se ban de dirigír solo por las 
costumbres de cada pais? — Oigamos aobre este puato 4 las dos 
grandes lumbreras de la teología dogmática y moralj Santo To* 
más de Aquino y Sau Alfonso María de Ligorío; dicen así: 

13. «El ayuno ae halla instituído por la Iglesia para repri- 
mir las concupisceneias corporales,.. y por eso prohibe á los que- 
ayunan aquellos alimentos que ofrecen mayor deleite al tomarlos, 
y que pueden provocar más al hombre á ciertos desórdeues. De 
esta especie soo las carnes de los animales que naeen y respiran en 
la tierraf y aquellas suhstancias que proceden de ellos^ cuales son lo^ 
huevos y lacticinios . Porque estas cosas tienen más conformidad 
con ei Guerpo humanOj agradan más, y sirveu de mayor outri- 
mento(S, Thom.j 2/*^ q. 147, a. 8.) 

Por consiguiente, para discernir quó animales se han de con- 
siderar como carne prohibida, hay que atender á hí nacen, re&pU 
ran y permanecen vivlendo en la f ierrai y á ,^Í suelen mvir mucho 
tiempo fuera del agua; pero más prinGÍpalmente se ha de mirar al 
Juiciú común de los fieles y de los médicos, y á la costumbre legiHma 
de las personas timoratasy las cuales estiman uncs auimales comO' 
carne y otros como peces, (S, Ligor., n. 1.011.) 

Pundándose en estOj los doctores juzgan como canies tio prohi- 
bidas las langostaSf cangrejosj tortz^gas^ ra^iast conchas y anguilas^ 
porque se nutren como los peces, y se equiparan á ellos, pues ape- 
nas tieneii sangre ó es en eilos fiía. Lo mismo, seguu algunos, 
cabe decir de las nutrias^ castores y ánades de cierto género; qiie 
reputan como pescado, aunque otros lo contradicen (1). 

En cuauto á las aves que se'alimentan de peces y se sumergen 
á vecea en las aguas, cuales son las gamotaSf galUnas de mar, ána- 
des silvestresj cuervos marinos y otras semejantesj se han de consi- 
derar como carnes prohibidas, puea ega es la estimación comitn; 
y si, por úLtimo, se tratare de un animal que ofrezca dudas, repá- 
rese ia semejanza que tenga con aqueilos cuya carne no se per- 
míte. 

(l) Reapecto de ías nutriae j eaatüreSi afirma Lebemkubl (n. 1,209, volnm. 1»*) que 
no pueden perniitiree bub carnes eu dia de ayuuo 6 abatineucia, poiíiue sou clara- 
mente animaTea teríestreB, por luAs que busqueu bu atimento en las aguaB j eu ellaa 
permaiiezcan mucho tiempoT fuudándose ©n quB no nacen dcnfro det ni rwpíran 

en elldj ni tienen In sanffre fria como loa peceSf sino fincoruaáa ^ cáiidai cualidades eo 
que ae ñjan Santo Tomás y Sau Ligorio, eu los lugares citadoB. 
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14 * Esto es lo príncipal que intereaa saber respecto de la abs- 
tmencia raandada en el ayuno eclesíástico; mas aquí es preeiso 
añadir que dicha abstinencia de carnes oblíga por ley uniTersal 
de la Iglesia, aun fuera de los días de ayuno, en túdos los mernes 
del añOj excepto si fuere día de Síavidad, pues en ese dla sólo de- 
ben abstenerse los que se hallen Hgados con voto, ó los sujetos á 
la observancia en alguna congregacíón religioaa bajo pecado (1), 
15 . «Se peca raortalmente — díce Gouaset (Theolog* Mor., 
n. 304)—cuando^ no obstante la prohibíción de la Iglesia, se hace, 
sin necesidad, conier carne á los hijos, á los farailiares ó á los tra- 
bajadores; pero debe excusarse á la mujer, al hijo, á la cocinera 
que guisan carne, cuando el marido^ el padre ó ei dueño de ía casa 
lo quleren absolutamente; porque la Iglesia les dispensa resistir 
por los inconvenientes que podrlan resultar de negarse á hacerlo** 
«En cuanto á los hijos de famüia, pueden eoiner carne si no 
tienen otros manjares, porque sería demasiado duro condenarlos 
á comer pan solamente; y lo mismo debe decirse de los trabaja- 
deres y de los críados, si no pueden dejar á su amo sín gravea 
inconvenientes. Pero los hijos, los criados y los trabajadores, 
deben, en cuanto lo permita la prudencia, reclamar contra esta 
violación de ]as leyes de la Iglesia,» 

Y ¿qué diremos de los viajeros, cuaiido llegaii á las poaadas ó 
á las fondas sin encontrar en ellas más que alímentos prohibidoa, 
sin serles posible acudir á otra parte?—Es indUdable que, hallán- 
dose necesitados, pueden tomarlos Ucitamente; pero tóngase pre- 
sente que se hallan obligados á pedir ó buscar con instancia vian* 
das permitidas, porque la sola razón del viaje no les exime de 
la ley de la abstiaenciaí aun suponiendo que estén excusados 
del ayuno en aquel día por efecto del cansancio del camino. De 
ígual manera no se hallan excusados por el temor humano, ni por 


(1} BUlaart, De temper.t dissert. 2j ü. 4.—Ademáfl ftié ley en la Iglesia desde loa 
pñmeros sÍgtoB del ci'istianiamo, y eondrmada Tarias Teces dnranto oUoa, la ab&ti- 
nencia también en los adbadoa de cada semanai mas como eata ley unÍTersal uo está 
«n vigor en todoi los paiaas (TéaBe Benedioto XIV, Ds iib, 11, cap. V), c&da 

cnal debo ceñirse al uso de la re^ién en que vÍTaj pueato que ha sido dispensada bu 
muchas diécesís. Siu que por eato doje de ser cierto qne la Iglesia nueatra Madre se 
halla inclinada á oonservar más bieu que á relajar dioha ley de la abatiaencia» como 
couflta, entre otros docnmentoa, del reaeripto de la Sautidad de Plo IXj año de 1868, 
en el cual no quiso conceder á los países de América g'eneral j perpetua dUpensa-' 
ñén, sino que mandé ¿ cada nno de ioa Ohispos que, exponfendo laa razones codtb- 
nientea, se limitaran i pedir dispeusa temporal.—En Espafia súlo se obaerva la abp- 
tmencia los viernea de cHda semana, y ésta ae dispen&a por ía Bula, corao diremos 



438 


Lús mandammitQs de la ¡glefiúL 


miedo de dísgustar á los compafieroa de víaje, ni por las irrisiones 
que puedan sufrir, ni por otras dificultades de este género; pues 
de lo contrario, casi todos los viajantes ae iiallarian exentos de la 
abstinencia. (Guri,) 

16. Tiempo de la única eefección.—P or üitimo, resta decír 
dos palabras sobre el tiempo en que se ha de hacer la refección 
formal en los días de ayuno eclesiástico. 

Cosa ea muy sabida por la liiatoria eclesiáatica que en los pri^ 
meros siglos del cristianismo erani,l03 aynnos mucho más austeros 
que ios nuestros. No se hacia en ellos más que una sola comida, y 
los fieles aguardaban hasta el ocaso del sol-para hacerla. Unos no 
toipaban más que alimentos crudos; otros solamente hacían uso 
de viandas secas, tales como nceces y almendras, y muchos ayU' 
uaban á pan y agua, La costumbre de no tomar nada en Cuares- 
ma hasta el anochecer duró h¿ista el siglo XII, y San Beruardo, 
que vivia entonces, asegura que los reyes^ los principes, el clero 
y el pueblo, todos sin distincíón no romplan el ayuno en Cuares- 
ma hasta el anochecer- 

Eii los ayunos fuera del dempo cuadragesimal, hacíasela refec- 
ción á la hora de noiia, térmiuo medio entre el medio día y la 
puesta del sol; pero desde el siglo XIV, insenaíblemente y sin dí- 
ferencia de unos á otros ayunos, la hora fijada para dicha única 
refección formal, es las doce del dia sobre poco más ó menos, y eso 
es lo que espresa nuestro Catecismo cuando dice: —gJ. qué hora' 
dehe comersef—De medio dia en adelanÍBy ó un poco más antes. 

17 . Es, pues, ley general ó eostumbre admitida eo la Iglesia^ 
que la dicha refección ha de ser hecha al mediodía, y el que anti- 
cipa el iiempo en cosa noiahle i/ sin causüj pecaj según algunoSr gra- 
vemente y falta al ayuno^ Así lo establecen los moralistas probáii- 
dolo, ya con el derecho caiiónico, doude se lee que los que antidpan 
la hora de la rcfección no cumplen con el ayuno^,ya con ia autoridad 
del Angélico Doctor cuando dijo: M que anticipa notahlemente la 
comida^ quehranta elprecepto; ya con la razón natural, porque como 
la hora de tomar alimento entra por miicho en la abstinencia, se- 
considera víolado el ayuno cuando se adelanta dicha hora en tíem- 
po considerable, (1). Pero aegún otros moralistas, sólo es pecado 
venial, porque no se víola la substancia del ayuno, sino solamente 
una circunsEancia de éL Mas aun siguiendo esta opinión más be- 


(1) AnticiipanteB niillatennis jiíjHnare credendi snnt, (Jjítq Cflrii.) Qui nimU nota- 
bilitor anticipíitj jejTiiiiuiiifolvit. fS. Thom.,In 4, dist* 15, q. 3* a* 4.)— VéaBe ScavinL 
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lügna, ¿quién qne sepa la malicia que eatraña el peeado venial, 
quiere cometerle voluntariamente? (!}* 

Obligaj por tanto, no adelantar el tiempo de la comida, cuan- 
do no bay causa para ello, aiin cuando sólo se trate de culpa leve. 
No asi cuando hay causa razonable, pues aunque ésta no sea 
grandCj exime de toda culpa (2)* 

Finalmente, es práctica admítída que, habiendo alguna causa^ 
pueda variarse el orden de los alimentos en los días de ayunOj 
tomando la colación por la mañana uua ó dos horas antes del me- 
diodia, y por la tarde la refección formal. 

18» Tal es en su esencía el ayuno preceptuado por la Iglesia 
nuestra madre, á sabor: tma sola refección; nada de carnesj hue'vos 
ni lacticinios ella (3), hacerla al tienipo prefijado. Es, como dijo 
Santo Tomás^ una prinaciún de aUmentos regulada por la razón 
(2»^ q* 146, a, 1)» ¿Cuáles son los actoa que dictan la razón y 
la religión para que el ayurio sea perfecto y lleno de merecimieu' 
tos? Los ocho siguientes: 

1 ."^ No tomar losalímentos vedados por la Iglesia, y usar de 
los que permite ©n el tiempo y forraa que prescribe. 

2 / Observar íntegramente el nuraero de los ayunos manda- 
doa; no omitir iqs que prescribe la propia Regla^ cuando la perso- 
na sea religiosa» y añadir por consejo algiiíi otro dla de ayunOj 
segúu las circunstancias» 

3»" Tomar la refección según la costurabre de la Iglesia ó de 
la Congregación religiosa en que se viva, sin buscar ni desear 
alivios innecesarios. 

4.® Desechar y no admitir víandas más delícadas, á no ser 
que la necesidad ó la carídad lo exijan. 

No preparar con demasiado y exquisito esmero los ali- 
mentos coraunea, sino recibirlos con agrado de cualquiera modo 
que nos los presenten á la mesa. 

6 . ° Tomar sólo la cantidad de alímentos necesaria para la 
conveniente sustentación del cuerpo, y rechazar los que puedan 
coütribuir á perder la salud del alma» 

7. ^ Antes de la comida desechar absolutamente todo pensa- 
miento de ella, y llegada la refección no hacerla eon excesiva 
avidez. 


(1) Véase San Alfonao, n. 1.016. En las ediotonefl más reoientei» jnzga et Santo que 
gravfi^ pero qne puede aegmrae la opmión más beulgna. 

(2) S. Ligor,, n. 1.016; ne cauBara qnideiu fipecialem reqnirit. 

(3) 5e entieude eato de huevoa y lactíciiiios, si es Oaaresma j no ha^ dÍBpenea. 
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8 ;“' En la cantidad, eii la cualidad, en la preparaclón y en el 
nümero de platos, suprimír todo aquello que daíle al cuerpo y que 
puedtf impedir la pureza del alma* 

En suma, diremos con SalorQón: Cuanda te sentares á la mesa, 
usa con moderación y templanza de las viandas que te pdngan delan^ 
íe' jooíi fre7io á tu ápetito y á tu lengua^ no sea que hagas é digas ah 
guna cpsaimpropia.y poco conveniente (Prov., XXIIIj 1)* Y nos acor- 
daremos de aquellas palabras de San Pedro: Sermanos, sedsobrios 
y vigiladf porque vuestro adversario él diablo anda dando vueltas 
huscando á quién devorar¡ resistidle fusrtes en la fe (I Petr., V)*— 
Hay —dijo Jesucristo —cierta especie de deinoníos^ que no pueden lan^ 
zarse siño con la oración y con el ayuno (Mattb., XVII, 20)* 


CAPITÜLO XXXVII 


Mitígaeíón dei ayiuio eclesi&stico. 


1* Parábola,—íí. lCuán hermosa es la cetnperaiicia en los alimeQCosl 

ABÍA en la corte de un Rey poderoso cierto hombre ricOj^ 
que era al mismo tiempo su primer Minístro, y vestía 
de purpura y de telaa preciosas, pasando los días en- 
tre el lujo y las delicias. Un día vino desde lejano país para visi- 
tarle uno de sus amigos de la juventudj á quien no habla visto 
hacfa mucho tiempó^ E1 ópülento Ministro dispusó en su honor un 
gran festín, al que invitó á todos sus amigos* La mesa estaba cu- 
bierta de exquisitos manjaresj sei’vidoa en fuentes de oro y de 
plata, con preciosos vasos llenos de perfumes y de licores de to- 
das claaes, E1 ricOj sentado á la cabecera de la mesa y teniendo 
al amigOj que había venido á verle deBde tan lejoSj sentado á su 
derecha, parecla estar muy coutento, Todos eoinieron y bebieron 
hasta saciarse, brindando con las copas, ebrios de pla-cer. 

Entonces el foraatero' dijo á su amigo: «Nunca he visto en mi 
pals magnificencia y lujo comparabies á los de tu casa», y conti- 
'niió alabando su porapa y sus riquezas, consideranjio á su amigo 
el más dichoao de los mortales; mas entonces el gran Ministro 
tomó de la fuente de oro una grande y hermosa manzana, encar- 
nada como la púrpura, y la ofreció á su huéspedj dicióndole: 
«Esta manzana descansaba sobre oro purisimo y au apariencia es 
magntfica.» Toraóla aquólj la cortó por el medio y entonces..* ¡oh 
deaencanto!.,, vió que im fiero gusano la rola el corazón,—<t¡Ajni- 
go mlo!—dijo al Ministro mírándole y admirado; peroéste bajó los 
ojos Buspirándo, y no pudo articular palabra, 

2* ¡Cuán elocuente fué su sileocio! «CarlsimOj pareció decir- 
no consiste la feíicidad de este mundo en las riquezas ni en 
ios deleites de espléndidoa convites, sino eo la virtud y en el uso 
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moderado de las víandas corporales. La aparieneia del rico es una 
Gosa y la paz y el regocijo de su corazón es otra* Lo esencial en la 
vida (corporaJ) del Tiombre es AGUA, PAN Y VESTIDO.*. íMejor es lo 
que come el pohre moderadamente hajú el tecJio de sti misera oabáñaj 
qm las Gomidas eHpléndldas sin habitación propiaf — ¡DesdicJiadú él 
pais donde las personas princípales emplean el tiempo , que deberia 
ser destinado d cosas grandesj en satisfacer su destemplanza y en 
buscar las diversiones de una vida regalada y deliclosa! ¡Blenaventu- 
rada la tmrra cuyos habitantes^ mayores y mejioreSf Gomen á su Hem- 
po para conñervar la salud y la vida y no por deleite>iy gula! ( 1 )* 

Estoleemos en las Escríturas Sagradas; mas los hombres del 
mundo, llevados de sus intemperanciaSj lo entienden de otra ma- 
nera y tionen horror al ayuno, buscando siempre pi'etextos para 
evadirse de él^ ó A lo menos para hacerle más llevadero. ¿Hasta 
dónde llega la benignídad de la Tglesía en este ponto? Esto es lo 
que ahora vamos á considerar explicando los alivios qne permite 
y que lícitaraente pueden usarse, á saber: 

1-^ La parvedad y la colación. 

2 ° La bula de carne, ó indulto cuadragesimal. 

Í I 

DE LA PARYEDAD Y DE LA COLACIÓN 

ÍL E1 ayuoo es higiéaico.—4, Ejemplo.—5, La Iglesía permite la parvedad. 
6« Cualidad,y cantidad de este refrigerio.—7, Orígeu de la rolación^ —8. Caa- 
tidad que puede tomarse en clla.— 9 . Circunstaocias ateadibles»— 19 . Cualidad 
de los alimentos. — 11 . ¿Cuándo la transgresión eo la canddad scrá grave? 

3 , Las obrm justas del kombre en esta vida soUi EL AYUNO, la 
LIMOSKA, LA OEaCIÓN. ¿Qiiieres, oh cristianOf que tu oración vuele 
al cielo? Añádela dos alasj el AYUNO y la LIMOSNA (2). Estas pala- 
bras del grande Agustlno, que tanta verdad y piedad encíerran, 
no es posible hacórselas entender á algunos hombres en la parte 
que 86 refieren al ayuoo eclesiástico, pues imagínanse que es mii- 
cho rigor, y que enfermarán y morirán pronto Error funesto que 
la experiencia se encarga de evidenciar. 

Et ayuño, tal como hoy !o prescribe la Iglesia, lejos de acortar 

(1) Eccl., XIX, 28 j X, 17* 

(2) S. Anguflt., in Psalm*, XHI,—Véaee la extBnsidn de lae palabras Oraridrtr 
Umosna, aguno^ en nuestra obra Tesorú del Oúrazón de Jesús^ t. II, pág* 256. 
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la vida la prolonga de un modo prodígioso, y lo vemos claro en 
la historia de los ancianos padres del desierto, qiie tanto se ejer- 
citaron en la abstinencia y vida penitente* 

San PabJo, primer ermitaüo, que no bebía más que agua y no 
coraía raás que un pequeño pan todos los dlas, vlvió hastala edad 
de ciento trece años. 

San Pafnufío, San Sabae, Sau Juan de Egipto, llegaron caei á 
ciento» 

San Antonioj cuya vida era tan austera, no muríó hasta los 
cíento clnco años. 

San Juan el silenciario^ San Teodosío abad, San Jaime, ermi- 
taño en Persia, llegaron también hasta ciento cuatro y ciento cin- 

m 

co años* 

Los esenios, que vivlan muy sobriamente y practícaban ayu- 
nos rigurosos, fuerou notables por su larga vida, llegando rauchos 
á vivir un siglo, 

Y si esto acontecia en los climas ardíentes de la Siria y del 
EgiptOj donde la vida es más corta que en los palses frios y tem- 
pladoe^ ¿qué diremos de nuestras régiones europeas, favorecidas 
con circunstancias máa benignasV ¿Es posible dudar que la tem- 
perancia propia del ayuno, que hoy se practica^ es en gran mane- 
ra provechoso á la salud y á la vlda? 

4 . La princesa Luisa, hija de Luis XV^ sieiido de tempera- 
mento y delicadeza extremada, como educada en la corte, hízose 
religiosa Carmelita, y pronto adquirió una fuerza y un vigor que 
jamás había tenido en medio de las delicias propiaa de los pala- 
cios de los reyes. ¿De dónde procedió esto, sino de la vida austera 
de ias Carmelitas, las cuales, ademáa de la contlnua abstinenciaj 
ayunan deade el 14 de Septiembre hasta el día de Pascua? Gusta- 
vo, rey de Suecia, habiendo ido á París, quiso hacer una visita á 
dicha princesa Luisa, cuyo sacrificio heróico babía llenado de 
admiracióu á Europa entera, y al ver su pobre celda^ exclamó: 
«iCómo! ¿Aqui habita una princesa de Francia?—Y lo que es 
más'-^contestó ella—aqui duerme mejor que ©n Versalles; aqui 
ha adquirido la robustez que usted ve, y que no tenía en la 
«^orte* (1). 

Esj pues, innegabie que la ahstineneia es madre de la saludf asl 
oomo la intemperancia lo es de ia enfermedad, y mucho más 
Cüando lo que á ciertas personas débiies pudiera dañar, ha des- 


(1) Proyard*— Vida ía princesa Luistt^ 
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aparecido cod ios alivios generalea que ha permítido la Iglesia 
Estos alivios nadie los deaconoce, son la ^armdaá por la mañana 
y la calación ^oT la noche, ¿Cómo debe ser la parvedad y cómo la 
colación para no estralimitarae en el precepto del ayuno? 

5. Paevedad.^—N o 63 nueatro ánimo dísertar aqul áobre el 
origen, necesidad y conveniencia del ayuoo eclesiástico en todo 
su rigor, pues baata á nuestro propósito hacer constar que en los 
primeros tíempos del crístíanismo el ayuno, aun en Occidente, 
consistía en nQhacer más que tina comida después de visperas ó ka- 
cia la tarde^ dbsteniéndoBe en ella de caríze, Jitievos^ leche y vínOf y 
que en el Oriente, durante la Cuaresma, la mayor parte de los 
cristianos vivían de pan y aguaj de frutas secas y legumbres. Sin 
embargo, como ia Iglesia es siempre benigna para con sus hijos, 
y puede, según las circunstaocias, suavízar la disciplina, permí- 
tió, paaado ei siglo XTI, que la comida formal pudiera hacerse al 
mediodía, tomando algún refrigero por la mañana y algo más por 
ia noche (1). 

Es decirj que admitiendo la ley del ayuno parvedad de mate- 
ria, puede tomarse un pequeño alivío poi' la maüana, sin que por 
eato se infrinja el ayuno, Cuál haya de ser esta parvedad es lo que 
iatereaa deterininar y comprender bien, 

6- Dos cosas hay que considerar en ella: la cualiáad y la can- 
tzdad * 

En cuanto á lo primero no hay opiniones ni dudas, puee todos 
los doctos convieuea en que uo se permite carney ni pescadoj ni 
mariscosj ni huevosj ni lacticiniosj aun teniendo Bula de carnes; 
mas respecto de lo segundo, ó aea de \sicantidadj sabemosde cier- 
to qne puede tomarse Ifcitamente hasta dos onzas de alimenío; por 
ejemplOj una onza de chocolate y otra de pan, sín eontar para 
nada el agua, te ó café, lo cual tiene razón de bebida y no se 
prohibej á uo ser qne se le mezele alguna substancia alimenti- 
cia (2), 

«Pues míre usted^—dice una persona,— como tomar dos oazas 
es cosa pequeña, y en las materias morales lo poco se reputapór 
nada (parumpro nihüo reputaiurjj yo suelo ayudarme por la ma* 
fiana con alguna pequefiez cada dos horas, que de seguro cada 
una de ellas no Ilega á dichas dos onzas, y de esta manera voy 
paaando,» — Bien, usted va pasando; pero difieulto yo que eso 


(1) Vé&se Ber^ier, DIccIoq, teoló^,* palal}, Ctiarefima 

(2) La. vieue á pessrr cerca de SO gramos- 
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haya de pasar delante de Díos, porque laa parvedades que se to- 
man fuera de la legitima refeccíón se unen moralmente^ de tal ma* 
nera que de muchascoaas leves tomadas dentro del día se cousti- 
tuye matéria grave^ y el ayuuo queda víolado (1). Sifuese una sola 
vez en el dia, para que no haga daño la bebida, podria tolerarse, 
aunque con alguna diñcultad (2). 

íío ignoramos que alganos crístianoB, además de dos onzae de 
pan se permiten añadír algo de líquido nutritivo; maa entende- 
mos que esto es laxitud, cuando no medie justa cauaa, Por ejem- 
plo, si alguno fuere tan débil de estómago que de otra suerte no 
pudiere soportar el ayuno, se le puede permitir esa cantidad, y 
aun algo más, con preferencia á que deje enteramente de ayunar. 
[Lehmkuhl). 

7- CoLAOiÓN, —Mas no es en \b^ parmdad donde más tropie- 
zan loa pobrea mai ayunadores, sioo en la cQlación. Esta palabra 
y este ouevo alivio en los ayunos de la Igiesia es muy sabido que 
traen su origen de algunos religiosos, quienes, en ios ayimos de 
au propia regla, y antes ó deapués de las cQnferentias espirítuales 
que ellos llamaban mllañones, acostumbraban á tomar agua, y 
paraque uo les hícíera daño á lasalud añadían algo de aiimento. 

Esto, en verdad, era cosa pequeñísima, mas como todo lo que 
sea alivio se acepta bien y se propaga mejor, no tardaron en 
abrazar esta costumbre loa fieles en general, permitiéndose^ ade- 
más de la parmdad y de ía comida formal^ casi una media cena; á 
saber: á la bora del mediodla, la comida plcnat y por la noche la 
colación. 

La Iglesia iiuestra Madre no ha reprobado esta costumbre, nl 
los teólogos la combaten, antes bien la admiten y confirnian re- 
gulando la cantidad g cualidad de dicho refrigerio de la siguiente 
mrnera (3): 

8, La cantidad de la coíac/íiíí—rJicen —puede concederse á 


(t) Eat qnae eitra legitiinam refetítionéiu auiniinttir, si pltirieB ñtt coahscere, ita 
ut 63 plnTÍtnia materiifl prorsu-S tevibtis intra eandem diem samptis tandem gravifl 
íHRteria fiat. (LehmlcuhL) 

(2) Nequaqnam permittere totiee quoties^r sed tantnm vix pro naa vice (S* Totnáfl, 
Salmaticeusesi Conciua. j ottos»—Véase S* Ligfor^j n» 

«ita etiam permittitur anmere parum cibí| v. g.j auctamt ad depeUendam debili- 
tatem, nt eommniuter,., Nonnnli hoe permittunt toties, qnotiee bibendnm erit, no 
potus uoceat; sed hoCí ut recte ditiunt alii, vix potest Ipermitti semel atquc iiertím- in 
die.* (8* Ligor.j Hom, ApoaL, tract. 12, u. li.) 

(3) Nihilominna coltatiumcnlam jnxta morem receptnm sutaere poteat, tum pro- 
pter conanetndinem: tam propter anxietates ex contraria doctrina continno obven^ 
turaa,—Así Bonvior y otros teólog'oa. tVéaae Scavini j San Ligorlo.) 
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Lf>í, .VíJífí/iiDiíViííu,; jif» l/i /(/teí'o. 


toáa suerte de personas oGho oma.s (i) de aHmeuto sóíído, con tal 
que no sea muy nutritivo (2), aun suponiendo que con ellas quede 
saciado el apetito; sin qiie esto ímpida el que se pueda coaceder 
algo más á las personas que realmente lo necesiteu (3), En la 
vigilia de Navidad se admite una colacíón doble jjiat/or, ó sea 
de 16 onzas por raísón de tan grande festividad, y esto aun supo- 
niendo que dicha vigilia caiga en el sábado de las cuatro témpo- 
ras, Pero es de advertir que si iilguno quisiere ea dicha vigilia 
hacer la colación por la mañana^ para tomar la refección formal 
por la tarde ó por la noehe^ en ese caao no puede exceder deocho 
onzas la colación; porque aún no ha comenzado la gran festivl- 
dad; ésta da principio desde la hora de visperas (4), 

Otros íeólogos suelen establecer como regla para la cantidad 
de la colación la quinta ó la ciiarta parté de la comida formal que 
se hace en los dlas de ayuno, considerando como ilícito exteu- 
derse á la tercera parte^ y mucho más si llega á la mitad^ porque 
siempre y en todo caso se ha de procurar que la Golación no se con- 
vierta en cena. 

9, «Parece—dijo Gousaet {Theolog, Mor,, n. 297)—que no 
puede darae regla fija y general respecto de la colación, y por lo 
mismo ha de tenerse en cuenta la mayor ó menor fuerza del tem- 
peramento que no es igual en todQS..* Conviene también tener 
presente la continuidad del ayuno; así la colación de las vigilias 
ó de las cuatro témporas, debe ser menos abundante que la que 
se toma en la cuaresma, porque es más fácil sostener el vigor del 
ayuno, Bn generalj podrá tomarse el aiimento que se conaidere 
necesario para evitar toda indisposición que pueda impedir des- 
empeñar convenientemente los respectivos cargos^ tomando en 
consideración el yígor ó delicadeza del temperameuto, las fatígas 
que se experimenten y las ocupacioaes propias de cada uno. Un 
sacerdote, por ejemplo, que tíene á su cargo una extensa parro* 
quia, puede segurameate, sin estar diapensado del ayuno, tomar 
más alimento que otro que trabaje menos, y así proporcional- 
mente los demás.» _ J ^ 33^^ 


(IJ Q aea media qna equivale á 230 

(2) Véase S, Ligor., nilnifl. 1.024 j 1,025* 

(3) Quaudo vero ex cibia cum aqaa, oleo, etc. mixti puls coquitiir, vix uIídj eatj 
qni concedatj nt praecUo liquore, S uuciae solidi cibi auaiautur* (LebdmkuhtJ. 
decir, que ae permiten toIameQte cuatre ó cinco onzaa de harina eu loa pached, 
contar el aceite que Jie mezcle. 

(4) S, Ligor,> Homo Apost*, tract, XII, n, IG/ 



447 


Parvedad y colacióti. 

10* Respecto de la cualidad en lae viandas de la coÍaciÓD, 
depende mucho de la costumbre en los diversoa países, pero en 
todos es clerto qMBse exclm/enlas cames^ huevos^ la mayo7^ parte de 
los lacticinios (1) y todas las deraás cosas en que entren dicbas 
substaneías de suyo nutritivas* Por consiguiente, sólo se permite 
cl pan, las legumbres, frutas y demás producciones de la tierraj 
si bien es cierto que en algunas regiones se tolera el uao de peces, 
auuque sean frescos y grandes, no ya todas las ocho onzas, por* 
que son muy nutritivoa, pero sl parte de ellas. 

En suma, tanto en la cantidad como en la cualidad de la cola' 
ción se ha de seguir, por regla general, la cpstumbre aprobada 
en los lugares donde se vlva y la práctica de los cristíanos doctos 
y piadosos, pues esto es más atendible que ciertos arguraentos 
sutiles del raciocinio* E1 uso de las personas sensatas intrudujo la 
colación, y nada raás natural que el uso razouable las raodere* 

11 . Ahora.bien: comprendidos^ estos alívios para hacer más 
lievadera la única refección formal dePayunOj y ^abiendo que en 
las transgresiones de !o dicho se da parvedad de materia, ocurre 
preguntar: «¿Cuándo el esceso en dícha parvedad y colación será 
leve y cuándo grave?»—Todos los raoraliatas convienen en que el 
exceso de dos onzas más allá de lo permitido es cosa leve (2); pero 
discrepan raucho al determinar Ui cantidad que constituye mate- 
ria grave. Muchos dícen que bastan cuatro onzas (3); algunos que 
la mítad de la colación sobre la permitida; otros que una colación 
coinpleta (Billuar*) Sea de esto lo que fuere, ha de tomarse por 
regia cí santo temor de Dios^ pues con él jamáa faitaremos al ayu» 
uOj ni en materia leve* ;Desdieado el cristiano que ande mldiendo 
y pesaudo si eato es leve, eí esto es grave, teniendo en poco la 
ofensa del Señor, cuando pueda decii': «Esto no me lleva al inñer- 
no!» Nunea debe tenerae por pequefio lo que ofende á un Dios tan 
grande, tan bueno y tan generoso. Mas vengamos ya al segundo 
alivio del ayuno, ó sea al de la abstineDCÍa* 


(1) Daaimofi Ia límyor parte de loá íaciiciniOA] porg.iie en &]^niLps pftises se pef mi- 
te el quego, 

(2J S. Ligor., n. 1.(Í26. 

(3) Gary-Baller.j I, n. 494. 
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ALIVIO DE LA BIJLA DE CAKNE Ó INDÜLTO CÜADRAGESIMAL 

IS* Bula de carnes,— líl. Guánio míiiga al ayuao,— 14. Resum eo de Ja miüga- 
cióu del ayuno.— 15* Locura de algunos cristíanosp— ItS. Prmlegios de los 
militares, 

13 , Grande^ sin duda alguna, es la mítigación del ayuno 
eclesiástico con el uso de la, parvedad por la mañana j la colaeiÓ 7 i 
por la njoche; mas el alivip sube de punto consideraudo que la 
ahstinejioia de carnesy huevos y lacticiniosj unida al mismo ayuuo^ 
queda en su mayor parte dispeiisada por el indidto cuadragesimal, 
benígnamente concedido por la Sede Apostólica á los sábditos es- 
pañoles á ruego de los católicos Monarcas, 

Wo es nuestro ánimo declarar aquí los múltiples beneñcios de 
tan hermoso privilegio y su diferencia del obtenido por JaBula de 
la Santa Cruzada para poder eomer carneSj por consefo de amhos 
médicoSj espÍTitual y corporal^ huevbs y lactieinioSj sino que^ con- 
cretándonos á la mitigación de la abstinencia ea nuestroa ayunos^ 
queremos poner ante los ojos de los ñeles cuán suave, dulce y fá* 
cil queda en la práctica la observacióa de dicho ayuno eclesiásti- 
Go, en lo que al uso de carnes y lacticíníos se reñere, 

13 , Ya hemos dicho que en los días de ayuno preceptuados 
por la Iglesia, se halla enteramente prohibido bi uso de carnes^ 
jf eu Cuaresmaj Jiuemsj leche y queso] mas por la bondad de la 
misma Iglesia^ los Sumos Pontifices han concedido el grandioso 
privilegio (hidulto cuadTagesimal) de usar de dichos alimentos á 
todos los fíeles cristianos resídentes en los dominios del Eey catóUco 
de Españuj sin más excepción que los poquísimos días siguientes: 
EI miércoles de Ceniza, 

Los viernes de Cuaresma, 

El miércoles, jueves, víernes y sábado de la Semana Santa» 
para todos los ñeles mayores de slete afloSj que tengan uso de 
razÓD. 

j La Natividad del Seflor. 

-r . j 1 Pentecbiítés, 
as vigi las e . Asuncíón de la Virgea María, 

f Los Santos Apóstoles Pedro y Pablo- 
T además para los presbíteros que no hayan cumplido sesenía 
afloSj el lunes y martes de la Semana Santa^ aunque tengan la 
bula de lacticinios. 
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Y aún llega á máa la benignidacl de la Iglesíaj pues aun en es- 
tos mísmoa dlas exceptuados perraite el uso de carneSj siendo de 
necesidad, ya porque dispense ei derecho natural ó ya por el con- 
sejo de uno y otro médico^ en mrtud de la Bula de la Santa Cruzada. 
¿Puede darse mayor suayidad en nuestros ayunos? ¿Habrá toda- 
vía qnien desee mayores alivioa y que le parezea insoportable el 
precepto eclesiástieo? 

Cierto es que los cristianos oblígados al ayuno no pueden, en 
virtnd del Indulto cuadragesimalj tomar carnes ni lacticinios en 
la parvedad ni en la colación (1), ni mezclar carne y pescado en 
una misma comidaj pero ¿qué importa eaoj pudiendo alimentarse 
en la refección formal del mediodla de cuantas carnes juzguen 
convenientes? 

14 . Después de las sumariaa iodicacionea que preeeden, vénse 
con toda evidencia dos cosas; primera, la asorabrosa benignidad 
de la Iglesía nuestra Madre, no sólo al imponernos el utilísimo 
precepto del ayuno y abstínenciaj sino ai suavizarle en propor- 
ción á la mayor ó menor flaqueza de sus hijos, ora permitiendo 
lokparmdad por la mañana y la colacién por !a noche; ora condes- 
cendiendo en que se haga dicha colación al medio dia 6 algún Uem- 
po antesj aegún fuere la conveniencia ó la necesidad; ora tole- 
rando un poqtiito más de parvedad y de colación cuando de no 
hacerlo asi sería imposible el ayuno; ora admitiendo parvedad de 
materia en las transgresiones ó excesos para que los fieles no an- 
den congojosoSj ni juzguen que todo es pecado mortaL 

La seguiida cosa es el grandisimo alivio que noa proporciona 
el privilegio de la Bula de carne^ concedido y renovado muchas 
veces por la Sede Apostólica en obsequio de EapaÜa y sus domi- 
nios, para bacernos suave y dulce la penosa abstinencia que de 
otra auerte llevarla consigo el precepto eclesiástico. 

15 . Sin embargo, ¡pareee increíblel todavía hay crístianos 
que, siendo pecHdores, aborrecen toda penitencia, todo lo^que pue- 
da mortificar los apetitos de su cuerpo no siempre ordenados, y 
rehusan y no cumplen, ni sufren que otros cumplan el tan por 
todo extremo provechoso y suavizado precepto del ayuno. 

¿Por qué coméis de pescado?—decia en una mesa redonda un 
militar á un sacerdote.—Os contestaré cuando me digáis por qué 
Ueváis pantalones encarnados.^—Porque asi lo manda la orde- 


D 


(L Yq lieiDos dicho que eti elganos países se pBrmite el qneflopara 1 a 

olaeiflii. 
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nanza.—Pues yo como de vigilia porque asl lo manda la Iglesia,— 
¿Pero acaso la carne no es tan buena hoy como los demás dlas?— 
Asl es; pero yo A mí vez os pregunto: ¿Por qué ponéis á vecea á un 
soldado en un halabozo ayunando á pan y agaa?—Eso es un cas- 
tigo,—Pues para castígar niiestros malos iiistintos, la Iglesía nos 
manda que nos privemos de carne,—Sea—dijo el müitar;—pero no 
me podéís negar que el ayuno es muy pesado,—Es posible; pero 
también es pesado llevar el casco de acero que lleváis,—Síj pero 
esto nos defiende la cabeza de los golpes enemigos,—Conforme; lo 
mismo que el aynno es penosOj pero aos defiende de nuestros mor- 
tales enemigos el deraonio y la carne (1), 

Por tantOj ¡oh cristianoalj reparad bien cuán grande es la de- 
licadeza y esmero que ponéis en regalar vuestro cuerpo, halagan’ 
do todos sus sentidos, y cuánto descuido y ábandono mostráis en 
atender á vueatra alma, que vale incomparablemente más que el 
cuerpo. En el ejempio aducido se habla de un milítari y precisa- 
mente los individuos que pertenecen ^al ejército de mar y tierra, 
aunque no tengan Bula de Cruzada ni de cariie^ son los más favo* 
recídos en este punto por gracia especial de la Santa Sede, Sus 
obligaeiones (2) se hallan reducidas á lo síguiente: 


El ayuno les obliga únioü' 
mente .. - , . * 


El miércoles de Ceniza, 

Los viernes y sábados de Cuaresma, 
Tpda la Semana Santa (3), 


Í El miércoles de Ceniza, 

Los siete víernes de Guaresma, 

EI miércoles, jueveSj viernes y sábado 
de la Semana Santa (4), 


Huevosf lactidnios y pro-i ^aeden comerlo siempre, exceptOj en 
fmscuar car7ie y pescado J eua^ito á la pTomtscuacién de carne^ los 
en U7ia misma comida* * 1 días en que eata no se les permite. 


NotAí Los que se hallan en actual expediclón y en campaña 
están dispensados de todo, incluso el ayuno. 


(1) üai&nTi$Táj Gatdc, en eijemptas, 

(2) Segiln el Edieto del Emmo. Sr Benarides, en 23 de Etiero de 1877. 

(8) Lob f AinUiares j criados de los dichos miUtares, aun en el oaio da oomer da 
la mesa do sns amos, y poderi por lo mbinOT nsar de hnevoSi lactieíaios y carnes, no 
estdn QxentoB del ayuno. 

(4) DÍBfrutan de este tnÍBmo privile^io, las familiaBj criados y comensaleB de los 
militacea dichofl, con tal do qne esténsnjetofl á lamisma jnrisdicciún, j TÍviendo ea 
compafl.fa del mllitarj ae mautengan de su mefla 6 comida, fliempre qne éate no 3& 
fiusente más de tres díasj j aquelloa no reciban la raciéu em dmero. 
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¿Puede imagmarse mayor beriignidad por parte de la Iglesia 
ni mayor ingratitud por parte, de algunos hombres? Pero'ésto se 
comprenderá más y mejor considerando que no á todas las perso- 
nas obliga el ayuno y que hay varías causas por las cuales se ha- 
lUn dispensadas en parte ó en todo, He áqüí el asunto que nos 
ocupará en eUcapítulo siguiente. 


CAPITULO XXXVIII 


01)ligación ; dispensa del aynno eclesiástico. 


I. Pigura bíblica del ayuno ecíesiástico,—Si, Aplicacióu á la realidad. 



KFIÉRESE en el sagrado líbro del LevítícOj capítulo XIV, 
que el Señor Díob, á fin de que el hombre aprendiera á 
purificarse de toda lepra, habló á su siorvo Moisés de 
esta manera: Mandarás al homl)re que quiera ser limpiado^ que tome 
para si dos pájaros vivosyy palo de cedrOj y grana é hisopo^ y dego- 
llando unó de los dos pájarosj fuera del campamentOj y en una vasija 
llena de agua corrie^itef lavará cdn ésta^ mezclada con la sangre del 
pájaro muerto al otro vwOj y al palOj y á la grana y al hisopOj y 
íuego soltará la avecüla viva para que vuele al campo, 

Esta ceremonia mosaica, que haclan los israelitas fuera del 
campamento para la purificación de la lepra, representaba (1) uoa 
verdad muy importante y por extremo consoladora. Mpájaro que 
se degollaba era figura de la sacratísima humanidad de Jesús, 
sacrificado al Eterno Padre, como víctima de propiciación por los 
pecados de todo el mundo* Puera del campamentOj como fuera de 
Jerusalén murió Jesucristo. 

E1 agua corriente sobre la cual era degoUado el pájaro^ sefia- 
laba la carrera da la vida purísima del Salvador, quien había de 
beber el agua del torrente para ser por esto mismo elevado en 
gloria, (Psalm. CIX, 7.) 

pSe mezelaba, con el agua teñida en sangre de la aveciUa, el 
palo de cedro, figura de la Cruz de Cristo; la granaj símbolo del 
amor con que Jesús ofreció su sangre por noaotros, y el hisopOf 
planta humilde, imagen de la gracia del Espíritu Santo, y de la 
humildad profundisima del Salvador, con que se anonadó hasta la 
muerte, para ensalzarnos y darnos vida. 


(t) Seg^u Theodoreto, Quaeflt^ XIX, in Levit^ 
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Por último, el pájaro que se soltaba libre, para que volase al 
<jainpOi signiflcaba la divinldad de Jeaús, siempre líbre é inmor' 
tal, tríunfando de la muerte y del sepulcro, donde colocaron su 
cuerpo sacrosanto (1), 

2. Pues bíen; aplicando el caso al objaLo que uos ocupa, ó 
aea al ayunoj ¿qué sígnifican los dos pájaros?—Ya lo dijo en su 
tiempo Orígenes: E1 cuerpo y el alma del hombre. Uno y otro 
debemos ofrecer á Dios.—¿De qué manera?—Mortificando el cuer- 
po con el aymio, para que el alma vuele ai cielo (2). Asl lo vemos 
en San Pablo, que despuós de convertido, estuvo tres dlas sin ver, 
sin comer y ain beber, Su cuerpo, á la manera de un pajariUo 
yacia en tierra mortificado, y al mismo tiempo su alma yoló arre- 
batada hasta el tercer cielOp Ei ayuno fué el que elevó su espi- 
ritu, y asi lo explica San Jerónimo, en sa libro II Cúntra Jom- 
niano, 

Ya'hemos declarado cuál sea la naiuraleza del ayuno, y cuáles 
los alivios eon que nos le hace fácil y dulce nuestra Santa Madre 
Iglesia, y ahora itnporta que consideremos dos cosas: 

1. ^ El precepto y cuándo, á quíén y cómo oblíga. 

2 . ^ Las causas que eximen de esa obligación. 

Í I 

DEL PRECEPTO Y OBLIGÁCIÓN DEL ÁYÜNO 

3- E1 judío y cl protestante sohre el ayunQ.“4. DoctrÍna católica*^—5. Precepto 

del ayuno,—6. Ayuoos de Cuaresma.—7, Témporas,—8, VigiHas,—9, Ejem' 

plo,^10. A quiénes y cómo obliga* 

3* Juntos en mesa redonda hallábanse en una casa de hués- 
pedes varios comensales, y entre ellos se distínguian por su arro- 
gancia un judlo y un protestante, ambos jóvenaa, de fácíl palabra 
y de no pequeño descaro. Era tíempo de Cuaresma y la conversa- 
ciÓD recayó sobre el ayuno que impone la Igleaia Católica. 

—Señores—dijo el rabino,—yo cuando ayuno lo hago por gusto, 
por mostrar 4 las gentes que aúa existen almas penitentea en el 
inundo, puea es lo cierto que el Señor nunca nos ha maodado por 
*iinguna ley positiva que ayunemos. 

W Áil el P. Scio, en BUñ notas al oitado oapitulo XIV. 

(2) Duo pasaores sunt corpuB et anima. Ütrumque tenoris offerre. in 

Paalm, SXVU.) 
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—Ciertamente—añadió el protestante,—Dios no exige á ningu- 
na criatura racional que extenüe su cuerpo y que se atormente 
c^n el hambre, E1 ayuno es una práctica supersticiosa fundiida en 
una idea falsa de la Divinidad, puea muciios se imaginan que 
Dios se complace en vernos padecei\ Además, yo soy médico y 
afirmo que la privación de alimentos perjudica á la aaludj dismi- 
nuyendo nuestras fuerzas y haclóndonós incapaces para desem- 
peñar las obligaciones que requieren vigor. 

4, —Falso, señor doctor—contestó un católico grave que se 
hallaba preaente^—Dios no exige ni manda al hombre que ayune 
imprudentemente, con grave perjuicio de su aalud, dando luego 
que hacer á los médicos como uated, aino que buaca en |todo la 
moderación de los alimentos del cuerpo^ para bien de éste y del 
alma (1)^ y eu verdad que los ayunos mitigados de |hoy no son 
para matar á nadie; tal es la indulgencia de la Iglesia, que llega 
casi al último extremo. Olaramenté lo expresó el grande San Gre- 
gorío en sus Morales (Homilía 30), diciendo: «Por la abstinencia 
han de ser extinguidos los vicios de la carne, pero no ia caroe, 
Es preciso que el hombre ejercite el arte del ayuno de tal suerte 
que aniquíle los vicios del cuerpo, pero no el cuerpo mismo; pues 
muchas veces, mieatras con la abstínencia perseguimos al ene- 
migo, que es el vicio, quitamos la vida al ciudadano, á quien 
amamoSj y en otras ocasíones, condescendiendo con los apeti- 
tos del ciudadaoo le damos fuerza para que pelee contra nos- 
otros» (2)* 

Usted^ señor doctor, que habrá estudiado la historia de la filo- 
sofía, debe saber que los antiguos filósofoS; cuales fuerou los sec- 
tarios de Pitágoras, de Platón, de Cenón y aun muchos epicúreos, 
han alabado y practicado la ahstmencia y el ayuno^ no por otra 
causa aino porque aabían por experiencia que el ayuno es im medlo 
para domar y debílitar las pasiones rebeldes, y que los aufrimíen- 
tos del cuerpo sirven para ejercitar la virtud ó la fuerza del alma. 
A Sócrates le preguntarón en qué se diferenciaba él de otros hom- 
bres, y respondió: En que ellos vwe^i para C 07 ner y yo como para vi~ 
vÍT (Langío in Polyant). ¿A quién se adhiere usted, aeñor doctor, 
á Sócrates ó á Epicuro? 

Sro se funda el ayuno, amigo mlo, en una falsa idea de la Di; 

*(I)^Prttdenter aibi aarTÍTÍ vtilt DetiB, non nt nimietate debiles fiaiit, et poBt uiodi^ 
corniD axtffragia reqnir&nt; temperRndam enim est.., ete. (B* Jerdn.j sup. I, TinO', 
cap. V.) 

(S) Per abfltinentiíi vitia earnÍB extÍDgnenda flnntí non caro**. (S* Grogor-) 

L. 
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víaidad, como usted atreTÍdamente ha dicho, pues asl como á un 
raédico no se le acusa de crueldad porqiie mande al enfermo die- 
ta y otros remedios mortificaLivoa, asl tampoco Dios es cruei cuan- 
do manda á los pecadores mortificarsej humillarse, padecer y 
ayunar* 

Para saber si el ayuno ea perjudicíal á la salud ó nos deja in- 
capaces para desempeñar nuestras obLigaciones, basta ver si hay 
menos ancianos en la Trapa que entre los voluptuosos del siglo, 
Usted, como doctor en Medicina, podrá decirme: ¿quién llama más 
á los médicos, los que ayunan ó los intemperantea? Oiga nsted lo 
que ocurrió en París: «Un acreditado médíco preguntó al P* Bour- 
daloue cuál era su régimen de vida, y como el religioso le contes' 
tara que sólo hacla una comida al día, reptícó el médico: — Guar- 
dad secreto, señor, porque sí se Imitara vuestro ejemplo, queda- 
ríamos sín clienteia todos los médicos» (Blanchard), Aaí se expre- 
só aquel buen católico delante de gran concurrencia, y ni el judlo 
ni el protestante siipieron qué responder* 

5* Verdaderamente sus razones no tieneu réplica, y para nos- 
otros los cristianos, gulados por la fe, bástanos abrir las divinas 
Escríturas, en las cuales leemos éstas y otras’’ análogas frases: 
Biiena es la oración con ayunOf y mejor es la Umosna que esconder los 
tesoros (Tob,, XII, 8.)— Conmrtios á mi- —dice el Seflor —con ayunOj 
y con llanto, y con gemidos—{Joél.^ II, 12*) Y Criato nuestro bíen, 
exclamó: Este género de demonios no se lanza sino con la oración y 
el ayuno^,* Cuando ayunéiSj no mostréis el rostro iriste como los hipó- 
critas,.. (Matth*, XVII, 20 y VI, 17.) Luego el ayuno es esencial' 
mente bueno; siempre es U7% acto de mrtud —dijo San León (1)^—y 
con altísima sabiduria le prescribe la Iglesia en sus preceptos, 
diciendo: El cuartOj ayu7iar en los tiempos debidos* 

Ahora bíen: ¿cuáies son estos tiempos, y á quiénes y cómo 
obliga el precepto del aynno? Cuatro son los tiempos en que la 
Iglesia le preceptúa, á saber: Enla Cua7*esmaj enlas cuatro témpo- 
raSj en las vigilias y en algimús dias del Adviento. 

6^ CiTAKESMA* —Llámase CuaTesma al ayuno de cuarenta dlaa 
que observan los cristianosj ya para hoarar é imítar el ayuno de 
Jesucriato en el desierto, ya para prepararse con eatos actoa de pe- 
nitencía á celebrar la festmdad de la Pascua, ó ya para recibir 
más digna y fructuosamente la Santisima Comunión* 

Son cuarenta ayunosj porque ese es el núraero de dias que Jesu- 


(t) Serm. II, j^unio. 
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cristo ayunó en el desiertOj y se comíenza deade el miércoles de 
ceniza, porque los domiugos no eon dlas de ayunOj y así se com- 
pleta el número cuarenta. 

Este tiempo ha aido siempre el de ayiioo más riguroso, tanto 
que en el principio del cristianismo ae unía á él la abstineneia de 
loa juegoa, de ias díversiones y de los pleitos. No estaba permitldo 
contraer matrímonio en Cuaresma sin dispensa del Obispo (1); y 
el Concilío VIII de Toledo, año de 653i mandó que los que sin ne- 
ceaidad hubieran comido de carne en ella, se les prohíbiese ese 
nlimento en íodo el año y también que pudieaen comulgar en la 
Pascua. A ios que por vejez ó enfermedad se víesen obligados á la 
refección de carne, mandó el Santo Conciiio que no lo hicteranain 
permiso del Obispo (Canon, 8.) ¡Qué diferencia de tiempos á tiem- 
pos y de cristianos á crístianosl ¿Quó diremos de los que hoy 
profanan audazmente tiempo tan aanto, concurriendo á teatros^ á 
bailes de máscaras y á otraa dÍYersiones análogas? (2). 

Toda la vida del cristiauo — dijo el Sagrado Concilio de Tren- 
to—debeser imacontinuadapenite7ícia{Se^^^ 14, deExt, Unct.)—para 
satísfacer por las culpas á la divina Justicia; raas tales andan los 
espíritus en los cristianos de nuestros tiempos, que aún les pare- 
cen insoportables los ayunos cuaresmales, con ser tan pocos y tan 
por extremo mitigados. 

«Duríinte la Cuaresmaj los íielea de Cristo, aunque alguno les 
brinde y oblígue de mil raaneras á tomar parte en algún convite, 
se someten gustosos á todas las contrariedades antes que aceptar 
alimento alguno que estó prohibido.» Esto decla San Juan Crisós- 
lomo en elogio de los cristianos de su tiempo^ y también nos ase- 
gura que en Roraa y en Milán fuó testigo de un rigor casí iacreí- 
ble en el ayuno. «Habla—dice—alll horabres que pasaban trea ó 
más dias sín el menor alimento ni bebida, y no sólo horabres, sino 
también mujeres, y aun de las que ganaban el sustento con su 
trabajo (3),® ¡Qué vergtienza para nosotros que oos parece bace- 


(1) Tomasino, Trat. hist* j pol. del ajruno, 

(2^ Tat ea, en substaDcia, el ajimo de la. Oitaresma^ E1 canon S9 de los Apáetoles, 
ol ianto Oonnilio de Nicea, celebrado en el año 325, j el do Laodicea en 3B5, loa 
Padres grieg^os j la.tinos de los siglosll y Ill,hablán de diclio ayuno cuareimal, como 
de tin Tiao obiervado en toda la Iglesia. Los protestantea díiparatan muoho sobre 
este punto, j para rebatirlos debidamemte, pnede verae el Diccionario teoldgico de 
Bergier (Gnaresmfi). 

(3) S. Crísoat. Sermón al pneblo de Antioqnla, y en su libro Mor^ OatküL 
capltnLo XXXIllr—Y S. CipriaTio, babiando especialmente de la Semana Santa, 
(Deeh de la fej oap. XIX) dice- En loa aeis dlaa que precedon á la PaBcna, todo el 
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mos gran cosa si ayünamos la Cuaresma tomando alimento ttfes 
veces al diaí 

7 . Témporás, —Pero además del ayiino de Cuaresma hay un 
segundo tíempo eu que nos obliga este ejercicio piadoso^ á saber; 
en las cuatro Témporas del año, Su orígen^ según Sau Isidoro (es- 
pafiol)j viene de los tieoipos antiguos para aplacar al Señor por 
nuestros pecados, á semejanza de los ninívitas, que fueron per- 
donados á causa de su ayuno geueral por orden del reyj según la 
intimación de Dios hecha por el profeta Jonás (1). 

Siempre es tiempo oportuno para hacer penitencia por nues- 
tras cuIpaSj raas en los ayunos de las Témporas^ como iustituídos 
por la Iglesia para ese objeto, desciendeu sobre nosotros de un 
modo especial las misericordias del cielo, 

8* ViGíLiAS.— En cuanto á los ayunos de las VigiUas en las 
principales festividades de los Santos, slempre fueron considera- 
dos en la Iglesia como asunto de grande importaneia, bastando 
oir á San Bernardo, que dice así: «Supuesto que diariaiuente co 
metemos muchos pecados y no es del todo seguro que podamos 
celebrar cual convíene las grandes festividades sagradas de la 
Iglesia, es en gran raanera conveniente que nos preparemos con 
el ayuno y la abstinencía para hacernos más dignos y más capa- 
ces de recibír los gozos espirítuales que el Señor otorga á los fieles 
en tales días.» No es ciertamente digno de recibir lainefable ale- 
gría del cielo el que no observa con exactitud el ayuno y la abs- 
tiuencia de laa vigilias cual está preceptuado. Siendo todo el 
tíempo de la presente vida una como vigilia del grande y eterno 
festín del cíelo que esperamos, ¿á quién le ha de causar pena 3a 
mortificación de un pequefio dla consíderaudo la eternidad del 
gozo que le aguarda? (S. BernardOj in Vigih S. Andr.) Respecto 
del Ádviento son poqulsimos los días de ayuno, y apenas merecen 
mencionarse. Tales son loa tiempos en qne el ayuno eclesiástíco 
obliga á los cristiaiios por precepto de la Igiesia, y como hay hoiU" 
bres descreídos é irreligiosos que lo mir'an con indeferencia, cual 
si 86 tratratara de cosa insignificante, bueno será que atíeudau al 
«iguiente ejemplo: 

9* Era costumbre en la corte deprancia que se sirviera car- 
110 en los días de abstinencia. Luis XVI, princípe temeroso de 


toiD& pati y a^ua ^olameQte por la tarde. Y alguuoa pasau dos dias, otroa trea 
4 ouatro, y atin otroi toda la Bemana^ haata el canto del g-allo del día de Paacna, ain 
tomar el menor alimeiito. 

(1) S. Isidoro, De offic. Ecclea-, cap. XLL 
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jyioSj qülso reformar este abuso, y un antiguo y descreldo militar 
de graduación le dijo: Altézaj lo quñ entra en la hoea no mancha el 
alma. —No, señor—^contestó elEey con vehemencia;—uo es preci- 
samente el comer carne lo que mancha nuestras ánimaSj sino la 
rebelíón contra la autoridad legítima y la infraccíón de im pre- 
cepto formaL Todo, pues, se reduce á saber si Jesucristo dió á la 
Iglesia poder de mandar á sus hijos, y á éstos la orden de obede- 
ceiia, El Catecismo lo asegura así, y si usted lee el Evangelío 
encontrará en él que Jesucristo dijo: M que no oyere á la Iglesia 
sea mirado como genHl y puhlicano. —Eespuesta digna de un Rey 
católico; porque, verdaderamente, la gravedad de la culpa con- 
siste en la rehéiión contra la autoridad legitima; ese fué el pecado . 
original; y tambiéu leemos en las páginas sagradas que Jonatás 
fué condenado á muerte por haber gustado un poco de miei contra 
la prohibicióu de Saúl (1). 

10. Pues bien; sabidos los tiempos 011 que el ayiino ea de pre- 
cepto, resta inquirir á qulénes y cómo úbliga^ Clarísímos están so- 
bre este punto los autores de moraL «La ley gen'eral del ayuno^— 
dicen—es dada por Ja Iglesía á los fleles erístianos sin distín- 
ción alguna, y por io mismo ohliga á todos los haiitizados que ten- 
gan uso de razón^ mayores de ventiún añosj á no ser que estén exí- 
midos por alguna causa razonable, ó por alguna costumbre legí- 
tímamente autorizada. Y tan por extremo apretada ee esta ley, 
que aun los mismos que se hallan dispensados de campiirla por 
causa legítima^ por ejemplo, por faíta de edad^ quqdan, sin em- 
bargo, oblígados á algo, pues la dispensa no es en todo* Por con- 
secueucia, á los tales dispensados les será permitido tomar al día 
muchas refecclones, pero no de toda suerte de alimentos, pues 
continúa obligando la abstínencia de carues (2). 

Y que este precepto obliga gravemente no cabe duda, ya porque 
es una obra de virtud grave en su géneroj ya porque decir lo con 
trario está condenado por el Siimo Pontiflce Alejandro VII, en su 
proposición 23 (3). 

Mas dejaudo estos puntos, que nadíe los ignora, vengamos ya 


(IJ Mfi^rquet eti Ortu2;Ari CfttecÍBmo éu ejemploa. 

(2) No obbt&nter ai tieuen la de que les autoriza para comerlaa eu 

flola refección, puedon) como diapensadoa del ayuno, usar do dichaa carnos cuautaa 
V6C6B quieran- (Scavini^ De cap. II, q. 2.‘') 

(3) Dice así: tFrangens jejuniuiu Eccieaiae, ad qiiod tenetuTj non peccat mortaUter, 

nÍBÍ 0x contemptn, vol inobadiOTitia hoc faciati puta quia non vult ee Bnbjicero 
capto-:^ (Yóase S. Lig’or., Moral.j iib* III, n. 104 j Biguientesi j SomQ -ájsotí-. 

traot. XII, n. 2 j siguientea.) 
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á las causas que exímen del precepto del ayunoj pues su inteii- 
gencia es tan necesaría y tan eminenteraente práctica^ que toda 
diligencia es poca y todo esmero pequeño* ¡Pone el enemigo tan- 
tas díficnltades para el ayuno, y es tan fácil que las almas se de- 
jen seducir! 

I n 

DE LAS OAirSAS QUE EXIMEN DEL AYÜKO ECLESlASTICD 

11. Ejemplo,— líí, Causas que eS-imeQ del ayutto.— 13. Impocencía física*— 
14. Impoteucía moral.— 15. Trábajo perioso.— 16. Obras de piedad.— 17, Dís- 
pensa.— 18. Los médieos y ei ayano,— lí>. Aclaracipnes de U Sagrada Peni- 
íenciaria.—330. ConclusiÓQ. 

U. Caso es muy instructivo el que vamos k referir. Era vier- 
nes de Cuaresma cuando un viajero, decentemente vestido, en- 
tró á alraorzar en una fonda, E1 sirviente ofreció un plato de car- 
ne al recién llegado, quien le respondió: señoTj yocomo de 

viernes. Todos los círcunstantes le miraron cdn sorpresa, y no fal- 
taron algunos que sólo por esta circunstancia se empeñaron en 
pedir carne con grosera afectación. 

»E1 víajero notó el hecho, mas conservó gran serenidadj y ái 
poeo rato la conversacíón comenzó á animarse y al fin sehizo ge- 
neral. No tardó en distinguírse dícho viajero por la afabilidad y 
delicadeza de su trato y por la nohleza de su carácter; mas 
como un joven promoviese discusión sobre las leyes de la Iglesía 
mostrándose irrespetnoso, contestó gravemente: «Eo cuanto á 
míj señores, como de viernes cuando la Iglesía lo prescríbej del 
mismo modo que observo todas sus disposiciones, porque ella ha 
recibido de Dios el poder de imponer preceptos á sussúbditos; así 
como yo, general Drouotj be recibido del Emperador el poder de 
mandar á mis eubaltemos, No bay sociedad poslble sin autoridad 
legislativa.*—Todos quedaron sorprendidos y confusos, y muy de 
veras depioraron el incídente (1). 

¡Oh! ¡Cuánta falta hacen estos ejemplos y estaa contestaciones 
de las personas respetables para confundir á la impiedad de 
nuestros dlas! Hoy se viola descaradamente en fondas, en cafésy 
en todas partea la ley del ayuno eclesiáatico, y es preciso que los 
buenos cristianos levanteu la voz cuando la ocasión se brindej y 
digan á todos con Sau Ambroaio: »Es gravepecado faltar á la ahsti' 


(1) Cateclaaiü Qii QjQmploiJ. 
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nencia y al aymiú.^ El que Bea criatiano ha de vivir como Cristo, 
imitando sus virtndes* Cristo, que no tuvo pecado^ ayunó euaren- 
ta días^ ¿y tú, que ereB pecador, no quieres ayunar ni uno solo? 
Cristo ayunó por naeatras culpas, ¿y nosotros no queremos ayu- 
nar por las uueatras? ¿Gristo en ayunas y nosotros en glotonerías 
y en placeres? ¿Lleva esto camino razonahle? (í). ¡La cabeaa co- 
ronada de espinas y nosotros, los miembros, en glotonertas y en 
placeres! 

12» Sin embargo, la Iglesia es benigna y asombra el amor 
con que nos exime y dispensa, Exime: &kmpre qiienos encontremús 
€71 impotencia fisica ó moral, siempre qiie el trahajo nos sea demasia- 
dopenosoy siemp^re que medie justa razán depiedad^ Y cuando algu- 
na de estas causas falta, bástale que medie una co^icausa del mis- 
mo orden para que^ puesto el caso en conocimiento de la autoridad 
competente, pueda ésta con igual amor dispensar. Puede ser que 
el snperior dude si la causa es suficiente para la dispensa, pero 
aun en ese extremo la dispensa es válida, y si fuere el Sumo Pon- 
tlfice el dispensadorj entonees no cabo duda qtie aun sin causa al~ 
guna seríamos válidamente dispensados, Descendamos ahora á 
casos particulares, 

' 13, IMPOTENCIA FÍSiCA, —E1 ayuno no obliga á los enfermos 
que puedan sufrir por ello grave daño, ya se halien en el lecho 
del dolor, ya levantados en el período de convalecencía, La opi- 
nión del médico cristiano debe aquietar á los fleles, 

No obliga álas personas débUes que necesiten más de una re- 
fección formal para sostener sus fuerzas, ni tampoco á las que, 
efecto del ayuno, experimentan íiotable dolor de cabeza ó de estó- 
mago» El Seüor quiere mortificación, pero no destruGCión de nues- 
tros cuerpos* 

No obliga á las mujeres qaeUeoan en su senú fr^to de hendición 
ni á las que se encaentran lactaiido á sus hijos pequeñuelos, por- 
que elias neceaitan alimeutos más copiosos, y aun pecarían ayu- 
nando, á no ser que por su Gonstitución robusta puedau hacerlo 
alguno que otro día sin perjudícar á la salud de los írifantillos» 
Aun podrán, por la costumbre admitida, permitirse el uso de car- 
nes si la prole enfermara ó si la madre fuese en gran maneradébiK 

No obliga á los pobres^ que durante el día do tienen el sufi- 
ciente alimento; por cuya razón no sólo ©stán exeusados los que 
mendigan el sustento, sino tambión los que en muehos días no 


(1) Sail AmbroBÍo, SermdD XV do Qiiadrag'i 
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ptieden proporciooarse otra cosa que pan y legumbres. Eb deciFj 
que á las peraonas pobres sólo les oblígará el ayuno cuando ten- 
gan lo suficiente para hacer una buena comida diaria (1), 

14. ImpoteiíCia moeal. —'No obliga á los mÍHtareSj ya se ha- 
llen en los campamentos, ó ya en los cuarteles, cuando tienen que 
soportar grandes trabajos, ó no tienen el suñciente alimento, ó 
cuando en las horas de guardia no pueden comer cuanto es pre- 
císo para la conservación de las fuerzas; siendo además diapen- 
sados de la abstmencia de earnes casi en todag partesj excep- 
tuando algunos pocos días. 

No obliga á las mtijeres, cuyos maridoa les prohiben el ayuno 
(á no ser que lo hagan en desprecio de la Religión ó de la Igie- 
sia)j Guando desobedecióndolos hayan de sufrir de eilos malos 
tratamientos. No obliga á los jóvenes menores de veintiún años 
cumplidos,|aun suponiendo que sean sanos y robustos, por más quo 
conviene que se ejerciten algunasveces en el ayunojya para repri- 
mir las pasioneSj ya para elevar su espiritu á las cosas celestiales, 

No obliga á loa ancianos que hayan cumplido cíncuenta y 
nueve años, y que no puedan ayimar ain grave incomodidad» En 
cuanto á los que á pesar de esa edad se encuentren fuertes y sin 
enfermedades j es tsi.mhién prohaUe qiie no están obligadoSj por- 
qu 0 esa es la costumbre universal. fundada en que la misma vejes 
es una enfermedad incurable, y aunque sean de complexíóo ro- 
busta, su estado de salud es inestable, y más bien aparente que 
realj como atestiguau los mismos módicos (2)* Si por una parte 
les obliga la ley positiva del ayuno, por otra les urge no manos 
el derecho y la obligación natural de conservar la propia salud, 

15 . Traeajo pbnOSO. —No obliga á los ohreros ó artrifices^ 
cuando su trabajo sea tal que no pueda ser ejercitado sin notahle 
cansancío del cuerpo* De aquí comunmente son excusados dei 
ayuno los cavadoreSt segadoreSf tejedores^ herreroSf carpinteros^ pa- 
naderos^ zapateros, laha^ideras.., y todos aquellos que se ocupan 
en ejercicios análogos diariamente, sin que tengan obligación de 
suspender sus trabajos ordinarios para poder ayunar; y lo que es 
mág, si ocurriere un día de fiesta, que ellos tengan de descanso, 
no les obliga tampoco el ayuno, Justo es—^aflrma San Ligorio— 
que se les conceda eae alivío para que puedan recuperar sus fuer- 
zas. (Núms. 1,042 y 1,044.) 


CO S. Tbom., 2/ 2,”, q. 147, a. 4. 

(2) Galeuo, libro V, Htínitate tutnda* 
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Y claro es que siendo excusadoa los dichos unicamente por 
razón del trabajo penoso corporalj no se hallan exímídos los har 
beros, sastresj jpmtores, molineros, escidtores y otros semejantes, á 
no ser que por debilídad de fuerzas ó trabajos particulares no 
puedan ejercer su arte ú oflcio. Y decir lo contrario está conde- 
nado por el Samo Pontíflce Alejandro VII, prop. 30* 

16 . PiEDAD. — De igual manera, no obliga el ayuno á los que^ 
hallándose ejerdendo obras de piedad niás excelentes y más agra- 
dables á Dios que el mismo ayuno, tieuen que dejar éste por cau- 
sarlea notable y grave incomodídad, De esta especie son las obras 
de misericordia, tanto las espírituales como las corporalesj y tam- 
bién los actos de la religión, aunque todo esto sea hecho, no por ofi- 
cío ú obediencia, sioo de propia voluntad, con tal que haya justa 
causa para hacerlo y no se pueda díferir. Asl lo afirma el Angé- 
lico Doetor, y con él muchos teólogos, fundándose en que la Igle- 
sia no habia de instituir ayunos cuya observancia impida otras 
obras más excelentes y necesarias, (2.^ 2*®^, q. 147, a. 4*) 

Por esta razón el ayuno no obliga á los predicadores de la 
dívina palabra, que casi diariamente se ejercitan en obra tan fa- 
tigosa y que tanto consume las fuerzas corporales. 

No obliga tampoco á los canfores de ofieio que ayunando pu- 
dieran perder la voz; ní á los profesores de ciencías ó de estudios 
menores, cuando interponen un trabajo de muchas horas estn- 
diando, ó enseñando con mucha abundancia de palabras, 

No obliga, por idéntica razón, á los jtieces, médicoSj ahogados y 
otros semejantea, cuando los estudios de eua respectivas profesio- 
nes son constantes y penosos, para satisfacer debidamente sus 
cargos. 

No obliga á los enfermeros, ya sea en las casas, ya en los hospi- 
tales, sea por oflcio, por religión ó por lucro; pudiendo decirse lo 
mísmo de otras obras de piedad incompatibles con el ayuno y que 
no puedan diferirse. 

17 . Dispensa, —Mas como los fieles de Cristo no siempre dis- 
ciernen con claridad si realmente se hallan ezimidos del ayuno, 
deben, cuando la causa excusante no sea evidente y tengan du- 
das, acudír a! superior eclesíástíco, exponíendo el caso y solici- 
tando dispensa- Sí en los negocíos temporales, cuando nos ocurreii 
dudas, consultamos á los peritos en la materia, para no errar, 
¿cuánto más interesa hacerlo en los asnntos del alma que son de 
mucha mayor ímportancia? 

¿A quiónes, puea, han de consultar?—Lo más sencillo es acu- 
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dir á los propios confesúres y á los médicos; pues auuque es cíerto 
que dichos confesores, en cuaiito puramente tales, no tienen po^ 
testad para dispensar del ayunoj pueden, sin erabargo, declarar 
en el foro de la concieneia, que aus peuitentes en aquellaa pre- 
sentes circunstancias no están obligados al ayuno; ó al menos 
acousejarán con prudencia y benignidad lo que convenga hacer 
ú omitir; que por algo ai sentarse en el Éribuüal sagrado haeea 
oflcios de jueces y doctbrea. 

Sí alguno, después de haber consultado al propio confesor no 
quedare tranquilo, puede recurrir á su párrocOj pues éste, ya por 
la costumbre, ya por el permiao tácito del Prelado, tiene potestad 
de diapensar á todos y cada uno de sus feligreses en particularf 
facultad que puede ejercitaria, no sólo por sl mismo, sino tam- 
bién por sus coadjutores y demás sacerdotes de la parroquiap 

18 * En caaato á los médicos, ya 86 sabe que no tienen potes- 
tad propiamente dicba para dispenaar del ayuao á ningún flel, 
porque no gozan de jurisdicción eolesiástiea, pero sí pertenece á 
ellos declarar, según au concieueia, si en verdad tienen los fleles 
suficiente causa para ser dispensados. 

Generalmente loa fieles se creen dispensados del ayuuo y de la 
abstinencia sin recurrir al párroco ni al confesor cuando, por 
causa de algnua indisposición, el módico les aconseja comer car- 
nes ó 110 ayunar. Si la cau^a excusante es clara, hacen bien; mas 
BÍ ofrece alguna duda y no ocasiona grave molestia, ¿por qué no 
se ha de preguntar al páiTooo ó al confesor, dando asi un buen 
ejemplo de humildad y de sumisión á los preceptos de la Iglesia? 
¡Cuáiito edifican estos ejemplos de fe y de piedad! 

La conducta del mariscal Catinac cuando luchaba en Italia 
contra el Prlncipe Eugenio, es capaz de avergonzar y confundir 
á gran número de crietlanos de nuestros días, pues, entre otras 
cosas ediflcautes, aquel gran capítán, acompaflado de sus oficia- 
ies, se presentó al obispo de Casal rogando que los dispensase de 
las abstinencias legales, cuya observancia era tan diflcil á hom- 
bres que no podian escoger sus alimentos. Este acto de sumisión 
á la Iglesia esoitó la admiración generat, y pudiera también aer- 
vir de norma á ciertos católicos de nuestros tiempos, 

19 . Por úUimo, aun después de haber obtenido la dispensa del 
ayano y de la abstinencia ea la forma dicha, conviene tener pre- 
sentes las siguientes declaraciones de la Sagrada Penitenciarla: 

Cuando un padre de familia se halla dispensado de la ley 
fle la abstiuencía, no por eso alcanza la dispensa á los demás 
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miembros de su familíaj á no ser por hallarse en la imposibiiídad 
de observar laley* 

2*^ Aquellos que por la edady irabajos penosos 6 debiUdad de 
fuerzas uaturales se encuentren esimidos del ayuno, pueden co* 
mer muchas veces carnea en los dias que se concede (en la refec- 
ción príncipal) por la Bula ó Induito cuadragesimal, á no ser que 
en la dispensa de dicho ayuno ae restrínja el nso de carnes á una 
sola comida» 

La ley de no mezclar carne y pescado en una misma re- 
fección no se refiere á ios dias de mera abstinencia (excepto los 
domingos de Guaresma)^ sino únicamente á todos los dlas de ayu- 
110 durante el afio, y esta ley obliga á todos los cristianos, aun á 
aquellos que no están obligados al ayuno, 

30, He aquí eo breve resumen lo que interesa saber á la ge- 
neralidad de los fieles acerca del precepto del ayuno y cuándo^ á 
quién y cómo obliga, 

Es cosa digna de reparo la suavidad de nuestroa ayunos y el 
reducido número de los ayunadores, 

Lo qiiedéjé la oruga, comió lalangosta; lo que dejóla langQsia^ 
comió el pulgón^ y lo que dejó el pulgón, comió la roya^ Despertags^ 
ébrios^ y lloTad.., povque fué quitado de vuestra boca^ Este apóstrofe 
y eshortación que el profeta Joel hizo á los israeiitas, quienes, en- 
tregados á una vida voluptuosa, vivían olvidados de Dios y de sus 
obligaciones, tiene aplicación áios ayunos de nuestros tiempos, y 
podemos todos decir: «Lo que mandó la IgieBÍa de una sola comi- 
da^ se extiende á ím, y aun hay quien hace cuatro y cinco^ ayu- 
dándose con pequefiecos, Lo que queda de penosOj que es la absti' 
nencia^ se supríme ó ae stiaviza con ia Bala de carnes. Lo que aün 
resta que hacer, que es poqulsimo, es paiabra muertaen ia mayor 
parte de los orístíanos. Unos por impotencia flsícaj otros por ini' 
potencia morai, éstos por el trabajo penoso, aquéiios por dedicarse 
á obras piadosas, muchos por dispensa, no pocos por el dictamen 
de los médicos, no faltando quien se excuse sin excusa, unas veces 
porque ie dueie la cabeza, otras porque le dolió y otras paraque 
no ie duela... 

¡Buen Dios, buen Dios! ¿Qué caso hacen y qué importancia 
dan muchas personas al ayuno? ¿Q.ué juicio tienen formado de él? 
¿Temen enfermar? ¿Temen morirse? ¿Es realmente nocivo el 
ayuno? ¿Es que no produce efectos saludables ni en los cuerpos 
ni en las almas? Esto es lo que resta examinar, y con la ayuda 
divina lo haremos en el capltulo síguiente, 
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A» La impiédad y los büenos cristianos,—SS, Aüiigiiedad del ayuno. 



, día de abstínencia, y un caballero, que lleva 


RA viernes 

ba en pos de sl un hermoso perro, entró en una hosíería 
y se sentó á la mesa, donde encontró muchas personas 
coiiocidas. Era buen cristiano, y advirtió á j,os airvientee que no 
comería carne. A1 oir esto uno de los eomeusales exclamó: «;Bien! 
Nuestra ración será eutonces más abundante. Nos conviene la pre- 
sencia de tales devotos* Así no escaseará la gallina ni el jamón.— 
Tal vez se equivoque uated — contestó el caballero,—porque yo 
reclamo mi parte.—¡Cómo!—dijeron varios,—¿no teme üsted que 
le haga daño? E1 confesor ae va á enfadar y le impondrá uua dura 
peuitencia..-—El caballero los oyó tranquilo, puso en un plato 
toda la carne qite le servian y ae la pasó después á su perro dición- 
dole:—Toma, animaliLo, corae esto, tú que no tienes aima que sal- 
var,—Los circunstantes quedaron suspeusos; todos eucontrarou 
justa y oportuna la lección, y ninguno de los impios osó decir pa- 
labra, (Ortuzar,) 

2. Muchos ejemplos auálogos pudiéramos citar en comproba- 
cióu de lo mucho que deliran en este puuto los epicúreos moder- 
iios, y del sagrado respeto cou que los buenos cristianos miran y 
practícan la ley del ayuno. Siempre y en todos los pueblos del 
universo ha estado en uso el ayuno y la abstmencia, ya como 
reconocimiento solemne de las prevaricaciones bumanas y la 
necesidad de aplacar al Hacedor supremo con actos de penilencia, 
ya como médio poderoso para mortificar los seutidos y dominar 
aa pasiones (1). 


(t) Quiea deaee exteusáa j poderosaa i'ftzoneB sobre aatan v^erdad, puede oonsuUar 
el tomo V de \a.ñMemorias de la Academia franoeia^ págf. 38; y á Bergier, Diccionario 
teolóffico, tituloB Abfitlnencia, Ayuno, GuareBma. 
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David, Acab, Tobias^ EsÉherj Daniel, los Isriaivitas y toda su 
nación le practicaron como raedio de aleaczar de Dios ei perdón 
dtí sus pecados y otraa graclas particulares, Moisés, los Profetas^ 
San Juan Bautista, Ana la profetísa y elmismo Jesucristo nos han 
dejado ejemplos admirables del ayuno religioso* Los libros sagra- 
■ doa, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento^ lo prescribenj 
la Igleaia católica lo preceptúa, los Santos Padres lo elogian, Lps 
buenos crístíanos lo han practicado siempre y lo practícan hoy 
con veneración y con amor,*. ¿es posible que todo el mundo se 
equivoqiie y que únicameute hayan de tener razón los herejes mo- 
dernos, que cifran toda su dicha en contentar los sentidos del 
cuerpOj ávidos de placeres groseros y de goces materiales? Ea ne- 
cesario haber perdido el seso para no admitir y practicar con ve* 
neración profunda la ley ságrada del ayuno eclesiástieo. Y como 
precisamente la incrediilidad reinante en muchos desgraciados 
hombres va llegando á eae extremo, necesarío es añadir aqní un 
nuevo capítnlo para mostrarles los efectos saludables del a¡funo 

1,^ En el orden hígiénico é íntelectuaL 
En el religioso y moraL 


EL ATUNO DESDE EL PUKTO DE VÍSTA HIGrENICO É INTELECTUAL 

3Í, La absnnencía es madre de L salud*— 4* Los médicós lo ácesüguan.—5. La 
vadcdad en las viaoJas.—6, Efectos intelecmales del ayuno.—7, Ejemplo. 
8. Los precepiQS de L igtesia son higiénicos, 

3* No es maravilla lo que ahora intentamos declarar^ pues la 
experiencia lo muestra y los médicos lo pregonan, E1 ayuno, tai 
como hoy se practicaj es solamente cierta temperancia en los ali- 
mentos corporales por motívos de relígión. ¿Y quión no sabe como 
verdad axíoraática que la templanza es madre de la salud, y que 
quien come púco y bebe poco vive mucho^ ordinariamen’te hablando? 
Claro lo dice el antiguo proverbio: 

Si comes coa parvedad, 

Llegaras a más edad (i], 

Pone g^ulae metas, 

Ut BÍt tibi grandior^aetas- 
VÍs aanuB permanere? 

Horis ommbns exeroere; 

Curanm canÍB non aemuUre: 

Modico ciho uUre. 
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Las autorídades que haceu fe eii hi materia son los médicos; 
¿qué Ú 03 díceo ésSos? Gaieiio, padre de la mediciEa, se impooia á 
sí mismo uo ayuno cada diez dias, con objeto de coiiserv^ar la 
salud, HipócrateSj príncipe de loa médicos, llegó á vivir cieiito 
cuarenta anos, y como uuo le preguutara la causa de sn longevi- 
dad^ respondió: Forqiie sienipre me levanto de la mesa sin saoíar el 
apetita (1)* Pero mejar qne todos los médicos lo expresó el Eapi' 
ritu Sauto por estag palabras del Eclesiásticd: El que guarda ahs- 
thimcia alarga su vkla^ 

4, No se puede dudar un punto de esta verdad, y tan per- 
suadidos se hallan de ella los médicos modernos, que uo doctor 
llamado Heguet dijo: Sin eí arte de la cocina^ la faoultad de la 
ciencia médioa oaeria en el hoBpital, Y Mi\ Flourens, en un uotable 
tratado sobre la longevidad, ha dícho coo relaGÍÓn al ayuno: 
Sigidendo las costmnbYes ^ pasiones y miserlas TeinanteSf el liombre 
no mkere^ síno qi(e se mata^ (Ortazar), 

Sin embargo, los hombres terrenos y dados á ios placeres de 
la mesa, objetan que no pueden ayuiiar, porque se debilita su na- 
ttiraleza y temen perder !a salud* ¡Eendito sea el Señorl ¿Qné 
dice la eiencia sobre este punto concreto?—Oigamos al célebre 
Dr. Dodard, de la Ácademia de^Olencias de PariSj módico del rey 
Luis XVI, y de los prmcipeg de Conti, quien se propuso hacer per- 
aonal experiencía sobre las consecuencias del ayuno. «Al princi- 
piar la Cuaresma—dice—pesaba 116 libraa; he aynnado los cua- 
renta días que manda la Igiesia, sin comer más que pan y legum- 
bres, y al concluir ese tiempo pesaba lOS libras; es decir, que con 
tina vida tan austera perdl eii la cuarentena ocho Ubras. Después 
contioué mi vida ordinaria, y á ios cuatro días había recobrado 
ya la mitad del peso pordido, lo cual me evidenció cuán fácilmete 
se repara lo que con el ayuno se pierde» (2). 

¿En qiié pudo cousístir tan proiita reparación? Los miamos- 
médicos lo expresan con claridad, cuando sientan por máxima; 
Quod sapit nutrit. Quiere decir, que cuando se toma el alimento 
con apetito, por haber sido parcos en la refección anterior, es 
más sabroso y más nutritivo; que por cso suelen añadir: No hag 
mejor salsa que el hambrej y en esta experiencia se fundaban los 
sectarios de Epicuro para ayunar, pues decían: «Siendo la virtud 
el placer, es bueno privarse de la comida algün tiempo, para des- 
puós sentir más deleite al tomarla de nuevo.» 


0) Coelio, Riiodiíiiio, libro X, cap. XIL 
(2) Blnteau, en Ortuzar^ 
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5, Mas joh desdicha tie los hijos de Adán! Esta parte higiéni- 
ca del ayuno hay miichoa que no quieren entenderla, y si algnna 
vez se deciden á ayunar, porque al fin eon cristianoSj lo hacen 
previniéndoBe desde la víspera. «Es precíso, dicen, cenar bien^ 
porque mañana es día de ayunoí, y cuando el njaüana llega^ aglo- 
meran variación de viandas exquisitamente condimentadas, y no 
reparan que este no es el esplrita de la Iglesia al dar el preeepto^ 
ni tampoco que talea variaciones para excitar más el apetito son 
nocivas á la salud, 

Es un priucipio de higiene experimental que para conservar la 
salud del cuerpo no hay cosa mejor que la ideutidad en las aubs- 
tancias alimenticias, Varias especles de viandas constituyen va* 
rias especíes de naturalezas* Esta variedad engendra contrarie- 
dad de humoresj y la repugnancia en los humores es nociva á la 
salud. Muy bien prueba esta verdad el siguiente ejemplo: 

A un joven novício religioso que en el síglo era delicado y en- 
fermizo, preguntó un prelado: «¿Cómo es que en el claustro te 
encuentras más sano y raás robusto^^—Seiior^—coiitestój—porque 
me alimento tmiforme y ordenadamenta^ Con lo primero he adqui- 
rido salud y con lo seguiido robustez,—¿T qué has comido hoy?~ 
Lo bastante, excelentíaimo señor.—¿Y ayer?—También lo bastan- 
prégunto—Insistió el Obispo—la eantidad, síno la cuali- 
dad* ¿En qué cousistió la refección de ayer y en qué la de hoy?~ 
Ayer* señor, comi guisantes y aceitunas; hoy, aceitunas y guisan- 
tes; mañana, Dioa mediante, seguiró eon guisantes y aceitunas, y 
así todos los demás díaa, para que no se enjendre en ol cuerpo va- 
riedad de humores. 

6, —Pero de esa manera—añadíó el prelado,— ¿no podrás 
estudiar bien?—Al contrario—contestó;—pues he notado que con 
la teraperancía y el ayuao se fortifica el espírítu y adquiere raás 
perspicacia la intelígencia. 

No se puede al mísmo tíempo digerir bíen y pensar bien, y 
abrigo el convencimiento de que nunca se halla la iuteligencía 
más apta para el estudio y la meditacíón que cuando el cuerpo no 
está cargado de alimento. 

Verdaderamente^ esto que dijo aquei pobre novício, puede 
cualquiera experimentarlo en sí mismo.—E1 ayuno—dijo en su 
tíempo San Agustin—puriflca la mente, eleva la inteligencia, so- 
mete la carne al esplritu y hace que el corazón sea humilde (Serm* 
de Jejuaio). — ¿Qué otra cosa es el ayuuO’—afiade San Ámbrosío 
(de Elia et jejunj —sino la substancia y la imagen de la vída ce- 
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lestial? E1 ayuno es la refección del almaj el alimento de la ínte- 
ligencía, la vida de los ángeles, 

Por estOj 8Ín dudaj cuando Dioa niiestro Seüor colocó al honi- 
bre en el Paraíso, le puso en las manoa el freno del ayunOj para 
que la templanza y la mortiñcacióu le airyleran como de contra- 
peso y le contuvieran en los pensaraientos terrenos* Y si en el 
Paralso fné necesario el ayuno, ¿cuánto más lo será en este valle 
de miserias? Si antes de la llaga fué necesaria la medicina^ ¿córao 
no ha de ser precisa la medicina después de !a llaga? 

7. Reüérese del uoble veneciano Luis Oomaro que á los trein' 
ta años de edad se encontraba postrado por complicación de enfer- 
medades producidas por la mala digesfeióí]* A tal punto liegó su 
deafallecimiento, que los máa hábües módicos declararon el mal 
incurable* El pacíente no perdió U esperansía; raas víendo que 
todos los recursos del arte eran inútiles, se propuso probar el re^ 
sultádo de la abstinencia, Los vioos y los exquisitos manjares le 
ñabían arruinado el fisico; renunció á ellosj y no sólo dejó de to- 
mar lo que no era evidentemente sano, sino que redujo su alimeu- 
to á lo estrictamente necesario, de auerte que después de las re* 
feccioiies se eiicontraba siempre coii graude apetito, Cou este sis- 
teraa ilegó á tomar en junto docc onzas de alimento al dlaj viendo 
con asombro que las enfermedades desaparecieron corao por en- 
canto y su salud llegó á ser perfecta* Jaraás en lo sucesivo aban- 
donó la virtud de la sobriedad» v miirió en Padua de máa de cien 
años de vida, (Cat, en ejemp,) 

8 . Así, pues, ¡oh cristianos! considerad cuán sabia y benigna 
se rauestra iá Iglesía al imponer á sus hijos los ayunos cuadrage- 
mmales y los de vigilim y témporas* Ella, como Madre cariñosa, 
mira no sólo por la eterna salvación de nuestras ánimas, aino 
también por la salud temporal de nuestros cuerpoSp Si no queréís 
ayunar por ser santos^ á lo menos hacedlo por ser sanoSf obedeced 
á la Igleaia; pues no hay maadato emanado de ella que uo sea en 
gran manera higíénico, en gran manera consolador y en gran 
manera beneficíoso para loa individuos^ para las familias y para 
las colectividades sociales, Pero elevemos más la consideración 
y reflexionemos ahora los admirables efectos que el ayuno pro- 
duce en el orden religioso y moraL 
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I n 

EL ATUNO DESDE EL PUNTO DE VISTA MORAL T EELIGIGSO 

9m El ayiiDo oplaca la Íra Dios, —10, Eleva las oracioncs.—11, MoJera las- 

concupíscencias*—ISÍ* Destruye los pecados- — 13, Fomenta las yirtudcs* 
x4semeja ú los áageles. — lü, EjÉmplos edificaates* “10. Los ayunos 
viciosos*—17 h Cualidades de los buenOs ayunos, 

Probado queda por el dictamen autorizado de lod médicos y 
por la observación práctica de todos loa dias, que el ayuno ecle- 
siástíco es coüveniente á la salud del cuerpo y á las facultades 
intelectuales del alma, pero esto es como nada en comparación 
de los beneíÍGÍos espirituales que nos proporclona en el orden reli- 
gioso y moral. 

Expresivos y termmantes se muestran ios Santos Padres en 
este punto^ pues todos á una voz manifiestau que el ayuno como 
acto virtuoso de la religíón, infiuye poderosamente: 

9, 1° Para aplamr la Íra divina y atraer Bohre nosotros 
torrrentes de misericordia^ — Moisés, dicen, que ayunó antes de 
recibír las tablas de la Ley, alcanzó la dícha inefable de ser ilu- 
minado en el Sinaí y de oir la augusta voz de Dios, en tanto que 
el pueblo, ocupado en comer y beber, fabrícó el becerro de oro y 
cayó en la idolatrla. E1 Padre universal del género ttumano, 
AdáCj cuando ayunó absteniéndose de la fruta prohibida, perma- 
neció en el Paraíso, en vida deleitable; mas tan luego como tuvo 
la desdicba de infringir aquel ayuno. fué arrojado del jai*dín deli' 
cioso, y quedó reducido á vida miserable, Si la intemperancia en 
el alimento nos alejó del Paraiso, nada más congruente que el 
ayuno nos torne á ilevar á él, 

10, 2,^^ Influye mucho el ayuno para qm nuestras oracíones 
sean más agradábles á Dios; y por eso leemos en el sagrado librD 
de Tobías: Buena es la oración con el ayitno. (Tob., XII, 8,) Verdad 
sagrada que confirma el glorioso San Bernardo, diciendo: M ayu- 
no nos granjea la oradón, la devoción y la confianza en Dios. La 
oracíón por su parte nos alcanza del Señor la viriud de ayunarj asi 
como la virtud de ayunar nos hace merecer la gracia de orar. El 
ayuno rohustece la oraciónt y la oración santifica al ayuno y le éleva 
á Dios (1), 

(1) JejQaium oratioiiQmt deyotioneDi, et fídueÍAm daaat. Oratio yirtxitQm impetFcit 
jejunandi, et jejunmm meretor g^ratiam orandi. jQjuaium or&tionem Toborat, oratio 
sanctifícat jejuninm, et repraeBantet Domiao. (3. Bern., Serm. 38.) 



El aífmo coTí referenciii al orden moml y reiigiim. 471 

11. 3.® Iníluye nmcho para vencer cierto género de tentaciones 
y que el detnonio quede coofündido, porque hay una especio de es* 
piritua malignos que no pueden lanzarse sino con la oracióny el 
ayuno, 

E1 freno del temor de Dios ya es mucho, pero á veces la pobre 
alma queda seducida y como arrastrada por el cuerpo, por cuya 
razón es preciso que el arma poderosa del ayuno venga en su 
ayuda, Si tú ¡oh cristíano! fueres cahalgando en un jumento ó en 
un caballo fogoso qne pudiera precipitarte^ y vieras que no po- 
dlas aajetarle con el freno, ¿uo pensarías en aminorarle el pienso 
para cpmbatir Los bríos del feroz aaimal? «Pues mi cuerpo—dijo 
San Agüstín—es un jumentOj en el cual hago mí viaje á la celes- 
tíal Jerusalóu^ y como muchas veces trata de arrastrarme y se es- 
fuerza en apartarme del camino verdadero (que es Cristo), es de 
necesídad abatirley refrenar sus ímpetus con el ayuno< 

12. 4.*^ Influye niucho la abstinencia corporal para que nues- 
tra alma gitede libre de iodo grane pecado^ pues, como dijo San Ber- 
nardo, «el ayuno, al mísmo tiempo que contribuye á ia remisión de 
nuestras culpas, nos libra de los eternos suplicios; no sólo es cau- 
sa de la aniquilación de los pecados, sino también de la extirpa- 
ción de los vicios; no sóio sirve para obtener el perdón, sino para 
merecer la gracía; no sólo para que sean borradas nuestras cuh 
pas pasadas, siuo para huír de las presentes y repeler las futuras» 
(Serm. 38). ¡Oh virtud del ayunoi cuántos beneflcios haces, y cuán 
poco lo estiman los hombresl 

13 . 5.^ Influye mucho para que gernünen en miestro espÍrUu 
las más excelsas mrtudes. «E1 ayuuo—-exclama San Jerónimo—^^es 
Qo 8ólo nna perfecta virtud, sino el fundamento de otras virtudes,. 
y de la santificación, y de la prudencia, sin las cuates ninguno 
puede ver á Dios,» «Es—añade San Ambrosío—la rauerte de las 
culpas, el destierro de los delitos, el medio para la salvación, la 
raiz de la gracia y el fundamento de la elevación del espIritUj aún 
mucho más que Elías en su carro misterioso (1). 

14 * 6**^ Influye mucho para hacer á los honibreSf en lopQsthle^ 

semejantes á los ángéíes^ los cuales tieneu por alimento alabar y 
gloriflcar á Dios* En sama, el qne es abstinente y ayuna^acrecienia sii 
uida, no sólo la del cuerpú y la del alma^ al modo dicho, síno la de 
la gracia^ destruyendo el pecado, y la de la gloria^ perfeceionanda 
las virtudes. (Ecles., XXXVTII). 


U) S. Hierou, Deinet* y S- Ambros.i libro D& Blia eij^unÍQ. 
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He aquí en qué se fandabaSan Juan Crisóstomo cuando reco- 
inendaba á los cristianoa el ayano cou todo encarecimiento, di' 
ciendo: «Ayunaj porque lias pecado; ayunaj para no peoar; ayuna, 
para que recíbas gracias; aynnai para que conserms lo qtte kas recz- 
hido.^ (HomiL I, De JeJumo). 

15 . T claro es que siendo esta la doctrina de la Iglesia y el 
i^eutír de los santos, ballaraos en sus vidas ejemplos de adraira- 
blea ayunos. Jesucristo ayunó cuarenta días en el desierto' la 
Tirgen Santísima se ejercitaba coutinuamente en el ayuno (1), ei 
Hantista se alimentaba, no de carnesi no de aves, no de peces 
exquisitos^ sino de langostas y raiel silvestre. Y en toda la suce' 
Kión de los siglos cristianos han sido imitados beroieamente tales 
ayunos por niultitud de santos y varones apostólicos, y por don 
(^.ellas delicadas, y aun por tiernos infantillos, que milagrosa* 
'inente, como San Nicolás Obispo^ se abstenian del pecho de aus 
■madres los miércoles y viernes de cada semana, como si el Sebor 
quisiera por eate medio evidenciar á los bombrea cuán agradable 
le es la abstinencia de loa alimentos por su amor, 

No queremos terminar este punto sín referir aquí un becho 
recíente que muestra la fe ínquebrantable de los buenos crístia- 
nos aun en medio de la eorriipción de costumbres de nuestros 
tiempos. EI caso es el siguiente: «Un viajero llegó á la mesa de 
una fonda, era dia de ayuno y pidíó comida de abstinencia. Algu- 
nos de los comensales alll presentes se sonrieron (porque á ese 
punto de progreso bemos Uegado), y uno de ellos, más atrevido, 
le dírige la palabra,—¿Con que usted ayuna?—le dijo con aíre 
burlón.^—Es verdad, señor—contestó el viajero, y á su yez pre- 
guntó:—¿Y usted come de earne?—Sí—replicó el otro algo con* 
fuso al advertir que le coníestaba en el inismo tono de bronia.— 
Peor para usted—respondió el primero,—¿Aeaso pensard usted 
que uu hombre honrado debe preferir una chuleta á sn concieu- 
cia?—Yo píenso al revés; preflero mi conciencia á una chuleta.— 
Los burlones se pusieron de su parte, y lo que es más, uno de los 
pasajeroa, dirigiéndose á él, le felicitó por la firme^a ea el cum- 
plimiento de sus deberes relígiosoa,—Yo no quiero que asted esté 
solo aqul—afiadió;—me aprovecharé de su lección, porque tani' 
bién yo soy catóiico.—Joven—dijo al mozo que aervia,—qu© me 
.pongan á mí comida de ayuno.* (Segur. Oontestaciones), 

16 , En conclusión: no basta ayunar, sino que es preciso ba- 


{!) Yéae S. AmbroB , líb. II, de Virgine^ 


El fJtfuuíj t:m refermcia al ordeti moral ?/ rcligiúm. 
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cerlo con las condiciones debidas; ¿cuáles son éatas? Muchas y 
muy diversas son las formas de ayunos viciosos usadoa entre los 
hombres, Hay ayuno guloso¡ que es el de los que se abstienen de 
comer para después hacerlo más, y mejor y más deleitablemeotej 
y asi ayunaii los epicüreistas^ pHga socíal de nuestros tiempos. 

Hay ayuno avaro, como le hacen algunos hombres desdicha- 
dos^ que viven miserablemente privándose hasta de lo necesario 
para la cooveniente conservación de la salud, sin más objoto que 
ei de acumular algunos intereses y complacerse con tenerios 
guardados en sus arcas* ¿Puededmagínarse infelicidad mayor en 
criaturas racionales? 

Hay ayuno farisaico^ 6 sea ©l de aquellos que se muestran pe- 
nitentes por vanagloría^ para ser teuidos por buenos y aun me- 
Jores que los demás horabres. ¡Guán acremente fiieron reprendídos 
por nuestro Señor Jesncristo! 

Ha'y ayuno melanGÓlicoj hecho por respetos humanos^ siendo 
obligados los ayunadores por cierta eoaccíón moral, por dar gusto 
á los superíoreSj infringiéndole á escondidas fcan luego como se 
ofrece la ocasión* Esto es perder el ayuno y la conciencia, ai obliga 
el precepto. 

Hay ayuno vmertoj araalgamado con culpas graves, sin repa* 
rar los hombres que ese es el ayuno del diablo, qne se aparta de 
alimentos materiales y no se aparta de pecados, 

17* Mucho debe repararse en esto para que sean provecho- 
sos y agradables á Dios nuestros ayunos. Los hemos de hacer ver- 
dadera y no ¡ingidamente. Ayuno gulosúj perdído, Ayuno aoarOi 
perdido* Ayuno farhmco^ perdido. Ayuno melancóUcOj perdido. 
Ayuno sin quitar las culpas graves, y sin deseo de qiiitarlas, per- 
dido, ¿De qué sirve la abstinencia de los alimentos, si no nos aba- 
tenemos de los vicios? 

Es preciso que nuestros ayunos sean con recta y pura inten- 
ción, con sólida y verdadera píedad, cercenando del alimento 
para socorrer á los necesitados, y sobre todo, con pura y limpia 
concienciaj á lo menos con deseo de adquirírlaj tomando por inS’ 
trumento la mortificación de potencias y sentidos* Si en nosotroa 
el pecado fuó de sólo gulaj que ayune aolamente el estómago y 
basta; pero si pecaron todos los miembros del cuerpo, uecesario 
que todos ellos ayuaen* ¿Pecaron los ojos con miradas curio&as, 
vanas ó menos puras? Que ayunen los ojos,—¿Pecó la lengua con 
murmuraciones, mentiras ó palabras de altivez? Que ayune la 
lengua*—¿Pecaron los oídos» las manos y los pies? Menester es 
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qae todoB esos miembros ayanen. Sobre todOj ¿pecó el alma por sa 
propia voluntad^ apartáudose de la de Dioa? Justo y aecesario es 
que el alma ayune de vicioa y de voluritad propia, pues sín esto, 
todos los demás ayunos son inútüea, según aquello de San Ber- 
nardo: «Ko os aprovechan vuestros ayunos, porgue en tales dlas 
no os abstenéis de vuestraa propias voluntadea» (Serm. 38). Sea- 
mosj pues, como las grullas, que antes de emigrar á remotaa re- 
gionea se ejercitan en el ayiino para no acrecentar sus carnes y 
retardar el vuelo. Nuestra patria es el cielo, y para volar rápída- 
mente hacia él no hay medio mejor que la abstinencia y el ayuno. 
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CAPITDLO XL 

Ejposición de la Sasta Enla. 

X* Origen de la Bula de Gruzada.—Ü* Necesídad de esic capíiulo. 



^ KISTE y peüsativo se encontraba mi rey católico porque 
j fieros sarracenos mvadian sus dommioBj insiütaban su 
fe^ profanaban los iugares santos y corrompían sus 
vasallos, y comOj lleno de compasión, otro monarca de auperior 
jerarquía viniera en su ayuda, recibió de ól una porJa preciosa, 
que le proporcionó granlies recursos y le ayudó á vencer al co- 
mún enemigo. Pasada la guerra, y los sjglos y las generaciones 
enteramente cristianas, vinieron otras que lo eran menosj y en 
pos de ellas las presentesj tan degeneradas de su antigua y pro- 
verbial grandeza, que macbos de sus vasallos no estiman cualme- 
rece la preciosa perla. ) 

Esta perla de regio abolengo y de precio inestimable es la 
la Santa Gruzada^ pedida á la Santa Sede por los mpnar- 
oas eapanoles, y concedida benignamente por una aerie no inte- 
rrumpida dejSumos Pontifices desde el siglo XIII hasta nuestros 
úlas, en loa que fuó prorrogada por la Santidad de León XIII ppr 
doce años más, coucediendo las mismas gracias espirituales y tem- 
porales que antes tuvo.^ 

Mucho ban diaparatado y siguen diaparatando los igno- 
rantes y los impíos acerca de este hermoso privilegio, qne tan 
&raciosamente nos otorga á los espaüoles uuestra Santa Madre 
Iglesia, colmándonos con él de gracias y beneficios tan copipsos 
^OüXQ poco consideradoa y éstimados, aun por los mismos eristia- 
^os, No se estima lo que no se conoce; no se aprecia bien lo que 
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no se considera y por eso juzgamos de grande interés dar aquí 
una lígera idea de las principaies/£ice£?Í£ícíéSj gracias y primlegtos 
concedidos por la Eiila de la Santa Cruzada y Breve de Indulto 
cuadragesimal, no solo á los fieles sino también á los saeerdotes 
que los 'confieaen ó dirijan en sus conciencias. Y como lo esea- 
cial para la más clara inteligencia es el orden, comenzaremos de- 
clarando: 

Qué Gosa $ea la Bula y á quiénes es coucedida. 

2. ^ Las condiclones necesarias para gozar de sus privllegios. 

^ I 

DE LA NATURALEZA Y CONCESlÓN DE LA BULA 

Deficición de la —4, A quiénesse coDcede la Bula.—5.—I-a Bula ao se 
compra,—<5. Lo que se da al [omarla es una iLmosDa,—í. Se resuelve una 
objecióa. 

3 . Antiguamente^ cuando los buenos cristiano^s cruzaron sus 
pechos alístándose como voluntarios para inarchar en persona á 
la pelea contra los sarracenos, !os Sumos Pontíficea acostmnbra- 
ron á coíicederles ciertas indtilgencíaa, hacíéndolas extensivas á 
loB que eontribulan con parte de sus bienes á los gastos de la 
guerra, y de estas graciosas concesiones írae origen elnombre de 
Bida dela Santa Cruzada^ 

Después, pasadas las necesidades y costumbres de aquellos 
antiguos tíempos y viniendo á los presentes, que son muy dlstín- 
tos, decimos que la Bula de la Santa Oriizada es un diploma Fon* 
ti/ÍGÍo en el cual se contienen en sumario las facuUadeSy gracias y prt- 
vilegios que los Su7nos.Pontífice8 viene^i concediendo y prorrogando d 
los rehws de Espaüa y sus doininios^ á todos sus Índimduos que con* 
tribuyen con la limosna que se expresa en la mlsma¡ cuya limosna se 
destinaba en lo antiguo á la conquísta de la Tierra Santa; poste- 
ríormente, para ayuda de la guerra que se hacía á los infleles en 
defensa de la Religión; más tarde á objetos piadosos, y actuab 
mente, següa la últíma prórroga, concedida por nuestro Santlsimo 
Padre León XIII en sus létras apoatólicas de 17 de Mayo de 1890^ 
se deatinan los productos á los gastgs del culto divino y socorro de 
las iglesias mehesterosas de Españaf y los que provengan del In' 
dulto cuadragesimal son empleados en ohras de caridad y 
cencia¡ en conformidad con el Concordato de 1861 y el Convenio 
adicionaí de Í869. 
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4, Decimos qiie es un Diploma pontificÍOf porque ünicameute 
el Romano Pontíace puede conceder gracías y privilegios tau 
magnificos como comprende la Santa Bula (1). 

Aüadimos que dichas gracias son concedidas á Espaüa y sus 
dominioSj para que ae entienda que no alcanza el privílegio á los 
pueblos que se aparéaren de hecJio dei Monarca españolj ó de ia 
entidad que le represente (2). Asl eomo los extranjeros que, por 
cualquíera razónj se encontraren en dominios espaüoles, pueden 
tomar la Bula y gozar de sus privilegios. 

Hemos expresado en la definición que se coacede á todos los 
fieles habitantes en dichos dominios (considerando como tales las 
logaciones de Espafia en las cortes extranjeras)^ para sígnificar 
que una vez tomada la Bula en territorío españolj siguen gozan* 
do de sus gracias, aunque después marcharen á otros reinos; 
excepto el uso de huevos y lacticinios en los días prohibidos por 
el precepto eclesiástico, por expresarlo así la misma Bula, 

Y como qniera que los niños antes de llegar ai uso de la razón, 
y de igual manera los adultos, dementes y fatuos, ó semifatuos, 
üo por eso dejan de ser súbditos eapañoles, pueden, con tal que 
estéü bautizados, percíbir los provechoa de la Bula, en cuaoto 
sean capaces; por ejeraplo, podrán ser enterrados en iugar sagra- 
do en tierapo de entredicho (3). 

5. Por último, hemos mdicado que se ha de dar la limosna 
determinada en la miBraa Bula, porque se entiende bien que dícha 
Bula 710 se compraf aino que se toma ó recibe^ j que la pequeña 
cautidad, que coo tal motivo se da, es un socorro voluntario y pia* 
dosQf y no en manera alguná paga forzúsa de las gracias pontífl- 
eias* A los que hagan tal limosna, dice la Iglesia, les concedo tal 
gracia; libre es e! hombre de hacerla ó no hacerla, y de recibir 
ó no el beneficio que se le ofrece. 

Y hemos hecho notar el empleo que se da á dichas limosnas, 
porque la ignorancia ó irreligiosidad de mnchos cese de propalar 
errores anticatólícos que desnaturalIzHn el carácter bondadoso y 
desinteresado de la Iglesia, y retraen á los fieles de aceptar tan 
graudioso privilegio. 

Ct) VéanH0,los SHliaa.tic0ns88f Appen-, cíip* L, n* 6t 

íflo obstante, loa súbditos eapañolea qxie tcíraa.reíi la Bnla antea de 1 a iépara- 
ds España, podráo g-ozar de los privilarioB de elU haata la terminación del 
excepto el uso de lineYoe y lacticinio'a, porque lo eiclñye la iuisma Bula- (Rei- 
í'enstnel, dist. 1, n. 220 

íteiffenstuel, Theolog^* Mor., tract. 15, dist* n. 
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«Los foiidos de la Cruzada—dicen alguiioa—no son ya ne^ 
cesarioSj porque se han acabado las guerras eontra infieles,»—Es 
verdad qne hoy no tenenios aquellas gtierras, pero aos agobían 
otras de peor indolej cualea son las apremianiBs necesidades de Zas 
IgleHÍas de Espaüaj que en las pasadas calamidades han siifridq ta^i 
graves daños en stis i’entas y Qhvenciones (1). 

Acostumbrados los btienos cristianoB españoles al disfrnte de 
las hermosísimas gracías pontificias ^ que mediante la Bula se 
nos conceden, suplican á la Santa Sede que se digne prorrogar* 
ias, y el Sumo Pontlfice condesciende benigno, Gouaiderando que 
las sumas que se recauden con tales limosnas, se han de inver- 
tir en los gastos del Ciilto dimnQ y en éí sooorro de las iglesias espa- 
ñolas. 

Se trata, pues, de uaa iimosna; y si la que se hace al pobre 
necesitado es tan agradable á los ojos de Dios, que tiene prome- 
tido galardoiiarla con el reiuo de los cielos, ¿cuánto más recom' 
pensará al que ia haga á su iglesiaj que se halla tan necesitaday 
que es el primero y más amable de nuestros prójimos? No es ma* 
ravilla que los Pontíflces Romanos, Vicarios de Jesucristo eii la 
tierra, .concedan á los fieles que tomen la Bula, tau singulares, 
extraordinarios y portentosos pi’ivilegios, 

7 * Pues bien, añaden otros, si el objeto es tomar la Bula y 
dar una iimosna, hasta los herejes pueden hacerlo y gozar de 
íguales príviiegios que Ids baenos cristianos; es más, dlchos here- 
jes quedan hechos de mejor condicióu que las pQrsoñas religiosaa, 
las cualeB, como tienen hecho voto de pobreza, nada poseen y uo 
pueden dar la índíspensable limosna. Luego hasta para ir fácil- 
mente ai cielo es preciso ei dinero. 

No, almas cristíanas, no es asL Los herejes, mientras pei'taa' 
nezcan eu su herejía, tomen las bulas que quierau y den las li- 
mosnas qiie ies plazca, no pueden gozar de los beneficios de Is 
Bula, á lo menos de todos, porque éstos sóio son concedidos á ios 
que actualmente sean fielesdeCristo sin apartarse de su Iglesia(2). 
Y en cuanto á los religiosos, seau hombres ó mujerea, y aunque 
sean los Menores de San Francisco, pueden tomar la Bula y gozar 
de sus privilegios, bien sea que sua prelados den la competente 


(1) Palabraa ta^Etualea tomaiias del Buiuario. 

(2) Hseretici formales, errorem in €do cum partiuacia íiabenteaj aÍ7e meri iütsrnii 
siTo sÍTQuI interni et externi sint, uulliua BuLtn prÍTÍlegii auut capaces» 

{Salmatioenjea, Appeud., oap. Ij p. 8, u. 77.) Siuembargo, haj quien opina qne pnO' 
den dlafrutar de alganos prÍTÍIegios. 
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linioana de los bienes del conventOj bien que algunoa amigos ó 
bienhechores la den en 'su nombrej con lícenGÍa de los respectivos 
prelados. Lo qiie se prohibe es que los rellgiosos tomen la Bula sin 
licencia deÍSuperior dando la limosna de los bienes de la comuni- 
dadj pues como estos bienes no sou snyos, es una especie de robo, 
y no pueden hacer suya la Bula (l)r Pero esto se comprenderá me- 
jor con lo que ahora diremos. 



CONDICIONES NECESAR1A8 PARA QOZAR LOS PRIVILEGIOS DE LA BÜLA 

8- Las cinco coadicioues de la Bula,—9, La limosaa,—lU. No sc da como pre- 
cio,—11* No básta dar otras Íimosiias,—i2, Ob]eción de los inapfos»—13. Du- 
das práciicas.—14, iQVersión de los foodos de Cruzada, -15, Hairquetomar 
elsumario?—16, ^o basu la iatención de tomarie,--17, ^Valea las Bulas 
atrasadas? —18. ^Puede la mujer lomar las Bulas contra ia voltantad del ma^ 
rido?—19, ¿Puede tomarlas para uaos criados y que después sirvan para 
otros? — ÍÍU, ¿Aprovecha la Bula al nfifirido cuando ia toma la mujer?— 
Ül, Aceptacíón de la Bula.—Aplicación de ella,—33, Conservación de 
la Bula, -34, Resumen y conclusíón, 

8, Tío basta hacer una obra buena en sí misma para que Dios 
quede complacido en ella y la galardonej sino que es preciso la 
acompañen las condicionea debídas. Esta verdad tiene singular 
apllcación en el objeto que noa ocupaj pues al tomar la Santa Bula 
es de necesidad que añadamos cinco condicipiesj sin laa cualea es 
nulo, ó á lo menos dndoso, su provecho, Dichas coíidieiones son 
laa Biguíentes: 

1.®' Dar libre y espontáneamente la limosna señalada por el 
Comisario generaL 

Tomar el Sumarío de las facultades, indulgenciaa y gra- 
cias que nuestro'Santísimo Padre se dígnó conceder á la Bula. 

3. ^ Aceptar dicho Sumario como aplicado á sí mismo. 

4. ®' EscriMr en éi nuestro nombre propio, que es el acto por 
cl cual se determina la aplicación de la Bula á un sujeto partícu- 
lar y se hace patente á tddos. 

5. ^ Conservar con la debida díligencia el reférido Sumario* 
Discurramos algo sobre cada uno de estos puntos en particular, 
9 Limosna, —Cíerto aldeanoj con la esperanza de una buena 

(f) Salmaticensesi Ing^ar antes citado, n. 108. 
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gratificación, regaló un canasto de frutas á San Antonio, Ar^obís 
po de Florencia^ cuya caridad con los pobres era bien conocida* 
E1 Santo nada le diój y solamente le dijo: ¡Qué hermosas frutas! 
Diús te laspague. 

Mucho sintió el aldeano haber hecho al Arzobiapo tal obsequio, 
riando por perdidas sus frutas. Ei Santo lo adv'irtió y tomando n}\ 
papel escribió en él estas palabras: Dios te las pague. Puso ó 
continuación el papel en el platillo de nna balanza y en el otroel 
canasto de frutas, Levantando despuós la balanza, el platíllo en 
que estaba el papel se inclinó hasta el suelo, y él canasto quedó 
suspendido en el aire, Es decir, que las frutas pesaban como nada 
en comparación del papeL—Mira—le dijo entonces al aldeano— 
ya ves que no puedes quejarte, pues yo te he dado mucho más que 
lo que de ti he recibido* (Vida del Santo), 

He aqui un símil de lo que acontece con la limosna que se da 
al íomar la Santa Bula» Eí católieo flel hace voluntariamente una 
limosna á la Iglesia con la esperanza de obtener del Señor mayo- 
res bienes, y la Iglesia por su parte le devuelve un papel, en el 
cual se expresau las gracias que le otorga y puede recíbír; es 
Gomo si le díjera: Dios te lo pague^ Si con espíritu de fe colocára- 
mos eu balanza la limosna dada y los beueñcios recibidos, ¿cuál 
pesaría más? [Oh! La Iglesia es pobre, y Dms ha dicho por el 
Sabio: El que es miseTÍcQvdiúso con el pohrej presta al SeTiov con 
terés y reciMrá el pago con creees, (1) Y Jeaucristo añadió en sii 
Evangelio: Todo el que diere d heher tm vaso de agua fria al máspe 
queño de los miosj en consideración de que es uno demis discipulosf en 
verdad os digo que no pei^derd sti recompensa, {Matth*, X, 42.) 

10 . Aliora bien, sentada esta doctrina, decimos: La limosna 
que se da por razón de la Bula, uo es como preeiOf porque no se 
trata de uua ventaj ui eomo eorrespondiendo al motivo de su coH' 
ceaión, pues la Iglesia no se mueye á dar la.Bula por recibir la 
Umosna, sino por condescender y favorecer á los fleles que la pi- 
den; y si impooecomo condición la limosna es por el bien de los 
mísmo fieles, porque merezcan haeiéndola, porque no cese entre 
ellos e! culto divino; la impone como una obra piadosa y buena 
necesaria para gozar de los privilegios y gracias, gratuita y he- 
nignamente otorgados por la misma Bula, al modo que para que 
puedan Incrar taies ó cuales índulgencias suele imponer á los fiO' 


(1) Foenaratur Domino, qui miseratnr pauperia; at vicissitudinem suam radd&t 
ei, (ProT. XIX, 17.) 
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ies ayuuofi, oraciones, vísitas de altares**, ¿Hay quíen, en sano 
juício, diga que estas obras piadosas aou precio ni motivo de loa 
bienes espirituales que la Iglesia concede? No; y de ígual manera 
la limosna de la Baia es solo una condición para gozar de ios pri- 
vilegios de ella. 

Con estas ligeraa reflexiones, quedan, á nuestro juicío, pulve^ 
rizadas las insipiencias de los impios, cuando aflrman que Ja Bula 
se da por dinero y que aon pequeños pecados los que se quitan 
con ima pequeña cantidad. Lo hemos dicho y conviene repetírlo: 
La Bula no se compra, sino que se tomai no es forzosat sino volun- 
taria; no se paga, sino que se hace limosna. (1) 

11 «En ese caso—^suelen añadir ios igoorantes — yo daré U- 
moana á los pobres por mi maaOi tanto y más de io que expresa 
la Buia, y asi teiidró la seguridad de daiia á quien reaimente la 
merezca, y rai obra benéfica será evidentemente buena y merito- 
riai No lo negamos, pues tiene grandísimo mérito la limosna á los 
ojos de Dios; maa sí aflrmamos (y conviene que dichos limosneros 
lo entiendan bien) que todas sus limosnas, aunqae sean cuantio- 
sas, y aunque repartan toda su hacienda á ioa pobres, ó á la Igie- 
aia, no les servirlan para nada en orden á gozar de los grandiosos 
prÍYÍlegios de la Bula. 

Tomar ei Sumario y dar liiia limoana es condición impuesta por 
el Sumo PonHfice^ que es quien otorga díchos privilegios. ¿No se 
cumpie ia condición? Tampoco se obtienen las gracias. Las limos- 
uas han de ingresar precisamente en los fondos propios del ciilto 
divinoj á que hoy están destínadas, y para atender á ios demás 
fines piadosos que Su Santidad tlene determinados; y ninguna de 
estas cosas se realiza cuando loa simples fleles diatribuyen las li» 
tnosnas á los pobres segiin su voluntad. 

La limosna, por tanto, es de esencia, y ha de ser dada líbre y 
espontáneamente (corao se preacribe eu la Bula Dam mfídelium)^ 
pues de lo contrario no tendría el carácter de verdadera limosna^ 
sin que pueda ser menor que la señalada por el Coraisario Gene- 
ral de la Bula de Oruzada, aunque esto sea hecho de buena fe (2), 

12^ Sobre este punto levantan los irapíos una objeciáD que 
uo queremos omitir. «Los pobres—dicen—^son y dehen ser los se- 
res más queridos de la Iglesia, puesto que ella blasona de Madre 

(1) Falgnm Igittii:, et Btiam absiij'diim eat Snmtruiin Po'iitifícBni Itiíioceiitium XI in 

Propoaitioae XLiV, eleeraosynam, qnae pro BuUa snmenda erog'atur, Birao- 

niacam damnaaae* (Vide Salmaticensea, Apénd., cap., I» p- 91), 

(2) Reifenstuel, Theíilog, Mor,, torae II, tract, I&, dist. 1,“. n.. 133. 

TOMO H 


31 



.4 pétidiiie. 


m 


compasiva; y respecto de la Bnla es evidenle que se eucuentran 
como hijos desheredados, toda vez que no puedeu dar la limosna 
señalada para tomar el Sumarío, ¿Vov qué han de ser los pobres 
de peor condicíón que los ricos? 

Por nada, pues realmente no lo son. Los pobres, es verdad, no 
pueden gozar de los privileglos de la Bula, á no ser que den la li- 
mosna marcada en el Sumario (1), pero ¿no poseen en cambio 
otras gracias de que los ricos carecen? Si los ricos pueden com- 
prar el cielo cou sus limosnas, ¿np pueden comprarle igualmente 
los pobres con su paciencia? Si los ricos pueden aprovecharse de 
los tesoros esptrituales de la Cruzada dando la iimosna, ¿ao pueden 
los pobres merecer de otros muchos modos y lucrar innumerables 
y magnlficas gracias para el cielo? [Oh! Los pobres no pueden 
disfrutar de los favores divinos concedidos á los ricos limosneros, 
asi como á los ricos no les es dado merecer para con Dios lo que 
los pobres, cuando soportan con resignaclón cristiana las málti- 
ples penurias y molestias que lleva cousigo !a pobreza, Todo se 
halla compensado en el mundo, y por aigo el Salvador áivino hubo 
de exclamar: de loa ricosl ¡Bienaventurados loa pobresN 

—Bien—dicen otros,—Yo convengo en que los pobres que no 
den la limosna taeada por el señor Comisario, no puedan gozar de 

lo 3 privilegios de la Bula, pero me ocurren algunas dudas en fa- 

■ 

vor de los pobrea, y son las siguientes: 

IS* Primera. Si uu pobre, careciendo de recursos cuando se 
promulga la Buia, pero confiando tenerlos despues la tomase al 
fiadOj ¿gozaria de sus privilegios? 

Segunda. ¿Y sí la tomare dando la limoana de bienes forpemen- 
te adquíridosf ¿Y si dichoa bienes fueren hurtados? 

Ciertamente que todo esto puede ocurrir, y para satisfacer ta- 
dudas conviene saber, que la Buia tomada sin dar la límosna 
de presente por carecer de recuraos, pero cou formal proraesa é 
inteución de darla en tal ó cual tiempo determinadOj es útü y pue- 
de gozarse de sus privilegíos (2)* 

La limosna de ia Bula puede darse de loa bienes torpemente 
adquiridos, con tal que se posemi justG.me7ite (3). Pecan mucho y 
hacen muy mal los fieles en^ganar el dinero cón accionea contra 

(1) NuUus, quamvís pauparrimua, Bullu frui poteat, quin alarg^iatur elBemosj- 
nam taxam insummarji acceptione. (Keifenstneli Append. n. 117.) PaupBreSi al Bul- 
Ue eleamosynam uon poaaunt dare, ejuB prÍTÍlegiÍa non gaudabunt, (Salmaticenaeai 
Append.f cap. I, p. 10, u* 109,) 

(2) Reiffenatuel, Append.n, 129,. y Salmaticeuseai Append. n> 110. 

(3) Véanse: Diana, n. lOÍ.—Salmaticensea^ n. 106. 
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]a hoDeBtidadj mas como esto no impide el que hagan propio dicho 
dinerOj pueden muy bíen emplearlo en tomar la Bula para gozar 
de las gracias compatíbles con au estado; pues aun suponiendo que 
las almas se hallen en pecado mortal, pueden toinar !a Bula de la 
Santa Cruzadaj y uaar de los prívilegios de ella, que no requieran 
el estado de gracia (1). 

Mas dificiiltad hay en conceder que aproveche la Bula tomada 
con dinero hurtadOj pues aunque es ciertoque en ía Bula (Dum ín- 
fideUum) que en la actuaUdad rige como ley, sólo se expresa qiie 
los fieles den espontáneamente la Umosna tamda^ quedando omitída 
hi cláusula de la antigua Biiia determinando que la limoana ha de 
ser hecha de los bienes proiños (ií), sin embargOj como dar limosna 
de io ajeno es una injusticia, que más bien merece el nombre de 
robo que de misericordía, es, cuando menos, dííáoso que quien tal 
fiaga pueda gozar de los priyilegios de la Bula concedidos tlnica* 
mente á las obras yirtuosas (S), Ningtino debe reportar beneficio de 
su propia iniquidad. ^ha. Bula no aprovecha sl se toma con bienes 
hurtados» {FrassínettiO 

14 , Por último, dicen otros, como tomando pretexto para no 
to mar la santa Bula:—<íLa cue&tíón es que los fondos procedentes 
de las límosnas de Cruzada, pueden los hombres emplearlos ma- 
lamente, ó pasar 4 los gobiernos civíles y servirles para hacer 
guerra 4 la misma Iglesia,» 

¡Oh! Si eate argumento valiera^ ninguno deberla dar iímosna 
al indigente, porque ósLe puede hacer mal uao de ella, Que el 
pobre emplee mal el socorro recibido, ¿quita, por ventura, el 
mérito al hombre limosnero? Sin embargo, ha de entenderse bien 
que en la actualídad los produotos de CTiizada se aplican indíspen* 
sablemente al culto dimno^ y los del Indulto Giiadragesimal á obras 
de earidad y beneficenGÍaj sin que puedan distraerse en Qtras cosasj 
pues no sólo es mandato expreso del Sumo Pontifice^ sino que consta 
del Concordato de 1851 y del convenio adicional de 1859, Y esto de 
tal auerte, que la recolecciónj administración é inversión de dichos 


(1) Qui in peucato mortali aceipit Bnll&m, omnibus pHvilegiis e.ftis fruitur, axeep* 
tft indulgentia, bí fuerit negligens in uonfítauda s&crftineiitaliter peeeatft tampore da- 
bito, (Reiffanatuai, TkÉolog. Mor.^ p. 1.“, tract. 11, rafl- 6, y lo mismo loa Salmatioen^ 
8é8. Append., cap, IV, pAg-. 5, n, 57, auuque Cajetáno j Soto opinen de otra manera: 
el primero De Tndulgmtiiai traist. 1, q. 2^ y el sag^undo, en SstíL 4, dÍBt, 21, q. 2, art. 3.) 

12) Reiffeiiátuel, Append- ciE- n, 126, está por la afirmativai pero oourro pregun- 
tar: ai \b. antigua Bula so determinaba que la limosna fuese heeba de los hieneg 
prüpioSf ¿por qué ee ba da variar, aunque Ía nueva uo lo exprese? 

(3) Bx bouia a Deo collatis liberaliter contuLorint, 
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fondos ÉS ABSOLUTAMENTE ECLESIÁSTICA , sin que en eUo puedan 
entremeterse las potestades civües (1). Por consiguiente, raientras 
raenos ingresos haya por Cruzada y por el Tndalto de Carnes, 
menos atendidos serán el culto divino y ios pobres. 

1-5. Tomar el xSuMARio.“Ma3 vengamoB ya á la segunda 
condición, para gozar de las gracias de la Buia, que es Éoma^' el 
SumariOj pues en este punto suele haber varlas ignorancías, qiie 
conviene esGÍarecer, 

Figurémonos para mayor claridad, que una señora cristiana, 
inquieta por las dudas que se le ofrecen, se llega á un teólogo y 
le dice:—aSeñor, este afio no he tomado las bulas por descuido; 
lo ful dejando de un dia para otro, y así pasó el tierapo. ¿Es peca- 
do mortal ó venial?» 

—¿Cómo pecado?—respondió el teólogo.—^¿Dónde ha leido us- 
ted, ní quién le ha dicho, que haya precepto de tomar la Bula? 
E1 solo hecho de no toraar la Bula no-constituye pecado alguno; 
cada cual es líbre para tomarla ó dejarla de toraar. Las bulas y 
las peaadumbres las toma el que quiere, y nada máa. 

—Sij señor; pero es el caso que, por mi descuido, en mi casa 
todos los de la familia, hemos comido car?ié en días de absHnenciay 
sin hacer diferencia de los vleroes del año á los demás dlas. 
—¡Ah!—Esoya es otra cosa; porque quíen tenga la oaadla de usar 
de los privilegios de la Bula sin tomarla, peca sin duda alguna. 
La Iglesia no manda que se tome la Bula, pero sl preoeptúa que 
80 guarden las abstinencias. ¿Quiere alguno usar de privilegio? 
Pues tome la Bula que le autoriza» Es decir, que dichas bulas son 
necesarias sólo en el caso de que se quiera usar de sus prmlegios. 
¿Y quién habrá que, pudieodo, no las tome, dando gracias á Dios 
y á la Iglesia que, por modo tan fácil le suaviza log preceptos ecle- 
siástícos y libra á su conciencia deescrúpulos y ansiedades? Loco 
es preciso ser para no estimar en mucho losbeneflcios de lasBuIas, 

16. —Ya lo comprendia yo aeí, Sefior, pero como tenia inten- 

cién de tomarlas, dije: <rComamos de carne, y huevoa y leche, que 
después las tomaré.s—¡Bendíto sea el Sefior!—¡Cuánta ignoran- 
cia hay en esto, y cuántos pecados se cometen por no tratar de 


(1) Volumus ac jubemus, ut Juxta momoratae CouTrBotiooÍB, artíc. 40, oeeooii 
juxta altoraiu additiooalOEo Oonventionem anni 1869, Ordinarii por hÍBpaiiicam 
ditionem Praeaules io respa&tiva aua Dioceaia eleemosjnaB aeu proventaB adTotuia- 
treot m vim noatrae hnjnBmodi concessionia peroiplendosi sic wÉ ad^ini$tratiú hujus^ 
•múdi EccLEBiASTicA paouatia síT| wac ioícofi poteítaiis ohnioxiat hoc eflt| a personÍB oier- 
cenda per dictoa Ordinarios nominatia^ (Bullft Dum infidBÍium.) 
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aprenderío! Es un error muy general esfeeque vamos seüalando, y 
por 680 el buen teólogo levaníó ia voz con energía y dijo:—«Se* 
üora, no hasta la intención de tomar las Bulas para tisar de sus pri- 
vilegioSf yase hayan dejado de tomar culpable ó inculpablemente* 
Se engañau y yerran en materia grave loa ignorantes que así juz- 
gan y que así obran; porque os precíso que en realidad se hayan 
tomado dichas Bulas, Es más; tampoco basta haber enviado la 
limosna señalada al que las espende, ui que éste haya eserito el 
nombre nuestro conaerváudolas en su poder como en depósito, 
porque es condición indispensable haberla recibido (1)* 

—iDÍos mlol—repUeó la señora;—pues no sabia yo que fuera 
esa circuuataucia tan eseneiah—Lo es tauto—añadió el teóIogOj— 
que para poder gozar de las gracias qne por ia Bula se nos conce- 
den es absolutamente necesario haber tomado los verdaderos Su- 
marios, distribuídos en reaiidad por el Comisario generaL Detal 
suerte que si alguno, aunque fuera de buena fe, tomara Bulas 
hurtadas, no podrla después, sabiéndolo, usar de sns priviiegios* 
{Salmat,, p. 10, n* lllj 

17, —Hurtadas, sefior, no ea fácil que suceda; pero ei me 
•focurrió el año anterior que tomé las Bulas y di la límosna; mas 

luego noté que, por equivocación sin duda, me las dieron atrasa- 
das; ea decir, que no eran del año corriente, ¿Qué debo hacer ai 
vuelve á ocurrirme?—Para quitarse de escrupulos de conciencía, 
tomar el nuevo y verdadero Sumario ó recnrrir al comisario ge- 
neral para que resuelva la duda, pues no ea enteramente seguro 
que aprovechen ias Buias atrasadas, aunque sea por error iiiven- 
cible C2L 

18 , —Dispeuse usted^ padre, que exponga otras dudas, por- 
que teugo que gobernar mi familia y no quisiera gravar mi con- 
ciencia, La primera es que mi marído no quiere que tome Bulas 
para nadie de la casa, ni para ml, ni para los hijos y criados, y 
mucho menos para él, porque es de éatos del dia que no creen en 
nada religioso* ¿Podré, ain embargo, tomarlas para ml?—Gon dis- 
tinción, Si no puede usted hacerlo ocultamente y han de resultar 
disgustoB en el matrímonio y escándalo para la familia, mejor ea 

(1) Qni eleemosjnam d^difc ad Bnllam fiumondftmj ái illAm tamen renliter non 
accepit, iUiTiB prmlegis non gaudeMt, qnia ad hoo, roquiritur reali» suaceptio* (Reif" 
fenatnel, n, 111,) Non snfficiit eleemosjnam pro Bnlla taxatam aolTere, et nomen illam 
solyentis scribore apnd depoaitarium, ad hoo nt Bulla gaudeat, si rerera illam non 
fompit, (SalmaticenBest Append.j csp, p. q, n. 91.) 

(2) Reiffenstnel, con otros graves antoreB, afirman qne aprovechan; loa SalmaU- 
ceuee® 7 otros niegan; por eso se aeonseja lo más seguro. 
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no tomarlas; pero si no hay esog inconvenientes, porque puede 
usted evitarlos con prudencia y disimulo, en ese caso tómelas, 
porque es de oblígacióo, si quiere usar de sus privilegios.—¿Y no 
pecaré obrando contra la voluntad expreaa de éh que es el jefe 
de la casa?“De ninguna manera, porque ei mandato del eaposo 
no obliga cuando es opuesto á laa leyes de Dios ó de la Iglesia. 
Además, la mnjerno esesclava del marido.sino compafiera,y cuaii- 
do toma las Bulas usa de au derecho para con Dios, dador de todo 
bien, Justa y debida es la obediencia al esposo, pero ésta no ha 
de exclulr nunca la obediencia debida á Dios, que es la principaL 

—-Según eso, ¿podró tomarlas también para mis hijos?—Es iu- 
dndable; porque los padres están obligados á proveerse de bulas 
para sus hijos mayores de siete años] pues de lo contrarío, no puedeu 
gozar de las gráciae que por eílas se obtienen, Y la misraa obli- 
gación tienen los tutores y curadores respecto de los menores y 
pupilos y los señores respecto de sus criados. 

19 , —¡Ay, padre! Me recuerda usted una cosa que á veces 

me trae muy iníranquila. Eso de los criados es un apnro, porque 
eomo álo mejor se despíden ó hay que despedirlos, es una carga 
pesada haber de tomar Bnlas para todoa* ¿No podría tomarlas 
para unos y despuéa, si salen de mi servicio, aprovecharlas para 
otro ú otros que vengan?—Señora—contestó el teólogo,—esa es 
una cuestión muy práctica en nuestros tiempos por la instabilidad 
del aervicio doméatico y porque son pocos ios que quieren y pue* 
den multiplícar las iimosnas de las Bulas. Si los que la promueven 
consideraran que se trata de hacer tma pequeña limosna más en 
obsequio del mlto dimno^que todos debemos sosteneTjóde socorrer algo 
7nás á lo8 pobres necesitadas, nuestros hermanoSi indndablemence 
tomarian nuevas Bulas para los nuevo^ sírvíentes, aunque para 
ello suprimieran otras limosnas, tal vez de menor necesidad, ó se 
privaran gustosos de algún pequeño recreo que exige iguales ó 
mayores gastos. Mas como quiera que esto no siempre se tiene en 
cuenta, y hay quien ose afirmar que laa Bulas tomadas para unos 
críados, si óstos se marchan de la casa, pueden aquéllas servir 
para los nuevos que vengan, diré á usted mi sentir, que es el si- 
guiente: 

1,^ Las Bulas no son concedidas por el Eomano Pontíflce al 
oficiOj ni á las personas en generalt sino á las personas partimlares 
y determinadas^ que la aceptan, y una vez aceptadas la hacen suya 
propia, sin que los amos puedan disponer de ellas para aplicarla 
á otroa, 
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2. ® Los criados^ al aceptar las Baias, no lo hacen en el con- 
eepto de criados, sino de fieles cristianos, y por lo mismo dichas 
Bulas tienen para ellos el mismo valor que para los demás fieles, 
de cualquiera condición que sean, 

3. ® Que las Bulas no pueden ser aplicadas dos veces, ni acep- 
tadas por dos sujetos sucesivamente, 

4. ^ Que dichas Bulas, una vez dadaa por íos amos á los cría- 
dos, son como iaa limosnas, propías del que ias recibe, sin que el 
donante tenga derecho á dísponer de ellas en lo sncesiyo, 

¿Cómo, pues, se pretende que las Eulas de los criados que se 
vayan, sirvan para los que vengan? Lo qu© interesa y deben ha- 
cer los sefiores en sus casas es instruir y exhortar á sus sírvientes 
con el ejemplo y con las palabras, á qne teman á Dios y observen 
los preceptos de la Iglesia, y que acepten las Bulas para poder 
gozar de sus prívilegios* 

, 20. —Verdaderamente, Padre, tiene usted razón, y ahora 

solo rae queda una duda refereute á mi marido. Ya dije á usted 
que no quíere Bulas: ¿tendró yo obligaclón de tomárselas sin que 
ól lo sepa?—De ninguQa manera^ y aunque usted las tomara se-* 
rían inútiles, pues para poder gozar de aua privilegios es indispen- 
sable que él las quiera y acepte. 

En ese caso, ¿pecaré yo si, para evitar mayores males, pongo 
en la raesa manjarea prohibjdos? — Tampoco veo culpa en ello; 
pues aunque el derecbo ecleaiástico prohibe tales raanjares sin 
dispensa para toraarlos, es raás fuerte el derecho natural que 
manda evitar males mayores. Haga la mujer, en tales casos, ora- 
ción á Dios por su ÍQfeliz marído, para que el Señor le ilumine, y 
vea, y se convierta y viva; y siempre que compreiida que ha de 
haber ofensa á Dios por exigirle la observancia de los preceptos 
de la Iglesia, disiraule, calle, y á lo más supLique y ruegue con 
amor, reservándose como arma poderosisima la oración de ruegos 
hecha en secreto ai Sefior Díos nnestro, 

21 , ACEPTACIÓN DE LA BuLA É INSCRIPCIÓN DEL NOMBRE. — 
Hasta aquí llegaron las preguntas de la supuesta señora, y pre- 
ciso es confirmar la doctrina afiadíendo algo sobre la aceptaeión de 
la Bula é inBCTlpeion del nombre en ella, Ya hemos indicado cuándo 
y cómo es preciso íomaría; y ahora decimos que después de toraa- 
da, es indispensable aceptarla y apUcársela á sí mismo (1). La Bula 

(1) Qni Bullfim sumit, sive per a&t sÍTe per almni, ut ejus privílegiifl frui Tuleftíitj 
JseceaBtim est ut illara acceptet, et aibi applicet. (Salmaticensea, Appeud., I, 
p.9., n. 91 y 92.) 
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que no se acepta, ni so aplíca á un sujeto particular^ á nadie apro- 
vechaj porque no está determinada, y puede transferirse á esta ó 
la otra persona, ya sea recibiendo de ella la limosna dada, ó ya 
dándola gratuítamente; pefo una vez hecha ]a aceptacíón y la 
apHcacíón, ya no puede servir para ninguna otra, Esta es la ense- 
ñanza comiia de los doctores, con la aprobación de la Iglesíaj y 
confirmada en todaa partes por la práctica de los fieles. 

La Bula pitede ser tomada pór ajena voluntad, y tambíén con 
dinero ajenOj pero no puede ser aceptada sino por un acto propio 
de nuestra voluntad libérrima* Acto que requiere tres cosaa; pri- 
mera, que quien acepte la Bula sea fiel; segunda, que crea que el 
Sumo Pontlfice puede conceder las graciag expresadas en eíla; ter- 
cera, que tenga intención de hacer suya la Bula tomada y de ob- 
tener por ella los prívilegios que concede, 

22* Ahora bien; ¿cómo se hace la apUcación de la Bula, una 
vez aceptadaf —No hay quien lo ignore: inscribíendo en ella el 
nomhre y apeUido del sujeto á quien se aplica. No conviene ni apro- 
bamos que se escriba sólo el apeliido, pues en ese caso pueden 
ocurrir dudas sobre la pertenencia de la Bula; asi como es indife- 
rente que dicho nombre y apellido sea escrito por el mismo á quien 
se aplica, ó que lo escriba otro cualquiera* 

Y como puede ocurrir que uno tome la Bula para otro y escrí- 
ba en ella su nombre, juzgando que la aeepta, decimos que, si 
después no la aceptare, puede borrarse su nombre y escribir el de 
otra persona á quien se aplique; (Diana) porque la Bula se hace 
propia cuando se acepta, y la inscrípción del nombre^ ó sea el acto 
de la aplicación, sólo es necesario para evitar fraudes y errores, 
y para que se sepa ciertamente á quién pertenece el Sumario, 

No faltan graves autores que afirman es de necesidad, para 
gozar de los privílegios de la Bula, escribir en ella el nombre de 
pertenencia, y por lo mísmo decimos con los Salmaticeoses: Es 
más probable y más seguro que quien tome la Bula se halla Qbligado d 
escribir ó hacer escribir en eUa su nombref como se expresa en el 
mismo Sumario (1), 

23 , CONSERVACIÓN DE LA BuLA,— Fmalmente, ea una quinta 
coadición para lucrar las gracías de la Bula, que se conserve con 
la debida diligencia; pues así se haliaba mandado en la Bula anti- 
gua latina, y aunque la nueva no lo exprese, no por eso se ha de 
juzgar que es cosa indiferente, 

(1) Salmat., AppBnd., cáp. 1, pág* 9, n. 99, oontra la opinióü de EeiffoDBttiel y de 
'^^igandt* 
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Esta es la doctrina corriente de los expositores de la santa 
Bula, quienes^afiaden que no es necesario llevarla consigo, ni to- 
cárla con las maoos, ni aun cuatodiarla por sl propio, sino que 
basta que otro la conserve por nosotros y como cosa nuestra. 

—Y sí la Bula se perdiere, ó se rorapiere, ó fuera quemada— 
preguntan algunos, ¿podremoa usar de sus privilegios?—Si es siü 
culpa nuestra, indudáblemente; pero si es que por nueatra pro- 
pia voluntad ia perdemos, rompemos ó quemamos, ó arrojamoa 
de nosotros, hay graves autores que dicen que no, porque eso im- 
plica no quererla^ ó no estimarla cual convíene (1), 

24 , He aquí en breve sumario lo que más interesa saber res- 
pecto de la naturáleza y condiciones de la Bula de Cruzada, Es 
un hermoso privilégio pontiflcio eu favor nuestro, que noaotros 
pedimos á la Santa Sede, y que despuós aeeptamos dando una pe- 
quefia limosna, la Qiial pasa á manos de los preladoB de la Iglesia, 
no para qüe la invierfcan en lo que quíeran, sino para que la dmti- 
nen vrecisamente á las necesidades del cuUo dwino y d socorrer las 
iglesias pobres, 

Sabiendo esto, ¿es posible que haya quien impugne el uso de» 
las Bulas y se muestre indiferente á recibir favor tan insigne y 
regalado? Muchos y muy valiosos son los beneflcios que se nos 
otorgan en virtud de la santa Eula, y para que todo flel cristiano 
pueda comprenderlos y estímarlos cual merecen, intentamos de- 
clararlos con sencillez en el capítulo siguiente. 


(1) Estoft puntos pneden verae 6i.tetLsameiite Iratudoa en loa SilmaticenBeaj Eurl- 
qoea, De Induígentiiá; TruUenchi ExposiL Beiffenstuel, n. 114, y otroa. 



GAPITULO XLI 


De los priirilegias de la Bnk. 


1. Amor de lá Iglesia al concederoos Ja Bala,—Í8, Diversas esp^cies de Bulas* 

uÍN ingeniosa es !a caridad, y qiié de tra^as inveiita para 
deframar el bíen en el objeto amado! Ei objeto primai'io 
y fuodamental de la caridad, es.Díos, mas el secunda- 
rio, es nuestro prójimo á quien amamos por atención al misrao 
Diofl* aDíos mlo—dijo un día al Señor Santa Catalina de’Génova, 
—Vos queréÍB que yo ame al prójimo y yo no puedo araar máa 
que á Vos*» Y el Sefior respondió: «Hija míá, aquel que me ama, 
ama todo cuanto yo amo, y amando at prójimo por ml, me prueba 
también su araor.* (Vida de la Santa) 

Pues bien; do ésta manera la Iglesía nuestra Madre, aunque 
esposa amadísima de JesucristOj objeto principa! de sus amores, 
por El noB ama á nosotros con dilección ternísima, y nos otorga 
bienes sin cuento, siendo uno de los máa especiales la Bulá de*la 
Santa Cruzáda* Ya hemos índicado su origen^ su naturalezaj su 
extensión y Ieb' cpndiciones indispensablea para gozar de sus bene- 
ficios, y ahora conviene considerar las múltiples manifestacioDes 
de amor que la Bula encierra, 

2. La Bula de la Cruzada, ciertamente es una solapmañ los 
Comisarios generales, con autoridad recibida del Sumo Pontlfíce, 
determínaron dívidirla para mayor esclarecímíento en las partes 
siguientes: 

Bula de vivos. 

Bula de difuntos 
Bula de composición, 

Bula de lacticinios^ 

Y á éstas cuatro Bulas ó sumarios se añade otra enteraraente 
diatinta, llaraada de carne^ corao gracia otorgada en tiempos pos- 
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teriores, y por muy diversos motívos, como en su lugar díremos, á 
los que tengan la Bula de la Santa Crüzada* 

Eq el presente capítulo, y para proceder con orden, nos ceñi- 
remos únicamente á las indulgencias concedidas á la Bula de 
vivoSj ó sea de la Santa Cruzada, y al efecto consideraremoer 

1/^ La índulgencia plenaría por tomar el Sumario. 

2. '" Las indulgencias plenarias por las estaciones. 

3. ^" Las índulgencias parciales por el ayuno. 


DE LA INDULGENCIA PLENARIA AL TOMAR LA BULA 

3 . Suraa de Jas ípdul^eacías concedidas por la Bula de vivos, — 4 > Texto líteral 
de la Bula,—5- Condiciones para gaparla-—Es preciso haber currjpUdo el 
precepto paficual. 

3, Nadie iguora cuán estimable y magnífieo es en la Igleaia 
eatólica el beneficio de las indulgencias para satisfacer breve y 
sencillamente por las penas temporales debidas por nuestras cui- 
pas, auD después de perdonadas éstas por el Sacramento de Ja 
Penitencía, y cuán consolador es poder apliear algunas por las 
ánimas benditas del piirgatorio, en especiat por laa de nuestros 
deudos y amigos, que .pueden hallarse abrasándose en fuego pu- 
rificador hasta haber extinguido todo el reato de pena temporal^ 
y para satisfacer esta necesidad de nuestro espiritu con grande 
consuelo de nuestro corazón, viene en nuestro ausilio la Iglesía 
nuestra Madre concediéndouos, en virtud de la BuLa de la Santri 
Cruzadaj las índulgencias síguientes: 

1*^ üna indiilgencia plenaria á túdos los fieles que tomen la Bula. 
2**^ Ochenta y siete indidgencias plenarias^ llamadas de las esta- 
nones. (Los dlas de estación só hallan marcados en la misma Bula. 
3*® Biez indulgencias plenarias en favor de las ánimas hendikts^ 

4.^ Varias otras parciales de quijice años y quince cuarentenas 
is perdún^ 

5-^ Poder tomar dos Sumarios y gozar dos veces dentro del afio 
todas las indulgencias dichas, 

¿Cuándo, cómo y bajo qué condicíones se pueden lucrar dichas 
indulgencias? Asunto es este en gran manera práctico que no debe 
ignorar ningún cristiano. Consideremos lo que enseñan los expo* 
sitores de la Santa Bula, 
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4. Indulgenciá PLENARIÁ por rázón de haber tomado la 
Bula* — PHmeramente^ á todos y cada uno de los /leles de Gristo que 
vivan en terTÍtorio español, ó vengan á él dentro del añOf cojitado 
desdeel dia de lapuUicación de la Bula^ si toman el Sumario y con- 
tríbuyen cofi su limosna^ les concede Su Santidad la misma Indul* 
GENCIA PLENÁKIÁ que se acostumhró á conceder á los qiie iban á la 
conquista de la Tierra Santaj si contritos de sus pecadas los confesa-' 
ren sacramentalmentef y comulgaren con las debidas disposiciones. 
Y también á los que no pudieren confesarlos $i lo desearen de veras^ 
eon tal que hubiesen cumpUdú con el precepio de la cofifesión anual y 
no lo hubiere?i descuidadOj conf ados en esta concesión de la Bula (1). 

For estaa palabras, qiie son las misuias del Siimo Pontífíce, se 
evidencfa que á todo el que debidamente tome ia Bula le es eoü- 
cedida indulgencia plenaria. —Que esta indulgencia, no puede ga- 
narse más que una vez en.el añOf ó dos veces, si se tomaren dos 
Bulas, porque e! Papa no expresa más,—Que dicha indulgeucia 
no se refiere sólo á mientras haya salud en la vida, ni tampoco 
sólo al artículo de la muerte, sino que el crístiano puede ganarla 
en cualquier tiempo y sea cuai fuere su edad- porque el Soberano 
Pontífice la concede á quien tome la Bula y no habla nada del 
artícuío de la muerte. 

5 . También se desprenden del misrao texto cítado las condi- 
ciones necesarias para lucrar la indulgencia referida, es á saber: 

1.^ Tomar la Bula y dar la limosna tasada. 

2*®' Gonfesar sacramentalmente los pecados propiús dentro del 
año de la puhlicacién de la Bula^ en canfesión distinta de ta anual 
obligatoria por precepto. 

3,* Pecibir devotamente el Sacramento de la EucarÍBtía, 

Es decir, que para ganar la indulgencia de que venimos hablaii- 
do, se requiere, además de haber tomado la Bula, hacer una con- 
fesión y comunión especiales, expresamente coo el objeto de lucrar 
la referída indulgencia. (2) Y cuando el cristlano no pudiere con- 
fesar ni eomulgar, bástale ei deseo de recíbir estos sacramentoa 
con corazóíi contrito^ Siendo mucho de notar que la contrición en 
este caao es neceaaria, no como condición ü obra preecrita para 
ganar la indulgencia, slno como medio absolutamente preciso para 
quitar el pecado mortal (si !e tíubiere), porque éste aeria impedi- 
mento para lusrar dicha indulgencia. No es necesario que ei con- 

(1) Oopta Uteral del Snmarie en en prímera cliueuLa. 

(2) SaLmaticensea, AppendM cap, III, p, l.“, n 5*—Átm enponieado que el süjeto 
tenga solo pocadoa Yenialea, delie confeaar sns pecadofl. 
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fesor aplique esta iudulgencia, pues basta haber hecho las obras 
prescritas para gaiiarla. 

6* Tatnbién se ha de cousiderar que los que no hayan cuni' 
plido coa el precepto de la confesión y comunión anual en ei tiem- 
po mandado por la Iglesía^ aunque se hallen contrítoSj no ganan 
la indulgencia cuando no pueden eonfpsar sus pecadoSj ni tampo' 
co si descuidaron el precepto pascual en la confianza de la Bula, 
porque asl lo expresa el Sumo Pontlfice, 

¡Cuán poco consideran algunos cristianos estas cosaSj y con 
qué indiferencia pierden tan ricoa tesoros de graciaa espíritualesl 
Muchos hay que emhebídos en las cosas materiales de la vldaj ó 
en loa asuntos de la polltíca, nunca ó rara vez piensan en las Bu- 
las; no pocos, siu oponerse á que sus mujeres ó padres las toraen 
para ellos y para toda la farailia, jamás se acuerdan de confesar 
ni comulgar para lucrar las mdulgencias; y no faltan algunos que, 
llaniándose cristianos y deseando ir al cielo sin pasar siquiera 
por el pargatorio, descuidan formar intención y poner los medios 
de ganar tan preciosas riquezas satisfactorias. Necesario es que 
abramos los ojos de la fe, que aviyemos el espiritu y que no des- 
perdiciemos las gracias especialísimas que por la Bula se noa con- 
ceden, Sigamoa considerando* 


§ II 

INDULQENCIAS DE LAS ESTACIONkS 

7- Texto iiteral de la Bula *—Hm Día de lal visítas,—ResoluciÓQ de dudassobre 
la vtsita de altares,— 10* Sobre el naodo de hacerlas.— ll< Sobre la oracióa 
exigida.—iS, Sobre la apiieación, 

La misma Bula de la Santa Cruzada que hoy rige y forma ley 
para noaotros, nos abre una hermoaa y ancha puerta para el cielo 
con las indulgencias que llaman de las estacionesj 6 vísitas á la 
Iglesia. He aqui aus mismas palabras: 

Todos los qtie devotamehte visitaren^ durante el añOj en cada 
tino de los dias de las estaciones de Boma^ cinco Iglesias ó altares^ ó 
en defecto de eUos^ cinco veces un altar^ (y las TBligiosas de cualquie- 
Orden 6 estatuto regular^ y las mujeres y mñas que hahitan en los 
Tiionasterios ó conservatorios^ si no tuviese^n Iglesia^ msitaren las ca~ 
pülas designadas por sus legítimos superiores) rogando á Dios por la 
prosperidad de la Iglesia CatóUca^ exHrpación de las herefias^ propa^ 
gactón de la fe católica^ y por la paz y concordia enire los príncipes 
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Apéndk^, 


criíitiayioSj conseguirán todas y cada una de las indulgenciasj remi- 
siones de pecados y rélajacíones de pBnitencias que se hallan CQncédi- 
das á las iglesiaB de dentro y fuera de la cmdad de Boma. 

Igualmente podrán elevar á indulgencias plenarias las q^arcialee 
concedidas por las estaciones d& Romaf los mencionados fieles cristia- 
nos que Myierén la sohredicha msita, después de haher recíbülo lús 
Bantos Sacramentos de confeBÍén y comunién en los dias de mtación; 
y también podrán aplicar esta misma indulgencia plenaria á manera 
de sufragio por las ánimas henditas del purgatorio en los dias seña- 
lados en el sumario. 

Estas son las gracías pontificías^ y contados los días dc esta- 
ción á que se refierej son 87 indulgencias pienarias (1), y 10 apli' 
Gablesá las ániraas de los fieles difLintos. (2). [Y todo estOj con ser 
tan grandiosOj hay personas qne apenas io tíenen en cuenta! Gra- 
Tes autores aflrman que en Roma hay estación todos los dias, y, por 
conaiguiente, que todos los dias puede ganarse la indulgencia en 
virtud de laBula. Avivemos nuestra fe de cristianos y considere- 
mos las condiciones que para obtener dlcbas gracias se requieren: 

1. *' Vlsitar las iglesim ó los altares. 

2. ^ Hacer alU la oración prescrita* 

3. ^ ApUcar la indulgencia. 

8. Muchas y niQy continuas son las dudas que suelen ocurrir 
á los fielea sobre las visitas que esige la Bula; no precísamente 
en euanto al dia, pues ya se aabe que ha de ser en el mismo pre- 
fijado, el cual, aegún el común sentir de loa doctores. comien^a 
desde el piinto de la raedia noche y termiua en la media noehe 
siguiente (3), sino en cuanto al modo de hacerias y al lugar en 
que han de ser hechas. 

Oigan las almas devotas que en todo encuentran tropiezo la 
doctrina comiin de los más autorizados expoaitoreB de la Bulai 
Dicen asi: 


(1) Fnes aupOBÍendo que todfts no lo sean, puaden loa ñeles ea virtud de laBnift 
elevarlaa á plenariaa, vÍBÍtando toB altarea y recibiendo ademáa loa Santos Sacra- 
mentoB de confeaión y Comnnión en los diaB de eatacióiL. Asf lo expresa la mU* 
ma Bnla. 

(2) Afirman personas doetaa y piadosaa que en loa diez^ díaa que aplicableal^^ 
indulgencias ¿ las ánimaa benditas, pneden los fieles ganar dos indnlgenciaH plena- 
riasi maa cotno el texto citado de la Bnla no ío expresa claramente, ea ooaa dndoaa.— 
Fidoles non possnnt eodem die íníi« quotw ecoleaias ant altaria visltaverint indul- 
gentias stationticn Inerarit {Balmaticensea, Áppeadt, capt III, p, 3» n* 119^ y 

tnel, n. 59.) 

(3) Salmaticenses, Append,i cap. 111, n^ 128* 
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9. No es neceaario que los cinco altares sean visitados sace- 
sivamente ain interrupeión, pudiendo muy bien visitarse tino por 
la mañanaj otro al mediodía y los demás por la tarde, 

No es necesarío que la mente se balle constantemente íija en 
la vlsita; ya porque las distraceiones involuntarias no son pecado, 
ya porque aun alguna leve admítida por voluntad propia y con 
pecado venial, no impide que se gane la indulgencia. El pecado 
venial se perdona por el uso de los actos que llaman Sacramentales. 

No es necesario que dicha visita de altares se haga en eatado 
de gracia, pues basta para lucrar la indulgencia que la última de 
las obras prescritas al efecto sea hecha con pura conciencia, io 
cual puede ohtenerse muy bien por la confesión y comunión he- 
chas después, Si una indulgencía exige varias obraa buenas, por 
ejemplo, limosna^ ayuno, oraciónj confesión y comnniónj es bas- 
tante que el alma se halle en gracia de Dios cuando haga la ulti- 
ma de dichas obrás, No es necesario viaitar cinco igiesias hacien-' 
do en cada una estacíón, sino que es suficíente visítar einco alta- 
res en unamisma iglesia, 

10* No es necesario, al visitar los altares, que se vaya pre- 
cisamente del uno al otro con raovimiento corporal, si blen se 
aconseja por mayor seguridad, que al termiuar en un altar se 
haga algUD raovimiento del cuerpo, á fln de que no parezca todo 
una sola visita. La Iglesia no ha preceptuado, como condicióu 
indispensable tales movimientos de cuerpo, y hay autores que, 
Gomo los Salmaticenses afii'man, que no es necesario levantaraej 
ni arrodillarse, ni inclínar ia cabeza, ni pasar de un iugará otro, 
para que las visitas se distingan claramente uuaa deotras, Y mLi- 
cho más tiene lugar esta opinión, cuando hubiere algun impedi- 
mento para moverse, ya por eiifermedad de los pies, ó ya por 
la mucha concurrencia de fieles. 

No es uecesario que dichas visitas sean hechas en la propia 
iglesia parroquial de cada uno, sino que basta sea en un templo 
destinado al calto divino, ya en monasterios u hospitales, ya en 
capillas ó ermitas^ aunque se ae hallon situadas en el campo ó en 
las cárceles. 

No es necesario, cuaodo es imposible entrar en el templo ó 
©rmita, penetrar dentro, porque también el Señor oye la oración 
hecha desde fuera, y la indulgeucia se gana igualmente* 

No es necesario que en los altares visitados se haya celebrado 
alguna vez el Santo Sacrifleio» porque basta que hayan sido des- 
tinados para ello por la autoridad del Prelado. 


A péndicí^. 




No es iiecesario que el altar mayor sea uno de los vísítados: 
así como tampoco es preciso que los cinco altares correspoüdan á 
una misTna iglesia; y cuando no hiiblere más que un altar^ cüm’ 
plese con visitar aquel cmco veces. 

Aun suponiendo que haya en la eíudad miichas igle8ias> y en 
cada una de ellas muchos altarea, pueden los reiigioeos y religio- 
sas visitar su propia capilla con un solo altar, porque no estáu 
obligados á salir de sus elaustros para hacer dichas visitas, 

Estas son las princípales dudas que en la prácfcica suelerL oeu- 
rrir sobre el tugar y el modOj y sólo resta añadir algunas palabras 
acerca de la oracíón y de la apUcacíón. 

11 . Oración —segün nuestro Cateciamo—es levantar el corazón 
á Dio$ y jpedirlc mercedeñ;\3.B raercedes que se han de pedir en las 
visítas 30n la proBperidad de la Iglesia católica^ la extirpación de 
las herejiaSf la propagación de nuesira santa fe^ y la paz y concordia 
entre los principes cTÍsUanos; pero no se requiere que esto se haga 
de un modo explícito, pues basta que Impllcítamente, y como en 
confuso, se ruegue al Señor según la intencíón del Sumo Pontlflce, 

Graves teólogoa afirman que dicha oración ha de ser vocai; 
pero segün otros ea bastante probable que basta se hagan con la 
mente. Siendo cosa tan sencilla y fácil rogar al Sefior eou nues- 
tros labioa, ¿quión qniere exponerse á no ganar la indulgencia, 
sólo por no artieular algunas palabras? Se aconseja^ pueSj como 
más seguro, que la oracíón sea mcal, rezando, á lo menos, un 
PadrenuestrOj con Avemaria y Qloria Pairi; y lo mejor es seguir 
la hermosa eostumbre de rezar en cada uno de los altares cinco 
Padrenuestros. 

12, Por úlimo, la apUcación de la indulgencia que se gana, 
puede hacerse por las ánimas del purgatorío en los diez dlas 
señalados en el Sumario; mas para que les aproveche es precíso 
determinada y especial intención de aplicársela. 

Ya se comprende que cuando el que hace las visitas quiere 
obtener la índulgencia para sí mísmo, no puede aplicarla por 
los fieles difuntos; mas, siguiendo Ja opinión de aigunos doctores, 
puede duplicar las visitas de los altares y ganar dos indulgencias, 
una para sí proplo y otra aplicándola por las ániraas benditas, 
ya en general^ ya en particular por ciertas y determinadas áni- 
mas {!)* 


(1) En confirinación de este parecer piadoflOj ae lee en un opúscul-O aaerito 
mandato del ComUaTÍo Ganeral de Oruzada, lo síg'niente: í^En aquellos áiAs eu 
además de g'anaree indulg'encia plenaTÍa se pned© también aacar ánima, sb 
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DE LAS INDÜLGENCIAS PARCIALES CONCEDIDAS POR LA BULA 


13 * ladulgencías parciales**— 14 - CoDdicioncs para ganarlas,—!»• Los religio- 
sos en ios ayutios de su regia, ¿pueden gaaar dicKas Índulgencias?— 16 . Cuán- 
do puede ser conTOücado el ayuno,—17, Parncipación en las obras buenas de 
los dernás, —IH. Resumen y conclusión* 


13 , Como por lo dicho m va viendo, es riquísimo el tesoro de 
indulgefiLcias plenartas qae la benignidad de la Iglesía nos otorga 
eii virtud de ia Santa Bula de la Cruzada, y cual sí le pareciera 
poco para sus hijos, afiade una tercera cláusula declarando que 
además podernos lucrar otras muchas indulgeucias parciales ayu- 
nando voluntariamente en días que no sea de oblígación. [Cuánto 

- amor y cuán tierna solicitud por nuestro bien revelan toclas las 
concesiones de la citada Bula! Dice aaí: 

De igual manera, á los fieles que contrihugen con sus limosnas en 
la forma dichat y que para implúrar el divino^auxüio por los fínes 
arriha expresados ayunaren voluntariamente en los dias no sujetog 
al ayunOf é estando legitiinaTíiente Ímpedidos de ayunar\ hicieren otra 
ohra piadosa al arbitrio de su'Gonfesor ó Párrqco y rogaren á Dios 
por aquellos fineSj cuantaa veces lo hicieren, otras iantas se le conce- 
den quince años y quince cuarentenas de indulgencías y remuióny 
con táí que por lo menos estén contritos:^ y además se les hace parti- 
cipantes de todas las oraciones^ Umasnas y otrás piadosas obras que^ 
en él mismo dia que ayunare^i, se Jiagan ypractiquen en toda la Igle- 
sia mñitante. 

14 , Dos son las gracias eapeciaíes que por esta cláusula se- 
nos otorgan; la indulgencia y la partÍGÍpación de las buenas obras^ 
de los fíeles: no huelga repefcir las condieiones necesarias para 
obtenerlaSj pues la ignorancia en este punto pudiera inutilizar- 
ias, Requiéresej pues; 

1. *^ Tomar la Bula y conservarla^ 

2, ^ Estar en gracia de DioSf pues al que es reo de pecado 


para coiisGgtiir estas dos graoias, tiacer dos veces la visita de iglasias ó altaraSiB 
(Forcelladoi «Breye expLicación de las graeiaa, indalgeitcias y privilagios da la Bula 
da 1» Santa Oruzada.» Edic. de ÍS33, p* 26.) En Scayini, edic. de Barcelona en 1859, 
Apeiid,, 56 lee p. 1,092^ n. 25. Duplei: poteat indulgentia pleuaria adquiri, altera anl- 
Purgatori,,altera ipaimet opus facienti. 

32 


TOMO n 


Apéndke, 


4y8 

Diortal, y por consecaencia de pena eterna, ¿cómo le han de 
aprovechar las iodulgenciaa parcíaies, que sólo se refieren á la 
pena temporal? 

Tener, á lo menosj contrición de las ctdpas graves^ Es decir, 
que para lucrar estas indulgencias, no se requiere como condí- 
cíón la confesión sacramental, aino que basta poner el alma en 
estado de gracia por una perfecta contrición. 

4.° Ayunar en un día que fio séa de preGepfo el ayuno; pero el 
qiie por enfermedad, ó por cualquiera otra legítima causa, se 
hallare ímpedido de ayunar, puede sin el ayuno ganar dichas 
indulgencias, bastando que haga alguna otra obra buena, piado- 
sa, determmada por su Párroco ó por su confesor* 

Orar por los fines de la Iglesiüf ó sea por la intención del 
Sumo Pontíficej cual expreaa la Bula y al modo que antes deja* 
mos explicado. 

Para la mejor inteligencia de lo dicho ha de entenderse que 
una indulgencia de quince años y quince euarentenas algnifica io 
mísmo que el perdón de una parté de las penas del purgatorio, 
equivalente á las que se satisfarían con igual tiempo de auateras 
penitencias, según los antiguos cánones de la Iglesía. De manera 
que, mediante ia Bula, con el ayuno de un sólo día y cou unas 
cortaa oraciones, podemos satisfacer por nuestras culpaa, tanto 
como loB primitivos fieles á costa de múchos dias y aun tal vez de 
muchos años de penosas prívaciones y austeridades* 

15, Guiados, pueSj y confortados los cristianos con doctrina 
tan verdadera y tau bellaj pueden animosos adquirir para sl gran 
cúmulo de satisfacciones; mas ocurre preguntar; aEl que por ra- 
zón de algún votOj ó por pertenecer á algún insÉÍtuto religioso, 
tenga obligación de ayunar todos los dlas, ¿podrá también lucrar 
dichas indulgencias parciales en los días que no sean de ayuno 
por precepto de la Iglesía?»—Parece indudabie que sl; porque no 
se puede suponer ni creer que la benignidad del Sunto Pontífice 
haya querido excluir de dicha gracia á las almas piadosas que 
por más agradar á Dios tengan adquirida obligación de ayunar 
todos los dias* 

Esta es la práctica general de los fieles, comprobada con el 
sentir de los Expositores de la Bula, quienes expresamente ense^ 
ñan lo que sigue: <cEl que por voto tuviere obligacíón de ayunar 
todos los días, con el mismo ayuno que cumple su voto, puede 
lucrar la indulgencia*—La índulgencia concedida á los que ayu- 
nan en sábado, puede ser ganada por los que en otro concepto es- 
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tán oblígados á ello,» Y esto adquiere mayor eertezaj conside- 
rando que se trata de íaterpretar la voluntad del legislador, y 
coijio éste conoce la ínterpretación dicha y no la reprueba, es 
señal clara de que la tiene por bueua y piadosa (1), 

16 . De igual manera, ha de tenerse presente que quien no 
pueda ayunar, no se ha de conmutar á si propio el ayuno en otra 
obra piadosa, sino que ha de recurrir para ello al propio párroco, 
ó al eonfesor, los cualea pueden hacerlo, aun fuera del Sacra- 
mento de la Penítencia. Y nada añadlmos respecto de la oración 
requerida al efecto, porque ella ha de ser del mismo modo & 
intención que para la indalgencia plenaria de las estaeiones arri* 
ba explícada. 

17. Finalmente, para avalorar más la gracia de las indul- 
gencias parciales mediante el ayuno, agrega el Sumo Pontlfice el 
privilegio de hacernos participantes de las ohras buenas de toda la 
Iglesta militante y de cada uno de sus miembrúSf lo cual es beneficio 
grandioao, pues por ól adquirimos derecho de entrar á la parte 
en el friito de todas las oracioneg y demás buenas obras de los 
justos, las cuales^ prescindiendo del mérito personalisimo que 
por ellas adquierea los que las practican^ puedea aproveehar me- 
diante esta coacesión apostólica, no solamente á los que están en 
gracia de Dios, y unidos entre sí por los vínculos de la caridad 
cristiana, sino también, aunque de distinto modo^ á los que están 
ea pecado, por cuanto las oraciones de los justos tienen virtud y 
eficacia para interesar la diviaa Misericordia eo favor de log pe- 
cadores por quienes se aplican, moviendo á Dios á que les con- 
ceda algunos beneficioa y entre ellos tal vez el más importante 
de todos, que es su misma conversión, (Scavini,} 

18 . Paréeenos que eon lo que dejamos expuesto queda sufi- 
cientemente delineado e! prímer beneficio de la Bula de Gruzada, 
ó sea el riquísirao tesoro de las indulgencias, plenarias unas, par- 
ciales otras, y de fáeil adquisieión todas* Lo cual, en resumen, 
es como sigue: 

La primera indulgencia pleiiaria es xndepeQdiente y plenísima, 
confesando y comulgando, y á no aer posible, llevando el corazón 
contrito. Las 87 restantes, y segün autores, las díarias, también 
plenarias, y las 10 aplícables á lo8 difuntos, exigen la visíta de las 
estactones. 


(1) Véass SalmAticeiLsea, n. 157, y TruUeach, Exposit. BuLIfie, lib| 1, par. 5^- 
Uub* 1, n. 4. 
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Lás parciales de qQÍnce años y. qQÍnce cuarentenas de perdón^ 
mediante el ayuno voluntario, llevan además magnifica corona 
de gracias por la participación de las obras buenas de los justos 
en la Iglesia militante, 

Y si á todo esto ae agrega la facultad de poder tomar dos hu~ 
las en el mismo año, y duplicar, por consíguiente, todas y cada una 
de las gracías dichaB, ¿quién podrá avalorar las riqu 62 !as espiri- 
tuales que en virtud de la Santa Bula de Oruzada se nos conce- 
den? Pero esto no es más que el comienzo de otros innumerables 
y portentosos beneficios que intentamos declarar en los capitulos 
siguientes. 


CAPITULO XLII 



1. Bula de difuQtos,—Es an tnedio seguro de ayudar á las ánimas 

del purgatorio. 


^ ® verdad certísima de nuestra fe católica que el Sumo 

Pontlfice puede ayudar á las ánlinas del purgatorio con 
indulgencias concedidas á los fleleSj aplieables á diclias 
ánimas, para que por ese medio puedan satisfacer por las penas 
debidaa por sus pecados y librarse m'ás pronto de las llamas puri- 
ficantes (1), no ya á manera de ahsoluciénj sino por modo de sti- 
fragio. Esta subiime obra de misericordia no la olvidó el Vicario 
de Jesücristo al conceder á los fieles de los dominlos españoles la 
insigne gracia de la Eula de Cruzada, pues en ella leemos estas 
consoladoras palabrasr Goneedemos á los fídes otra igual indulgm- 
cia plenaria apUcable por víá de sufragio á las almas de los difunfos, 
por quienes dichos fieles contribugere?i de sus bienes con la limosna 
que señalaremos enel respecUvo Su?nario de difunfos, 

Verdaderamente consuela mucho á los corazones cristianos 
poder por este medio tan seguro y tan fácil aliviar á las ánimas 
de sus deudos y amigos que pasaron de esta vida, y mucho más 
el saber que la Iglesia permite tomar doa Bulas en cada año por 
un mísmo difuntó (2). 

2i No sepuede dudar de la seguridad de este medio en obse- 
quio de las ánimaa benditaa, porqae eUas, justas, impecables y 
amadlsimas de Dios, no pueden poner obstáculo á la gracia pon- 
tlficiaj y ei que toma la Bula para apücarla á dichas ánimas no es 
necesario que esté en gracía^ ni que se conflese, ni comulguCj ni 
visite iglesias^, ni ayune, ni haga oración alguna, pues basta que 


(1) LeÓQ X, Balla ^xurge J3omin«> 

(2) Salmaticensesi n. 97, y Dianaj n* 95 
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tome la Bula, dó la limoana tasada y la aplique; ni aun aiquiera 
es menester que conserve el Sumario, pues una vez aplicada la 
indulgenciaj surte au efecto y no hay para qué conservarle. 

Pero no es este punto al que ahora queremosreferirnos, sino á 
otros varios de interés visible, y de provecho práctico en la vida 
espirítual, cuyo encarecimiento por grande que sea síempre será 
pequeño* Trataremos, pues, separadamente de los prívílegios de 
la Bula. 

|.° En cuanto á la absotución de pecados reservados. 

2 ° En cuanto á la conmutación de votos y juramentos. 

3.° En cuanto á los oratorios privados y tiempo de entredicho. 



DE LA ABSOLUOIÓN DE KE8EEVADOS 


3. Lo que coocede la Santa Bula en ordt?a á pecados reservados. — Se pnede 
elegir á un sacerdote aprobado,— 5- Puede usarse este privilegio dos veces, lo- 
mando dos bulas,^—6. Se quita la reservactón, aunque la coofesióu sca nula*— 
T. Se quita la reservación de ¿os pecados olvidados en la confesión.— 8* Se re- 
suelve una objeción*— Solo se exceptda (en los seglares) lierejía mixia, 

3 , Una de las cosas que ponen en mayor conflicto y amargu- 
ra de corazón á los fieles de Cristo es cuando su alma se halla 
gravada con alguno de los pecados ó censuras, cuya absolucióa 
está reservada ya á los Obispos de cada dióeesís, ya al Eomano 
Pontífice, pnea no pudíendo aer abaueltos por los Párrocos, ni con- 
fesores ordinarios, les causa honda pena y molestia recurrir álos 
Prelados y más al Vicario de Jesucrísto. ¿Q,ué medio ha encon- 
trado la Iglesia nuestra Madre para favorecernos en este punto y 
hacernos fácil y suave lo que de suyo es díflcil y penoso? Eate 
medio es la Santa Bula de la Gruzada : consideremos bien sus pro- 
pias palabras; dice así: 

Para que los fieles puedan participar más fácilmente delas indul- 
gencias sobredichaSj se les concede que dos veces^ una en la vida if 
otraen el arficulo de la muerte, puedan elegir por confesor 4 cual- 
quierapresbitero secular 6 regular que esté aprobado por el Ordina- 
riOf y recibir de él en el fuero de la concienciüj la ahsoluciónde cual- 
quiera pecados y censuras reservados á cualquiera Ordinario, y tam^ 
hién á la Silla apostélica (excepto el crimen de herejiaJ... con talque^ 
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si fuere necesaria BaiiBfaociónj la de7i par si mismos, ó por sus here- 
deros ú otros en caso de impedimento* 

4, Fijense bien los críatianoa ea la grandeza y misericordia 
de este nuevo beneficio de la Bula, Comienza el Sumo Pontífice 
expresando que le mueve á concedérnosle el que podamos conmds 
facilidad pariicipar de las indulgencias de la misma Bula; pues si 
fuere tal uuestra desdicha que nos halláremos gravados en la con- 
ciencia eon pecados graves y reservados, sín que los confespres 
tengan jurisdicción para absolverlos, entoncea, en virtud de la 
propia Bulaj se nos concede el privilegio de poder elegir, no ya á 
un confesor que tenga licencias para confesar, sino á uii simple 
presbítero cualquiera, con tai que osté aprohado por el Ordinario 
del lugar donde se verifique la confesión; y este confesor elegido 
por nosotrosj puede, en virtud de nuestra Bula, abaolvernos de 
todos nuestros pecados reservados (excepto el de herejla) y tam* 
bién de las censuras^ de tal suerte que nuestra alma queda iimpla 
y desligada de todo vinculo que pueda impedirnos lucrar las refe- 
ridas indulgencias. T esto ya sean cometidos los pecados antes ó 
después de haber toraado la Bula, y aunque fuere en la confianza 
de la misma Bula, (Sánchez, t* I, lib, IV, cap* LIIIO 

5, iQiié dignación! |Qué benignidad! ¡Qué misericordia la de 
nuestra Madre la Iglesia, sin exigirnos otro sacriíicío que el pe* 
queflísimo de haber tomado la Bula! Y nótese que este magnífico 
privilegio nos le concede para que podamoa usar de é! dos veces 
671 cada añOf una en la vida y otra en el artículo de la muerte; y 
lo que es más; nos otorga iibertad para poder tomardo^ Smnarios 
de la Bula en el mismo año, y gozar repetidos dichos privilegíos 
y gracias; es decir, que podemoa eligir confesor y ser absueltos 
de reservados cuatro veces e?i el año^ dos en vída y doa en el artí* 
culo de la muerte. 

6 , Pero 110 se detienen aquí las bondades de la Iglesia, pues 
si la coüfesión hecha, al modo dicho, fuese nula, la absolución de 
la reservación seria válida; es decir, que aun cuando los pecados 
no quedaran absueltos por ser la confesión nula la reservación de 
ellos quedarla quítada, porque realmente, en cuauto talreserva- 
cióUj se sometió á las llaves de lalglesía. (1) 

y. y lo mismo cabe decir de los pecados reservados olvida- 
do3 al confesarse; pues si un penitente fuere absuelío de todas sus 
culpas en virtud de la Bula, aunque no haga mención,de las reser- 


(1) Aaí loa S&lmaticeQaea, Append,, n. 195. 
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vadas por no acordarse de ellas, si la absolnción es válida, la re* 
servacíón de dichas culpas desaparece, y auoque es verdad que 
después hay obligación de confesarlas por haberse oIvidado,puede 
ya absolverias cualquier confesor, porque dejaron de ser reser- 
vadas (1). 

8p ¿Para qué — dirá tal vez alguno ~ necesitamos Bula para 
ser absueltos de reservados en la hora de la muerte si sabemos que 
en aquel duro trance iio hay reservación alguna?—¡Oh ! la nece- 
sitamos 60 el concepto de que los pecados reservados absueltos 
sin Bula en el articulo de la muerte, tenemos obligación de volver 
á confesarlos, si sobrevivimos, con quien tenga jurisdicción para 
reservados; pero cuando en aquel aprieto los confesamos y somos 
abaueltos eu virtud de la Bula, no oos queda obligación alguna, 
aunque después recobremos la salud» 

9. Por consiguíente, en virtud de la Bula de la Santa Cruzada 
podemos ser absueltos de todos los pecados reservados sinodales^ 
ó sea de aquellos cuya absolueión se reservan para sí los Obispos 
en sus reapectivas dióceais, y tambión de los reservados papales, 
esto es, de aquellos que se reserva para sí el Sumo Pontífice, en 
cuanto á la absolucíón, Solo se exceptúa (en los seglares) ei borrl- 
ble pecado de herejiat y eso solamente cuando eBmixta deioterna 
y externa; porque si fuere solo externa i/purame^itematerial^ ósolo 
interna sin exferiorimrla, puede absolverse, y no se considera he* 
rejía perfecta para el efecto de la reservación* 

¿Puede imaginarse mayor amplitud y mayor facilidad para 
desiigar nuestras almas de todo vlnculo de reservación, que el 
privilegio concedído en virtud de la Santa Bula? Pero aún resta 
que Gonsideremos otras muchas y muy peregrinas gracias otorga-* 
das medíante la referida Bula. Continuemos. 

§ II 

CONMUTÁCIÓN DE VOTOS Y JURAMENTOS 

IOé Privilegio de la Bula para la conrDutación de votos.— 11. Se trata de los 
votos simplesp—13. Se ha de dar alguua lioiosna para los fines de la Bula,— 
13. E1 privilegio se extiende á los juramentos. — 14* Puede coDrantarlos el 
sacerdote elegido,— 15, No se necesita justa causa, — 16. Vatos que no son 
reservados, 

lOc Si en grande amargura de corazón se encuantra el cris- 
tiano cuando se halla oprimido con el enorme peso de una culpa 


(1) Sine uUa distinetione dioenduin esti peccata oblita non manere amplitts reser^ 
vata. (Diana, p^. Ii tract. 3.^, res. 19,) 
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cuya absoluGÍón no puede obtenerla de los confesores ordmarios, 
síno qu6 ha de recurrir á los Prelados ó al Romano Pontíflce, no 
en menoa angustia se ve cuando ha hecho un voto que después, 
por la fragílidad humana, le es niuy difícil cumplir. El reconoce 
que su voto ha sido válidof tiene constanteroente en su oido la voz 
de Dios que le dice: N'o puedes hacer vana tu palahra^ sino que te 
ohliga á cumplir todo lo que Jias prometido (líura., XXS, 3); causa 
para ser dispensado no encuentra; aun para la cQnTmitación en otra 
obra análoga no ve motivo razonable*,.; ¿qné hará en tan apre- 
miantea circunstancias para aüvíar su carga sin gravamen de su 
conciencia? Si se ofrecen dudas acerca de si hay suficiente causa 
para la conmutacióny ¿qué recurso le queda á la pobre alma? ¡Oh 
misericordia y bondad de la Santa Iglesia Católical Á los siibditos 
españoles nos concede un medio facilisimo: la Santa Bula; pues 
en la misma cláusiUa que iios autoriza para elegir confesor que 
üoa absuelva de reaervados, añade lo siguiente: Podrán también 
serles conmutados por el mÍHmo confesor en otras ohras piadosas y 
algún socorro, para que el Comisario General lo inviertaen los sobre- 
dichos fines de la concesión\ los votos simples que hubieren hechoj 
cepto d UnTRAMABIÍíO, EL DE CÁSTIDÁD Y EL DE RELIGIÓE. 

II. Mucho debemos fijarnos en las palabras coii que se halla 
expresado este consolador privüegiOj á fln de no errar en asunto 
de tal iraportancia* Dicen que loa votos simplesj no los solemneSí 
cuales son el voto de castidad anejo á la recepeión de las órdenes 
sagradas, y el voto de reiigióu que se emite en la profesión reli- 
giosaH De los simpies se exceptuan únicamente tres, que son el 
uliramarinoj el de castidad g el de mgresar en religión^ 

Añaden que dichos votos siraples pueden, por el privile- 
gio de la Bula ser conmzitados^ pero no dispensados; cosas que no 
deben confundírse; porqne la dispensa quita al que hace el voto 
íoda obligacíón, á diferencia de la conmutación queno la quita en 
absoluto, sino que la cambia en otra nueva; exirae de hacer una 
obra, pero irapone otra, 

1-í. Expresan aderaás dichas palabras que aquel, en cuyo 
favor se conrauta ei voto, ha de dar alguna limosna para aíender 
á los finea de la Bula, que, como arriba queda indicado, son sosíe- 
ner el cuJto divino y atixiliar á las iglesias pohres. Por esta razÓQj 
en aigunos teraplos suele haber cepillos donde los fieles pueden 
depositar las limosnas, eon motivo de sus votos conmutados, 

13- Tal es el privilegio en toda su sencillez; mas corao en la 
práctica suelen ocarrir varias dudas, conviene añadir algunas 
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palabras que laa esclarezcan. Á1 efecto, supongamos que un se- 
minarista, eco flel de díshas dudasj coge por au cuenta á uno de 
sus profesores y le dice: «He leído todo el Sumario de la Bula de 
Cruzada, y al hablar del príviiegio para la conmutación de votos, 
nada habla de jnramentos; luego éstos no puelien ser conmuta- 
dos en virtud de la Bula,» 

—Ciertamente—contestó el profesor,—no se mencionan los jn- 
ramentos en el testo del Sumario; pero es aentencia común de los 
teólogos que su conmutacíón no se halla excluída del privile- 
gio (1). ¿Qué otra cosa es un jaramento hecho á Dios, sino un 
voto conñrmado coo juramento? En ei derecho no se eucuentra 
juramento alguno que sea reservado al Pontífice (2), y como la 
obligación del voto es mayor que la del juramento (3), eonmutado 
aquél, queda conmutado éste, porque lo menor sigue á lo mayor, 
y quien puede lo más puede lo menos, 

14 . Es verdad^ pero, ¿á quién ha de acudir el pobre peiir 
tente que quiera obteoer la conmutacíón de aigún voto?—A un 
sacerdote cualquiera que esté aprobado por el Ordinarío de aquel 
lugar, pues el simple fiel, en virtud de la Bula puede eíegirie, 
no sólo para que le absuelva de pecados reservados^ síno para que 
le conmute los votos simples, escepto el uUramannOy el de casth 
dad y ü de rdigión. Bien entendido que esta facultad se extiende 
á todos los vQtos dichoSí tanto á los que faeron hechos antes de 
haber tomado la Bula, como á los que se hicieron deapués (4); y 
lo que es más; puede, eegún muchos autores, válida y llcitamente 
hacerse la conmutacíón fuera de la cQnfesiónsacraraental* Es de- 
cir,que para obtener la conmutación de votos en virtud de la Bula, 
no es necesario confesarse (6). 

15 , —No sabla yo—añadió el aeminarlsta—que fueran tan 
grandes los privilegios concedidos por la Bula respecto de iacoo- 
mutación de votosj y sin duda debe consistir en que hábiendo justa 
causa^ la Iglesia no eacasea la benignidad.—*¿Qué justa causa? 
Nada de eso, porque es sentencia común de los teólogos que cuaii- 
do se conmutan los votos en virtud dela Bula, no es menester cau- 


(1) Véftose SuáresSi De Relig.^ t* II, lib. VI, eap. XIV, n* 6, y Sáncbez, 

iUi 

ma, t. I, íib* EV, cap. LIII, n* S, 

(2) Dianai Mes Moraí.i p, 4.*, tract. 4, rea. 69, 

(3) S. Thora,, p, 2 q. 89, a. 8. 

(4) Salmaticenflea, Append,, cap- VJ, punct- 5, n* 902. 

Suarezi Melig.f t. II, lib- VI, cap, XVI, n, l^.^Diana, MoraLf 5/ partej 
tpact- 12, resi 36.— Salmatic*, niijnB. 168 y 302. 
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sa ülguna (i), y cabalniente eso es io más bermoso del privilegio, 
pues asl desaparecen los escrúpulos en las almaa* Oiga bien lo 
que ahora diré, para que se llene de asotnbro al considerar este 
provecho de la Bula» 

Priméraraente, cuando los sacerdotes en virtud de ella con- 
mutan algún voto á persoDas pobres, se fijan más en imponerles 
algunas obras piadosas saludablesy que en la limosna te'inporal 
para los finea de Cruzada; y tanio más pobres son, tanto menor 
limosna determinan; y aun en las mismas obras piadosaSj es lo 
más probable que pueden los votos conmutarse en mayor^ en igual 
y en menor bien (2). De modo que todoe ios fieleSj pobres y ricoa, 
pueden gozar de este consolador beneficio. 

16* Adeniás, los Yotos^simples condicionales , sean los_ que fue* 
ren, todos pueden ser conmutados en virtud de la Bula; es decir,’ 
que ni aun se excluyen los de castidad y religión (S)- 

De igual manera, se pueden conmutar todos los que se haceu 
con intencióu de obligarse sólo á pecado vanial, porqne éstos no 
90 consideran como votoa perfectos, y tambión es conmutable el 
voto de no pedir conmutación de votos, porque ese no es reserva- 
do (Diana, res* 75 y 61), Eu suma, todos los votoa simples pueden 
ser conmutados en virtud de la Bula, cuando sean inciertoSf ó con- 
dicionados^ ó impeTfectos^ 6 no libresy ó tempordíeB^ ó liecíios no por 
afecto á la cosa prometida. 

De esta manera hemos snpuesto que habló aquel profesor, y 
eata es en substancia la doctrina que aobre este partícular susten- 
ta la Iglesia, Dejemos á los fieles que consulten á aus confesores 
cuando les ocurra algún caso particular, y vengamos ahora á de- 
cir dos palabras sobre los prívilegios que cqncede la Bula respec- 
to del uso de oratorios eii tíempo de entredicho* 


íl) Snárea, JJe Edig., t. lí, lib- VI, ea-p- XIX, n* 10, — Sánehea, jSwiTima, t- I, 
Ub* IV, eap, L, n, IS*—Diana, MeeoL MoraLj l.“ párs., trac, 11, res-39.—Saluiíiti- 
t^eDBes, n* 304 donda dicen: «Committatio votorum vit'tnte absqiie cauaa 

fieri valet- 

(2) MesoíuL MoraL^ p, 1*'', tract. 11, rea. 40* 

(3) Res* 54, f Sánchez, Ue MatrimomOf Itb. VIII, dia* 15, n- 8* 
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I III 

PRIVILEGIOS DE LA BLTLA RESPECTO DE OEATORIOS PRIVADOS 

IT* Qüé es entredicho local,—IS* Privilcgios de la Bula sohre el uso de oraio*' 

rios,—lí>, A lo que no alcanza el privilegio,—20- Inreligencia de dicho pri- 

vnegio,—31. Rcsumen y conclusióii* 

f 

17. Una (Jq las desgracias raayores que pueden acaecer á un 
pueblo 6 á una ciudad es que, por una falta notable suya ó de sus 
gobernadores, se prohiba por la Iglesia que se celebren en aquel 
territorio misas^ divinos oficios^ la recúpciéii de algiLnos sacramen* 
ios^ y qyLú se dé sepuUtira eclesiástica. A eato se Uama entredicho 
localj y aunque ea verdad que suele ocurrir pocaa veces, la Igle^ 
sia nuestra Madre lo tiene previstOj y para aliviarnos en la par- 
te posible nos otorga ciertos privUegios, habiendo tomado la Bula 
de la Cruzada. 

De igual manera es gran beneficio para muchos crístianos, 
qiie legítimamente usan de Oraiorio privado en virtud de conce- 
sión apostólica, el poder anticipar ó retraaar la hora de la sanía 
Misa más de lo que las leyes generales de la Iglesia tienen esta- 
blecídoj y para esto también aprovecha la Biila en gran manera. 

Diee ásl: 

18 . «A los que hayan tomado la Bula se les concede que^ aun en 
tiempo de entredicho^ (como no hayan dado lugar á él, ni estado de su 
parte que no se levante) y teniendo faeultad para ello del Gomisario 
Generalf aun UNA HOEA ANTES DE AMANECEE ¥ OTEA DESPUÉS DEL 
MEDIODÍA, puedan celebrar ó Jiacer celebrar misaSj y los otros dwi~ 
nos Oficios.,. cerradas las puertas, sin toque de campanas,,. y reci- 
bir la Eucaristia y demás sacramentos {salvo en el dia de Pascua).*^ 
en las iglesias ú oratorios privados.., sm más obUgación que rogar á 
Dips por la p7*osperidad de la Iglesia, esiirpación de las herejias, pro- 
pagación de la fe católica y por la paz y concordia entre los Princt’ 
pes cristianos* Asimismo se les concede el que puedan ser sepuUados 
sus cuerpos con moderada pompa fúneral, en tiempo de entredickOf á 
no ser que hayan muerto excomulgados.^ [Hermosos privilegiosl ¡Y 
todo por virtud de la Santa Bula! Hagamos respeeto de elios al- 
gunas aclaracíones para su mejor inteligenóia. 

19* Debe entenderse ante todo qne el priyílegío de la Bula 
de Oruzada no alcanza á poder usar de Oratorio privado en el 
cual S6 celebren mísas, pues para esto se requiere haber obteuído 


Prívílegio^ tie Itt hhda rej^peoto de onitorios privíjdos. gí)9 

antes licencia eapecial del Sumo Pontífice y además haber aido v\- 
sitado y aprobado por el Obíspo del lugar en que dicho oratorio se 
halle erigido. La razón es porque el Sumario de la Bula no habla 
de esto, y el Comisario General por sí mismo no paede conceder 
lícencia para que se celehre el Santo Sacrificio en Oratorio priva- 
do, siuo ünicaoiente puede autorizar que el que haya tomado la 
Bula célebre ó haga celehrar misas en el Oratorio concedido por el 
Soherano Pontifice y aprohado por el Ohispo del lugar¡ ya sea una 
hora antes de amanecer ó una kora después del mediodia^ 

Ha de saberse tarabién que dicho privilegio de la Bula no au- 
toriza para que se puedaa celebrar misas en los oratorios priva- 
dos en aquellos dias que esceptúa la concesión del Pontlhce; por- 
que ha de iisarse dícho privilegio dentro de los limítes expresados 
en ei decreto de concesión dei oratorio* Por ejemplo; dice el Breve 
de concesión de oratorio que no se puede decir Misa en las festi- 
vidades de ia Natividad del Seüor, Pascua de ReBurrección y Pen- 
tecoatés; pueB en cumplimiento de esto no se puede uaar dal pri- 
vilegio de la Bula en tales días, 

En igual forraa se ha de consíderar que, por razón de la Bula^ 
no se pueden celebrar en loa oratorios privados muchas Misas en 
un día^ aino una sola, como está preceptuado (1), Sin que esto 
obste para que en los oratorioa habiiitados por un Breve extraor- 
dinario para celebrar el Santo Sacrifício en la noche de Navidad, 
puedan ser celebradas tres Misas, pues asi fué resuelto por la Sa* 
grada Congregacíón en 13 de Enero de 1725 (Bulla MagnoJ; y lo 
mismo parece tener lugar en el día de la Conmemoraeión de todos 
loa fíeles difuntoa, porque el Papa Benedicto XIVj cuando conce- 
dió ese privüegío^ no hizo excepción» {Eulla Quod expensis, 26 de 
Agosto de 1748.) 

De igual suerte ha decidido la Sagrada Congregación del Con- 
cilio {16 de Julio de 1797) que dicho privilegio de la Bula no basta 
para que los fleles, indistiotaraente, que oigan Miaa en el oratorío 
privado, puedan cumplir con el precepto de la Iglesía en los días 
de fiesta. 

20. Es decir, que el privilegio de la Bula de la Saota Cruza- 
da autoriza sólo, tenieudo facultad para ello de! Comisario Gene- 
i'ul, para celebrar ó hacer celebrar 3ÍÍsa en los oratorios privados una 
^ora antes de amanecer y iina hora después del medio dia; y tam- 

(1) Ut non plnrea in dÍ 0 , sed nnicE tantum Missa (iéLebretur. (Ben&dicto XIV t Bnlla 
YéAae la respnesta negativci en la deolaraclón de la Sagrada CongTegJiciún 
CondHo, 15 de JuUo de 1797. 
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hiénpara recihir en ellos la Sagrada Comumón todos los diaSf excep- 
to el de Pascua^ ga sea en tiempo de entrediclio 6 fiiera de éh mas 
sin perder de vista que para esto además del primlegio de la Bulaj 
se requiere Ucencta- del Obispo del lugar donde se halle el oratorio^ y 
qite citando se iise de tal Ucencia se haga alguna oraciónf mental ó 
vocalj aunqtie sea hrevísima^ por los fínes expresados en el Sumarioj 
y omitir voluntariamente esta oración seria pecado vemal (1)* 

Por ultirao^ como eri tienipo de entrediclio se prohibe á los fle- 
les la sepiiitura eclesiástica, es uii gran beaeficio el de la Bulaj 
pues por ella ae concede que los cuerpas de los difuntos puedan ser 
sepultados en lugar sagj^ado con una mediana pompa (á no ser que 
hayan muerto con escomunión). 

Nótese que no se habla aqui de esa pompa mtuidana que suele 
usarse eu nuestros dlal en los entíerros de los crístíanoSj porque 
todo lo que sea ostentüsa vanidad y dar culto á la soberbia está 
en contradicción con el espíritu humllde del cristianisrao; háblaae 
sólo de ia pofiipa eclesíástica, cuya moderación consiste en que no 
acompañen al cadáver muchos sacerdotes^ uí ae aglomeren mu* 
chas luces en los actos fnnebres, ni gran aparato de cantores y de 
müsica, ni se toquen coo Insistencia las campanas, pues todo lo 
que índique soleranidad ha de suprimirse en tiempo de entredicho^ 
ígualmaute que los funerales con el Santo Sacriflcío de la Misa (2), 
21* Tengámoslo, por tanto, sierapre en la memoría, La Bula 
de la CruKida es para nosotros prenda segura de continuos rego- 
cijos. ¿Se halla nuestra aima angustiada por pecados graves re* 
servados? La Bula nos facilíta su absolución*—¿Nos hallamos lí- 
gados con votos ó juramentos que nos conviene varíar? La Bula 
no3 ayuda con el privilegío de la conmutacíón*^—¿Pesa aobre nues- 
tro pals algiln entredicho, ó queremos ampliar el goce de los ora- 
torios privados? La Bula nos proporciona inefables consuelos y 
gracias extraordinarías* ¡Oh, si los hombres consideraran los be^ 
neflcioa de la Sauta Bula! Necesario es añadir un nuevo capltulo 
para declarar otros proveehos de práctica continua y de conve- 
níencia extraordinaria. 


(1) Abí n. 190. 

(2) Tempare interdieti noa potes funna eum Miaaa oelebrari (UeiffenBtnab n. 212). 
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K El precepco de la abstinencia es Goov'eaiíente y saato.—3- Gómo obliga á los 

fieles cmtiaaos. 


f ESADOS aobremanera oos haríamoa si quisiéramos deeirlo 
tádo eobre matería tan importante y práctica como esta 
de loa prÍYÍle^ios de la Santa Bula; por lo mismo, habien- 
^ . do declarado ya algo de las Índulgé^icias plenarias 
ciales que por ella se coricéden; algo de la Bula de difu7itos^ de la 
absoltición de pecados resérvadoSf de la conmutahión de votos g jura- 
mentos^ y algo de las gracias pontíficias en el uso jáe los orcdQrios 
privadost tiempos normales, ya en tiempo dé entredicho, 

forzoso nos es buscar el térmíno á estos esEudíos poniéndolea por 
corona algunas lígeras apuntaciones respecto de lo que ia Büla 
nos cpncede en el uso de carnes, Tiuevos y lactieinios. 

No hemos de hablar del preeepto de la abstinencia, que desde 
el principio del Cristianismo fué observado en la Iglesia de Oristo, 
conio trayendo origen de Dios, que le ímpuso á nuestros primeros 
padres en el Paraiso, y de la naturaleza racional que exige mor- 
tificación de los apetitos sensualea sometióndolos á la voluntad, 
como ésta á la razón y la razón á Dio3;,^sólo diremos que dicho 
precepto es conveniente, necesario y santo en su esenciaf siendo 
determinada su forma por la Iglesia nuestra Madre, del modo 
siguiente: 

1.® Abatinencía ünicamente de carneSi 

2.° Abstinencia de carnes y también de huevos y lacticinios* 

3.® Abstinencia de mezclar carne y pescado ea una misma 

comida, 

2. La ábstinencia de carnes obliga por precepto eclesiástico á 
todos los fleles que tengan uso de razón en todos y cada uno de los 
de ayuno y en los Uamados de abstinenciaf que son principal- 
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mente los Domingos de cuaresma y todos los viernes del año^ excepto 
el viernes que coincida con la Natividad del Señor. 

La ábstinencia de lacticinioSi obliga por igual precepto en todos 
lo8 dias de cuaresmaf Ínclusos los domingos (y en los dias de ayuno 
fuera de la cuaresma donde baya co&tumbre* En Eapaña uo la 
hay). 

La prohibición de mezclar carne y peacado en una misma co- 
mida, para los que tienen privílegio de comer carne, obliga en 
todos los dias de ayuno y en los domingoS de maresma (1), 

Todo esto, cuando la fe ea robusta, la esperanza firme y la 
caridad ardiente, se sobrelleva con facilidad y basta con rego- 
cijo, si eí cuerpo lo permite; mas como no siempre reunen los 
cristianos tan bellas disposiciones , y aunque el espiritu eaté 
pronto, la carne es flaca, por eso la Iglesia nuestra Madre siem- 
pre benigna, añade un nuevo rasgo de amor para con nosotros, 
y, mediante la Bula de mvos, j la de lacticinios, y la de carnes, nos 
dispensa de casi todas estas obligaciones, quedando sólo una 
como sombra de abstinencia Ilevadera y suave aun para las na- 
turaiezasv menos privilegiadas. 

¿Qué alivios nos proporcíüna la Bula de vivos? 

¿En qué nos ayuda la Bula de lacticimas? 

He aquí dos puntos que interesa comprender bien, porque eñ 
eilos suele haber mucbas dudas, no pocos escrúpulos y á veces 
grandes pecados* 



PRIVILEGIO DE COMER CAENE8 POE LA BÜLA DE VTVOS 

^ La abstineDCÍa puede ser dispensada por dos razones.—4, Por derecho natu- 
raL— 5* Por concesión poniificia.— 6, Quiénes son Iqs médicos de consuita. 
7. Importanciá de este pnvilegio.— 8 . Causas para poder usar de éL— 9 , A 
quiénes se exceptúa. 

3. La ley de la abstinencia, cousidarada tal como la precep- 
túa la Iglesia, puede ser dispensada por dos razones diferentes: 
una por derecho natural ó sea por necesidad verdadera y grave; otra 
por la benignidad del Sumo Pontí/icef pues el que ímpone una ley 
puede dispensar de ella. 

Por derecho natural se dispensa dicba abstinencia cuando aal 


(1> Pero cuando el privitegio es por la Bula de Cruiada por consejo de ambos 
médieoB, se aontroviertei aunque lo más probable es qne no pueden promiscuar- 
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la exigen la piedad^ el trabajOj la enférmedadj la indigeneiaj la 
edad ó el oficio propio* For ejemplo: 

4» Quedan diapeasadoa por piedad todas aquellas persooas 
que en el ejercicío del culto dívinOj ó de la predicación de la divi- 
na palabra, ó de oir confesiones, catequiaar á los rudos, asistir á 
los enfermos, dar sepultura á los muertos li otras cosas semejan- 
tes, empleaii un trabajo incompatible con el ayuno y la absti- 
nencia, 

Quedan dispensados^or el trabajo personal cuando óste se ejer- 
cíta por razón del oficio y es de tal manera penoso que sin ali- 
mentos fuertes producirla daño notable en la salud. ¿Quién ha de 
exigir abstinencia y ayuno á un pobre operario que se emplee 
todo el día en cavar la tierra ó en segar las mieses? 

Quedan dispensados enfermedad todos aquellos que por j ui 
cio de los médícoB, ó por personaa entendidas, ó por experiencia 
propia saben que el ayuno y la abstinencia les es nocivo á la sa- 
lud corporaL Si la enfermedad es grave, ¿para qué consnltar á 
nadie, si es cosa de suyo evidente? 

Quedan dispensados por la indigencia no sólo los pobres de so- 
lemnidad que mendigan de puerta en puerta» sina también los 
que carecen de otros aLímentosy se ven obligados á comer de los 
prohibidos, Así, los caminantes que en la prosecucióa de su viaje 
no encuentren otras viandas que las prohibidas por la Iglesia, 
pueden comerlas, porque no están obligados á pasar nn día ente- 
ro sin la refección sufieiente, Si en esto hubiere escándalo, seria 
íarisaieOj y no habrla obiigaeión de evitarle, porque la beoigni- 
dad de la Iglesia nuiica pretende obligar con grande detrimento 
de la salud. 

Quedan dispensados por la edad los niños antes de los siete años 
y los ancianos, que teniendo gran debilidadj se equiparan, por 
causa de ésta, á los enfermos y pueden gozar de los privilegios de 
éstos. Ya se comprende que se requiere más edad y más causa 
para ser dispensados de la abstinencia que de los ayunos, y para 
esto 6s muy baen consejo recurrir á la pmdencia del confesor 6 
de algün médico eatólíeo, 

Quedan dispensados por razón de su propio cargOj los que al 
cjercerle se hallan impedidos de observar la abstinencia manda- 
da, porque el precepto natural de conservar la salud supera al 
ccleaiástico; mas siempre es bueno que, á ser posíbte, consulten 

caao con su coufesor* 

5 , Maa dejando esto por ser cosa en extremo sabida, venga- 
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mos á Duestro caso que es la dispensa del Sumo Pontífice por ra- 
zón de la Bula, ¿Qué prívilegios se nos conceden tomando la Bula 
de la santa Cruzada? Consideremos sus propias palabras; dice asl: 

<t^Concede7no8 á los fieles que durante él año de la publicación de la 
Bnla^ y estando en el territoTÍo español (pero no fuera de él) imedan 
comer carnes por consejo de ambos ^nédicoSf espiritual ycorporal^ 
lo exigiese la necesidad ó la débil salud del cuerpo^ ú otra cualqmera 
causa^ en los tiempos de ayimo de todo el año^ aunque sean los de 
Cuaresma^ y en los mismos (tiempos diclios) por su arbifrio^ Imevos 
y lacUcinios\ de manera que se entienda satisfacer el ayuno^ los que 
comieren carne^ como en lo demás guarden la forma de éL Bn cuyo 
Indulto se comprenden los 7'éíigiosos de cualquier orden militarj pero 
se exceptúan de él las Patriarcas^ Arzóblspos^ Obispos^ Prelados ¿íí* 
feriores^ laspersonas eélesíástmas regulares y los Presbiteros secula- 
res^ si no es que sean de edad de sesenta años:, y fuera del tmnpo de 
Cuaresma podrán usar todos ellos del mismo índulto en euanto á 
mej* huevos y lacticinios.^ 

Repárese cuán provechosos beneficios expresa aqul la Bula. 
Por ella se concede el uso de carnes^ huevos y lacticinios durante el 
año que rija la Bula^ á todos los que se hallen deotro del territorio 
español^sin más condición que la deconsultar al médico del cuerpo 
y al del alma, para que el primero declare si hay suficiente causa^ 
y el segundo aconseje según ella; debiendo entenderse que para 
poder usar de huevos y lacticínios baata tener la Bula de Cruzada* 

h 

6, Para mayor facilidad se entíende por médico del cuerpo^ 
no sólo algún doctor ó licenciado en medicina, sino cualquiera 
que ejerza el cargo de visitar 4 los enfermos, y en defecto de 
médicoj basta el parecer de algún hombre experto en la raateria, 
aunque no sea médico» (1) 

En cuanto al médico espiritual^ hay quien opína que es suficien- 
te el parecer de un sacerdote cualquiera, aunque no sea el confe- 
sor del penitente, ni estó aprobado para oir confesiones (2); mas 
como esto parece demasiado laxo, mejor y más seguro es seguir la 
opinión de los Salmaticenses, quienes afirman que por médíco es- 
piritual S0 entiende^ no ya el simple sacerdote, sino el que ademáa 
esté aprobado por el Ordinario para el cargo del confesonario. (3) 

De cualquiera manera, para !a tranquilidad de los fielea, in- 
tervienen los dos médicos; el corporal, para dedarar qpCí la enfer- 

(1) Ásí Keiffenatuelí n. 3*25. 

(2) BeÍffenfltuBl, n. 223. 

(S) SalTnatÍGeneefli Append., cap. V. puuct. l.^, núm. 11. 
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medad es suflcíente causa para comer carnes j lacticinios; y el es- 
piritual» coDio autoridad para que aconseje (!}♦ Debiendo enten- 
derse que este privilegio de la Bula de vivos se reflere no sólo á 
los ayunos de Cuaresma, sino á todos los que ocurríeren fuera de 
ellaj y aun á los dias que fueren de mera abstinencia (2). 

7. ¡Cuán grande araplitud da la Iglesia! ;Sin embargo, hemos 
liegado á tiempoa en que los hombres quieren más, y cortando 
por sl mismos el lazo de toda ley eclesiástica, hay muchos que, 
constituyóndose en jueces de aí misraos, oi ayunan, ni guardau la 
abstinencia, ni toman la Bula de vivoSj ni consultan á médicos ni 
á confeaoreal ¡Pobres gentea! 

Es verdad que cuando la causa excusante es por si misma evi- 
dente y manifiesta, como acontece en una grave enfermedad, 6 en 
una convalecencia en la cual el cuerpo se halla debllitado, no es 
menester bulaSj ni consultas, ni confesores, ni médicos; mas cuan* 
do ocurren dudas si habrá ó no suficiente cauaa, que es muy co- 
mun en la vida práctica, eo esos caaos es un gran beneficio el pri* 
vilegio de la Bula de vivoa, que venimos coneiderando, ya porque 
quita á las almas todo escrüpulo de conciencia, ya porque puede 
haber suñciente causa para pedir diapensación, y no bastar para 
comer cariies y lacticinios ain dispensa. 

Si una persona tiene experimentado en afios anteriores que la 
abstinencia de Cuaresma le es noeiva á la saludj no se halla obli- 
gada en la Cuaresma presente á hacer nueva experiencia, para 
cerciorarse de si realmeiite le perjudica (3); pero como en tal caso 
ocarre la duda de si habrá cesado el impedimento, ¿qué cosa me- 
jor que la Bula de vivos para salir de toda inquietud? 

8 . La misma Bula enuniera las causas para consultar á los 
médícoSj diciendo: Si lo exigie^e la neoesidad^ d la débil saluá del 
cuerpOy ú otra cualquiera causa. 

Necesidad quiere decir que cuando el cristiano juzgue que le 
conviene no guardar abstinencia, ora para reparar la salud, ora 
para impedir que sobrevenga algima enfermedad, puede en tales 
casos nsár del privilegio de !a Bula sometiéndolo al parecer de ios 
médicos espiritual y corporaL 

Si una persona se encontrara con cierta debilidad en el cuerpo, 
pero no con enfermedad cierta y evidente, que por aí mxsma ex- 
cuse de la abstinencia, entonces, como duda de su buena dispoai- 

(1) JoanneB Sánchez, Sellectíitei diap. 51, n. 13. 

(S) Salmaticenaes, punct» 2, n. 46, j Dianaj par. tract. II, n. 10| 

(3) Aaí Dianaj p. 3.*, tract. 5, res. 70, j SalmaticenaeB, n. 3. 
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ción corporal, tiene iugar el privilegio de la Bulaj obrando con ej 
consejo de ambos médicos, 

Añade el Sumario: Cualquiera otra causa para dar am'plititd á 
las coiicienciaSj y que consulten al modo dicho, ya por ser pobres^ 
y carecer de medios para usar de otros alimentos, ya, aun siendo 
ricos, por haber grande dificultad en proporcionárselos* 

9* Por último, dice el texto de la Bula qiie venimos exponien- 
do, qiie los Prelados ^ personas éclesf^dsHcas regtdares^ p los Presbi- 
teros seculares no podrán en tiémpo de CuareBma usar de éstos privi- 
legioSy si no es que sean de edad de sesenta añoSj si htenfuera de Cua- 
resvia podrán mar de Jiuems y lacticinios. Es decír, que en todo el 
tiempo cuaresmal, ha de ser omitido eoa todo rigor por dichos ecle- 
siásticosj aun el uso de huevos y lacticínioa, ¿Habrá en la Igle* 
sia de Cristo algún otro medlo para suavízar en lo poaible el cum* 
plimiento de este precepto?—Sl, ciertamente; los Sumos Pontlfices 
han usado de nueva benignidad quitando la excepción hecJia en la 
Bula de Cruzada^ por letras apostóUcas posteriores, ó sea por la 
Btila de lacticiniosj concedida en favor de los Prelados y Presblte- 
ros espafioles* Consideremos, aunque sea brevemente, este niievo 
beneflcíp. 


|II 

BULA DE LACTICINIOS 

10 . Origeo y paíuraleza de la Bula üe lacticinios,— 11 , Quiéo puede tornarls* 
l^m Aclaraciones sobre dicha Bula,— -IS. Bulas de composiciÓQ.— 14. Los ip 
casos*—15, CouclusiÓD, 

10 * Corria el año de 1624 de uuestra Era cristiana cuando el 
Sumo Pontífice Urbano VIII, en el dia,3 de Junio, se dignó dirigír 
á nuestra España Letras apostólicas en las cuales se lela la si- 
guiente cláusula: A nuestros venerables Hermanos los FatriarcaSf 
PrimadoSf Arzobispos, Obispos y á los demás Prelados inferioreSj 
como igualmente á los Presbíteros secularesj co7icedemos cón apostó- 
lica autoridad y al tenor de las presentes letraSj que en Hempo de 
Guaresma (exceptuando la Semana Santa)y puedanj según su volun’- 
tadj alimentarse de Jiuevos y lacticmios^ Tomando por base este 
documento pontificio, afirman los Salmaticenses que el Oomisario 
General de Cruzada publicó la Bola llamada de LacticinÍQS (1), hv 


(1) Saliu&ticQnsQap Appená.j cap, V, pnncL 3, n, 6S, 
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cual desde entonces hasta nuestros dias ha sido sucesívamente 
prorrogada por los Sumos Pontlfices^ lo mísmo que la Bula de 
vívos corao contenida en ella^ á la manera de la parte en el todo* 
Es decir, como una ampliación de la clánsula en la que se concede 
á los fieles el uso de huevos y lacticinios en Cuaresma, excep- 
tuando á los Prelados y Sacerdotes, y por dicha ampliación dejan 
de aer exceptuados, menos en los seis días de Semana Santa, des- 
de el lunes hasta el sábado ambos incluaive. 

11 , Por consecuencia, todo cuaato hemos dicho de la Bula de 
la Santa Cruzada debe ser aplicado respectivameute á la de lacti- 
cinios; pues asl parece insinuarlo el Comiaario General, mandando 
publicar ias dos Bulas en el mísmo tiempo y lugar, Pueden to- 
marla todos los españolea, y los que aun no siéndolo vengan á 
España, mas dejarán de gozar del privilegio tan luego como sal- 
gan del territorio espafiol (i)* 

12 , No es menester detenernoa en la explicación de esta Bula, 
mas como á veces alguiios aacerdotes jóvenes dudan ó cuestionan 
sobre la interpretación de ella, tai vez uo huelgue afiadir aqui 
algunaa consider^ciones, 

1 , * En virtud de la Bula de lacticinios pueden Jos sacerdotes 
usar de huevos y lacticinios toda la Guaresma, excepto los seis 
dias de Semana SantUj no incluyendo en ella eí Domingo de Ea- 
mos; es decir, que en este dia se puede usar de lacticinios (2). 

2, ^ Qüe para poder usar de este prívilegio, es preciso haber 
tomado la Bula de Cruzada, (Salmatic., n. 67,) 

3, ^ Que á los subdiáconos y diáoonoB que tengan autoridad ó 
cargo de prelados, les obliga tomarBula de lacticinios, para usar 
de 8U8 prívílegios. 

4, * Que los presbiteros sexagenaríos no han menester la Bula 
de lacticinios para usar de ellos en Cuaresma, pues les basta la 
Bula de vivos. 

5, “ Que, teniendo la Bula de vivos y sesenta años cumplidos, 
pueden, en virtud de ella, usar de dichos lacticinios en los seís 
dlaa exceptuados de Semana Santa. 

6 , ^ Quiere esto decir que los presbíteros sexagenaríoa se ha- 
ilan dispeñsadoa en el uso de huevos y lacticinioa en la Semana 


{!) SalmatÍGQnaesi Appeud,^ cap. Vt ptmct. 3, n. 65* 

(^) Afll lo expÜQaron los Salmatíceixses, citftndo á VUlaloboB, Oorduba^ Llamai j 
á otroaj y hoy se halla declarado en el Brev^e Mx! ptxrttíj 20 de Abríl de 1866, en el Su- 
D'ario del Indulto caadragfeairaa! y en el mísmo Sumarío de Lacticinios* 
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Santa por razón de enfermedad, de la edad ó del trabajo, maa no 
en virtud de la Bula de lacticinios, Porque dichos presbíteroa se- 
xagenarios se hallan equiparados á los seglares, de tal suerte 
que teniendo la Bula de Cruzada podrán comer huevos y lactici- 
nios cualquier dla; pero si no tienen dicha Bula, no pueden, á no 
ser que sea por enfermedad ó cosa equivalente, 

Esto ea lo principal que convíene tener presente respecto de 
dicha Bula de lacticinios, no perdiendo nunca de vista que esíe In- 
dulto tiene por objeto especial el quitar la excepción de que trata 
la Bula dé Cruzada, respecto de loa sacerdotes, 

13, Por últimoj y á ñn de no hacernos interminables en Ja 
exposición de Job beneflcios procedentes de la Btila de Cruzada, 
habremos de terminar dicíendo: 

Que mediante ella puedeelEmmo. Sr, Cardenal Comisa- 
rio permitir á las personas nobles ó calificadas que puedan cele- 
brar Misa por sí mismos, si fueren presbíteros, una hora antes de 
amanecer y otra deepués del mediodía, ó de hacer celebrar por 
otros, estando presentes las mismas personas.» 

2° Que de igual manera puede dieho Sr. Comisario admítir á 
competente composición sobre lo injustameníe habido, con tal que 
los dueños no bayan podido encontrarse después de las diligen- 
cias oportunaSj que los deudores hayan prestado juramento ase- 
gurando haber practicado aquellas diligencias (1), y que no hayan 
quitado, defraudado ó injuatamente adquirido lo ajeno en la con- 
fíanza de esta composicióo, 

3. ^ Que dicha Bula de composición puede aproveehar á todos 
los fieles cristianos que moren en Espaüa, ó que vengan á alguno 
de SU9 dominios; á los excomulgados, ya sean tolerados ó ya vi- 
tandoa; á los infantüios y á los dementes, si aus tutores ó curado- 
res lo hacen en su nombre; á los difuntos, si en vida dieron ese 
encargo á sus herederos ó á alguna otra persona. 

4, ® Que esta referida Bula no puede aprovechar á los difun- 
tos que antes de su muerte no quisieron tomarla, ni lo eucomen- 
daron á otro para que lo hiciera; ni á los herejes ó cismáticosr 
porque aun cuando óstos hayan recibido el Bautismo, se han apar- 
tado de la Iglesia y no se consíderan como verdaderos fleles, ni 
tampoco á los infieles; si blen esprobable que pueda aprovechar á 
los eatecúmenos. 


(1) Esta de jaramento no so ontiende cnando ae tomaii bnlaa de compoBÍción, 
flolo cnaudo ae hace directamente con el Oomiaario. 
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14. 5**^ Que aon 19 los casbs eu que puede hacerse la com- 

posíción, según espresa el mismo Sumario; pero la facultad con- 
cedida por Su Sautídad á los Comisarios es generál y comprende 
otras cosas mds , y todo lo remiten al ariitrio de los confesores para 
que ellos, como médicos espirituales, digan y declaren á sus peni- 
tentes lo que en virtud de dicha Bola y facultad apostólica puede 
admitir composición para descargo de sus conciencias* 

15* iQuiera el Señor que estas ligeras apuntaciones sobre los 
principales privilegios que por la Bula de la Santa Cruzada se nos 
conceden sirvan para estimular á los fieles á tomarla, y para que 
sellen aus labios los ignomntea que disparatan de lo que no en- 
tienden, y enmudezcan los impios que seducen á las senciUas mu- 
chedumbres con blasfemias horribles, cual si salieran del averno 
envíados por Satanás í GÜoria sea dada á Dios ahora y siempre 
por los siglos de los siglos* 


CAPITULO XLIV 


De la Bnla de carnee. 


1 » Origen de la Bula de carne, —Cuándo luvo prÍQcipio esre privilegio. 



ESPUÉS de haber nueatra Madre la Iglesia facilitado á loi 
fieles criastianos el cumplimiento del sagrado precepto 
del ayuno y de la abstinencia que éste exige, ya por la 
Bula de la Santa Grmada^ yapor la de lacticinzosj goza- 
mos los españoles de otro grande alivio procurado por la solicitud 
de los católicoB monarcas, quienes desde princípioa del presente 
siglo lo han rogado encarecídamentq á los Sumos Pontífices, y 
éstos lo han concedido y prorrogado hasta nuestrós dlas sin 
ínterrupción alguna, Este nuevo privilegio ó gracia pontificia es 
el Indulto cuadragesimal ó sea la Bula de carnet de la cual todos 
podemos valernos^ dando una pequeña limosna que ha de ser 
precisamenta invertída en el alivio t socoero de los pobres 


NECESITADOS. 

La concesión graciósa de este núevo y grandioso privilegío, 
enteramente distinto de la Bula de Cruzada, no es perpetua sino 
por tiempo determinado y no muy largo, para que los fieles se* 
pan estimarle y entiendan siempre que la Bula de carne es una 
gracia extraordinaria libremente concedida por la Santa Sede, 
revocable al arbitrio del Soberano Pontíflce, 

2, En el afio 1801 fué por prímera vez concedido por el Papa 
Pío Vn al rey catóUco Carlos IV, en atención á la escasez y ca- 
restia de otros alimentos, y como después^ instando la necesidad, 
hayan los monarcas españoles rogado de nuevo á la Santa Sede, 
ésta ha accedido benigna prorrogando el citado privile^io hasta 
el dla de hoy. Es una gracia especialisima que fmnca apreciare- 
moa bástante, y que debe impulaar á nuestro corazón al agrade- 
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cimiento y al más tierno amor hacia Duestra Santa Madre la Igle- 
sia católica. 

¿Qué privilegios se nos concedan por esta Bula? 

¿Qué casos dudosos ocurren en la práctica? 

No es preciso eacarecer Ja importancia de eata materia, pues 
continuamente estamos presenciando la ignorancia de muchos, 
loa errores de iio pocos y las dudas prácticas de casi todos, 
¡Quiera el Señor que acertemos á ilumiimr las inteligencias de 
las almas sencillas para gloria de Dios y proveclió espiritual de 
ellas! 


11 

IKDÍCANSE LOS PRIVILEGIOS DE LA BULA DE CABNE 

-il. 

S. ExcepciaDCS que hace \b Bula de —4:. Bula cn los üfas de mera 

abstinencia,—5. En los dlas de ayuno coa^abstíneDcía*^—tí. Cuándo se puede, 
en virtud de la Buia, comercarnes toties quattes .— 7. Diferencias entre ía Bula 
de carnes y la de Gruzada.—S, Beneficios de la Buia de carne para los po- 
breSi— H* Los pobres no necesitan Bula de carne.— 10, Quiénes son conside- 
rados como pobrcs para este efecto. 

3. Llámase Indulto cuadragesimal ó Bula de carnes al priví- 
legio concedído por el Sumo Pontlfice á todos los fieles cristianos 
residentes en los dominios españolea, exteadióndose esta gracia 
á toda la Cuaresma y á los demás dias del año, ya sean de mera 
abstinencia ó ya también de ayuno, en los cuales se halla prohi- 
bido el uso de'^ carues. EstáUj sin embargo, exceptuados en este 
privilegio los días siguientes: 

li® El miércoles de Ceniza. 

2.^ Todos los viernes de Guaresma, 

-- ■ f 

El miércoles^ jueves, viernes y sábado de Semana Santa, 
para todos los fieles inayores de síete añoa que teugan uso de 
razón, ó quja por otra causa no se hallen legítimamente dispen- 
sados. 

4. ^ Las mgilias de la Hatividad de Nuestro Señor Jesucristo^ 
de Pentecostés^ de la Ásunción de la Santisima Virgen Mariüy y la 
delos bimaventurados Apóstoles San Peáro y San Pablo, 

Todos los dias de Semana Sajita fuera del Domingo de 
Pamo s en l os que fueren eclesíásticos preabíteros. 
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Dos coaas son dignas de notarse en la Bula de carnes: Primeraj 
que lo3 presbíteros (no Jos de orden inferior), aunque hayan to- 
mado esta Bula, y la de lactícinioSj y la de Cruzada, no pueden 
comer de carne en los seis úUimos dias de la Semana Santa, Segun- 
da^ que no se liallan comprendidos en el privilegio de la Bula de 
carnes los regulares qiie estén obligados por voto al mo de manjares 
cuadragesimales . 

Además, dicho Indulto cuadrageaímal puede conaiderarse en 
dos tiempos: uno cou relación á los dias de mera abstinencia, eu 
los euales no obliga el ayuno por precepto de la Iglesía; otro, en 
cuanto á los dlas que ea de obligación ayunar por precepto ecle- 
Biástico, 

4., Mi los dias de mera absUnencta (es decir, sin ayuno), cuales 
son los viernes del a^o g los domtngos de Ouaresma^ y el lunes y miér* 
coles de la semana de la Ascensión piieden los fieles coiner de 
carne cuantas veces quieran en el día, porque como no ayunan, 
no estáo obligados á una sola coraida, y la dispensa de la Bula 
de carne no es limitada, sino que se extiende á todas cuantas CO' 
midas hicieren. 

De igual manera, en dichos días de mera abstinencia (que no 
sean domingo de Cuaresma) pueden co?ner carne y peseado en una 
misma comida^ porque en el precepto de la abatinencia no se in- 
cluye el no promiscuar, y así lo tiene declaradó en varias ocasío- 
nes la Sagrada Penitenciaria Apostólica (1). 

5. En los dias Uamados de ayuno eon abstinencia, esto es, en 
d miércoles de Ceniza, los viernes de Guaresma¡ los dias de Semana 
Santa y las cuatro vigilias mayores ya se comprende que la Bula 
de carne no autoriza para comerla, porque eu el mismo Sumario 
los exciiiye; y llámanse de ayuno con abstinencia, porque es de 
obligación guardarla aun gozando del privilegio de la Bula. 
Pero esÉo no impide el que siendo necesario se pueda comer dícha 
carne, por dispensa del derecho natural ó por consejo de ambos 
médicosj en virtud de la Bula de Cruzada, como antes hemos de- 
clarado. 

C. Otra cosa es tratáodose de los dias de ayuno restantes^ 
pues como en ellos se puede comer de carne tenieudo el Indulto 
cuadragesímal, pueden también, los que 7io estén obligados al ayn- 
no, comer carnes cuantas veces quieran eo el mismo día, pero 
sin promiscuar. Bntendióndose siempre que los que en tales días 


(1) Eapecialmeate el 13 de Pebrero 3e 1834. 
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ayunen por obligacionj sólo podrán nsar de carnes en la refecclón 
del medio día; ó lo qiie es lo mismo, no podrán tomarlas ni en la 
parvedad ni en la colación. 

7. Ahora ya pnede comprenderse bien que este hermoso pri- 
vilegio de la Bula de carne no debe eo manera alguna confundir- 
ae con aquel otro otorgado por la Bula de vivos, según el cual 
puede todo fiel crístiano usar de carnesy huevos y lacticiniosj con el 
consejo de amhos médicoSf corporal y espirituaK 

Por el Indíilto cuadragesimal, puede cualquiera licitamente 
usar de carnes, sin que tenga de ello necesidad; mas teniendo sólo 
ei privilegio de la Bula de Grnzada^ no es permítido alimentarse 
de dichas carnes, á no ser con causa razonahlej aunque dudosa, y 
mediando el parecer del médico y del confesor, Siendo de adver- 
tir, dic 0 el Ilmo. ForcelledOj que aun cuando el médico y el con- 
fesor duden de la suficiencia de la eausa, pueden en conciencia 
declarar que es licito usen de dicha carne* 

El privilegio de la Bula de carne no se extiende á los días en 
él exceptuados, como eí miércoles de Cenizaf loa viernes de Ouares- 
maj etc..,; mas el privilegio de la Bula de Cruzada para poder ali- 
mentarae de carnes, por consejo de uno y otro módico, no tiene 
prefljado llmite alguno, y por io mismo se puede usar de él ha- 
biendo necesidadj en todo tiempo, lo inismo en el miércolee de Ce- 
niza, que en los víernes de Cuaresma y en los dlas de Semana 
Santa. 

E1 Indulto cuadragesimal no puede uaarse sín haber tomado 
antes la Bula de Cruzada; y el privilegio de ésta se usa perfecta* 
mente, aunque no se tenga la Bula de carne. 

8. E1 producto de las limosnas obtenidas con el lodulto cua- 
dragesimal ha de ser invertído en obeas de beneficencia ó de 
misericordia, tal como en socorrer á los pobrea necesitados, á los 
huérfanos, á las viudas pobres, á loe enfermos índigentes..,; pero 
lo que ae recolecte por razón de la BuJa de Cruzada, ha de em- 
plearse en lás átenciones del culto divino ó en el socorro 
de las iolesias pobres. Y con esto parécenos quedar ya suflcien- 
íemente marcada la díferencía entre uno y otro prívilegio. Si el 
primero es beneficioso á los fielea y contribuye á la gloria de Dios 
cn el decoro y culto de sus templos, el segundo es casi necesario 
en las actuales circunstancias, y al fln sus ümosnas ceden en pro- 
vecho de los pobres menesterosos, que cs una de las necesidadea 
^premiantes denuestros dlas. ¡Cuán neciamente hablan los que, 
de un modo ó de otro, impugnan el grandíoso beneficio de laa Bulas 
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pontificias^ otorgado tan benigna y graciosamente por la soUcitud 
amorosa de nuestra SantaMadre Iglesia! Sólo el que haya perdiáo 
el juicio ó la fe puede blasfemar de tao absurda maneral 

Suele decirse que tomar las buias anualmente es una carga pe- 
sada para los pobres, y no se refiexiona qne todo se reduce á so- 
correr á los pobres con las límosnaa de los ricosj concediendo á 
éstos prÍTÍlegíos para que socorran á aquélios con más abuo- 
dancia, 

i 

Los ricos dan y reciben cieoto por uno; ios pobres reciben, y 
tal ve 2 nq se acuerden de agradecerlo ni á los ricos, iii á las bulas, 
ni á la Iglesia ni á Dios. 

Los ricos toman bulas y cercenan su alimeuto con el ayuno, 
para que sean aliviados los pobres; y los pobres deben bendecir á 
ios ricos, y 4 las bulas, y á la Iglesía, que por tales y tan amoro- 
sas trazas acude al socorro de los pobres. 

Los ricos vense en la necesidad de tomar bulas para poder usar 
de sus privílegios; los pobres recibeo el producto de las bulas de 
los ricos y no necesitan Bula de carne para usar de díchos priví- 
iegios* 

9. Los fieles que son verdaderaraeote pobres, no han menes- 
ter Bula de carne para uear de todos los privilegios que ella con- 
cede; oo necesitan tomar el Sumario, ni dar limosna, antes bien la 
reciben; pues el Sumo Pontlfíce expresamente declara que no es su 
ánimo imponer á los pobres la carga de dar limosna^ sino que concede 
la gracia en especial en favor de ellos^ exigiendo sélo qne la den 
loS TÍCQS (1). 

10 . Una duda pudiera oeurrir sobre quiénes Jian de ser C07isi~ 
stderados como verdaderos pobres para este efecto; pero el misnio 
Pio VII, en su Breve citado, la rasuelve dicieudo: Son pobres^ no 
sólo los que se vén obligados á mendigar el susteiito de puerta en puer- 
ta^ sino también los que^ aun te?iiendo algunos kaberes^ se hallan en 
necesidad de adquirirse con el trahajo de sus manos el indispenBahle 
sustento diario para ái y para su familia. 

Todos éstos, pues, gozan dei privilegio de la Bula de carne sin 
que tomen el Sumario, con tal que en cada ano de los dlas que 
usen de ól hagan algunas oraciones á intenciÓn del Sumo Pontifice 
(Breve citaHo). ¿Guáíeshan de ser estas oraciones?—A1 Comisario 
general de Cruzada corresponde determinarlas; mas en iaprácti- 
ca ordinaria la señalan los confesores, como delegados del miemo 


(1) In qnorum fnvorBm prsesertím grñiiam CQHcedit. (Breve, 
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sefior Comisario. Generairaente !a práctica observada por todos es 
que ios pobreSj siempre que coraan de carne en dias probíbidos, 
recen vocalmente á lo raenos un Fadremiestro con Aoemaria t/ Glo- 
ria Patripor la intención del Sumo Pontífice^ 

Por este acto de filial é íntegra smnisión, obtiene el pobre con 
805 labioa lo que el rico con su dioero, y arabos, éste dando y 
aquól pidiendo^ se rauestran hijos obédieotes á la Iglesia, ó sea de 
Cristro nuestro Señor, quien no puede menos de galardonarloe con 
gracias especialíaimas, 

Sentada esía verdad, no hay para qué iosistir en ella; pero sl 
conviene que descendamos ahora á resolver algunaa dndas que 
continuamente suelen ocurrir en la vida práctica, p.ues á todos 
interesa tener ideaa claras en asunto de tan vítal importancia. 


in 

DK ALGUNAS DÜDAS T CASOS PRÁCTICOS 


11, Ejemplp,—líí, Ed qué scntido obliga tomar !a Buía de carne,—1^« Por qué 
los Párrocos lo aconsejan,—14, ¿Qué haremos en Ja duJa de ú podemos comer 
de carne?—15, ¿Sirve la Bula para los ayunos voluDtartos?—16, La Bula del 
padre no aprovecha para la familia. —17, Cuáado faltaD los padres eo esto, 
18. Cuándo y cómo pecan los hijos, —16. ¿Obliga á los sex-agetiarios la Bula 
de carne?—J8Q, ¿Puede condimentarse la colaciÓD con manieca?—¿Obliga 
á los cabezas de familia tomar la Bula parasus hijos y criados?—Diferen- 
cia entre criadcs y operarios.—¡86. ¿Qué hacer cuaodo lengaroos hiuéspedes? 
ífi4* ¿Se puede dar carne á los pobres eo dfas de abstinencia?—¡85. CoQclusión. 

11 , Un cólebre médico, gran naturalista y no menoa virtuoso 
que sabio, fué invitado á comer en casa de Buffón. Halláronse en 
la comida varios hombres más famosps todavía por su increduli- 
dad que por su saber. Era viernes, y el mayordomo, que quizá 
habla olvidado que era dia de abetinencia, al principio no sírvló 
más que carne en la mesa, Eí médico callaba, pero nada comía, 
resuelto á privarse de todo hasfca que llegaran los postres. Advir* 
tióronlo casi todos los convidados, sin saberá qué atríbuirlo, raas 
adivinando ia causa Diderot, harto conocido por su odio al cris- 
tianismo, preguntó al médico: «Seüor doctor, ¿por qiié no come 
usted? ¿Será acaso porque hoy es viernes y no ve usted aquí más 
que carne?—E1 religioso médico contestó: Si, señor; estoy conven- 
cido de que la carne es muy dañosa en los días de la semana que la 
prohibe la íglesia. —Buffón llamó al mayordomo y le ordenó que 
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sirviera manjares cuadra^esimalesj y asi lo hizo en efecto*» ( Fi^ 
lassierj Üiccion^ hhtor.) 

He aqui un buen modelo de caballeros cristianos: primero que- 
darse sin comer que infniigir el precepto de la Iglesia; primero 
singularÍ 2 arse entre todos que faltar á su conciencia por un res- 
peto humano mal entendido; primero morir, sí fuere preciso, que 
ofender á Dios* 

Para la más fácil inteligenela cle dichas dudas, flgurémonos á 
un ilustrado teólogo en torno del cual se encuentran varias per- 
sonas que le preguntan de esta ó pareeida manera: 

ISÍ* Señor, yo no entiendo ese afán del clero en que todoa 
tomemos la Bula de carne* ¿Qué peoado es ese qiie se quíta con me- 
dia peseta? ¿Tenemoa^ por ventura, obligación de tomarla?—No^ 
amígo mío. La Iglesia no ha raandado jamás á sus hijos que tomen 
dicha Bula; pór el contrario, quiere que ellndulto cuadragesimal 
aea considerado como unpriviUgio^ del cual cada uao puede dis- 
frutar ó no disfrutar, según le plazca. 

¡Que se quita con media peseta el pecado!—PerOj ¿quión ha 
dicho que es pecado no tomar dicha Biila?—Tóraeia el que quiera 
ó deje de tomarla con entera libertad, que por sólo eso no hay 
culpa alguna, 

La Iglesia lo que manda es, que loa fieies mayores de siete 
años no se alimenten de carnes en ciertos días que ella determi- 
na, bajo pena de pecado mortah E1 que cumpla con este pre* 
cepto, como eatá obligado, ¿para qué quiere la Bula? Pero como 
acontece que algunoa cristianos, teniendo en nada este maudato 
y como despreciando á la Iglesia, llevan su audaeia al extremo 
de comer carne en loa dlas prohíbidos, con grave ruina de su ahna 
y escándalo dei pueblo flel; por eso los sacerdotes, deseando que 
no se precipiten en el inñerno por su rebeldlaj forman empeño 
en que tomen la referída'Bula de carnea, con la cnal tienen pri- 
vílegio para usar de dichos maujares vedadoe. Los sacerdotes 
no lo hacen por su interés personalj síno por el bíen de los miS' 
mos fleles, 

13 , Bien; pero es el caso que los Párrocos todos los años an- 
tes de la Cuaresma nos exhortan con grande encarecímíento á 
que tomemos las Bulaa, y esto prueba que les va en ello algún 
interés,—Ciertament 0 j les interesa el bien de vuasÉras almas, y 
por eso amonestan ó instan y repiten la predicación, para 
entendáis que á pesar de no ser un precepto tomarias^ os halláis 
casi en cierta obligación moral de no estar sín ellas. Cuando, 
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menoa diclias Bulas 03 son necesarias para mayor segiiridad en 
Yuestra vida práctica, ó sea para evitar 0 I pelígro continíio en qne 
diariameníe 03 veis de mfringír el precepto. 

Según y como están de corrompidas las costumbres en nues- 
tros dias, puede afirmarse que quien no tiene el Indulto cuadra- 
gesimal, pudiendo tenerle, se halla con frecuencia en ocasión pró- 
xima de pecar; y ¿quién no sabe que nos ea obligatorío quitar en 
lo posible dicha ocasión? De continno nos encontramos en el trato 
humano convidados á mesas donde se sirven manjares prohibidos, 
y como no todos tienen ia firmeza de volnntad que el módieo en 
casa de Buffón, es temerario carecer de dichaBula, y en este 
concepto obliga tomarla, porque ponerae voluntariamente en la 
teatación es como querer ser vencido de ella, y pecar de presun- 
tuoso, Entre las personas que viven en el aiglo con tanto como 
boy se descuida esto de abstinencias, ¿quión será la qne, despro- 
vista del privegio de la Bula de carne, no la eoma muchas veces, 
á lo menos por olvido culpable, con detrimento grave de su cou- 
ciencia? Es, pues, necesario tomar la Bula dicha, ya para evitar 
el peligro de mfringir el precepto de la abstinencia, ya para dar 
buen ejemplo, ya para impedir muchos y grandes pecados mor- 
tales* 

14 . —Estamos conformes—dice otro—que ea una gran cosa 
poseer la Eula de carnea; pero, ¿qué hemos de haGer cuando, aun 
tenióndola, llegan ocaaíones en que 110 sepamos ó dudemos si 
será licito comer carnes, huevos ó lacticinios?—¡Oh! En ese caso, 
si la duda carece de fundamento, obliga la observancia de la abs* 
tinencia, porque no es duda racíonal, mas si fuere duda bien fun- 
dada, entonces, no habiendo escándalo, bien se pnede comer de 
todo, pues ya dicen los moralistas que la ley dudosa no obUgüf y 
que una ley incierta no puede induc^ír á una obligación cierta (1). 

15. —Mucho consuela, señorj esta enseñanza de la Iglesia' 
pero me ocurre que algunas veces ayuno por voto que tengo he- 
cho j otTB,B por penitencia que me impone el confesor; ¿puedo en 
tales ayunos, que no son de precepto de la Iglesia, comer de car- 
ne en virtud de la Bula de idem?—Sin duda alguna; á no ser que 
el voto incluya la condición de no hacer uso del privilegio de la 
Büla ó que el coufesor imponga un ayuno extraordinarioy expre- 
sando que no ha de comer^carne. 


{!) S. Ligorio, lib. Ip traGt* Ij coroUr. I áesde el n* 69 ai 75, y eoroL II deade el 
n* 75 al 85j doade trata el Santo la coeBtióa oxtBos&mdiito. 




16‘ —Puesmíre usted—dice un padre de famílias»—coando un 

individuo de rai casa tenga privilegío para alímentarae de carnes^ 
¿podremos todos los de la familia usar del mismo privilegio? PoF’ 
que realmente es un trastorno preparar dos géneros de viandas,— 
Es verdad que causará raolestia, pero hay que tener presente que 
coDsultada ia Sagrada Penítenciarla sobre este punto, respondió: 
Unicamente en caso de enfermedad ó por algún otro impedimento ra- 
zonable y por consejo de imo y otro médicOj se podrá eximir del pre- 
cepto de la abstinencia en los dias mandadoSj pero nopor gulüj ni por 
avariciaj ni por reducir el gmio de la mesa. De donde se dedüce que 
el prívilegio concedido á un miembro de la famiiia no puede ex- 
tenderse á los demás individuos de la raisnia familía. El prívile* 
gio es sólo para el privilegíado y oada más* 

—Concedo en que asi sea—replicó dicho padre de familias^— 
cuando el privilegiado sea alguno de mis hijos ó subordinados^ 
pero siéndolo yoj en virtud de la Bula de Gruzada y del indulto 
euadragesimal, entiendo qiie mi privilegio se extiende tambión á 
mis dependientes, y que puedo licitamente darles á comer car- 
ne*—Pues entíende usted mal, amigo míoj porque la misma Sa* 
grada Penitenciarla, eu 15 de Diciembre de 1874» respondíó lo si- 
guiente: Los padres defamiUa que se hayan proct^rado para si la 
Bula de Cruzadüj no pueden en vií^tud del mismo induUo dar á sus 
hijos ni á sus domésticos carnes g otros aUmentos prohibidos^ á no ser 
que fuere declarada otra cosa en la concesión de la Bula, 

17 . —Luego, ¿todo el que obra en contrario peca mortah 

mente?—No he dicho yo tanto; pero contestaré á usted con clari- 
dad, Dos casoa pueden ocurrir en la cuestíón presente: Que el 

padre de familia quiera y no pueda proporeionar otros alimentos á 
sus hijos por la escaaez derecursos ó por la dificultad de obtener- 
los. 2.® Que dicho padre de fgLmilmpueda y no quiera. 

En el primer caso, esto es^ si quiere y no puede^ no comete pe- 
cado alguno, ni grave ni leve, ¿Quién ha de pecar en aqueilo que 
no le es posible evitar? ¿Se han de quedar sus hijos sin coraer? 
No, porqiie primero está el derecho de la naturaleza, Y nótese 
que para este efecto no es menester que la imposibilídad sea abso- 
lutüy pues basta que sea moralj es decir, que no se puedanprepa- 
rar otras viandas sin grande' iocomodidad ó detriraento. 

En el caso segundo, es decir, si puede y no qmerej aqiií está el 
pecado, porque espontánea y libremente infringe el precepto de 
la Iglesia, 

18 , Y lo raismo cabe decir de los hijos de familia y de los sir- 
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vientes; pues como la Bula tlel jefe de la casa iio sirve para la 
mujer, ni para los hijoa y domésticos^ es indudable que pecan gra- 
vemente siempre que coraan manjares prohibidos, sin necesidad 
ó causa razonable. 

—Señor^—dijeron levantando la voz algunoa júvenes presen- 
tes;—nosotros somos bijos de familia, y no sabemos ni podemos,. 
saber si nuestroa padres nos dan alimentos prohibidos porque quie-. 
ren ó porque no pueden evitarlo, Ellos tienen ia Bula de carne, 
nosotros no; ¿podemos llcitamente alinientarDOS de los rnanjares 
que nos den?—^Amadoa jóvenes — respondió el teólogo,—siendo 
vosotros buenos cristianos, todo depende de las circunstancias, y 
para que os sirva de regUi, oid á la Sagrada Penitenciaría, que,. 
consuitada, respondió en 16 de Enero de 1834: A ¡an personaB que 
se encuentren bajo la potestad del padre de familia á quien se le haya 
concedÍdQ la facultad de comer carnes^ se les puede permitir que tam- 
bién las coman ellas; pero con la cúndición de no promhmarj y que 
sea sólo en la única refección plena del dia^ los que tengan ohUgacién 
de ayunar* Es decir, qne ia dispensa del padre no se extiende á los 
hijos, sino que á éstos se les permíte que, efecto de la necesidad 
fisica ó morai en que se encuentren, puedan líciiaraente comer lo 
que les den. 

19 . —Reverendo Padre teólogo—dijo un anciano;—más gra- 

ves son mis dndas que las de esos jóvenes; mís años pasan ya de 
sesenta, y asi como á los sacerdotes cuando Uegan á esa edad se 
les permite el uao de lacticinios sin Biila para ello, entiendo que 
de igual suerte me será á mi perraitido comer de carne sin eí In- 
dulto cuadragesimaL—¡Ah señori—respondió el teólogo;—el caso 
no es ei mismo. Yo le haré á usted una dfstinción, siguiendo la 
doctrina de la Iglesía. 

0 los sexagenarios seglares se encuentran enferraos, ó no, En 
ei primer caso^se hallan diapensados para comer carnes^no yapor 
razón deL Indulto cuadragesiraal, sino por razón de eDfermedad; 
lo exige el mismo derecho naturaL 

Hallándose dudosos de si sn debilidad por sl sola bastará para 
la dispensación, en ese caso podrán usar de carnes, por consejo 
de uno y otro médico, en vírtud de la Bula de vivos. Siendo de 
advertir que naayor causa se requiere para dispensar de la abstL 
nencia de carnes, que para dispensar del ayuno en los que tengan 
obligación. En el caso segundo, esto es, cuando los sexagenarios 
se encuentran bien de salud, no pueden licitamente comer de car' 
ñeaiü el privilegio del Indulto cuadragesimaL 
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De modo que, por rcfrhi ;íeneralj I 03 seglarea, aunque hayan 
cumplido sesenta aüoa, cstán obligados á tomar la BuJa de carne. 

Los eclesiásticos, sí no han Hegado á dichos sesenta aüos, ne- 
cesitan Bula de carne y también de lacticifiios pani nsar de elloa, 

Los mismos eclesiásticos, sieudo ya sexagenarios, no neceaítan 
Bula de lacticínios, pero siempre es pi*eciso que tomen la de carne 
si quiereii comeria, 

20 . Muy estrechas—^replicó un letrado—parecen esas reglas 
de la Iglesia; yo, cuando ayuno, suelo suavizarlas, ya por razón 
de la Bula de Cruzada, ya porque tengo permiso legitimo para 
tomar la colación becha con manteca; ¿no podrlan usar de este 
alivio todos los que ayunan? 

—Diré á usted, señor letrado: la Bula de carne no autoriza para 
tomar carne pura en !a colación vespertina; mas respecto de la 
manteca, recuerdo que se consultó á la Sagrada Penitenciaría, y 
que en 16 de Enero de 1834, por inandato expreso del Papa 
León XII, coutestó: Los que estíín obligados al aguno piieden licita' 
mente usai* en la colación los Cúndimentos permitidús en el Indulio^ 
porque ellos^ en virtud del mismo InduUo hacen las veces de aceite^ 
siempre que en el súbredícho Indulto no se halle kecka la restricoién 
de que sóJo puedan usarse en Ja única refécción formnl (1), 

21 * De todos modos—añadió el jurísconsulto—yo encuentro 
muy dura la ley de que todos los padres de famiHas. que no sean 
pobres hayan de estar obligitdos á tomar la Bula de carne, no 
sólo para sí propio, sino también para todos sus hijoa ó hijas ma- 
yores de siete años, y por añadidura pai'a los crlados. 

No, señor; está usted equivocado. No hay precepto alguuo 
directo: Jo que hay es un mandato, y ciertamente grave, por el 
cuai estamos obligados á no comer carne en los días prohibÍdoSí 
ni'á ser causa de que otros la coman, á no aer con legitima dis- 
pénsa. Si el padre de familia iufringe este precepto, peca grave- 
mente, no por haber dejado de tomar la Bii]a,sino porque ha usado 
de manjares prohibidos sin la debida autorización* ¿Qjiere usted 
comer de carne? Tome la Bula,—¿No qüiere usted tomar la Bula? 
No coma de carne. Y lo mlsmo ha de entenderse respecto de sus 
bijos y domésticos. Si usted, siu necesidad^ les pone á la mesa 


Ó) Qucid'ai qui ad jGjunixiin tenentur, licite uti poeauut in serotina Hiam refedÍGne 
condÍDieutii tn Indulto permiflsia, quia illa vi iudíilti olei locuin teneutí dummodo in 
luduíto uon 8it posita restríctio, quod ea adhibeTÍ possint in uuiea coiuéstione' 
(Leo XIL) Donde es coatumbre guísar con manteca por la eflcasez del aíseito, tambiéu 
pueden prepararflo con ella los hnevofl* CFrassinetif ApéudicGj seg* privil, nota 4,V ( 
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viandas prohibidas por la Iglesia, y ellos no tieQen Bula, peca 
usted gravemente corao causa de que falten al precepto.—Bien; en 
cuanto á los hijos no veo diflcultadjpero la encuentro y no pequeüa 
respecto de los dependientes de la casa. Mucho me alegraría tener 
una regla fija á que atenerniB. porque al fin yo aoy católico y no 
qutero ínfringtr nt ser causa de que otros infrinjaQ los preceptos 
eciesiástícos.—Pues la regía—contestó el teólogo^—esla sígiiiente: 

22, Ante todo conviene hacer distinción entre criados y ope- 
rarios* Los criados, como destinados conÉÍQiiamente al servicio de 
la casa, pertenecen en eierto modo á la familia, y se equiparan á 
los hijos respecto á ia absttnencia, Elloa por sí misraos no necesí- 
tan Bula de carne si son pobresj mas ios amos son licos y tienen 
obligación ds ó darlca manjares Ilcitos ó toraarles Bula de Cruza- 
da, enaeñándoloa á rezar algo cada dfa de los dispensados, Sin 
que esto obste para que, como de consejOj lea den también la Bula 
■de carne. Ahora, si dichos criados estuviesen enfermos y eximidos 
de la abstinencia por dereeho natural, en ese caao ya se compren- 
de que no han menester Bula alguna* 

No sucede asl con los operarios que se destinan á las faenas 
agricolaSj á la industria, al comercio^ edificación, ó reparación 
de las casas, á la guarda de los ganadoa y cosas seraejantes, por- 
que tales personas, como no sirven siempre de puertas adentro, 
no se consideran como de la familia* Por consecuencia, loa seño- 
rea ó pacronos, deben exhortar á sus depeodientes, si fuere nece- 
sario, á que guarden la abstinencia ó tomen la Bula; pero no están 
obligados á toraársela, ni á iuquirir si ellos la haa tomado; porque 
esto seria carga muy pesada. 

Parece muy bien; pero cuando ocurra tener que preparar ali- 
mentos para dichos operarios y sea día de absistencía, ¿qué debo 
haeer?—Es muy sencillo; matidar que les poagan á la mesa las 
viandas que següri la costurabre sueia ponerse á esa clase de tra- 
bajadores; pues de ordinariOí tales operarios, ya por razón de su 
pobreza, ó ya por la dureza del trabajo, pueden toraar toda suerte 
de alimentoa síq nocesidad de Bula de carno; y aun suponiendo 
que algnno de ellos no esté eximido de la absistencia y cometa 
pecado, usted no coopera á él foTmalm^nté y y puede quedar tran- 
quilo, toda vez que, segán San Ligorio, nínguno está obligado á 
^útar la coúpéración merammte material^ cuando hay motívo para 
^llo. Por esto, tratándose de personas de quienes usted sepa que 

pueden llcitamente comer carne, es precisoque les dé usted de 
'dgiiia, 8i otra causa no lo excusa. 



—Otra dtida me ociirre—continaó el Letrado;^—nn padre 

* * 

de familias, como yo soy, ¿podrá en día de abstinencia presen- 
tar en la mesa viandas de carne á sus huéspedes que no ten- 
gan Bala? 

Sobre ese particular^ hay que distínguir: si usted no sabe si la 
tíenen y ellos nada dicen, ó si usted duda ^ositwamente si la ten- 
drán, puede suponer que la tienen, y con más razón si son bnenoa 
católicos y no muestran dlficnltad en comerla; pero si usted sabe 
de cierto que no han tomado dicha Bula, y que no están legltima- 
mente dispensadoa por algún otro concepto, en ese caso haga que 
lea sirvan de vigilia, porqne hablando en general, no es lícito in- 
vitarlos á que usen de manjares prohibídos, y por carídad con- 
viene no ofrecerles la ocasión de qne falten al precepto* 

24, Por ültimo dijo im rico que se hallaba presente: «Yo 
acostumbro á dar alimento á varios pobves toáos los dfas; ¿podré 
llcitamente darles de carne en los días prohibidos sabiendo que 
no tienen Bula?» 

Oígame usted—respondió el Teólogo, Los pobres, tanto por de- 
recho natural, corao por el eclesiáatico, se hallan dispensados 
para coraer carne, y puedeii Ileitamente alimentarse de lo que 
se les ofrezca, puesto que no tíenen otra cosa; pero en usted no 
es ash 

Si llevado de la earidad compra usted anmentoa para socorrer 
á los pobres, hágalo de los que puedan lícitamente usarse en dla 
de abstinencia; porque loa raenesterosos están dispensados, no en 
abaoluto, sino en cuanto carecen de otro género de víandas. Te- 
niendo !os pobres maojares líeitos para aatísfacer su necesidad, 
¿serta razonable que sin causa usaran de los ilícitos? Otra cosa 
serla si usted los socorriera de viandas ya preparadas, que pu- 
dieran corromperse ó inutilizarse; pues en tal caso, ni usted faL 
tarfa dando, ni ellos recibiendo, Usted no se propone infríngir el 
precepto de la Iglesia, ni ellos tampoco, porque licitamente pue- 
den comer lo que les den. 

25* Asl se expresó el Teólogo, y así convieue que lo entien- 
da todo fiel cristiano, Es una verdad que la Bula de carne constí- 
tuye un hermosísimo privilegio que sólo pueden impugnarle loa 
ignorantea ó los necios. La Eula de la Santa Cruzada es un gran 
alivio á nuestra flaqueza, la de carne le ampláfica y sirvecoino de 
escüdo para evitar graves pecados, y la de lacticinÍQs suaviza las 
penoaas tareas del ministerio sacerdotal, Las tres jimtas, unidas 
á las que llaraan de difuntos y de compoBÍcién^ forraan un tesoro 
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riquísirao para los cristíanoa, que nuQca sabremos estimar cual 
merece, Di hay palabras con que poderlo suficíentemente encare- 
cer. ¡Bendita sea una y mjl veces la Iglesia católica, y benditoa 
sean por siempre jamás sus preceptos adorables! Justo es que con 
el corazón lleno de agrademmiento^^repitamoV todos los dlas de 
nuestra vida: ¡OhfSanta Madre Iglesia católica! ¡fíúán buena erósJ 
jBendita seas! ' ■ 

í- 
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ñemmen eobre la QhUinmda, 


0OCTRINA CATÓLICA SOBRE LA ABSTINENCIA 


ABSTiríEXClA DE CARNE 

Sln lu Vnl« de «ame» 


I Todos [o8 áisB áe cnftreflm&, 

Tras diaa etx cada seiDaua de Tém* 
porai. 

Loa dlaa do ajttno ea el Adviento. 
a j LasTJgilias de Iob santoa qne exigen 
® ( ayuno» 

^ ] Todoa los viernea del año. excepto el 
dla de la Nativtdad de Nnestro Se" 
§ f ñor Jeaucriato, aj eayere en vieriaes. 

[ £1 luiieB'y miércoieB de la semana de 
i la Aacenaidn, 


( Goii la Bula de carD«. 

£1 mlércoiea de Oeuiza. 

Loa TÍerneB de Guareiina. 

E1 miércolea, jttevesi TÍenLea j séba- 
dode la Semana Santa* 

(Lob saoerdotes do aex agenariosj des- 
i < de el InneB haata el $Abado de Ía Se^ 

tí \ manaSantaf amboBdlasinctuBÍTe.) 
C, J r De la NatÍTÍd:ad de N. S- J, 

I \ De PentecoBtéfl. 

F lii Tííillw / De San Pedro y Sau Pahlo. 

I Í De la Aflnnctdn de la Vir- 

\ ( grea (D- 


ABSTINENCIA DE LACTICINIÜS 



$ln la Bola de earne. 

TodoB loB días de Cnareiinaj lncluflo 
lo$ domÍDgoB de ella (2)* 

En loa dlas de aynno fnera de la 
Cnaresma, donde baya esa cos' 
tnmbre. En España no la hay* 



Con la Bula do earae. 

A lofl Beglares ningúu dia 
A loB aauerdotes que no hayan lleg'a- 
doá lo^ sesenta añofl, todofl los diaS: 
de Cuaresma inclnBOfl los domia- 
goB.—Si adamásde la Bula de car- 
ne tnTÍeren la de factíctnioSf sólo 
les oblíga los eels últimos dlas de 
Semana Santa. Sí fneBen sexage- 
nariosi ningún día les obliga y no 
neceflitan Bnla de lactícinioB. 


NO SE PtJEDfi PHOMISCÜAR. 


SiD iD 0DiD de earDe^ 

£n ningún dia de ayuno <3). 

En ningún domingo de Cnaresma. 

En ningún viernefl del año ni en los dlafl 
de abitinencia. 


Con iB BuId de eame, 

En nlngún domingo de Ouaraema (4). 
£u niugún día de aynno (5). 


IVoiD.—Lofl fíelefl verdaderamente pobrefl no necesitan bnla de carne para nsar do’ 
Bus privilegios, cou tal qne hagan algunas preces determiuadae por loe confesorOB.— 
(Breve Mjc parU)^ —BdId de MrDe dq ■provoehD ain la de Crtiamda. 


(]) En los dcmá^ diis de ayuno, dispensHdos dc la abstineacii dc carne^ en virtud de k Buli,. 
hs quc estéíí BbUgados a ayitnar^ sdlo pucdcn comcr de carnc efi Ía refeccida dei ttudi&dia. 

En los citados diaSj los que m eitáa ohiigados al ajfííHo^ puedeti, en virtud de U Bub de carrtCj co- 
merla mitehas veeeí en el mümo dia* 

(2) E 1 Sumo Pflntiftcc Aieiandro VII condcnú la íiguiente propo!>ici6n: Nbi» est evidertS quod cíw- 
suetudo non cümedendi ova ei laetkiuia i's Q^drageeimo cbHget. (Propos. 32*) Luego ci evideate quc Ir 
costuiTibrc de no comer hucvos y Tacticinios en la Cuarcsma ohtiga. 

Lp mismo aílrma Bcnedicto XIV, Insiit^ Bcclesiast.t insUt. 16, n, 3.—Y limbién los Saímaticenses- 

(3) A Jos quc por razdn dc enfcrmcdiid ó ncceRÍdad no Jcs oblig>i cl ayuno, cs lo mis probible quc- 
pueden promiscuar. (Véase Sciviuij TheoL Morül, Ub. 1 , Iract. 2, aJootitioncs, n* 404, cditio 1S74J 

(4) En los dJas áe mera abstinef^ia restantest cuaícs son los viernes del añOj en Jos cuales no obli- 
gue cJ ayunOj se puede promíscuar* 

Así la Sagrada PcniCencíarÍa. en 15 dc Fcbrero dc 1834, y lo confirmó cn 13 de Fcbrero de l86z y 
en 16 de Septiembre de 1867. Esta uitinia declaradén fué pubUcada por d BoUtin EckHÁsiice ác H 
diócesis dc Tirragona (Españalj n.*' 2960 Fcbrero dc i 36 S. Véasc timbién cl Boletin Bclesiásiic* dd 
Arzobíspado de Toledo, 2S de Marzo de t86B, 

Sicndo consultado cl Papa Senedlcto XIV por cl Arzobiispo de ComposteU aan pracceptun de 
quc cpularum gcnerc non míscendi dies quoque Dominioos quadragesimaJes complectatur,# respondióf 
AffírmAtuT eomfdeciL —(Brevc St/ríi/ímto, B dc Julio de 1744.) 

(5) Benedjcto XIV, Brcve Non ambigimta, 30 de Mayo de »741,—Breve in sapritnaj 22 de Agosto 
dc 1741.'—Enciclica Lihentissime, to de Enero de 1745. 
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Planes de sermones sobre el Evangelio de todas las do- 
minicas y flestas principales del afio, tal como se encuen- 
tran explanados con amplitud en nuestras obras 


Uaravillas divinas. 

Tesoros del Corazdn .de Jesüs. 
Ley de amor. 

Vlda feliz, 

Belnado de Jesucrlsto. 


DOMmiCA PRIMERA DE ADVIENTO 

Sol»re jnirfo flnaK 


Exordlo. 


I Jesncristo Juez supremo de yivos y muertos. 
í Cualro veQÍdas de Crisio nueBtro Señdrp 


Para eyidencíar la sabiduría diTÍná. 
Para el Irmnfo público de Jesucrislo, 
Para !a glorificación de los justos, 
Para la confusión de tos impíos. 

Eq las almas justas* 

En las pecadoras. 

2,® j CoQVOcación al juicio. 

Cfrcu nstanoi as! Comparecenda ante hI Jueü. 
del JuIcíOp.... (Lo que edtonces se verá. 


1 .° 

Nfloesldad yefeo- 
tos deljulolo.. 


Es necesario.. 


(Efectos. ...... 


3.^ 

Lasentenclá... 


Diversidad de seQtenciáSt 
A los malos. 

A Ips buenos. {Uwrmilldtj tomo II, pág. 837.) 


E 1 jnlclo floal. 


Sobre el tema: l!%nc mdebvtni Filiwm hominin (Luc., XXÍ.) 

Exordlo La persdna del Juez. {}íamDÍl¡aSj tomo II, pág. 503.] 


0 / Su ciencia es..,. 

Cienola y sabidu-) 
ría dei Juez... j ^ 

5u sabiduria.. *. 


^ Infinita. 

¡ Simpiicisíma. 

L Inmutable, 

Juiclos equÍTOcados de ios ígnoranles. 

Juiclos ImpíQs de ios sabios mundanos. {Maraoi^ 
UaSf tomo 1, pág. 171.) 








Ifi dice predicable. 


2,^ [ Por las Santas EscriLuras, 

Omnipotencia del lauéstrase ‘ ‘^^templaclón íle ta nataraleza. 

juB 2 .I .JPür su comujiicación al Iiombre. 

t lomo I, í7o.) • 

/Esngurosa, 

Justicia del Juez. jEs cquitalÍTa. 

lEs !neornii>Uble* ( MaraoUhs, lomo 1, pág* 160*) 


Exordio*. 


131 jalcio fiual. 

Sobre cl iema: Viriuleswehrum m&eómtur. (Luc., XXI.j 

, Temblarán hasta los j La gravedad, 

jüstos, porque es l El námero* 

difícíl coíjocer los ' Las circunslancias* 

( 

pecados, y el Se- 1 Las obraSt hs palabras, los pensamientos. 
iior exainíiiará en / Las oniisiones y ios pecados ajenos* 


ExamlnaráetJuez 
taa omislones** \ 


ExaninaráelJiiez ) 
los pecados de | Ya séa. *. 
cooperación*. * } 


el juicio... *. I Las obras buenas. 

I En los que mandan y gobiernan. 

En lodos'los supenores* 

^ Eti los sübdilos. 

J Para con Dios* 

I En lodos Jas le ) Para con nosoU’OS. 
nidas.. * ^. •... j Para con el prójimo. 

f E1 no eviLar las ocasiones dc pecado. 

) fMaiidando, aconsejandOj consinliendo* 

ÍYa séa.j Adnlando, ayiulandOj partlcipando. 

) f LallajulOj no cstorbando, no diciendo* 


3.° 

Examlnaráel Jaez 
las obraa bue*- 


iias* *. * 


Las cuales serán 
algonas...... 


^ Por cosLumbre. 

ODras para el po, ¡ndiuación naliiral. 
.í Por fiiies humános. 

Obras en parlevLj Por yanidad ó presimción. 

' ciadas.(Por jnlerés ó ambición. 

Obras para e! 

fuego.prudencia, (Teso- 

roSf toffio II, cap. YÍI.) 


Do Jfi mndanEfi de Tidii. 


Sobre el tema: Lemíe capiía veslra,.. (Luc., XXI,) 

Éxortüo .. Deseos üel Mesías promelido y preiiaraclóii para recibirie. {Mam 

oilhs^ tomo II, pág. ^02.) 
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i Ks iiece.í3árta, 

1.® [ Por la CoQfesjón, J Es médíó único para la salyación del pecador 

Oesechar l as\ cuaL ^Es im^josible <\uñ haya olro medio. 
obras de tlnleJ l Cuáudo obliga emplearle* {Tesoroif loino lí, pá- 

blas . ] giaa27.) 


1 Por ia Contrición, 
la cual, 


Jnsllíka ppr síjntsma. 

Sallsface por la pena temporal. 

Es obra escelentísima. {Tesorosj tomo II, pá- 
gína 274 


2 *^ 

Sailr del sueno 


Como mcdiü de purificar las almas* 

Por la oración..,!por IS ciial cooperamos con Dios para salvarnos, 

Que es el arma podernsa qm el Sefíor pone en 
nneslras manos, ( FííÍíí/íÍíí, lomo lY, página 
131 y 132,) 

Es nccesario para la perfección. 

, ^ , Es de dof maiierás. 

I Por e feryor, elpr„deucia. 

cua , *-...**, I gyg actos propios. 

Prodncegrandes prorechos. (Vida féíiz^ tomoIIT, 

' canll,gryl^) 




\ Parobras virluo- 
Vesllrae de laa | g^g hechas.*., 

armasdeialuz. ^ 

/ Por la imilacióü . Dan gíorla á Dios. 
de Cristo cq [ Goüo á los hombres. 

elías. Las pcr-í Provccho al prójimo. {Vida tomo 111, ca- • 
feclas.' pituiü V y VL) 


{Ségíín Dios. 
I En Dios. 

( Por Díos, 


Nota. Cada uno de esLos ptuiLos basia para una^ extensa plática* 


DOMINICA SEGUNDA DE ADVIENTO 

So1>re el Injo. 

Tetna: Quid eáíislis eídere? Súminem moUibus ttesLüum? (Matlh., IL) 
ExDrdlo.. Infliqíiense ios desordenes del lujo en general. (Ley de amor^ 

lomo II, cap. XIY, u. 1-2.) 

1 . ® i Jesucristo le repnicba. 

£1 luio es conira ^ iLa rglesia le prohibe. 

Ho al eapíritu Porfjue, Los predícadores le combaten. 

cristiano. | j T.os rcligiosos le despreciaa» 

f Lgs muiidános le síguen, 

2 . ^^ \ En la hacienda. 

Oaiios de1 lujo_ . ' En la fama. 

í Eii ia gracia del alma. (Le^ de awr, lomo II, cap. XIV.) 
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t§(obre loñ Testldos 


Tema: Quid videre? Sominem moUidus vestitumJ (Matth.j li.) 

Exordlo.. Causas del lujo, (Ley^de amoTj lomo U , cap. XV, n, 1-3,) 



Cómo han de eer) . , 

. {Asaber., 

lo8 veetldoe.-) 


I Cuál su objeto, materia y forma, 
Cuál sa mocleraciÓD. 

Eq qué consisleQ sus cicesos- 
Lo peor eti los trajes femeniles. 


2 .^ 

Gondlclones de? 
lo8 veatidos.* 


Se ha de vestir. 


Moderadamente. 

Según el estado y coQctlciórK 
SegiJEi las reglas eristlanas. 

Segón las coslumhres razonables. 


3,® l La vanaglona. 

VfcÍoB qiifi defi- j deseo de agradar. 

ordenan el vefi- [ A saber... vLa exageraclón de la moda. 

. -) i La Yolupluosidad, 

1 La ambiciÓQ. (Le^ de amor, tomo Tí, cap, XV,) 


ÍSIobre laa tribalaeioiieB de loo jnKtos y projsperidades 

de lo9 impibH. 


Tema: Cum audisset Joannes in vÍ7icuHs, (Mattb., IL) 


Exordio. Las trjbulacíoDes y su origen. 


1 ,^ 

¿Porquéson atri-) 
buladoBiosjufi- |JDios lo permile-, 

tOB ?j 

2.^ 

¿Por qué gozan 
de profiperida- 
deslos impiae? 


Porque Dios es 
con ellos-^, 


Por correccíón filiau 
Por gracia raisericordiosa. 

Por prueiia benigna. 

Por prevssíófi amorosa. 

Justo y equiLativo. 

Misericordioso y benigno, 

Próvido y eompasivo, (MarnsiihSj tpmo I, capi- 
tulo XXIX, g 1 y 2,") 


De eómo Dios saea de xiaeHtroH males bieae»# 

Sobre el tema: Cum audisset Joannes in vinculis^ (Mattb,, TT.) 


Exordio .,.. 


i; 


ProYÍdencia de Dios en las tribiilaciones, 

Por qué no evita^Dios nuestros raaies, 
Por qné los perraite. 


Dios convierte I consi-) Por qué los qniere y á veces los causa.f 

nuestros malea j derar.....,.., ^ Qué bieiies nos hace con ellos. 


en 


blenes. ]., 



Fíasta de miesLi'os pecados saca Dios bienes. 
Nuestros males físicóssondádivas deamor dirino. 





hidke ptediüQble, 


y 


2 ,^ 

EJemplo8 de losl bnmillacloiies rle Davicf. 
blenes que prO' ) pérdida de las poUin^ de Saúl, 
ducen loe ma-) persecuciones de Saiíl k Oavld, 

les físioDs.^ Las adversidades coLldianas. (ñíaramllas^ louio I, capítu- 

lo XXVI!.) 


DOMINICA TERCERA DE ADVIENTO 


0e loH done» nataralcB y BobrenatnraleB. 


Sobre el tema: T'a ^uis e$? (Joann*,!.) 


Exordio .. A1 mpdo qae los judíos eíiviaroii desde Jerusalén uua legación á 

Juan BautisUí corapuesla de sacerdotes preguntándole: 4 Qmé?t 
eres iú ? Dios, Nuestro Señorj por medio de los sacerdotes de su 
Igfesia, nos pregunU á cada uno de Dosotros: ¿Quién eres iú?— 
¿Qué responderemos? (Véase MardmllaSi tomo í; eap*, XXXV, 
n. 2.} 



£n ouanio á la 


Somos. 


naturale^a.... 



^ Criados á Imagen y semejanza de Dios. 

Con cuerpo de baiTO y alma espirilual nobilísima. 
^ Beflejo auguslo de la Santísima Trmidad. 



En ouanto^al mo- 
do deser. 


Somos enriqueci 
dos cou... 


[ Dones naturales. 

\ Dones sobrenatnrales. 

I Tí.w. 

Í ' Dones para esla vida. 

Donés para la fiilura. 

Dones de unión elerna cod Dios. f Mara&illaSj 
lomo 1, cap. XXXV.} 


De la natoraieKa y estaüo orÍ£Íxial del hombre. 

Sobre ei tema: Tu ^uis ís?‘{Joann., I.) 


Exordio . Dignldad dei hoinbre. 

I Por su actitüd recU. 

Por su órganización extraordinaria. 

Por su unión con el alma. 
bre Beqún el \ Por sn imperio sobre ia tierra. 
ouerpo i Por su elevación sobre !os deinás cuerpos* 

( Por ser lemplo vivo de Dios, 

2 ' o’ ¡ Por el modo de su creación. 
j 1 gracia que la subJima. 

fl ft del hom . poi-güg facyjLades maravinosas, 

fthin jPor su valor inestimable. 

ft** . Iggj. [ii(]eslructlble. (Maramllat, lomo I, cap. XXXVI-) 
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Ináke prfdkdh^e. 


De lom doneii oplirenatnraleii con qne Dlo« enrlqneeió 

al primer Jiombre. 


Sobre el leiria: Tu ^uis es? (Joann,^ I.} 


Exordto. Becopilacióa de las facnl Lades animlcas. 


¿Quésomos en el ] 
orden sobrena- [Somos*^ 
tural?,...) 


2,^ 

¿Qué somos porj 

las p r 0 meaas 5 Somos,. 

divinaa?,.I 


( Los sercs más siiblíines de la creaciÓQ terrena, 
rJevados al orden sobrenaturaL 
^ Enriqiiecidos coii la gracia sanlificante, 
jForUlecÍdos con las gracias acluales, 

/ Sublimados con los dones dclEspíritn Santo* 

[ Linidos á Dlos por los Sacramentos, 

I Herederos del cielo, 
lieyes de Ía glona* 

PíegocianLes de nuestra salvacjón, (I^ízraviUaSf 
ttmio I, cap, XXXVi,) 


De la qne em el hombre ppr la Belig^tón crlstiana. 

Sobre el tema: Tu quis es? (Joann., L) 

Exordlo... Amor de Dios aí hacernos cristianos. 

Miembros de Cristo y como coiitínuacióü snya. 
Vivimos de Élj eii Él y por Él, 

Participamos de su mismo espírítu. 

Coherederos de la palria celestial, 
üijos de Dios y partícipes de los dívinos atri- 
butos. 

Los seres más privilegiados de la creacióo. 


1.^ 


i. j 


Lo que somos por í Los cristianos so- 
la Religlón^,,. I mos.. 


2,^ 

Progreso y plenl-] 
tud de nueetra! A saber ,. 
grandeza. ..,. ) 


, Por el Baiitismu nacemos para Dios. 
j Por la Confirmaciün crecemos ea Él. 
l Por la EucarisLía llegamos á la plenitnd dcl 
1 Señor, 

I Por )a EncaniaL'ióü Dios se une al hombre. 

/ Por el Jíaulismü el hombre vive de Dios, 

\ Por la EQcarislía rorroaii ima soia oosa Dios y el 
i bombre. 

IEI Bautismo nos ronfiere la gracia. 

I La Confirmación larobusLece, 
j La Eucarislía ía perrecciona y nos deifica. {3Iar- 
raDÍllas, lümo L caintulos I y H.) 


DOMINICA CUAETA DE ADVLENTO 

De la Penitencla como Tlrtnd* 

Sobre el tema: {Joannes) m omnm regw^fiem Jordams ^raedicans Baptismum 

Poemtentiae. (Luc., líL) 

ñ 

Exordio .;. Naturaleza é importancia de la virtud de la Penitencia. 
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j lííi tíesorflen. 

10 gj peratio ia herltla. 

Necesldad de la dama por ser/' 
virtutitíe laPfi- aparlamientn fle Dios. 

nltencía,.. *,, \ í {lcsfirecio de su léy dlvína. 

J ^ Delestacinn rlel pecario, 

f Exige tres aclos. ^ Pi opñsUo de enmlentla, 

/Expiarmn y rüparación. 

(c j— l SÍnceriU 

Siis coüdicioues, in i 

cs o V \ Heal 

■2. estoes,fiutísea.|pj.jjj^^g 

Hay que conslde-L 

rar enlavtrtud 1 i En la djsposicióii clel aínia, 

líe la Penlten- ]Sus diferencías) En ei origen de la eüciicia* 

‘ ^ *.{ dei Sacramenlo., Eu ía perfección de sns actos, 

I f Eri la extensión de sus efecios, 

I Conocer los pecados, 

1 Desajíradarse de liaberlos comelido. 

I SiJS actos princi- ] elloü. 

pales, á saber. 

JSatisfacer debidamenle, 

I Ejcrcitar virludes conlrarias. 

[ Rcsignarse y morlificarse. {Teíor.j tomo 11, C, L) 


I>6 la niortíñeaci4&n cristiana. 

Sobre el leraa: Paraie oiam Domííto. (Luc-, IJL) 

Exortlla, lmpori.ancia de la morllüción para prepararse ai nacirdlento del 

Safvador. 

. La Íuclia tkd hoinbi e ííueuo contra cí oiejo. 

1.® f Su esencia coii- ) La separución voUinlaria de la yitia carnaL 


Naturaleza y ea-l ■ sisté en ♦ * .. 
pecles de lal 
mortificaclén.. 1 


i Ijiia mucrte aules de la muerie. 

/ Un sarrilicio exigkio en la Ley Nueva. 

i Una Ue preeepto, otia de consejo. 


2 .^ 

Actos de la mor- 
tlfioacíón. 


f Sus especiés süiL iiiteiior, otra eiLenoi, 

' 1 Cna activa, otra pasiva. 

f Liia del cuerpo, olra deí alma, 

, Los senüilos eor-) En lo ilícito. 
r En ePísuerpo hay \ poiales.| Ea algo de lo Ifcilo* 

1 (jue mortificar, j ^pctitos des-( Con Lrabajo iutelectuaL 

Í ' ordenados. * * * (Con trabajo corporaL 

j La Imag'mación, 

[ La nietnoria. 

Eu eí alma hay) El enlendimienlo. 
que mütlcrar.. \ Las pasiones. 

j La iengua. 

f La volimtad* (Vidafelís, lomo n, cap, XLIV,) 
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Núta, Sobre este mismo tema pueden añadírse olras muchas piálicas, tomaüdo la 
doclrina y el orden de los capílulos siguienles, sobrc esta mÍSTna TlrLtid* * 


]>e 1* nataralema j empeele de la eontrlelAn. 


Sobre el lemar Parate piam Dommo^ (Lnc,, ÍL) 

EKOrdio «*.*..*. Es ópLima preparación para el nacjmiento de JesucristOj recibir el 

sacramento de la Penllencia; ó sea, la coniricióat la confesiáii y 
la satisfacción; y al efeclo, pneden formarse tres ptáticas, ó una 
compencliando, {TesoroSt tomo ][, cap. VIll, n. 1 y S.) 

No un simple conocimiento del pe- 
cado. 

No un dolor sensible corporaL 
Undolordel alma,( No un afeclo sensiUvo del aliia. 

No un sentimiento puramente na- 
lurai. 

Es un acto sobrenaturai cle la Yolun' 
tad hijo (le la gracia de Bios. 

Un sentimiento por haberlecomeUdo. 

Una abominaclón j No eo general. 
de los aflos pe 1 Sinú de los pro- 
caminosos.) pios. 

Un propósHo de t Voiuntad de no ofender más á Dios* 
no pecar más, | Querer emplear los medlos para ello. 
ó sea, .***.*.-( Temer, sin embargo, la recaída. 


1 ,^ 

La oontrioiÓD. 
$u natúraleza. 


Incluye, 


Una deteslacjón 
del pecado, ó 
sea** 


2_o 

Eapeoiee de la 
contrlclón. 


A saber. .. 


Por amor puro de Dios. 

Perfecta.J Por ser Dios qulen es. 

Por moLivos sobrenalurales. 

j Por íemúr del castigo de Dios. 
Imperfecta. *...*] No por ietñQV purammte ser&iL 

(Por motivos sobrenaturales. 


3,^ 

Efectoadelacon- 
triclón y de la 
atrlción 


É ■ * « « IN 


; Justiíica por sí misma. 

La conlricÍDu... * I Incluye el deseo de confesión. 

( Perdónase porella, más ó raenos lapena lemporal. 

Jusüfica unida ai Sacraraento de la Pemtencia* 

atricióu. A Borra los pecados Yeniales. 

Dispone á la jusLificaciün. (Ttfííjfoj, tomo 11, ca- 
pítuio, Vlll.} 


Del propóBÍto de la enmiendii. 

* 

Sobfe ei tema: Rectas facite semiias ejuís. (Luc., III.) 

Exordio^ ,***,.. Cómo podemos ser saiitos. Hay que proponerlo dc veras* 
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f Firme... * 


nay mtichos dé- 
biles. 


Por Lnconstancia. 
Por fragilidad. 

Por inconsidenación. 


Cualidaiies del 
propóslto. 


Hay muchos es- 


Ha de ser( 


Eficaz. 


La Grmeza no excluye ei 
temor. 

crúpulosy hade í se puede coa ia 
enlenderse que i gracia, 

j Precisa la cooperación á 
ella. 

jXomhattendo la mala costumbre. 
t Huyendo de la ocasión próxVma. 

' Evilando la reincidencia. 


A todos los mortalcs. 
Universaí exten-' A lodos los yeniales< 




diéndose.j A huir de lodos los peligros grayes, 

[ A vencer )a pasíón dominante. ( Te~ 
soroSj tomo iL cap. XI.) 


2, ° 1 La cooperacióD es necesaríg, 

Cooperaolón á la j dc ejercitarse librementc. 

praclaii 

i Venciendo ios obstácuios, á sabcr. >.. 


E1 amor desordenado. 

'Los deleiles de ios sentidos. 
El espfrilu mundano. {Ma- 
ravillas, tomo 11, capítu- 
lo LXXIl, S ^' 


FIESTA DEL NACIMIENTO DE JESUS. 

Del STfieÍiiileiito de JeMÚs. 

Sobrc el tema: N'aim est voHs hodie Salvator, (Lue., H ) 

Exordlo.... .«. Las dos gcneraciones de Jesucrislo. 

j Está lleno de misterlos y tle ensebanzas. 

1. ^ [ Eflseña el viaje deja Virgen á Belén. 

El Naolmlento de i Enseñá elestablo. 

Jeaós. \ Enseoa el pesebre. 

/ Eüseña Jesús naciendo. 
f Enseñan los pañales en que fué envueito. 

2, “ 1 En ei establo. 

Frodlgíoe en el j ^^tnamento. 

Nacimiento de ' ^'^rra. 

leaua. i Iñs mares> 

*' í Prodigío de los prodigios es la Madre de Dios. (MaraviUas, Lomo 11, 
capiluio L.) 
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* 

De la hamlldad de Jeiús. 


Sobre pl tema: Transeamus mque Bñihlehem^ eí videamus hoc Yerbum,., (Luc., 11.) 


Exoríllo. Caminemos á Edén y Teamos al di7uio Verbo encarnado qtie nos 

predica la kumildadf á los caslos Esposos que nos ensenari la 
adoraciÓ7i , á los áugeles quc nos rauestran el caralno de Ja paz, 
6 seíi ia buem ooluíUnd, y á los paslores que nos aleccíojiaii m 
la deoQí^én. Concretáralonos á las leecioiies de liumildad que nos 
da el divino infaiue, decimos... (Véase tomo II, capi- 

tuio XVij u. Ij :i y :í ) 

■ 

I Su liumíidad^es profimda é hiQiüLa. 

Sus aclos conlinuoSj heroicos j divinos. 

Eti k Encarnación. 

En sü YÍda morlai. (Vida fdizr lorao IL capí- 
tuloXVl, n ti.) 

En la Eucarlstia. ( Tesorús, torao 1, cap. XX, n. a.) 



Qrados de su bu-K 
mildad... i 


saber 


1 1." Anonadamiento propio. 
l 2.“ Toraar forma de siervo. 

] 3.° EsUmarse como tai. 

p -¿h 

' L il'' Obetlecer hasta la muerle. 

I Tomar forma de pecador. 

• 6.” Morir ignominiosamenie. (Vida felü, tomo il, 
cap. XYI, n. 9 y siguienles,) 


De la adoraclón á DIos. 

Sobre el tcma: Transeamus usque Beihlehem, et oideamm hoc Verhum^., (Luc., 11.) 


Exordío 


1 .® 

Adoración qua el 
hombre debe á 

Oí®»*.i 


Xocesidad de la adorarión á ;imitación üe los raslos Esposos en el 
e.slab]ü. 

La adQración del alma, — Ilomenajc que daraos 
á Dios iiileriormente con miesiro espírilu, con 
iiuesti o corazóii, cori iiuestra voluutad. Sin Ja 
adoracióu intcrior nada sería la exlerior. 


Iiilerior, ó sea 


í * * 


Exlerior, ó sea., 


„ . , X f De fe y de respeto. 

Consfste en los „ ^ ^ 

(De esperanza. 

senUroienlos. - -a 

\ De araor y sumision. 

La adoractóíi del cuer^, — Uomenaje dádo á 
Dios con ios miembros del cuerpo, mostrando 
al exterior ioa senUmientos rle nuestra alraa. 

En las poslraciones y señales 

Consiste... de respeto. 

('En las oraciones vocales, sa- 
crificio de nuestros labios. 




Jndice predicablem 


XI 


2 / 

Adoración públi- 
ca, 6 sca, é ... 


adoración de h familia y de la socüdad ,—Uomenaje debído á 
Dios por las ramilias ^ Ia,s socíedades en eomsín. Dlos las ba for- 
madOj por El subsjsicíj, y cleben mostrar sii reconoóimiento y sü 
dependeacía. 


1 Consistc.. 


Í Eii las oraeiones heclias en comnn. 

Eii la parLleipación de las diversas cefetnonias 
del cnllo, y sobrc''lodo de la santa Misa. 

' ■ ‘ \ En la erercíón de 160^^105 eii honor de Dios y de 

/ los saiiios. 


[ En ía oferla de nuestros bienes para el sosLén de 
Ips sacerdotes y ei esplendor ‘del cuUo. {L&y 
de amor^ iomo I, cpp, IV,) 


De 1a paz j santo entreg^amionta 6 Dios. 


Sobre el lema: 
Exordia........ 


Trmiseaum mque Bethlehem, et üideamus hóc Verb^m. (Luc , II.) 

Y en la tierra paz á los bombres de buena Tolunlad, canlarou los 
ángíeies en las cercanías de Betén cnando nació .feius, y esla 
j biiena Toliintad eonsísLe en ([uerer bacer la de Dios. ( Vida Jelizy 
t. JI, cap. LVll, iL 1-2.) 


La paz conaiste 1 
en 1a buena vo-)Ó sea. 
luntad.,.,.. \ 

2 
IM fe 


J En conformar nneslra voliintad con la de Dios. 
I La fe lo propone. 

) El Sebor lo ha declarado. 

\ La TeolQí;:{a lo comprueba. 

/La Fílo''Ofía lo peL'suadtí. 

I Los Sanlos lo conlirman. 


Loa funtíamentosl Todo cuanto aconíecc cs qiierido ó permilido por Dios. 
del santo en | puede y quiere hacernos felkes. 

manorde"í Y Llene le impulsan á ello. 

eon 1 0 3 santas EscriUiras y la Teología lo muestran. 

guientes../ Los sanlos Padres lo compriieban. (Vida/eliZf L. II, cap. LVIL) 


De Ifts dÍTerHnfii cflpecles de deToclón* 

Sobre el tema: Transeavius usque Bethlehem, et videamus hoc Verbum^ (Luc., lí.) 


Exordlo,.,,, 


(Difei-encia enlre el fervor y la devoción, 
1 Devocióu de los paslores. 


1 ° I El concepto equivocado que algunos fdrinaii de 

Lo que pareoe tíe- j | la devoción. 

voeíon y no !o (Se ha de consi-l Yarlos géneros de falsa devoción, 

es.. ( derar,*.. -*■*•< Jesus, la Vlrgen» los pastores, modeíos de ver- 

‘ ’ 1 dadera devoción. 

iLa üevoción ha de ser desinleresada. 

(¿Porqué cada uno entiende ia devoción á su modo? 
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I Hay deyocjón sensíble. 

Hay deyoción siibstancial. 

Se conoce en sus aclos* 

Engaños y escrúpnlos de alguoas almas. 
Las dos aías dei espirítu. 

Necesidad de ta devociÓD. 

No está retlida cou la huena sociedad. 


3.° 

Devoolón muertaj Se ha de coqsI- 
y falsa..*.... i derar... 


Que hay devocióa muerla. 

Que no carece de utilidad. 

Que hasta los pecadores coDviene que sean de^ 
Yótos, 


i El error en qne caen. 

' Que cabe ser devoto y ai mismo tiempo muy 
"j" mlo. (Vidafeliz^ tomo H, cap* IH.) 


DOMINICA INFRAOCTAVA DE NAVIDAD 

Deberes de los padres para eoii loft liljos. 

Sobre el lema: Puer autem crescebat, et CQn(Qyiahaíur plems eapienUa (Luc,, II.) 


Exordio» .lndiqueDse las übligaciones de los padres y quiénes faltan á ellaSp 


If 

Amor y austento 
de l 08 padres 
álo8 hijos,... 



Amar á sus bijos es vivir, es ser felices. 

Amar á sus Üijos es amar á DioSj que se los ha 
dado y que se los éonserva; es amar las aimas 
iumor^les rescaladas por Jesucrísto. 

Amar á sus hijos es )a sÍDlesis de'sus deberes y 
el resumcD de toda su vida. 

Í Tierno sin debiltdad. 

SiD ])redileccüón externa. 

Sin eiceso. 

SiD que el afecto natural domine a1 
sobrenalural 

I Aiinientos, I Según la condición, sin excesos ni 
Sustenio cor-) vesiidos,. * j tujos. 


Él amor no esláí 
p recepluado, | 
jmrque para los j 
padres *.*i... | 


poral, ó sea 1 

^ i Cmdados... 

2.“ 1 Oficio, arte ó carrera. 

Oebenlospadres, j gegán sus hiciinadones y apUluties. 

darás'us htfes haclenda y Gondición social. 

^ ‘ f Sm que domine el orguilo ni ias vaiüdades humanas. (Ley de amar, 

lomo I, cap. XXIX.) 


{Antes de nacer. 
j Después de nacidos. 


De la ednraeión eriatlana. 

Sobre el tema: Puer autem crescebat^ H confuTtabaiur pknm sapkníia. (Luc., H.) 

Exordio........ La ohligación y el derrcbo de educar á los hijos corresponde á los 

padres, no á [o* goblernos. 
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XIII 


1,^ 

Naturalezade 
t a e d u c a - 

oich w v-p I ■ ■ 


l' Lainstrucciónpa-, La rerclatif no el error. 

ra la iriteiigeü- \ La humíldad, no el orgallo. 
l cia dando á co* j Lo dtiii no lo superíluo, 

I nocer* _..,,’ Lo conveniente, no lo peligroso. 


CoinpreDde * 


La guía del cora l A aniar lo bueno y i odiar lo rnalo. 
zón, inclinán < A practicar aquello y huir de eslo. 
dole .****.*../ A repellr aclos buenos, para obtener 

el hábito de las virtudp 3 > 

(’iiicaquepue ÍTestigol^^ pensa- 
dehacerfe / (vonti > tD'&ntos. 

Uz al hom-A ^,^5 )De sus palabras- 
b r e, mos' / ^^ De sus acciones - 

l r ándole á 1 j uez imparcial. 

Dlos,..... íRemiinerador infaiible. 

Únicaque daá larinteligencia para com- 
ensenanza el j prender la ley de 
poderde la gra / Dios. 
cia| con lacuai jYoluntad para amarla. 
se adquiere... / Fuerza para cumplirla. 


La enseñan- 
za cristia 
naes la,. 


Enlainieligencia. 


1 El conocimieDto y temDr de Dios. 
lEI amor, respeto y sumisión al 
mismo Dios, 


Generales... 


Efeoto&deta edu- 
cación cris- 
tlana.. 


Parliculares. 


En 


el corazón. 


¡ Los &eiilim!enlos de la yirtud. 
i EI liorror á lo iímoble é Irraclo- 
nal y á lo opuesto á la santidad 
crístiana. 


I Los principios fundamenlales pa- 
En la conciencía* í ra obrar bien. 

Í La paz que la práctica de- la vir- 
ttid produce* 


i En los jóvenes. 


En las jóyenes. 


I Prevjsíóu. 

J Ronradez. 

/ SanLidad. 

I Inocencla. 

] Modestia. 

) Ronestidad. {Leydeamory tomo I, 
cap XXX,) 


Óbllgacione» de los padres para con los hijoe. 

Sobre el tema: Pw¿r autem cre&cebat^ et confúrtitbalur plenus Mpieñíiüw (Luc., ÍL) 


Exordlo. La impiedad usurpa el derecho de educar la juyenlud y la íglesia 

reclama sus derechos. 




XíV 


Indic^ pre^irabíe. 


1.^ 

Loa patfrea deben j 
inetrulr á sus 1 Pues ellos . *.... 
bijos.f 



Lq 8 padrea deben \ 
dar estado 
sus htjos.) 


I TIenen eii m tnaüo la víila ó Ja muerte de su 
alma. 

Son culpahles en muclios pecados de sus hijos. 
'jTienen éi dcrecho cle guiar y perrecdonar su 
/ inleligencia. 

I En los prjncipios^ hacen más que los preceplores. 

I AcoDsejaíido y ayudantio, 

] Dando á coiiocer ios diversos eslados* 
j INo nnrando sino á Dios y a1 bien del hijo. 

[ DandD^prefereiicia á Eos bienes esplntuales. (Ley 
dé arnorj lumo I, cap. XXXI.) - 


Ito» padres deliett enfteflar, vi^ilar y correjcir liijos. 


Sobre el tema; Puer autem^crescebat^ et confortaltatur plenus sapieutia. (IjUC., IJ ) 


‘'Exordio* .. Lo que es h ecíucaciün mocierna. 


IP j Enseñar á sus híjos Ja religión y h moral. 

Ensenanza de 1a / 1 Eajpractica de las virtudes crisliaiias. 

reiigión y mo- * Lospadresdehcn. ■ Forrnaries el coramn para lo bueno^ 

ral. . 1 1 Cüníiriuai los después en eiio. 

I Daries buen ejeropJo. 


2,^ 

Vlgilancia. 

3.^ 

Corrección .,.. * 


i Vigilíir conslantcmente á sus hijos, 
LospadrcsdebeQ. í Aparlarlos de las niaias compai'jías. 

/ Proporcíonárselas buenas* 


Lospadresdeben. 


Corregir opoiTiíiiamenLe á &us hijos, 

Hacerlo con las condlcíones tJebídas. 

Evilando los excesosty la debilidad. 

No usarido palabras descompueslas. (Zey de 
amor, tüníio I, cap. XXX! L) 


CIRCmíCISIÓN DEL SEÑOR 

Kecenidail de la inortiflcacldvi^ 

Sobre el tema: Post^mm consummati sunl dies ocio, utpcirouucidereíur puer. 

[Luc., II, 6,) 

Exordío.. La circiincisínn tle fa caine dc Cristo, no riecesaria^ nof eusefia la 

necesariaxii'cujicisiüu de todo nuesti'o ser. Iloy se lia de atender 
üo solo al Evangello sino tamblén á la EpísLola, la cual nos muos 
tra que ia círcuncismn en nosnlros ha de ser por la mfn^ti^caclófi 
y lá ahiegación, Concrclniidonos á la morlíficacitHi, decimos: 
1 o (Véase Vida feüz, torao U, cap. XLY, i\. 1-^.) 

Neceaidad de la | l Eí hombre ba de ser semejaiite á CnsLo. 

en*ouanto 8eres porqtiG I Siu la morLiíicacjóii no ptiedo obrar como hombre. 

racbnalee. •.. 1 misma raión Jo está mostrando^ 
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XT 


! El lioiíibre go^a t]Í libre albedrío. 

Encuanto el liom- j p , ) puede licilameüle abiisar de él, 

bre 68 !lbre. ^. Í • •' - * * * - j Si abiisa es Ilberiino y se'esclaviza, 

' La ÍiberLad ci isLiana exiae raorlificacíón. 

5,^ 

En cuanto eí hom-/ i EI bombre regenerado por Crislo es rey* 

- bre es s o b e - > Porque* —..,., /Es rey dependienLe de Cristo. 

fano... \ /No ptiéde reinar sin morülicación coDStante. 

(^ííifa feltz, tonio íí^ cap. XLV*) 


Jüodo práctlco de la iuorlrifieacida« 


Sübre el tema: Postquam eonsumnintt snnl dm ocío, u¿ Girmncideretur puei\ 

^ (Luc., IC 6.) 

ExordíQ GdiJtio cada cual ha de lomar sn crnz *. 

^ 0 . Cou las dos mairas. 

... j VT t \ buen grado. 

Modo practico de )La cruz se ba de L, , , 

, ijL í . íPoí* pniie qiie niés pese* 

^ |Al)razájidül.i aim en las Cüsas de consejo* 

f Reiumciaiido la propia volunlatj, 

2.*^ [ Ha de unirse ía inlcrior á ia exterior, 

La inlorior cs más excelcnLe. 


O^den de ta mor- /, . 

?A sabcr* 

liTicaclan.. *., 


I 

( 


La e^ílerior requiere, * * 


3.^ 

Convenienola de 


Orden. 

PrudeDda. 

(Consiancia. 


Es cqMÍLaliva. 

r ,, , Trao incraidcs (‘onsuelos. 

.jEsjiisiayilebitla. 

- -.. / Es el caininu del cielo. (Vida feiiz^ tomo 11, ca- 

püiPoXLVlLl 


Provecliosi de In mortrlflcacidD» 

Soijre el tema: Posíquoni consuniiiuiíi siuit dies ocío, ul circuHCiderctm' puer. 

(Liic., II, íí.) 


Exordio.... Grados de la morttficacinn. 


CruclflxÍDn mís- 
tica del cri 3 - 
tlano* 


Provechoa de la 
niortlñcaolón . 


)Se ba do consL 
I derar, 


Que liay ires géneros^de mncrte. 

Qjie la lerceia lia de ser la primer.'i. 
Qiic cs necesario umrir aEiles de morir. 
Qiic íia íle .ser rnuerle de criiz, 

Qiic esLa muerle es el terGcr cielo. 


E^pliqnese. 


La dtfeienGÍa cnire la mucrLe nalural y la místíca, 

Los beneficios que. Para consegurr la juslificación. 
' 1a ullima rcpurla. Para oblener las virLndeSi 
á saber. 


. + ■ ♦ ■»• * 


( Para acrecenLar los mérilos. 







XYI 


Indtce predicable. 



Medlos para sua- 
vlzar la mortl- 
licaolófl. 


A saber 


Pofier íos í jos eo Jesús crucificado 
Deseos de Imtlar á Crislo. 

Arivar la esperaaza del premio. 

Esmerarse eo someler la naturaleza i la graeia. 
(Vida fetiz, tomo II, cap. XLYIIL) 


Del nomlire dalcítiimo de Jesús. 


Sobre el tema: Vocatuin est nomen ejus Jesus, (Lnc., 11, 6.) 

ExordloProfecía sobre el nombre del Kedentor. (Jfarai?., tomo II, cap. Ll^ 

n, 1 y ÍS.) 

I E1 nombre Jesús lo dicetodo. 

1.^ \jesús es el norabre propio de Crislo segi'm la liu- 

Sobre el nombre [ ¿ ^ raanidad. 

do Jesús. ..... 1 ^ ........ Sigoifica Saivador y saiud. 

/ Excelencias det norabre Jesús, 

[ Eficacía que encierra. 

I Corao sacerdote eterno. 

2 o í Signilica uagida.. | Coino Hey. 

* r. a * 1 ^ Como Profeia. 

E1 Dombre Crleto. \ 

¡c-'ñ ] diyinidad. 

I oisniticstb___1__* 


t Sus exeelencias. {Maravitlas, t. II, cap, U, § 2 y 
cap. III, § 1.), 


LA EPIFANIA DEL SEÑOR 

míatnraleza, necesldad y objeto de la adoraeldn. 

Sübre el teroa: Venimm adorare Ewm. (Matth,, 11.) 

Exordlo_____ - Por qué hemos de adorar á Dios. 


1.^ 

Naturalezu y ne-) 
cesidad de la 
adoractón.... 


Explíquese, 


Dios Padre. 


2. 


Qbjeto proplo de 
la adoraclón.. \ DiosHijo 


« * * 


Et concepto propio dc la adonición. 
La'iliferencja eii las diversas adoraeiones. 
j La ohligación de adorar á Dios. 

1 La necedad de tas sociedades modernas. 

Corao Criador. 

Como Coiiservador, 

Como Dueíio y Senor. 

/ Corao Redentor. 

...} Corao Dios hecho horabre. 

J ■stSi' 

1 Como Dios hecho alÍEnento. 


_ . _ ^ ^ * r Como sanlíficador. 

D.os 


Santo........ 


Como huésped, (Uy de amr, tomo 1, cap. líL) 
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CnÁnáo obligan lo» Bctos de fe» eaperaiiza y carldad. 


Sobre el teraa: Veíiíwüs adorare tlum. [Matlh.j IL) 


Exordlo*... Se ha cie ailorar cou actos de fe, esperaza y caridad» 


úmco l 

Guándo y oómol 
obliga hacer ] 
actos de fe,es-. 
peranza y carl* I 
dad. 


I Cuaudo Oegáraos al uso deila razóti. 

Actos de fe, obii-)Cuando nos veamos en leDtación grave ^hre 
ga hacerlos... j ella. 

[ CuaadoJiaya necesidad üe confesarlaien público. 

Actos de espe- j Cuaüdo haya üecesidad grave de esperar en Dios. 
raiiza, obligaj Cuando haya peligro deperder el alraa. 

Iiacerios.( En otros tierapos, parlicuiarmente eii ia hora rie 

la rauerle. 

j Siempre que nos veamos eu peiigro de perder el 
Actos de caridad, | alma. 

obliga liacerlos j Ctiando haya lentación grave sobre ella. 

(ÁlgviDas otras veces duranle Ja viíb, (Ley de 
amorj tomo i, cap. IX.) 


Natarnleza y especiefi de la mentira. 

Sobre el lema: Ut ago venim& adorem Eum* (Malth., II.) 

Exordío. Herodes miiuió hipócritamente. Indíquese el origende laraeutira' 

(Ley de amor, tomo 11, cap. XXXÍ, n. l y 1) 

1,^ (Las condiciones para que haya mentjra. 

Naturaleza de laj Puede conside-) esencía de la menlira. 

mentlra.j rarse. ....... j Lo que parcce roentira y iio io 

[ Los cinco ácLos de iós mcntlrosos. 




Espeoles de I® lExplfquese. 
mentira...... i 


Qué cosa sea la verdad.,. 


£ En sí misma. 
í En nosotros. 


j Pernidosa. 

Las especies de la meutira Oíiciosa. 

' Jocosa. 


Toda mentira es pecado. 


Í Ofende á Dios. 

Dafia al projimo. 

Daña ai qne mienle. {Ley 
de amorfX, ILc. XXXL) 


Kanca em Ifcito meutir. 

Sobre el tema: üt ego vmiens adorem Eum. (Matth, II.) 
^^ordio... La gran mentira del siglo. 







Jivill 


h*dicé predimbie. 


1,° i’ Jaraás es lícila. 

La menttra per-) menor admybÍD. 


nicioea. 


Nunca se ha de'meDtir,,. * 




Ni por salvar [a propia vída. 
Ni por raedros temporales. 
Ni por nada dei mundo* 


/ Tampoco es Keito usarlas. 

La mentiraoflcio | perjudican á uadie. 

sa y la sobre la jocosa, {Lejf de arnorf lomo II, cap. XXXIL) 


DOMDÍICA PRIMERA *DESPUÉS DE EPIFANÍA 

Xnturalexa y espeeJefii de la confeflldn. 

Sobre el tema: Regresi &unt in Jerusakm requirmiíes Etim^ (Luc.,^11,) 


Exordio A Cristo se pierde pej'diendo la gracia sanliíicante; esia gracia se 

pierde por el pecado grave, y una vez perdida se encuentra ea 
el leinplo. en el confesonano por tma confesión bien becha, 

í Yolunlaria. 

1,0 I £g una acusaeión.... | De los pecados propios. 

Naturaleza de la) obtener la absoluciün. 

confealón...,. j 


\ Se íiace a manera de juício, 1 Tesligos* 

en el cual hay.í Examen de la cansa. 

Juez y sentencia. 

I Buena, mda y sacrílega, 

^ j ‘íi ^ 

Secreta y piiblica, 

Ordinaria, extraordinaria y general. 

confeeión..*..j ' .. \ 

l / Necesana. 

[ La general puede ser.í ÜtiL 

(Daüosa, {Tesoros^ 

tomo U, c. XVI.} 


Ho M ha de dilatar la confeéidn* 

Sobre el tema: Regresi smit in Jernsakm requirmUs Eum', (Luc,, II.) 

Exordio.. La yirgen^y San José buscafoíi inmedialamenle^á Jesús, sin retra- 

sarlo un mómenlo. {Tesoiosj lomo II, cap* XXlll, n. 1 y2,) 

La confeslón ha j 

de ser 8in dtln- [Porque. 

tarla... ' 

hora soeie 


La demora cs da- 


Eí tiempo puede fallar. 

_ . , . . E1 sacerdote también, 

nosisima, pues^ contrición perfecla no síeinpre 

es 


„ L > M.- Ejiferma. 
Oecha a ultima „ . ., 
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bidm predicabk. 


XXÍ 


i No ios bijos solatnente, 

9 0 L Deben hacerla... | Han de mediar en eUa los padres. 

1 i Y princÍpaimeQle Dios, 

Elecciún de con-j ^ ' 

sorte **.,.*.* ^ 1 Yirtíid y. temor de Dios. 

J A Carácler agradable, 

f Cotidieíónes que se I 

liau de procurar. • j ^ Religión. 

l En ejemplo, 

Igualdad en lo posibíe. í En edad» 

I En liquézas. 

3 0 ' En educación, 

Preparaoión para | Cuái y cómo baya de scr eí Irato de ios fiituros consórtes. 
el matnmonlú. Í Qué aclos debeu preceden [Tesorost Lomo IIj cap* líXXY.) 


Celehracléii y obliiíaeioneB del matrimonio. 

Sobre el lema: Vocatm est et Jesus et discipuli ejús ad nuptias, (Joann,^ IC) 
Exordio. Santidad del malrimonio. 

Jt. 

^ o 1 tas cereraonías. 

1 La amoneslación. 

Celehracon del Puedé ™de-; ^ 

matr.monio... í rai'se. los acras^y el anVÍlo. 

1 Laa velaciones y la despedida. 


2.0 

ObllgaDlúnas de 
los CDntrayBn-JConsidérense., 
tes. 


Éi + a n -w w A m 


Las obligacíones generales. 

El tiu recto, 

La paz conyugál. 

La ocupación bouestá. {Tesoros^ tomo 11, eapítu- 
lo XXXVI. 


DOMINICA TERCERA DESPÜÉS DE EPIPANÍA 

Bíatnrafeza é^nfititneidn dei sacramento de ia Fenitencla. 

Sobre el tema: et ostende temcerdoti, {Mattb., VIII.) 

Exordio . Ei sacramento de la Penitencia es don preciosísima de Dlos^ 

Naturaleza de la: Sus diferencias del Baulismo. 

Penitencia oQ^j Es segnuda labla de salración. 
mosacramentú.t Sin elia nose salyari los pecadores en cosagrave* 

2.*^ [ Promesa de este sacramento* 

Institucíóndeisa- 1 Su institución esdivina. 
cramento de la ia potesLad de absolver los pecados se 6KtÍeQde á Lodos íos sacer- 
Penitencla.... J dotes^ 

f Cánones del santo Concilio de Trento. (resuro¿í, tomo n, cap. IL) 














Mll 


Indice prédimble. 


Bíec6»ÍclBd y eíectofl de la confeiiidn. 

Sobre el tema: Vaie^ei o&téniÉ te mcerdoíL (MaUii.j VIIL) 


Exordlo ... Es preciso despojarse del bombre viejo y revcstirse deí mievo. 


Neoealdad delsa- j 
cramento de la > Explíquese.. * 
Penltencia.... i 


Í Quiénes no necesitan esle sacramento. 

A qulénes es necesario como medío údíco para la 
salvación. 

Es itnposible que haya olro camino. 

Guándo obiiga recibírle. 

. Qué maQda ia Iglesía. 


U' 

Efectos de la Pe-)Mediante esle sa- 
nltencía. A cratnenlo..... 


Perdona Dios todos los pecados. 

I La pena eterna raerecída por eUos, 

vLa peaa Lemporal en parte y á veces en todo. 

<Goníiere gracia santificante. 

( Tam b ién g rac ia sacramen tal. 

Hevlven en el alma los mérltos anterlores. 

Ilace ai alma bija de Díos y hercdera de su glorla. 
{Tesoró¿j lomo II, cap. IIL) 


De la esperanza cristiana, 

Sübre el tema: Vade^ et sicut credidistij fiat tibi, (Matth., VIIL) 


Exordlc... 

o- 

1 ° 

Necesidad yobje- 
to de [a espe 
ranza. ««4**1.* 


Naturaíeza de ta esperanza crlstlana. 


Explíquese... 


El origcn y la necesidaü dé la esperanza. 
* El objéto primario y secundario de ella. 


Provechos ytun- 
damentosde la 
esperanza.4.. 


íri'andes proveehos de la esperanza. 

Fundamentos cn que se apoyan. 

Hazones que lo persuaden, 

Consecuencias consoladoras. {Leyde amor, tomo I, cap. Vlt-) 


De la prndeiicia en los secretoSi 

Sübre el tema: Vide, 718 ctd dixeris^ (Malth., Vlll.) 
Exordio .. Cuán dlfícil es guardar los secrelos. 


1 .^ 

Obligacién de no 
revelar loa ae- 
Gretoe * 


Cuándo es pecadü revelar los sscrelos, 

, ; Secrelo iiaturaL 

-Especies de ellosj Sécreto confiado. 

(Secreto prometido. 





Indice predicabh. 




La prudenoia en , 
los 8emt08..r“®*’® poíiderarse... 


La facilidad cod que se descübn^a. 

La imprudeDCla que ae cometet 
Las consecueneias que sobrevieoeD. (Ley de 
finwi\ tomo JIj cap. XXX.) 


DOMINICA CÜARTA DE3PÜES DE LA EPIFANIA 


J>e lo» males y blene» de esta Tida. 

Sobre el lema: Et ccce imim magnm factm esí ín mare, {MaLlh,, XIIL) 

Exordio .. Üios es amorosamenle próvuio aun en los males que nos aconlecen, 

(ifíímm7/ds, tomaf, cap. XXVlfj n, 


¥ 


1° 

Por qu 4 Dtoaper' 
mtte los males. 


Ptiede moslrarse. 


Por qué Dios permile ios males. 

Dios penmíe, (iuiere y? cíerLo modo, causa 
los males físicos. 

Sirven para evilar mayores males, 

ÜaceD beneíicio, aun á íos justoSi 


! Soü dádlva dei amor de Dios. 


2 .^ 

Ejempfoa de ios 
bienes venldos 
de loe males.. 


En David. 

£n Saul, 

En los dos juíitos. 

Todo acontece para nuestro hieHj si sabemos aprovecharlo. (.Uíira- 
villiiSf lomo [j cap* XXVJJ.) 


ProTÍdencia de Dios con el liombre. 

Sobre el tema: Ipse vero dorraiebüL [MalLh., VIII,) 

Exordio . Expiíqitese la doctrina católica sobre la Pj'oyideíida. 

1.0 , Colmándole de hienes. 

P r 0 V i d e n oia de ^ l A limenlo y véstido^ 

Dlóe para con í A saber .í Cooperación del liombre. 

el hombre... ) J Medio para conservar dichos hienes. 

o Q Cuál sea ia obra de Dios. 

ÍJ * 

ProvidencTa dei Cümo uos Íibra de maies. 

Diasiibrandoal I Cómo dc nQSoLros mismos. 
hotnbre de ma^ j Cómo de los espíritus miüignos. 

lea,. ..... _(Cóino de los kombres impíos. (^laramllas, Lomo I, cap. XX\\) 


JM'ataralesKa y oriüfea del mai. 

Sobre el leraa: Ipse vero dorytiiebaí, (Mattlu-, VI11.) 

Exordlo........ Necesidad de comprentler bien la docLrma de la Provideccía. 










XXIV 


Indke predkab'é. 



Naturaleza y orh t 
gen del mal... i 


Explíquese, 


2 .° 

Losmales enoie-U _ __ 

rran bienea... \ 


1 Qtié cosa sea ei mal y de dóD de procede. 

I f Mat de peoa, 

. • \ Sus especies..., I Mal ffsico, 
j ( Mal moral. 

[ Armonía del mal con la Proyidencia de Dios. 

I Lqs males físicos son conyeulenles, 

I Es necesario el mal metaCisico. 

.. / Los males fístcos son yerdaderos bienes. 

1 El mal morai es ocasidn de bienes. 
f Todos ios males Lraen sns beneficios. (M^abí 
llaSy tomo T, ,cap. XXVI.) 


Hel entreg^amiento & 


Sobre el teraa: ípse vero dormiebat, (Matlii.^ VIIL) 

Exordío.. DoriDÍr en las maoos de Dios como nn nlño en las de sn madre es 

grang%ía berinosa. 

1.^ I La naturaleza del santo dejamieDto.en Dios. 

El santo abando—^Las dos parles íjue encierra, 
noen la& manns 
de Dlos*. 


\ Sumerge al hombre en Dios. 

VerdaderameDte 1 Es para ei airaa la ailura más encumbrada. 


Puede expHcarse {Es un aclo supremo de caridad. 

Las perfécciones que conliene. 

Cómo Jesucristo es nuestro nibdelo. 

Excelennla del 

santo entrega-. YÍrtud,... ¡ Es el alajo más breve para el cíelo* 

. ’ f Es UD dkposorio divino. 

/ Horal independieDte. 

3 o 1E1 error contemporáneo. j Es error anliguo. 

Oblígaolón de en j ) ’ 

iregarnos á ÍExplíquese... vV Qne sóío Dios ba de querer con propia yolnnlad 

DIds .) i índependiente. 

Sólo Díos iia de reinar en nosolros. (Vída 
lomo II, cap. LYI.) 


DOMINIGA Q.mNTA DESPUES DE EPIFANIA 

iüodOíide obrar con perfecclón. 

Sobrc cl Lema: SemmavU búntmi sümen m fifjro suo, {Matlb., XliL) 

Exordio. Los padres dcbcn sembrar eu la iiilelií;encia y en el corazón rle siíS 

íiijosla biieua educacltm |iara que broten dcspiiés el talioy frulo 
clo las buenas abras. (Cününóese segiiu ios miineros 1, 2, 3 del 
capílnlo IV dc la Vida fdiz, torao IIÍ.) 


Indice predicahk. 


XXV 


Obras segútt Dios,—’Explíquese. 


Obras hechas en 
DlOSa ■ÉÉ«<ri É 




ExpliqtienseÉ, 


Qbras hechas por i 
Olos, ... ExpÍíqueseÉ 


j Qué cosa sea obrar zegún Díob, 

\ La obligacÍÓD de obrar asf, 

|. No basla que la obra sea buetia, 

* Guáarlo se ba de obrar ú omilir lo bueno, 

/ Las reglas del Acgélico Doctor. 

' Las tres condiclODes para obrar segÚD Díos. 

L Las dbs especies de obras buenas, 

) \a}B Ires géDeros en que se divideB, 
i Cuál sea el valor de las que llaman muertasÉ 
f La manera prácUea de obrar bieB, 

i Que se ha de obrar siempre por Dion, 
iQue bay tres maneras de íines malosr 

) Y obras para el vienlo, 

1 . í hooibrcs* 

Que hay obras.j 

hechas. iuviese ojos- 

(Viáíí fdízt torao TTÍ, c, IV,) 


Exordio, 


Oe las »bra» pertectat§, 

Sobreel tema: Sminan'í óoíiw?» semen iji agrosm, (Matth., XÍIl.) 

Que las obras buenas sod el cómpIemeDto del amor y el lérmÍDO de 
la devocíóD, etc. 

Que obrando para glóría de Dios, Dios ló torna 
eii glqria Duestra, 

1 i Mticho lleYándoleeD ía memoria, 

Cómo 86 glopiflca i iQiie se glorifi- ] Más si se Uevaen el pensamÍentOÉ 

á DIo8 oon las f p, . , / ca á Dios. . ] Más con el amor del co'razóu, 

0 bras perfec- ( \ F Mas con las obras perrectas bijas 

taej del amor* 

'>1 ^ I 

I Que la alabanxa es lá llor del ainor 
[ Que los fruios son raejores que la llor, 

\ Que el sabor y asjmilación dedicbos frutos es lo 
óplimo, 

. Entra cn pdlósiÓD del ^ 020 , 
el sumo ) Go 20 . coucupLscible. 


2!^ ' Entra cn pdlósiÓD del 

Cuál es el sumo ] | Go20. coucupLscible. 

gozo en laaSEIqiieobraporamor. ■ íjozo dc benevolencia 
obrasperfflotas) " f Gozo de dílección. 

Güzo de nnlónÉ 


3,^ 


¿Cuál es el mayer l Es la obra bueha^ p¿r el fin. 

auxitio al projl-) ( Por el modo. 


Porda substaiicia. 


ino en rtuesirae 
obras?,.. 


„ , , , . V Toda suerle dc bienes. 

Es la obra periecia qiie " j podemos íiuagmaT* 

catiza para el projirao,,, | hombre puedc comprender. 

{Vtrfa felizy lomo III, cap, Y.) 






XXVÍ 


índice predicabk. 


Sobre el 

Exorctío.* 

1 *^ 

Los prjmeroamo-' 
dloa paraobrar 
oon perfecclán.. 


Sedlos para obrar con perfeccidn. 

9 - 

teína: Semimvit bonum semen in agro sm (Mattb.f XIII,) 

Qiie el aproYechamíento de Jas almas conslste en hacer bien ias 
obras ordlnai'ias. Los medios para ello son ios siguientes: 


Deoiáranse estos 
mBclios....... 

Ultlmoa medlos.. 


\ f Hacer todas ias cosas por Dios. 

f A saber.j Andar eo su divíiia presencia; y 

/ t Obrar como quien está orando. 

. nacer las cosas á su tlempo debido, 
l Cctrt üc ! nacerlas como si no hubiera que hacer olras. 

} ^ .í Cdmo sí fueran las úllimas. 

(Como quieu iia de morir luego. 

_ , ,. í 1.® íío hacer ciienta más que del [lía preserite, 

Puede coDSiderarse. j ^. A^gtumbrarse á liacerlo lodo bieo. (Vídrt 

felizf.iomo 111, cap. Vll.) 


De íoñ errore» moclemo». 

Sobre el le.ma: Vmit inimkics homo^ et superseminamt zizania. (MaUh,, XII,} 

Exordlo. E1 Snllabm y los deberes que impone. CijEada de nuestros tiempós. 

1,*^ , EI error de los panleístas. 


Panteíamo y na- /] El natüralismo, 
turalismo.j ne e exp icarse. ( racionallsmo absoluío. 

T71 rn íTi1 íCTrt/i 


2 .^ 

Otras calamlda- 
des Riodartiaa. 


A saber.. 


■ * ^ h fe ^ 


E1 raclonalismo moderno. 

El indiferentismo, 

El socíaüsmo. 

Ei anarquismo. 

E1 cqmunismo, 

La masoneria. 

E1 iiberalismo. {iey de amor^ tomo I, cap. XL) 


DOMINICA SEXTA DESPUÉS DE EPIFANÍA 

DÍTer^oa estados de ia Ig^lesia. 

Sobre el lema: Smilé’’e$t regnum coelQrum grano sinapis^ (Matlh,, XIIÍ.) 

Exordio .. Puede considerarse qiie el grano de moslázaj pequenísímo y que 

tanto créce, es la Tglesia calólica, y al efeclo daila á conocer 
para que los hombres no cesen de amarla, (Conliuíiese en la pá- 
glna 870 del lomo II Maravittas divinas,) 

1,0 [Qué cosa sea la Iglesia calólica. 

La lolesla y sus | FTnlímip^p y extensión. 

estados. i . Siis ires estados. 

■ (Sus Ires ramas. 











Indice prcdicable* 


xxvir 


2 ,^ 

El establectmten- \ 
to de lalglesla! 


3 .^ 

Mandamtentoa de 
la Igiesla..... 


La Iglesia fuS ne^ 
cesaria. 


Para hacér nuestros tos méritos de Jesucrísto» 
Para restabiecer el orden perdido. 

Fara perpetuar dicho orden y los dogmas sacro- 
santos. 

Para ía adminístración y recepción de los sacra- 
menlos. 


Esnecesariocreer 
y obedecerla. * 


Por ser niandalo de Cristo, 

Por la mislón diyina de la Iglébia. 

Por no andar fluctnantes en la doctrina. (Mara^ 
villas, lómo II, cap- LXXXIIL) 


Ori^en j fdndación de ia Igle^ia. 


Sobre el tema: Smüe est regnmi coehrum grmio simph. (Matth., XTIL) 


Exordlo........ Declárese que sólo hay una Igl esia verdadera. 


1 .^ 

Ortgeny funación v 
dlvinos déja 
Igleala,.. / 


I Que Jesucristo fundó su Iglesia. 

\ Las pruebas de esta fimdación, 

.. N La inslilucjón clel Pnmado. 
i La misióti y poder de los Apósloles. 

1 La viíla y íJesarrollo de la Iglesia como el grano 
de moslaza. 


2 .° 

Conatruccióit ma 
ravllosa de la 
Igleslap 


Poede conside- 
rarse. 


Que la [glesia es ía obra mieslrá del Señor. 

El cuerpo de la iglesia. 

Cómo se haltan los malos en ella. 

El alma de la Iglesia. 

La dicha de los qtie la forman. {MarmiUtiSj t. II,, 
cap. LXXXIV.) 


9fitiidn divina de la 

Sobre el tema: Simile est re^tium eoelorum grano sinapis. (Malth*, XIIL) 

Exordio,. Indfquese que ia cxistencia y conservacjóii rle ía Iglesia es un mi- 

Jagro constanle, y cuál sea ia demeticla de los impíos. 

Es una sociedad sobrenaUiral y divina, 

y S« eslablecimiento. 

Pruébase por.... j Propagación y conservaclón. 

f Por la prerllcación de los Apósloles. 

La conservación de la Jglesiaes un milágro conliimo. 

Ante este hecho la impiedad queda coufundida. 


1 .^ 

Propagaclón y 
oonsB rvaclón 
de la Iglesia... 






xxvrii 


Indice pTedÍcabk- 


* 2,^ 

Obetáculos para 
laconservaclón 
de la Iglesla. 

* 


La íglesia es uaa sociedail mila^iosa. 

Sti tnisma indole al propagarse. 

La época en que se fundó. 

El pueblo judíQ á quien combatió. 
Los hombres á quienes se predicó. 
Sa triunfo conslante. 

Los medtos con que se realizó. 
tomo 11, cap* LXXXV.) 


Lo prneba. 


í 


Utilidades de la reeta y pura ÍDteneÍdii. 

Sobre el lema: SmUe factum est regnnm coeto7*um fermento* (Malth,, XIIÍ.) 

Exordfo.Pueden mostrarse las utiiidades y efícacia de lá buena mlención, 

pues ella, á la manerá del fermento en ta masa, hace las obras 
meritorias y gratas á Dios. ¡Guáuto importa .mirar sólo á los in- 
lereses del Scñorl 

Cómd-ía recla inlención dignificá las acciones. 

Qtie ella hace llenás las obTáS. 

Que con elía se oblíene el mayor premio. 

Que Do es menester ta intención actaal. 

2,® I Cómo Dios es el principto de nuestras acoiones. 

La rectaíntén-j iQue la pura intención nos da el mayor dc los 

cíón da gozo á |Declárese^ *.«^ gozos. 

las almas.) [ Que Dios es el sello de nnestro corazón. 

Qne la pura intención es iiicoación de la gíorla. 
{Vida feliz^ lomo IV, cap. LV*) 


La. reota inten^ ^ 
clónsublíma lae ÍExplíquese.. 
obras buenae..) 


DOMINICA DE SEPTUAGESIMA 

KataraleEi» y odcioa de la Imiiiiidad» 

I 

Sobre ei tema: Ite et vos m vineam mmm, (MalLh., X.) 


Exordio.. ludíquese qiie el Seiior, en su misericordia, nos llama á Irabajar cn 

su viña, ó sea ea nue|tni saivación, qiie es una de sus cepas; y 
así como eii Ías vlilas lo primero es caYarlas profundanienie 
para que peneLren blen las lluYÍas en las raíces, así es preciso 
en el aima profiiDdizar con la htmiildady para qne la iruYÍa de 
las diviuas gracias penetre en ella. 



Naturaleza de la 
humildad. 


Puede coLisÍderarse 


\ Como íina gracia sin nombre. 
■Como Yirlud sobreiialural. 

I 

‘ i Como un hábÍLo iufuso, 

' Como una YÍrtud adquírída. 






[ndks prt^i/frnhífi. 


XXÍX 


2.^ 

Oflolos de la hu- j 
inifdad... Í 


Expiíquese.. 


i E1 carácter propio tle esla vírLudp 
] Sus dos oíieiDS fuadamentaleSp 
. ( Sus relaciaiics coq Dios. 

] Sus relaciones con el próiínio* * 
f Su fundameulo verdadero. {Vida feliZj lomo II, 
cap Vlll.) ^ 


Xatnraleza^ especiea y acto» de la niortificaeidii. 


Sobre el lema: Ite et vos tn vineam nieam. (Mattfi., X.) 


Exordio.. El scgundo trabajo <jiie bay que hacer en las viñas es podarlas, 

cortando lodo lo vicioso y que pueda dañar á la cepa ó impedir 
su frulo, y esta poda espirilual se liace en el atma por la mortí- 
ficaciónj la cual es uua especle de martirio lento* (Vtda feliZf 
lomo II, cap. XLiy, n. 2 y íí.) 


Naturaleza y es- \ ^ 
pecles de íaÍKxpÍíquesB... 
morttfieación..) 


j Cómo el horabre espiriluaf se hizo carnal. 
l La necesidad de conihaLír á este nitimo* 

I El concepto propiü de la morUricación. 

* • (Cómo la.exige la Ley Nueva. 

j f De precepLo y de consejo. 

I Sus especies. | IntíTÍor y exterior. 

(Acliva y pasiva. 


2 .^ 

Aotoi prlncípales 
de lamortilica* 
ción... 


llay que morti 
ficar ■•«*.... 


f Los sentldos corporales. 

Eii el ciierpo. j Las exigenclas de los apeiitos. 

( La ligereza dc la lengua. 

- La imaginaclón. 
l La memoria. 

En al alnia... : E1 entendimiento. 
i Los afeclos. 

La voÍuDlad, (Vida fdizj lomo II, 
cap. XLIV.) 


De la nnidn con el prójlmo por amor« 

Sobré el tema: íte eí ws in vmeam tneam, (Matlh*, X.) 

Exordio_ .... Explíquese que así corao en la viñas después de haberlas podado 

se ligan entre sí los sarmienlos, así también los corazones de los 
horabres han de ligarse uuos ^n otros por el amor. fVida 
tomo 1, cap* XYIj n. 1, 2 y 3.) 

1 ^ 0 : Que el amor al prójimo es deuda insoluble. 

Uníón con el pró-1 ^ i^ cristíanos aman más y mejor* 

jimo por amor j . j Que se araan corao á sí raismos. 

(A sémeianza del amor que Jes^ nos tiene. 
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Jndice fyedicabie. 


Cinco grados de j Ha de coDside- 
este amor*, * J rarse.. 


Qüe la unión es el fin del amor. 


Í ■Í^BA Íi 


La UDÍÓD ha de 


ser. 


* » ■ # « * 


De enlendÍKiieDtos y de juicios, 
De \oluntades y corazones. 
Hecha eii el Corazón de Jesüs. 
Hecha en la Mesa eucarfstica. 
Teniendoel raismoespíritu, (T?- 
da feliz, t, J, c. XYÍ, § 3 y L) 


Modo de soportar y ayudar al prójimo. 

Sobre el tema: Vom operarm^ et redde iUü mercedem (Matlh., XX.) 

Exordio. Puede mostrarse que para gaiardonar el Señor á los hombres adul- 

los sóio Ílama á los operarios, esto es, á los que hayaa obrado lo 
bueno en su viña, especialmente en sus relaciones con el prójímo. 
No basta el amor constante ni la unión sln obras^ sído que es 
preciso el svfrimwnlo inuíuo y la ayuda reciproca^ 

¡ Soporlanios mDiuamenle. 

Snpoftar al pró-J Es necesario .. /Como nos soportamos á nosoLros raismos. 

}1mo... ( * j Como nos soporta Jesus, 

(Como nos enseña San Frahcisco de Sales. 

I Todos Decesitamos ayuda» 

, , f En todo lo necesario y posihle. 

Nos hemos de ayn- 

.Íeii lo espiritual. 

Enseñando Jas verdades de la fe. 

Dando buen ejemplo y buen con- 
* 

Lo hemos de hacer, „ ^ - ■ j j u- 

cristianamente.. ^ comgiciido debi- 

I daraente. 

f Orando y comulgando. 

I Celebrandoó asistieDdoá la santa 

Misa. ( Vida fdiz^ tomo I, ca- 

píinlo XVI, §ly2.) 


Nos hemos de ayu- 
dar.. 


Lo hemos de hacer 
cristianamente,. 


DOMINICA DE SEXAGÉSIMA 

Foder j efléaela jde la palaUra de 

Sobre el tema: Exit qui seminat, seminare &men SMwm. (Luc,, YiIL) 

Exoriito........ Puede corapararse el sembrador con el sacerdole católico sembran- 

do en el corazón de los fieíes la divina palabra, como remedio á 
ta impicdad conlemporánea. {Reinado de JesucrisiOj cap. XYU, 
1 .'' n. 1-2.) 

Veracldad y ex-j iXos'diversos órÉranos de la palabra de Dios. 

celencia da laf i5u veracidarf y anloridad. 

paÍBbrada Dios í líiuese.< reverencia que raerece. 

predioada....' f Su exeelencia. 







¡ndire prt^dirfible. yjuci 


2 0 I Tres veios del Yerbo (livino* 

Dignidad de fa palabra de Díos predicada* 

Tres ciialidades del predicador 
Tres DÍclos de los oyeates, 

Tres efectos de ia predicación* 

Poder de la palabra divina. 

3.^ r Porque la fe entra por el oído. 
fiecasldad de oir \ Porqno no de^sólQ pan vive el hoiDbre. 
la prodlcacíón. i Porqne no basta la Unstración níundana. 

"Porque si no se oye^ no se compreiide n¡ se praclica. {líeinado de 
JesucriBto, cap. XVII,) 


Pader 


ider y elicacia. 

de la predlca-|PuedeespUcarse. 
o 16 n..) 


l>e lo» sermoneM Infrnctaosoe. 

Sobre el lema: Áliud cecidit in spmas, {Luc., Víll.) 

Exordio .. Puedea manífeslarse los grandes prorcchos de dir átentaménte la 

palabra deDios. 

La parábola deí sembrador. 

Por qaé se pierde la bucna semilla. 


I ÚNICO 
Muohos sermo- \ 
nes son infruc- f Nárrese 


tuosos 


A 4 « ■ ■ ■ É 


) 


/ Uiios la huellan, 

Por parie de ios oyenies.. í Olros la disipan. 

(Otros la sofocan. 

Por qué Salanás predica y esoído, {Heinado de Jesw 
cris/o, cap. XVlll, S 1-) 


Daños de no oir Ibten loft sermone». 

Sobre el tema: Alíud cecidit iti terram bonam. (Luc., VIII.) 


Exardio Puede mostrarse de qué manera lia de oirse la palabra divina para 

que produzca en nosotros el frulo deseado, esto es, observando 
las tres condíciones que indica el autor de la /OTiíaciíín de CristOj 
libro I, cap. Y ) 


Cuál ha de eer el 
fruto dela pre* 
dicactón. 



S Qua el sembrador es bueno. 

Que lambién io es la senüUa. 

Que la éíerra ha de eslar bien preparada. 
i-arse.vQue se ha esperar la /íuuio del cielo. 

/ j Cuándo produce á treinla, 

1 La cosecha. j Ctiándo á sesenta. 

i Cuándo á cienlo* 


Danos de no olr \ r Castigos á quien la desprecie. 

blen la palabra ÍO sea los. .j CasUgos á quieu la descuide. . 

de Dlce...,...) t Úaicos que serán bienaveuEurados. [Reimdo de 

JesucrisíOj cap. XVIII, g 2 y 3.) 
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/ fí diee }i vedirdb 11. 


J>e la perfeecldn crÍRtlana. 


Sobre el tema: Eí Qvíum fecit fmctnm cñnluplum. (Lac.t VIlí,) 


Exordio El frulo üe clenlo por uao en nueslras obras es Ja perfección lal 

cqmo es posible al bombre eit esta ylda. ¿En qné consisLe ta 
perfección? (Véase Vida felizy cap. II.) 

El preceplp de la perfecciúm 
El significado quo encíerra. 

Cómo podremos ser perfeclos. 


Modelo de tiuee- 
tra perfecctón* 


Expliquese* 


Grados en (a per- 
fecolón... 


f En la subslancla de las obras. 

Hay tres grados. j En el modo de pracücárlas* 

( En el ñü de hacerlas. 

1 .^ Olvidando las cosas ei^leriores. 

Olvltlándose dé sí raismo. 

Olvidándose de todo lo que no sea cí Qgrado 
de Dtos por n^esíms obras, (Yida felizy tomo Tl, 
capíudo II) 


Hay tres grados í 
en ei Qn*,. *..) 


DOMIMCA DE QUINQDAGESIMA 


Efecto» de la caida de AdAn. 


y quedanios 


Spbre el tema: Coecus quidam ssdebat juxta viam. (Luc.j XYIIL) 

Exordio........ E1 ciego es simbolo dei linaje humaDO despiiés de ia caída de Adán. 

l.° Los priviJegios y ia desdicba de Adán y Eva. 

Efectoc de la cai j Su crimiual arrogancia. 

da en Adán y ÍExplíquescí ' En los privtlegios de 

Eva. .*) [ l ongen. 

' Cúmo quedaron j En las facullades espíri- 

" tuaies. 

En nueslros cuerpos. 

£n las relaciones del 
aima con el cuerpo. 

2*® . La doctrina del Concilio dc Trento* 

Efectos de dlcha j 11'^ ^tié es de fe. 

caída en el ha ÍEtiede declararse / El^estado actuai nuestro. 

Ilnaje...) r traslorDo del munda* 

( La justicia de Dios en todo. {Maraviilas^ tomo h 
cap. XL.) 


mano 


De loa balles contempor&neofi. 

Sobre el teraa: Coecus quiflajn sedebat jnxta viam* (Luc.j XVIÍL) 
Exordio. Concepto generai de los bailes. [ Qoé mayor ceguera! 









Indke predkable. 


X3CX11I 


1 .^ 

Lo que en eí 
lot balles.t 


En qué Benüdú son m^los. 

Cómo los ju^gan los seglares, 
Cuál sea su [icitud. 

Cómo los eonslderan los paganós. 


2.^ j De la sagrada EscriUira y Padres, 

Dootrlna de la\ l De los.doclores corilemporáneos. 

IgleaU eobre ÍEiiseñanzas.< De los Concilios de la Igíesia» 

lo8 ballee./ i Da la razóü naUtral. 

^ De senlido común. 


3.^ 

Reflexiones para 
alejarse de ioa 
* bailee. 


Gonsidérense.. 


Los remedios para no ballar, 

Lo que son los bailes de máscaras. 

Los efectüs dtisastrosos de los bailes. 

Su oposiciün con la vida devoLa. (Ley de amor^ 
lomo II» cap. XVII.) 


Doetrlna ratólica sotire los teatroB* 

Sobre el lema: Coea^ quidam se^bal ju:vla viam. (Luc.» XVÍIL) 

Exordio. Si ciego aiulael género bnmano en los baíles, aúu más ci6go camina 

en la frccuencia de los leatros coulemporáüeos. (Yéase L^y de 
amor, cap. XVÍÍI» n. 1-2.) 

1 . ^ : ¿0^*5 juzgaron de él los paganos? 

iulclo de ics bom l ¿Qué los crisüanos? 

bree doctos so- (¿Qué los impíos? 
bre loeteatroa. í ¿Qué ios clramatnrgos? 

^ ¿Qué ios teólogos? 

2. ^ Dios en las Sagradas Escriluras, 

La doctrina cató- j l l.a Teoidgía dügmáüco-niorai. 

lica sobre los |Óigase la voz déí Los Concílíos y sanlos Padrcs. 

teatros. / í Los predicadores calólicos, 

' Los monarcas cristianos. {Ley de ¿imor» toujo II, 
cap. XVIII.) 


l^nHeiliinzas de la l^acnrjstía. 


Sobre el lema: Domme, ut mdmin. (Luc., XVIIL) 

i 

Exordio........ EI colirio para imeslros ójos es ei Santísimo Sacramento, foco de 

Iqz radianle. 

La omnipotencia de Dios. 
l Su amor inHnito. 

Á saber... / Su justlcía rigurosa. 

I Sii sabídurfa sln límites. 

^ Sus virludes perfectísimas. 


La Eucarlstía nos i 
muestra las per f 
fecü 10 nea dívi } 


3 











XXXJV 


hniice prvihmhie^ 



MisUríoattti&nos 
revefa. .. 



I En ia ^eneraciÓD eteriia del Yerbo, 
En el Verbo hecho carve. 

En ía carne hecha 

En la viclima hccha hmtia, 

En la hostia hecha aUtrumto. 


El ceQlrodela j 
Religión A 


Eecuerda 


Los mlsierios de Relén y de 
Namelh. 

Los mlstcnos del Galvarlü 


y del cieío, l, 

cap, XIX.} 



DOMINICA PRIMERA DE CUARESMA 

Ifatnraleza del ajnDo ecÍ€»Ídi»tico. 

Sohre el temai Cum jejimtmel quadroginía díebu^ et qtiadroginta noctibm^ 

postea esurit. (Mallh,, IV*) 

Exordio*—La Iglesia deterDiÍiia el Üempo y el modo del ayoQO* 

EsplnluaL 
Naturat. 

MoraL 
Eclesiásüco* 

Canlidad. 
Daradón* 
líiterrupcJÓn. 
lieblda* 

¿Cuáles son las 
prohihidas? 
Eeglas para dís- 
cernirlo* 

Dfas dc absUíieu- 
cla sin ayuno* 

¿Guáí ha de ser? 
¿Puede anticipar- 
se ó variarse? 

^ Los ocho aclos del ayuno. (iey de artíor, tomo IL 
cap. XXXYl.) 


Alivios en ei ajnno. 

Sobre el lema: Cum jejunassei^ etc. (MaUh., lY.) 

Exordio* — índiqucnse los provecbos de la lemplaiixa. 




fñdicfí predicable. 


xxxy 


Allvios en la únl 
ca comida.... 


La parvedad... 


La colacióR. ^. 


í Su catitidad, 

I Su caliclad. 

Origen de ella. 
Su cantidad. 

Su cuaEidad. 
,Sus abusos. 


2 

Alivio en la abs- 
tlneocia.. 


Bula de Cruzada. 

Bula de carnes. 

Privilegio de los. militares* {Letj de 


amor^ 



tomo lí, cap. XXXVIL) 


iü^eaBai» del ajnoo. 


Sobre el lema: CuTnrjejummeL {Matih., IV.} 
Exordio.—Fin del ayuno. 


1 .^ 

Preoepto deljobliga 
ayuno.f 


Én Cuaresnia. 
En témporas. 
En las vigilias. 
iSn el Advientü, 



2 .^ 

Bausaaque excu- 
ean dei ayuno. 


Impotencia fí&ica. 

I ImpoleDCia moral. 

< Traj}ajo penosp, 

I Obras de piedad. 

^Dispeusas legilimas. {Letj de amoi', Lomo IL cap. XXXVIIL)' 


Provechos del aynno. 

Sobre el tema: Cum^jejunasset, etc. (Matlh., IV.) 

Exordio.. lüdiquese la condncta de los impíos y de los bueuos cristianos, 

i Es madre de la salud. 

1-^ / Eu el ordOQ iiigiéuko,.. (Es ruina de los módkos. 

Provficho8dei\ ^Es fa vorable á la fámílla. 

ayuno,, Purifiea la mente. 

( Eü el orden jntelecLuaiJ Eleva !a jnteligeücia. 

( Sumcle la carne al espfritUp 

' Aplaca la ira de Dios. 

2 .\ Eleva las oraciones. 

f r 0 V6 0 h 0 s d el / .] Jlodera tas conciipiscendas. 

ayuno.( \ Destruye los pecados, 

f Fomei i la I as vi r t u de s . 

Asempja á los ángeíes. {Ley de amor, 
lomo ll,cap. XXXIX.) 


DOMINiaX SEGUNDA DE CUARESMA 

I>e la fellcidail dei cicio* 

Sobre el lcmar Bonum esl nos hk esse, {Malih.j XVIL) 

Exordio.—La transfiguración del Scñor cs uiia imagencie la hcrmosura del cielo. 
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Indice predicabte. 


j o j La imposibilidad de tíoncehir la dicha dei cielo. 

t Lo que se verá en las mansiones célesliales. 

Considérese. í La felicidad qne excluye todos los males, 

i La congregación de todos los bienes. 

^ Ló r^ue el Señor anade á la fellcidad de los bien- 
arenlurados. 


Bienes accide n-) 
tales del cleto. j 


2 .^ 

Blenes esenoia- 
les del cleiD.., 


3.^ 

Ocupaclón de los 
bienaventura' 
fl08. .. 


J Cuál sea la felicidad ésencial de los bieuaTen- 
turados. 

La luz de la gloria, 

Lo qne ^yen en el Verbo. 

Su amor consuinado y eterno, 

El gozo que experiineivtan. 

La visión, unióu y fruición del alma. 

ConLempianf adoran^ aman y alaban i Bios. 

Ellos.. I Aumeulan más sus gozos prcpios. 

( Arrebalan el corazón de los juslos de la lierra, 
(MamviííaSf tomo 11, capílulo últlmo.) 


Puede decíararse 


£xceleDcia de la gracia í^anliificaBte. 


Sobre el lema: Et tramfiguratns est anle eos. (Mattlu, XVIL) 


ii' 

Exordio. 





Todos y cada uno de los pecadores pueden transñgurarse por la 
gracia saaüficante. Necesldad de couocer io que es y lo que vale 
lesla gracia. 


Excelencia de ia v [ Que la graeia es el alma de) alma. 

gracla sanUfl-fPuede conside-JQue sin la^gracia iio hay unión con Dios. 

cante en síf rarse..... j Qué cosa sea la gracia. 

niisma..' (Qne todo lo terreno es cómo nada en compara- 

ción de ella. 


2 .° 

Ixcelencla de la . 
gracía sanlifi- (Con efecto la gra-^ 
cante por sus| cia uos da. 
efectos....1.. 


LajusLificacióii, 
la cual,\ 


E1 mérilo...-. 


Es la parlicipacrón de Dios. 
Eicva y diguiGca él aima. 
hace amigos, de Dlos. 
hace lamiúéu híjos suyos, 
Nos ijifunciecl espífUu divino. 
Nos infuiide las virludes y lós 
doues. 

De la gracia y dé la gloria. 

De salísfacftr por nosqlros. 

Dc salisfacer por los demás. 

De qiie revivaii los méritos an- 
leriores. (ilfamuíífas, lomonj 
cap. LXVIIL) 






Indice predicable. 


yxxvn 


«f aHtlflcaeldn del pecadar^ 

Sobre e1 tema: Et tranefiguratus est añte ms* (Matth., XYd.) 


'£xordio> La transfiguraGÍÓn del hombre por la gracia santificante es la ma- 

yor de las obras de Dios en las crialuras. 


1 .^ 

«Preperaoión á ía 
justlfloaclón y 
su naturaleza. 


Pueden de-1 
clararse ^ 


Los actos que dispo- 
nen á fa jusUficaclóu 


Morimiento interior de la fe. 
Temor de la jusUcia dirina. 
Esperanza en la mlsericordla de 
Dios* 

Un priíicipio de amor del Señor. 


La cooperación dei hombre. 

La naturaleza de la justi-i fiemisión de ios pecados. 
ñcación - -....) Santificaciún del alma. 

I Aumentada. 
Disminuída. 
Perdida. 
Recobrada. 



frovechoa de 
Justiflcaclón 



Eila nos hace. 


Agradables á Dios. 

Tíijos adoptivos suyos, 

Partícipes de la dLVina naluraleza. 

Templos del Espirilu Santo. 

Transfigurarnos espirituaimente, 

DueQos de riquezas inOmtas. 

Poseedores en gerraen de todos los bienes. (ji/a- 
ramllas^ torao II, cap. LXiX.) 


Del mérito* 

Sobre el tema: Et trafufiguratuB est ante eos. {Matlh.j XVIL) 

Exordlo. Explíquese la iransfiguración del hombre por la gracia santlficauto 

en cuanto al mérito de nuestras acciones. 


1 .” 

Certeza y espe- 
cies del merito. 


Vivas. 

Muertas. 

Mortificadas. 

Mortiferas. 


Cou relación á las obras 


; Ei aumento de la gracia santifícante. 
1 La posesión de la gloria en ei clelo. 

I E1 acreceutamieuto de esta gioria. 

1 De condigno. 

Exp iíqne se d e q u é / De congruo. 
manera se merece^De saUsfacción. 

i De impelración. 
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Jndice predicable. 


2° 

Cancllcíones y oa 
mutiícación del í Considérese., 
mérito, 


• * f 4 4 


3.° 

Aumento y per-\ 
ffl a n e n c ia del í Dedárese que. 
mérito.) 


Lo que 'se plerde no estando el alma eo gracia. 

i Vivir sobre la tierra. 

iLas condiciones para) Halíarse en estado de gracla^ 
el mérito, á saber ] Obrar libremcnle. 

f Por motÍYo sobreoaluraL 

'^Cuándo, cdmo y qué podemos comuaicar á olros. 

Siempre podemos merecer. 

Ed lodos los iugares y eslados. 

Con las accjones indiferentes 'de soyo. 

Con los déseos y mulliplicacídn de intenciones. 
Con la correspoüdencia á las gracias acluales, 
Los méritos pueden perderse, [MaTaviUas^ tomo 
\[f cap. LXX.) 


DOMINICA TERCERA DE CUARESMA 
Condicione» de Ja confesi^n. 

Sobre el tema: Erat Jesus ejmen& doeinoniumf et íllud erai mutum. (Lüg*, XI.) 


Exordio.. f * 


» i ■ 


1 .^ 

Laconfealónhade] 
aor humilde... $ 


Explíquese. 


b 4 p ^ I « 


2 .° 

La confeslón ha 
de scr simple 


■) 


E1 demonio mudo domina mucbo en el muudü^ especialmente en et 
lempla sobre lodoj en la eonfcsión, cnyas cualidades se igno* 
rán, se descuidan, tal vez sedcsprecian, y convicne reoordarlas. 
(Véase TesoroSj lomd 11, cap. XYüj n. 1 y 2.) 

É 

La grandeza del iiomhve acusándo^se á sí propio. 
La falta de respelo en algunos penitentes. 

Í El fuDdameuto de la humildad en la confeslóu. 
Cómo ba'ser la bumilijad del peniLente. 

i En qué consiste la simpiicidad en la confesíón.. 

Puede explicarse 1 

i l Pecadus dismjnuídos. 

I Ejemplos de falla' Excusas en los pecados. 

de sencillez *.. ¡ Pecados exagerados. 

/ Pecados embrollados* 

1 Pecados divididos. 


3.^ 

La confesión ha 

d 

deaerprudente 


Es neGesarÍa... 


En la piireEa de las palabras. 

En no descubrir defectos ajenos. 

Ed do hacerse interniinable. [TesoroSj tomo 11^ 
capüulo XVIL) 


Intesridad de la c<infe8ldn« 

'Sobre el tema: £rai lesus ejickns áoemoniumj et iUud erat muittm. {Luc., XL) 
Exordio, —b'ecesidad de custodiar la lengua en la coufesión. 






Jndice predicablf. 


STtXIX 



J 


InteBrídad de la 
confealón.^... 


Éxplúiaese . *. * 


I ÉQ qiié cocslste la ÍQtegrldad. 

Caán gra?e es la falta de integndad. 

^ Los escallos de algunas almas Umídas. 

‘ \La doctrina sobie los pecados dudosos y ios ol- 
I vidados. 

La coQveaiencia de confesar los veniales ma- 
^ yores. 


Todos y cada uno de ios pccados graves. 

2, ^ [ Es precí so co a -) La d i fe rcnci a especííica. 

Lo necesarío para 1 fesar......... j La di fefencia numérica. ’ ’ 

[ Las circijnstanclas que muden la especie.* 

,Es conTenien teí Los pecados veniales mayores. 

confesar,..... í Las circunstaacias agravaüles y nolablemente 

agravantes. 


la integrldad.. 


Por imposibilidad fisica.6 moral se pueden hallar 
díspensados de ia integridad los sigu'entes.. * * 


Los miidos. 

Los monbimdos. 

Los extranjeras. 

Los sordos. 

Los que DO dispongaa de tiempo. 
{Jesoros, tomo 11^ cap, XVIII) 


de la falta de Inleffrldad en laa confeidone». 


Sobre el tema: Krüí Jéíjíms ejmens domúmnmf el iUml erat mutnm, [Luc., Xí.) 

Exordio.—Símiles Üe la buena confpsidn. 


I lÍNICO 
Lae causaa de ta 
falta de tntegri- 
dad* 


Vergiienza 


Laspríncipaíes;^^^^^. 

son 


Esperanza. 


Desespera- 
cióu. 


Hay vergüenza bnena para no 
pecár. ^ 

( Hay vergiienza mala para no con- 
fesar* 

^ Al confesorj que es un padre. 

1 Al mündo que es vanidad. 

A dejar el pecado, que es su ene- 
migo* 

^ A la penitencia, quc es su gloria. 

( De obtener bíencs lerrenos. 

Í De evitar males imaginarios. 

i De en mendarsc. 

1 Del perdón de las culpas. {Teíoroi, 
lomo 11, cap. XIX.) 


ContrA 1 a taltft de la littegpridad en las eoníesionefi. 

Sobre el lemí: Erat Jesus ejidens doe^monhim^ et iltud eraí mutuni, (Luc., XI.) 
Exordlo,—Es preciso vencer los obstáculos que se oponcn á la iiilegridad. 
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1 .^ 

Razanes prfme^ 
ras... 


Por parte de Dios., * *, 


Púr parte del demonio. 


Razones segun- 
das. 


Por parte del confesor, 
basla considerar,* - •. 

Por parte del penilenle, 
hace mucha fuerza. • • 


A Dios nú se pnede engañar, 

Dló's lo publicará si caliamoSp 
Dios lo eiogiará si hablamoSp 

El demonio quiere ,^que seamos mudos. 
Heraos de hablar para confundir al de^ 
monio. 

Su condición. 

Sus conodmientos. 

Su sigilo^ 

Su autoridad. 

Su utilidad en bablar. 

Su ciaño eu caliar, [TemrQ^j tomo II, ca- 
pítnlo XX,) 


DOMINICA GUARTA DE CUARESMA 

Del conTÍte eacarístico. 

Sobre el lemar Faciei iUos dúcumbere, (JoaEm,, VL) 

Exordlo.. Manlñéstese que la Comunión sagrada puede recibirse digna é In* 

dignamenle, y que es de suma importancia prepararse bieu, 
[Vida feliz, tomo lY, cap. XXXl, § 3, u. 18 19-20.) 

I Que bay preparación remola y próxinw. 

/1." Grande fe y cooliaüza, 

12/ Beseo grande. 

" fEiplíqiiese.., < Que es preciso-. < 3/ Amor Yebemenle, 

comülflar.....( . • i.'aumildad profnnda. 

I (3/ Temor re?erencial. 

f 9 

l Qué se bari de dar al Señor rendtdas gracias. (ma 
fetiZy lomo IV, cap, XXXI, g 3.) 


I>lBposicioaes para eojnulgVLT dignamente. 

Sobre el iWa: Facieí illos discumbere. {Joann,, VL) 

Exordlo.—Indicase el modelo de óptima preparación para comulgar. 

1 ° 

Dlsposlalones tie-1 ^ í viene en el sacramenío. 

cesarlas en el / considerando.»j A quién iriene. 
afma para co- 1 Con qué fines viene. 

mulgar dlgna-ÍEl estado de gracia / Por confesión sacratnenlal. 
mente. * .1 adqutrido.(Por í^ojilríción perfecLa. 










Indice Tjiredmible^ 


XLt 


Oisposlclooes 

Gorporales...» 


Se reqoiere 


/ Aytinoeucanslico, el 
\ cual se ínfrin^e. . 


ToDiando alimeotoextrínseco. 
Por razón de comida ó bebida. 
Siendo cosa dígerible. 

í haya de ser. 
t Cnánao se iiifringe, (TesoroSy 
lomó íjCap.XXXIL) 


Preparaciilxi iSptlma para comnl^ar* 

Sobre el leraa: Faciet iHos disí^ímbcre, (Joann.^ VL) 

Exordiii. — Lo necesario y lo conveEÍenle para comulgar con fruto. 

1, í> 

i Pureza de conciencía, 

Bequiere..___ Deseos de comulgar. 

' Amor á Jesús sacramentado. 

2. " 

Tenior saludable. 

Coüfjaíiza lirme. 

Gratitud obsequiosa. 

la transubstanclaeión. 
la real presencia. 

sus principales Tírtiides. (TesoroSj tomo l, 
capíluíoXXXriL) 


'Humlldad verda* 
dera.. 


« « * ■ V « É 


La cual compreiide.. 


3.^ 

iReverenciade al -1 
ma y de cuerpo I 


En 

Imítando ú Jesús ¡ En 

En 


Oevoclán al oo- / 
mulpar.f 


£fecto8 de Ía Comnitidn aagprada. 

Sobre el tema: Factet iilos discumbere. (Joann., YL) 

Cxordio.. EI efecto general de !a digna Comunión es reslablecer en su pureza 

primiUva el orden de la creación. 

EI sigDÍficado de la palabra ComuniórL 
Que el hombre se transrorma en Cristo. 

E1 modo de esta transformaclón. 

En qué senüdo el horabre es como Dios. 

2,*^ y Le ínfiiiide un prínrípio de grandeza. 

ia Comunión en- 1 l Le eleva y dignirica en lodo su ser. 

grandece alÍA saber.|Le infiinde un principio de paz. 

horobre..' í Le colma de felicidad verdadera. 

Ix inicia en la venlura de los cielos. (Tesqroif 
lomo f, cap. XXXIV.) 


ia Comunián une ^ 
al hombre con | Explíquese..... 
Dios.^ 


DOMINGO DE PASION 

© los Juicio» t©ni©rario» 

Sobre el tema: ^onne bene dicmtjs, (fuia SaTnaníamts es tu? (|Joann«, VIII.) 
Exordlo,—índíquese ([oe el Iiombre iio es Iibre para pensar lo que quiera. 
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1 ° 

,Natiirale 2 :a de los) 
malos juíoios.* j 

MalíDiadefos jai-1 


Í Como ban de ser Questros jüicios. 

En qué difiereD de la sospecha y de Ja duda. 

Qné pecado seaa las dudas y sospecbas temerarias. 

Ofenden á Dios, 


i OfendeD al q ue ios forma. 

.f Son origen de muchos pecados. {Ley de Amvy t. tl, c. XXV, § 1.") 


L '■ 8 - i 

Raice» de los jaícios temerarios* 

Sobre el lema: Nonne bme dkimns^ qnia Samaritanus estu? (Joann.j Vni,) 

ExQfdio. Declárese lo que parece y iio es juicio temerario. {Léy de amor, 

lomo II, cap. XXV, n. 16 .) 


Rafoes tíe foe Juf- > 
cios temera- ÍDuede expiicarse 
rlo8.) 


Medios para evi- 


La necedad del bombré cuando juzga' lemeraria- 
mejjle á sus semejanles. 

Que cs ffluy diíicil el oficio de juez. 

¡ 1.* La falUi de earidad. 

f La maldad del propio co* 

Las Cíialro raices i , ^ 

... i razón- 

prmcipa es, ... u » propia perversidad. 

[ á/LafflalaiucÍinacióünaturaL 


Acrecentar ia caridad. 


tar loe juicios saber. .Lz consideracLóii de nosotros mismos* 

teinerarios...) ! Moderar las pasiones y reprimir la maia inclína < 

ción {Ley de umor^ tomoll, | 2.* y 3.‘, capí- 
tido XXV.) 


llalicia y dañois de la contaiiielia. 

Sobre el tema: Nonne bene dicimm, quia Samantanm e& iu? (Joann., VIIL) 

Exortíio. ,Declárese cómo el qíibUo mandamiento dc la Ley de Dios prohibe 

ios dicbos conlumeliosos. 


1, ^ I Su liaturaieza. 

Mailcia tíe la con- Puede expii-j i Xunque ias palabras sean verdaderas. 

.* < c^rse.. j 1 Aunque se refieran á defeclos visibles. 

! Su malicia.. < Aunque sea sin ánimo de ofender. 

1 Aunque nadie se dé por ofendido. 

7 Casos en que puede ser pecado leve. 

2. ^ Se acarrea cuatro^males. 

Danos que eobre- \ | Se acredlta de necio. 

vlenen ile la ÍEl conlufflclioso: Se proporciona enepisUdes. 
contumelia,.; ) fOye lo quenoquiere. 

I Ha de suírir casligo, (Ley de amor, tomo 11, ca* 
pítulo Y.) 
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J>auo9 de la maldlciún. 

Sobre el tema: Nonne bme dkiniuR qui SamarÜanus es tu? (Joann.j VKl.j 
Exordííi.— íníiíqnese que la tnaldlcióii es mal gravisimo* 

i Que la maldlclÓD es el voeabulario de la Ira. 


La matdición 
ofende á Dioa.. 


Eipliquese. \ pecado mortal en su género. 

^ ^ .j Que admite sns gradacíones 

{ Qiie no se puede maldccir al diablo en cuanlo 
2,0 criatura, 

Lamaidiciónj t Que ÍnYOcando al dlab]o acndc preslo. 

ofende ai pró jPuede mostrarse jEl daño de las imprecaciones. 

]ímo.) (Cómó'sueleji cumpíjrse las de las madres. 

Lamaidjciónj / Recae sobre ei maldicienle. 

ofende at q«e (Púrque. .j Es ei ienguaje de! iiifierno. 

Ía profirlere.., ! ( Le hace daños lernbilísimos. {Lpy de amorf t II, 

cap VI) 


DOMINGO DE RAMOS 

De la maiijietlaiubre. 

Sobre el tema: Ecce Beji tuus venü ííbi manmetus. (Matth., XXI.) 
Exordio.—Que es una fuente de felicidad terrena la mansedumbre* 

Loqueparecev /La pasión de fa ira y $us dos frenos. 

man sedu mbre ÍBeclárese,. * - * > -1 Qoe la imperUirbabÍlidad no es mansedumbre, 
y no io es, ... / (Cómo se bcrmanan ia mansedumbre y la Ira 


2 *^ 

La naturaieza y 
actos de la man 
aedumbre. 


Puede eyplicarse; 


j La bondad. de la mansedumbre, 
) Cuál sea su inlima naturaleza. 


E1 silencio. 

Cuáies sus actqs. t La pacieucia. 

A saber, Reprimir ia tra. 

Suavizar !a ira ajena, 
Perdonar al injuriante. (Vída 
fdiz, toojo H, cap. XXXÍÍ.) 


JOo la maDsediimbre* 


Sobre el lema: Ecce Rex tms venit tibi marísuetus. (Malth.j XXL) 


Exordio*—La mansedumbre perfecla es rara. Jesús es nuestro modelo. 


4 


1.^ 

La iradesordena* 
da 68 irracionai 


Explíquese.. 


Que es una iocura Yoluotaria. 

Que su origen es uuestra propia vobmtad, 

Cómo se hau de soportar las ofensas y las adversi- 
dades* 
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2 «^ i Cóino es conreoieDte quo otros dos molesteit, 

Práotlcadi laj mansedumbre es razonable, 

maBsedunibre A '' *' ] Que nueslros eneraigos cooíterao á nuestra felieidail, 

' CóTno se obtLene la mansedumbre* 

I Cuándo se puede aniquilar al eoemigo, 
l En qué sentido sea esto liclto. 
moslrarse/Cuáí sea ja regla práctica. 

1 Qiié mndélo se ha de imitar. 

^ Cuándo se ba de responder ai injuriante« {Vida 
feíiz, tómo 11 j cap. XXXIIIJ 


3.° 

Reglas de coU 'i 
ducta,. ^ 




Handato y proTeclios de la manflednmbre. 

Sobre ei tema: Ecce Reüc íuus venit titíi ma?ííM¿?¿za. (MaUh., XXL) 
Exordlo.— Lo que prohibe y perraite la mansedumbre. La raansedumbre es necesaría. 

1.0 

^ * s . T Porque es mandalo divino, 

i neceaar a a ¿ elio nos invita Jesucristo, 

manse um lQ'¿jjearece San Pabio, 

2.0 

_ ' . ; Porque somos hombres. 

or nues ® j £g decir.... \ Porque somos'crisLtaDos, 

espec. al de ser 1 ( 

3 .í> 1 Para ganar el corazón de los homhres, 

Porloa proveclioe j La mansedumbrel Para ayudar á nuestros prójlmos. 

que nos reporta í es útil.j Para ser faTorecidos de Dios. 

(para obtener ia raayor dignidad. (Fída feUz^ 
tomo II, cap- XXXIV.) 


Premio y medion de 1» mannednmbre. 

Sobre et teroa: Ecce Rex tuus venit tibi mamuetus. (Matlh.,'XXL) 

Exordio.^Indiquese el símbolo del bombre maoso y de ías virtudes cristlanas. 

L Óue la ira prodnce lerríbies efectos, 

JCnái sea ia Uerra que poseen los inansos. 

’ * j Por qué ios raansos son como la palma. 
f Las lecclones que uos da Jesucrlslq, 

Contemplar et Crucífijo. 

2. * Contempiar á la Yirsren y á ios sánlos. 

3. '* Recordar nuestros pecados, 

4. " Ejereilar los seis aclos de la mansedumbre. 
(Vida feiiZj tomo 11, cáp, XXXY.) 


1,^ 

Lo. mansos P<- ¡e i,- ^ 

seen la tierra,) 


2.^ 

Medios para ob- \ 
tener la man- 
sedumbre. 


A saber 







ínffire pn'fiicuble. 
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JUEVES SANTO 

Infttltucldn de la £neariiitia. 


Sobre el teiaa: Cum ditexisseí siíos^ in ^tim dikwil eos. (Joann., XIIIJ 


Exordío.^GircuQSlancias en la mstiLucÍón dc la Eucarislía* 


Irrstüuoión del 
Santísimo Sa- 
cramento..... 

2.° 

Motivos de la ins- 
titucíón de la 
Eucarlstfa.... 


Espiíquese. 


El amor de Jesós 


Í ' El CorsKÓn de Jesús al instiluir la Eacarislía. 

El cerlamen de amor en su Corazóo. 

Los cojisuelos y eiicargos que bace á sus discí- 

I pulcSi 

' La manera de la^inslltución eucaristica. 

El senlido católico rle las palabras de Jesus, 

r A su Padre celestÍaL 
' A su humanidad sacrosanta, 
j A la Iglesia, 

' A los hombres. (Tmros, tomo I, cap_ XIAL) 


Henl presencla de Jei«ds eu la Sucaristía. 


Sobre el lema: Cwní diíexísset &uos, ín ptiem dik.iiÜ eos. {Joanii., XII!.) 


Exordlo.—El Corazón de Jesús fuego de amor. 

; San Juan. 

La real presencia \ [ í^anlas Escriluras.| Sau MaLea 

de Jesás en ia S Probada_| ^ Pablo. 

Eucarístía.... ^ [ Por la Lradíción. Besde el siglo I hasta hoy. 



o 


Ln real 

cia.. 


presen- 


Probada por.. 


Los Condlios anteriores al Tndentíno. 

El sagrado Concílio deTrento, (ríí3o;\jt. í,c,XV. ) 


Prcijoneia NlmaltAnea de en la JBucarjatia. 


Sobre el tema: Cmn dUea^met stwSi in finem dikívit cos. (Joann.j XIIÍ.) 


Exordio.”El Corazón de Jesiís es imán de nueslros coraKoues, 



o 


Presencia simul- 
tánea de Jesua 
en muchas hoS'' 
tlas.... 


E^plíquesc... 


2 .“ 

Aclaraclones del j 
dogmaeucaría-1 Sinules.. 
tico.......... r 


I La doctrlua del Santo Conciliode Trento. 
lconiose multlplica el cuerpo de Jestis sacra- 
1 menLado. 

I ' * ^ Qúe la razón no puede conlradecirlo, 

La doctijna fíe Sanlo Tomás y Balmes. 

Las deducfÍoue& eu conformidad cüü el dogma 
católico. 


É 


El espejo. 

FJ pensamienLo y la palabra. 

E1 verbo huniano y cl Verbo eucanslico. 

La escrjtura y el lelógrafo. {TesoroSf lomo I, ca- 
pitulü XVllI,) 
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íftflire prrairábh. 


JLeceione» de la Eacarislia. 

4 

Sobre el tema: Cum dtleaiisset suost in fínem dilexU eos. (Joanü., XIIL) 
Exordío.— E1 Corazón cle Jesús es espejo de lodas las Tírtudes. 

1.^ 

Lecoloneft de Je-iamores de Jesús al mstituír la Eticanstía. 

súa en la Euca^ . humildad. 

rlstía.f En el Sanlíslmo Sacramenlo nos euseña. *! Laraansedumbre. 

t La pacieDCÍa. 

2 ° 

Más leccíoneaeu -1 es raodelo dej Obediencia. 

cansticaa. *.. i ( {Tesoros, torao l, ca- 

pítulo XX.) 


VIERNES SANTO 

l>e la crucifixtóa de Jeiiús»» 


Sobre el lcina; Düxemmt evMf ut úrucijigerenl. (Matlb., XXVII,) 
Exordlo. —La pasión de Jesús constituye pnncipalmente $u oddo de Redentor. 



C 


onveniencia y j 
neoesidadde U f 
eruciflxión pa-í 
ra redímirnos. ^ 


Fué. 


Necesaria... 


Porque el pecado exige expiacion. 

Porque M predsa la efusión de saQgre. 
( Porque no bastaba la saugre de un puro 
hombre. 


Í | Paraconocer meíor la maitcia del pecado. 

\ Para raostranios' ia grandeza dei araor 
Conveniente.,. l divino. 

1 Para enseñariios á padecer. 

I Para condolcrse de nosolros. 


2 ,° ¡ Voluiitariamenle, 

Jeeús padecló y l Porque quiso. 
murió com QCuaiido qulso. 
hombre-Dios., J Del modo que quiso, 

Por el Uempo que quiso, (MarudÍllaSj tomo H, cap. LX.) 


IjA oracldn j fiaffeiaclóa. 

Sübrc cl lema: Ditxútnni eum, id craci/igerÉnt* {Matlb,, XXVlí.) 

Exordío . Muéstrase en corapendio la magnituiJ yextensión de los [mVid 

mieiUos dc Jesús, 
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XLVH 



La oraotán dal 
huerto....... 


ExplíqQese. 


' Qiie k humiídad fué el exordio de la Fasión. 
l Por qué fué Jcsús al huerlo, 

I La tnsle^a de Jesús. 

*' \ La oraciÓQ que hko, 

I El sudor rie sangre. 

( Las causas de este sudor. 



La flagelaolán de 
Jasús Expiiquese 


L Cómo y por quíéo fué maltratadp* 

] Jurias Íe eutrega. 

{ Qtilénes le flagelan. 

Í Cúmo le ñagelan. 

La crucldad de la flagelación. {MuTaviílmt t, n, 
cap. LXJ.) 


Corona€i¿n y crax á cacataB. 

Sobre et leuia: Duwefmt euin, ut erudfyerent (Malth., XXYIL} 


Exordlo.—luteusidad de los padecímieuLos de Jesús. 

Jesús en manos de los soldados. 
Arraiicánriüie las vestiriuras. 


Oe 1 a Corona dej„ , 

, Puede moslrarse a.. 

espinas...... \ 

La cruz á cuea-U t . - t * 

' Muéstrese a Jesus., 


Coroiiáudole de espiuas. 

Poiiiéudüle la caña y la púrpura. 

Lo qtie esLo signiñca. 

ECCE UOMO. 

Víctima dcl fur r de los juriíos. 

Con la crus! á cuestas. (J/flraví/faj t tomo II, 
cap. LXiL) 



L>acifíil<Sii y w^rpaltara. 


Sobre el tema: Duseerunt euin^ nt vntiifyereuí. {MaLth., XXVJI.} 


Exordio. — El monLe Calvario y eí provecho <le sulúr á él* 


1.^ 

La crucifixíón.,. Explíquese.. 


i E 1 lacoiiisnio de los Evaiigeiistas. 
l El viuo mirrado. 

1 La desDudcz piiblica. 

Í La crucirixlüUH 
Cóuio fué levaiitado en aito* 

En medío de dos ladroues. 

Los goipes dei marlillo. 


2.^ 

Muerte y sepul- 
tura. 


Pucde coQside 
rarse. 


f Las tiiiicblas riel orbe y la oracióu de Jesús. 

I La couraoción del universo al expirar Jesús, 

¿ Ei nacimicnto y la crudfixiÓQ . 

1 La sepultura deí Seüor. 

f Su sepulcro giorioso. (MaravülaSj tomollj capí- 
lulo LXIÍLj 
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DOMINGO DE KESURRECCIÓK 

Praelftas de la Resarreccidn* 


Sobre el lema: Surrexit^ non est kk. (Marc.^ XVL) 


ExordiD . La Resurrección es el mlslerio de las aleluyas y la demostradóu 

más cumplida de la díviuidad de Jesiis. 


^ 1 .^ 

La Resurrección 
de Jeaúa,..... 


Se prueba. 


t Por los símbolos de la naturaleza. 
Por ías íiguras biblicas. 

,. í Por las profecías y las promesai. 
í Por sus divcrsas aparidones. 

Por el hecho histórico. 


( Que resucitó al lercero día. 

Que anles se evidenció su muerle. 

El modü de su resurrección. 

resucíto Jesua. i ^ j Las dotes de su cuerpo gionoso. 

/ La Bcsurrección fué perfecta. 
f Que asi debemos resucitar no^sotros. {Maravilk^^ 
tomo Ü, cap. LXXV!) 


Apariciones de JeeilM resacltado. 


Sobre el leraa: Sarrexíl^ non est híc. (Marc., XVL) 


t Exorítiii. — La Resurrccción es un compendio de nuestra fe. 

1 r Por el Iriiinfo de Jesiis. 

La Resurrección Í Se regocijaron los ángeles, 
es motivo deiLos Sanlos Padres del seuode Abraham. 
reoocijo en todo ■ Las áninias del purgatorio. 
el universo, .,. / La Virgen y los Apósioies. 

1 Las miijeres piaüolas y los dcmás discfpulos. 


í? o 

Apariciones de 
Jesús resuci- 
tarto, 


' A la Virgen Santísirna. 

Í A la Magdalena. 

/ A las demas Tiuijeres piadosas- 

Í A San Pedro, 

A los dlscí[uilos, 

I A oLias muclias personas. (lomo 11 j cap. LXXVÍl 



Facilldad de la confesidn sacramental- 

Sobre ei lema; Surrexitj mn est hk. (Marc.j XVI.) 

Exorrtio . Es preci^o res^ucilar por inia bueiia confcsión, cosa ciertamenlc 

fácil. Esliiiia en qué lia dc lencrsc este sacrameuto. 
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2.^ 

Dio8 esta en todaa 1 . C6mo Dlos está en lodas parles por presencia* 

partes porpre- ( e5pl[carse| Cómo por potencia. 

sencla y poten- ^ ( cómo esLá en nosotros por su suhstánda^ por su 

.y por su pocien {MaraviUaSf tomo 

CDp. XIIC) 


JJníón A l>ioí8 por amor» 

Sobre el tema: Venit Jesus^ et síeíit in medio. (Joann-, XX.) 

% 

•d 

Exordio.. Jesus se haíía en meilm ile nosolros porel amor. Caalidades que 

ha de tener csle amor* 

^ o ' Qne tal es el homhre cnal es su amor. 

' ^ 1 Qiie el amur es la iiermostjra del alma. 

a unon pori . Qup ¡lombre eon Dios. 


amor.. 


Beneficíos del 


amor a 


Dios.. amordivino.. i>a forulezá. 


I Qiie le hactí Yivir ia yida de CrisLo. 
^ yue uiie á los bombres eulre sí. 

j Da santidad, 

\ Da pa}í. 


l Es.. 


l'niiiYO, 

ComunieaUvo. 

TransfQrmaUyo, 


/ Es UT) Lesoro incomparable. 

El amor á Dios*. | Aumenta la felieidad del alma. 

( Es el camino más breve para el clelo. {Vida fetiZi tomol, cap. IX.) 


Unl¿]i A l>los por la Elneariistia.. 

Sobre ei lema: Venit Jcsus. et stetU in medio, (Joann^j XX.) 

‘^¿a- 

Exordio . Jesús está en Tiiedio de iiosoLros por la Comunión. É5la resLablece 

cl pnmiUvo ordeu cle la crcacióii. 

1° 

, ■■ 1^1 smiuíirado de la palabra Cofmtnión, 

La Comurtion une i P * r i i n 

... / } Qne la (.omiunüii Iransforma al hombre en Crislo. 

al hombre con 5 t.xpliquese. 

J J E1 modu de esla Iransfoi'maciom 

'" *. f Eij quó senLitio se alirma qiie el Uombre cs como 

o o Dios. 


2.^ 

La Comunión col 


Iiifiindc eii cl hombre Liii priücipio de grandeza. 


ma de grande f efecLo. •.^ principio dc paz. 
za, paz y feli ( 1 Y'^prÍTicipio de feliddad. 

cidad.] f Es iin cielo auies del delo* {Tesoros^ iomQ fi 

ap. XXXIV.) 





Indice predicable^ 


LT 


£1 relnado aniversal de Jesncrlitto. 


Sobre ei lema: Venit Jems^ et iteíit in mediú. (Joann_, XX,) 


Exordio.. Jeltis está en mcflíú de nosoUos reiiiando en nueslros corazones, 

Declárese que Jesticrislo es licy y cuál sea su relnado* 

1 ^ 

-J- i 

-li» 

El reínado de Je- \ j En ías mleVigencias de los lioinbres. 

sucristo en loe [ A saber.| En los corazones cristianos. 
seresracionales ) ( En lodo nuestro ser¿espirUual y corporaU 


9 o 

M ■ 

€K reiiado de Je- ] 
sucristo en fo-1 Declorese^. 
do e1 unlverso.) 


Cómo reina Jesiis eu todo el iiniverso* 
Cémo reiitá en )as almas jusias. 


' C6mo ba de reinar siempre; 


Con ^^ ErangeUo. 

En sn saccrdocío. 

En su JglcsEa. 

Eii la Eucaristía. (Mara- 


vilíaSf U II, c, LXXJX.) 


DOMINICA SEGUNDA DESPUÉS DE PASGUA 


l>ote» de la If^leBla eattflica. 

Sobre el tema: Fkt ftní/m ovíle^ eí unus PastGv. (Joann.^ X.) 

Exordio.—Muéslrese en resunien qae Jcsncrislo es Dios y su Iglesía obra dívina, 

Por qué ia Igiesia es una. 

En sii fundameato. 


1 .' 


La (glesia es una, Pruébese... 


Que GS una. 


En su cabeza visible. 

En la fe, esperanza y caridad. 

En su morai, religlón y culto. 

Eii sns saerameatos y objeto fina!. 
En su fürma visibie de gobieruo, 
En su espírilu. 


2.^ jEnsuJefe. 

La Iglesia es san- j l^n su doctrina, dogma y moral. 

ta... j Er> los sacraínentos, 

! En niiiclios de sns miembros. (Ufiramíiast iomo ü, cap. LXXXVL) 


de la Ig^le§ia catdlica. 

Sobre el tema: Fieí itmmiOmlef et uuus Pastor. (Joann,, X,) 


Exnrdio,—Muéslrese cúnio Dios qiiícrc qiie su iglesia sea imiversaL 


1° 

La catcllQidad de) 
ia Iglesia.¡ 


/ En la íloclrina. 

Es Lres Tcces calólica, é sabcr,,. J En el Liempo. 

( Eii lús iugaVes. 








LU Indice predieabíe. 


2*° 

En que se remonla á los ApóstoíBS. 

En el Símboici y los sacramentos, 

Eü la sucesióü dc los Pontifices, 

Expiíquese aídeniás por qiié se IJama RomanOf y que el Romano Ponlífice es inra- 
ijble, {MaravüÍaSf tomo lí, cap. LXXXViL) 


Apostollcldad de 
la IglesJa. 


Muéslrase * 




l>e la verdadera Igleisla de Crleto. 


Sobre el tema: Fiet unum om!ej ei unus Pastor. (Joanu,, X.) 


Exordio.*«. Indiqnesc qne ni ia Igiesia griega ni la protestaute son la verda* 

dera Iglesia. 


I ÚKICO 
Las Íglcsias grie- \ 
gayprotestante jPriiébese.. 
están ett el error) 


Que la Iglesia griegai 
noesla verthdera «« 


porqüe. 


iNo es catóiica. 

1 No es apostoiica. 


Que lalglesia protes^ 
tanle tanapocÓ es' 
la verdadera. 


1 Porque no es üoa dí saüla. 

) Porque üo es católica ni aposló- 
j iiea. 

[ Porque. no liene cuerpD ni cora- 
zón, {MaravtUaSf tomo fl, capí- 
iuioLXXXvm;5i/) 


Beneficlos de la Xsleeia catdilea. 

Sobre el lema: Fiei unmn ovikt eí unm Pastor* (Joanu., X.) 

Exordlo .. Indíqaese que la Iglesia católica, úriica verdadera, es el linico re- 

baño, bajo el úníco Pastor, qué tiene por objelo unir á los bom- 
bres con Dios. (J/aníHte, tonio li, 5 2.% n. 8., c* LXXXVílI.j 

I k los jndivtduos. 

I ÚNICO l A las raniilias. 

Beneficios de la las sociedades. 

Igleoia católica. J A1 cnmerclo humauo. 

i A la garantia religiosa. 

[ A la feilcldafi Ímmaíia< {MaravÍUaSf lomo 11, cap. LXXXVIll, | 2/) 


DOMmCA TERCERA DESPUÉ3 DE PASCUA 

Be ia maerte en general. 

Sobre el tema: 3fodkum et non mdebitis me. (Joann., XVI.) 

Exordlo. Apúritese qué cosa sea la vlda, ia muerle, la resurrecclóu y el juicJí^ 

parlicular. 









Indke predicabh. 


LTIl 


ta muBrte . Exph'quese. 


Ensenanza de la 
muerte.(. 


La hrevedad de la Yida humana. 

La DalQiaÍeza y origen de la niiierte, 

I Es gran inisericordia de Dlos. 

Es hoFríble en sí misma. 

Es iiievLlable. 

Es cierta é mcierta. 

Ahuyenla la avaricia. 

Aparia cfe las yanidades del mundo. 

Eieva y dlgnifica al alma, iMarmillat. lomo U, 
cap. XCIJ.) 


Ija maerte del jaBto ^ del pecador* 

Sobre ei lema: Modicum et von videbith jne. (Joaim.j XVL) 
Exordlo.—Cuestiones misleriosas sobre la muerte, 

1.® 

ra 

la muerie deUSenUmienlosde!a!ma jusla en aquella hora. 

Juato.f ÉjeiDplos notables de los santos. 

2-^ 

La muerto del pe^ i Angustia de su espíritQ en aquel irance. 
oador .(Su muerte es pésima. {Uarmülms lomo II, cap, XCÜL) 


Del inflerao. 


Sobre el tema: Modtmm et nonmdebilú me. (Joannv, XVI.) 
Exordio.— Las tres maQSiones de los dituntos. 

1.^ 

Pof las sanlas Escriluras. 

PoF la UadiciúQ. 

Por la razón ualura!. 


Cxistencfadel In- 


flerno 


Pruébese. 


* m * w 



TonnentoBdelfrt* 
fierao. 


|Exp[íqn6nse. 


1 


■ V I 


^ La pena de dailo y de sentldo. 
l Las tiuíeblas, llanlo y rechinar de dienles, 
í El gusano roedor, hambre y sed. 

I El íuego, las blasfemias. 

'A La eternidad de las penas. (JJaíyji’ií/ító, lomo U, 
cap. XCYÍI.) 


l>el regoeljo éflpirÍtnBl. 

Sobre el tema; Gáudium vestrum nemo toUet d vobh. (Joami.j XVI.) 
Exordio.- Lo qiie es la tristcza y los daños que produce. 




Indice predicabfe. 


MV 


1.^ 

Los cristlanos \ 

slenitirehan do jDcclárese. 

estar alegrea*) 


2.^ 

Ddnde se han de j 
buacar los go- 
zosverdaderos 


Explíquese * * - * 


ET 


Las Iristezas dc niuchas almas, 
i Que el gozó no excLaye el lcmor. 

* (Que qulen atna á Dios nunca ha de estar irisle* 
i Que La Iristeza es eiiemiga de la devocióa, 

' Quc la feticidail coinicnza en esta vida. 

Í Quó cosa scan los gozos de la lierra. 

Dóndc se halía ei verdadero gozo. 

El regocijo dc las almas buenas. feliz^ 
cap^VI.) 


DOMINICA CUAETA DESPUES DE PASCUA 

Br ■ 

Del fin del faombre. 


Sobre el tcma: Yaáo ad Enm^ q^i mwt me, (Joann., XVI,) 
Exordío.—De dónde venimos y adónde vamos, 

£1 (in de Dios a1 criar ai hooibre. 


1.^ 

Cuál aeaelfin del , ,, . 

. . ¡Expliquese.( Ei fin del horabre en siis actos 

hombre..._1 ^ 

Oblfgaclón dej 
buscarnuestro j Puede moslrarse 

fin_ \ 


Que ia vida es un sueño. 

La obllgación de buscar nuestro ñu. 

Qué desacertados caminan mnchos hombres* 
Cómo se ha de huscar el úlUmo fin. 

La forlaleza necesaria para ello. 
lomo \, cap. V.) 


J>el £ftpfrlta jSanto* 

Sobrc ei lema: Si enim non a&íVroj Paradiíiií non reníéí ad nos. (Joann., XVL) 


ExordÍo.“Indíquese la venída del EspínluSanto y susoficios generales, 

1° } Los diversos nombres dc! Espíritu Sanlo. 

Por qué se bama Espírilu Santo. 

Et oombre de Consolador é Paráclito* * 
Qitc su naUirateza es dlvina. 

Sus diferendas del Padre y del Hijo. 


Naturale z a y \ 

nombras del$Deciárese. 

Eepírltu Santo.) 


2,^ 

Mlaion y venida 
del Eepíritu ¡Puede mostrarse 

Santo 


1 La misión del Espíritu Santo. 

] Sus diversas maiiifestaciones. 
j Su maniresLacjóa pienísima. 
l Sus analogfas adrairables. (ífuraíjíífaSj lomo líf 
'^Vcap. LXXXIL) 


De lo« dtones del fjspíritn Ssnto. 

Sobre ei tema: Si enim non abierOi ParaclUaB mn veniet ad vos. (Joaun., XVI.} 

Exordío. — Indíquense los diversos dones de Dios. 




















Ittdíce predicable. 



La oracíón deWFuede ex 
juato. I carse,. 


LV] 


Eificacia dlverAa de la oracldn. 

Sobre el lema: Peiüe d aedpíeíís, (Jüann-í XYl*) 

Exordio.—ApLiüleuse ías causas de la ineficacia en muchas oraciones. 


La oración del 
pecador *«>>>« 

2.^ 


í Qtie !a oradón del pecador también es eficaz, 
1 Cómo y cüándo es oida. 

Explíqoese.... *. ¡ Lo qne-ha de pedir el pecador, 

j Lo que no debe peciir, 
f La forma de sus oraciones. 


, i Que liay dós clases de justos. 


j l Las almas con pecados veuiaics. 

(Los grados de) Las aimas resfriadas en la virLud 
la eficacia en j Las alraas puras* 

f Las aiisiosas de perfección. 


Poder y eficacia de la orBclón. 


Sobre el tema; Petiie ei accipietis. (JoanD., XVI.) 


Exordlo. — Facilidad y prOYCchos de la oración de ruegos. 

'e 


1 .^ 

Poder de la ora^ 
cióíi. 


/ Su fortaleza. 

1 I Dios se da por vencido. 

I l Vence á ios espírilus infernales. 

Pruébese /Sus vicloras, ^ 

í j Vence á los elemeritos nocívos. 

Í f Vence á. las enfermedades corporales. 

I Vence á las esplriluales. 

promesas de Jesucristo. 
Sus coronas fundaaas „ , ? i 

Por modo universai. 


2,^ 

Cuándoycómo\ 
obllga ia ora- > Explíquese 
olón de ruegosj 


Cómo es preciso orar Jín iníermistón, 

L El mandalo dlvino. 


Los motlvos»... 


La necesidad. 

La conveniencia., 

La justlcia y ia caridad. {Vida 
feliz^ tomo IV, cap, XTlLj 


2,^ i Por parie de Dios Padre- 

Eflcaciade laora-) p. ) Por parle de Dios nijo. 

cj5n.) ' ^ 1 Por los mérilos de Jesucrislo 

(No síemm'e por la nueslra, (' 


No síempre por la nueslra, (Vida feliz, tomo IV, 
cap, XIV,) 











¡ndive prÉtíimbh^ 


L\ll 


Laoración en 
vor def projímo f 


( La diferencia, cuando m ora par otros. 

Las tres obras en la orac:ón por el prdjimo. 

( Por dónde flaquea la efjcama, 

Í La necesidad de insistir en 'la oradón. 

La santa avarida de los eristianos. {Vida fetiZi 
lomo IV, cap. XVIÍ.) 


IHado de anmentar la eflcaela de la oraeldn. 


Sobre el lema: Peíiie et accipietk. {Joann,^ XYl.) 

Exordio. Xárrese nuestra grandeza en nuestra pequeñez, y que podemos 

acrecentar la eñcacja de nueslras oradones. 

Conourezadei eíicada pende en parie de la pureza del que ora. 

“ f nArmiii T 


conciencia 


^ ® I Porque - -, I 

(e 


r-i c* ^ - i Qujtar la cadena. 

El Senor exigell: - . , . ... 

, < Dejar dc exlender el dedo. 

Ires cosas. *, í _ . . 


2.^ 

Con la pureza de 
ÍDtenclóíi. 


Conasoofaoión de 
oraolonesw >. 


{ Dejar de iiablar lo que no aproyecba; 

o 

Los tres grados de eíicacia según ia iutención, 

ireza de jExplíquese.. 'EI íadrón de la vanagloria. 

. [ Donde se ba de orar más prindpalmente* 

0 I I í- • u- j w Cuál haya de ser la perseve- 

La eficaeia Bjja de la t ^ 

i J J ■■Annin 


Expliquese 


í rancia. 

perseverancia., 

^ \ En qué senlido se ora siempre. 

La eítcacia uadda de f Promesas de Jesucristo. 

I a asociación de^Cómo recomíeQda la asociación* 

oraciones...( Unión de nueslras oracionés á 

las suyas. (\^ííí£I feliZf T. IV, 
cap.XViU.)^ 


FESTIVIDAD DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOE 

1>6 la a«ieeiisidD del S^eñor Á Iob eleloa. 

Sobre el lema: A^sumptus est in melum^ et sedet a dextrh Dei, (Marc*, últ.) 
Exordio.—La ascensioii del Señor á los cielos es el sello de los demás rnisleriüs. 



La ascensíón del 
Señor. 


Explfquese,.... 


2 ." 

Manera de estarj 

iesús en enDeclárcse. 

cleto». 


( La certeza de la ascensión. 

Cómo tuvo lugar. 

Í ¿Subió ó fué subido? 

¿Qué hace Jesiis en el cielo? 

La narracjon evangéiica. 

¿Pór qué se dice que eslá senlado? 

I ¿EsLá realíiiente á la derecha del Padre? 

I Dflclrina de los santgs. 

El tcmpío de Sanla Elena. {MaraoitlaSt tomo II, 
cap, LXXVIIL) 
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Indice predimbíe. 


Oe la linoilldad de 

Sobre el tema: m coelum, (Marc*, ülL} 

Exordio*.. Jesús sabió porque aiiLes bajó, y lanlo subió cuanio bajó. Ei mismo 

qtie bajó fué el que subió. 

1 ® 

, / Las personas más santas son las más huEniItles, 

eau$ es maes ro | cómoj Jesucristo humildo por excelericia, 

dehumildad...) (Bajo ,,araquc subié^mos. 


2.“ 


En qué seiUido es Jesiis hiiniilde, 
Que su liumililatl es ÍDfinÍta, 


En la Enearnación* 

ra 08 e um I- j nioslrarse I Stjs aclos diTÍnos,) En sn vida lerrena. 


dad en Jesus.. | 


Seis grados* , *.»- ^ 


En la Eucarislia, 

I Anonatlamiento* 
l Tomó forma dc siervo* 

] Se eslímó como iaK 
-Obedienle, 

) Hasla la rouerle, 

' Muerle de Cruü. (Vñ/íi fdiZj 
lomo lí, cap* XVI,) 


1 ,^ 

Excelencia de la 


humlldad. 


Expliquese 




2 ,^ 

Doctrina dc los 
Santoa*. 


Sxcelencla de la tiamildad. 

Sobre el tema: A&mmptMs est in coelum. (Marc., úlL,) 

Exordlo, — Indíqucse que no liay sabiduria sin humildatf* 

Qiie la medida de la santidad es el grado de hii- 
mildrid, 

, ‘ ¿Es la bEimbdad la primera de las virludes? 

¿Es fiimlamcnlo de Ía vidaespirilual? 

Las raííoues de su exceleucia. 

Mercce, eonscrva y perrecciona las virtudes. 

Cautiva cl Corazón divino, 
l El que se hace nadai lo hace todo. 

! Es ei sosién de Lotlas las virtudes, 

És ia conrusíón del deniomo, 

Suple ias deroás virLudes, 

Las perfeccíona á lodas. {Vída feiht 
Lomo II, cap- XllL) 


* « « « « 


La bumlldad 


ilazones.... 


\ 

I 


ProTephoH (te la hnmildad* 

Sobre el lema: Assn^npíns est in coéluftij. (Marc , ólL.) 

Exordio Indíquese cómo la humildad colocá al íiombre en la Yerdad y en la 

santidad* 










Indice predkahle. 


LIX 


La huiníldad nos v 
hace amablesÍPorque..* 
á Dios.*..,...) 


l Nos liacé' semejanles á Cnsío, 
) AumeijU ia glorla dlvlna. 
rerfeccjona nnestro espíriüi. 
Salva á nuestvos seioejantes. 


2.*=* 

Y áios homhres. 


Porque el hurailde es 


Manso y pacífico. 

Obedlenle y dócil. 
Conclescendiente y servicial. 
Benélico y dulce* 



La humÍÍJlad es 
feliGidad..*... 


Porc^ue. 


Con elTa se vecíben Lodos los bienes. 

Dios da gvacla á los hiiEnildes. 

Son eficaces Ías oraciones. 

I Da la iibevlad verdadera. 

I Ensaíza y dignifica el alma. 

I Da paz y yentura. ( Vida feliZj t. II, cap. XIV.) 


DOMINICA SEXTA DESPÜÉS DE PASCUA 

Xatnraleza del CBcdndala* 


Sobre el lema: Haee locutm sum vobiSj uí non ^eandaíizemini, (Joana, XVI.) 
Exardio*—Declárese córao el [mmdo eslá lieno de iazos y de escándalos. 

.ü - 


1.^ 

Naturaleza deies- 
oándalOíi. ■... 


Espiíquese. 


Quó cosa sea el escándalo. 

Que hay pensamienlos con maljcia de escándaio. 
Que basla la apariencia de obva mala. 

Que no es necesaria la jnlencjón de cscandalizar. 
Que liabrá escáiidalo atinque se siga proyecbo* 


2.^ 

Núroeroorandede escandalizar. 

eecándaloa.... i 


. Coü obvas buenas. 

) Con lecluras perniciósas. 

Con la escena dei teatro, 

Con ios bailes modernos. ( Ley de Amur, 
tomoL cap. XLVÍI, §'L“y 2,'^) 


JHalleia y daftos del eec&ndalo. 

Sobre el tema: Haec Iqcuíub sum covis, tit non scandaíizeminL (Joann., XVL) 


Exordio.—IndÍQuese la necesidad de insistir en la doctrlna dei escáuJalo. 


l.° 

Mallciadel eecán^ 
dalo... 


j Colígese .. 


I Por ías exciámaciones de Jesucrislo, 

1 Porque el escimdalo eSfhomidda del alma. 

,,; Porqiie es opuesLo á la Encarnadón dei Yerbo. 
[ Porque es instrumenlo de Satanás. 

' Porqué Ileva á muclios al inflenia. 










LX 


Indifre prefficíible. 


2 ,^ 1 Jnjinia á Jesucrislo* 

Dañoa que causa¡ escauJaloso..! ““f . 

Bi escándalo.. 1 j exlension del escándaló. 

( Daria por sii duración. [Ley de amor^ lomo 11, ca- 

piLulo XLYÍI, 5 3/y 48, S 10 


Castiffo y reparacldn del eficdndala. 

Sobre el leiua: Baec locutus mm vobiSf ut non tcaudalizemini, (Joann., XVI.) 

Exordio.. * Nárrense los pecados y casligos de Adán y de CaíJi, [Leij de Qmorf 

lomo IJ, eap. XLVIIJ, n. 1-20 


1.^ 

Caatlgos á Jos 
escandalosos.» 


Indudablemeníe.. 


1 Serán castigadós en esta vida. 

) Más lernblemente en Ja ótra. 
j Su castigo irá siempre creciendo. 
[ Sus Íameíitos serán eterüos. 



Reparaolón del 
escándaJo.... 


jExplíquese., 


La parábola del arrepenlimlento. 

Lo que lia de haccr el escaadaloso. 

Con qué se da Dios por satisfecbo. [Ley de amorj 
lomo JI, cap. XLYIIJ, § y V) 


Reglaa para el escdndalo. 

Sobre ei tema: Baec locutus sum vobís, tU non scandaUzeminL (Joaon,, XVL) 


Exordlo.— Nárrese cuáles sean íos sentimientos del escandaloso arrepenUdo. 



Hay trea especies de escándalo. 

El escándafo propiamcnte dicho se ba dc evitar 


R 


eglaa para no lExpóngase to si 
dar esoándalo. guienle......» 


siempre. 

RegJas para eJ escándalo de párvulos. 
Las objeciones que sueJen oponer. 
Beglas para el eseándalo farisaico. 



Reglas paranore- 
cibírescándalo. 


Declárese.. 

i 


Qué cosa sea recÍbT escáodalo. 

I Regía para que no dañe el mal ejeniplo. 

. í Lo que se ba de bacer eii los mandatos pecami- 
J nosüsr 

Cómo nos hemos de porlar en los consejos y en 
las adulacrones. {Ley de amor\ t. Jl, c. XLIX.) 


DOMINICA DE PENTECOSTÉS 

De lo9 doneei del Rspirlta Santo. 

Sobre el lema: ParaclÍUiS autem Spiritus, quem tníiiet Pater in nomtne tneo, ille nos 

docebit oniuia. (Joaun,, XIV.) 

Exordlo Apúntense los benefjcios divinos y como compleraento de ellos los 

dones del lispíritu Sanlo; y para declarar dichos doues digaso- 













Indke predicable^ ^ 


LXE 


La naturaleza y í .1 Cómo d Espíntu Saiito mora en las almas. 

Loa actos de 1 os f« ^ j Cómo infunde en ellas sus clones. 

dones del Espí-í tquese.j excelentes que las virtudes. 

ritu Santo. .. *] I Cómo se ballan conexionaclos ea la cáridadi 


2,<^ 

Excelenciajnece- y 
sidad ynúmero >Puede 
de tos dooes.. ) 


mostrarse 


La excelencla de ios dones. 

Su direrencla de las yirludes. 

Por qué son siete y no más. 

Cómo son neceíaríos al alma. {Vida feliz^ t, I 

cap, XXIL) 




Hon de temor de Dioa. 


1.^ 

Qué cosa sea el | 
temor de Dlos. j 


Las especies del lemor son ** * 


Sobre el lema: Pafadüu^ autem SpirÜXLB^ müM PaUr in mmíne jnío, üle vos 

docebü úmma, (Joatm,, XIV*) 

Exordlo,— Qeclárese el origen y la importancia del don de temor de fiios, 

Nalural. 

MunJano* 

ServiL 
Dc escíavo* 
tiiiciai* 

FLÍÍal {Don de íemor). 

1 Couocer los pecados* 

2.'^ Expiarlos. 

3*" Proponer la enmienda. 

■í Obrar con prontituJ y reverencia* 

5*"’ Éxpeler lodü luimano lemor* 

6*" Practicar la puhressa de espíritii. {Vida fdiZj 
tomo r, cap, XXIII*) 


2*^ 

Actos dei don de ) 


temor 


p V 




Sonlossiguicntes 


FroTecliOfl del temor de Dios* 


Sobre el tema: Faraditus Sfnrüus... docebüvos omnia. (Joanü., XIV,) 

Exordio . Indiquesc cómo el temor dc Dios extirpa el pecado y conduce al 

alma por las Ires vías de perfección* 


1 ° 

Excelencla, nece- l 

eidad yutllidad (irjtplfquese 
del don de te-1 

mor.^ 

♦ • 

Medioa para con- \ 
s e r V a r el don ■! Á saber. . * 
de temor., / 


Cómb el temor es ceiUiuela del alma* 

La excelencia del don de temor* 

Su necesidatL 

Cuárido crece ó dismiuiiye. 

Süs ntilidades* 

Sus motivos* 

Presencja de Dios. 

Oración al Sefior* 

Cünocimienlo de Dios y nuestn). 

McdiLación tle los tiovísimos, (fííía fdiz, tomo I, 
cap. XXIV*) 







Lxir 


Indice predkabíe. 


Dan de piedad. 

I 

Sobre el lema; ^Paradtííís Spiriíne,., docebH vos omnia. (Joanri.j XIV.) 
Exordlo, — Declárense los espíritns buenos y malos en cuanlo son contrarios- 


1.^ 

Na tura leza det j „ .. 

. . ... iEípliqucse 

don de piedad. i ^ 


j E) temor Izna) no es ol don de piedad, 
) Tampoco la virtud de ese nombre. 

^ 1 Ni aim lo es la virtud de la ReUgión, 

Oné cosa sea dicho don ÓBpiedad^ 


2.^ 

Efectos del don 
de píedad. . 


Declárese. 


\ Lo qiiG es la piedad como virtud. 

) Lo que es corno don del Espíritn Sanlo. 
j Dasla dónde se é?ctiendc eslc don. 

I Las correlaciones con las virtudes. (Viísfa feliz^ 
lomo 1* cap. XXV,] 


FIESTA DE LA SAKTÍSIMA TRINIDAU 

( 1 .^ POST PENT.) 

De la Trlnidad en ni misma, 

Sobre el lema: Btiptízantes üos in nmnine Palris^ el FíHi et Spmius SanctL 

(Mallb., XVHI.) 

Exordio .. Indíquese la incomprejisibiiidad deí misierio, y quc se Iratano de 

explicar, slno de crcer, adniirar y adorar. 


. Lo que la fe nos cnscña. 

Et místerto de 1a \ I La distinción de las personas divinas. 

■ Santfsima Tri-“ÍEipIíquese./ Las oper'aciones decada una de ellas. 

Didad. f M^a unión en una Süía naturaieza. 

' La regla de uuesira conducla. 

( Las trcs fases de la SanLísima Tnnidad. 

La \{v¿ que todalo rlumina. 

La aurora del misicrlo. 

misterlo. , iTogrcso de su luz 

/ INeíiodra, 

: Eutidauieiilos. [\!aravilla;^f lómo 1, XIX.) 


De la Trinldad en nosotros. 

Sobrc el lema: Uaptizantes eos in ríomine Pafrís^ eí Fiiii et Spinlus SanctL 

{Mallh,, XVIIf,) 

ExordFó.. Dcclarcse la esencia del iiiisicrio y las operaclones de catla unade 

las pcrsonas. 




Indice predicnble. 


r^[i[ 


1.*^ > Cómo se halía delineada eu todas las ‘crialuras. 

V e8tKg 10 s de la \ l En las sercs maleriales. 

Sawtfslma IrU f Espliquese...*<. J En ías verdades itleales, 

nidatJ.' I Los ejemplos de los santos. 

Los símiles qiie afiuccn. 

Cómo el liombre es imagen de la Trinldad. 

Cómo es senm'jan^ca. 

La diferfincia de estas cosas. (MaravillaSy lomo 
cap. X\\) 


fmagen de la Trf- Kj x « 

7, . Muéslrese. 

nidad.) 


JDe la aoidad en ia Trlnidad. 

Sobre el lema: Baptizantes cos ín ndmííu? Píiím, FiUi et Spirilus Sancíi. 

(Mallb., xvin;) 

Exordio.— Resnmen de los dí^íiios alribulos. 


1.^ 

La unldad en fa 
Trinidad. 


Se prueba. 


2.^ 

Consecuencías ^ 
de la unidad de f Explíqncse 
Dios.^} 


Pórque Jesús lo declara, 

La fe y los Sanlos lo enseñan. 
í.a razóii lo persuade. 

Los milagros io coníirman. 

Que la criáUira jamás se ha de anleponer al 
Criador. 

Que ei pecado es cjerla ídoíalria- 
La ohlisación de conocer á Dios y á su Cristo, 

La jiecesidad de somelcrse á sn imperio. 

Cnánto urge^am’arle y daríe gloria. {Marainllas^ 
lomo l,cap. XVIIL) 


Obligacionea qne exlg^e el mlsterlo de la Trlnidad, 

Sobre el leraál Bapíizantes eos in nomine Patrü^ ei FiHi ct Spiritus Sancii, 

(Mallh,, XYÍII.) 


Exardlo, —Re'íiimen de lo dicíio en las tres píálicas anteriores* 

flbllgactones que^Adorar. 
e( mlsterio exi Ainar. 
ge.. Imiíar. 


2,^ 


Modo de la ímita- 


cjon... 


I » I' t i ■ 


Exp]i(íuese. 


i Cómo. se hade imilar ñ la Trmidad, 

) Qiie eii «so cousisle la sanlidad, 
j Que el homhre ha de ser Irino y uno en sus aclos. 
f La imlón con cl prójimo, como enlre si se liallau 


miÍElas ías tres divinas pcrsonas. {MaraüiUaSf 
tümo i, cap. XIX, jí 3.% y XX. ^ 3,“) 


DOMmiCÁ SEGUNDA DESPÜÉS DE PENTECOSTÉ3 

ÍnrBndeza del convite oncarfatico. 

Sührc el Lcnia: líomo qiiidovi ffdl coctum mtígmtm. (Luc.j XIY,) 

Exordio. Indfqiiense los aspcctos del misiciio eucaristicOj concrclándose a) 

saííiado convile. 












LXIV 


Indice predicable. 


I ÚNICO 
CirandezadGl con> i 
vite eucarfg-f Es graDíle. 
tlco»... .A 


For la graodeza de sti Autor 

Por los graodes fiiies qae se propuso. 

Por los graodes mUagros que realiza. 

Por las grandes yiandas que ofrece. 

Por el grande iiúmero deconvidados. 

Por los grafldes provechos qiie propordona- 
{Vída felíz^ lomo IV, cap. XXVIL) 


líereBidad de la Comanldii Baj^rada. 

[Sobre el tema: Homo quidam fecJt cúmam magmm, (Luc,, XIV.) 

Exordlo.^ExpIíqiiese los tres esiahones eii la cadena de la dcificacídü del horabre. 

i Qiie el bombre necedia alimenLarse de Díos. 

1 - ^ l Cdnio Jesüs alendió ^ esia nrcesidad. 

Necesidad de co-1 ( Cómo hlzo un precepto para obligarnos, 

mulgar...i * .j Cómo heraos de vívir de su vida. 

/Cómo ohliga á los adnlios. 

’ Cómo lo delermina la Iglesia, 

( El error fiinesto de muchos. 

La dorirína de los sanlos. 

’ V uii'^mcrese diclan la raxún y la fe. 

mulgar .* • ) " " .j Las invilaciones rte Jesús. 

/ Los provechos que nos trae. 

[ Las exhorlaciones de la Iglesia. (VÍdafeh'Zf t. IVt 
cap. XXIX.) 


De las tres Comnniones neeegiariaB. 

is- ^-r- 


Sobre el tema; Eí coeperunt jie úmnes ej^cusare, (Luc^, XIY.) 


Exordlo. Desdicha de los que se alcjan de la Eucaristía... Casos en qiie 

obliga comulgar. 

^ o f porqué de la primera Comunlón. 

p ^ p 1 Cuóralo y como obliga la primera Comumón. 

rimera omu . J Que oblíga á los padres preparar á sus bijos. 

. ÍEI niodo de prnpararse bien. 

' La iíjfluencia de la primera Commiión. 




C 0 m u n I ó n pas- 

Cual .É v.É i-1- 


Expliqiiese...... 


Cómo y ciiárulo obllga ul precepto divino, 
Cuándü el eclesiástico. 

Las consecueijcias del preceplo, 

La gravedad de su ümisión. 

Las causas de no cumpiir el precepLo. 


3.^ 

Comunión por 

Viáticü.. 


Oblígación de recibir el sanlo VjáLico. 

Lo que debe hacersc. 

Los consiielos que propoitiona. ^ ^^ 

Los temorcs que disípa. 

La forlalcza quc proporciona. ('feiVivSj tomo I, cap. XXIX.) 





Indke predkable. 
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I.XVI 


ítidice predimbíe. 


2.^ 

Matíciade ta tnur- 
muración. 


Es (íecado morLal ex geuere suo, 
I Dailos qiie ocasiooa. 

\ Es peorlque el hurlo* 

/ Iraagen del murmiirador. 


fíay que huir de los murmuradores, (Lcy de amar^ t. II, cap, XIY,) 


Hiversoa modoii de mnrmitraelón. 

Sohre el tema: Jtfííí'muríi6aíií Pharüaei et Scribae. (Luc*;, XVp) 


ExurUlo.—Expüquese cómo ía boca del raurmiirador conjuga k malicia* 



0 


Murmuración di- ¡ 
recta | 


IJay., 


Cualro cspecies de rauvmuracióii directa, 
l/Minliendo. 

'2 " Oiciendo la verdad, 

3,' Auraeutaudo. 

4/ ÜisminuyeBdo. 


2 ,^ 

Murmuración iri’ 
dlrecta.. ■ 


CuaLro especies de miirrauracíón indirecta, 

I/ Negando 
2." Callando, 
lí/ tergiversando. 

4,“ Alabandü. [Ug de mm}\ tomo H, cap, XV*) 


De los que oyen marmiirar. 

Sohre el tema! Mnrmnrjbtivt Pharisaei etScribae. {Luc,, XV.) 
Exordio, —Mctlicina iiara los murmuradores. 

flnciLando. 

(Iilrmurmurar.. * Peca quien oye,. j Complaciéndose. 

(Callando, 


Tres reglas á los que oyeu miirmurar. 

2.^ 

Lafi murmiiracío-/Con áiiimo huraildc. 
nes se han de j A veces rechazando la afrcnla. 
soportar Be ordinano con pacicnciá. 


Castigos á los 
murmuradores 


En ía olra vida. 

En Ésta. 

( Aun por las leyes humauas* 


Xorma deconducla. (Lep de atnor\ lomo ü, cap. XVÍ.) 


DOMINICA CUARTA DE3PUÉ3 DE PENTECOSTÉS 

De los eamlnos de perfecclón. 

Sobic el lema: I)ur in alímh retia in eapluram, (Luc., V.) 

Exordío.. Lo aiLo en el espírilu es la perfcccióu. Enümérense las perfecciones 

crislianas. 



Indice predicfihh. 


rjtvii 


i Que U perfecaóD absolau es imposible en esla 
^aturaleza y es > l virta. 

peciee de laper- ÍExplíquese-, -. *.' Qué cosa Sfia la perfeceión terreua* 

fecelón.) | La perfeceión minima, mediana^ mayor y máxima, 

Eii qué consistc ia perfección raáxima. 

í La vía purgaliva* 

1 La vía iluminaliva. 
j La YÍa uniLiva. 

f El lexlo sagrado que las evpresa. (Vida feliz, 
tomo Ij cap. 1.) 


2.^ 

las tree vfas de) „ 

, ^ , r Dedárese. 

fa perfeccion.. 


Utilidades y medlos de la perfección. 


Sobre el tema: Duc in altím, (Luc., V.) 

Exordio,—Declárense ias siele cosas que debe saber la persoua espirituaL 


Ulilídades de taK , 

* li [La perfeccion 
perfección,^ 


Da la paz ai alma, 

Hace héroes. 

Causa regocijo. 

Los perfeclos son feiices. 


2.^ 

Wedios para al- 
canzar la per- 
fecclón.. 


I Deseo de oblenerla. 

Oración asidua. 

^Lectura cspirituaL 
\ Ilacer bien las obras ordinarias. 

I La frecuencia de sacramcnlos, 
f La tmitación de Jesticristo. {Vidft fdh. 


íomo íj cap. lY,) 


De In perfceeión relig^iosa* 

Sobre el leraa: Dnc in aUmn, {Luc.j V.) 

Exordio,—Indíquese la perfección qiie exige el esiado relígioso; 

La difcrencia del eslado religiosóy dc la perso- 
na rcligÍQsa. 

Los dos vínculos que unen al religioso con Dios, 
Las ciiaLro obligacioncs del alma reiigiola. 

La excclencia del eslado religioso. 

Que es vecina á ía tie los ángeles. 

Qiie aun eslo no salisface al corazón dcl relig'Oso. 
Qne JesticrisLo es su objetivo, 

Córao lian de lender á él. 

El raodelo de imilación, 

3,® l La de San Jnan Climaco. 

Eacalas de per-J Las de San Dernardo y San Basilio, 

fecclán.*, j La que señala el Espínlu Sanlo. 

( E1 término cle la cscala, {\ idq tomo Ij cap. V.) 


9 0 

Perfecolón en la) 


„ . Exrmquese,. í 

vrda religiosa, ) ^ 1 


1,^ 

Eí religiüsc y sus 
oficios 


Explíquese,, 












LXV111 


Indice predkabk. 


ProTecli0ii de la obedienelai 


Sobro el tema: Duc m (Luc*, V.} 

fxordio. lil obedecer á la voz ilel Señor es el mejor niedío para que las redes 

espirilual^s salgan llenas de obras pcrfectas y de graodes pro~ 
vechos. (Vidrt fetiZj lotno 11, cap, XXVIIí, n, 


La obediencia*-. 


Concliice á ia felicidacL 
Es seniejante al árbol dc Ja vida. 


I UNICO 
Provechos de la 
^ obectíencla...^ 


üíie al hombre con DLos. 

"2." Atrae la bendícióíi clivlna, 

1 3.* Da reposo al alma. 

1.* Hace vivir sin temor. 

Hace caniar la victoría, 
riuius uc m íí.'' Yence al mismo Dios. 

(liencia,...... \ 7/ Da regocijo al alma. 

J 8/ Aiimenta los grados de gloria. 

■ l).° Aiimeüla las gracias, 
f iO, Cccíe en provecho del prójimo. 

II, üaranliza lasalvación, 

■ 12. Liljra de todos los males. (Vírfa fdiz^ tomo 11, 
cap, XXVJII.) 


DOMINICA QUINTA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

iVaturalexa de la maiisedaiiibre. 

Sobre el leraa: OmniSf qni irascitur fratri saOf reus erit iudkio. {Mallh., Y,) 
Exordio.—Aciemas de la pobreisa cle csiimtu liace falla la mansedurabre crisUana. 

Los dos frenos de la ira. 

Que la indülencia é imperlurbahilitlad ao souf 
mansVdnmbre. 

Que la ira y ia manscdumbro se bermanañ per- 
fecLamenLc, 

La raalicia do la ira y la boudad de la mause- 
1 dumbre. 

|eI cüncepto Je la mansedumbre crisliaua, 

Puede raosirarse( j Reprimirse y callar, 

1 t2,*Pensar que lo adverso le está 

f I rauy bicn, 

\ Sus actos. (3,* Tratar de aniquilar el moYÍmieH'- 
í Lo irascible, 

i -t.* Aplacar la ira en el prójirao. 

[ 0 .* Perdouar y hacer bien al quo pro- 
voque nuestra ira, (Yiíía fdiz, 
lorao IJs cap. XXXIL) 


Naturaleza y ac- 
tca de 1a man- 
sedumbre,,. 


1*^ 

Lo que pareoe j 

mansedumbre y | Evplíquese. 

n.(} io ca.,««,.» i 






IndicÉ prcdicable. 


LZIX 


Práetica de la man«iednmbre. 

Sobre el lema: Omnüy qui iramlur fratri suOj rm$ erUjudício. (Mallh., V.) 
Exordío,—Hay que procurar scr mansosá imitacíún del Corazóu de Jesús. 



La Era desorde-' 
nada es irra- ¡ 
cional,,.. 


Expliquese»., 


[ Qiie la ira desordenada es locura yoluniarla. 

] Que procede de anleponer miestra yobiütad á la 
i de Díos. 

(Cómo se han de recibir las ofensas y las adyer- 
sldades. 


2 0 / La conveníencia de que olros nos molesten. 

1 Que sufrirlo bien es altameole razonable. 
PruébeseQue rmeslros enemigos cooperaii á nuesira feli-^ 

i clclad. 

’ Que podemos imiiar á íos Santos* 


'Práctfoa de la / 
marrsedumbre. \ 



Reglas de con- 
ducta. 


Pregúntese.-.. 


I ¿Es permUido aniquílar á ios encmigos? 

En qué scnüdo sea esLo lícito. 
i ¿Hemos de callar cuando nos injurien? 

I ¿Cuál ha de ser nuestra regla de conducta? 

■ ¿Cuáiido se puede y conyiene responder a! inju- 
rianle? ( Vida fetiZj tomo II, cap. XXXIIL) 


INecesldail y prOTCcboA de la manoedambre. 


Sobre el tema: OmniSf quí irasciíur fratri suo^ reus erííjudído, (Matth , Y.) 
ExDrdÍo.—Los mansos son hombres de mucbos amigos, y Dios mismo les consuela^ 



o 


La mansedumbre \ 


es mandato de 
Dios.. 


ÍPorque.- 


Bios la preceptúa en el Autiguo Testamenta. 
Jesucristo en la Ley Evangélica. 

La Iglesia la encarece. 

Los Sanios la practican y reeamlenrfan. 


2 .^ 

^Necealdad de la 
mansedumbre. 


Porque somos hombres. 
Porque somos crislianos. 
Porque soiuqs calúlicos. 




3 .^ 

ProveDbos de la( , . 

^ . \ A saber. 

mansedumbre. | 


j Es útíl para ganar los corazones. 

1 UUl para ganar alma:? á Dios. 

Juiil para que Dios nos favorezca. 

[ Ulil para obíener la dignidad más encumbrada, 
{Vida fetiZj lomo II, cap. XXXIY.) 


Medloa para ser man«oa. 

Sobre ei tema: Ownz'í, irascitnr fraíri suo, reus erUjudicio. (MaLth., T.j 
Exordio.—Símbolo dei hombre manso y cómo la mansedupbre une los corazones. 









Jnáice predicable* 


txx 


efectos de la ira desorcíenada. 

Los mansos í i-YnlfíTiipKSP ) üerra <iue el Señor promete á los manso'. 

seeránlatlerra. ( ^ ^ .1 Quc íos maosos son como la palma. 

f Que es preciso apreniJer (íe'Jesus. 

2.° I los Ires meclios para ser mansos. 

Medioe para obte- j \ El ejemplo de Jesucrislo. 

ner la man&e-|Deuse á conocer^ El de la Virgen ilaria y los Sanlos* 

dumbre. ) j El de los filósofos. 

1 El número de íos pecados. (Vida felizj tomo ll^ 
cap. XXXV.) 


DOMINICA SEXTA DESPÜÉ3 DE PENTECOSTÉS 


NataraJeza y grado| de la misericordla. 


Sobre el temá: Jfismor swpír turbam. (Marc., VIII.) 


CxordÍD.. 


Declárese euán Decesaria sea la miserícordía y la necesicfad de 
comprender y praclicar esla virlud. 


1 .^ 

Naturaleza y ob- 
^ jeto de la mi- 
serlcordla.... 


Explíquese.... 


■ * 


Las tres cosas que encarga el Señor. 
Que la compasión no es miserícordia, 
En qiié consiste esta jÍrLutl. 

Ejemplos aclaratoríos. 

Los tres eiémenlos de la misericdrdia. 
EI objelo en que termlna. 


2 .° 

Grados de la ml- 
sericordla.... 


1. " Cdmpasión y deseo de socorrer. 

2. “ Mostrar el deseo y aíiadir la obra. 

8.“ Dar anles que pidan. 

i.“ Dar prlváudose de lo necesario. 

0 .® Darse a si mismo. (Vida felizj lomo Ul, cap. VIÍL) 


% 


£xeeleiicia de la mÍBericordia. 

Sobre el lcma: Misereor super lurbam. (Majrc., VllL) 
Exordio.— La misericordia es vírlud maravillosa. 


Exceiencla de ía 
mlaericordia.. 


Declárese.* 


La avaricja y la prodigalidad, 

Et origen divinojie la miserieordia. 

Qne en sn naluraleza es la mejor de las virtudes.. 


2.^ 

Ceriamen de las 
virtudes...... 


La misericordia bace al bambre más semejante á Dios. 

La fe pretende ser la primera. 

Razones de la esperanza. 

Argumento de la caridad, 

Lo que atega la humlldad. 

Lo que oponen la obediencia y ía morliíicación. 

Triunfo de la misericordia. (Vida feliZy tomo IIIj cap. IX.) 








Indice predicable* 


LXXI 


Precepto de la minericordla. 

Sobre el sísiema: Mhereor^n^púr ím bam, (Marc*, VII [,) 

Exordio.—Eplíque'nse las excelencias de la niisericordia eiü coraparacióíi de la caridad- 

El atracUvo de la misericordia. 

E1 precepLo divijio, 

Córao debc cumplirse. 

Excusas de los hombres. 

Ejemplo de Dios üno y Trino. 

Saiición penal del precepto. 

Somos rainistros de Ja Provideneia* 

Eenéricio de í]ue baya pobres. (Vzáti feliz, l. [[[^ 
cap, X.) 


I UNICO 
La mlsericordia V 
e 81 á mandada v Exptiquese 
por Dios,*. } 


Íi <1 É P * 


Provechoa de la mlsiericordla. 


Sobre cl leraa: super íurbam, (Marc., Ylll.) 

Exordlo *.**.*.. Indiquedsc los grandcs regocijos que iniindan á los raiserícordíosos 

y nárrense lo$ provechos que recibeu, á saber: 




Díos proraele gracía á íos niisericordiosos. 

p Díos ios cuslodía. 

racia que con misericordioso beneíida á su alraa. 
aervay quB vi-í ... , 

1 Djos le conserva en sii gracja. 

VlllCfl. k44«**«* J yvi- I . . .% I ] 1" I 

j Dios le vivthca auraenlando cJiciia gracia. 

I Cuánto se ha de esUraar esta gracia. 


’ií 


2.^ 


(jué cosa sea la gracia consiimaute. 


Gracla que con- > ] Cuáulo ayiida para ejercilar Ja misericordia. 

suma y libra. * j .j gracia iibertadora. 

Ei premio de ia vida eterna. (Vída feliz^ lomo III, 
cap. XL) 


ril 


DOMINICA SÉPTBIA DESPUÉS DE PENTECOSTÉ8 

De la adnlación é hlpocré»ía. 

. Sobre el lema: Venimt ad vos in vesUmentls omum^ intrinsecus mtmn sunt lupi 

rapaces, (Mallh , Yii.) 

Exordio.—iDdícase qué cosa sea la meDtira, ia Jisonja y la blpocresíá. 

Cómo ia verdad huye de los palacios. 

^ 0 iisonja es muy frecueule- 

. , / , Quó cosa sea la adulacióD. 

La adulacioji y 

. ^ ¡Espliquese.... -. < Que esran aduiador. 

SU8 anos. .) JCómo daña la adulaciÓD. 

Malicia de la adulaclÓQ. 

Necesidad de recbazaria. 









LXXII 


índwe predíímble. 


y 0 

La hl pocresia.. > Expliquese. 


j Cómo la hipocresía es peor que la aduiación* 
l La iialiiraleza de la hipocresía. 

1 Sus sels aclos pnndpales. 

] Qué cosa sea un hipócrita. 

I Cüál es la hipocresía moderna* 

Cómo se coíiocen los hipócrilas de hoy, 

Malícia de la hipoeresía. 

Dios abomína y casUga á íos hlpócritas. (Leif de 
amor, lomo cap. XXIL) 


Del mérlto, 

Sobre el lema: Omnis arhúr bona búíws fníctm facit. (Mallh., YIL) 


Exordio,. 




EI fruto del buen crisliano es las bucnas obras y el mérito para el 
cielo, Éxplíquese qiié cosa sea el niérUo y su fnndamenlo. 

. Es una rccom-: En el aumeato de la gracia san- 
p e u s a sobre-1 11 fic an te • 
naltira 1 que j En la posesíón de la gloL'la. 
consiste.i En el acrccentainiefito de dicha 




Certeza y esp€-l_ 


iUav méiilo. 


De condrgno. 

De congrao. 

De salisfacclón. 
De ¡mpetraclóD, 

I Viías. 


^ Uay en nosolros obras,, 


9 0 


1" Ser viador. 


] Muerlas* 

\ Mórllficadas. 
f Morlíferas, 


C 0 n d lciones del) Estado de gracia. 


mérlto < 


3,“ Obras libres. 


I i.' Por moüvo sobrenatural. 

Añádase cómo podemos hacer la aplicacíón dc lós méritos* 


3.^ 

Aumento y per- 
manencía del jEypIíquese. 
mérito....... I 


j Que siempre podemos merecer. 

I Eu lodos los lugares y estados. 
j Con las accioaes indiferenles* 

CoD los dcseos y aiulLiplÍcacióu de ínlencíoiies. 
Con la correspondencia á ias gracias. 

La permaneucia del mérito, {¡iíaraviliast tomo 11^ 
cap. LXX.)^ 


JVocesidad de ia ffracia. 

Sobre el tema: Omnis arbor bona, bonos frucios facit. (Matth.j YII.) 

Exordio.. El mérito, como frulode las buenasobras, se fimda en la gracia 

sanUficanter que es la gracia de tas gracias« 







Itidwe pj^édic^ible, 


I xxiu 


1.^ 

Necesldad de la \ 
gracia sanlifi- í Esplíquftse,., 
caate 



fiecealdatí de la 
gracía actuaL 


|ETpliqnesc,.. 


[ Cóiiio cs necesaTla la gracía sanllficanle, 
iSin ella uada aprovecha para e! cielo. 

.. ^ Se pierde porfjiie no se considera lo que vale. 

J Lo qiie se pierde al perderla. 

! Que es prcciso vigilar para conservarla. 

I Lo que cnseíia la fe sobre la gracia aclnal. 

Las ires cosas para obrar bleii. 

La necesidad cle ia gracia acluai^para las buenas 
* ■ \ obras. 

/ Piira perseverar eu el bien. 

' Para la juslííicacíón. ( Wíimííf'to, t. líj c. LXXI) 


JVedlo» de oHitener la i^racia. 

Sobre el Lcnia: Omnis arhor bnna bonos frmtus fadt, (Matlh.j VII.) 


Exordlo .. 

1 ,^ 

tLa oraclón como 
medlo para ía 
gracla....... 


Puesto que todo el frulo pende del cslado de gracia, eipliquese 
cómo la gracia sanlificarile, después de adquirida, puedeperder- 
se, recuperarse y aumenlarse. 

í Que lodos podemos orar, 

Explíquesc...... j Que de ordiuario es preciso^ 

(Que lo tnuesLran [os ejemplos. 


rLos sacramentos 
comomedlo pU' 
ra la gracía.. 


Son las fiicnlcs de la gracia. 

Por eilos se recobra y se aumenla. 

Es de necesidad recihirlos eu Liempo oporLuno. 


3.° 

Laa vlrtudea co- \ 
mo medlo para ÍExpliquese... 
ia gracia..... ) 


I Que las virludes son principio de salvación. 

Que las gracias son iunumerables. 

Que liemos de tener sanla avaricia de ellaa. 

Las seis vírlutles princípales para obiener la 
gracia de Dios, {MaravLtas, t. 11, cap. LXIII.) 


'DOMINICA OCTAVA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

DlJaei^n de la eonfesidn. 


Sobre el lema: ¿Quíd faciam?,.. Scio qníd faciam, (Luc., XVL) 

Exordio. Explíquese que pronlo. el día menos pensado, vendráJa hora clela 

muerle y iios dirá el Señur: Redde rationem: Damc cuenla,.. 
¿Qüéhai^é? Ya sé lo que haré,.* Lo príraero conresarme. 


1 .^ 

Es necedad dejar 
laconfesiánpa- 
ra la hora de la 
niuerte.,.,.,. 


Explíquese., 


/ Que es necedad deinorar ia couversiún, 

I Que el liempo puede faltar. 
también el sacerdole, 

Tarabién e) Vterapo, aun para bacer un acto de 
perfecla conlrlción, 

Í Que las coufesiones de los eufermos sueleu ser 
eurermas. 

Que ia muerLe es el eco de la vida. 

Quc los enfermos se forjan ilusiones. 








LXXtV 


Mice predicable. 












Indke predicable* 


LXXV 


De la 4JoiiiaDi4ii frecaente. 


Sobre el teraa: íluid faciam?,., Scto quid fadam. (Liic<j XVI.) 


Exordlo DespQés de confesar y cumplir la penítencia importa comulgar con 

frecuencia, porque ese es el espiritu de la Iglesia y el medio de 
perseverar en gracia. 


ImpQrianciade la \ 

Comunión fre- í Cxplujuese 
cuenta.J 


[ El error jansemsta* 

Í ' La invitaciáii de Jesús. 

Las proínesas dlyinas. 

La voz de la Igtesia. 

comiilgarson-. ^La recomenclación do los 

j Sanlos. 

f El auraeuto de sanlLdad. 


A t I I 

V- 

• I 

r».. -Cij;.-- - 

2J 

Cuál haya de ser 
lafrecuenoia.. 


Cuesllones sobre 


La Coraunión mensual- 
La semanal- 

La de varias veces eii semaua- 
La diaria* 


Doclrína de San Frauclsco de Sales, (rcsoí íís, tomo 1, cap. XXXO 


DOMINICA NOVENA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 


IJ 

Lágrimaa fruc-)„ ,, 
tuoias.jExphquese... 


ProTecbo de las lágrlmag. 

Sobre el lema: Videns cmtatem flevü super iUam. (Luc-, X.) 

Exordío * -. lecclones de las lágrimas de Jesús, nioslrándonos que son bteu- 

aventurados ios que lloran coino Éi. 

Qne no bay hombres más desgraciados que los 
que no lloran. 

Que no todos los que Uoran lloran. 

J Que las lágrimas ,sou hijas del pecado. 

) Para qué sirven las lágríraas. 

Que bay muchas lágrimas iiiútiies. 

Qiiiéues son los que sin llorar lloran. 

1 Ptenllud dc ilanto y defeiicidad. 

/ Que los ojos son causa del pecado. 

Puede moslrarse] Y tambicn dc la justificación. 

{Que las lágrimas de los penilentes son el vm& 
de los ángeies, diluvio de puriücacióii, iüduK 
gencia plenaria* 

1 Qtie ios niuüs son los que más iloran. 

\ Que los jüsLos lloran por los ojos de Jesús. 
rem o a os que j ./ fpjj-a al cristiaiio que llora, 

.* j Cuálesson ias lágríraas provechosas. 

f Que nada bay más dulce que el llanlo crístianO'. 
(Vidií feliz^ lorao 11, cap. XLUI.) 


2J 

Utilídades dei 
llanto... 


m 


3. 


. í 





LXSLVI 


Indke predicable^ 


I>e lo«i erroreei contra la fe. 

Sobre el tema: VÍdens dviíatem ffevitsuper ¡Uam, (IjUc,, X.) 


Exordio.. 


i: 


Infídetídad, apos- J _ ,, 
iasía y herejía. ■ 


2 ." 

^ausas de los v1- 
cíos dicfíos... 


Jesús lloi'ó por íos pecados de Jernfíaíén, y nosotros hemos de llo- 
rar por los pecados del mundo. Concrelándónos á íos de la fe, 
que eii gencral son los siguientes,** explicareinos en parlicular*.. 

Que el justo vive de la fe, 

Los qiie cülpablemeule ignoran sus 
verdades. 

Lds que las impugnan á niegan, 
Los infieles Toiiintanop. 

Los que dudan dellberadamente. 
Los que^Uenen vana y peligrosa 
La mala prensa, buridsidad. 

El irato con los imptps. 

La corrupcióu de cosÍumbrcs. (Ley de amor^ tomo í, cap. X.) 


Perau conlra ella 


I>e lo» errore» mo<lerno». 


Sobre el tema: Videns eivitatem (íevit super illam, (Luc,, X,) 

« 

€xordio... Indíquesc que nosolros'dehemos llorár por los érrores modernos en 

particular, á la luanera que Jesús IIoi ü por Jerusalén. Apúutese 
qué cosa sea el Syllabm y los deberes quc impoue. 


1.^ 

•Panteísmo, natu- \ 
ralísmo, raolo- Expliquese.. 
nalismo...) 


* * é 


Cuál sea la gran btasfemia dei siglo XIX, 
El errór de los panteísias. 

E1 del naLuralismo. 

El del racionalismo absoluto. 

El del racionalismo moderado. 


2.^ 

JndiferenllsmQ y \ 
sociedades se- (Muéstrese 
cretas....) 


) Qué cosa sea el indifcrentismo. 

CuMes las sociedades bostiies á la Igtesia. 

El socialismo y comumsmo. 

I El anarquismo. 
f El masonismo. 

' El riberalismo, {Ley de amar^ lomo I, cap. XI.) 


Het hipnotlsmo. 

Sobre el teina: Videns cimtatem flevU super iüam. (Luc., X.) 

Exordlo. A semejanza de Jesiis, bien podemos llorar por loi errores moder- 

nos, entre los cuales' conviene dar á conocer el Ilamado hipno- 
tismo. Indíquese su Instoria. 

1,* H La anligüedad del hipnotisroo. 

£1 hlpnotlsmo es j l Su natiiraieza. 

nocivo á la sa- {Explíquese Cüaiito dane á la salud corporaL 

Jud.) ] Los hecbos que lo comprueban. 

^ El diciamen de los roédicos. 







Ináke predicable. 


I XX VII 


2.^ i El fuiiüaineiito de su iiimoraltJaü* 

E1 hipnetlsnio bb ) Sn diferencja üel cÍQniformo, 

inmoral.|ueuarehe, 

(Cómo es auLisociah 

3*” ; Fenóraenos cjertamentc meli^iosos, 

Gradosde malicia j Cómo hay en elios ÍiUervención üiabóUca, 

en las práclí-f Explíqiiense los Fenómenos casi cíertanieiUe impíos* 
cas hlprólícas*) / Fenóinenos sospcciioscs, 

' Molivos üe las sospeclias. {Letj de íimor, lomo I,. 
cap. XVÍÍ j 


DOMINICA DÉGIMA DESPUÉS DE PEiNTECOSTÉS 

Motivos de hnmildrtd. 

Sobre el lema: Qui uvmltüí ¡ntmiüabilitr, (Enc., XVIIL) 

Exordio,—Muéstreseqne ningnno se ha üe Lener en raás qne sns semejantes. 

Qiic ei Iiorabre ha üe soineterse á toüos. 

Xo por cllos, sino por lo que liuiien üeDÍos, 

Qiie es necesarlo eiUi'ar en corüura* 

Que ni aun los neclos ban üe ser dcspreciaüos. 
Cómo iios Íiemos üc esllmar en inenos. 
l.as. lázones qiie lo pcrsnaüeu. 

Ejemplü üe San Qregorio, {Vida fetiZj toino II, 
cap, X.) 


I ÚNICÓ 
Razones paraaer 
humitdes... 


nese.. 


Objeclone» c-ontra la liumildad. 

Sübre el lcina: Qui &e exaltaty /inmí7¿nó/ííin (Lnc,, XVüI.) 


Exordlo. Muéslrese que la Iimiiilüaü es el sol ücl peqiieno mmido, y que hay 

muchas hiimilüaües falsas. 


Objeción primera 

ObjBclones ee- 
gunday tercera. 


ResuélvesG di- 
eiendo..... 


La humllüad no es dega ni ücracnle* 

Es toüa ojós y enlenülmlenlo. 

iJay lajsones para esiimanios en nienos que 

lüÜOS. 


' Las Sagraüas Escnturas io persuaüetK 


Fe resiielvcn üi- 
dcnüo..... * *. 


Que el luimilüe pucüe conocerquc ío es. 

Ser huniilüc y no couocerlo es üon üe Dios. 
Como V cii cLuinlo soii imestras las hnenasobras 

■d •¿(■-■,1. 

que cjcrcilamos. 


En qné seidiüo los superiores se han üe consi- 
üerar inferiores. 

^ Cómo se coiicilia el üescar ser despreciados con 

Laa tres últimaaj be lesue ven 1 1-J phligadón de rairar por cl buen iiombre. 

ob]ecíáne8.... Í cienüo.,.‘ jcómo se aimonizaii la Immiklaü y la raagnam- 

I mldíiü. 

\ La hunllJaü qiie se desauima noes dehuena 
casla. ( y’idü fiiüz, loniD I!, cap. XL) 





I.XXVllt 


/}} fJ ti*e p i*H} rn 


l>e las hamildadea fai»a9« 

Sobre el tenia: Qui exnltati hiimüiabitiír. (Luc., XVJK.) 

Exordto.. Exphquese cuál sea la cosa más graude y al Tnísmo tlempc la mks 

pcqueña. 

( La piedra dc toque de la bumildad. 

Qtie no basla despreciar el ornalo exterior. 

ka iiuiiiiiuau tm^a. .Xi el despredo (le Jo que no se puede obtener. 

Las señales para conocer la bumildad de cálculo. 
Cuál sea la biiinildad de garabato. 


2.^ 

Otras falsas hu- 

mlldades más {Explíqucse qtie.. 
ñnas... 


Hemos de querer que oos lengan en lo que so- 
mos y iiada más* 

Hay quicn sc conoce y no quiere que le coooíícan. 
La humildad reside en la foluntad. 

Hay falsqs bumlides que se engañan á sf mismos. 
La humildad se asusta de su soinbra. 

La humiliación no es humildad. (VidafeUz, Ijl, 
cap, XII.) 


De la hiimililad verdadera. 


Sobre el tema: Qui se njüalíat humüiaMtur. (Luc., XVÜI.) 


Exordia.—Decláresc la vlsión del profeta Ezequiel. 



fíe&umen delá} 


humildad 


Explíquese..- 


) 


2J 

propiedade8 de la \ 
verdadera hu-j Ha de ser.... 
miJdad... ] 


i Su fuTidamento. 

I Sus dos oficios. 

■ Exceleí^cia de los humildes. 

* jEl premio que el Sefior les concede. 

/ El qite se hiimilla será ensalzado, 

' Por qué eleva e l Señor á los humüdes. 

í Volunlaria y amorosa. 

¡ Euerte y conslanle. 

Sjiicera y circuuspecta, 

Hüllánduse á sí itropia. 

' Toda ojos. {Vida fHiz, tomo H, cap. XXIL) 


DOMINICA UNDÉCIMA DKSPUÉS DE PENTECOSTÉS 

De los blenoB y males de la lengaa. 

Sobreel tema: LoyíM'Hwr TOMJMarc., YIL) 

Exordio.—Cuáí Iiaya de scr la oiortifLcacÍón del crisliano en cl uso de la lengua. 











Indire predknbk. 


LXXIX 


1.^ 

los bienes y ma -l 

les que provie-j Explíquese 'Bienesque 


/ En qué senlido esja lengua cspe]o del corazón, 

Quién tiene cl corazón en Ja boca y quién la boca en 
el corazóii. 

Los dos oficios dc la lensua. 


nendeialengua. 


produce. 


Ejemplos.. 


Alabar á Dios, darle gráclaSj predicar, 
orar, bcndccir, consagrar.p. 

Instnnr al prójimo^ corregirfe^ conscH 
larle .. 

Más que letras tiene el alfabeto,,* 

^ Males quej Adulación, blasfemia, calumnia, detrac- 
ocasiona j clón,.. a. b, c, d... 

I Tofio un muudo de males... 

I La vida y la muerte prndeu cíe la lengua. 

/ Job, San Aivtnnio y olros Sanlos. 

/ Ejempíos ..) Las Saulas Escriluras. 

( l.a liisloria eclesiástica.., {Vida feliz^ tomo ílj 
cap. XLIX.) 


BTecesldad de cnstodiar la lengaa* 

Sobreel lema: Loniebntnr rerfr, (Marc. , AIL) 

♦ 

Excrdlo.—Explíquese Ía ncccsidad dc hablar cual conTÍene y nada más. 

I Lo qiie ('Xigen las divinas Bscnluras. 

Lo que nos recomienfian San Pedro y San Pablo. 
Qüc niiestros labios son de Crislo, 

Qiic el peusami|nto y la palabra no son moral- 
f 0 d i a r la Isn- [ExplfqTiese.nirntr libres 

gua,.. ) JQüe la raaón miieslra la sinraüón del Jibre pen- 

I samíeuio. 

f Necesídad de rcTi onar ei pensamienloy la lengua. 
1 No es tarea im]>osible, 

Como las obras de Dios son perfeclas. 

PoT qué la leiigtia es una y ios ojos dos. 

Ptir qiié se ItaHa sujeta y encarcelada. 

Por qtié es tle rarnc porosa y hiimeria. 
iCuánta sernrjanza y ciiántos misleríos! fFirfa 
fdliZf tomo II, cap. L) 


2,0 

'Hazones do ccm^ 
gruencia.. 


Decláf ese.. 


CnAado, cómo y qnó S6 Iia de liablar. 

Sobre el tema: Loquebahir recie. (Marc., VII.) 

Exordio.—Explíquese la importancia de iiablar, bien. 







LXXX 


ladtce 'pi'cdkMe^ 


í Las düs eoodiciones exigidas por San Pablo. 

1 l Lo quo se ha de hab!ar. 

Lo que ee ha j J Pür qué ia lengua es la iillima que se habilila 

hablar.,.,, * i, { .. j para su oficio. 

I Por qiié oslá siluada debajo de otros seoíidos. 

I Por quü Ueíie dos venas. 

Qué se ha dtí hablar en liempo oportuno. 

Quc l:i puerla de !a boca ha nienestcr porlero, 
i.as condiciones de dicho porlero. 

Cuámlo ha de abrír ó cerrar la pnerla. 

/ Rara vez es bQeno, 
llahlar mucho ... j Slem[ire peligroso, 

( Casi siempre maiü. 

Por qué se ba de liablar poco. 

Los dafios de hablar macíio. (Fíí/a (eliz^ tomo 11, 
eap. LL) 


Cüandoycemose Uf ^ ' 

u ^ t- í.. MQeslrese.-,... í 
ha de hahlar,. ! 


l>e la» slcte dí^crecioneB de la lengna* 

-tr 

Sobre el lema: Lof/tieífaíurreüte. (Marc,t VIL) 


ExordíoMiiésLrese que se ba dc liahlar sierapre por eandad, de la carjdad 

y á impiiísos de ia caridad. 


1.^ 

Las siete discre- 
cLones de la 
leticua... 


/ Quiéii y á quién. 

A sabcr __j Qqó, cuándo y por qué, 

(Cnántü v cómo. 

Declárose aiicmás la doctrma de ios Santos. 


2 0 

Medlcs para ha-^ 

btar con santí- (Declárese. 

dad,... - ) 


Que el maeslro de bablar blen es el EspírUii 
Saato, 

1 La oraciói}. 

S.*' LaComunlón frecucnle. 

3. " La presencia de Dios. 

4 . “ E 1 amor al silencio. 

5 “ Disminuir las palabras. 

Hahlar de cosas e.spiritaales. 

7.“ La ptirezá de concienciap (Vidít 
/e/iZf tomo 11, cap. LlL) 


'FMeilÍos para 
aprender. 


DOMINICA DUODÉCIMA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

Precepto y niodo cle amar ú Dios, 

Sobre el tema: Dilíffeji Do?nmmn Denr/i iumt íoto corde tuo. (Luc., X.) 

Excrdio.— Qué cosá sea el amor á Dios sobre todas tocosas. 










Índice predicable. 


LSLXX! 


1 ." 

£1 precepto do 
amará Dlos... 


Explííjuese.,.. . 


2 .^ 

Modo de cumpllr ^ 
el precepto del | DecláTese 
amor dlvlno...} 


L Cómo el preceplo det amor compeDdÍa la Ley y 
J ícs profetas. 

t Cómo ha de entenderse el precepto. 

La importancia que eucierra. 

1 Que uo hay límite en el amor á Dios. 

IE1 modo cou que le hemos de amar. 

j / Con lodo ei corazón. 

( A saber. ., j Con tolalidad tfe amor. 

( Con todo uue^tro ser. 



Objeclones re- 
suelias.*. 


jMuéslrese 


Qae la caridad por parle del objeto amado no puede ser 
perfecta en esla vída. 

Por parle del siijetoj Cuando ama cuanto puede. 
qne ama puede serio) Cuando se pbserva el Decálogo. 


Hay perfección,,. ( 




De precepto. 

De corisejo. 

De la rida beatífica. 

La que es propia de solo Díos. 
(F(do fcliZj lomo I> cap. XL) 


OrAdoff, medios y faellidad de amar ú I^ios. 




Exordio. 


1.^ 

Grados de la oa- 
rldad.... 


jDeclárese.... 


2.^ 

Medlos para al- 
oanzar la per- 
feooión de 1a 
oaridad. 


.-r 

^bre el lema; Diliges Dojmnmnr, etc, (Luc., X.) 

Indiquese la necesidad de procurar la perfeccióo dei amor y de 
conoccr sus grados, 

Que la perfección de la vida cristlana consiste 
en la perfección de la caridad. 

Qué cosa sea la perfección de la carídad. 

Que la medida de la caridad es la diminucióEi del 
amor propío, 

I 

Incipieute. 

Grados..,. * í Proficieote, 

Perfecto. 


I Que uo bastan diligenclas humanas, 

I Conocimiento, 

1 Voluotad, 

\ Generosidad. 

(Llberlad, 


Explíquese. 


Las dlvinas sou. 


Conocerla y desearla. 
Cooperar á los deseos, 
Mediosde perfección, {Oración y meditación, 

Despreciar lo lerreno. 
Considerar el premio, 
6 










Lxjcxn 

Indice predicabie. 

3." 

Faolllctad de amar 1 ^, . 

, ij0se £ 

a Dio8.. • 

. Que el amor dulcifica y facilita las obras* 

^ , I Los bettisimos coDceptosMe los Santos Fadres. 

1 entender ^ 

(Ei ejercicio práctico dei amor. ( Vida feliz^ t. f 


cap, XIL) 


-- 


l>el thmor de noaotfoe miftmoe. 

Sobre el tema: Ditiges proximum sicut te i0um, (Luc., X.} 

Exordio.... Explíquese ía oecesidad de ordenar ei amor, sa fundamento y tas 

cuatro cosas que deben ser amadas por caridad, 

1 ° 

X. ■ 1 

E1 amor natural / Es bueno. 
denosotroamta-1 G6iuo se desordena, 
mo8.(Gausas dei desorden, 

2.® I cuerpo y en aíma, 

£I hónibre se haI Nalurat y sobreDaluraÍiuenle. 
de amar por/Sólo Dios puede Íleuar el corazÓD. 
caridad....... 1 Despuós de Dios estamos iiosdtros. 

[ Amor común y amor propio. (Víí/íi tomo I, cap. XIIL) 


JDel amor al prójimo. 

Sobre el tema: BiUges proximum,,, (Luc,, X.) 


Exordio 



Precepto del 
amoral prójlmo 


Explíquese que la perfeccióD coDsiste en ei aiuor de Dios y del pró- 
jimo, y que ésle iio disiDÍímye á aquél, porque los dos son un 
solo amor. 

r * 

t La importaocia de este precepto. 

Deciárese.í Que es precepLo de Jesucrislo. 

(Que es preceplo de preferencia. 


Sianlflcacián 
precepto ..*.*} : ^ 


. .f. 

M m I 



I 


Que ei amor es semejaDte al fuego y á ia paioma. 

/ Pecamlnoso. 

Uay araor,, j Nalural. 

{ De caridad. _ 

En qué coDSiste Ik caridad fraterna. 

Quiéo es nuestro prójimo. . . ” ■ 

La imiversalidad dei amor. 

Cómo ha de enleuderse el precepto. 

Es preceplo aoliguo y uuevo. (Vidu feliZj tomo I, 
cap. XIV.) 
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DOMINICA DÉCIMATERCERA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

Ofielos de Jesúo y del confesor. 

Sobre el lema: Ite ostendite vo$ sacerdotibuB. (Luc., XVIL) 

Exordio ^^ ^. lodiquense loB elementos coDStituliyos del sacramenlo de la Peoi- 

I i"» 

teucia y cdmo el Sefior mazida que no$ presentemos á los sacer- 
dotes. 


1.^ 

Acolóit de Cristo 
ene) oacramen- 
to de la Peni- 
tsnoia. 


2.° 

Poderyfuncíones 
del confesor.. 


! Las bondades de Dios en el sacramento. 

Por qué las rehusan los hombres. 

Acciones de í 1:'^““' ^ 

jesüs.. y 

luierpone sus méritos y su sangre. 

! ' Potestad de orden. 

Jtirisdieción, 

Aprobación. 

Juez. 

Maestro. 

Funciones de..-- [Médico, 

1 Padre. 

' Angel terreno. (fiejorDS, lorao 11, cap, IV.} 


iDatlÍEieióii de la confeeilóD sacrameDtal. 

Sobre el lema: Ostendite vo$ Bacerdotibus. (Liic., XVIL) 

Exordio. —La confeslón es como una cuerda de ires hilos... 


AntfBÜedad de la 1 
confealón.j 


2.^ 

Instituclón de 1a \ 
confesió n s a- > Pruébose 

«K l 

cramental ... J 


* * * m m r 




3,^ 

Oicha institución 
prohada por la 
tradición. 


La contesión > *. * 


Qae siempre BKÍgíó Dios la confesión. 

Que Adñn, Eva y Cain coiifesaron su culpa, 

Que io mismo bko el puéblo dc Israel. 

Que Jesucristo no impuso una ley nueya. 

Que la confpsíón es de origen divino. 

Que el oficto de jueces en los sacerdotes exJge 
la confesión. 

Por la consiánie prácllca de los sigloSi 
Por iestimonio de los mismos protestantes. 

Comenzó con el cristianismo* 

CoQlinuó por todos los siglos. . ■ 

[ La testificó el Sanlo Goncilio de Trento. {Tesoros^ 
lomo IL cap. XIL) 


£iob liombre 9 no han iDTeDtado la coofe^iÓD* 

' ip • 

- ' p 

Sobreel lema: Osíendite vos'sacerdotibits. (Luc,, XYII,}' - * 
Exordio.—Necesidad de probar la diyinidad de la eünfesión. 
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Indice predicable. 


1.^ 

Los flelBs m hán \ | Por la práctlca de los ñeles. 

Inventatlo la ÍPruébase.j Porqiie nmgúo bombre ha podido mvenlarla. 

confeslón.) ( Porqiie se halia fuera de ia poteBtad de los reyes* 

/ No quísiercn. 

Que los sacerdotesj No pudieron, 

( Aun querÍeEido y pudlendo 
era imposible* 

EnBefianzas de los Coacilias. 

Decisiones del Tndentino. {Tcsor*, t. Ui c, XIII.) 


2.^ 

Tampoco tos 8a-)n ^i. ) 

, , y Pruébese. 

oerdotee...... 


Benefleloft de la confeAlón. 

Sobre el leraa: sacerdútibus^ (Luc., XVII.) 

Exordio. Muéstrese cuál sea el corazón dei confesor y por qué los nuinclanos 

huyen del confesonario. 

1.® Da la paz alalma. 

Beneñcios linllvl-l Saíisrace nna necesidad del corazón huraano, 

1 ír ^ 

duales de la( Es un preservativo dél mal. 

Donfesíón. 1 Es una direcdón Cúnstante. 

1 h 

Es UQ benelido continuo. 

90 , 

« r‘ . Es el írermen de las yírtiides, 

Benefíoloa aocia-j socledades. 

InAif* ®"j Lo verifica maravillosaraenle, 

® ”.* ‘ M Los mismos ímpíos io tesLifican. {TesoroSf lomo 11, cap. XV,) 


DOMINICA DÉCIMACUABTA DESPUÉS DE BENTECOSTÉS 


He la proTldencla de Dioo, 

Sobre cl tema: Nolite solicüé esse, quid manducetis. (Matth., XYI.) 

Cxordio.. . Muésirese que el raimdo no es eternOj cual sea el plan de la crea- 

cíóo y el orden eu los seres crcados. 


.. o j La iraporlancia de esle estudio, 

l La bondad de las crialuras y del orden estabie- 
Naturaleza de laj cido por Dios. 

provldencla de Defslarese. (p„yidei,(¡{a, 

. I Cuán araorosa sea. 

! Sus diversos ofidos, 

I Por ias Santas EscriluraSa 

2.*^ l Por las declaracioues dogmáticas. 

Exlstencla de la | j natural. 

providencía..,, .jPor ia naluralezadivma, 

ÍPor confesión de los impios, 

( Por los brulos sin ,raz6n< (JfaraD., t, 1, c, XXIÍÚ) 









índü'e predímbte 


Lxxxr 


jBrrores «lobre la FroTidencia. 

Sobre el lema: NoUte soUciteesse, quid mündMcetü. (Malth., XYf.) 

Exordio*—Ejemplos sobre la diviüa Providetida y división de la plálica, 

1 Que sln la Providenda ei munclo se aniquilaria. 
I Que nó basta la fuer^a de !a náturaieza. 

. í Tampoco lo que llaman el acüSú, 

Í Que carece de seriUdo la casualidad, 

Que los ejemplos lo eyidendan. 

, , i Cómo se exUende á todo. 

La J'®vioencias6 .doclrina de Jesucrislo. 

extlende a iDdt>. ) (coüsecuencias legíUuias* { Maravillas, L 

eap, XXIVO 


Errores sobrc ia 
Provtdencla 


m * J 


Pruébese, 


De la«i permlsiones dlTlnas, 

Sqbre ei teina: Noliíe solicüe esse^ quid mandtt^eík. (Malth.j 


Exordio. —Explíquense Íos ofidos misleriosos de los males fisicos. 



¿Porqué perinlte 
Dloa el pecado? 


Expliquese, 


m W * ^ 


EI misterio y las razones de la permistón del 
pecado* 

Que liasla el pecado sírve á Dios para bacernos 
bieues. 

La hísloría de José veudido. 

Por qué no casliga Dios eu el acto al pecador. 


I Que ias desigualdades en los hombres son ne^. 
césarias. 

El porqué de la pobreza^ 

Que la igualdad de fortuuas es imposible. 

La Gonveniencia de que liaya pobrés* 

Los frutós de la pobreza. 

La caridad de Sau Aiitonio ( MaTavillas^ tomo 1 j 
cap. XXVIII.) 


I>e lan tribalaciones j prosperlfladea. 

Sobre el lema: Nolite SQliciti essej quid mandueetis. (Matlh., XVI.) 
Exordio.— llesumeu de los males del uuiverso. 



Las tríbulaéionfis i 
de loajuatos*. Í 


Declárese. 


j Que hay varías especies de justos 

1 ^ Uuas veces indlgnado. 

j l Otras propicio. 

(Uios atrLbula.. ^ Otrasbeuigoo. 

Otras con previsión amorosa. 
' Ejemplos y razones. 










LXXXVI 


Indiee predieable^ 


2.^ 

Las prosperlda-i 
des de fos im-' Deniuéstrese. 
ploa...J 

< 

1 • 
r * 

3,^ 

ConseciienoiaSKj^,^^^^^^ 
importantes..* I 


Que hay razones para que así sea, 
La doctrina de San Agustííi. 
Preferencia de ias adversidades. 
Las reglas de conducla. 


Que todo coDtribuye al bieu de los buenos. 
Cómo se verÍJjca eslo. 

Las coDSecuencias de la fe en la Proyidencia. 


Los beneficios 


En el individuo. 
En las sociedades. 


Los daílos de negar la Providencia. 
tomo I, cap. XXíX.} 


DOMINICA DÉCIMAQ.ÜINTA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

06 la TÍTtnd aiifélica. 

Sobre el lema: Ecce defunctus €ffer€batur. m, (l:uc,, YII,) 


Exordlo...La muerte del hijo de la viuda de Naim es fignra de los jóvenes que 

pierden la vida del alma por dejarse ilevaT de las |)asioDes^ en 
especíal contra la virtud angélica. E1 alnia puede triunfar con la 
gracia y poder de Jesucristo, 


1.^ 

Mallciai de loa pe- 
cados coDÍra la 
vlrtud Bngélloa. 

Castigos á laa at- 
mae Impuras.. 


I Cómo 1 q consideran las Santas Escrituras y los 
l Sautos Padres. 

Expliquese....., j Cómo dicbos pecados repugtian á la dignidaddet 

J hombre cristiano. 

f Cómo ofenden á Jesús y al Espíritu Santo, 

/ Algunos eslragos de ese vicio. 

Nárrense.j Caslígos del Seuor, 

{La parábola de San Antonio de Florencia. 



Medlos para con- 
dervarfapureza. 


Indíquense .. 


Los siete medios para ser inmaculados. 

Oración. 

Sacramenlos* 

OcQpación continüa. 

Euenas compañías. 

Ayunos y austeridades. 

Cuslodia de los sentldos, [Ley de 
Aruor, lomo 11, cap. 1.) 



0el perdón de los pecadoE». 

Sobre el tema: Ecce áeffmetus efferebatuT, (Lnc., VíL) 

Exordlo........ Indíquese cuál sea el colmo de las rmezas divin^. Con el poder de 

Gristo se perdonan los pecados, resucitan las almas como el hijo 
de fa vluda de Naiin y toraan vivas á su madre la Igíesia. 






Indice predúable. 


IXXXVÍl 


La potestad de \ 
perdonar losjExpIíqDese..* 
pecadoe.) 



Provldenoias dé 
Dios para per- 
donar los pe- 
cados. 


A saber.* 
1 


♦ * * ¥ 


( Que el pecado e$ et úníco mal absolnto del 
mundo. 

^ Qne Dios le perdoDa misericordiosameDte. 

* * * ] De qué maiiera le perdona, 

/ Todo pecatfo es remislble. 

^ IlasU (ÍÓDde lle¿^ ta mlsericordia de Dios. 

I Jesús llama para perdonar. 

Es como la pesca miiagrosa det Evangelio. 

Jesiis Ilama con insistencla. 

, -. <Modos de llamar Jesús, 

/Es preciso que le abramos, 
í Cómo perdona el Señor los pecados graves. 
^Cómo los leves. (MaramUas, tomo II j cap, XCI,) 


4Í^ 

0e la Comiinl^n de loa gantoa. 


Sobre el tema: Ei dedit íllum matri suae. (Luc*, TIL) 


Exordlo El beneíicio do la resiirrección espii'ilnal y.jde toraar al alma de la 

Iglesia, hácenos entrar de ’licno en la Comnntón de los Santos. 
La Iglesiaj en sus tres ramificacionesj forraa ua solo cuerpo 
míslfco. 

1 I Qaé cosa sea dicba Comunión, 

La Comuntón de (r'Fniínnetip ■ realmeiite exíste. 

io8 Santos,.,, i ^^ ^ .ÍQue es una nccesidad de nueslro espírilu, 

í Los proveclios que reporla. 


2,^ 

Cómo se verlflca \ 
la Comunión de [Declárese,, 

Id 8 Santos...) 


I Cómo se reali/a dicha Comuníón, 

Que JesucnsLo nos une á sí mismo. 

^ Que nos nnlnios lodos en Crislo. 

\ Cómo la Iglesia nos comunica sns bienes, 

1 Cómo formamos una pran familia. 

Los efeclos prodigiosos de esta unión» (jlfíiríiíí/- 
to. lomo II, cap, LXXXIX.) 


Bxtenslón de la Vomnníón de lo9 saiitofit 

Sobreel tema: Et dfdit iUüm matrí suae, (Luc.^ VIL) 

ExordtoMuéslrese que hay en la ígicsla dos coinuniones, y á qmóoes ex- 

cluye la llamada Comunión de los santos, 

1,0 Cuál eea la Comunión enlre los pecadores. 

Comunlón cdn tos v i Rasta dónde S6 exliende* 

pecadores y !Eiplíquese,.(CuáI la Comunión de los juslos* 

oon loa juBtos.) i Cuái en las obras comunes de ia Iglesia, 

^ Cüál en las obras partículares. 










ULXXVlll 


Indice predicable. 
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LXXXIX 


I La conducta toable de Jos bueuos cfisllanos* 

I Imposibilidad. 

Causasqiie eximen l^Caridad. 
del precepto ... A Coslnmbre razonable. 

[ Nccesidad* 

Algunas dudas y consejos. (Ley deamorf tomo 1, 
cap. XXIV.) 


JUodo de olr la eanta JHiBa. 

Sobrc el tcma: Si liceí Ín sabbato curare? (Luc. XIY). 
Exordlo.—Cómo se glorifica á Dios en la santa Mlsa, 


1.^ 

Manera de olr > 
bien la eanta > 
Mísa.) 



Defectoefrecuen 
tes. .... 


Explíquese. 



La necesidad de oir bien la santa Misa. 


Condiciones 


Entera. 

Con presencia físicaó moral* 
Con ÍDtención. 

Con atenciÓD. 


Atgunas dudas prácticas. 


Ed el fin primario. 

En el fin secundario. 

-<S- 

Ed los accideDtes. (Ley de amoTj tomo t, cap. XXV.). 


Frdetlca de la hnmlldad. 

Sobre el tema: ílecumbe in novmimo locb. {Luc., XiV.) 

Exordfo. —Declárese qne la Yirtud de ia bumildad es enterameule practicable. 

I TJíílcp. I La Virgeo Maria. 

Ejemplos práctl- \ EjempJ.os del Aüliguo Teslameníó. 

008 de humll-( Ejemplos del Nuevo. 
dad.......... i San Ignacio de Loyola. 

f Otros muchos santos. (Viiía feliz¡ lomo II, cap. XVIf.) 


DOMINICA DEGIMASÉPTIMA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

Actos del amor al prójlmo. 

Sobre el tema: Diiiges proximum sicut ie ipsum. (MaUh., XXII.) 

Exordlo.. Expliqnese que las cosas tanto tienen de bondad cnanto tienen de 

unidad... 















Indice predicable. 


1.^ 

Actos y grafloa 
del amor al 
pr6}lmo.p,.»» 


Que el dlablo do puede simTiEar la caridad. 
Las dos reglas principales de esta Tirludp 


jese.í'* 


Actos. 


1.*" Tralar blen a1 prúiímo por amQr de Dio^. 

Querer para todos los yerdaderoa bieiies, 
3/ Procurárselos en cuanto sea posibte, 
Tralo dulce y amable coa todos. 

5," Concordía perfecla con ios mismos. 

Dar basta la vida por el prájimo. 


1,* E1 amor que nos tlene Dios. 

2.^ 2.“ EI ejemplo de Jesucristo. 

Motivos para 3/EI ejempio de la Virgen y los Santos. 
amar a1 pró-^4," Porgue somos hermaQos. 

jlmo. J ííPorqne somos mlembros de ud mismo cuerpo. 

16/ Porque es de necesidad que nos amemos. 

! 7p^ Porque en ello recibimos grande atilidad. {Vídíí felizj tomo 
cap. XV.) 


l>el amor 6 los enemi^OH. 

Sobre el tema: Düiges prowímum sícwíXXÍL) 
Exordlo.—Cómo la caridad borra los pecados. 

1.^ 

Inteligenola de la ^ 

caridad frater- Explíquese...) f‘ ^ 

í La doctrina deSan Agustin y Santo Tomas, 


flA m m W' m 

2.^ 

Amor á los peoa- 

dorea. 


¡ EI motivo ‘de amar á ios pecadores, 

\ Que se ha de odiar al pecado y amar al pecador, 
Declárese.... ^Que el pecado se odia por caridad. 

JQub por caridad se casliga ai delincuente, 
f Cómd es caridad el tralo con los malos. 

[ En qué conceplo bemos de amar á los eneniiííOs. 

\ A qué obligan las leyes natural, escrita y eTangélica. 


Amor á los eno- ( I perdón de injurias. 

í ciipuque&e.*, É ___ _ 


mlgos.,p p..,. t 


Í Lo gne basla para cumpi'tr este precepto. 

Que es fácil con la gracía dc Dios, 

Que puede ser un bion lener encmigos. {Vida feliZj 
> •i'Tomo í j cap. XVíL) 


Orden del amorp 


Sobre el tema: Düigé& proxmum sicut te ípsum, (Mattb., XXIl.) 
Exordio.—Necesidad del orden en el amor. 


1,0 M.‘ADiüS. 

A qitién se ha de i Dgt,e amarse.... ‘ ^ . 

ama'- >"«8.í f 3.^ A1 pre,iimo. j ^ 


Primero ios más santos. 
Después en orden tle saulídad. 
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xci 



Bajo otro aspeo 
to..... 


jpebemos amar 


Más á los qtie nos estao más imtdos, 

Orden en la preferencia. 

Hemos de amar c^n largueüa* 

A1 [jrójlmOj en derto senttdo^ más qae á nos- 
olros. [Vida fdtZj tomo !. cap. XyiII.) 


St»bre 

Exordio.- 

1.^ 

En lo8 blones es- 
plrltuales .... 


2 .^ 

En los blenesoor- 
pomles 


Relaclones en^re 
los bfeneseapi- 
ritualoay cor- 
porales. 


Orden de la earidad» 

el tema: Düígúsprvxmum sícut te ipsum. (Matlh.j XXII.) 

-E! amor paro de caridad es raro y hay en él yarios grados* 

Después de Dios nnestra alma. 
iNi a«n se ha de comelcr pecado leve á tílalo de 
caridad. 

¡ Explíqiiese que. * {?f' imperfecciones frecaentesy noubles. 

Se puede por caridad elegir estado menos per- 
fecto, 

Eu los medios de santíficación bay libertad. 

Que e1 bien púhlico se ha de anleponer al prjvado. 
Que primero esloy yo, después el prójlmo* 
Eiplíquese.. ^',Que es laudabíe antepouer esíe orden. 

Que bay al^nas excepciones. 

Que se daa actos beroicos de carídad. 

Las obiigaciones de los superiores y dc loí» cristia- 
Dos en s:eneraL 


Expliquense.. 


En la necesidad comimj grave y extrema. 
Regías.. 'Cuándo no obLíga. 

(Cuándo se ba de indagar la necesldad. 

Consejosevangélicos. (Vida fdiz, lomo í, cap. XIX.) 


DOMmCA DÉCrMÁOCTAVA DESPUÉS DE PENrECOSTÉS 

NeeefiMad j natnraieza de la eBperauza cristlana* 

Sobre el tema: Cmfide, (íli, remTniítuntur tibi peccñta, (Matth.j IX.) 

Exordío*—La esperanza es manantial copioso de feliddad. 

I Que eh el cielo no hay esperanza. 

Qne en la tieri'a es neccsaría. 

Que en el iiifierno tampoco se espera. 

Que sin la esperanza seríamos en esta vida desdl- 
chados. 

Que Dios maiida el ejercicio de la esperanza. 

Que É1 nos da gracía para que espcremos. 

Naturalezaycua- / Qué cosa sea la esperanza corao virtud. 

Ildadea d e ía ( j Cuál su origen y cuáles sus cualidades. 

eaperanza..) Expliquese... í Cuál su exceiencia. (Vida felÍZj t. IV, cap.’XXXML) 





XCIl 


Indice predicable. 
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XCIII 


I Medios. * 

Grados«. 


I LevanUr los ojos á Dios. 

Tomar vigor sobrenalural. 

Silencio en ías adversidades. 

^ ConfQrmar ta volunLad con la de Dios. 

J Smplorar e! auxiiio de )a Virgen. 
f ConOar Iranquilos. 

' Acrecenlar los mérílos, 

t Propésilo íirme de esperar. 
j Adherir la voluolad á la esperanza. 

(Confiar alegres y perseverantes. {Vida feliz^ 
tomo IV, cap. XL.) 


I>6 1« blaftfemia. 

Sobre el lema: Hic blasfmmt. (MalLb., IX.} 

£xordlo.^£l lenguaje biasfemo es propío de laa sociedades cprrompidas. 


1 .^ 

Naturaleza de la 
blasfemla.^... 


Explíquese.. 


Que el crisLianisnio exige aiabaozas á Bios. 
Cuát sea ia imagen de un blasfemo. 

Cuál ia naturaleza y especies de la blasfemia. 

Í De ímpiedad. 

De cólera 

De inconsíderación. 

De obras. , 



MalloladeJablas- 
fefiila..,..... 


Explíquese.. 


I Cuán enorme sea. 

Cómo es contra Dlos. 

‘Como supera á Íos demás pecados^ 
Que es pecado Bin excusa. 

Que es eiUeramente irracional. 



Danos de ta biaa- 
'femla. 


IA saber 


Í De la ley divina. 

De la eclesiástica. 

De )a clvil. 

La maldiciÓQ de Dios. 

Ejemplos aterradores. {Leij de amoT^ t. Ij c. XV.} 


DOMrKnCA DÉCIMANOVENA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

ITeeesidad j nataraleKa de la «aiita lüiaa. 

Sobre el tema: Venite ad nuptias. (Matth., XXn.) 

Exordio.^Et Corazón de Jesús atrae á sí todas las cosas. 









xciy 


Indice predicable* 


1,^ 

Neoesldad de la 
Mlea 


Explíquese* ■ 


Que siempre fueron necesarios tos sacríñcios ma 
suponíendo al hombre Inocenle. 

Que mucho más siendo pecador. 

Cuátes fnerou los sacríñeios de la Ley anti|^a. 
Gomo fueroQ siistiluídos por el del Calvario. 

Que todos los sacriiicios se Inelnyeü en laEucadstLa. 


2 .^ 

Naturaleza de 1a 
aaata Mlaa .. ■ 


I Gómo es sacrificio la santa Misa. ' 

/ Yícllroa ofrecida* 
l Ofrecida á Dios. 

En ella hay. í Por ministro legiUmo. 
i Yíctima inroolada. 

^ Entregada á ios hombres. 

Las semejanzas y dlferencias entre el sacriñcio del 
aílar y el delCalyario. {Tesoros^ 1.1, cap. XXIII.) 


£xeelencla de la sianta Miaa* 


Sobre el tema: Venite ad nuptm. (Matlb., XXII.) 


Exordiu La vida del Corazón de Jesús fiié una solerouísima MisUj de tal 

snerte que ei Sacrifício comeuzó eii Belén y terounó en el Cal- 
vario- 



Naiuraleza de la 


Piicdeexplicarse. 


El orlgen y signifícado de la palabra Misa. 
Qné nos emla Dios en la Misa. 

Qué le enYiamos nosotros á ÉL 


^Eicelencladela 

Misa 


Por razón del oferenle. 

Por la persona á quienseofrece. 
Por la Yiclima ofrecida. 


2 .° 

Exceiencia de la^ 

Mlsa por sus ÍDeclárese,. 
flned.) 


Gómó la Eucaristia coropleta la Encaniación y la 
cruciQxión. 

Cómo es sacrificio laíréutko. 

\ Cómo eucaristico, 

I Cómo expiatorio^. 

I Cómo impetratorio, {TesQroSy t. í, cap. XXH^.) 


fifeetos de la santa Jllisa* 

Sobre el temá; yenite ad nuptias, (MaUh, XXU.) 

Exordlo. Cnái sea el Corozón de Jesús en la santa Misa. 

f o 

r Cómo á la Creación supera la Redencióu, 

Efectoa en lasj iCómo á la Uedención !aEucaristia. 

iQleslas triun- .1 Como los efectos soii divlnos é iufinitos. 

fanteypur-|^ í Cúmo soa limitados. 

.I j Cuáles soü en la iglesia triunfante. 

) Cuáles en la purgante. 
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xcv 



o 


Efeotosen laigle> 
8 ia mllitante., 


Muéslrense., 


■ 1 


,¥ 


É 



h ■ 


I Los efeclos en la Iglesia milüante, 

\ En el Sumo l'onlíficc y eo los Prelados, 

) £n el pueblo fiel. 

\ cada uno de los cristíanos. 

jLos beneficios especiales* ^ . 

' Lo que es y vale una Misa. {TeeQrost tomo 1, ca- 
pítulo XXV) 


Partielpacidn de loe frnto» de ia JHÍfla. 

^ ^bre el tema: Venile ad nupliai, {MaUh,. XXIÍ ) 
Exordio* — Quiénes soe los ofercnles y cnáles los frulos. 


Frutoa ex op®re | 
operato^., i 


1.^ í Gómo la Misa es lazo de nnión entre los hombres^ 

I Cuál sea el frulo por ii mistm* 
j Guál fa impetracinn y sus efeclos. 

(Cótno se extiende á los cooperanles. 

/ Meritoria. 

( Como la Misa e$. | SaUsfactona. 

(Impetratoria. 

ly j Lxpjiquese La eficacia de la impetración mediante la fglesia. 


operantiai 
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E1 fruto es.: 


Personal 
Parücular« 
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i AsístenciaL 
f Geiieral. (Tmrost tomo I, 
cap. XXVL) 


DOMINICA VIGESIMA DESPUES DE PENTECOSTES 

'Naturalexa y etectoa de la SsLtremaancÍón. 

Sobre el teraa: Domifhe^ deseende^ priiquam rmriatnr fiiiiis mem. (Joann-, IV.) 

Exordio. .. Convenlencia de Ja Extremauncióu y la misericordia de Dios al 

. instituirla. 

^ o " ‘ Qnesjos i'jlLiraos raomentos de la vida son pre- 

Natural ' d I ’ j 

Expííquese. * *.. | Que ía Exlremauncsón es im sacramento mag- 

iiifico. 

El porqué de su nomhre. 

Gracia sanlificante. 

..-1 

Gracia ¡i^acraraeutal. 

Gracia de consneids. 

Gracia de forLaieza, 

Remisión de los pescados. 

Remisión de las penas lemporales. 

Bofra ias reliquias del [íecado.' 

Da á yeees salud corporaL (Teíoroí, lomo U, 
, cap. XXAL) 


2.^ 

Efectos de la Ex- 
treiuauncián.. 


A saber. 








XCVI 


Indice predicable. 


% 
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Extremaunclón. ] 
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Sobre el tema: Domine^ desrende^ prisqmm mariaiur fiUmmeus. {Joaiin., IV.) 
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aplicárselas á los enfermos. 


1.'^ 
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inilulgeaolas.. 


2.« 

Goiidlolones para 
para ganar las 
indulgencfaa.. 


r Las tres llaves del bueD cristiano. 
i Qué cosa sean Jas indulgendas. 

] Qué se perdona por ellas. 

Puedeh explicarse,. \Qiie antes se lian de perdonar las culpas. 

( CóiDo se perdonan las peoas, 

EI lesoro de la Iglesia. 

Cómo se reparle. 

i Las utilidades de !as IndulgeDcias. 

ExplíqueDSe. ..., J i Estado de gracía, 

) L Inleudón de ganarlas. 

f Para ganarlas | ^^bras prescritas, 

se requiere. 1 para las pienarias, 

^ Exendón de pecado venial. ( Te^ 
Éoros. tomo H, cap, XXIV.) 


Beneflciofl 4el saeerdote eotdlico. 

Sobre el tema: Dominef descende, prisquam moriaiur filius meus. (Joann., íV.) 

ExoriHú-. Indíquese lo que es el sacerdote calólico y cuánlo interesa llamarle 

para ayudar á los enfermos. 
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Bene11cio8 que \ 
prodigaelsacer- í A 
dote*..' 


^ E1 sacenlole 
es el hoia-; 


bre. 


* » í 


E1 sacerdoie. 


Uel pobrc. 

De los eiiferínos y alligidos. 

De las familias y de las sociedades. 

Oe ia oración y de la diyÍDa palabra, 

De ía ígiesia y de Dios. 

Del mundo entero* 

Paede, sabe y quiere prodigar ei bieiK 
Le prodiga realmenie, 

Se ejercita eii la caridad y cn la míséri- 
cordia. í Te$orm, lomo U, cap. XX.IX.) 


DOMINICA VIGÉSIMÁPREMERA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

Oel perdón de las iujnrlas. 

Sobre el tema: Nún ergo^ ei te oportmt misereri comervíiui? (Mattb., XYÍIi,) 

El Señor manda qiie perdonemos á nneslros semejantes á la manera 
qae Él nos perdona. 

I r Que la yenganüa esiá proldbida. 

Qae el odio es contrario á los designios de Dios, 
La malicla dei odio ai prójLmo. 

Ei que odia se bace odiable. 

CoRSecueridas del odio. 

A.—Amor, 

1 Beneficíos. 

Las cinco primeras letras., ^ C,—Casiigos. 

ID,—Deudas! 

^ E.—Enseñanzas. (Ley de amorj t. 11^ 
cap. VII,) 


Exordlo. 

Mallcla del odlo 
al préjlmo.. 

2.^ 

Motivoa para de- 
poner et odio.. 


Del amor d lois enemisoii. 

Sol^re el tema: Non ergo, et k oportuit mkeí^eri conteiDi tui? (Matlh,, XVUL) 


Exordio,—Las cuatro leyes del mundo y la ley de Jesucristo, 


1 .^ 

Precepio deamar 
á los enemigos. 

2,° 

Ejemplo de Jesu- 
crleto........ 


Que obliga amar á los enemigos, 

^,Que 6s de esencia á la caridad. 
Explíquese,....,.' Los siete efeclos de la caridad. 

í ¿Por qné hemos de amar áJos eiieoiigos? 
El Tñotivo prÍnripaL 

Í En fa tlerra, 

Eq el cieío. 
k nosotros* 


Pretextos de los \ 
malos cristfa- [ Explíquese— 
nos.....) 


Í Que perdonar es posible. 

Que no importa la gravedad del agravio, 

Qae no bastan ciertos pretexlos. 

Que es preciso scguir la ley de Cristo, {Ley de^ 
amor, torao 1! j cap. IX.) 
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JOe la miserleordla para eon loB polires* 

Sobre el tema: ergOj et te oportuit mhereri con^rm tui^ (Mattli*, XYIIl,) 

Exordlo.—Lasobras de miserioonlia coiistitayen Duestra Yerdadera riqoeza» 

I Cómo la limosüa corpDral es obiigatoria. 

Los deberes de los ricos y de ios [jobres, 

Lo que han de saber unos y otros. 

I J- - ■ J A - 


bre *»♦»»*. 


2.° 

Vestír al des- 
nudOi 


Í Lo que han de saber unos y otros. 

Las disposicioues de sus áoimQs. 

El castigo á ios duros de corazóii. 

Que nunca se ha de humillar al pobre. 

Cómo premia el Señor á los limosneros. 

i Cuán obligatorio sea yestir al desoudo. 

Muéslrese ■ PTomesas del Señor á los que practiqaen 

.j esta Tirtud. 

f Qiie bemos de considerar al prójiino como á nos- 
olros mismos, (Vída feliz, lomo ITI, c. XVIL) 


I>e la fllantropia moderna. 

Sobre el tema: Non ergot ei U oportuit mtsereri conseí%ñ tui? (Matth., XVIIL) 

n 

Exordlo.—La falsa idea que algunas haii formado de la caridad. 

1 ^ 

* ■ [ Qué es y pretende la filanlropía, 

^ iDeclárese...■.•.) Cuán necesaria es ia verdadera misericordÍB 
. tllafliropia#.. • 1 /* ir. 


f Qué es y pretende la filanlropía, 

.. j Cuán necesaria es ia verdadera misericordia. 
( La moiieda íalsa de ia caridad* 


2 ■ ^ / La doct ri n a sob re la mi seri co rdia, 

Necesldad de la i \Las dulc^s promesas de Jesus á ios misericordiosos. 

m 18 er 100 rdla j Eipliquese*,■ { (;qiQ 0 ja-misericordia libfa del infierno. 
verdadera. ♦ .■ I 

\ Los castigos á ios | Temporales, 

duros de corazón-1 Eternos. (Fída felizj tomo 111» 

cap. XI1.) 


DOMINICA VIGÉSIMASEGÜNDA DESPUÉS DE PENTECOSTÉS 

He la correceión fraternp. 

Sobre el lema: Cujus est imago haec? (Matth,, XXn*) 

Exordlo. Las iniágenes por bueaas que sean se delerioran con el ticmpo, y 

es de necesldad renoyarlas, lo cnal se hace principalinente por 
la corrección fraierna. 

1 0 
I 

Naturaleza de la} ( Qué cosa sea la correcciÓQ y sus especies, 

eorreoclónfra- ¡ Expliquese..j La corrección de iusticia, 

terna ..) (La corrección de caridacL 
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Oeber de Iel oo- 
rreoclón..»*.« 


Eiph'quese * 


Qtie Jio se lia Uc hacer á ojos cerrados* 

[ Que baya ciilpa cierla* 

ÍQne sea particnlar* 

CoíidÍGioües I Qiie íiaya esperanza de eiimíenda* 

' i Que sea necesaria, 

l Qtie uo se sigagi'ave peijtiicio* 

Cuándo no es obligatoria* (Vídíii* llh c* XXL) 


2.^ 

Benefioios de la 
correoción*... 


Declárese.. 

-■i?. 


3.^ 

Mido prácilco de 
corregír.. 


Importancla de ia correcclón. 

Sobre el tema: Cujus e$t imago haec? (Matth., XXIL) 

Exordio*—Por qué uos hemos de corregir imituamenle. 

í Que la corrección hecha por Dios es gran mise- 

Excelenoia de la f . 

Eiüiíquese...... ( entre los horabres es prueba de amor, 

correocloFT*.». i ‘ ^ t 

i Quien nos comge nos favorece* 

I Qulen ttüs aduia nos perjudica. 

, Que lodos aecesitanioi correcciones* 
e (a (. ] Que la corrección nos encamina ai cielo. 

. í ‘ * *'' j Que es provechoso teiier enemigos. < 

f Qiie recibir bieii las correcciones es señal de 
predestinación. 

( La uecesidad de corregir con prudencia, 
l EI orden enseñado por Cristo. 

® jExpiíquese... *. * | E1 modo dulce y severo. 

“ ■ * i Lo que amonestan los Santos. 

Los defeclos en la corrección. {Vida felht LID, 
cap XXIIL) 


Ile la eorrección dada por los eaperiores. 

Sobre él temar Cvjns est imago hm'? íMatth., XXII.) 

Exordlo, —Qiie la corrección de los superiores es aclo de amor* 

[ Que ios sujjeriores deben corregir. 


1 I Que ios sujjeriores deben corregir. 

Neoesidad de omiUrÍa es erueldad. 

oorrecQlón,.,. i ^ ” .' \ Que los inferiores necesitan sev corregidos. 

o o f Que io conlrario es desatiníj. 

•i, 

Gómo suele reci- , . Que es común rccjbirla mal. 


Gómo suole reci- 
birse la co- 
rrecGÍán...... 


tiese,, 


3.^ 

Oafíoe de no recL j 
bir ía oorrec-* Muéstrase * *. 

CfOtl. ' 


I Qtie nace de la soberbia, 

Que medla la perversidad. 

Que ia correeción es raisericordia. 

Que omiLlrla es graii easiigo. 

CóniD obran los buenos cristianos. 

Que rechastar la correecióii es diabólico. (Piíía 
leíiz, lomo III, cap. XXIL) 
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liO correcei<]^n en lo^ monasterios. 

Sobre el tema: Cujxi^ esí imügo haec? (MaUh., XXíl») 

Exordlo^—Auü las persoDas consagradas á Dios haa menester correecihn, 

, Que los monaslerios son academias de eorrección. 

1,0 1 

, 4 . l L De las Hijas de la Vlsitaclón de Santa 

ia oorrecoton) 1 

aprovecha para ÍMuéstreseí Ejemplos 
la perfecclón». ^ 


2 ;^ 

La correGClón 
inerece agra- 


' i De la Compañía de Jesús- 
De los antiguoB Padres. 

Las razones [}ara amar la corrección- 


i 




; Que inleresa tener quien nos corrija. 
j E1 modo perfeclo de recibir lás correcciones. 
1 El ejempio de Ea Cananea. 

Que aun los superiores necesitaii avisos. 


Muéstrése. *. 

I 

fteclmicnto,... 

£> O 

^ / Que es grande mal sentiruos de quenos corrijan. 

V 1 8 0 s para a | ^ _ j Qq^ es mayor el andar ton'satisfacciones. 

GOr^GOClOIlH ■ 


( Cómo lian de condncirse los que corrijan. (Fzí¿a 
(eiiz^ tomo III, cap. XXIV,) 


DOMINICA VIGÉSBIATERCERA DESPUES DE PENTEGOSTES 


JÜJBerleordia para eon lan ñeles difnnto». 

Sobre el tema; Füia mea inodo (úftincta est: venif ímpone manum tuam, 

(Matlh., IX.} 

Exordlo. Ei mundo del olvido es para muchos !a regióu purificante de la olra 

vida. é impórla saber lo que es de fe. 

o í Son siete miserlcordias en una, 

Ea gran mlserl-L,. .. . (Por la grande necesidad- 

cordia ayudarr ^ la^ran . j grandeza dei donj del sacrificio y del 

álasánimasdei j afecto. 

purgatorio... * f infalible de la Iglesia. 

Pruébase. J Por las ensefianKas de los Santos Padres. 

" - •1‘v 

Por la conducta de Satanás. 


2.° 

Preferenola dfl)- „„„ 

. . . . [Porquei 

. esta virtud,,*) 


Es obra más excelente. 

Es mayor que las siele obras de miserícordia corporales* 
Es la más excelsa entre las espiriluales. 

Es más necesaria que converür pecadoi es. 

j En almas más saDtas y más unidas á nos- 
Se ejercita.. f olros* 

(Con ésito más seguro, (Vida feliz^ tomo III, 
cap* XXY,} 
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JIotlTOS para f^OTorocoi* A las áDlmaB bonitltasi* 


Sobre el tema: FUia mea Tnodo (kfujicta e$t: venii impmic manupi tuam^ 

(MaUh,, IX.) 


Exordio. 

Motlvoe sobre 
nosatros,..... 


Conviene suponer que lodas las áoimas de los fieles difnntos están 
en ei pijrgatorio> 

De parle de Dios. 

De parle de la Yirgen. 

De parte de los ángeles y los Santos. 



Motivos debajo 
de nosotros... 


A sabei\ 


3 .^ 

Motivos de fuera \ 
y dentro de nos- [ EsLo as.. 
otros.I 


(Alendiendo á las ánimas benditas. 

A su excelencia. 

A su uecesidad. 
i A la acerbidad de sus penas. 
f A1 olvido eu que miicbos ías Uenen. 

Í Nuestra ntilidad. 

porqüe tíKÍos somos neeesilados. 

•. * ^ Porque las áninias saben, pueden y quiereii ayu- 
¡ darnos. 

[ Porque lealmejUe nosayudau. iVídu felíz, 1.111, 
cap. XXVII.) 


Jl>e las JHifiá» per lat^ ánÍmaH. 


tíobre el lema: FiUa mea modo defiuicfa est ÍTnpone jnanun tuam, 

(MaUhM IX.) 

Exordío . Püdemos ayudar á ías ánmias benditas con todo cuanto hacemos 6 

«A’ 

padecemos. 

Que la IVIisa es'^el prmcipal sufragio. 

Qiie hay dos rrutos aplicahles, 

Explíqiiese..,... (Que la Misa es por sí misma salisfactoria. 

Cómo aprüveclia á las ánimas* 

Que 110 puede fijarse el grado. 

Que ia Misa tiane yirtud impetratoria. 

yPor parte de Jesucrislo. 
fmpetración j Por parte de la Iglesía. 


1 .^ 

Con e! fruto ea- 
ttefactorlo.... 


2.^ 

Con el fruto Im- 


petratorío.*..) 


ÍExplíquese*. 


3.^ 

Con ta asistencra 
á la santa Misa 


(Por parte de los fieles. 

Que á uiias almas aprovecha más que á otras. 
Que interesa aplicar muchas Misas por una mis* 
ma alma. 

i Que es granayuda para las ánitnas üir Misas por 

< ' j ^ intrínsecos á la Misa. 

Con los ffutos personales nuestros. 
{Vida fBliz, tomo HI, cap, XXVlíl.) 


Se les avuda 
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lle la oración^ limoisna y ayonoa por laa ánlma«$. 

Sobre el tema: Fília mea modú defuJivla est: veni impóne mmtm tmm. iX.) 

Exordio*— Qae es sanla y saliKÍable ía obra de rogar á Dios por íos diñintos. 


'CoíJ ía oraciÓD, sea menlal ó vocaK 

■tíit -1» 

La oración del justo pueíle salisfacer por ias ánimas, 

Oraolones or loa ) pecador obstinado ni auii puede iujpetran 

ÍSelesayQda(La del pecador que desea enmendarse tienecierta 

fuerza impetraioría. 

ConfiauKa. 

("oDdiclones de ia oración.. { Atencióu, 

Perseverancla. 


1 ^ 
rtei 
difuntos 


^ ñ M m m 


2,^ 

InterDeslén de ia 


Virgen y íos íAproyecha,. 
Santos...__ / 





Limasnas y ayu- 
nos por los d¡-[Eipliqnese.*.. 
funtos.. 


* V 


t t t- ' m 


[ En obsequio de Íos djfunlos. 

CÓmo interceden los Santos. 

Cuál^BS la intereesióu de la Yírgen. 

Ciiáles son los príyilegios de la Señora. 

J.a eñcacia de ia iimosna por ias áuimas. 

1 Lo que aprovecba el ayuiio por elias. 

'j Quó se entiende por aynno* 

I Cuál sea ei sufragio más frecuente. J Vida feÍLs, 
lomo ÍIl, cap. XXÍX.} 


DOMmiCÁ VIGÉSIMACÜARTA DESPÜÉS DE PENTECCSTÉS 

Natnr&lezfl^ eire^Ieiicia y prOTecho» de la oraclón* 

Sübre el leora: Orafe^ ítí twn fifít fuffa mtra iu kffme* (MaUh.j XXJY.) 

Exordlo .. La oración es el arma poderosa'^para adquirir, conseryar y acre- 

^nlar la gracía de Bios en uosolros. 


« 

NituraJeza y es- j 

peoiea de la ÍExpIíquese. 

oraolán,.' 


Exoelencia de lá 
oraolón.. *.,«» 


Quó cosa sea la oración de ruegos. 

Lo que en ella pecümos y damós, 

Que es tícila y conveniente la oración becba á ta 
Virgeu y á los Sanlos. 

/Mental y vocal. 

Sns especies J Púhiica y priyada, 

^ De alabanza y de ruegos. ' 

Porque eieva ei alma á Dios. 

Porque ejercita las potencias del alma. 

Porque se apoya en las yirtudes, 

4 saber.. (Por^ue muilipiica sus aclos. 

Por sus grandes provechos, 

Alabar á Bios. 

Por siis Ires formís. \ Daríe gracías, 

Pedirie beiiericios. 
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3.® 

Prov«cho& de 
oraclón..... 


; Alerra á los demonlos. 
i Alegra á los ángeles. 

IEn sus ires formas.. i Recrea á los Santos. 

i 1>a gloria á Dios. 

^ Robuslece nüeslras aliaas. 

ExUrpa los Ticios. 
i Engendra las viriude&. 

En parlicular./ Acrecíeula los piOYechos y los méritos. 

i Alcanza la verdadera deTOClon. 

1 Repele al enemigo. ( Vidfi feliz, t. IV, c. XIL) 


Coadiclone^ de la baena oraeidn. 

* 

Sobre eJ tema: Oratej vt.núfí fiat faga vestra ín hgtme. (Matth., XXIV.) 

Exordlo.. ¿Por qué ie ora tan poco síendo tan poderosa la oraciún? Es de 

siima trascendencia orar con las condiciones debidas. 


1.^ 

Lo que podejpos 
pedlren la ora- 
ciófi... 


Expiíquese..* * 


Eo qué consiste la piedad en ía oración. 
Lo que es piadoso pedir. 

El resumen de todas las peticiones. 


Qiie se ha de pedir 


Gracia y gloria. 

ÜLenes tempqrales con mente 
espiritual. 

Iguaies bienea para el projimo» 


Que es medio facilísimo para obtener toda suerle 
debienes. 


2.® 1 Lo que en algún roodo ei^yuelva pecado. 

Lo que no es lícl- . j Lo que sea en yerdad impío. 

to pcdíf en la,* A saber. ./ Lo que entrafie celo mdiscreto. 

oraclón1 Lo que sea inGonveniente y nociyo. 

f* ^ I Lo qiie sea imprudeDle ó anticristiauo. {Vida fe- 

HZt ibmo lY, cap, XV.) 


Condicionei de ia bnena oraoión. 

Sobre el tema: Oratey mí non (iat fuga oesira in hyeme. (Maltli.i XXIA^) 

Exordio *. No sabe yÍYÍr bien quien no sabe orar bien, y aun roucbas personas 

espirituaies oran mal» 

Las dos alas de la oración. 

Que la confianía es el fundamenlo de la eficacia. 
Que el grado de ia eficacia es la firmeísa de la 
confianza, 

. Los diversos grados de confianzai 


Confianza en la 
oraolón,. 


Explíquese. 
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/íi flitíe li ri'diOthíi^ . 


^ 0 I HumUcíad en eí corazón. 

* \ [lumíldad en la actitud cor[>oral, 

La humililad en la k . J Iliimüdad en las paiciones. 

oracion.*,- ) j 

/ rQuién ruega, 

[ Para eilo considérese j A quión ruega* 

Qaé raega. 

g o (Qii& la eficacia pende de la perseverancia, 

, , l Cuándo olorga el Señor las gracías. 

erancfaen „ i j r ® . 

, Expliquese,.* \ Como Iia de ser la perseverancia. 


3.^ 

Peraeverancfa en 
la oración. . 


^ , i i-a encarece Jesucristo. 
üueiaperse recomienda k Santa Escrilura. 

verancja í jnQpeiijír Satanás. {Vida feliz^ 

lomo IV, cap. XYI ) 


MediOB para anmentar la eficacia de la oraciAn. 

Sobre'el lema: Orafe, ut nmi fiat fuga vMra in iiyemf. (í.Watth., XXÍV,) 

Exordio *... Nuestra grandeza en nuestra pequeñez y las aspiraciones de ías 

almas buenas. 


Pureza de con- 
cienoia.4. * . 


que- 


2.^ 

Pureza de Inten- 
cionI 


Asociación da laa 
craciones . ■.. 


Explíquense. 


Explíqücse.. 


ÍCuanlo más pura sca uii alma ora con más efi- 
cacla. 

(Quílar ia cadena. 

El Señor exige*. j Bejar de extender el dedo. 

t Callar io que no aprovecha. 

I Los tres grados de la eñcacia. 

El ladrÓQ de la vanagloria. 

Dónde se ha de orar. 

Que en todo lugar piiede orarse hien. 

I Cómo se puede ofar siempre* 
l La efícacia bija de ia asociacióD« 
í La promesa de Jesucristo. 
r Cómo Jesiís reeomienda ia asoclación, 

' Cómo se realiza nuestra unión con ÉL {Vida fe~ 
íiz, lomo IV, cap. XYIII.) 


Nota* Además de loa planes indieados en este Indwe^ pueden 
los sacerdotes añadir otroa muchos diferentes, sin mág dilígencia 
que apropiar al texto evangólico los díversos capítulos que aun 
restan sin raencionar en nuestras citadas obras. 
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